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CAPITULO 1 
MOVIMIENTO POLITICO 


La sesión permanente de los veintiún días. Es electo Presidente de la República 
don Juan Idiarte Borda. 


El mandato constitucional del doctor Herrera y Obes terminaba el 1.” 
de marzo de 1894, y ese mismo día se reunió la Asamblea General, con asis- 
tencia de 83 de sus miembros, para la elección de nuevo Presidente de la 
República. l 

Recogidas las boletas, resultó que don Alejandro Chucarro había obte- 
nido 42 votos; don Tomás Gomensoro, 40; don Luis Eduardo Pérez, 2, y 
don José María Muñoz, 1. Ninguno de ellos alcanzaba el mínimo de 45 votos, 
necesario para ser proclamado Presidente de la República. 

Hubo tres nuevas votaciones, con 85 legisladores presentes, durante las 
cuales don Tomás Gomensoro alcanzó a tener 43 votos y don Alejandro 
Chucarro 42. 

Al terminar la cuarta votación sonaron las 12 de la noche, y el Pre- 
sidente Herrera comunicó a la Asamblea que, habiendo terminado el plazo 
de su mandato, debía resignar el mando en manos del presidente del Senado, 
àon Duncan Stewart. Y éste, en el acto abandonó la presidencia de la Asamblea 
General y se dirigió a la Casa de Gobierno, para tomar posesión del Poder 
Ejecutivo, de acuerdo con disposiciones expresas de la Constitución de la 
República, terminando con ello la sesión permanente del 1:? de marzo. 

Todos los batallones de la guarnición de Montevideo estaban formados ` 
en la plaza Constitución y a lo largo de la calle Sarandí, bajo el mando del 
general Miguel A. Navajas y del jefe del Estado Mayor, general Casimiro 
García, dos de los comandantes de batallón que habían encabezado el motín 
militar del 15 de enero de 1875 contra el gobierno constitucional del doctor 
Ellauri y a favor de la dictadura de don Pedro Varela. 

La sesión se reanudó al día siguiente, con resultados igualmente nega- 
tivos, aunque con una notable variante en la lista de candidatos: Don Tomás 
Gomensoro obtuvo 43 votos, el doctor José E. Ellauri 41 votos y don Alejandro 
Chucarro 1 voto. En el curso de esta sesión, dos diputados denunciaron a la 
Cámara que la tropa de línea, estacionada en la plaza Constitución, había 
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cargádo las armas. Y, confirmando la denuncia, se presentó luego en el salón 
de la Asamblea un oficial de línea para comunicar al presidente que las 
tropas habían procedido así con el propósito de disolver una manifestación. 

Prosiguió la sesión permanente en los días 3, 5, 6, 7, 8 y 9, con los 
mismos candidatos y los mismos resultados negativos, obteniendo Gomensoro 
43 votos, Ellauri 43 y Chucarro 1, en medio de grandes agitaciones en las calles 
de la ciudad y en los contornos de la plaza Constitución, siempre ocupados por 
las fuerzas de línea. Hubo numerosas manifestaciones populares en honor de don 
Tomás Gomensoro y de los generales Máximo Tajes y Luis Eduardo Pérez, más 
de una vez matizadas con incidentes de sangre provocados por la Escolta Pre- 
sidencial. 

El presidente del Senador en ejercicio del Poder Ejecutivo propuso en esos 
mismos días, como fórmula conciliatoria, la continuación de su interinato por 
un año, con un Ministerio que ofreciera garantías a los partidos en pugna. Pero 
esa fórmula fué rechazada por las agrupaciones independientes que presidian 
los generales Tajes y Pérez. 

La sesión permanente del 10 de marzo se estrenó con un Mensaje del Pre- 
sidente en ejercicio, urgiendo la solución de la crisis. La paz y el orden, decía, 
están garantidos, pero la situación política indefinida apareja trastornos econó- 
micos y administrativos. 3 

El día 12 alcanzó la candidatura Ellauri los 45 votos, por haberse plegado 
a ella el diputado Tavolara del grupo gomensorista y don Prudencio Ellauri 
(hermano del candidato), este último después de un debate promovido por 
don José María Muñoz, sobre validez del voto de hermano a hermano, que 
fué resuelto afirmativamente por la mayoría de la Asamblea. Pero el doctor 
Ellauri renunció, invocando la falta de unanimidad, y aunque la Asamblea le 
pidió el retiro de su renuncia, él la mantuvo. 

La candidatura Ellauri fué luego sustituida por la de don Alcides Montero, 
y la de Gomensoro por la del general Luis Eduardo Pérez, sin alcanzarse el 
quórum constitucional, dentro de un ambiente caldeado por cambios militares, 
que la opinión pública interpretaba como resortes de presión contra la fracción 
independiente de la Asamblea. 

A los 21 días y después de 40 votaciones sucesivas, triunfó, por 47 votos 
la candidatura de don Juan Idiarte Borda, uno de los componentes del grupo 
parlamentario que había respondido a las candidaturas de los señores Chucarro, 
Ellauri y Montero. 


El plan político de la época. 


La lucha había sido larga y reñida. 

De un lado, la fracción parlamentaria que respondía al doctor Herrera y 
Obes: que, aunque alejado constitucionalmente del Gobierno, seguía mane- 
jando todos los resortes por intermedio del presidente del Senado. Había sido 
bautizada con el nombre de «colectivista» en razón de que cada vez que la 
otra fracción proponía candidaturas de transacción, que no figuraban en sus 
filas, contestaba: «no son de la colectividad», no podemos votarlas. La firmeza 
con que sus miembros se mantenían vinculados al ex Presidente Herrera les 
valió la designación de «incondicionales» por la prensa independiente y de 
«inconmovibles» por la prensa oficial. «El Siglo» remontaba la filiación política 
del colectivismo al candombe de 1874 y 1875, o sea al círculo así bautizado por 
el dóctor Juan Carlos Gómez, porque anteponía los hombres a las institu- 
ciones, el gobierno personal al gobierno de principios. 

Del otro, el grueso del Partido Colorado, con los generales Máximo Tajes 
y Luis Eduardo Pérez y don Tomás Gomensoro a la cabeza. 

Los miembros de la Asamblea se distribuían, por partes aproximadamente 
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iguales, entre las dos fracciones. De ahí lo largo y reñido de la lucha de los 
21 días del mes de marzo. 

Todas las versiones imparciales de la época concuerdan, como lo hemos 
dicho en otro capítulo, en que el plan político del ex Presidente Herrera con- 
sistía en impedir la elección presidencial o, más bien dicho, en sustituir la 
elección por un interinato del presidente del Senado, durante el cual se abor- 
daría la reforma constitucional, se suprimiría el artículo prohibitivo de la 
reelección de los presidentes y volvería el mismo doctor Herrera al gobierno 
por otros cuatro años. 

Entre los actos de presión encaminados a orientar los votos en ese sentido, 
señalaba la opinión pública el cambio brusco de la jefatura del batallón 3.* de 
Cazadores durante el período álgido de los 21 días. Se esperó la hora en que 
el batallón atendía el servicio de plaza, distribuído en diversas partes de la 
ciudad, para enviar al cuartel un nuevo jefe, al mismo tiempo que el antiguo 
era llamado a la Casa de Gobierno donde se le comunicaba su cese. «La Nación», 
el órgano más caracterizado del oficialismo, lanzaba a su turno frecuentes 
boletines, en que amenazaba a los legisladores independientes con palabras tan 
graves como estas: «Votar por Gomensoro importa destruir todo lo que se ha 
adoptado con tanto trabajo, importa votar por la reacción; persistiendo los 
gomensoristas en su voto, van a crear una situación de violencia, de la que 
ellos sólos serán responsables ante el país y ante la historia». 

No eran palabras en el vacío. Ellas se pronunciaban en circunstancias en 
que la plaza Constitución y sus alrededores estaban erizados de fusiles y caño- 
nes, bajo la dirección de jefes que ya habían organizado un motín y creado 
una dictadura, y a raíz de actos de violencia para impedir manifestaciones 
populares a don Tomás Gomensoro y a los generales Tajes y Pérez. 

Pero ni las amenazas, ni los actos de violencia de la Escolta Presidencial, 
pudieron disolver la fracción independiente. Y fué entonces, ante la actitud de 
resistencia de esa fracción, y ante el temor de perder la partida, que el «colee- 
tivismo» se resolvió a ir a la elección del doctor Ellauri, primero, y a la 
elección del señor Idiarte Borda, después. 

En el fondo, el herrerismo había sufrido una verdadera derrota. 


La primera palabra del nuevo -mandatario. 


«Siento en este momento verdaderamente histórico para mí, dijo el se- 
ñor Idiarte Borda al prestar juramento, la necesidad suprema de manifestaros 
que en el desempeño de las funciones del cargo con que he sido investido, será 
mi norte y no me guiará otra aspiración, que el bien de la patria, el respeto 
más sincero por las prescripciones de nuestro Código político que acabo de 
jurar y el fiel y exacto cumplimiento de las leyes que haya dictado o que 
dicte en virtud de su voluntad soberana la Honorable Asamblea General.» 


¡Presidente que mande! 


Tal era lo que pedía la opinión pública en esos momentos. El ex Presidente 
doctor Herrera, que a pesar de haber fracasado en su plan de impedir la elec- 
ción presidencial seguía ejerciendo una influencia decisiva en la Asamblea, 
podía trabajar eficazmente todavía en favor de la reforma constitucional y 
convertir la presidencia del señor Idiarte Borda en un interinato análogo al 
que hubiera ejercido el presidente del Senado. 

Pero el nuevo mandatario, que no se juzgaba al principio con fuerzas para 
romper las ataduras que lo ligaban a su antecesor, entendió que las pruebas 
de independencia que le pedía la prensa podría darlas en forma bien distinta 
dentro de los propios acuerdos gubernativos. 5 
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ocos meses después de la constitución del nuevo Gobierno, y a raíz de 
varias denuncias de malos tratamientos militares, un: soldado se escapó de su 
cuartel y buscó asilo en la Legación argentina. El Ministro de Relaciones, doc- 
tor Luis Piñeyro del Campo, hablando del incidente: en uno de los acuerdos 


de gobierno, se refirió a la leva, como procedimiento de remonta, y a la. 


precaria situación de los soldados, agregando que en tales condiciones el 
ejército tenía que remontarse entre forzados y criminales. Bastó esa crítica, 
expuesta en forma suave y moderada, para que el Presidente pronunciara un 
«no permito», que en adelante debía establecer y estableció el silencio o la 
uniformidad de opiniones en los acuerdos gubernativos. 

El doctor Piñeyro del Campo envió en el acto renuncia indeclinable de 
su cargo, y al mismo tiempo dirigió una carta particular al señor Idiarte 
Borda, en la que se refería a las palabras que había pronunciado en el acuerdo, 
palabras, decía, que no dabán «motivo suficiente para que el Presidente, levan- 
tando la voz y con ademán duro, increpara al Ministro, diciéndole que estaba 
ofendiendo la dignidad de las armas nacionales y le previniera que no le per 
mitía continuar expresando cargos semejantes». 


La reforma constitucional. 


La legislatura de 1888, como hemos dicho en su oportunidad, había decre- 
tado que el interés nacional exigía la reforma de la Constitución de la República. 

Una segunda legislatura, la de 1893, había propuesto una modificación 
sustancial en el procedimiento para abordar la reforma constitucional: en vez 
de las tres legislaturas sucesivas llamadas a declarar de interés la reforma, 
a proyectar las enmiendas y a discutir, rechazar o sancionar esas enmiendas, 
bastaría que cualquier legislatura decretase la necesidad de la reforma, para 


que en el acto se procediera a la elección de una Asamblea Constituyente encar- - 


gada de proyectar y sancionar las enmiendas que ella misma juzgase conve- 
niente introducir.. Tal era la fórmula que había prevalecido en las postrimerías 
de la Administración Herrera. 

Tocaba, pues, a la legislatura de 1894 aceptar o rechazar la efectividad de 
esa fórmula, dando o' no andamiento al plan que se atribuía al Presidente 
Herrera de eliminar el artículo prohibitivo de la reélececión presidencial. 

La Cámara de Senadores votó el rechazo a mediados de año, poniendo tér- 
mino con ello al procedimiento de la reforma constitucional. Pero el señor Idiarte 
Borda, que no quería todavía romper con su antecesor, lejos de juzgar fra- 


casado el plan, resolvió llevarlo adelante. Al convocar a elecciones parciales > 


de senador, a fines del mismo año 1894, estableció que los candidatos debían 
llevar a la Cámara poderes especiales para reformar la Constitución. 

Dos años después, en 1896, volvió a figurar en al orden del día la re- 
forma constitucional. La Comisión de Legislación de la Cámara: de Diputa- 
dos ¡produjo un informe en que se establecía que a pesar del rechazo del 
Senado, el proyecto no estaba enterrado y debía la Cámara considerarlo de 
nuevo. Y así quedó resuelto. Pero transcurrió el período ordinario y luego 
transcurrió el período extraordinario, sin que la reforma fuera considerada. 

'Es que ya la influencia del ex Presidente se había esfumado y empe- 
zaba, el señor Iđiarte Borda a mandar realmente. 


Cuestiones constitucionales. 


La Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados planteó una 


cuestión de importancia al ocuparse del informe de la Comisión Permanente : 


relativo al período de julio de 1893 a febrero de 1894. ¡La Comisión Per- 
manente, decía en su dictgmen, es irresponsable y la Cámara debe limitarse 


i 
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a enterarse de su informe o memoria, sin aprobar o reprobar su contenido. 
Durante el receso hace las veces de Asamblea y los actos por ella realizados 
tienen el mismo carácter que los de la Asamblea. Sólo en los casos de con- 
flicto entre la Comisión Permanente y el Poder Ejecutivo, agregaba, es que 
puede intervenir la Asamblea. 

Olvidaba la Comisión de Legislación, al sostener esa tesis, que la Co- 
misión Permanente es una simple delegación, y que sus actos, como Comi- 
sión delegada, pueden y deben quedar sujetos a la sanción de la Asamblea. 


Otra cuestión de importancia planteó insistentemente la prensa con mo- 
tivo del ejercicio del derecho de interpelación, sosteniendo que si las Cámaras 
pueden llamar a su seno a los ministros y exigirles explicaciones, están lógica- 
mente facultadas para opinar acerca de esas explicaciones, aceptándolas o 
rechazándolas, contra la tesis que ya empezaba a abrírse camino, según la cual 
a raíz de una interpelación, lo único que podían hacer los legisladores era 
votar leyes que impidieran la repetición de los hechos materia de la interpelación, 
o promover juicio político al Presidente y a los ministros autores de esos hechos. 


Asuntos internacionales. Durante la discusión de límites entre la Argentina y 
Chile. 


El año 1895 fué de intensa expectativa, con motivo de la extrema tiran- 
tez de relaciones entre la Argentina y Chile. 


«El Siglo», partiendo de la base de que el Uruguay no podía hacer res- 
petar su neutralidad y de que su puerto quedaría a merced de la escuadra 
más fuerte, planteó el problema de la neutralidad garantida, ya planteado en 
1853 bajo la Administración Giró, por el doctor Andrés Lamas que invocaba: 
el ejemplo de la Bélgica neutralizada en 1830 por las mismas potencias que 
se la habían disputado; en 1859, bajo ia Administración Pereyra, por el doc- 
tor Cándido Joanicó en un proyecto de ley que fué sancionado por una de 
las dos ramas del Cuerpo Legislativo; y en 1865, bajo el Gobierno de Aguirre 
que comisionó con ese objeto al propio doctor Joanicó. No se trataría de un 
protectorado, decía ese diario, ni de limitar en ningún sentido la soberanía 
nacional, sino pura y simplemente de una declaración de Inglaterra, Francia, 
Italia, España y Estados Unidos, destinada a garantir la neutralidad votada 
por la Asamblea. 


El grave litigio terminó, felizmente, mediante un acuerdo honroso que 
sometía el problema de límites al arbitraje del Gobierno inglés. Ya el año 
anterior había terminado en igual forma, por el fallo arbitral del Gobierno 
de Wáshington, el litigio secular de las Misiones entre la Argentina y el 
Brasil. 


La revolución de Río Grande. 


La Provincia de Río Grande permaneció en estado de guerra civil con 
el Gobierno Federal hasta mediados de 1895, emanando de esa situación fre- 
cuentes incursiones al territorio oriental, acompañadas de asesinatos y saqueos 
que mantenían en continuo sobresalto a nuestros habitantes de la frontera. 


En el curso de esa lucha, que fué larga y sangrienta, desembarcaron en: 
las costas de Rocha alrededor de dos mil tripulantes de los barcos de la es- 
cuadra brasileña plegados a la revolución y abandonados luego. Casi todos 
esos tripulantes o soldados fueron traídos a Montevideo y alojados y man- 
tenidos por la Comisión Nacional de Caridad. Nuestra Cancillería gestionó y 
obtuvo, además, que el Gobierno brasileño renunciara al castigo de los su- 
blevados y consintiera en su regreso. 
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El jefe civil de la revolución, era el doctor Gaspar Silveyra Martins. 
Contra él existía una orden de destierro expedida durante la Administración 
del doctor Herrera y Obes, pero no cumplida en virtud del compromiso mo- 
ral contraído por aquel eminente estadista de no ir a la frontera y quedar 
residenciado en Montevideo. La violación del compromiso dió margen al 
Gobierno del señor Idiarte Borda para hacer efectivo el destierro, dando con 
ello mérito a una interpelación de la Cámara de Diputados. El destierro era 
una pena que el Poder Ejecutivo no tenía el derecho de aplicar. Pero la 
Cámara, después de oír las explicaciones ministeriales, según las cuales el 
caso debía juzgarse por el derecho de gentes y no por nuestra Constitución, 
resolvió pasar a la orden del día. 


Tratados comerciales. 


El tratado de comercio entre el Uruguay y la Alemania negociado du- 
rante esta Administración, excluía del tratamiento de la nación más favorecida 
las ventajas, exenciones y privilegios que el Uruguay acordase a. la Argentina, 
al Brasil y al Paraguay, siempre que no se extendiesen a otro país, ni se 
aplicasen a productos similares a los alemanes, ni se refiriesen a la nave- 
zación. 


Edificios para legaciones. 


La Asamblea aprobó en 1895 un protocolo suscrito por las dos canci- 
llerías del Plata, mediante el cual se declaraba que los edificios de las 
legaciones de uno y otro país quedaban exentos del impuesto territorial «con- 
tinuando no obstante dichos inmuebles sujetos como hasta aquí, agregaba 
la ley, al dominio eminente, con las salvedades relativas al principio de la 
extraterritorialidad». 


Rumores de revolución. 


Desde los primeros momentos de la Administración Idiarte Borda em- 
pezaron a circular rumores de revolución blanca, dándose como cabeza diri- 
gente a don Abdón Aroztegui. El Ministro de Gobierno, don Miguel Herrera 
y Obes, procuró contrarrestar el efecto de esos rumores con una circular a 
los jefes políticos, encaminada a tranquilizar a los trabajadores rurales. 

<La autoridad policial debe hacerse temer, les decía, con severidad ine- 
xorable del malhechor que perturbe la tranquilidad y lleve la amenaza y la 
alarma al seno pacífico de nuestros habitantes; pero al mismo tiempo es 
necesario que inspire confianza y' se haga, puede decirse, la compañera inse- 
parable del vecindario honesto y laborioso, que sólo desea protección para 
su vida y la seguridad de su trabajo... Los jefes políticos no tienen ya 
que combatir ni destruir influencias del caudillaje, que están felizmente 
muertas... La autoridad del Gobierno domina sin obstáculos desde el pala- 
cio presidencial hasta el último confín de la República; y la misión de los 
delegados del Poder Ejecutivo se reduce puramente a administrar o fomentar 
adelantos y a civilizar sobre la base del cumplimiento estricto de læ ley y 
el respeto a las libertades y derechos de todos los habitantes de sus respec- 
tivos departamentos.» 

La inquietud política aumentó al finalizar el año 1894, con motivo de 
haberse ordenado al segundo jefe del batallón 4.? de Cazadores que no per- 
mitiera la entrada al cuartel del primer jefe. Las medidas precaucionales 
adoptadas en ese momento, y algunos tiros disparados por los centinelas, 
llevaron la alarma a toda la población. El diario oficial dijo que sólo se tra- 
taba de una mala interpretación. Pero la destitución subsiguiente del coronel 
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Usher, jefe del cuerpo y la renuncia del Jefe del Estado Mayor, general Ca- 
simiro García, se encargaron de demostrar que había algo más grave en el 
fondo. 


El Presidente resolvió destruir la mala impresión causada por ese suceso, 
con una demostración militar que tuvo lugar al cumplirse el primer año de 
su Administración. Todos los soldados de los batallones, con sus jefes y 
oficiales a la cabeza, desfilaron por el domicilio del señor Idiarte Borda en 
la noche del 21 de marzo de 1895, llevando en sus manos hachas encendidas. 


Esa marcha decretada oficialmente por el Estado Mayor, que imitaba la 
más espontánea de la época de Latorre, cuando el batallón 1.” de Cazadores 
escribía con ramitos de violetas el nombre y apellido del dictador en los can- 
teros de la plaza Independencia, dió lugar a la prensa para recordar a título 
de ejemplo alto y dignificante, el caso del coronel argentino que se presentó 
un día en el despacho del Presidente Sarmiento, para felicitarle por su cum- 
pleaños, y que recibió, por ese acto de adulación, la orden de presentarse 
preso en el Estado Mayor. 


La primera revolución de Aparicio Saravia. 


Durante el año 1895 corrieron de nuevo, con mucha insistencia, rumores 
de revolución blanca. Y explotando esos rumores, y el más grave de inmi- 
nente guerra entre Chile y la Argentina, pidió y obtuvo el Gobierno un cré- 
dito de dos millones y medio de pesos, con destino a compra de armamentos. 


Los rumores de revolución se intensificaron considerablemente en el 
curso del año 1896 y hasta tuvieron honda resonancia en la Cámara de Dipu- 
tados, como consecuencia de un pedido de explicaciones del doctor Ciganda 
al Ministro de Gobierno, acerca de prisiones en el Departamento de San José, 
que fueron bien documentadas por el interpelante, pero que no impidieron 
que la mayoría de la Cámara se declarara satisfecha con las explicaciones 
dadas. 


Pero fué recién al aproximarse los comicios de noviembre que la revo- 
lución estalló y entonces mismo fué como una especie de protesta contra 
el acto electoral al que sólo iban a votar los elementos oficiales. Aparicio 
Saravia, que era el jefe del movimiento, se limitó a recorrer una parte con- 
siderable de la campaña al frente de 700 u 800 hombres, casi todos ellos 
desarmados, y en la imposibilidad, por eso mismo, de hacer frente a las 
fuerzas perseguidoras al mando de los comandantes Barriola y Gutiérrez 
y del general Muniz. La crónica militar sólo registra un choque, ocurrido 
en Cerro Largo, a consecuencia del cual tuvieron los revolucionarios ocho 
muertos y diez heridos. 


Al darse cuenta a la Asamblea de la terminación del movimiento revo- 
lucionario, decía el Presidente Borda que los alzamientos en las proximidades 
de la frontera terrestre y del litoral uruguayo, tenían por objeto sustraer 
fuerzas a la ciudad de Montevideo y facilitar el desembarco de una expidi- 
ción de 600 hombres «que calzarían alpargatas para no hacer ruido y que 
llevarían boinas blancas como distintivo», que estarían provistos de puñales, 
bombas explosivas y dinamita para apuñalar a los guardias civiles y tran- 
seuntes y atacar a los cuarteles. 


La policía se incautó de algunas bombas en la estación del ferrocarril 
de San José y arrestó a varias personas, entre ellas el agrimensor don Carmelo 
Cabrera. Pero de la revolución de las boines y alpargatas, como la denominaba la 
prensa, nadie se ocupó, juzgándola como una simple fantasía de los pesquisantes 
oficiales de la época. 
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La segunda revolución de Aparicio Saravia. 


Apenas pacificado el país, empezó a hablarse de una nueva revolución 
y el Gobierno reanudó su plan de medidas defensivas, sobre la base de la 
creación de las comandancias militares al Norte y al Sur del río Negro, a 
cargo de los generales Villar y Amuedo. 

_ En los primeros días de marzo de 1897 volvió el Poder Ejecutivo a di- 
rigirse a la Asamblea, para darle cuenta de que fuertes partidas con divisa 
blanca se habían levantado en varios departamentos; que el caudillo Julio 
Barrios había invadido por la frontera de Rivera; que en el litoral argentino 
había numerosos grupos que respondían a Aparicio Saravia y Juan Francisco 
Mena. 

l Cuatro sangrientos combates se libraron en el curso de los tres primeros 
meses de esta campaña revolucionaria. 

. El primero de ellos entre el ejército del general Muniz y el ejército de 
Aparicio Saravia en Arbolito. En su parte oficial decía el general Muniz al 
Presidente Borda que la fuerza revolucionaria constaba de 1,000 hombres; 
que la pelea había durado cinco horas; que los revolucionarios habían tenido 
un centenar de muertos; que el caudillo Chiquito Saravia había llevado una 
desésperada carga a lanza, «que el regimiento 3,09 de Caballería de línea 
había contenido, produciéndose un violento combate cuerpo a cuerpo, donde 
operaban el mauser, la lanza, la espada y el revólver, hasta caer exámine 
el propio Chiquito Saravia, herido de tres balazos, una estocada y un hachazo 
en el cráneo». 

El segundo entre el ejército de la comandancia al Sur del río Negro y 
las ¡fuerzas del jefe del Estado Mayor del ejército revolucionario Diego La- 
mas, en Tres Arboles. En su parte oficial decía el jefe gubernista que al 
alcanzar a los revolucionarios había hecho avanzar al coronel Abreu por. la 
izquierda y al coronel Flores por la derecha, pero que el enemigo estaba «atrin- 
cherado en fuertes posiciones y no había sido posible desalojarlo». Agregaba 
que había «experimentado pérdidas de consideración». Un telegrama del Obispo 
Isaga, del mismo día de la batalia, anunciaba que a. nueve leguas del Paso de 
los Toros había como 100 heridos y que faltaban brazos para enterrar a los 
muértos. «Se comenta, agregaba, la humanidad de ambos combatientes con 
los heridos». Pocas horas después la Cruz Roja traía al hospital de Caridad, 
45 de esos heridos. 

: El tercero entre el ejército del general Melitón Muñoz, fuerte de 4,000 
hombres, y el ejército de Aparicio Saravia, compuesto de 3,000 hombres, en 
Cerros Colorados. l 

El cuarto entre el ejército del general Villar y el ejército revolucionario 
a cargo de Aparicio Saravia y Diego Lamas en Cerros Blancos. Según el parte 
oficial del general Villar los revolucionarios habían tenido 170 muertos y 
400 heridos y las fuerzas gubernistas 45 muertos y 106 heridos. La versión 
nacionalista atribuía 6,000 hombres al ejército de Villar y 3,000 al de Apa- 
ricio Saravia y calculaba las bajas de este último en 68 muertos y 40 heridos. 

Después de estos encuentros, que ocurrieron en los meses de marzo, abril 
y mayo, sobrevino un período de correrías, que se prolongó hasta el mes de 
junio, en que ocurrió otro combate entre el ejército del general Muniz y las 
fuerzas revolucionarias del coronel Trías en Aceguá. El general Muniz calcu- 
laba sus bajas en 12 muertos y 35 heridos y las del ejército revolucionario 
en 150. 

_ Tres observaciones salientes sugería al pueblo el cuadro de esta guerra 
civil: la reacción radical contra el degúello de los heridos; la pequeñez rela- 
tiva de las fuerzas en pugna; el despilfarro administrativo. 

; Los adversarios heridos eran solícitamente atendidos en uno y otro 


t 


campo, revelándose con ello que habían desaparecido los odios salvajes de 


GOBIERNO DE IDIARTE BORDA- 15 


las anteriores contiendas. La crónica de la época sólo exceptúa de esa co- 
rriente humanitaria al comandante gubernista Ciriaco Sosa. Pero la excep- 
ción era tan formidable, que la prensa oficial se creyó obligada a exigir que 
el comandante Sosa acusara a los que le habían imputado el degúello de 
prisioneros. 

En cuanto al número de los revolucionarios bastará recordar que la 
revolución del año 1870 congregó, en torno del general Timoteo Aparicio, al- 
rededor de 14,000 soldados, dentro de una población general de 400,000 ha- 
bitantes, mientras que la revolución de Aparicio Saravia sólo alcanzó a 
reunir la tercera parte de ese ejército, a pesar de haberse duplicado la po- 
blación del país. Es que una. fracción considerable del Partido Blanco, estaba 
con su caudillo el general Muniz del lado del Gobierno, y' otra, en que 
actuaban caudillos tan prestigiosos como los coroneles Pampillón y Saura, 
permanecía al margen de los sucesos, y sus dirigentes hasta se dejaban arres- 
tar por la policía, resueltos a no embarcarse en la contienda. 

El despilfarro administrativo, el enorme despilfarro de los dineros pú- 
blicos a que daba pretexto la guerra, llegó a traducirse en la frase «puntada 
larga» con que el jefe de la proveeduría apuraba a las costureras para que 
trabajaran de cualquier modo, aunque dejando sin coser los ponchos y ves- 
tuarios, porque lo esencial era percibir cuanto antes las estupendas ganancias 
del negocio. 


Bases de pacificación. Al inaugurarse las sesiones ordinarias de 1897. 


Puede decirse que los trabajos de pacificación empezaron antes de la 
segunda campaña de Aparicio Saravia, pero cuando ya era inminente la ini- 
ciación de esa. campaña. <El Siglo» había señalado una base: la convocatoria del 
país a nuevos comicios. Dos diputados nacionalistas, el doctor Evaristo Ci- 
ganda y el agrimensor don Francisco J. Ros, se encargaron de formularla 
el mismo día en que se reunía por primera vez la legislatura emanada de los 
comicios de noviembre de 1896, «los comicios del estado de sitio», como los 
denominaba la prensa, por haberse practicado cuando ya el país estaba mi- 
litarizado a consecuencia de la primera campaña de Aparicio Saravia. 

Refiriéndose el doctor Ciganda a la convocatoria del país a nuevos co- 
micios y a la renuncia del Presidente de la República, dos fórmulas muy 
corrientes en esos momentos de grandes angustias, dijo acerca de lo primero: 

«Si los acontecimientos nos pusieran en el caso de optar entre la per- 
manencia del Cuerpo Legislativo y el bienestar del país... yo sería el pri- 
mero que daría el ejemplo y exhortaría a senadores, diputados y suplentes 
respectivos a presentar renuncia colectiva, probando al país que ese sería el 
menor de los sacrificios que podría hacerse en homenaje a la restauración 
politica.» 

Y agregó, refiriéndose al señor Idiarte Borda: 

«Tome altura, ensanche su horizonte sensible, ténga la clara visión de 
la paz, desarme el espectro ensangrentado de la guerra entre hermanos, piense 
que el poderío pasa como un ensueño y que la responsabilidad moral queda 
y se trasmite: obedezca los consejos de sus amigos: transe o dimita. Pero 
si se muestra rebelde a todos estos propósitos de salvación personal y de 
salvación pública, cuando los acontecimientos hayan creado otro doctor Pi- 
zarro (referencia al senador argentino, que pidió y obtuvo su dimisión al 
Presidente Juárez Celman a raíz de la revolución del Parque en 1890), que 
reclame desde el Congreso como medida salvadora de la salud pública su 
dimisión, entonces que no pretenda asirse al apóstrofe de traidores, porque 
esta palabra no tiene sentido para un ciudadano que habiendo tenido en sus 
manos el insigne poder de salvar la suerte del país, ha preferido entregarlo 
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a los azotes de la miseria, a las amarguras de la desesperación y a los ho- 
rrores de la guerra civil.» 

El señor Ros leyó la nota de renuncia de su banca, escrita de tiempo atrás 
y que presentaría el día en que se produjera el alzamiento de Saravia. 

Luego de trazar en ella el cuadro pavoroso de la guerra civil, decía que 
el Cuerpo Legislativo era el llamado a promover la salvación del país, rea- 
lizando un acto desinteresado y patriótico, dictando una ley que anulara los 
registros cívicos existentes y abriera otros nuevos en el mes de noviem- 
bre, en cuya fecha renunciarían todos los legisladores que no resultaran con- 
firmados en sus bancas por la voluntad popular. 

La Asamblea escuchó en silencio ambos discursos. ¡Nadie replicó a los 
oradores, a pesar de que todos estaban obligados moralmente a decir algo 
de sus diplomas y algo del Presidente que los había expedido en ausencia 
del pueblo elector! 


Trabajos de paz. 


En mayo de 1897, después de los primeros combates, volvieron a rea- 
nudarse los trabajos de pacificación. Varios ciudadanos se reunieron con ese 
objeto, y algunos legisladores hablaron de fórmulas basadas en la reforma 
electoral y en el restablecimiento de la libertad de la prensa. Esos trabajos 
encontraron repercusión simpática en Montevideo, y entre los numerosos orien- 
tales radicados en Buenos Aires. Hasta el Senado argentino dirigió una mi- 
nuta de comunicación al Presidente Uriburu, haciéndole saber la satisfac- 
ción que experimentaría ese Cuerpo si el Poder Ejecutivo interpusiera sus 
buenos oficios a fin de que la guerra civil del país hermano llegara a una 
solución pacífica y digna. 

, Pero recién en el mes de julio, terminado el primer ciclo de combates y 
durante el paréntesis en que ambos ejércitos se aprestaban para concurrir 
de nuevo a los campos de batalla, se intensificaron los trabajos. La Comisión 
Permanente pidió informes al Ministro de Gobierno acerca del estado de las 
gestiones de paz y entonces se supo lo siguiente: 

Que el doctor Aureliano Rodríguez Larreta, emigrado en Buenos Aires, 
había pedido a don Manuel Lesa que le gestionara un salvo conducto, para 
trasladarse en misión de paz al campamento revolucionario; que el Presi- 
dente de la República había acordado esa autorización; que los trabajos de 
paz debían realizarse sobre la base del reconocimiento y acatamiento de los 
poderes constitucionales; que el doctor Rodríguez Larreta y el agrimensor 
don Luis Machado habían salido en el acto con rumbo al campamento revo- 
lucionario, gestionando y obteniendo del Presidente Idiarte Borda una sus- 
pensión de hostilidades, mientras se tramitaban las fórmulas de paz; que los 
comisionados habían propuesto a los jefes del ejército revolucionario las si- 
guientes bases de pacificación: seis jefaturas políticas, con ciudadanos sur- 
gidos de las filas del bartido en armas, elegidos mediante un acuerdo con- 
fidencial; compromiso de los miembros del Cuerpo Legislativo de llevar a la 
Presidencia de la República, el 1.0 de marzo de 1898, al doctor José Pedro 
Ramírez o a don Tomás Gomensoro o a don Jacobo A. Varela; sanción de 
una ley de amnistía; reposición en sus grados de todos los militares dados 
de baja; entrega de un auxilio de $ 200,000 a los revolucionarios; reforma 
de la ley electoral, como medio de que todos los orientales quedaran garan- 
tidos en el goce del sufragio. Agregó el Ministro de Gobierno que los jefes 
del ejército revolucionario exigían la elección del doctor José Pedro Ramírez 
para Presidente de la República y el nombramiento de 8 jefes políticos de 
acuerdo con el Directorio del Partido en armas y que el Presidente había 
rechazado las bases. 


GOBIERNO DE IDIARTE BORDA 17 


Un fuerte grupo de legisladores empezó a colaborar entonces en los 
trabajos de pacificación. La Asamblea se componía de 88 senadores y diputa- 
dos. La fracción pacifista contaba con 46 de esos legisladores embarcados en 
un plan que propendía a liberalizar el régimen de la prensa amordazada 
por el Poder Ejecutivo; a conceder a los revolucionarios una ley de amnis- 
tía y auxilios pecunarios para que pudieran regresar a sus hogares; a rea- 
lizar trabajos de propaganda a favor de la concesión de algunas jefaturas 
a ciudadanos del Partido Blanco; a reformar la legislación electoral y a plan- 
tear con anticipación el problema de la Presidencia de la República, que de- 
bía solucionarse el 1.? de marzo de 1898. 

Ese mismo grupo publicó un manifiesto en que formulaba dos de sus 
compromisos: el relativo a la reforma electoral y el relativo a la elección 
presidencial. 

Con respecto al primero ofrecía votar «una ley de elecciones tan liberal 
y completa como lo requerían nuestros progresos políticos y las aspiraciones 
del país». 

«Ese problema, decía refiriéndose al segundo, dejará de serlo en cuanto 
las corrientes de la opinión, libremente desarrolladas a favor de la tranquilidad, 
el bienestar y los esfuerzos de todos, constituyan el factor más eficiente de 
acuerdo para los electores... Cuanto más pronto venga la paz, mayor será 
el plazo disponible para que la opinión pública y los miembros del Cuerpo 
Legislativo uniformen su criterio en la designación de un candidato que sa- 
tisfaga las aspiraciones nacionales.» 

A principios de agosto llegaron de Buenos Aires en misión de paz los 
doctores Juan José de Herrera y Juan Angel Golfarini. «El Siglo» lanzó la 
idea de un gran acto popular encaminado a precipitar los trabajos de paci- 
ficación. Y la Cámara Nacional de Comereio, auxiliada por la Asociación Ru- 
ral, los estudiantes de la Universidad y varios centros comerciales, consiguió 
dar forma práctica a esa idea, organizándose así una columna de más de 30,000 
personas, que recorrió las calles de Montevideo en forma impresionante. El 
héroe de ese día fué el doctor Juan Carlos Blanco, a quien un numerosísimo 
grupo de ciudadanos rodeó y aclamó como candidato a la Presidencia de la 
República. 

La mayoría parlamentaria, que colaboraba en los trabajos de pacificación, 
publicó entonces otro manifiesto en el que ratificaba y ampliaba sus decla- 
raciones anteriores en los términos que subsiguen: 

«Al mostrarnos propicios a la idea de la pacificación, no ha podido ocul- 
társenos que ella era impracticable stn concesiones recíprocas. Para hacer 
efectiva una coparticipación razonable de los revolucionarios en los destinos 
públicos, se imponía acceder al nombramiento de autoridades de su filiación 
política en algunos departamentos, y el Poder Ejecutivo al consentirlo y ellos 
al proceder a dicha conformidad, concluirían por colocarse en un término me- 
dio razonable prudencial, entre el triunfo completo de unos y la derrota ab- 
soluta de otros, resolviéndose la contienda por los principios reguladores de 
la equidad en materia de política interna... Estando en semejante situación 
de ánimo, se comprenderá que la sanción de una amplia ley de amnistía para 
los delitos políticos, la reposición en sus antiguos grados a los que los hu- 
biesen perdido por incorporarse a las filas revolucionarias, la expedición de 
cédulas a las viudas y huérfanos de los que hubieren muerto en aquella con- 
dición y la entrega de una suma para resarcir quebrantos revolucionarios, son 
cláusulas que tienen nuestra adhesión anticipada. Se ha hablado también 
de promover la sanción de una ley de elecciones tan liberal y completa como 
lo requieren nuestros progresos políticos y las aspiraciones del país. Diremos 
al respecto que ese compromiso ya lo hemos contraído anticipadamente de 
propia voluntad, como un acto que nos imponen nuestros deberes de legisla- 
dores. Más por eso mismo no vacilamos en renovarlo, convencidos de que él 
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constituye una de las bases más firmes de la pacificación de la República y 
fija rumbos ciertos a la tarea patriótica del porvenir.» 

¡El ejército revolucionario estaba en esos momentos acampado en Aceguá 
-y allí obtuvieron los doctores Herrera y Golfarini una propuesta de paz, en 
la que se establecía la proclamación de la candidatura presidencial del doc- 
tor José Pedro Ramírez, dos ministerios y seis jefaturas, una ley que asegu- 
rase la efectividad del sufragio, la reincorporación de los militares dados de 
baja y una indemnización de guerra. Dos de esas condiciones, la proclama- 
ción'presidencial y los ministerios, fueron más tarde eliminadas. 

'Al mismo tiempo que los doctores Herrera y Golfarini obtenían esa pro- 
puesta en el campamento de Aceguá, llegaba de Buenos Aires otra fórmula 
concreta del Comité de Guerra, que establecía la reforma de la legislación y 
electoral, la creación de la Alta Corte de Justicia, la 'constitución de un nuevo 
Ministerio y 8 jefaturas a los nacionalistas. 

El doctor Carlos Berro, representante del Comite, publicó a la vez una 
nota! en que decía que el ejército revolucionario planteaba como base funda- 
mental el problema del 1.? de marzo de 1898 y exigía que fuera solucionado 
en forma que asegurase un gobierno de moralidad, de justicia y de respeto 
a todos los derechos políticos y muy especialmente al sufragio. Agregaba que 
el Presidente de la República había rechazado esa fórmula, ofreciendo en 
cambio 4 jefaturas, que los revolucionarios no aceptaban como base aislada. 

~ „Ante esa nota del doctor Berro, el Ministro de: Gobierno doctor Miguel 
Herrera y Obes dió por terminadas las negociaciones de paz. 

¡Tal era el estado de los trabajos de paz el 23 de agosto de 1897, 48 
horas antes del asesinato del Presidente Idiarte Borda. 

¡Pero antes de seguir adelante, necesitamos completar el cuadro de la 
situación política del país, hablando de los partidos que actuaban en esos 
momentos y de la mordaza que pesaba sobre la prensa. 


Tentativa para organizar la Unión Cívica. 


¡Desde febrero de 18396 empezó un fuerte movimiento a favor de la concu- 
rrencia a los comicios que debían tener lugar a fines de ese año. 

'Más de 500 jóvenes se reunieron en el Hotel Balneario (actual sede 
de la Intendencia de Guerra y de la Facultad de Matemáticas) respondiendo 
a una iniciativa de don José G. Busto, para constituir una Unión Cívica sobre 
las siguientes bases: 

«Respeto a todas las opiniones políticas y religiosas, y propaganda para 
la unión transitoria de todos los ciudadanos, mientras no sea una verdad en 
la República el régimen de las instituciones libres, sin pedir a nadie el sacri- 
ficio' de sus afecciones de partido o de escuela; ejercicio de la acción cívica 
en todas sus manifestaciones; propaganda contínua a favor de la inscripción 
y de la reforma electoral; reivindicación absoluta de la libertad del sufragio y 
condenación del fraude que hace imposible la elección de legítimos repre- 
sentántes del pueblo; exaltación de principios y de candidaturas que tiendan 
a constituir gobiernos honrados, que respeten las libertades públicas y sean 
ejemplos vivos de acatamiento legal y de moralidad administrativa; organi- 
zación de clubes seccionales y departamentales; fundación de sociedades de 
tiro 'que contribuyan a desarrollar la educación física y militar de los ciu- 
dadanos.» 

¡Hubo otra reunión en el teatro Cibils, bajo la presidencia del doctor 
Pablo de María. Pero el giro que tomaban los acontecimientos políticos no 
era como para infundir confianza en el éxito de los trabajos, y las opiniones 
se dividieron. 

«La Unión Cívica, decían en su manifiesto los partidarios de la inscrip- 
ción, proclama bien .alto la ineludible necesidad moral de que los orientales 
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dejen de figurar como simples pobladores de la República, y exhorta a todos 
los que no se sientan preparados para la servidumbre, a tentar un supremo 
esfuerzo de opinión que ponga a raya la prepotencia de la oligarquía que se 
ha apoderado de todos los puestos de origen popular y amenaza perpetuarse 
en ellos, diciéndose depositaria de la voluntad de la Nación, cuando ni si- 
quiera tiene la representación legal del partido cuyo nombre invoca y explota.» 

«No es posible, contestaba el manifiesto abstencionista, concurrir seria- 
mente a ninguno de los actos del sufragio, mientras subsistan la ley y las 
prácticas que entregan la calificación del título de ciudadano a tribunales 
creados expresamente para darlo a quien lo usurpa o lo convierte en instru- 
mento de servilismo, y quitarlo a quienes lo han dignificado con sus méritos 
y virtudes.» 

Con el propósito de buscar nuevas fórmulas, pasaron ambos proyectos a 
estudio de una comisión, terminando con elio el patriótico plan a que res- 
pondía la Unión Cívica, porque ya no volvieron a reunirse más sus com- 
ponentes. 


El proceso político repercute en el Parlamento. 


Tan grande era el movimiento de protesta contra el Gobierno, aún den- 
tro de la Asamblea Legislativa, que el representante por Paysandú don 
Eduardo H. Picardo, resolvió abandonar su banca, invocando la carencia de 
acción del grupo independiente «contra los desmanes del Poder Ejecutivo... 
la ocultación de las rentas nacionales... los escándalos financieros.'.. la 
política personal que día a día se acentúa ahogando toda iniciativa parla- 
mentaria tendiente a conservar los principios institucionales». Y otro diputado 
de la misma fracción independiente, don Eduardo Flores, comentando esa 
renuncia, agregaba: «Las elecciones se han hecho y se hacen por el Poder 
Ejecutivo sin consultar a los partidos. El sufragio entre nosotros, en vez de 
ser un derecho, es una corrupción; yo creo que aquí representamos tenden- 
cias o voluntades personales tan importantes como se quiera, pero creo que 
nosotros, colorados o blancos, los que aquí nos sentamos, no tenemos nin- 
guna representación de nuestros partidos políticos... Las elecciones pró- 
ximas tendrán el mismo carácter, continuará la misma tendencía del extran- 
gulamiento del sufragio, triunfando como siempre los deseos del que manda 
y brillando el pueblo por su ausencia». 3 

Las nuevas elecciones de 1897 se estaban preparando en los mismos 
moldes de las de 1893. El propio señor Idiarte Borda, que al principio de su 
Administración había tratado de reaccionar contra la ley que integraba las 
Juntas Electorales con funcionarios de su dependencia, se entregó luego de 
lleno a las funciones electorales y hasta salió una vez de Montevideo y se' 
fué a Rivera, para unir a sus parciales a la sombra de una enorme bandera 
en que se leía esta leyenda: «Loor al Pisistrato uruguayo». 


Se acentúa el movimiento abstencionista. 


Al aproximarse los comicios, tres de los clubes colorados de Montevideo, 
presididos por los doctores Joaquín de Salterain, Saturnino A. Camp y José 
Pedro Massera, proclamaron la abstención, «evidenciada desde años atrás, 
decían, la participación del Poder Administrador en los actos más libérrimos 
que la Constitución de la República acuerda... reducida y coartada la liber- 
tad de sufragio por una serie de prácticas electorales que nos hacen retro- 
ceder hasta la época más luctuosa de nuestra dolorosa y agitada vida 


política...» 
Un mes antes de la elección, el directorio del Partido Nacionalista pu- 
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blicó un manifiesto en que proclamaba la abstención y a la vez desautori- 
zaba los rumores de revolución que ya corrían en esos momentos. 

<Contemplamos la sucesión de nuestros gobiernos, decía el directorio en 
su manifiesto, en conspiración constante contra las instituciones políticas y, 
a pesar de esta situación tan anómala, fuera del Partido Nacional, ninguna 
agrupación cívica independiente prosigue sólida organización, ni emprende 
trabajos que tengan la altura exigida por el patriotismo ante la subversión 
imperante... Por más que la política desatentada, provocativa y sediciosa 
de la fracción que impera, en su afán de perpetuar la usurpación, pudiera 
arrastrar obligadamente a los partidos populares, en un futuro más o menos 
lejano, a reivindicaciones violentas, este directorio, convencido de que inter- 
preta fielmente la voluntad de sus correligionarios, considera que no ha 
llegado la oportunidad de declararse inadecuado para llenar los deberes de 
su cargo... Desautoriza, en consecuencia, a toda personalidad, centro u 
organización que dentro del Partido Nacional pudiera ocasionar movimientos 
anárquicos o pretendiera sustraer de la dirección política de este directorio 
o parte alguna de su partido, para hacerle adoptar una línea de conducta 
aventurada o temeraria.» 


Las elecciones de 1896 se realizan en pleno estado de guerra. 


Cuando llegó el día de los comicios el país estaba en armas, convulsio- 
nado por la primera invasión de Aparicio Saravia. 

Dando cuenta de los sucesos, decía el Presidente de la República a: la 
Comisión Permanente, horas después de la celebración de los comicios: 

«El caudillo Aparicio Saravia, al frente de 500 o 600 aventureros como 
él, penetra por los departamentos de Tacuarembó y Cerro Largo, dividiendo 
sus elementos en varios grupos. atacando diligencias e incendiando y sa- 
queando una de las importantes casas de Cerro Largo, entre cuyos escombros 
se encontró asesinado un niño de 13 años, hijo del general Justino Muniz. 
Así se inició, como tenía que iniciarse y como tendrá que seguir, esa invasión 
realmente vandálica, introduciendo el terror en la campaña. Había, pues, 
que combatirla fuertemente y someterla cuanto antes a las autoridades del 
país, y para ello el Poder Ejecutivo se vió en el caso imprescindible de 
reforzar las policias de todos los departamentos y de movilizar las milicias de campaña, 
que se han puesto en su persecución y bien pronto la someterán a la acción 
del Gobierno.» 

En su Mensaje de apertura de las sesiones ordinarias del Cuerpo Legis- 
lativo, en febrero de 1897, trató el Presidente Idiarte Borda de suprimir el 
vicio de nulidad absoluta del acto comicial practicado en pleno estado de 
guerra. 

«La aplicación, decía, de las medidas de seguridad para el pleno resta- 
blecimiento del orden, recién vino a limitar en parte los derechos de reunión 
el día 3 de diciembre, es decir, algunos días después de haberse verificado en 
toda la República las elecciones», sin perjuicio de expresar en otra parte del 
mismo Mensaje, que el país «había podido asistir en los últimos días de noviembre 
a los criminales atentados que se perpetraban contra la paz pública y el orden 
institucional», aunque con el agregado de que el movimiento había quedado 
limitado <a una zona restringida cerca de la frontera terrestre, sin repercusión 
en los demás departamentos, pudiendo así celebrarse las elecciones con toda 
tranquilidad». 

Pero los despachos telegráficcs publicados oportunamente por la prensa 
no dejaban lugar a dudas acerca del verdadero estado del país al tiempo de 
consumarse las elecciones. El 26 de noviembre comunicaba el jefe político 
de Cerro Largo que el general Muniz había perseguido a los revolucionarios, 
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inflingiéndoles 5 muertos y varios heridos; y el 27, el jefe del 3.° de Caba- 
llería, coronel Gutiérrez, anunciaba al Presidente que en la pelea del dia 
anterior, habían¿tenido los revolucionarios 8 muertos y 10 heridos. 

Adviértase que los comicios se realizaron el 29 de noviembre, o sea dos 
días después de la expedición del último de esos despachos. 

Enumerando las medidas vigentes el día mismo en que se celebrabran 
los comicios, decía «El Siglo»: 

«Las líneas telegráficas están intervenidas; todas las comisarías de cam- 
paña han sido reforzadas; el general Muniz, el coronel Escobar y otros jefes 
están ya al frente de sus divisiones de guerra; los batallones están acuarte- 
lados y algunas de sus compañías han salido a campaña; en el+Departamento 
de Minas se han efectuado varias prisiones; de los vapores que hacen la ca- 
rrera a Buenos Aires han sido bajados a tierra algunos pasajeros; varios jefes 
nacionalistas han sido expulsadecs de Montevideo.» 

Las urnas del Departamento de Montevideo sólo recibieron ese día 4,025 
balotas a favor de la lista oficial de 11 titulares; 54 balotas a favor de una 
segunda lista, y 1 balota a favor de otra. En conjunto 4,070 votos, en su 
mayoría de soldados y guardias civiles. La inscripción, que había sido extre- 
madamente pobre, a causa del movimiento abstencionista del Partido Blanco. 
del Partido Constitucional y del Partido Colorado independiente, ascendía a 
7.158. 

Recuérdese que el censo municipal de 1889 daba 14,470 orientales de 
20 años arriba y 8,938 de más de 14 años, que en 1896 se encontraban ya 
en situación de votar. 

Eran los comicios más fraudulentos que había presenciado el país, aun- 
que sin actos de violencia personal, que ya no se requerían, porque en los 
escrutinios era donde se hacían, en caso necesario, todas las manipulaciones. 


La protesta política se intensifica después de los comicios. 


Al finalizar el año 1896 el Club Colorado Rivera resolvió hacer un lla- 
mado a todos sus correligionarios, ante el aislamiento político en que se 
debatía el Gobierno y la inminencia de una segunda y más formidable revo- 
lución del Partido Blanco. 

«El Club Colorado Rivera, decía el manifiesto publicado en esa oportu- 
nidad, declara que la situación anormalísima porque atraviesa la República, 
exige un esfuerzo viril y supremo de los ciudadanos, a objeto de' restablecer 
en ella el reinado de la libertad, del orden y de las instituciones... Y, en 
consecuencia, resuelve que su comisión directiva, asumiendo la representación 
que le corresponde, haga un llamado al patriotismo de nuestros correligionarios 
en todo el país y les exhorte urgentemente a agruparse en una organización 
fuerte y disciplinada, en salvaguardia de los grandes principios y tradicio- 
nes del Partido y en bien y prosperidad de la patria.» 


«Someterse o dimitir». 


El año 1897 se estrenó con dos formidables artículos del doctor Juan 
Carlos Blanco, publicados en «El Siglo», bajo el título «Someterse o dimitir». 

«Los orientales se van de todas partes, decía el doctor Blanco refirién- 
dose a la emigración en masa que provocaba la crisis política, parece que su 
tierra los rechaza y que buscar en ella trabajo, protección, derechos cívicos, 
fuera intentar un delito, fuera usurpar lo que pertenece a otros que no son 
orientales, ni tampoco extranjeros identificados con nuestras afecciones y 
nuestros dolores... Retornan algunos de ellos con bandera revolucionaria y 
es en esos momentos cuando tienen lugar las elecciones, estando los ciuda- 
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danos en la revolución o en los cuarteles». Y luego de trazar el cuadro luc- 
tuoso de la administración pública, agregaba: 

; <En tal estado de cosas, que oprime, que agobia, que lleva la zozobra y 
la agitación a todas partes, es de suprema necesidad pacificar, tranquilizar 
los espíritus, dar garantía a todos los ciudadanos, elevar la política guber- 
nativa a la altura que señala el patriotismo con medidas salvadoras, radicales, 
empezando por la amnistía franca y leal de los revolucionarios y siguiendo 
por'la convocación a elecciones que nunca pudieron realizarse por el estado 
de convulsión y de alarma en que se encontraba el país, y si esto no se hace, 
es necesario bajar del mando, dimitir de una vez esa autocracia que al señor 
Idiarte Bordaspuede parecerle, en su delirio terrible, misión divina, pero que 
todós contemplan como algo de grotesco y vergonzoso, que aspira a subli- 
marse por la sangre... ¿No hay remedio que venga de los hombres que están 
en él poder?... Pues entonces es necesario reunir fuerzas y llamar a todos 
a la vida pública, para constituir una base formidable de opinión que obligue 
al gobernante por su inmenso poder moral a cambiar la política, a hacer 
prácticas las reivindicaciones cívicas porque claman los ciudadanos y todas 
las clases trabajadoras del país.» 


i 


Las asambleas del teatro Cibils. * ó 


. El Club Colorado Rivera, de acuerdo con los términos de su manifiesto, 
tomó a raíz de esos artículos, la iniciativa de una reunión pública en el teatro 
Cibils, con el propósito de proceder a la organización del Partido. La Policía, 
a la que se dió aviso de la convocatoria, prestó su asentimiento con varias 
limitaciones: que la asamblea debía concretarse a los trabajos de organización 
del Partido y limitarse a ese objeto pacífico y concreto; que la reunión debía 
tener lugar exclusivamente en el interior del teatro y terminar antes de las 
7 de la tarde; que un comisario concurriría a la asamblea para hacer cum- 
plir estrictamente lo resuelto. 

Después de esa reunión hubo otra en el mismo local, con asistencia de 
4,000 ciudadanos, y de ella surgió una prestigiosa comisión directiva, en la 
que' figuraban don Tomás Gomensoro, el doctor Domingo Mendilharzu, don 
José Batlle y Ordóñez, don Jacobo A. Varela, el doctor Juan Campisteguy, 
don José Saavedra, don Joaquín C. Márquez, el doctor Saturnino A. Camp, el 
doctor Joaquín de Salterain y el doctor Carlos Trávieso. 

Entre los oradores de esas reuniones se destacaron los señores Juan 
Carlos Blanco, José Batlle y Ordóñez, Domingo Mendilharzu y Eduardo Flores. | 

«Todo ha sido conculcado y avasallado en los últimos tiempos, decía 
el doctor Juan Carlos Blanco. La obra demoledora ha venido de los gobier- 
nos y el país reclama ahora que la obra de reconstrucción, de paz, de libertad, 
se emprenda por los hombres abnegados de este partido y sea secundada por 
todos los ciudadanos que amen las instituciones y pugnen realmente por su 
triunfo... El Club Rivera puede volver tranquilamente a sus ardorosas se- 
siones, que deja su iniciativa en las grandes alturas, allí donde aparece la 
cabeza venerable de don Tomás Gomensoro, de aquél que hizo la paz de abril 
y que pudo reconciliar a todos los orientales consumando la obra del 72. Nunca, 
señores, más necesaria que en las circunstancias actuales, la reconciliación 
y la paz, porque todos las demandan, porque las exigencias públicas no dan 
espera, porque en la hora que transcurre no hay gobierno que responda a 
su misión y el país se encuentra librado al acaso, sin dirección patriótica 
inteligente y sin acción salvadora que venga de los gobernantes.» , 

«No puede hacerse mejor elogio de la elevada tendencia y propósitos de 
una' comunidad política, agregó el doctor Domingo Mendilharzu, que esa acti- 
tud de sus hombres de guerra, que renuncian a las perspectivas que les ofre- 
cen los campos de batalla en una lucha con sus adversarios tradicionales, por 
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los triunfos incruentos y' pacíficos de la democracia... En 1851 declaramos 
que no había vencidos ni vencedores... Más tarde, cuando reaparecieron impla- 
cables las discordias civiles, otro virtuoso varón renovó el olvidado pacto de 
fraternidad. La Providencia en sus altos designios ha prolongado sus días a ese 
venerable ciudadano, numen tutelar de esta asamblea, para que asistiera a esta 
hermosa reacción cívica y presenciara las claridades de esta aurora que alegra 
„el corazón.» 

«Hay que reorganizar aceleradamente al Partido Colorado, expresó el se- 
ñor José Batlle y Ordóñez; hay que devolverle su prestigio, hay que restable- 
cer su influencia en el Poder; hay que reorganizar sus ejércitos y hay que 
restaurar el prestigio que ejercían sus caudillos sobre nuestras milicias ciuda- 
danas. Hecho esto y cuando nuestra actitud no pueda ser atribuída a cobardía 
ni a debilidad, hay que invitar a nuestros viejos enemigos a deponer las 
armas, a compartir con nosotros los beneficios de la paz, a dirimir la ya secular 
contienda en el terreno de las leyes, alrededor de las urnas, y a entrar así, 
bajo la égida del Partido Colorado, en una era. de verdad institucional, de 
fecunda libertad, de orden y de sólido e ilustrado progreso.» 


En honor de don Tomás Gomensoro. 


La nueva comisión directiva del Partido Colorado promovió en seguida 
la organización de una procesión cívica en honor del ex Presidente de la Re- 
pública don Tomás Gomensoro, «con el propósito, decía la invitación al público, 
de demostrar los sentimientos de paz y de anhelo por nuestras instituciones 
que experimenta todo el país, formando parte de ese mismo acto el desfile 
de la concyrrencia por el frente de la casa de don Tomás Gomensoro en ho- 
menaje a los méritos de ese ciudadano cuya personalidad condensa las aspi- 
raciones públicas». 

Un grupo de ciudadanos de todos los partidos, adhirió al homenaje y pu- 
blicó un manifiesto en ese sentido. También adhirió en forma entusiasta la 
juventud universitaria. 

Pero el Presidente Idiarte Borda, que se daba cuenta del vacío en que 
quedaba, dictó un decreto prohibiendo el mitin. «La actitud asumida por el 
club político que promueve este mitín, decía el Ministro de Gobierno, doctor 
Miguel Herrera y Obes, es evidentemente subversiva, según resulta de todos 
los discursos pronunciados por los miembros de su comisión directiva en la 
última reunión pública celebrada en el teatro Cibils; y en cuyos discursos, 


recibidos con estruendosas aclamaciones y asentimiento, se proclamó el derro- 


camiento de los poderes constituídos y se incitó al ejército nacional a que, 
desconociendo la autoridad del Gobierno, se lanzara a un motín militar». 

La comisión directiva del Partido Colorado publicó entonces un mani- 
fiesto en que invitaba al pueblo de Montevideo a desfilar, en forma individual 
y silenciosa, por la casa - habitación de don Tomás Gomensoro y al comercio 
a entornar sus puertas. 

Llegado el día señalado para el homenaje, se realizó el desfile, un desfile 
interminable por el número de los manifestantes, y a su vez el comercio en- 
tero cerró o entornó las puertas para que sus dependientes concurrieran a la 
demostración. 

La segunda revolución de Aparicio Saravia, que tuvo lugar a raíz de las 
reuniones políticas de que acabamos de hablar, aproximó a la Casa de Qo- 
bierno a varios de los ciudadanos que se habían distanciado de ella, como 
los generales Máximo Tajes y Luis Eduardo Pérez, a título de unificación 
colorada frente al movimiento blanco. Pero la mayoría de los que habían 
concurrido a esas reuniones, continuaron en su campo, lejos del Gobierno 
que repudiaban, aunque aprovechando todas las oportunidades para colabo- 
rar en los trabajos de paz. 
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Reglamentación del derecho de reunión. 


La prohibición del homenaje a don Tomás Gomensoro, dió lugar a que 
el doctor Carlos María Ramírez presentara a la Cámara de Senadores, de 
que formaba parte, un proyecto de ley reglamentario del derecho de reunión. 

Toda reunión de sociedades científicas, industriales o gremiales en lo- 
cales cerrados, decía el proyecto, es absolutamente libre, a condición de 
que sea suscrita por la respectiva autoridad social. De igual libertad goza- 
rán los clubes políticos, dentro de sus propios locales. Para la celebración 
de reuniones fuera de la sede social, pero en locales cerrados, es indispen- 
sable el aviso previo a la Policía. Para la celebración de reuniones en locales 
abiertos o procesiones cívicas, se requiere el permiso previo de la Policía. 
La autoridad policial otorgará sin demora ese permiso, si la reunión o ma- 
nifestación es de día, y lo acordará o negará si es de noche. 

Véase la forma en que quedó sancionado a mediados del mismo año: 

<A) Toda reunión de sociedades, de día o de noche, en locales cerrados, 
es absolutamente libre, aunque la invitación se extienda al público, siem- 
pre que ella sea suscrita por la respectiva autoridad social. De igual liber- 
tad gozarán los clubes políticos en las reuniones de sus afiliados. 

«B) Fuera de esos casos, se requerirá aviso previo a la autoridad poli- 
cial con indicación de sitio y objeto. 

<C) Para las reuniones en locales abiertos o en sitios de uso público 
o para procesiones cívicas y cortejos populares en calles o caminos, se re- 
querirá aviso previo a la autoridad policial, con determinación precisa del 
objeto de la reunión y de su itinerario. La autoridad policial adoptará las 
precauciones necesarias y jamás consentirá que dos o más actos se celebren 
el mismo día y a la misma hora. 

«D) Si esos mismos actos tuvieren que celebrarse de noche, deberá 
pedirse permiso y la autoridad policial podrá acordarlo o negarlo. 

«Para las reuniones B) y C), se requerirá que el aviso en el primer caso 
y la solicitud en el segundo, sean firmados por tres vecinos de la localidad 
con indicación de domicilio, quienes serán responsables de las infracciones 
que se cometan contra la ley. 

«El Poder Ejecutivo queda facultado para suspender el régimen de esta 
ley en las localidades donde se haya desarrollado una epidemia y también en 
los casos del artículo 81 de la Constitución.» 


La libertad de imprenta durante la Administración Idiarte Borda. La primera 
mordaza. 


Al estallar la primera revolución de Aparicio Saravia, aplicó el Gobierno 
una fuerte mordaza a la prensa. 

«Diríjase circular, decía en su decreto de 1.? de diciembre de 1896, 
a las jefaturas políticas, para que en el día prevengan a los propietarios, 
administradores de imprenta y editores de hojas periódicas, que desde la fe- 
cha y hasta nueva disposición, deben abstenerce en absoluto de comentar la 
situación política actual y de publicar de cualquier modo noticias que sobre 
el movimiento de fuerzas armadas provengan de informaciones particulares, 
dabiendo atenerse únicamente a las publicaciones oficiales que hará la au- 
toridad por medio de un boletín especial... Queda igualmente prohibido 
a la prensa todo ataque personal o político a las personas que componen los 
poderes públicos de la Nación... A los que infrinjan esta disposición se les 
aplicará como pena la suspensión del diario y' la clausura del establecimiento 
tipográfico donde-se haya editado, mientras duren las causas que han moti- 
vado las medidas extraordinarias del Poder Ejecutivo.» 
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Este decreto permaneció en vigencia hasta la disolución de las fuerzas 
revolucionarias, a fines del mismo mes de diciembre, y sirvió de base para 
suspender la publicación de «El Nacional» y de «La Tribuna Popular», cuyas 
imprentas fueron clausuradas «de la manera más regular y correcta», decía el 
Gobierno en su Mensaje a la Asamblea. 

«El Siglo» invocó contra ese decreto la ley de 1873, según la cual las 
facultades extraordinarias del Poder Ejecutivo autorizadas por el artículo 81 
de la Constitución, están limitadas por los artículos 83, 136 y 143, que esta- 
blecen respectivamente que el Presidente de la República no puede privar a 
individuo alguno de su libertad personal y en el caso de exigirlo así urgente- 
mente el interés público, se limitará al simple arresto de la persona, con 
obligación de ponerla en el perentorio término de 24 horas a disposición de 
juez competente; que nadie puede ser penado ni confinado, sin forma de 
proceso y sentencia legal; que la seguridad individual no puede suspenderse 
sino con anuencia de la Asamblea General o de la Comisión Permanente y en 
caso extraordinario de traición o conspiración contra la patria, y entonces 
solamente para la aprehensión de los delincuentes. 

En la sala de redacción del mismo diario hubo una reunión de periodis- 
tas a la que también fueron invitados los doctores José Pedro Ramírez, 
Juan Carlos Blanco, Gonzalo Ramírez, Angel Floro Costa, Domingo Men- 
dilharzu, Carlos María de Pena, Luis Melián Lafinur, José Pedro Massera 
y Blas Vidal (hijo) y, como resultado del largo cambio de ideas que tuvo 
lugar, se dirigió a la Comisión Permanente una nota que concretaba gsí las 
conclusiones a que se había arribado: 

«Miembros distinguidos del foro nacional opinan que el decreto del Po- 
der Ejecutivo es inconstitucional, dado su origen. pues las medidas prontas 
de seguridad están limitadas expresamente por el texto de la Constitución 
y por la ley interpretativa de 1873 y porque no está en las facultades del 
Poder Ejecutivo en ningún caso el crear delitos e imponer penas.» Pero, 
prescindiendo de ese punto constitucional, reclamamos contra «las imposi- 
ciones arbitrarias del Poder Ejecutivo en cuanto revelan el propósito de 
convertir en sistema general y permanente un recurso transitorio de auto- 
ridad empleado contra la prensa al producirse la revolución que encabezó 
Aparicio Saravia. Mantener esa medida prohibitiva cuando, según declaración 
oficial, han desaparecido las causas que servían al Poder Ejecutivo para de- 
cretarlas, es declarar la suspensión indefinida de la libertad de imprenta... 
La prensa que conoce sus derechos, no puede prescindir de los deberes de su 
misión. No lamenta, sin embargo, la lesión violenta e injustificada de sus 
intereses. Señala con dolor estos retrocesos políticos y morales, porque ellos 
hieren, ante todo, los más altos intereses del país... La dignidad, la cultura, 
la civilización de nuestra patria quedan así comprometidas, desde que en la 
dirección de los destinos públicos asoma todavía persistentemente la ten- 
dencia tiránica y el espíritu estrecho de otras épocas». 

Al pie de esta nota estaban las siguientes firmas: por «El Siglo», Eduardo 
Acevedo y Miguel Alvarez Susviela; por «La Razón», Carlos María Ramírez 
y Carlos Búrmester; por <La Constitución», Alfredo E. Castellanos; por «La 
España», Federico Escalada; por «El Día», José Batlle y Ordóñez, Antonio 
Bachini y Arturo Brizuela; por «La Tribuna Popular», Arturo Jiménez Pastor 
y José A. Lapido; por «El Telégrafo Marítimo», Juan J. Buela; por «L*Unión 
Française», Borón Dubard; por L'Italia», F. Odizini Sagra; por «Montevideo 
Times», J. M. Dentone. 


La segunda mordaza. 


Al producirse el segundo levantamiento de Aparicio Saravia dictó el Go- 
bierno un nuevo decreto restrictivo de la libertad de imprenta, que permaneció 


O TON 
er PA ENBRA mi a 


A 


e A A 


. ~ ' R p o AS F A -y 

a a ia Paiti, A og E E E o de an 
A po j i Ry D oe e Bn 

E An Ed A sos an E 
: f T x E, 

t 0 . s e t 
i ; i 
è ii i 


26 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


en vigencia durante cerca de cinco meses, desde el 3 de marzo hasta el 24 
de julio de 1897. l 

¡ Los diarios, decía el decreto, deben «abstenerse en absoluto de comentar la 
situación política actual y de publicar de cualquier modo noticias que sobre 
el movimiento de fuerzas armadas provengan de informaciones particulares, 
debiendo atenerse únicamente a las publicaciones oficiales que hará la auto- 
ridad por medio de un boletín especial... Queda igualmente prohibido a la 
prensa todo ataque personal o político a las personas que componen los po- 
deres públicos de la Nación... A los infractores se les aplicará como pena 
la suspensión del diario y la clausura del establecimiento tipográfico por 
donde se haya editado, mientras duren las causas que han motivado las 
medidas extraordinarias». 

- Acababa de adquirir la administración de «El Siglo» un fonógrafo, el 
primer aparato de ese género que ponía. en venta. el comercio de'Montevideo, 
y en el acto empezó a funcionar en la sala de la redacción, para dar a cono- 
cer a los suscriptores del diario las noticias militares que el decreto impedía. 
publicar. Fueron tranquilas, aunque muy llamativas, las primeras audiciones, 
hasta que una tarde se presentó un grupo de marcianos (designación: que 
seguía utilizando la prensa desde los fraudes electorales de 1893) que des- 
cargaron sus revólveres sobre el aparato, en la creencia de que la voz ema- 
naba directamente de una persona que estaba debajo de la mesa. 

- La administración del diario adquirió un segundo aparato, y las audi- 
ciones se reanudaron, hasta que un comisario de policía que invocaba órde- 
nes gubernativas terminantes ordenó su absoluta suspensión. 

: La publicación de «El Día» sufrió un pequeño paréntisis durante este 
periodo, por infracción del decreto restrictivo de la libertad de imprenta. 


t 


La Asamblea contra la mordaza. 


A mediados del mes de julio presentó don Francisco Bauzá a la Cámara 
de Senadores, de que formaba parte, un proyecto de ley' por el cual se esta- 
blería que la libertad de imprenta podía ser limitada en los casos de con- 
motión interior o de ataque exterior; que esa limitación nunca podría ser 
absoluta; que ella duraría 90 días como máximo y se referiría solamente a 
las noticias de guerra y a la apreciación de los actos militares de los funcio- 
narios públicos; que el fiscal acusaría a los diarios que imputaran al Presi- 
dente y a los Ministros los delitos especificados en el artículo 26 de la Cons- 
titución. 

El Senado invitó al Ministerio a concurrir a los debates. Pero el Presi- 
dente Idiarte Borda se negó a ello. «Tratándose de un asunto grave y trascen- 
dental, decía en su Mensaje, que requiere especial meditación y estudio de 
la situación extraordinaria y excepcional porque pasa el país y no habiendo 
podido tampoco el Presidente de la República celebrar acuerdo general de 
Ministros para tomarlo en consideración, por hallarse algunos de ellos au- 
sentes de la capital, el Poder Ejecutivo se ve en la necesidad de excusar su 
inasistencia a la discusión del proyecto referido, dejando su resolución librada 
al alto criterio y al patriotismo del Honorable Senado». 

i No por eso quedó estancado el proyecto. Todo el mundo estaba de acuerdo 
en que no podía ni debía prolongarse por más tiempo un decreto que suprimía 
en absoluto la libertad de imprenta y que ya contaba con cuatro y medio 
meses de vigencia. Y en ambas Cámaras quedó rápidamente sancionado. 

El Gobierno, no dándose por vencido, lo devolvió con observaciones, 
a título de que las facultades extraordinarias que el artículo 81 confería 
al Presidente eran «ilegislables»; pero a la vez dictó un decreto por el cual, 
invocando el anhelo de la Asamblea, limitaba el régimen restrictivo a las 
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noticias y operaciones de la guerra y a la apreciación de los actos militares 
de los funcionarios públicos que intervinieron en ella. 

La Comisión Permanente, en vista de que el decreto devolvía a la 
prensa su libertad, resolvió aplazar la consideración del veto hasta el pe- 
ríodo de las sesiones extraordinarias. El resultado que la Asamblea procu- 
raba por medio de la ley, se había conseguido efectivamente por medio de 
un decreto y no había para qué prolongar los debates. 


La paz a todo trance. 


La primera palabra de la prensa al recuperar su libertad, fué en favor 
de la paz. 

Pudo temerse al principio de la guerra, decía «El Siglo», que resur- 
gieran los viejos odios partidistas. Pero los temores fueron de corta dura- 
ción, porque «el colectivismo» buscó y obtuvo el apoyo de una fracción im- 
portante del Partido Blanco, triunfando con ella en Arbolito. Saravia, a su 
turno, proclamó en su manifiesto la disolución de los viejos partidos y la 
necesidad de formar otro nuevo, y el mismo Comité de Guerra que había 
dedicado varios capítulos del manifiesto a instaurar proceso al Partido Colo- 
rado, concluyó por expresar, en una nota al general en jefe del ejército, que 
la lucha no se había iniciado contra los colorados, sino contra la pequeña 
oligarquía que usurpaba la representación de ese Partido. 


El asesinato del Presidente de la República. 


La situación política del señor Idiarte Borda se había ido complicando, 
como se ve, bajo la presión del rechazo de las fórmulas de paz, del escán- 
dalo de los comicios, del amordazamiento largo e incalificable de la prensa, 
del despilfarro administrativo y del movimiento de oposición de todos los 
partidos. 

A raíz de los sangrientos combates de Arbolito y Tres Arboles, el joven 
Juan Antonio Raveca abocó su revólver al cuello del señor Idiarte Borda, 
en momentos en que éste descendía del carruaje y entraba a su casa- habi- 
tación de la calle 18 de Julio, sin lograr herirlo, porque el arma no podía 
hacer fuego por defectos de preparación y dió tiempo al coronel Juan Turenne, 
edecán del Presidente, para precipitarse sobre el agresor y desarmarlo. ® 

Explicando su actitud, dijo el agresor ante el Juzgado «que quería matar 
al Presidente, porque no hacía la felicidad del país, ni conseua la paz, ni 
gobernaba con los dos partidos». 

Ravecca estaba matriculado en el aula de Geografía Canari de la Uni- 
versidad. Al tomarse la lista y' pronunciarse su nombre hubo aplausos, sin 
que el catedrático, don Faustino Sayagués Lasso, asumiera alguna actitud. 
El Presidente de la República se apresuró a destituir al profesor. 

Cuatro meses después, el 25 de agosto, a raíz del rechazo de la última 
fórmula de paz, otro joven, Avelino Arredondo, que presenciaba el desfile 
de la comitiva presidencial que había concurrido al tedéum de la Catedral 
y se dirigía a pie hacia la Casa de Gobierno, se abría camino a través de 
la fila de soldados escalonados en la calle Sarandí, frente a la plaza Cons- 
titución, y avanzando sobre el Presidente, lo ultimaba con un tiro de revólver. 

En su declaración ante el Juzgado del Crimen, dijo Arredondo que su 
plan databa de cinco a seis meses atrás y que se había ído alejando de todos 
sus amigos, para no comprometer a ninguno de ellos. Más adelante, des- 
pués de cumplida su condena, manifestó en un reportaje, que no había te- 
nido cómplices; que a nadie había comunicado sus planes; que no había leído 
los diarios del día del atentado; que su plan tenía una semana de incuba- 
ción; que le parecía una injusticia la desgracia que pesaba sobre el país, a 
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causa de la guerra, y que fué así que se resolvió a matar al causante de 
esa guerra; y que desde el principio resolvió herir de frente, como lo hizo, 
sin tratar de escaparse, porque estaba resuelto a morir. 

Juan Antonio Ravecca, que era menor de edad en el momento de la 
agresión, fué condenado a tres años de Penitenciaría. El Tribunal hizo cons- 
tar en su sentencia «que el encausado se encontraba en un estado patológico 
próximo al desequilibrio de sus facultades mentales, influyendo también en 
su ánimo los sucesos que por ese entonces se desarrollaban en el país a in- 
ducirlo a realizar el delito que se le imputaba... Hacía constar a la vez la 
sentencia «que el revólver de que se había valido Ravecca no se encontraba 
en estado de hacer fuego por tener puesta la vaqueta». 

Más llena de alternativas fué la causa seguida a Arredondo. 

El veredicto de primera instancia establecía que el agresor había dispa- 
rado un tiro de revólver contra el Presidente y lo había muerto, aunque se 
se ignoraba el órgano lesionado (uno de los jurados insistió en que no es- 
taba probado que la bala hubiera producido la muerte); y que había proce- 
didó con obsecación y arrebato, dados los excepcionales momentos porque 
atravesaba el país. El Fiscal había pedido 19 años de Penitenciaría. Pero el 
Juez del Crimen redujo la pena a 13 años. 

El veredicto. de segunda instancia estableció que no estaba probado que 
el tiro hubiera producido la muerte de Idiarte Borda; que Arredondo había 
procedido estimulado por el patriotismo y el deseo de prestar un servicio a 
la patria; que había obedecido a sugestiones populares y a la prensa diaria 
que señalaba al primer mandatario como dilapidador de las rentas públicas, 
como conculeador de las leyes y como causante de la guerra civil que en- 
tonces flagelaba al país. La sentencia del tribunal de acuerdo con ese vere- 
dicto, absolvía de culpa y pena al procesado. 

El jurado de tercera instancia reprodujo las declaraciones del veredicto 
anterior. Pero esta vez el Tribunal, en vez de aceptar el veredicto como base 
de su sentencia, empezó por declarar que no era dable a los jurados sacar 
consecuencias jurídicas de los hechos y menos fijar causas justificadas o ate- 
nuantes del delito; que aunque era cierto que no estaba probado que la bala 
hubiera producido la muerte del señor Idiarte Borda, Arredondo tenía que 
ser penado con 8 a 10 años de Penitenciaría como autor de Atentado contra 
la vida del Presidente del la República. Concluía la sentencia, imponiendo al 
proctsado 5 años de Penitenciaría. 

No se había practicado la autopsia y de ahí emanaban las declaracio- 
nes contradictorias de los veredictos. El médico de policía doctor Grolero, 
que examinó el cadáver a raíz del suceso, había declarado en el sumario que 
la muerte debió ser instantánea, que la arteria aorta debió ser perforada 
en un sitio muy próximo al corazón. Y tal era el único antecedente médico 
que existía. 

En cuanto a las sugestiones de la prensa, cabe decir que la mordaza 
impuesta por el Gobierno del señor Idiarte Borda acababa de quedar sin 
efecto y que los diarios todos parecían haberse puesto de acuerdo para pre- 
dicar la necesidad de la paz. Se encontrará, sin duda, en los artículos de 
esos días, apreciaciones vehementes inspiradas en altos sentimientos patrió- 
ticos. Pero por más que se lea, no se encontrará en ellos una sola línea que 
pudiera sugerir a nadie la idea del asesinato político que, como decía «El 
Siglo», no por ser político, dejaba de ser crimen. 
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CAPITULO H 


MOVIMIENTO ECONOMICO 


Población. Censos departamentales. 


Los jefes de policía, auxiliados por numerosas comisiones populares, le- 
vantaron en 1894 y 1895 los censos de casi todos los departamentos del litoral 
e interior, y en vista de sus resultados resolvió el Gobierno en 1896 el le- 
vantamiento del censo general, de acuerdo con la ley de 1873, por inter- 
medio de una comisión que presidiría don Nicolás Granada. Nada se hizo 
acerca de esto último, y tenemos que limitarnos entonces a extractar algunas 
de las cifras de los censos parciales, aisladamente, y no en forma de cuadro, 
por falta de uniformidad en su forma de presentación. 


Florida: 30,454 nacionales y 3,441 extranjeros. Menores de 15 años que 


asisten a la escuela, 2,106; que no asisten, 13,567. Mayores de 15 años al- 
fabetos, 9,476; analfabetos, 8,476. 

Soriano: 27,532 nacionales y 5,052 extranjeros. Mayores de 5 años alfa- 
betos, 14,358; analfabetos, 13,386. 

Canelones: 64,575 habitantes. Número de casas en la parte urbana, 
4,273 (de ladrillo 3,594, de piedra 30, de terrón 428, de zinc 221) y en la 
parte rural, 14,599 (de ladrillo, 1,492; de piedra, 143; de terrón, 12,422; 
de zinc, 542. 

Tacuarembó: 26,525 habitantes. Niños que asisten a la escuela, 1,147. 
Total de niños de 5 a 15 años, 6,894. Número de casas, 3,282 (de material, 
1,177, de terrón, 2,105). 

Treinta y Tres: 21,330 habitantes (orientales 19,460). Niños de 5 a 
10 años que asisten a la escuela, 1,308; que no asisten, 4,218. Número de 
casas, 3,034 (de ladrillo 555, de piedra 168, de terrón 2,261, de madera 50). 
770 estancias, 614 puestos de estancia, 496 chacras, explotadas por 1,246 
propietarios, 338 arrendatarios, 687 agregados, 138 puesteros, 17 capataces 
y 23 encargados. Hectáreas de montes naturales, 21,608. 

Rivera: 5,789 habitantes, sobresaliendo los orientales (2,534) y los bra- 
sileños (2,586). Niños de 6 a 14 años, 1,464. Coneurren a escuelas públicas 
592 y a privadas 56. Número de casas 790 (396 de material, 29 de material 
y paja, 355 de terrón y 10 de teja). 

Flores: 14,480 habitantes (orientales 13,037). Niños de 5 a 15 años, 
4,368. Concurren a la escuela, 1,225; no concurren, 3,143. 

Colonia: 36,994 habitantes (crientales 30,623). Niños de 5 a 15 años 
que saben leer, 4,437; que no saben, 5,930. 

San José: 30,072 habitantes (orientales 28,973). Niños de 5 a 15 años 
que saben leer, 3,299; que no saben, 6,020. Número de propietarios territo- 
riales, 1,838; de arrendatarios, 2,182; de capataces, 101; de agregados, 610. 

Minas: 23,460 habitantes (orientales 21,223). Niños de 5 a 15 años que 
saben leer, 2,173; que no saben, 5,007. Número de propietarios, 1,744: de 
arrendatarios, 928; de encargados, 139; de agregados, 1,050. 

Durazno: 27,154 habitantes (orientales 24,154). Niños de 5 a 15 años 
que saben leer, 2,930; que no saben, 6,057. Número de propietarios, 1,738; 
de arrendatarios, 1,310; de encargados, 153; de agregados, 1,367. Casas de 
material, 1,554; de terrón, 2,073. 
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Movimiento demográfico en toda la República. 


El Registro del Estado Civil del período que recorremos arroja las si- 
guíentes cifras: 


AÑOS Matrimonios | Nacimientos Defunciones 
1 
prepa Ecco lo > A - E —— 
1394 ob 3,852 28,486 13,843 
1895. . -j 4,154 i 30,403 12,119 
1896. ” i 4,073 31,001 12,776 
1897 (año de guerra civil) ; 2,746 | 26,922 12,222 
¡Proporción de hijos naturales: 23,02 % en 1894; 24,53 % en 1895; 


25,10 % en 1896, y 22,60 % en 1897, 
Véase cuáles eran los principales factores de muerte en este período: 


i i | 1 
| 1894 1895 1896 ` 1897 
'| 

Bronco - pneumonia . +. . . +. > | 333 305 | 433 349 
Cáncer o.o oa’ . . . . > 340 341 | 411 400 
Difteria . . . A A l 228 | 175 275 144 
Gastroenteritis infantil e e |; 495 359 l 467 593 
Meningitis simple... . . a +.) 370 412: 487 478 
Pneumonfla . . . . . +. . +. .b 467 321 1 384 320 
iftis soa a e a e e a aa "i 572 221 162 311 
Tuberculosis ll 1,283 | 1161 1,211 | 1,242 


Adviértase que en cada relación 
partida bajo los títulos «Se ignora», 


anual de diagnósticos figura una gruesa 
«Falta de asistencia médica», «Defectos 
del certificado», que comprende 4,221 defunciones en 1894; 3,787 en 1895; 
3,7186 en 1896; 3,435 en 1897; y que buena parte de esas defunciones co- 
rresponde, sin duda alguna, a las ocho enfermedades que hemos enumerado. 
Los menores de 1 año figuran con la cifra de 3,464 en 1894; con la de 
3,313 en 1895; con la de 3,587 en 1896; con la de 3,036 en 1897. 
Ampliando la edad hasta los 9 años, las defunciones infantiles ascien- 
den a 5,836 en 1894; a 5,393 en 1895; a 6,085 en 1896; a 4,964 en 1897. 
Son guarismos enormes. que, como hemos tenido oportunidad de decirlo 
ya, debían preocupar y preocupaban a nuestros.médicos, aunque sin alcan- 
zarse nunca eficaces resultados, por defectos de organización y de recursos 
de la Asistencia Pública. 
_El índice de la natalidad, o sea el número de nacimientos por cada grupo 
de mil habitantes, era de 40,52 en 1891; de 38,53 en 1892; de 36,61 en 1893: 
de 36,69 en 1894 y de 38,34 en 1895. 


La mortalidad en las capitales de ambas márgenes del Plata. 


. De un cuadro del doctor Joaquín de Salterain, acerca del movimiento de 
la mortalidad en Montevideo y en Buenos Aires durante los 6 años corridos 
de 1893 a 1898, extractamos las siguientes cifras: 


* 
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MONTEVIDEO | BUENOS AIRES 
AÑOS o | a ; á > a 
Población ¡Mortalidad ' Proporción | Población ¡Mortalidad Proporción 
1 : i 
RA H | E ; ! 
1893 . . || 200,000 3,169 15,84% | 580,371 13,000 22,39 %o 
1894 . . .| 215,000 3,078: 1475» o| 603012 | 13,162 ` 22,79 » 
1895 . . .lj 215,000 2,943 13,68 > | 677,125 | 14,947 22,07 > 
1896 . . |} 216,000 : 3,057 Í 1415» | 762,095 ' 13,645 19,16 >» 
1897 . . .l 217,000 , 2896 | 1334 » | 738,484 14216 | 16,81» 
1898 . . .¡ 248,000 | 3,007 ¡13,79 > 1 "20.63 % 


Proporción media del quinquenio’ 14,21 Zo 
t 


Las condiciones sanitarias de Montevideo con relación a las de Buenos 
Aires en ese período, resaltan bien en la proporción de los porcentajes: 14 
defunciones por cada grupo de mil habitantes en Montevideo, contra 20 en 
Buenos Aires. 


Migración. 


El movimiento de pasajeros entre los puertos de la República y los puer- 
tos extranjeros, durante los cuatro años transcurridos de 1893 a 1896, está 
reflejado en las siguientes cifras: 


e Pasajeros | Pasajeros j Saldos 

ANOS entrados | salidos | favorables 
T E NA 71,462 ~ | 67,911 3,554 
1894 71,304 61,338 9,966 
A pi ta a A S a e Ed 55,418 | 50,180 ' 5,238 
1896. aa l $0,134 | 74,190 5,944 


Limitándonos al Puerto de Montevideo, he aquí el movimiento de entra- 
das y salidas durante el quinquenio 1893 - 1897. 


i 
z | Entradas | Entradas | Salidas Salidas para la 
AÑOS de ultramar ¡de la Argentina para ultramar | Argentina 

| ! 
1893. a | 9,543 | 45,828 | 6,339 | 46,231 
A. 11,875 43,099 | 6,016 42,002 
1895 . á a ae 9,158 35,234 : 6,387 A 34,410 
1896 . ; A : i 10,505 53,649 - | 3,918 | 53,992 
1897 . ; < .; 9,140 . 49,546 i 6,779 49,010 


, La pobreza de la corriente inmigratoria y la angustiosa situación finan- 
ciera, dieron base al Gobierno para suprimir desde 1890 la Comisaría Ge- 
neral de Inmigración, que era la encargada de dar alojamiento, comida y 
colocación a los inmigrantes. 

El movimiento de entradas y salidas entre el Puerto de Montevideo y 
los puertos de ultramar, durante los 21 años transcurridos desde 1877 hasta 
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1897 arroja una entrada de 260,007 pasajeros y una salida de 168,829, con 
un saldo favorable de 91,178. 


Comercio exterior. 
Durante el quinquenio 1893 - 1897 mantuvo el Uruguay el siguiente mo- 


vimiento comercial (las importaciones con arreglo a la tarifa de avalúos y las 
exportaciones con arreglo a los precios corrientes de plaza): 


| 


AÑOS Importación ` Exportación TOTAL 
1593 a A e a A $ 19.671,640 | $ 27.681,373 | $ 47.353,013 
1394 E A e 23.800,370 | > 33.479,511 || > 57.279,881 
1895 De AS Aia o A Ra i! » 25,386,106 | > 32.543,644 || » 57.929,750 
1896 E E 25.530,185 | > 30.403,084 || > 55.933,269 
1897 (año de guerra . . . +. > 19.512,216 | > 29.319,573 || > 48.831,789 


Véase en que proporción actuaban en ese período los principales países 
de nuestro intercambio (porcentaje más bajo y porcentaje más alto durante 
el quinquenio): 


f 
PAISES | En nuestras importaciones | En nuestras exportaciones 
il 
|; 
Inglaterra a E S Del 24,82 & al 33,70 % Del 5,99 % al 15,25 % 
Francia . . . . ‘ʻa > 938,» > 10,04 > » 16,21 » » 20,33 >» 
Brasil . . . . a . » 566 » >» 8,74 > » 1985 > >» 24,00 » 
Bélgica . . . . . > 539 » > 6,70 > > 1275 » » 17,69 > 
Estados Unidos . . > 3563» > 7,72 > > 5,17 > > 9,84 > 
CUDA a a u se a a — — j >» 005 > » 1,57 > 
España . . . . . o, » 7,68 > > 9,38 > > 0,92 > > 260 » 
¡A ‘’ a‘ a‘ » 8,58 » >» 10,14 > » 1,57 » > 2,45 » 
Alemania... . +. > 937 >» > 11,69 > > 434» . 10,45 > 


También figuraba la Argentina, con un porcentaje de 6,08 a 15,21 % 
en la importación y de 13,69 a 17,89 èn la exportación, pero englobados en 
el primer caso los artículos de procedencia europea movilizados por el co- 
mercio de tránsito y en el segundo los productos uruguayos exportados por 
intermedio del puerto de Buenos Aires. 

Ampliando los términos de comparación, he aquí el movimiento del co- 
mercio exterior del Uruguay durante los seis quinquenios transcurridos de 
1866 hasta 1895: 


j y 
QUINQUENIOS | Importación Exportación TOTAL 
1366-1870 >g 80.202,504 $ 61.591,633 $ 141.794,137 
1871-1875 . ... los 84,412,497 | » 73.063,921 | > 157.476,418 
1876-1880 . . . . mE 79,202,591 | >» 83.516,726 > 162.719,317 
1881-1885 . . . . o» 106.241,545 » 117.526,631 į > 223.768,176 
1886-1890 . . . . > 143.476,537 » 125.531,862 | > 269.008,399 
1891-1895 . . . . Lo 106.240,832 » 146.654,617 > 252,895,449 


AS = A A tt A i 4 b i E 

` ` , : A 

` ug 

GOBIERNO DE IDIARTE BORDA 33 E 

El descenso de la importación en 1876-1880 corresponde a la liquida- ES 
ción de la crisis de 1874, y el de 1891-1895 a la liquidación de la crisis de o: 
1890. La cifra de las importaciones crece en el segundo quinquenio, baja en Ti H 
el tercero y vuelve a subir fuertemente en los otros dos, para descender en el E 
último. Son oscilaciones que reflejan el grado de bienestar económico de la e T 
población. r, 
La columna de las exportaciones aumenta, en cambio, constantemente, i a 
desde el primero hasta el último quinquenio, sin un solo período de retroceso Eg 


ni de estacionamiento, bajo la presión del desenvolvimiento de las fuerzas 
económicas del país. 

Comparando las cifras extremas, se ve que en el transcurso de los 30 años, - 
la importación experimenta un aumento de 26 millones y la exportación otro 3 
más considerable de 85 millones. a 


YODA 


Nuestro comercio exterior comparado con el de otros países de Sudamérica. 


Este nuevo cuadro permite comparar el comercio exterior del Uruguay, 
“de la Argentina y de Chile, durante el quinquenio 1890-1894: s 


PP EA E E SEE AEAEE E E A SEE S es 

IMPORTACIONES EXPORTACIONES E 

AÑOS [m NI i k- 

E Uruguay Argentina Chile Uruguay | Argentina Chile e 

| spå 

1390 . . .11532.364,627|$ 142.240,812 ss E $ 100.813,993 |$ 67.678,262 e 
1891 . . .|>18.978,420/> 67.207,380/» 63.684,7T37 |> 26.998,270 |> 99.723,211 j> 65.701,811 `- 
1892 . . .ji|> 18.404,296| > 91.481,163 |> 78.003,104 ¡|» 25.951,819 |» 112.767,826 | » 64.205,038 A 
1893 . . .[>»19.671,640/» 96.223,628 | » 68.235,874 k 27.681,8373 |> 94.099,159 |» 71.245,114 i 
1894 . . -|> 23.800,370/» 92.788,625¡» 54.483,616 ii» 33.479,511 |» 101.687.976 |» 72.040,420 a 
A 

Las oscilaciones de la corriente importadora del Río de la Plata ema- E 

nan de la crisis de 1890; y las de la exportación de la desigualdad de las : 
cosechas agrícolas y del precio de los productos ganaderos. De acuerdo con la SE 
población que asignaban a los tres países las estadísticas de la época, cada F 
habitante del Uruguay importaba $ 30 y exportaba 43; cada habitante de mE 
la Argentina importaba $ 23 y exportaba 25, y cada habitante de Chile im- i o 
portaba $ 18 y exportaba $ 24. k 
Indicamos a continuación los principales productos del intercambio de E 
esos países en 1894: e 
Uruguay. — En la importación: materias primas, materiales y máquinas, os 


6 millones; tejidos, 5 millones; comestibles, 4 millones; bebidas, 3 millones; 
ropa hecha, un millón y medio; ganado, un millón. En la exportación: pro- Se 
ductos ganaderos y saladeriles, 28 millones; productos agrícolas, 4 millones. : 

Argentina. — En la importación: materias textiles, tejidos y cordelería, i P 
26 millones; hierro y sus artefactos, 14 millones; substancias alimenticias, 

10 millones; combustibles, 9 millones; bebidas, 7 millones; maderas y sus 

artefactos, 5 millones; ropa hecha y confecciones, 4 millones; substancias ES 
y' productos químicos, 4 millones; papeles y sus artefactos, 3 millones. En la E 
exportación: productos ganaderos, 60 millones; productos agrícolas, 32 mi- de 
llones; productos industriales, 4 millcnes. 

Chile. — En la importación: productos alimenticios, 12 millones; mate- 
terias primas, 10 millones; máquinas, instrumentos y útiles industriales, 9 
millones; tejidos, 7 millones; artículos para el servicio doméstico, 3 millones; E 
vestuarios, joyas y artículos đe uso personal, 2 millones. En la exportación: 1 
minería (especialmente salitre), 61 millones; agricultura, 9 millones. Md: 

He aquí el valor proporcional de lo importado y exportado por cada EN 
habitante del Uruguay desde 1890 hasta 1897: i 
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AÑOS | Importación Exportación TOTAL 
1890 . ` $ 45,81 $ 41,16 $ 86,97 
1891 . Y > 26,79 > 38,12 » 64,91 
1892 . Es > 25,26 » 35,62 > 60,88 
1893 . ` » 26,29 > 37,00 » 63,29 
1894. . A > 30,66 » 43,12 > 73,78 
1895 . Z > 32,02 > 41,05 » 37,07 
1896 . , > 31,17 > 37,13 > 68,30 
1897 . à > 23,21 > 34,87 » 58,08 


Las importaciones. 


Después de conocer las cifras globales del comercio exterior del Uruguay, 
veamos cuáles eran sus principales componentes durante el quinquenio 1892- 


1896: 


1392 1892 

Animales vivos . $ 173,570 1$ 565,705 1 
Substancias alimenti- 

cias. » 4.313,657|» 4.298,269 
Bebidas » 2.653,575|>» 2.685,425 
Tabacos l» 303,599» 270,147 
Textiles . . . +. + > 4.679,309|» 3.511,103 
Aceites no comestibles » 391,566| > 410,746 
Colores y tintes lb». 97,138|» 83,537 
Productos químicos > 377,316 |» 371,247 
Maderas > 633,830|» 608,705 
Papeles » 381,437|> 355,303 
Cueros. A » 152,528 |» 142,906 
Hierro y acero . » 1.218,835!l» 1.177,890 
Otros metales ¡> 600,134|>» 604,184 
Piedras y cristales » 1.159,545/» 1.144,381 
Diversos IR > 1.045,392 |» 1.040,758 
Legaciones y empresas > 196,465 |» 101,134 


TOTAL 2... 


$ 19.404,296/$ 19.671,640 


1894 | 1895 1896 


$  929,502|$ 1.855,670|$ 1.990,973 
> 4.071,334|» 4.327,356|» 4.165,945 
> 2.992,566|» 3.295,332|» 2.953,587 
>» 254,646!» 218,629» 250,723 
> 7.067,561|» 6.824,810 |» 6.661,363 
> 417,199 |» 490,957 |» 460,433 
> 97,632 |»  117,647|» 129,350 
» 449,580 |> 470,947 |> 476,701 
» 1.095,773|» 1.116,245/» 1.233,205 
>  358,162|»  383,884|» 469,752 
>» 161,295 |»  207,376|» 213,739 
» 1.701,219 |> 1.759,780|» 1.579,737 
>  T94,894l»  817,502|» 919,928 
» 1.918,077 |» 1.772,798|» 1.697,710 
» 1.406,061 |» 1.444,241|» 1.732,759 
> 174,867 |» 282,923 |» 595,281 
$ 23.800,370 | $ 25.386,106 |$ 25.530,185 


Algunas de las oscilaciones de este cuadro emanan del ensanche de la 


producción nacional. Es el caso de las bebidas. 


La producción nacional de 


vino, cerveza, alcohol y licores, en constante aumento, abate año tras año la 
corriente de importación de los artículos similares. Otras emanan del contra- 
bando. Es el caso del tabaco. El consumo aumenta siempre, no obstante el 
descenso de los despachos oficiales de la Aduana, y ello a expensas del comercio 
clandestino fuertemente estimulado en la frontera terrestre por los derechos 
de importación y por la falta de vigilancia. Otras emanan del ahorro de la 
población, de que la población restringe sus consumos en las épocas de crisis, 
de liquidación de las crisis y de marasmo general de los negocios. 
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Las cifras que subsiguen permiten conocer el diverso grado de desarrollo 
de algunos de los rubros de importación en un periodo más extenso de tiempo: 


AÑOS Población Bebidas |Comestibles;| Tabacos Ropa Para la 
hecha industria 
CSTU i aua 440,000 $ 2.043,671¡$ 3.035,532|$  549,434|$ 1.269,419|$ 3.307,987 
13881 . . . 505,207 > 3.188,705|» 3.998, 746 |» 382,524 |» 777,446 |» 5.231,698 
1886 . . . 596,463 ¿> 3.469,237 |» 4.288,566 |» 479,922 |» 912,191 |» 5.075,295 
1891 .. . 708,168 » 2.998,161 |» 4.317,317 | > 273,132 | > 964,115 |» 4.535,374 


En la columna correspondiente a ropa hecha y confecciones figuran el 
calzado y la ropa blanca en esta proporción descendente emanada de la compe- 


tencia nacional: 


Calzado | Ropa blanca 


AÑOS | 
1877 JE : 321,204 $ 482,394 
1881 112,756 » 352,904 
1886 64,213 > 383,718 
1891 E 39,945 > 419,369 
Del rubro bebidas, destacamos los siguientes artículos: 
al 
Aguardiente Caña Vino común Cerveza E 
AÑOS — — — — 
Litros Litros i Litros Litros Docenas -de 
| botellas 
TRU es 778,676 2.436,476 a area 21.559,885 25,695 ' 23,195 
1881 .... 1.400,044 2.084,676 20.555,666 39,262 27,814 
1886 .... 540,518 2.537,640 22.694,654 59,235 36,961 
1891... . 2.342,042 (Incluído -n 21.483,614 65,550 — 
aguardiente) | 


En los doee años transcurridos desde 1884 hasta 1895, 


despachó la 
Aduana 285.406,898 litros de vino común, con un valor oficial de $ 35.375,216, 
que se distribuye así por años: 


AÑOS | Litros | Valor oficial AÑOS | Litros | Valor oficial 
| 

1884 ... . i 22.014,053 $ 2.842,771 1890 . . . . 29.370,703 $ 3.659,986 
18858 .. . . 24.763,212 » 3.067.242 1891 . .. . 21.505,618 » 2.649,192 
1886 . . . .' 22,227,698 > 2.746,393 ||1892 . . . . 18.541,09( » 2,266,503 
1887... . i| 25.315,483 > 3.130,766 13988 ... . 13.230,000 » 2,249,633 
1888 . . . i 26.187,461 > 3.320,489 1894 . . . . 20.290,627 > 2.490,512 
1889... . i 33.592,88% >» 4.202,058 T895 ooo eoa 22.308,070 d> 2.749,739 
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'Son cifras que denuncian relativo estacionamiento. Pero si se las compara 
con la población, entonces revelan descenso considerable. En 1884 el despacho : 
aduanero fué de 23 millones de litros para una población de 560,000 habitantes, 
mientras que en 1895 fué de 22 millones de litros para una. población de 792,000 
habitantes. i 


El comercio de tabacos. 
'Durante el período 1890- 1895 el comercio importador despachó en la 


Aduana la cantidad de cigarros, tabacos y cigarrillos que expresamos a conti- 
nuación (kilogramos): 


| Cigarros de Tabaco en Tabaco negro | Cigarrillos en 
AÑOS ; 3 
hoja hoja en Cuerda cajillas 
1 
À 
1890 . 105,765 850,308 546,303 2,752 
1891' i 5,740 491,762 276,579 476 
1892 . : |. 4,522 631,077 255,311 5 
1893.. o 4,943 519,195 175,803 — 
18940. El 5,890 452,742 135,724 12 
1895 . sdl 5,893 334,421 ! 91,216 | 30 


Adviértase que la ley de octubre de 1890 y la de enero de 1891 elevaron 
fuertemente los derechos de Aduana: a $ 6 el kilo de cigarros habanos y a 
50 centésimos el kilo de tabaco en hoja y- negro en rama, aparte del 5 % 
adicional que ya existía. 

Vamos a ampliar los términos de comparación, para que resalte más la 
obra del contrabando, poniendo frente a frente el valor de las importaciones 
de cigarros, cigarrillos y tabacos en el trienio 1872-1874 y en el trienio 
1892-1894: 


AÑOS Valor AÑOS | Valor 
[ 
1872, io g 548,355 | 1892 . .  . . | $ 330,599 
1873; » 583,882 | 1893 . . ; ; A » 270,141 
1874 oOo 594,676 H 1894 . . . . . » 254,646 
H a 
— 
os 1.726,912 | $ 855,392 
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El despacho aduanero descendió a la mitad, a pesar de haber aumentado 
la población de la República de 330,000 y 440,000 habitantes en que don Adolfo 
Vaillant la calculaba en 1870 y 1875, a 728,000 y 776,000 en que la fijaba la 
Dirección de Estadística durante los años 1892 y 1894. 

En la esperanza de combatir una importante corriente de contrabando, 
quese mantenía a la sombra de las plantaciones de tabaco en los departamentos 
fronterizos, dictó el Gobierno en 1895 un decreto sobre tránsito terrestre del 
tabaco nacional. Las guías se expedirían previa presentación de un certificado 
del comisario de la sección en que estuviese ubicada la plantación de tabaco; 
los cultivadores tendrían que hacer sus declaraciones ante el comisario y éste 
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llevaría un registro especial; el Ministerio de Hacienda procedería al nombra- 
miento de comisionados encargados de comprobar la exactitud de las decla- 
raciones. 

Pero el contrabando continuó después del decreto, con la misma inten- 
sidad que antes, a causa de la falta de vigilancia en la frontera. 


Las exportaciones. 


La Dirección de Estadística clasificaba así en este período nuestro comer- 
cio de exportación: 


, 


1895 


Animales en pie . . $ 710,383 I$ 

Productos de ganade- 
ría y saladeros 

Productos de la agri- 


871,398 |$ 1.004,479 |$ 1.490,528 ¡$ 781,778 


>» 25.736,944 |» 28.189,911 |» 27.474,987 |» 26.418,596 |» 26.884,575 


cultura... . . f> 746,126 l» 3.946,625 |» 3.735,776 |» 2.018,985 |> 1.202,674 

Otros productos . . Jb 391,980 ¡> 344,523 |» 237,059 |» 352,866 |» 354,958 

Varios . . . . . b 5,224 |» 3,511 |» 588 |> -13,992 |» 12,435 

Consumo de los buques |» 90,716» 123,543 a 90,655 '» 108,117 |» 83,153 
[i 

$ 27.681,373 |$ 33.479,511 |$ 32.543,644 ¡$ 30.403,084 |$ 29.319,573 


El rubro productos de ganadería y saladeros abarca diversos artículos 
que es conveniente individualizar, porque ellos constituyen la base de nuestro 
desenvolvimiento económico. He aquí por quinquenios los principales de esos 
artículos: 


} 

| 1885-1889 j 1890-1894 

| 
Carne tasajo. kilos 191.528,783 211.362,934 
Cueros vacunos . número 8.959,458 10.287,293 
Cerda ; kilos 4.423,094 4.873,771 
Ceniza y huesos . . . . > 74.853,000 12,703,791 
Cueros yeguarizos . número 91,494 178,743 
» > kilos 3.454,568 539,367 
> de carnero > 37.690,799 26.649,244 
Extracto de carne » 2.813,800 3.191,444 
Lana ; > 170.722,997 143.167,568 
Grasa y sebo. > $6.883,560 78.179,570 


Señala este cuadro un crecimiento sensible en la exportación de tasajo, 
de extracto de carne y de cueros vacunos y, en cambio, descenso en la exporta- 
ción de lana, a consecuencia de una epizootia que azotó al ganado ovino. 

Ampliamos en este tercer cuadro los términos de comparación en materia 
de comercio de carnes: 
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Carne conservada Extracto Tasajo 
1877 . . . Kilos y 2.744,198 , 372,517 22.958,083 
1881. . . > 5.864,494 i 333,315 27.852,920 
1886. . . > 3.607,351 ! 621,143 32.332,180 
1891... > i — 711,564 33,598,795 
1894 . . . > 22,344 648,874 55.812,929 


Las remesas de carnes conservadas que en 1881 habían alcanzado un 
límite muy halagador, declinaron fuertemente hasta desaparecer casi del todo. 
Era un artículo muy demandado en Europa, pero que luego fué sustituido por 
otros productos similares que aquí no se elaboraban. En cambio, las remesas 
del extracto Liebig llegaron casi a duplicarse de 1877 a 1894 y la carne tasajo 
a duplicarse con notable exceso en el mismo período. 

Véase el valor oficial de esos productos en los dos años extremos: 


| 


¡ Carne conservada ' Extracto Tasajo 

| i 

| | 
TESTI A E a ilj $ 270,141 $ 372,518 | $ 2.207,466 
1894 a o’ 4,469 > 2,271,059 | »  5.719,029 


La fuerte oscilación de valores emana simultáneamente de la cantidad 
exportada y de la diferencia de los aforos oficiales. 

Durante el decenio 1888-1897 se produjeron las siguientes exportaciones 
de carnes, cueros, lanas y harinas: 


a 


Tasajo Extracto Cueros Cueros Lanas Harinas 
AÑOS E de carne vacunos ovinos a, PON 
Kilos A E Kilos Kilos 
; Kilos | Número Kilos 

1888... 49.505,534 516,053 3.906,696 6.395,969 38.120,953 15.764,826 
1889 . . . 38.0717,472 549,954 3.621,300 11.161,863 | 45.433,529 381,699 
1890 . . . 38.268,119 $20,670 5.012,414 4.668,168 | 21.939,517 555,460 
1891 . . . 33.598,795 711,564 3.638,110 4.090,556 | 25.910,085 477,271 
1892 . . . 39.807,462 522,851 3.767,946 4.729,284 | 27.971,831 132,345 
1893 . . . 43.875,629 487,485 3.991,914 6.649,505 | 28.788,842 | 11.537,968 
1894 . . . 55.812,929 648,874 4.164,202 6.511,731 | 39.157,334 | 33.878,205 
1895 . . . 55.024,873 579,792 3.071,288 6.526,581 | 50.765,037 | 19.362,598 
1896 . . . 55.293,521 701,347 3.004,918 7.865,635 | 42,850,227 | 17.714,348 
1897 . . . 45.753,76% 394,270 3.086,196 7.102,644 | 51.678,340 | 11.454,191 


Se nota en los cinco primeros productos alguno que otro progreso, pero 
ante todo marcada tendencia al estacionamiento, y en el último, alternativas 
acentuadísimas, obra de la pérdida de las zafras, pero dentro del mismo estan- 
camiento, porque sólo en tres años alcanza a ser sobrepujado el nivel de 1888. 


i 
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* La lana. 


Vamos a ampliar los datos relativos a la lana y a los cueros lanares, 
mediante las siguientes cifras correspondientes a cinco etapas del período 
1877-1894: 


| Cueros | Cueros Lana 
| lanares | de corderito 

1877... . . . . Kilogramos ||  3.484,255 | 995 17.146,005 
1881 aa‘ > Y 3.620,164 ' 168,405 16.182,475 Ñ 
188E a a a D a g > 7,183,673 | — 31.673,643 ha 
1891 e a‘ > y 4.090,556 : 161,927 25.910,039 de 
A ja ooun m te eog > y 6.511,731 y 119,755 39,157,334 : 
Valores oficiales: ES 
ON 
$ 

| 

Cueros lanares |Cueros de corderito Lana : 
a | i A + 
Ñ i A no i K E ; 
GSTI: a A a lg 416,933 $ 398 © $ 2.744,541 D 
E L24207 >» 21,762. j >»  9.061,013 , 


Comparando los dos años extremos se nota duplicación en la cantidad de 
kilogramos de lana y cueros lanares y: triplicación en lo que atañe a los precios 
de esos productos. 

Este nuevo cuadro del período 1885 - 1905 denuncia en cuanto a la lana 
el movimiento progresivo del refinamiento de las razas, y en cuanto a los cueros 
lanares el estancamiento del stock ganadero: 


| Kilos | Kilos 
AÑOS Kilos de lana| de cueros AÑOS ¡Kilos de lane de cueros 
7 lanares | lanares 
1885 . . . .| 29.365,649 6.072,033 | 1891 | 25.910,949 4.251,572 
1886 . . . . |! 31.673,643 6.983,673 ISO- a c a 27.971,891 4.833,386 
1887 .... ii 26.208,223 7.094,723 ¡1893 cs i | 28.788,842 6.780,558 
1888 . . . . 38.120,933 6.589,042 l 1894 32.157,334 6.631,466 E 
1889 . . . . 45.433,529 11 173,304 A 1895 | 30.765,03 6.921,463 y 
18990 o o ma Ñ 21.939,517 > 4.940,995 jj | ' 


En los once años, 365.333,567 kilogramos de lana y 72.272,640 kilogramos 
de cueros lanares. La más acreditada de las revistas comerciales de la época 
calculaba la lana al precio de $ 0,24 el kilo y los cueros lanares a $ 0,16, 
obteniendo entonces como producto total de la exportación del período 85 mi- a 
Hones de pesos para la lana y 12 millones para los cueros lanares. Y agre 
gaba, que al promedio de 1,50 kilo por cabeza, podía calcularse la existencia e 
ganadera del último año entre 30 a 33 millones de ovinos. En 


La casa Malmann y C.a fijaba así por zafras la exportación de 1888 a 1894: 
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E a aa 
: AÑOS | Fardos Kilos 
i p 

1888 -89 a a ‘e 78,378 39.194,000 
1889-90. aaa a‘ . 52,085 26.042,500 
1890-91. a‘ a 46,107 23.053,500 
1891-92. . .. o. o, o . 58,669 29.334,500 
1892 - 93 . . . . . . . . . . . . 70,000 35.000,000 
1893 - 94. A o . . 83,000 41,500,000 


La misma casa exportadora atribuía el descenso de la segunda y tercera 
zafras a la sequía y a la subsiguiente mortandad de ovejas, y en cuanto a 
precios, los fijaba en progresión ascendente hasta 1889 y en pleno descenso 
después. Véase en qué forma: 


1888. ‘a a por el kilo $ 2,91 
1889 ... . . ss A a . » > > » 3,78 
MM a’ > » > » 3,00 
E > » > » 2,35 
E e > » » » 2,146 
18983 . . . . , a . a . » > > » 2,15 


Los; cueros vacunos. 
' De la estadística aduanera de 1877 a 1894 tomamos las siguientes cifras: 


~ Número de Número Valor oficial Valor oficial 
ANOS , 

cueros salados |de cueros secos! de los salados de los secos 

1877 . . . los 682,667 432,327 $ 4.145,314 $ 836,845 
1881 . . . . 687,754 1.455,552 — — 
1886... . 334,498 913,448 — — 
1891 . . .. 810,308 1.008,747 —, — 

1894 . . . «| 1.160,694 921,407 > 4.730,162 | >» 1.715,344 


La columna de los cueros salados denuncia un progreso casi siempre 
constante, con tendencia a la duplicación de las cifras; y la de los cueros 
secos, aumento muy notable hasta 1881 y luego descenso y tendencia al 
estancamiento. 

He aquí otro cuadro más detallado que abarca las exportaciones corres- 
pondientes al período 1885 - 1895: 


CUEROS VACUNOS SALADOS CUEROS VACUNOS SECOS 
AÑOS To 
, Núm. de cueros| Valor oficial ¡Núm, de cueros! Valor oficial 
| 
j | > 
1885 . | 711,174 : $ 3.440,452 1.233,591 $ 3.084,7717 
1886 . a 834,498 > 4.020,395 912,448 » 2.283,225 
1887 . . o. 644,263 ly 3.051,468 858,486 >» 1.748,821 . 
1888 . . ... » 952,722 | > 4,601,691 1.000,626 > 2.001,253 
1889 . . . +. 160,969 > 3.689,555 1.049,681 > 2.099,462 
1890 . . . 880,904 > 4.422,857 1.625,303 > 3.301,168 
1891 . a 810,308 : > 4.200,547 1.008,747 > 2.017,494 
1892 . e 948,271 o> 4.607,519 935,702 > 1.871,404 
1893... 0. 920,936 » 4.470,429 1.075,021 >» 1.971,804 
1894. . . + 1.160,694 po > 4.730,162 921,407 >» 1.715,344 
18955 . . < ° 871,816 > 4.076,113 663,628 > 1.950,896 
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En el curso de los once años el número de cueros sufre alternativas de 
aumento y de retroceso con tendencia al estancamiento, y el precio tendencia 
al estancamiento en los cueros salados, y tendencia a la baja en los secos, 
hasta el penúltimo año, en que se opera una fuerte reacción. 

La casa Lagemann y C.a formulaba así por zafras los precios más altos 
y los precios más bajos, durante el período 1877-1895 (por 100 kilos): 


A HH e q 


ZAFRAS Cueros de novillo Cueros de vaca 
| 
SITE TE yea a a TA ' De $ 1935 a $ 22,76 De $ 17,08 a $ 19,64 
ENE o o os » » 19,64 > » 21,34 > » 17,93 » » 19,35 
1879-80. aaa’ > » 21,62 » »-23,90 >» » 21,34 » » 23,90 
1880-81... .... o. » » 20,49 » > 22,48 » » 19,35 » » 20,20 
IS8SL= 82 e a > » 19,92 » » 21,90 > » 19,64 » » 21,05 
1882-88 . . . . + k > » 21,34 » » 22,76 » » 19,35 » > 21,05 
1883-84... . . . > » 20,17 » » 22,76 > » 18,21 » » 20,77 
1884-85 . . .. . + > >» 20,49 » » 22,19 > » 171,08 » » 20,77 
1885-86 . . . . ‘’ > » 16,23 » > 19,64 > » 15,66 » » 19,22 
1886-87 . . .. . +. > >» 17,93 >» » 21,34 > » 17,93 » > 21,34 
1887-88 . . .. .. » » 13,10 » >» 16,23 > » 12,80 » » 18,50 
1888-89 . . . . ... ə» » 15,04 » » 16,51 > » 13,39 » > 16,51 
1889-90. . . . + ə» » 15,37 » > 13,21 > » 12,80 » » 16,80 
ESING a A o h [o> > 15,37 » » 18,21 > » 11,38 » » 15,09 
1891 - 92 . Ds A A a » » 13,39 » » 15,37 > » 11,09 » » 13,67 
1892-98 . . . . ; R > >» 14,81 » » 16,80 » » 10,81 » > 14,81 
1893-94 . . . . a‘ ‘g > » 14,24 » » 16,00 >» » 911 » » 13,00 
1894 -95 . . .. . ‘ťa i >» > 15,25 » » 23,00 > » 12,00 » » 21,00 


Durante la faena de 1879 -80 el valor de los cueros osciló de $ 21 a $ 24 
en números redondos. Doce años más tarde, en la faena de 1891-1892, la 
oscilación fué de 13 a 15 para los cueros de novillo y de 11 a 14 para los 
de vaca. Todas las cifras revelan marcada tendencia a la baja, hasta la zafra 
última, en que se produce una fuerte reacción bajo la influencia de tres factores 
accidentales: la larga sequía de los años anteriores, que había obligado a los 
estancieros a matar los terneros para salvar las madres; la demanda. de cueros 
emanada de la guerra chino - japonesa, y la formación de un sindicato norte- 
americano que había acaparado gran parte de la producción nacional. 


Productos uruguayos con etiqueta argentina. 


Utilizando las mayores facilidades de embarque, una parte de nuestra 
corriente de exportación, procedente de Salto, Paysandú, Río Negro y Colonia, 
se hacía entonces por intermedio del puerto de Buenos Aires. Los praductos 
así exportados, ascendieron a 8 millones de pesos en el quinquenio 1885-1889 
y a cerca de 19 millones en el quinquenio 1390-1894. Un cuadro estadístico 
de la Dirección de Aduanas, correspondiente al año 1896, asignaba a la corriente 
de exportación de las receptorías de Salto, Paysandú, Mercedes, Independencia 
y Colonia, con destino al puerto de Buenos Aires, 7.925,611 kilos de lana, 
6.045,829 kilos de tasajo, 2.368,997 kilos de sebo, 11.156,661 kilos de maíz 
y 10.923,322 kilos de trigo. 

Los productos exportados por intermedio del puerto de Buenos Aires, 
marchaban a Europa confundidos con la producción similar argentina, y más 
de una vez se pensó en la conveniencia de estampar en los envases el mercado 
de procedencia, sin arribarse a la sanción de fórmulas prácticas. 
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Nuestro comercio con el Brasil. 


Nuestro comercio por mar y por tierra con el Brasil, incluído en las cifras 
globales de los cuadros que anteceden, alcanzó las siguientes cifras durante 
el período que recorremos: 


| 1894 1895 | 1896 ' 1897 


Importado del Brasil: 


Por mar $ 1.115,783 | $ 1.266,435 | $ 1.246,386 | $ 845,293 
» tierra . . +. s œ > 828,069 | > 952,052 | » 198,515 | > 175,334 
de e =: —— sg "i z A A E 
-i i ' 
$ 1.943,852 | $ 2.218,487 ¡| $ 1.444,901 ¡ $ 1.620,627 


Exportado al Brasil: 


Por mar . . . . +... $ 7.097,221 | $ 5.794,448 ¡ $ 5.655,159 ; $ 5.506,103 
ə tierra . . . . 4 > 938,903 ; >» 1.087,62) | » 1.587,875 | > 432,853 
$ 8.036,1214 | $ 6.882,077 | $ 7.243,034 | $ 5.939,156 


Tanto la corriente de importación, como la corriente de exportación reve- 
lan, dentro de sus alternativas, manifiesta tendencia al descenso. 


Reglamentación del comercio de tránsito. 


Nuestro Gobierno prohibió en 1895 el reembarco en tránsito para el 
Brasil de varias mercaderías (sederías, puntillas, encajes, pieles curtidas, nai- 
pes, guantes, tabacos y' cigarros) y limitó a 15 días el depósito de las demás 
mercaderías en los almacenes fiscales de Rivera y San Eugenio. Invocaba el 
decreto que las facilidades acordadas para el tránsito libre de derechos a los 
países limítrofes, estimulaba la restitución clandestina de las mismas merca- 
derías a nuestro territorio. Otro decreto del mismo año reglamentó en forma 
minuciosa la expedición de Guías de Tránsito Terrestre a los departamentos 
fronterizos. Se exigiría en adelante una relación duplicada, con especificación 
de envase, cantidad, marcas, números, denominación y clase, peso o medida 
del contenido de los bultos. Llegados los vehículos a su destino, se haría una 
confrontación por los inspectores, aplicándose, en caso de discrepancia, las 
multas de contrabando. Invocaba. el decreto que las guías eran utilizadas muchas 
veces para disfrazar Operaciones de contrabando y asegurar la circulación de 
las mercaderías contrabandeadas en todo el territorio nacional. 

Eran dos golpes de maza que recibían las corrientes de tránsito, empujadas 
asi hacia la costa argentina donde encontraban, en cambio, toda clase de 
facilidades. 

Una de las principales casas importadoras de Montevideo calculaba en 
diez millones de pesos el importe de los géneros y artículos de tienda que 
nuestra plaza enviaba anualmente a Río Grande. Pero prevenía que la 
corriente iba decayendo, por la ventaja que ofrecían los puertos de Buenos 
Aires y La Plata; por la depreciación de la moneda brasileña; por la guerra 
civil de Río Grande, y por la reglamentación uruguaya para combatir el contra- 
bando. 
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Refiriéndose a este último factor, recordaba la misma casa importadora, 
que varios años antes había resuelto nuestra Aduana que las mercaderías pro- 
cedentes de puertos argentinos o brasileños, que pasasen en tránsito por terri- 
torio uruguayo, quedaran sujetas a declaración como si estuvieran destinadas 
a nuestro propio consumo. Había que declarar, por ejemplo, el contenido de un 
cajón de mercaderías procedentes de Río de Janeiro con destino a Santa Ana. 
Era muy pequeña la cantidad de mercaderías a que se aplicaba la disposición 
aduanera; pero ella dió mérito a que las aduanas del Brasil y de la Argentina 
dictaran análogas medidas con relación a las corrientes uruguayas, resultando 
así nuestro país víctima de la reglamentación por él iniciada. 


Supongamos, agregaba, que una casa de Montevideo quiere enviar 10 piezas 
de casimir a Río Grande, por vía de Santa Rosa. La Aduana oriental exige un 
manifiesto en papel sellado, un permiso original de reembarco, también en 
sellado, y cuatro copias. Para Porto Alegre, sólo exige la marca y el número 
del envase, en razón de que las facturas que debe expedir el Consulado brasileño 
no piden más. Si el cajón va para Buenos Aires, se contenta nuestra Ajduana 
con un simple permiso que especifica el número y la marca del envase; pero 
en cambio, el Consulado argentino exige a las agencias de vapores dos declara- 
ciones de carga, con especificación de contenido. Si el cajón va destinado a la 
Asunción y el buque hace el viaje directamente, no hay que declarar el conte- 
nido; pero si hace escalas, entonces la Aduana argentina procede exactamente 
como si el reembarco fuera para Buenos Aires y' exige el nombre del remitente, 
el puerto de embarque, el nombre del consignatario, la marca, el número y envase, 
la clase y cantidad de cada género y la firma del cargador. 


Otra grave disposición aduanera señalaba la información que extractamos. 
Un comerciante de Río Grande pide a Montevideo un cajón de sombreros. 
La casa vendedora puede optar entre la vía del Salto y la vía de Concordia. 
Para la vía del Salto, que es la que conviene a nuestros intereses, requiere la 
Aduana de Montevideo un manifiesto, un permiso y cuatro copias, con el nú- 
mero y marca del cajón, la cantidad de sombreros, el número de la tarifa de 
avalúos a que corresponde, y, como remate, los riesgos a correr en caso de 
que la confrontación descubra un error cualquiera. Para la vía de Concordia, 
basta un manifiesto de reembarco, sin declaración de contenido. 


El comercio de Montevideo, tan obstaculizado con estas medidas y las 
del año anterior, gestionó y' obtuvo en 1896 algunas facilidades de importancia 
destinadas a entonar las corrientes de tránsito. 


Por un primer decreto se autorizó el tránsito terrestre por las vías férreas 
de Rivera y San Eugenio, sin limitación alguna de mercaderías. Las cargas lle- 
gadas a las ciudades de Rivera y San Eugenio, podían fraccionarse, pero a 
condición de mantener intactos los bultos o envases. No podía retornarse desde 
esos puntos para el interior de la República ninguna mercadería extranjera, 
salvo las de origen brasileño. 


Por un segundo decreto se autorizó el reembarque de la Aduana de Monte- 
video a la de Santa Rosa, por ferrocarril. Los permisos indicarían bulto, clase, 
marca y número y el manifiesto iguales anotaciones. Las mercaderías serían 
transportadas por mar desde el muelle hasta el ferrocarril y colocadas en vago- 
nes que los funcionarios aduaneros cerrarían y sellarían. Una vez llegadas 
las mercaderías a Santa Rosa, podrían fraccionarse las cargas, pero no los bultos. 
Sólo en casos excepcionales se autorizaba el despacho para el consumo o el 
retorno a Montevideo. 

AS 

Ya hemos dicho también, al ocuparnos de la Administración Herrera y 
Obes, que nuestra Cancillería entabló reclamos contra los decretos reglamen- 
tarios argentinos. 
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Metálico amonedado. 


El movimiento de metálico amonedado entre el puerto de Montevideo y 
los puertos extranjeros, arroja las siguientes cifras: 


1894 1895 1896 


== = == F 
Entráda . oo e $ 4.727,639 $ 3.132,826 $ 8.417,749 
Salida re e a ‘ʻe > 2.139,852 » 3.186,461 > 7.607,744 


Saldos favorables . . . . . $ 2.587,787 $ 4.946,365 $ 810,005 


La tasa de los cambios internacionales, ligeramente favorable al país, 
coincide con la superioridad de las corrientes de importación de metálico. 
Véase en qué forma (cambio a la par, 51 1/16 sobre Londres y 5,36 sobre 


Francia): 


p ó ¿[5 ¿[5 5 ¿5 5 ¿5 5 5 ¿[5 5 [ar 


CAMBIO BANCARIO A 90 DIAS 


AÑOS 
Sobre Londres | Sobre París 
POL a A Ar E 51 252% | 5,34 a 5,43 
A A a e a 51 Y a 32 5,37 a 5,43 
TOO a a a e es e ade at 51 Y a 51 Y | 5,35 a 5,42 
O E a5 l 532a 54t 


Comercio interno. 


` De la relación de productos nacionales enviados a la capital por los depar- 
tamentos'de campaña, extractamos las siguientes cifras: 


1895 1896 1897 
Fluvial ¡Terrestre Fluvial ¡Terrestre|| Fluvial ¡Terrestre 

== S === 
Cueros vacunos, nú- 

mero . . . | 125,397 270,505 191,726 242,657 132,425 347,054 
Lanares, número 137,471 | 2.368,262 — | 8.153,482 14,135| 2.890,940 

» kilos. 853,877 — 1.116,120 | — 792,606 — 
Lana o... 1.490,100 [34.434,711 || 3.650,290/31.909,353/| 2.334,542|28.947,069 
Maíz He a 6.889,131 |73.217,959 || 4.195,453 ¡79.160,368|| 1.519,963¡ 6.261,273 
Trigo Pros 16.778,485 |79.457,251 |/24.318,667 |39.004,536/115.654,610 |53.394,768 
Número de vehicu- i 

l0S . . a an 0. — 41,972 — 41,080 — 33,394 


Movilización de la propiedad territorial. 


a 
He aquí el valor de las fincas y. terrenos vendidos y el monto de los capi- 
tales prestados con garantía hipotecaria, durante los 8 años corridos de 1890 


a 1897: 
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FBI nn 
l 


_ Registro i Registro 

ANOS de ventas de hipotecas 
1890 ` a | $ 29.273,198 | $ 22.569,360 
1891 > 22.267,381 | » 13.545,253 
1892 > 16.208,601 | » 7.709,675 
1893 y > 15.117,768 | » 6.823,518 
1394 > 13.090,425 | » 6.078,659 
1595 l» 16.019,824 | > 5.609,979 
1396 a oa a 15.243,816 | > 5.409,288 
1897 | > 11,060,444 | > 6.160,782 


Después de la crisis de 1890 se inicia en una y en otra columna un movi- 
miento de baja y luego de estancamiento que abarca los períodos presidenciales 
de Herrera y de Idiarte Borda. 


Se hace efectivo el cumplimiento de la iey de Sistema Métrico Decimal. 


La iey de Sistema Métrico sancionada por la legislatura de 1862 perma- 
necía en desuso todavía. Ni las autoridades públicas, ni el comercio la apli- 
caban. La Asamblea resolvió en 1894 hacerla efectiva, mediante la aplicación 
de multas graduales de $ 25 la primera vez, de 50 la segunda y de 100 la tercera. 


Dicha ley, decía la Asamblea en su resolución, será rigurosamente obliga- 
toria en todas las transacciones civiles y comerciales, así como en la redacción 
de cuentas, facturas, precios corrientes, boletos, recibos, escritos de contabilidad 
y en toda publicación oficial o particular que vea la luz en la República y en 
la que se haga uso de pesas y medidas. 


Movimiento de navegación. 


El cuadro que subsigue demuestra el número y tonelaje de los bug ¿es entrados 
en todos los puertos de la República, durante la Administración Idiarte Borda 
(al puerto de Montevideo corresponden los números 1, 2 y 3 y a los de las 
receptorías el 4. El número 2 indica los buques de ultramar con salida para 
los ríos, que las estadísticas anteriores englobaban con los del número 1): 


1894 | 1893 
Buques El Tonelaje | Buques Tonelaje 
l 
| 
1) Ultramar . i 1,237 1.724,907 1,278 1.858,589 
2) A li 609 1.015,409 | 546 899,860 
3) Cabotaje | 2,450 | 569,488 2,476 533,666 
4) Receptorías 10,379 | 2.594,914 8,621 2.100,772 
| į; 
| 14,675 | 5.904,718 | 12,921 5.392,887 
| i 
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| 1896 1897 

| Buques Tonelaje Buques Tonelaje 

n | 

| 
1) Ultramar . o i | 1,262 1.991,554 1,126 1.904,626 
2) > E a as, als i 726 1.261,28% 654 | 1.246,670 
3) Cabotaje | 2,699 701,588 2,439 i 621,406 
4) Receptorías | 10,613 2.916,177 9,956 3.004,575 
| 15,301 6.870,608 14,175 6.137,277 


La bandera nacional estaba enarbolada por el siguiente número de buques: 


AÑOS Buques | Tonelaje 
1894 f ` 6,209 | 1.513,70 
1895 6,046 1.584,117 
1896 P . 6,964 t 2.196,047 
1897 % 6,028 2.1091,599 


En los 20 años anteriores, el movimiento de buques entrados se distribuía 


así por quinquenios y promedios anuales: 


QUINQUENIOS 
1875 -79 . .... 
1880-84 . . . . . 
1885-89 . . . +. . 
1890 - 94 


Carga efectiva movilizada en el Puerto de Montevideo. 


Buques 
entrados 


P PROMEDIO ANUAL 
Tonelaje A A 
de registro Buques | Tonelaje 
10.307,789 10,945 2.061,558 
13.251,462 11,810 2.450,294 
24.694,714 15,958 4.938,943 
26.151,228 14,254 5.350,845 


He aquí el tonelaje efectivo movilizado en el Puerto de Montevideo por los 
buques entrados y salidos, durante los cuatro años del período que recorremos, 
según los cálculos de la Dirección de Estadística, basados en que los vapores 
desembarcaban en Montevideo el 9,35 % de su tonelaje y embarcaban el 
10,24 %, y los buques de vela un 30 %o más: 


AÑOS Ultramar Cabotaje TOTAL 
1894 x e A 650,639 547,684 1.198,323 
1895 A 631,647 592,021 1.223,668 
1396 624,108 604,871 1.228,979 
1897 E a 623,858 570,441 1.194,299 


31 promedio de los 15 años anteriores había sido calculado así (entradas y 


salidas reunidas): 
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QUINQUENIOS En el quinquenio! Promedio anual 
1880 - 84 . A : . ; $ 3 a A z . 5.464,194 1.092,839 
1885 - 89 . ; i i i f A ; r . a 6.620,404 1.324,081 
1890-94 . : F ; A A i 3 e _ . 3.682,746 1.136,549 


Con motivo de los estudios para la contratación de las obras del Puerto 
de Montevideo, la Dirección de Aduana practicó un extracto minucioso de los 
documentos respectivos, obteniendo los siguientes datos en el curso del ejercicio 
económico 1895-96: 


Entradas de ultramar . . E co... . Kilogramos 445.811,192 
» 2 LOSA BOS: s -as æ se u so a » 171.915,572 
Salidas para ultramar . . D os ap: aT » 300.216,729 
> » LOS TIOS -s o os e. ea > 205.286,754 


En conjunto, 1.123,230 toneladas métricas, cifra que se aproxima mucho 
a los cálculos de la Dirección de Estadística. 


Siniestros marítimos. 


En 1894 naufragaron 12 buques en nuestras costas, perdiéndose 2 y sal- 
vándose 10. En 1895 el número de siniestros subió a 22, salvándose 14 y 
perdiéndose 8, entre los que figuraba el vapor «Ciudad de Santander». En 
1896 hubo 16 naufragios, salvándose 12 y perdiéndose 4, entre los prime- 
ros la barca «Danón», arrancada al mar y puesta a flote por la empresa de 
salvataje de los señores Lussich. 

Una estadística correspondiente a los 15 años corridos de 1881 a 1895 
arrojaba un total de 197 siniestros (35 vapores y 162 veleros), con una pér- 
dida de 101 buques (de ellos 17 en el banco Inglés, 13 en el Puerto de Mon- 
tevideo y 6 en la isla de Lobos). 


La construcción del Puerto de Montevideo. 


A mediados de 1894 fué promulgada una ley que autorizaba al Poder Eje- 
cutivo para proceder al estudio definitivo del Puerto de Montevideo, por 
medio de una comisión compuesta de miembros del Departamento Nacional 
de Ingenieros y uno o dos ingenieros extranjeros de notoria competencia en 
cuestiones hidráulicas que hubieran realizado obras de puerto. La comisión 
quedaba encargada de practicar el estudio del régimen de la bahía, obras de 
abrigo exterior y sistema de obras con arreglo, en lo posible, a las siguientes 
normas: las dársenas debían situarse en las costas Norte y Oeste de la ciudad; 
el antepuerto debía tener una superficie mínima de 240 hectáreas, las dársenas 
un ancho mínimo de 200 metros y las ramblas una longitud mínima de 8,000 
metros; el puerto, el antepuerto y el canal de entrada debían tener una pro- 
fundidad mínima de 21 pies en aguas bajas ordinarias. La comisión debería 
informar también acerca del sistema más conveniente para conservar esa pro- 
fundidad; obras necesarias para evitar el desagiie de los caños maestros en la 
bahía y obtener el saneamiento del puerto; plan de instalaciones terrestres 
anexas al puerto, y memoria descriptiva y pliego de condiciones para el llamado 
a citación. Quedaba autorizado el Poder HEjecutivn para invertir hasta 
$ 150,000 en los estudios. Terminado el trabajo, deberían ser pasados los 
antecedentes a la Asamblea General. 
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- Un año después la Asamblea dividía en dos partes los estudios del puerto. 
La primera comprendía el estudio del régimen de la bahía, que sería prac- 
ticado por la empresa Luther, bajo la inspección de la Comisión Nacional del 
Puerto, integrada con un ingeniero geógrafo de reconocida competencia. 
La segunda comprendía la confección del proyecto definitivo por interme- 
dio de esa misma comisión, integrada con uno o dos ingenieros de compe- . 
tencia reconocida en cuestiones hidráulicas, que hubieran ejecutado obras 
de puerto. 

. El Gobierno integró en el acto la primera comisión con el ingeniero geó- 
grafo don Juan Gustavo Tolkmith, que había sido contratado en Alemania por 
nuestra Legación. Y poco después integró la segunda comisión con los inge- 
nieros Adolfo Guerard (francés) y Ernesto Kúmmer (alemán), ambos recomen- 
dados por sus respectivos gobiernos a nuestras legaciones. Vale la pena de 
recordar que cuando «El Siglo» lanzó la idea de la contratación de técnicos 
extranjeros en esa forma, que asesoraran a las comisiones nacionales, hubo 
fuertes protestas entre los que juzgaban erróneamente que el procedimiento era 
vejatorio para la dignidad nacional. Pero las protestas se tornaron en aplausos, 
una vez conocidos los excelentes nombramientos hechos por el Gobierno. 

La empresa Luther inició los estudios a mediados de 1895, sobre la base 
de un contrato en que se establecía como precio de sus trabajos la suma de 
$ 110,000, incluídos los honorarios del técnico extranjero a contratarse. 

Y al finalizar el mismo año, los ingenieros Kiimmer y Guerard presen- 
tabąn el anteproyecto del plan de obras del puerto, antepuerto y canal de en- 
trada, con un cálculo de gastos que subía a $ 16.600,000 en el caso de rea- 
lizarse todo el plan y a 12.700,000 en el caso de aplazarse la construcción de 
un dique y de varias obras. El puerto, antepuerto y' canal de entrada, debe- 
rían tener la profundidad de 7 metros; pero las obras de mampostería se 
construirían de tal manera que en cualquier momento pudiera darse a las 
aguas una profundidad de 8 metros. 

-<El Siglo», invocando que en esos mismos momentos construían los as-' 
tilleros europeos buques de 25 pies de calado, insistía en la necesidad de ir 
de inmediato a los 8 metros. Y, combatiendo a la vez un reportaje de «La 
Nación» de Buenos Aires al Ministro de Fomento, don Juan José Castro, en 
que ese ilustrado funcionario establecía que las obras debían pagarse con 
sus, propios proventos, sostenía «El Siglo» que no debía retargarse la nave- 
gación, que el régimen administrativo del puerto debía orientarse en el sentido 
de facilitar la entrada de los buques con franquicias, en vez de alejarlos con 
gabelas. 

Expresaban en su informe los señores Kiimmer y Guerard que el lodo 
de la rada impedía el acceso de buques de más de 5 metros de calado y que 
por esa circunstancia los grandes barcos tenían que fondear fuera de la bahía, 
sobre fondos de 7 metros en barro blando. Y agregaban que los gastos de 
lanchaje a que ello daba lugar, subían a $ 1,50 por tonelada de 40 pies eúbi- 
cos, a $ 1,40 por tonelada de 1,000 kilos y a $ 1,10 por metro cúbico fuera 
de la rada, y a la mitad en el interior de la rada, aparte del derecho de $ 0,80 
por eslingaje y transporte a los depósitos fiscales que cobraba la Aduana. 

El anteproyecto fué aprobado de inmediato y el ingeniero Guerard quedó 
encargado de la confección del plano definitivo, tárea a la que dió término 
al finalizar el año 1896. 

Había llegado la oportunidad de pasar todos los antecedentes a la Asam- 
blea, de acuerdo con cláusulas expresas de la ley de 1894. Pero el Poder 
Ejecutivo resolvió por sí y ante sí llamar de inmediato a propuestas y apla- 
zar la intervención de la Asamblea para después de agregados los nuevos 
antecedentes. 

' El plazo para la licitación venció en enero de 1897. Sólo concurrieron 
dos casas constructoras, la de Pearson y la de Greemwood y Walker, ambas 
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de la plaza de Londres, por efecto de la primera revolución de Aparicio Sa- 
ravia en diciembre del año anterior. Al tiempo de abrirse las propuestas, en 
febrero de 1897, ya asomaba la segunda revolución nacionalista, y la contra- 
tación de las obras del puerto quedó necesariamente aplazada hasta la Ad- 
ministración Cuestas. 


Obras portuarias y de canalización en varios departamentos. 


Al mismo tiempo que así corrían los trámites preliminares para la cons- 
' trucción de las obras del puerto de Montevideo, el Ministro de Fomento, don 
Juan José Castro, daba instrucciones para emprender el estudio del puerto 
de la Colonia en forma de franquear la entrada y permanencia abrigada de 
buques de 21 pies de calado, y del puerto de Maldonado; y la canalización del 
río Negro, desde su confluencia hasta la ciudad de Mercedes, del arroyo de 
Las Vacas, del arroyo Rosario, del arroyo San Salvador y del arroyo San Juan. 
Los estudios debían practicarse por el Departamento de Ingenieros integrado 
con el ingeniero Tolkmith, bajo la dirección inmediata del ingeniero Víctor 
Benavídez. 

La Asamblea autorizó a su turno al Poder Ejecutivo para canalizar el Paso 
de Almirón en el río Uruguay; conceder a la empresa Juan Lacaze y C.a la 
construcción del puerto del Sauce en el Departamento de la Colonia, y contratar 
con don Eduardo Cooper la construcción del puerto de la Coronilla en el 
Departamento de Rocha. 

El canal del Almirón debería tener una profundidad de 12 pies en aguas 
bajas ordinarias y 15 en aguas normales y su costo debería cubrirse con ayuda 
de un empréstito de $'150,000 a cargo de la Municipalidad de Paysandú, con 
la garantía del 1 % de la Contribución Inmobiliaria de dicho Departamento. 

El puerto del Sauce sería explotado durante 25 años por la empresa conce- 
sionaria. Las tarifas de entrada, permanencia y muellaje deberían ser apro- 
badas por el Poder Ejecutivo. Pasado el plazo, las obras pertenecerían al Estado. 
El nuevo puerto tendría una superficie dragada de 12 hectáreas como mínimo 
y una profundidad de 6 metros y 10 centímetros en aguas bajas ordinarias y 
estaría habilitado para las operaciones de importación y exportación. La em- 
presa delinearía un pueblo en las proximidades. 

El producto del impuesto de exportación sobre la piedra y arena del 
Departamento de la Colonia alcanzó en el decenio 1884-1894 a $ 293,369, 
comprendidos los embarques realizados en los puertos de la Colonia, Riachuelo, 
Rosario, Nueva Palmira, Carmelo y Sauce (la parte de este último se reducía 
a $ 33,733), según un estudio muy minucioso del Consejo del Departamento 
de Ingenieros. 

La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados que practicó el 
mismo estudio, hacía constar en su informe que cada mil kilos de piedra expor- 
tada tenía que pagar en el Uruguay 8 centésimos por concepto de exportación 
y 10 centésimos por concepto de Instrucción Pública, y en Buenos Aires, 73 
centésimos por concepto de derecho de importación; y cada mil kilos de arena, 
iguales derechos de exportación en el Uruguay y 28 centésimos de importación 
en la Argentina. Tanto la piedra como la arena soportaban además el recargo 
de $ 2 por concepto de transporte. Como resultado de una; carga tan pesada, 
la industria pedrera argentina había ido tomando incremento, y, para demos- 
trarlo reproducía la Comisión de Hacienda la siguiente escala descendente del 
producto de los derechos de exportación recaudados por la Colonia durante los 
6 años corridos desde 1888 hasta 1894: $ 61,085, $ 60,539, $ 33,623, $ 15,096, 
$ 14,681 y $ 19,715. 

La construcción del puerto del Sauce respondía, entre otras cosas, al fo- 
mento de nuestra industria pedrera. 

El puerto de la Coronilla tendría una profundidad mínima de 21 pies en 
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aguas bajas ordinarias. Su costo no bajaría de $ 1.500,000. Durante 50 años 
el concesionario gozaría del privilegio exclusivo de las operaciones de carga, 
descarga y almacenaje. El Poder Ejecutivo podría intervenir en las tarifas 
una vez que las utilidades excedieran del 8 % anual. La empresa podría ex- 
propiar hasta 2,500 hectáreas, con destino a la formación de un pueblo que se 
denominaría Atlántida. Vencido el plazo de la concesión, las obras pasarían 
al Estado. 

Decía don Eduardo Cooper en su exposición que él se proponía construir 
en la Coronilla un puerto de embarque para el ganado en pie con destino al 
Brasil; que invertiría $ 1.500,000 en rompeolas, ramblas y muelles, 1.500,000 
en cinco grandes vapores, y el resto, hasta completar el capital de 4.000,000 
en obras complementarias. A un kilómetro y medio de la costa ya se encon- 
traban aguas profundas de 10 metros. Más adelante podría pensarse en una 
línea férrea de la Coronilla a la Colonia (600 kilómetros), con la cual se podría 
realizar en 15 horas el viaje hasta Buenos Aires y obtener una economía de 
20 a 24 horas sobre el tiempo invertido por los buques de ultramar. 


Los beneficios del dique Jackson - Cibils. 


Los señores Jackson y Cibils se presentaron al Gobierno en 1895 solicitando 
exención de impuestos a favor de su dique del Cerro y, fundando su pedido, 
exponían así la situación de la empresa: 

«El dique fué construído sin privilegios ni garantías de ninguna especie. 
Su costo asciende a $ 529,333 por concepto de terrenos y construcciones, y 
agregando la maquinaria y el capital en giro. $ 800,000. Durante los 15 años 
que lleva de funcionamiento la empresa ha obtenido una entrada total de 
$ 215,526, lo que representa un promedio anual de $ 14,368. Deducidos los 
impuestos, que ascienden a 3,940, queda reducido el beneficio anual a $ 10,427, 
equivalente al mezquino interés de 1,30 “%s sobre los $ 800,000. En cambio, 
los trabajos realizados en el dique han dejado en el país, por concepto de com- 
posturas, lanchaje, depósitos y víveres, $ 238,584 anuales y en los 15 años 
$ 3.578,773.> 


Ferrocarriles. 


” 


Al finalizar el año 1897 tenía la República 1,624 kilómetros de vías férreas 
En explotación. He aquí las cifras principales de los balances de las empresas 
concesionarias de esas vías: 


CENTRAL DEL URUGUAY Y EXTENSIONES ESTE Y NORTE. 


T 

| 1S94-95 | 1895-96 | 1896-97 

a ' 

l | 
Pasajeros. . . . . número | 603,109 692,031 | 636,577 
Carga transportada, toneladas Il 514,094 | 492,163 i 410,359 
Ingresos . aoaaa’ F $ 2.059,800 $ 1.997,310 : $ 1.685,945 
Gastos. as ea oa 957,435 > 998,483 | > 970,471 
Ganancias . o»  1.102,363 > 998,826 > 715,472 


El número de pasajeros aumenta en el segundo ejercicio y declina en el 
tercero; la carga declina constantemente y lo mismo ocurre con los ingresos y 
las utilidades líquidas. Adviértase que casi todo el tercer ejercicio corresponde 
a la revolución de Aparicio Saravía. 
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O A 5 EE A EEA EE 

1894 1895 1896 1897 
joa RT pana AA es pt — 

Pasajeros. número 17,021 20,286 21,438 23,082 
Carga. Kgms. | 31.564,930 41.198,620 38.048,767 28.872,070 
Entradas . o e alag 161,118 $ 198,262 $ 176.575 $ 159,841 
Gastos. . . . . +. 0.1.» 123,916 » 158,745 > 183,609 > 147,399 


El número de pasajeros aumenta constantemente, el movimiento de carga 
aumenta en el segundo período y declina en los demás, y lo mismo ocurre con 


los ingresos. 


NOROESTE (SALTO A CUAREIM). 


1894 1895 | 1896 1887 
a E 
Pasajeros. número 16,552 17,389 i 16,118 11,770 
Carga. Kgms. 48.933,962 42.353,960 | 34.465,026 25.400,728 
Entradas. . . +. +... $ 185,131 | $ 170,601 | $ 158,338 $ 129,912 
Gastos. a . . .. a Ss > 139,412 » 148,049 od 137,559 » 131,196 


El número de pasajeros aumenta 


otros. 


en el segundo 
La carga y los ingresos declinan en todos. 


NORTE (ISLA DE CABELLOS A SAN EUGENIO). 


período y declina en los 


| 1894 | 1895 1896 1897 
Pasajeros. número | 5,030 | 5,517 5,355 7,682 
Carga. Kgms. |  21.613,397 | 20,422,190 13.107,278 10.517,343 
Entradas . | $ 73,074 | $ 71.698 | $ 51,237 | $ 49,823 
Gastos. |> 54,559 | » 74,499 | > 79,457 | > 73,378 


El número de pasajeros aumenta en todos los períodos, pero la carga y 
los ingresos disminuyen en todos ellos. 


URUGUAYO DEL ESTE (OLMOS A LA SIERRA). 
A A S 


| 1895-96 189€-97 
Pasajeros número 8,684 7,462 
Carga. toneladas 8,286 | 9,749 
Entradas : 5 $ 20,178 ; $ 19,307 


Los pasajeros disminuyen, pero la carga aumenta. La sección de Olmos a 
La Sierra fué abierta al servicio público durante el período presidencial que 


recorremos. 
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NORTE (MONTEVIDEO A LOS CORRALES DE ABASTO. 


| 
| 1894 1895 | - 18986 | 1897 
di ; 
li | | | 
Pasajeros. . . número ' 32,001 33,842 32,317 28,968 
Carga. . . . Kgms. | 1524/014 > 2.340,916 '  3.559,980 | 1.631,150 


El número de pasajeros aumenta en el segundo año y declina en los sub- 
siguientes. La carga transportada, constituída por la carne del matadero, au- 
menta durante los tres primeros años y declina fuertemente en el último bajo 
la presión de la guerra civil, que traba la circulación de los ganados en la 
campaña. 


La vieja cuestión de los ferrocarriles del Oeste. 


El resonante asunto del Ferrocarril del Oeste, iniciado durante la Adminis- 
tración Tajes, tuvo su solución administrativa en las postrimerías de la Presi- 
dencia del doctor Herrera y Obes y la ratificación legislativa durante la Admi- 
nistración del señor Idiarte Borda. 


En febrero de 1894 se firmó entre el Poder Ejecutivo y la casa Baring 
un arreglo ad referéndum, por el cual quedaba rescindido el contrato sobre emi- 
sión de Bonos de Ferrocarriles por 1.444,000 libras esterlinas destinados a 
cubrir los gastos de construcción de la línea. El Banco Nacional traspasaba a 
Baring $ 1.000,000 en títulos hipotecarios ya caucionados en Londres y una 
segunda hipoteca sobre el establecimiento ganadero de Currumalán en la Repú- 
blica Argentina, dados en garantía de 390,000 libras esterlinas. Le cedía tam- 
bién 565 acciones de Currumalán. A su turno, Baring se daba por pagado de 
200,000 libras esterlinas procedentes de letras que había girado el Banco 
Nacional por orden y cuenta de don Eduardo Casey. 


La casa Baring estaba en liquidación y entre los factores muy lejanos de 
su caída podían figurar como hemos dicho ya, la suspensión de pagos del Banco 
Nacional y la suspensión del servicio de nuestras deudas públicas. 


El Cuerpo Legislativo ratificó el arreglo, poniendo término con ello a la 
serie de acciones y' reclamos surgidos del contrato de construcción de los 
ferrocarriles del Oeste. 


En el curso del mismo año se proyectó la transferencia de la concesión de 
esos ferrocarriles a la «Compañía Uruguay Limitada», sobre la base del depósito 
de 1.200,000 libras esterlinas nominales constituído en Londres de acuerdo con 
el contrato de creación de la Deuda Consolidada de 1891. 


' Pero el proyecto no encontró ambiente en el seno de la Aisamblea y enton- 
ces la Compañía Uruguay, que había intervénido como empresa constructora 
por cuenta de los concesionarios de la línea, entabló gestiones para el reem- 
bolso de sus gastos. Adviértase que el doctor José Pedro Ramírez, abogádo 
áe la compañía, reconoció en un estudio jurídico inserto en «El Siglo» de la 
época, que los materiales embarcados en Europa y las obras construídas, repre- 
sentativas de un capital de 500,000 libras esterlinas, «habían desaparecido en 
sus cuatro quintas partes». 


El Poder Ejecutivo dictó al año siguiente un decreto por el cual declaraba 
caducado el contrato de construcción de los ferrocarriles del Oeste. La Compa- 
ñía Uruguay Limitada se presentó de inmediato ante los Tribunales, para obte- 
ner, la revocación de ese decreto. Existían, sin duda, vicios de procedimiento, 
desde que el contrato prevenía que todas las diferencias que surgieran deberían 
someterse al fallo arbitral. Eso en cuanto a la forma, que en cuanto al fondo, 
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no cabía discusión, desde que la empresa había faltado al cumplimiento del 
contrato y había realizado además la venta simulada del Ferrocarril del Norte, 
que representaba para el Estado la pérdida de un millón y medio de pesos. 

Pero antes de que los Tribunales pronuneciaran la última palabra surgió 
el problema de la fundación del Banco de la República, sobre la base de un 
empréstito que debía lanzarse en la plaza de Londres, y los suministradores del 
capital aprovecharon la oportunidad para exigir la solución inmediata de la 
controversia entre el Estado y la Compañía Uruguay Limitada, suscribiéndose 
con tal motivo dos contratos, que la Asamblea Legislativa aprobó a mediados 
de 1896. 

Por el primero de ellos recibía la Compañía 297,000 libras esterlinas 
cfectivas, a cargo del depósito de 1.200,900 libras nominales de Deuda Conso- 
lidada constituído en Londres por el concordato de 1891 para asegurar la termi- 
nación del ferrocarril a la Colonia. Según el dictamen de la Comisión de Ha- 
cienda del Senado, de aquella suma correspondían 157,000 libras a materiales 
y el resto a indemnización, obteniéndose por ese medio que el comisionado finan- 
ciero don Ernesto Cassell, de Londres, se comprometiera a realizar el empréstito 
de un millón de libras esterlinas destinado a capital del Banco de la República. 

Por el otro recibía don Juan B. Médici 600,000 libras nominales, rema- 
nente del mismo depósito de Londres y los materiales de la Compañía Uruguay 
Limitada, para la construcción de 300 kilómetros desde San José hasta Mer- 
cedes, con ramales a la Colonia y al puerto del Sauce. El concesionario Médici, 
tendría la explotación de la línea durante 60 años, pasado cuyo término que- 
daría el Estado como dueño exclusivo de las obras. 

En resumidas cuentas, el depósito de 1.290,000 libras OStotinaR nominales 
que el concordato de 1891 destinó para asegurar la construcción del ferrocarril 
de Montevideo a la Colonia, se repartía por partes iguales entre la antigua 
compañía constructora y la nueva, pero ya sin el arranque de Montevideo a la 
Colonia, sino desde San José a la Colonia. 

Entre los anexos del Mensaje del Poder Ejecutivo figuraba una carta de 
don Francisco Leonidas Barreto, primitivo concesionario de la red del Oeste, 
a su apoderado el doctor Julio Herrera y Obes, en que aceptaba la transfe- 
rencia a Médici, mediante el pago de 12,000 libras esterlinas al contado y 
100 libras esterlinas por kilómetro, amén de un lote de acciones integradas 
de la nueva compañía y la cancelación de una cuenta de 46,311 del Banco Na- 
cional en liquidación. Agregaba el señor Barreto que pedía eso no para él, 
sino para sus socios los señores Caimirí y Cleminson. 

Médici se apresuró a vender sus derechos a la Empresa del ferrocarril Cen- 
tral del Uruguay y la construcción de la línea a Mercedes y la Colonia empezó 
de inmediato. 

Tal fué la última etapa de la negociación de la red del Oeste, iniciada, 
como lo hemos dicho en su oportunidad, mediante un contrato ruinoso en que 
el Estado se obligaba a pagar 6,000 libras esterlinas oro por kilómetro en 
bonos de 6 Y de interés aforados al 85 %, a raíz de haber afirmado ante la 
Asamblea que existían proyectos por 4,000 y por 4,500 libras esterlinas! 


Tranvías. 


Las empresas de tranvías de Montevideo movilizaron el siguiente número 
de pasajeros durante el período que venimos recorriendo: 


S94 . À A è $ - 16.982,666 : 1896 . ; z ; .  19.776,313 
1895 . . e ; f . 18.181,749 | 1897 . $ A ; : . 18.210,967 


El capital de funcionamiento estaba constituído por 528 vagones y 3,467 
Caballos. 
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Teléfonos. 


Las dos empresas de Montevideo tenían 3.439 abonados y 13,440 kiló- 
metros de alambre en 1897. Una de ellas pidió y obtuvo autorización para 
extender sus servicios hasta los departamentos de Canelones, San José y Florida. 

El Poder Ejecutivo resolvió en este período ligar las comisarías de cam- 
paña mediante una red cuyo costo calculaba en $ 250,000, al abrir las sesiones 
extraordinarias del Cuerpo Legislativo en 1895. Un año después, y en idéntica 
oportunidad, anunciaba el Presidente que el Estado había construído 840 kiló- 
metros de líneas telefónicas y 432 de líneas telegráficas. 


Telégrafos. 


Las siete empresas telegráficas que funcionaban a la sazón tenian 5,471 
kilómetros de alambre en 1897, no incluidos los de los ferrocarriles, que suma- 
ban 1,601. Esas siete líneas expidieron el siguiente número de telegramas: 


1894 . i : : z ` - 283,150 l 1896 . . 3 A x : . 342,800 
1895 . ; 5 : E : . 332,417 1897 . . š . y : . 319,419 


Puentes y caminos. 


He aquí el número de obras de vialidad realizadas por las Juntas Econó- 
mico - Administrativas de los departamentos del interior y' litoral durante los 
cuatro años transcurridos desde 1894 hasta 1897: 


E a a aaa 
. | 
| 1894 | 1895 , 1896 1897 
pe a i me 
e A N z | m | i 
Puentes construídos . . 18 | 20 Í 65 | 16 
» compuestos | 24 42 13 43 
Calzadas construídas . i 35 88 , 71 | 52 
> compuestas . . 79 124 122 i 74 
Caminos abiertos . . . 12 3 7 5 
> compuestos . . 124 : 314 294 i 222 


La industria ganadera. 


Los expertos más autorizados de la época atribuían a la República, en 
los comienzos del año 1893, una existencia de 8.000,000 de animales vacunos. 
De ese stock rebajaban el 10 ço (800,000), por concepto de las grandes mortan- 
dades del año, y el 15 % (2.160,000) que atribuían a las faenas saladeriles y al 
consumo de la población y agregaban el 30 % por concepto de procreos, obte- 
niendo entonces para 1894 la cifra de 8.324,000 animales vacunos, que al pro- 
medio de $ 5 que regía en la época, permitía apreciar ese ramo de la ganadería 
en $ 41.620,000. 


Carne consumida por la población. 


La población del Departamento de Montevideo, que ascendía a 261,182 
almas en 1896, consumió el siguiente número de animales durante el quinque- 
nio 1893-1897: 


sa 
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SU EQUIVALENTE 
NUMERO DE ANIMALES EN KILOS 
AÑOS a po (161 por Vacuno y 23 por Ovino) 
| Vacunos Ovinos | Vacunos Ovinos 
1893 . | 132,240 59,392 | 21.290,640 1.366,016 
1894 . 140,179 55,607 22.568,819 1.278,961 
1895 . 140,769 i 51,701 22.663,809 1.189,123 
1896 . | 142,754 | 48,974 22.983,394 1.126,402 
1897 . f 112,451 52,921 | 22.934,611 1.217,18€ 


En 1894 se publicó por primera vez el resultado del servicio veterinario 
en los Corrales de la Barra, que estaba a cargo del doctor Heraclio Rivas. 
Según el cuadro respectivo habían sido decomisados 44 animales en 1892, 
46 en 1893 y 84 en 1894. La clasificación del último año arrojaba 22 por enfer- 
medades febriles, 16 por contusiones, 19 por tuberculosis, 24 por actinomicosis, 
1 por infección pútrida, 1 por ictericia y 1 por tumores. 

El cuadro de 1896 arrojaba 45 decomisos totales (40 vacunos y 5 ovinos), 
v 24 decomisos parciales por concepto, principalmente, de fiebres, contusiones 
y fatigas (18), hemoglobinuria (10), tuberculosis (7) y actinomicosis (21). 


La zafra saladeril. 


He aquí el número de animales vacunos faenados por los saladeros del 
Río de la Plata durante las cuatro zafras correspondientes a la Administra- 


ción Idiarte Borda.: 


| 
i 

Uruguay | Argentina 
E E A ¡ > - 
1893 -94 a | 846,100 i 638,200 
1894 - 95 . i . y A ; . S oi Há 869,500 : 732,800 
1895 -96 . f ] : . z E So a 703;900 ; 473,500 
1896 - 97 . . E a É y : : ; 3 : | 6705900 | 481,000 


En una y otra margen del Plata la producción aumenta en la segunda 
zafra por efecto de la guerra civil de Río Grande y del alto precio del char- 
que, y declina en la subsiguiente. 

Un cuadro estadístico más amplio, que abarca los 20 años comprendi- 
dos desde 1875 hasta 1895, distribuye así por quinquenios la matanza sa- 
laderil: 


| 
QUINQUENIOS |O Uruguay Argentina 
| 
COS ea E e a ss 2.947,926 2.852,200 
LEB1L BD CE a 3.519,699 2.126,100 
18860 a O 3.275,093 2.736,958 
LEA 3,713,000 3.723,400 
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La faena uruguaya se intensifica en el segundo quinquenio, baja en el 
tercero y reacciona en el último. La argentina desciende en el segundo quin- 
quenjo, y luego reacciona, poniéndose al nivel de la producción uruguaya. 


El comercio de carnes. 


De los libros de los señores Matta y Carulla, importantes corredores de 
tasajo, reproducimos las siguientes cantidades quiquenales de carne expor- 
tada por los saladeros uruguayos y los saladeros argentinos desde 1867 hasta 
1891 (quintales): 


SALADEROS SALADEROS 
QUINQUENIOS ES URUGUAYOS j i ARGENTINOS 
i I 

i i Al Brasil A Cuba || Brasil | A Cuba 
L867- e a’ | 2.309,600 ' 1.649,700 3.884,900 | 3.862,970 
a ae o au aw e A i 2,035,400 : 1.430,500 S po 000 | 3.286,000 
1877-81. aa‘ đťo il 1.898,630 1.128,800 | 59,680 | 2.601,100 
1882-86... .. .. || 3.204,065 $98,870 es 960 2.220,330 
1887-91 o’ aa‘ ‘a il 3.093,530 720,560 4.974,130 | 2.205,200 


La exportación uruguaya al Brasil baja sensiblemente en el segundo y 
tercer quinquenios y reacciona. en el cuarto, obteniendo un nivel que no al- 
canza a mantener en el último quinquenio. La exportación a Cuba baja 
persistentemente. 

La corriente argentina aumenta casi sin interrupción para el Brasil y dis- 
minuye para Cuba. 


Precios del tasajo. 


Las estadísticas brasileñas asignaban al consumo local de Río de Janeiro 
las siguientes cantidades y precios durante el quinquenio 1889-1893: 


AÑOS Kilos Precio por kilo 
consumidos en reis 
+ A 
sr A e re a 37.623,532 ` 180 a 400 
1890 . i ; ; y i A : , 5 4 n 41.170,094 200 > 520 
1891 . A ; ; 3 ] F z : ` i . 42.209,085 320 » 520 
1892 . z a 3 i z i ` z 3 ; . 45.594,690 320 » 700 
1893 . ; ] i ; . ; ; 3 ñ . i 43.223,090 360 > 1,100 


El cambio brasileño descendía fuertemente en esos momentos y tal era 
la causa de la aparente valorización del tasajo. Desde 27 peniques había caído 
a 9,11, lo que traducía una depreciación del 300 % en el papel circulante. 

Los saladeros uruguayos pagaban en la Tablada $ 13,59 por novillo y 
$ 8,90 por las vacas en la zafra de 1893 - 1894 y respectivamente 15,25 y 10,13 
en la zafra 1894-1895. Eran esos los precios medios, aunque por los buenos 
novillos de invernada alcanzaban a pagar los saladeros del Cerro hasta $ 20 
y $ 24 en 1893. 

La Aduana brasileña gravaba en 1896 la importación uruguaya a razón 
de 70 reis por kilogramo de tasajo y 200 reis por kilogramo de sebo. Según 
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los cálculos corrientes de la época cada novillo producía término medio 100 
kilos de carne y 35 de sebo y' estaba gravado, en consecuencia, por 14,000 
reis. 

El mercado de Cuba cotizaba el tasajo a los siguientes precios, según los 
datos de la casa exportadora Carrau y C.a (reales fuertes, equivalentes a 12 
centésimos uruguayos): 


1894 ... 0. . . . . . Por cada 11 13 kilos 17 % reales a 20 1% 
O A okt > » 11 1% » 15 Y > > 18 Y 


Allí también crecían constantemente los derechos de Aduana. En 1892 
cada 100 kilos de tasajo pagaban $ 2,40. Poco después el derecho era elevado 
a $ 3,60, y eso mismo con el propósito de ir subiendo, porque casi en seguida 
se preocupaban las Cortes de Madrid de dar un salto mucho mayor en la 
escala de los derechos, como represalia por nuestras tarifas a los vinos de 
España y a los cigarros de la Habana. 


A cuánto ascendían los gastos saladeriles en 1895. 


Uno de los más importantes saladeristas del Cerro formulaba así, a fines 
de 1895, los gastos que tenía que soportar la producción tasajera: 

a) En Montevideo, por cada animal faenado, derecho de exportación, 
$ 0,70; tablada, 0,05; sal, 0,23; carbón, 0,03; cascos vacíos, 0,24; arrenda- 
miento, 0,15; lanchaje, 0.20; comisiones, 0,07; trabajo personal, 1,35. En con- 
junto, $ 3,02. 

El promedio de la faena de 1892 -93 había sido de $ 2,88 y el de 1893 - 94 
de $ 2,77. 

b) Gastos en Río de Janeiro, por la carne de cada animal faenado, al pro- 
medio de 90 kilos por cabeza y al cambio medio de 12 peniques por 1,000 reis: 
flete marítimo, $ 0,63; derechos de importación (154 reis por kilo), comi- 
siones, gastos, descuentos, seguros, etc., $ 3,25. En conjunto $ 3,88. 

Suma total: $ 6,90 por animal faenado. 

Las carnes, agregaba el mismo saladerista, se cotizan actualmente en Río 
de Janeiro de 480 a 690 reis el kilo. Tomando el precio medio de 540, resulta 
para los 90 kilos de cada animal faenado $ 8,46. Deducidos los gastos, queda 
un remanente de $ 1,46 por concepto del negocio de carnes, al que hay que 
agregar, naturalmente, el cuero, el sebo y demás' productos y' subproductos 
de saladero. 


Creación del Departamento de Ganadería y Agricultura. 


El Poder Ejecutivo pidió a la Asamblea en 1895 la refundición de la 
Oficina de Inmigración y Colonización, Escuela de Agricultura de Toledo, 
Sección de Marcas y Señales y Comisión Nacional de Viticultura, bajo la deno- 
minación de Departamento de Ganadería y Agricultura, con un amplio pro- 
grama que el Mensaje concretaba así: adquirir y difundir todos los conoci- 
mientos que puedan ser útiles a la ganadería y a la agricultura en su más 
amplia acepción; obtener, propagar y distribuir semillas de plantas de cultivo 
convenientes al desarrollo agrícola del país; dirigir, impulsar y vigilar la inmi- 
gración y colonización con arreglo a las leyes vigentes sobre la materia; dirigir 
y organizar la enseñanza agrícola teórico - práctica en campos de experimen- 
tación o en las escuelas experimentales de agricultura y ganadería establecidas 
o por establecerse. 

Un año después, quedaba creado el Departamento Nacional de Ganadería 
y Agricultura, bajo la dependencia del Ministerio de Fomento. 
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Señales para ovejas. 


En 1894 se inició ante el Gobierno una gestión encaminada a implantar, 
con carácter obligatorio, el sistema de numeración progresiva propuesto por el 
señor Juan Carlos Blanco Sienra, consistente en 10 signos o incisiones, cinco 
en cada oreja, representativos de los números simples, que permitían formar 
numerosas combinaciones y dar entonces a cada estanciero una señal propia e 
inconfundible. Pero el sistema no contaba con la consagración de la experiencia 
y el proyecto quedó subordinado a nuevos estudios. 


La gran exposición de 1895. Conclusiones votadas por el Congreso de ganadería 
y agricultura. 


La Sociedad Rural pidió y obtuvo autorización en 1894 para celebrar 
una exposición nacional en la antigua plaza de armas (local actualmente desti- 
nado a construcción del Palacio Municipal). La exposición se realizó al año 
siguiente con ayuda de un subsidio de $ 50,000 votados por la Asamblea. 
Abarcaba una sección de ganadería, una sección de agricultura, una sección de 
artículos fabriles y una sección de maquinarias, todas ellas muy bien organi- 
zadas y que daban una idea exacta de las industrias agropecuarias v ramos, 
anexos en esos momentos. 

En el salón principal de la exposición funcionó además un Congreso de 
Ganadería y Agricultura bajo la presidencia del doctor Carlos María de Pena, 
con asistencia de más de 300 ganaderos, agricultores y personas versadas en 
cuestiones de economía política, ganadería y agricultura, que planteó y estudió 
importantes temas del día, relacionados con la colonización agropecuaria, la 
vialidad y el saneamiento de la propiedad territorial. He aquí algunas de las 
conclusiones votadas: 

«Deben registrarse todos los actos jurídicos que afecten el dominio de los 
bienes raíces y sus desmembraciones, so pena de que no puedan invocarse con- 
tra terceros sino desde la fecha de su inscripción en el registro. Debe dictarse 
una ley sobre tierras fiscales que admita la prescripción a favor de los posee- 
dores y promueva la formación del catastro. 

«Debe estimularse el crédito rural mediante la creación de bancos popu- 
lares y cajas, según el plan ideado en Alemania e Italia y otorgando a algún 
banco actual o que en lo porvenir se funde, ciertos privilegios y favores, a 
condición de que.establezca una sección de crédito rural con ramificación en 
la campaña y preste a los agricultores y hacendados sobre letras renovables e 
amortizables a largos plazos y con moderado interés. 

«Los ganados deben venderse al peso, como medio de estimular los engor- 
des, dando ejemplo los poderes públicos y municipales mediante la colocación 
de corrales - básculas en la Tablada. Es necesario modificar y perfeccionar los 
vagones de ferrocarriles destinados al transporte de ganados y abaratar los 
fletes. 

«Debe promoverse el fomento de nuestras industrias madres con la crea- 
ción inmediata del Departamento de Ganadería y Agricultura, dotado de am- 
plias atribuciones. 

«Para mejorar la vialidad rural debe nombrarse comisiones populares en 
todas las secciones de campaña, encargadas de proyectar y dirigir los trabajos, 
sobre la base de recursos del vecindario y de las Juntas Departamentales. 

«Es urgente descentralizar las rentas y dotar a las Juntas de amplias facul- 
tades en todo lo relativo a vialidad, imponiéndoseles, no obstante, un régimen 
de severa fiscalización y el deber de publicar mensualmente el estado de la 
recaudación e inversión de los fondos. 

«Los poderes públicos deben fomentar la creación y' conservación de bos- 
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ques. Los estancieros deben a su vez plantar bosques en las colinas, que ser- 
virán de rodeo en verano y mejorarán los pastos de las laderas. 


«Debe organizarse por intermedio de la Sociedad Rural un registro gana- 
dero calcado en el que existe en Inglaterra. 


«Los campos deben tenerse holgados y con praderas artificiales, 


«En materia de enseñanza rural, debe propenderse a la reforma de los 
programas vigentes de las escuelas públicas y a la creación de escuelas ambu- 
lantes y aumento de escuelas fijas, con inclusión de la educación cívica, y de 
las nociones teórico - prácticas de agricultura y zootecnia; debe aumentarse el 
sueldo de los maestros; establecerse cada tres años el censo; crearse una 
escuela de agricultura y un servicio meteorológico nacional. 


«No hay conveniencia en imponer sacrificios y esfuerzos considerables para 
estimular oficialmente la inmigración en la República, mientras nuestra situa- 
ción económico - financiera no permita facilidades de capital y de crédito, de- 
biendo entre tanto limitarse la acción oficial a amparar y proteger la inmi- 
gración espontánea, a establecer en cada departamento un centro agrícola sobre 
la base de que el colono pueda hacerse propietario en 10 años y a proteger 
a las empresas colonizadoras mediante exoneración de impuestos y otras 
medidas. 


«Urge propender al levantamiento del censo general de la República. 


«En materia de viticultura, debe procederse a la regeneración de los 
actuales viñedos, con vides americanas y las variedades que hayan dado mayor 
rendimiento en nuestro suelo. 


«Urge establecer una oficina química que reglamente y vigile la venta de 
bebidas alcohólicas. 


«Conviene reformar el Código Rural. 


«Las policías de campaña deben reclutarse entre individuos de buenas 
costumbres y de cierto nivel intelectual, aumentándose para ello los sueldos y 
dándose ciertas comodidades, de que hoy carecen, a las comisarías de campaña.» 

También se discutió en el seno del Congreso la conveniencia de proceder 
al saneamiento de la titulación territorial, mediante la adaptación del registro 
Torrens. Pero faltó tiempo para uniformar los pareceres y no fué posible for- 
mular conclusión alguna sobre el particular. 


La agricultura. 
Del grado de progreso alcanzado por la agricultura en este período, ins- 


truye el siguiente resumen de la estadística levantada por las jefaturas de 
policías, de acuerdo con las instrucciones del Ministerio de Fomento: 


| 1892 1893 1894 
zs i A Pe 
AA E UE — 
Hectáreas de trigo . . . . 159,219 | 207,392 203,796 
Hectolitros sembrados . . . 151,697 | 197,528 ' 205,112 
> cosechados . . . 1.160,642 | 2.009,71€ 3.142,011 
Hectáreas de maíz . . +. ” 105,870 ! 137,186 | 125,731 
Hectolitros sembrados . . . 48,220 |! 43,865 59,837 
> cosechados . . . 1.233,502 | 1.119,335 1.851,582 


Rendimiento por hectárea sembrada y por hectolitro de semilla: 
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A EE E E A 
1892 1893 1894 
Trigo Maiz Trigo Maíz Trigo : Maíz 
a L ! 
| | | 
Cosechado por hectárea. . . 7,29 11,65 | 9,69 8,16 15.41 14,73 
> > hectolitro. . . || 7,65 , 25,58 || 10,70 | 25,51 [| 15,31 30,94 


El número de agricultores que trabajaban por su cuenta era de 21,324 
en 1892, de 22,238 en 1893, de 21,045 en 1894. Esos agricultores se clasifi- 
caban así, del doble punto de vista de su nacionalidad y de sus derechos a la 
tierra cultivada: 


ł i } 
t I 
aÑos Uruguayos Extranjerós | Propietarios ; Arrendatarios 

o T | f | | 

F | i 
1992 en. A aa Aaaa 10,353 i 10,971 | 10,853 | 10,471 
1898 . . ... oo 10,764 : 11,474 11,566 | 10,672 
E 10,780 | 10.265 | 10,853 10,191 


He aquí, finalmente, el número de personas ocupadas en los trabajos 


agrícolas: , 


1892 . . Pem aa a A a E G 37,762 
1893 a aa ea e e a e 14,964 
1894 a a e e A e S A 40,751 


El valor de una cosecha. 


Don Arsenio Lermitte, importante corredor de cereales, refiriéndose a 
la cosecha de trigo de 1895, decía que había sido calculada en 200.000,000 
de kilos, sobre la base de un rendimiento de 8 a 10 por 1; pero que el resultado 
había sido de 15 % y en casos excepcionales de 30 y hasta de 50, rendimiento, 
verdaderamente fenomenal en nuestras tierras empobrecidas. Los cálculos de 
plaza habían subido por efecto de ello a 300.090,000 de kilos, que se distri- 
huían así: : 


Para consumo y semilla 120.000,000 
Para exportación de trigo 120.000,000 
Para exportación de harinas . 60.000,000 


Al precio medio de $ 1,50 los 100 kilos, subía el valor de la cosecha de 
trigo a $ 4.500,000 y agregados los gastos de acarreo, barracaje, lanchaje y 
bolsas vacías (1.500,000) a $ 6.000,000, 

" El mismo corredor calculaba la cosecha de maíz en 77 millones de kilos 
y su valor al tipo de $ 1,60 los 100 kilos, con el agregado de los gastos 
de acarreo, bolsas, etc., en $ 1.400,000. 

En conjunto, siete y medio millones de pesos en números redondos, para 
los dos renglones principales de la agricultura nacional. 

Las cósechas de 1894 y 1895 fueron realmente excepcionales y provocaron, 
como es natural, una fuerte baja en los precios, que no permitió a los agri- 
cultores compensar las estrecheces de los cuatro o cinco años anteriores. 

Bajo la presión del desaliento que causaban el trigo a $ 1,50 y el maíz 
a $ 1,60 los 100 kilos, formuló así el ingeniero don Carlos A. Arocena, jefe 


f 
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de un importante establecimiento agropecuario de Paysandú, el siguiente ba- 
lance de una chacra de 80 hectáreas: ; l 

Capital de instalación: ranchos, arados, rastras, bueyes y caballos, sega- 
dora, carreta y aperos de labranza: $ 1,024; gastos anuales de semillas, ali- 
mento de una familia compuesta de 7 personas de trabajo, hilo y aceite para la 
segadora, alquiler de trilladora, bolsas, fletes, arrendamiento de campo y 
deterioros de capital, $ 1,185, sin calcular el interés del capital; cosecha, 
calculando un buen rendimiento de 900 kilos por hectárea, al precio de $ 1,50 
los 100 kilos, $ 1,080. 

En resumen, $ 105 menos que el monto de los gastos. 

Para combatir el desaliento que cundía, aconsejaba el ingeniero Arocena 
la evolución hacia la granja agropecuaria, como medio de asociar la ganadería 
y la agricultura. 

Otra de las dificultades con que luchaba. la agricultura de los departa- 
mentos de campaña, era la 'carestía de los fletes. Un progresista estanciero de 
Tacuarembó destinó parte de su campo a la labranza, y' obtuvo en 1896 una 
espléndida cosecha. Pero como él mismo lo hizo público, al formular el cálculo 
de los gastos, especialmente los fletes ferrocarrileros, resultó que desaparecía 
totalmente el valor de la cosecha, y entonces se abstuvo de dirigir sus remesas 
a Montevideo. 

Y otro de los contratiempos, lo constituía la langosta, que en 1896 apa- 
reció en grandes mangas, reanudando la obra de devastación consumada en 
1890 y 1891. 

Una ley de 1897 autorizó al Poder Ejecutivo para permitir la libre impor- 
tación de trigo de semilla. Era una medida persistentemente reclamada por la 
Asociación Rural. 


La Escuela Agropecuaria de Toledo. 


En 1894 se dió comienzo a la organización de la Escuela de Agricultura y 
Granja Experimental en el campo fiscal de Toledo, propuesta durante el go 
bierno ánterior por el Ministro de Fomento, don Juan Alberto Capurro. 

La ley sancionada en ese año dispuso que la Escuela de Agricultura ten- 
dría el programa de las escuelas públicas de tercer grado, complementado 
con principios de Historia Natural, Zootecnia, Veterinaria, Botánica General, 
Meteorología agrícola, Agricultura, Arboricultura, Viticultura, Matemáticas, 
Química, Física, Maquinaria agrícola, Industrias rurales, Dibujo, Economía 
y Legislación rural y Contabilidad agrícola; y que la Granja haría experi- 
mentos sobre los principales cultivos, haría ensayos, practicaría el análisis 
de las tierras, estudiaría los insectos nocivos y la formación de viveros de 
cepas americanas. En la Escuela tendrían cabida hasta 50 alumnos y 25 ca- 
pataces. Bastarían dos años de estudio para adquirir el diploma de capataz 
rural. Se procedería a la contratación, en el extranjero, de un director con 
$ 3,600 al año, y habría además dos profesores superiores y uno de enseñanza 
primaria. i 

En los mismos momentos en que se procuraba dar nuevo impulso a la 
Escuela de Toledo, aunque sin resultados prácticos, como veremos después, 
se suprimía la Escuela Agropecuaria que funcionaba en Florida, de acuerdo 
con un dictamen suscrito por don Teodoro Alvarez, don Enrique Diez Ocampo 
y don José B. Miranda que terminaba así: 

«En los 10 años que hace que funciona esta titulada Escuela Agrope- 
cuaria, no ha producido el más mínimo beneficio; nada se ha. enseñado en 
ella; no se ha hecho otra casa que malgastar los recursos que se habían en- 
tregado por el Estado y por los particulares, sin que nadie de los que estaban 
en el deber de hacerlo, haya denunciado al Gobierno públicamente al menos, 
la escandalosa ineficacia de esta institución.» 
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Extinción de la filoxera. 


La filoxera seguía haciendo estragos en casi todos los viñedos. El Go- 
bierno nombró en 1894 una comisión compuesta de don Lucas Herrera y 
Obes, don Pablo Varzi, don Carlos M. de Pena, don Carlos Búrmester, don 
Luis Lerena Lenguas, don Federico Vidiella, don José Arechavaleta y don 
Pedro Margat, para proyectar un plan de campaña contra esa plaga. Y de 
acuerdo con lo aconsejado por la comisión y aprobado por el Poder Ejecutivo, 
la Asamblea dictó al año siguiente una ley por la que se creaba una comisión 
central honoraria, con inspectores rentados y subcomisiones departamentales; 
se reglamentaba la importación y circulación de vides y sarmientos, y se or- 
denaba la exploración de todos los viñedos, para determinar las zonas filo- 
xeradas. 

La estadística de 1897 arojaba una existencia de 824 viñedos, con 3,610 
hectáreas, 15,243,268 cepas, una vendimia de 7.388,562 kilos de uva y una 
población trabajadora compuesta de 1,784 peones. 


La industria tabacalera. 


El ingeniero agrónomo don Domingo L. Simoes fué comisionado en 
1895 para practicar el examen de los tabacales del Departamento de Rivera; 
v produjo un informe en que decía que era enorme el contrabando fronterizo 
y que era difícil combatirlo, por las facilidades que ofrecía la frontera al 
pasaje de las cargas y a la vez por la lentitud de los trámites que quitaba 
todo aliciente a las denuncias, puesto que las mercaderías quedaban inu- 
tilizadas antes de que pudieran ser entregadas al denunciante. La genera- 
lidad de los plantadores, agregaba el señor Simoes, carece de aptitudes para 
la industria a que se dedica. 


# 
Otras industrias. Leyes de fomento. 


Una ley de 1894 autorizó al Poder Ejecutivo para contratar con el doctor 
Fructuoso Pittaluga el establecimiento de una fábrica y refinería de azúcar, 
con $ 250,000 de capital. Durante 5 años el concesionario podría importar 
azúcares centrífugos, pagando 50 milésimos por kilo, azúcares terciados, 
pagando 2 centésimos por kilo, y melazas, libres de derecho. Esa concesión 
fué transferida a una compañía belga, representada por don Mauricio Hachte, 
con capital de 600,000 francos. 

Dos años después fueron aprobados los estatutos de la «Refinería y 
Destilería del Uruguay con un capital de 3.000,000 de francos y un pro- 
grama amplio en que entraba la fabricación y refinación de azúcar, la elabo- 
ración de aleohol y la plantación de remolacha. 

Mediante otras leyes de estímulo a la producción nacional fué rebajado 
en 1894 el derecho de importación sobre la arpillera, del 25 % al 10 0%, 
con el propósito de impulsar la fabricación de bolsas; se eximió en 1896 
de derechos de importación la pasta de fibra vegetal, destinada a la fabri- 
cación de papel; y se autorizó en 1897 la devolución del impuesto interno 
de consumo a la cerveza que exportasen las fábricas nacionales. 

Al discutirse otra de las leyes protectoras, relativa al planteamiento 
de una fábrica de paños proyectada por el señor Buhigas, denunció la prensa 
que algunos de los legisladores estaban asociados al concesionario. La Cá- 
mara nombró una comisión investigadora, y, después de largos y acalorados 
debates declaró, por 39 votos contra 11, que no estaban probadas las acu- 
saciones. 
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La pesca de lobos. 


La Asamblea resolvió en 1895 que la pesca de lobos en las costas del 
Este, que hasta entonces era concedida administrativamente, fuera en lo 
sucesivo sacada a licitación pública, para evitar los grandes e incalificables 
abusos de que hemos tenido oportunidad de hablar antes de ahora. Esa nueva 
ley creó un impuesto de 40 centésimos por piel y 8 centésimos por cada 
10 kilos de aceite, con destino a obras públicas y caminos de Rocha y 
Maldonado. 


Una estadística levantada por el Jefe Político de Maldonado, don Elías 


Devincenzi, establecía las siguientes cifras, como balance de los 21 años 
corridos de 1873 a 1893: 


303,640 pieles a $ 4,70 cada una . . . +. . +... . . $ 1.427,108 
50,165 arrobas de aceite a $ 140 . . . . . . . . 9 60,188 
Gastos de faena e impuestos . . +. . +. . . . . » 380,248 


La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados, que completó los 
datos con los de 1894, formulaba este nuevo balance: 


Número de pieles . . . +... o... 324,403 
Arrobas de aceite . . . .. +... +... o... . 54,231 
Derechos municipales . A e E 67,035 


Producto obtenido: 


Valor de las pieles a $ 4,70 C/U. . . . . . . . . . $ 1.524,694 

Aceite a $ 1,20 la arroba . . . . . . . . +. . . 0» 65,007 

Gastos: 

Arrendamiento a 6 y 7,000 pesos anuales . . . . . $ 208,035 

Gastos de faena, fletes, etc. AA As OLE e a 159,480 

Comisiones . +. +. . +... ap ... +. AA A re . lao . 4 33,000 
$ 400,516 


Utilidades de la empresa, $ 1.189,254, o sea por año $ 54,057. 

Adviértase, sin embargo, que tanto el señor Devincenzi como la Comisión 
de Hacienda, partían, en cuanto a la cantidad de pieles, de la declaración 
de la empresa concesionaria para el pago del impuesto, y en cuanto a precios, 
de un promedio muy bajo, como que las pieles finas se cotizaban al doble 
y al triple del tipo adoptado. 

La licitación de 1895 permitió obtener al Estado el precio anual de 
$ 32,000, contra el de 7,000 vigente desde el año 1885. 


Minas de oro. 


La explotación minera seguía en decadencia. El mineral beneficiado 
(3,641 toneladas en 1894; 7,834 en 1895; 4,193 en 1896) dió un producto 
en oro, respectivamente, de 34, 61 y 55 kilos. 

En el primero de esos años, la Compañía Gold Field of Uruguay, que 
era la más importante de Cuñapirú, suspendió totalmente sus trabajos, a raíz 
de la negativa de los accionistas a reforzar el capital de 100,000 libras 
esterlinas ya invertido en la explotación. 
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La industria pedrera. 


De la corriente de exportación alimentada por la industria pedrera de 
nuestras receptorías del Uruguay, dan idea estas cifras, presentadas a la Cá- 
mara de Senadores en 1895: 


AÑOS , Toneladas de piedra | Toneladas de arena 
e 
1590 . 381,169 276,145 
1891 . ! 126,560 115,640 
18592 . , 68,412 ` 87,422 
1893 . ! 64,679 | 110,403 
1894 . | 73,412 i 125,105 


La producción de vino. 


Los viticultores y corredores del ramo calculaban la prođucción nacional 
de.1894 entre 14 a 15.000 bordelesas (28 a 31,000 hectolitros) y la de 1895 
entre 18 a 20 mil bordelesas (37 a 41,000 hectolitros) y fijaban sus pre- 
cios a razón de $ 8 el hectolitro, lo que arrojaba alrededor de $ 300,000. 


Como se apreciaba la Sección Uruguaya en la Exposición de Chicago. 


A la Exposición de Chicago, celebrada en 1894, fueron llevados muchos 
de los productos de la industria uruguaya, y de la impresión causada por 
nuestros muestrarios dan idea estas palabras escritas 'en el álbum que esta- 
ba.a la entrada del pabellón: 

= De J. M. Gibbons, jefe del departamento de premios, sección de Artes 
Liberales: ` . 

«En medio de todo lo más adelantado, está la pequeña, pero vigorosa 
gigante, Uruguay.» 

De la baronesa de Wilscn, vicepresidente del Congreso General, sección 
de Educación: ` 

<Loor al Uruguay y a sus hijos, que han invadido de lleno el hermoso 
camino de la ilustración y del trabajo.» 


Números de patentables. 


En 1890 había en toda la República 18,773 industriales, comerciantes 
y profesionales que pagaban Patentes de Giro (10,195 correspondían al 
Departamento de Montevideo). Los capitales declarados montaban a $ 69.137,683 
(51.031,162 de Montevideo). El número de dependientes ascendía a 12,019 y 
el de los obreros a 16,922 (7,303 y 11,098 de Montevideo). 


Movimiento de obreros. Huelgas. 


Los obreros empezaron a organizarse activamente en 1895, con el pro- 
pósito de obtener mejoras de horario y de salario y de recurrir a la huelga 
en caso necesario. i 

Uno de los gremios que encabezaba el movimiento, el de los albañiles, 
fué el primero en declararse en huelga y no en forma pacífica, sino en forma 
agresiva para los que continuaban en el trabajo. La Junta Económico- 
Administrativa de Montevideo se dirigió en el acto al Gobierno, pidiendo el 
retiro de la personalidad jurídica a la «Sociedad de Obreros Albañiles y 
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Anexos de Mutuo Mejoramiento» y el Gobierno, luego de oir al Fiscal, hizo 
lugar al pedido. «La Sociedad de Albañiles, decía el Fiscal de Gobierno, ha 
desnaturalizado el objeto de su institución, al tratar con amenazas de impedir 
el trabajo de los demás». 

Las huelgas continuaron en todo el curso del año siguiente. Los esti- 
badores, los cocheros, los guardatrenes, los zapateros, los obreros de carrua- 
jes, los carpinteros, los pintores, los herreros, los tipógrafos y los vendedores 
de diarios, abandonaron en diversos períodos el trabajo, a la espera de un 
aumento en los salarios o de una disminución en los horarios. Los tipógrafos 
conquistaron el horario de 8 horas para el turno de día y de 7 horas para 
el turno de la noche. 


Legislación bancaria. Liquidación del Banco Nacional. 


La moratoria de tres años acordada a la liquidación del Banco Nacional, 
durante la Administración Herrera y Obes, vencía en marzo de 1895. 

En la víspera del vencimiento del plazo el Poder Ejecutivo presentó un 
proyecto de ley, por el cual se acordaba una nueva moratoria de dos años. 
La liquidación se realizaría administrativamente, por intermedio de una 
comisión compuesta por el contador general de la Nación, el jefe de la Ofi- 
cina de Crédito Público y un gerente contador. El pago de los depósitos 
judiciales se atendería íntegramente cuando los giros no excedieran de 
$ 15,000 y hasta el 50 % en los demás casos, mientras la Oficina de Crédito 
Público no tuviera recursos para ello. Los nuevos depósitos judiciales se 
harían en la misma Oficina de Crédito Público. 

Entre los documentos que acompañaba el Poder Ejecutivo figuraba un 
informe de la comisión liquidadora, que abarcaba el período transcurrido 
desde julio de 1892 hasta febrero de 1895. La comisión aforaba los fondos 
públicos y acciones de la cartera del Banco, en $ 1.147,030. Sobresalían en 
ese rubro, 11,260 acciones de la Luz Eléctrica, aforadas en $ 844,500; 
3,746 acciones de la Sociedad de Colonización y Fomento, aforadas en 
$ 131,110; 800 acciones del Ferrocarril y Tranvía del Norte, aforadas en 
$ 160,000. Y tasaba 60 propiedades inmuebles, entre fincas, terrenos y 
campos en $ 756,754. 

La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados resolvió dar al 
proyecto una orientación más práctica y rápida. Los depósitos de la Junta 
Económico - Administrativa, que ascendían a $ 1.986,892, se cubrirían de 
inmediato mediante la entrega de acciones y terrenos; los depósitos judi- 
ciales y la emisión circulante, que ascendían a $ 1.864,912 y los créditos 
simples, que subían a $ 1.023,996, se cubrirían también de inmediato con 
títulos de Deuda Pública. 

La ley de liquidación de 1896, surgida de ese plan, creó una comisión 
liquidadora de tres miembros nombrados por el Gobierno de acuerdo con el 
Senado; prorrogó las moratorias por dos años más, y creó la Deuda de 
Liquidación con un servicio de 6 %s de interés y 4 % de amortización acu- 
mulativa y a la puja. La nueva deuda se aplicaría con una benificación del 20 %, 
al pago de los depósitos judiciales de 1891 ($ 922,438); de los depósitos 
judiciales de 1870 y 1875 ($ 44,897); de la emisión circulante ($ 533,977); 
de los depósitos administrativos del Ferrocarril Midland ($ 47,000). Monto, 
con la bonificación del 20 So ($ 309,662), $ 1.857,976. Y sin benificación alguna, 
al pago de varios créditos de particulares, por $ 344,921; de los depósitos 


de algunas dependencias del Estado, por $ 24,233; del saldo de la Junta, 


Económico - Administrativa de Montevideo, por 150,000 y de las Comisiones 
Departamentales de Obras Públicas, por $ 289,749. Monto, $ 808,994. 

A la Junta Económico- Administrativa de Montevideo se le entregaban, 
además 14,260 acciones de la empresa de la Luz Eléctrica y 35 hectáreas de 
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terrenos en las proximidades de la playa Ramírez. La explotación de la luz 
eléctrica se haría por intermedio de una empresa arrendataria y los terrenos 
de la playa Ramírez se destinarían a la formación de un parque urbano. 

A la Comisión Nacional de Caridad le adjudicaba la misma ley 50 hec- 
táreas de campo en Melilla, con destino a un sanatorio de tuberculosos. 

El Poder Ejecutivo quedaba autorizado para reservar otras propiedades con 
destino a oficinas públicas, escuelas y comisarías. 

Los depósitos judiciales continuarían haciéndose en la Oficina" de Cré- 
dito Público, a disposición exclusiva de los juzgados y tribunales que los 
hubieran decretado. 

Del monto autorizado de la deuda de liquidación ($ 2.663,000), sólo 
alcanzó a emitirse $ 2.406,324. 


Las pérdidas multimillonarias del Banco Nacional. 


El balance presentado por la comisión liquidadora, en febrero de 1895, 
o sea al vencimiento de la moratoria de tres años concedida por la ley 
de 1892, fijaba así las cuentas más gruesas del pasivo: 

Adeudado a la Junta Económico - Administrativa de Montevideo, $ 1.986,892; 
adeudado al Gobierno, cuenta general, cuenta especial del 5 % adicional de 
Aduana y servicio de deudas públicas, $ 2.026,784; adeudado por depósitos 
judiciales, $ 922,437; adeudado por billetes, $ 556,352. En conjunto: 
$ 5.492,465. 

A esas cuatro partidas del balance había que agregar el capital del Banco 
($ 10.000,000), la Deuda de Garantía dada a los accionistas para constituir 
el Banco Hipotecario ($ 4.000,000), cuyo servicio de 4 % de interés y 1 % 
de amortización absorbería $ 8.200,000 en 41 años; el Empréstito Brasileño 
por $ 3,500,000, con un servicio de 5 % de interés y 1 % de amortización, que 
absorbería $ 7.700,000 en 365 y 2/3 de años, y varios créditos particulares 
por $ 819,135. 

En conjunto: $ 32.211,600. 

El activo del balance de febrero de 1895 ascendía en números redondos 
a $ 9.983,984. Pero adviértase que los deudores eran insolventes en su inmensa 
mayoría y' que las propiedades y acciones estaban aforadas a precios excesiva- 
mente altos. Para la Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados, pasaban 
de ocho millones las cuentas incobrables. Y así tenía que ser, si se considera que el 
Banco Nacional era la caja a que acudían todos los especuladores de Bolsa, los 
grandes y los chicos, destacándose entre los primeros don Eduardo Casey, que 
llegó a adeudar él sólo 5 y 14 millones de pesos, o sea más de la mitad del 
capital del Banco. 


Fundación del Banco de la República. 


Tal era el desastroso estado de la liquidación del Banco Nacional cuando 
el Presidente Idiarte Borda, reanudando las persistentes gestiones de su ante- 
cesor, presentó a la Asamblea, en diciembre de 1895, su proyecto de fundación 
del Banco de la República, sobre la base de un empréstito de 5 % de interés 
y 1 % de amortización, hasta el monto necesario para obtener $ 5.000,000 
efectivos. Juntamente con ese proyecto presentaba otro el Gobierno por el cual 
se entregaba a la compañía concesionaria del ferrocarril a la Colonia 300,000 
libras esterlinas, equivalentes a $ 1.410,000 oro, que se tomarían del depósito 
de 1.200,000 libras de Deuda Consolidada constituído en Londres para asegurar 
la terminación del ferrocarril a la Colonia. 

Expresaba el Poder Ejecutivo en su Mensaje que aún cuando la concesión 
había sido anulada, era necesario pagar los gastos hechos, que podían estimarse 
en 500,000 libras y que además se facilitaba con ello el lanzamiento del empréstito 
destinado a la fundación del Banco de lg República. 
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Mediante esa operación, decía el Poder Ejecutivo, se propiciará el Estado 
<la buena voluntad de elementos financieros importantes de la plaza de Londres, 
que habrían alegado cualquier dificultad, tanto por lo que respecta a la dispo- 
nibilidad de 1.200,000 de libras esterlinas en deuda, cuanto por las facilidades 
de otro orden para operaciones de crédito externo, que, como la realización de 
un empréstito para fundar una institución bancaria, estarían dispuestos a 
patrocinar, siempre que se concertase con ellos un arreglo equitativo por el 
cual les fuera posible resarcirse en algo de los caudales comprometidos en la 
operación de construcción de los ferrocarriles del Oeste». 

Recuérdese, en cuanto a resarcimiento de pretendidos perjuicios, que el 
Estado era la única víctima, como que tuvo que cargar con la compra simulada 
del tranvía del Norte por un millón y medio de pesos; y en cuanto a materiales 
y gastos, la declaración del abogado de la empresa constructora, doctor José 
P. Ramírez, según la cual los materiales de obras aforados en 500,000 libras 
<eran valores que habían desaparecido en sus 415 partes». 

Tenía que ser, pues, y fué muy fuerte, la oposición de la prensa indepen- 
diente contra la creación del nuevo establecimiento de crédito. Estaban a la 
vista los escombros del Banco Nacional. El régimen de gobierno no había va- 
riado. Los mismos hombres que habían presidido el derrumbe del Banco Na- 
cional estaban en el gobierno y era de temerse, en consecuencia, que bajo su 
influencia tuviera igual destino el Banco de la República que se trataba. de 
fundar. 

Hubo también protestas en el Parlamento. 

Existe un decreto del Poder Ejecutivo, dijo el doctor Campisteguy, que 
declara caducado el contrato de construcción de los ferrocarriles del Oeste y 
ha expresado el Ministro de Hacienda en el seno de la Comisión de Fomento, 
que el costo de los materiales que se van a. entregar al Estado sube a 150,000 
libras esterlinas. Pues bien, esas 150,000 libras esterlinas constituyen una prima 
del empréstito que se va a realizar. Si la operación de los ferrocarriles no se 
realiza, tampoco se realiza el empréstito. 

El grupo de banqueros que se hace cargo del empréstito, manifestó el 
diputado Picardo, exige como condición ineludible para la realización del 
' empréstito el arreglo de los ferrocarriles del Oeste. 

Los materiales de los ferrocarriles, agregó el señor Bachini, no valen 
80,000 libras y el Estado va a pagar 300,000! 

Pero la mayoría del Cuerpo Legislativo obedecía al Gobierno y los pro- 
yectos fueron votados. 


La carta orgánica del Banco de la República. 


La ley de 1896 autorizó la fundación del Banco de la República, con un 
capital de $ 10.000,000 efectivos, representados por $ 12.000,000 nominales 
en acciones. 


De acuerdo con sus disposiciones, la primera mitad del capital sería entre- 
gada por el Estado y la segunda suscrita por los particulares. La concesión 
sería por 30 años. Se establecerían sucursales o agencias en las capitales de 
todos los departamentos, con ayuda del 40 % del capital inicial. 


El Banco podría emitir billetes mayores hasta el duplo de su capital reali- 
zado y gozaría del privilegio exclusivo de emitir billetes menores de $ 10 hasta 
el 50 % del mismo capital. Una vez vencidas las concesiones acordadas a los 
bancos particulares para emitir billetes de $ 10 arriba, adquiriría el Banco de 
la República el monopolio de la emisión. 

Todos los depósitos judiciales se harían en el Banco, pero se garantizaría 
su reembolso con títulos de Deuda Pública. Tendría a la vez el Banco el depó- 
sito de los fondos procedentes de las oficinas recaudadoras de rentas públicas. 


A e rs Tr 


vau 


Y? 
L- 


n uniin |, ikiii 


4 
mp +. 
LAYA, 


rn at 


o ES A at 48 i. “o 


68 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


Habría un encaje de oro igual al 40 % de la emisión mavor y de los 
depósitos a la vista. 

El Banco habilitaría el establecimiento de cajas rurales. Haría el servicio 
de las deudas públicas. Fundaría un Monte de Piedad Nacional, cuyos préstamos 
no podrían devengar más del 18 % anual. Estaría exento de Contribución Inmo- 
biliaria por los edificios de sus oficinas y de Papel Sellado, Timbres y cualquier 
otro impuesto nacional o municipal. 

Abriría al Gobierno una cuenta corriente en descubierto basta $ 1.000,000, 
mientras el capital fuera de $ 5.000,000 y del doble cuando fuera de 
$ 10.000,000. 

El directorio se compondría de un presidente y seis vocales. Su elección 
correspondería totalmente al Estado, mientras no se cubrieran las acciones de 
la segunda serie. Pero una vez cubiertas, el Estado nombraría presidente y 
dos vocales y los accionistas el resto. 

El directorio podría nombrar y destituir el personal del Banco y fijar sus 
dotaciones de acuerdo con el Poder Ejecutivo mientras no se cubrieran todas 
las acciones. 

Podría el Banco acordar créditos en descubierto hasta $ 80,000, como 
máximo, a una misma persona o sociedad, necesitándose el voto de tres direc- 
tores en los préstamos hasta 30,000 y de cinco en los de mayor cantidad. 

Tales eran las bases capitales de la nueva institución de crédito. 

Al tiempo de su sanción funcionaban dos bancos particulares emisores, 
el Banco de Londres del Río de la Plata y el Banco Italiano del Uruguay, 
con un encaje global (balance del mes de abril) de $ 6.756,173 y una emisión 
circulante de $ 4.048,600. 


Cómo se formó el capital inicial del Banco de la República. 


El Poder Ejecutivo quedaba autorizado, a la vez, para adquirir el capital 
inicial del Banco de la República mediante la contratación de un empréstito 
que produjera los $ 5.000,000 correspondientes al Estado. El empréstito gozaría 
del 5 al 6 % de interés y del 1 % de amortización acumulativa y a la puja; 
tendría la garantía del 5 14 % de la renta aduanera, y sería emitido a un tipo 
proporcional al de cotización de la Deuda Consolidada, con un margen para su 
colocación, que no podría exceder del 4 14 % sobre el valor de los títulos que 
se emitieran. 


Al lanzar el empréstito la Deuda Consolidada se cotizaba en Londres al 
51 1% %. Y véase cómo explicaba el Directorio el resultado de la operación: 

La equivalencia del Empréstito del 5 % con la Deuda Consolidada del 
3 Y % era de 73,574 %, y a ese tipo fué lanzado el empréstito. Hecha la 
rebaja del 4 Y % de comisión a favor de los prestamistas, y de 0,76 por 
diferencias de plazo entre la realización del empréstito y la emisión de los 
títulos, resultó el tipo de 69,314 %, representativo de $ 7.834,900 nominales 
y de $ 5.352,330 efectivos. Sobre esa cantidad hubo necesidad de hacer una 
nueva rebaja de $ 352,230, por concepto de comisiones y honorarios de los 
interventores, quedando entonces reducido el saldo definitivo a $ 5.000,000. 

' El resultado era verdaderamente deplorable, como se ve. Agréguese que 
del oro obtenide hubo que entregar a la compañía constructora de los ferro- 
carriles del Oeste 297,000 libras esterlinas, a cambio de la mitad del depósito 
de Deuda Consolidada existente en Londres, que fué traspasada al Banco de 
la República para su liquidación. 

La nueva institución de crédito empezó a funcionar en octubre de 1896 
con un directorio del que formaban parte don José María Muñoz, como presi- 
dente, don Manuel Lessa, don Eduardo Rolando, don José María Irisarri, 
don Federico Capurro, don Diego Pons y don Juan Maza. 
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El encaje y la emisión de los bancos. 


Durante los dos primeros años de la Administración Idiarte Borda sólo 
funcionaban dos bancos emisores: el Banco de Londres y el Banco Italiano. 
En 1896 empezó a funcionar el Banco de la República. Véase el estado de las 
cuentas de Caja y Emisión de esos bancos en el mes de diciembre de los años 
1894-1897: 


AÑOS =n Encaje Emisión 
1894. . 2’ ‘i’ E ; $ 5.708,955 $ 3.782,180 
1895 . . Saa GF a y > 5.905,393 > 3.474,970 
1896 . > 7.883,193 » 4,497,870 
1897 . > 6.778,735 » 4.521,590 


La época era de estancamiento en los negocios, rigiendo en materia de 
conformes las siguientes tasas bancarias: 
1894, de 7 a 9 %; 1895, de 6 a 8 %; 1896, de 5 1% a 7 %. 


El Banco Hipotecario. 


El Banco Hipotecario siguió luchando con grandes dificultades durante 
todo este período. Como consecuencia de la interdicción decretada en los pleitos 
que le seguía. el Banco Popular de Río de Janeiro, de que antes hemos hablado, 
se fueron aplazando todas las ventas, en forma tan gravosa y en tal cantidad 
que, al llegar la oportunidad de reanudar los remates en virtud de haber sido 
levantada la interdicción, tuvo el Banco que pedir, por falta de compradores, 
la adjudicación de las propiedades en pago de sus créditos. 

Los tenedores de cédulas, que se daban cuenta de la imposibilidad de 
restablecer el servicio completo de 6 “+, propusieron al directorio, y éste aceptó, 
un convenio mediante el cual regiría hasta diciembre de 1896 el interés del 4 % 
en efectivo y el resto en bonos provisorios. 

. Damos a continuación el monto circulante de las Cédulas y' Títulos Hipote- 
carios, el valor de las propiedades que el Banco tuvo que recibir por falta de 
compradores en las ejecuciones judiciales, la parte de Cédulas correspondiente 
a esas mismas propiedades y los beneficios líquidos obtenidos en cada año: 


= Cédulas y Títu- Propiedades | Cédulas sobre Beneficios 

ANOS los circulantes adjudicadas ¿638s propiedades| | líquidos anuales 
1898 . . .. $ 9.090,400 $ 391,646 $ 329,609 $ 41,182 
1394 . ¿ i š > 8.688,800 > 811,600 > 733,400 » 73,202 
1895 . . . | > 7.547,400 > 1.547,200 > 1.281,800 > 48,434 
1896 . . .. . » 6.851,700 > 2.873,135 | > 2.799,200 > 61,282 


Bolsa de Comercio. 


La Bolsa de Comercio movilizó en 1895 un valor nominal de 13 y 1⁄4 millo- 
nes de pesos en títulos de deuda, cédulas hipotecarias y acciones de compañía, 
por un precio efectivo de 6 millones de pesos oro en números redondos. 

Dos años después, en 1897, con la fundación del Banco de la República 
y el optimismo despertado por el cambio de rumbos del Gobierno de Cuestas, 
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el valor nominal movilizado se aproximó a 65 millones y el valor real o efec- 
tivo a 21 millones. 
He aquí el movimiento progresivo de 1895 a 1897: 


ars 


il 


19 ma saia D Sr ta aldo sa E z A PA a 


l 
AÑOS | . Valor nominal | Valor efectivo 
E E | 
: IBID aA Ai E E | $ 13.594,995 E 6.173,521 
1896 A a pa > 38.685,210 | > 13.561,157 
1897 | > 64.688,104 | >» 20.678,359 


4 


Véase cuáles eran los papeles que principalmente negociaba la bolsa en 
esa época: 

En 1895: Deuda Consolidada, $ 3.994,981 nominales por 1.923,684 efec- 
tivos; Deuda Interior, $ 2.247,960 por 1.070,647; Acciones del Banco Hipo- 
tecario, 2.766,200 por 313,149; Cédulas Hipotecarias, 1.070,500 por 416,020. 
El papel de juego era la acción del Banco Hipotecario, que estaba muy de- 
preciada. 

En 1896: Acciones del Banco Hipotecario, $ 18.854,300 nominales, por 
4.232,375 efectivos; Deuda Consolidada, 6.711,329, por 3.296,126; Acciones 
del Banco Transatlántico, 4.218,900 por 98,284. Los papeles de juego eran las 
acciones del Banco Hipotecario y las del Banco Transatlántico, estas últimas 
casi reducidas al valor de la cartulina. 

En 1897: Deuda Consolidada, $ 24.663,558 nominales por 10,161,998 efec- 
tivos; Acciones del Banco Hipotecario, 31.529.800 por 4.972,716. Seguían ac- 
tuando como papel de juego las acciones del Banco Hipotecario. Del grado de 
las oscilaciones surgidas del cambio de régimen político en agosto de 1897, 
da idea el salto de los Certificados de Tesorería: del 53 % a que se cotizaban 
en agosto de 1896 al 98 % que valían en noviembre de 1897. 


Acuñaciones de plata. 


AE. As Pe ee miini sión Ll as. rie 


Durante la Administración Idiarte Borda fué acuñado el último millón 
de pesos plata de la serie de $ 3.000,000 autorizada por la ley de 1892. 

Ya hemos indicado, al ocuparnos de la Administración Herrera y Obes, 
en qué condiciones se hizo la contratación de ese millón y cuáles fueron las 
pérdidas para el Tesoro Público. 


Desmonetización de los cóndores chilenos. 


El cóndor chileno, equivalente a $ 8,82, que era una de las monedas más 
abundantes de nuestra plaza, empezó a encontrar trabas en 1896, a causa de 
la antigüedad de las piezas y del desgaste causado por su uso en el mercado. 

Con el propósito de eliminar esas trabas, la Cámara Nacional de Comercio 
y los gerentes de bancos resolvieron acordar una tolerancia máxima de 103 
miligramos sobre el peso de 15,253 miligramos que fijaba la ley. El Gobierno 
adhirió en el acto a lo acordado por los bancos. 

Pero esa tolerancia, lejos de mejorar, empeoró la situación de la plaza, a 
consecuencia de la creciente importación de piezas defectuosas. El cóndor que- 
daba ya proscripto como moneda, desde que en cada transacción era necesario 
recurrir a la balanza. Y los bancos resolvieron entonces dejar sin efecto el con- 
venio y comprar las piezas al peso y exportarlas en seguida como lingotes. 


v 


Gracias a ello, la circulación quedó saneada en breves meses. En sólo 45 días 
fueron embarcadas 420,997 1% cóndores, equivalentes a $ 3.713,198 y los 
embarques prosiguieron hasta redondear la cifra de 4 y Y% millones de pesos. 
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Nadie había sospechado que la moneda chilena existiese en tal cantidad. 
Todos los cálculos hechos con anterioridad resultaban raquíticos. Al practicarse 
el arqueo de los cinco bancos de emisión que funcionaban en junio de 1891, 
durante la crisis causada por la quiebra del Banco Nacional y del Banco Inglés 
del Río de la Plata, resultó una existencia de 100,000 cóndores y sobre esa 
base llegó a calcularse en 200,000 el stock de 1896, o sea la mitad de la 
cantidad exportada en los primeros embarques. 

Vale la pena de agregar que esa fuerte sangría de metálico no causó alte- 
ración ni en el tipo del interés ni en la rapidez de las transacciones, y que el 
mercado continuó en condiciones normales, exactamente como antes de efec- 
tuarse los embarques de oro. 


Legislación de tierras. 


Por un primer decreto de 1894 nombró el Poder Ejecutivo una comisión 
compuesta de los doctores Joaquín Requena, Martín Berinduague, Manuel B. 
Otero, Abel J. Pérez y Ruperto Pérez Martínez, para proyectar un plan de 
registro general de la propiedad territorial. 

Por un segundo decreto del año siguiente fué comisionado el agrimensor 
don Melitón González para reunir y sistematizar todos los elementos y mate- 
riales relacionados con la propiedad territorial existentes en los archivos del 
Estado y preparar los trabajos necesarios para la creación del Departamento 
Nacional de Catastro. 

El Poder Ejecutivo, decía este último decreto, se propone llevar a cabo 
el catastro geométrico parcelario y el registro de la propiedad territorial, con 
el fin de obtener el arreglo definitivo y el saneamiento de la propiedad raíz, 
dando a la vez a la administración pública elementos reguladores para la per- 
cepción de la renta, por el conocimiento de la riqueza nacional y la distribución 
equitativa del impuesto. 

El promedio de los avalúos de la propiedad rural, decía el señor Melitón 
González al aceptar el nombramiento, es de $ 13,60 por hectárea. Y com- 
parando la extensión superficial de la República con la declarada para el 
pago de la Contribución Inmobiliaria, resulta una diferencia de 35,984 kiló- 
metros cuadrados, que al tipo del promedio anterior y aplicando la cuota del 
6 164 %o, daría un producto anual de $ 318,090. 

Complementando el plan formuló finalmente el Ministerio de Fomento, 
a cargo entonces de don Juan José Castro, un proyecto de catastro geomé- 
trico y parcelario que, por efecto de la guerra civil de 1897, quedó olvidado 
en las carpetas legislativas. 

También organizó el Gobierno comisiones departamentales integradas 
por el juez letrado, Jefe Político, Inspector de Instrucción Primaria, Agente 
Fiscal y Administrador de Rentas, con el encargo de formar el inventario de 
las propiedades fiscales, municipales y escolares. 

La memoria de Hacienda correspondiente al ejercicio 1891-1895 fijaba 
así la superficie fiscal reconocida a diversas personas y corporaciones: 

En títulos a ubicar, 215,767 hectáreas; en escrituras públicas, 163,862 
hectáreas. 


CAPITULO III ` 


MOVIMIENTO ADMINISTRATIVO 


Rentas y gastos. 


Don Juan Idiarte Borda abrió su presidencia con un excelente Mensaje 
a la Asamblea, por el que pedía la suma de $ 350,000, con destino a gastos 
eventuales y extraordinarios de todos los ministerios, durante el último tri- 
mestre del ejercicio 1894-1895. La Administración Herrera y Obes había 
gastádo en los 9 primeros meses del mismo ejercicio, $ 600,000, a pesar de 
que lo autorizado para el ejercicio completo sólo llegaba a $ 220,000. Y era 
por ello que el nuevo gobernante pedía un crédito suplementario. 

Parecía revelar ese Mensaje el propósito de ajustar en adelante la mar- 
cha administrativa a la ley de presupuesto. Pero los hechos se encargaron 
bien pronto de probar que el sistema ya implantado, lejos de quedar en 
desuso, se arraigaba cada día más y que paralelamente a los gastos presu- 
puestados seguían corriendo los votados por simples decretos administra- 
tivos. 

Al pasar a la Asamblea las cuentas de 1394-1895, advertía el Presi- 
dente Idiarte Borda que el ejercicio 1893-1894 había cerrado con un dé- 
ficit de $ 1.042,891; que dicho déficit había sido cubierto con rentas de 
1894-1895, y que este último ejercicio quedaba con otro saldo deudor de 
$ 1.109,190. 

Los presupuestos tenían un atraso de seis meses en febrero de 1895. 

La memoria de Hacienda correspondiente a 1894-1895, limitaba el 
déficit a $ 837,090, incluídos los Certificados de Tesorería por $ 750,640. 

Los Estados Generales de ese ejercicio arrojaban un ingreso de 
$ 27.800,646, incluídos 1.000,000 de la acuñación de plata, 3.500,000 en Certi- 
ficados de Tesorería, 2.000,000 del Banco Nacional y 3.500,000 del Empréstito 
Brasileño. 

El presupuesto vigente fijaba los gastos en $ 13.645,000 y' calculaba los 
recursos en 15.350,000. El superávit era de 1.700,000 pesos, lo que no impidió 
que los pagos tuvieran un atraso de cinco meses. 

Al adjuntar las cuentas del ejercicio 1895-1896, anunciaba el Poder 
Ejecutivo un déficit de $ 1.670,419, incluyendo los Certificados de Tesoreria 
en circulación por $ 1.213,230. 

En agosto de 1897, al terminar la Presidencia del señor Idiarte Borda, 
el atraso de los presupuestos se aproximaba a 9 meses, como que todavía esta- 
ban pendientes de conversión los Certificados de Tesorería correspondientes a 
diciembre del año anterior. Y ello a pesar de las leyes de mayo de ese año, 
que autorizaban la aplicación de la patente del 2 14 % de importación a gas- 
tos de guerra y del Empréstito Extraordinario de 1897, por cuatro millones, 
destinado a gastos de guerra y pagos del presupuesto. 

¿Habrían bajado acaso las rentas? 


El producto de las rentas. 


He aquí el cuadro de las recaudaciones, según los estados de la Contaduría 
General de la Nación publicados por la Dirección de Estadística (no computa- 
dos los rubros de jubilados en comisión y descuentos de montepíos, que giraban 
alrededor de $ 500,000): 
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El de Aduana de Monte 


gos 
a A 
A fe E as 


EJERCICIOS Todos los impuestos Ñ . 
video exclusivamente 
1889 - 1890 $ 16.960,154 $ 10.630,009 
1890 - 1891 . > 14.435,363 > 8.302,806 
1891 - 1892 > 13.985,820 > 7.890,353 
1892 - 1893 > 13.994,988 » 7.823,595 
1393 - 1894 . . . . . > 15.326,614 > 8.976,680 
1894-1895 . . . . . » 15.945,623 > 9.349,037 
1895 - 1896 . . . . . > 16.899,492 » 9.635,393 
1896 - 1897. . Ñ . . > 15.548,734 > 8.119,750 


Desde 1890 se produce un fuerte descenso como consecuencia de la crisis 
de ese año. En 1893 empieza la reacción y el nuevo impulso continúa hasta 
1897, en que, por efecto de la guerra civil, vuelve a predominar el descenso. 
Son movimientos que coinciden con los de la Aduana, de Montevideo o, más 
bien dicho, con el consumo de la población, que se encoge o se amplía según 
el grado de bienestar económico de los habitantes. 

Es necesario advertir que no todos los cuadros de la Contaduría partían 
de las mismas bases. Así, por ejemplo, los presentados por el Presidénte de 
la República. al inaugurar las sesiones ordinarias de la Asamblea. en febrero 
de 1894, establecían estas otras cifras: 


f Sin incluir montepíos Incluyéndolos 

y jubilados en comisión 

Rentas de 1889-90. . | $ 16.066,892 $ 16.521,892 
» » 1890-91. . > 12.707,784 » 13.162,784 
> » 1891-92. . > 11.6852,606 > 12.140,606 
> » 1892-93. . » 11.500,648 > 11.955,648 


Pero ellas no abarcan los impuestos creados con motivo de la crisis de 
1890, y contienen otras modificaciones emanadas del distinto criterio seguido 
al agrupar los ingresos. 


Legislación tributaria. El impuesto de Aduana. 


Nuestros derechos de Aduana habían ido creciendo gradualmente bajo 
la presión de las exigencias financieras, hasta exceder a los vigentes en la 
República Argentina. 

Durante el período que recorremos, el derecho general de importación era 
del 25 % en la Argentina y del 38 15% % en el Uruguay. El de exportación, 
se reducía en la Argentina al 2 % sobre las carnes saladas y al 4 % sobre 
los demás productos, en tanto que nosotros cobrábamos derechos específicos 
mucho más pesados. A; ese desnivel tan grande entre los dos centros de atrac- 
ción de la inmigración europea, agregábase la falta de elasticidad de nuestras 
tarifas, transformadas en ley desde 1888, frente a las argentinas que eran 
renovadas todos los años, para tomar en cuenta la baja de los precios emanada 
de la concurrencia y de los progresos de la técnica industrial. 

El valor oficial de nuestras importaciones era en 1896 de 25 y 1% millo- 
nes y sobre esa cantidad percibía el Fisco 10 millones en números redondos, 
carga enorme teniendo en cuenta sobre todo la deficiencia de los aforos ofi- 
ciales o, más bien dicho, el precio excesivo asignado a muchos de los artículos 
extranjeros. Los cálculos más autorizados de la época reducían a $ 20.000,000 
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el valor aproximado de la importación de aquel año. Quiere decir entonces 
que el Uruguay cobraba 10 millones sobre 20 millones, mientras que la Argen- 
tina percibía 22 y Y millones sobre una importación que se aproximaba a 
93 millones. 

He aquí algunos casos reveladores de la falta de armonía entre los 
valores oficiales y los precios de plaza: 


Una pipa de vino tinto español, de la mejor marca, valía en el puerto de 
embarque, $ 20, en los depósitos aduaneros de Montevideo, 28, y después 
de despachada, 60. 

Un litro de caña habanera, de 20 grados de fuerza alcohólica, valía en el 
puerto de Montevideo 6 centésimos y pagaba 14 centésimos de derecho de 
importación. 

Un millar de cigarros Upman valía en los depósitos aduaneros de Monte- 
video $ 170, y luego de despachados 270. Un millar de cigarros Murias valía 
en nuestros depósitos fiscales, $ 46 y' después del despacho 110. 


Citamos los artículos de consumo que daban pretexto al Gobierno español 
para recurrir, en son de represalias, contra el tasajo. Pero podríamos alargar 
la lista, abriendo al azar cualquier página de la tarifa de avalúos. El metro 
de piqué blanco para chaleco, de 70 centímetros de ancho, valía en Francia 
de la 2 7 francos, y .nuestra tarifa lo aforaba a $ 1, a la vez que estimaba 
la docena de chalecos en $ 3,60 y cobraba sobre esa suma el 53 %. El metro 
de paño grueso y ordinario de lana, valía en Francia de 4 a 5 francos y pagaba 
en nuestra Aduana 75 centésimos de derechos, a la vez que el paño fino, de 
menor peso, pagaba el 25 9%. 


Eran ya muy altos los derechos de Aduana. Pero las circunstancias finan- 
cieras apremiaban constantemente y el Poder Ejecutivo y la Asamblea, lejos 
de inclinarse a la baja, se inclinaban al aumento. 


Las leyes de enero de 1896 establecieron una patente adicional de impor- 
tación de 2 14 % a cargo de la Dirección de Impuestos Directos, como medio 
de evitar que fuera incluída en el porcentaje de derechos aduaneros afectados 
al servicio de la Deuda Pública; derechos del 5 al 25 % sobre los arados, las 
botellas vacías, los cajones desarmados, las máquinas y otros artículos que 
hasta entonces estaban exentos de impuestos; derechos internos de consumo 
sobre los tabacos, cigarros y cigarrillos importados o de fabricación nacional, 
a razón de 5 centésimos por cada 10 cigarrillos, $ 1 por cada centenar de 
cigarros habanos, 40 centésimos por cada centenar de cigarros no habanos, 
y 40 centésimos por cada kilo de tabaco, todo ello bajo forma de estampillas. 
A la vez, rebajaban los derechos de Aduana sobre los cigarros y tabacos, a 
30 centésimos el kilo de tabaco en hoja o en cuerda, a $ 3 el kilo de cigarros 
habanos, a $ 1 el kilo de cigarros de otras procedencias. 


Varias leyes posteriores declararon libre la exportación de cerveza nacio- 
nal y la importación del trigo para semilla y del cloruro de cal. 

He aquí el monto de las recaudaciones aduaneras en toda la República ' 
desde 1880 hasta 1897: 


QUINQUENIOS Producto total Promedio anual 

a pa _—— == IT 7 SI | T: T TT =_ T 
1880 - 1884 . . o. . . . . o. $ 29.588,622 $ 5.917,724 
1885-1889 . . .. .. +... ‘ʻe > 42.838,647 > 8.567,729 
1890 - 1894 . . o. . , . o. . > 46.317,117 > 9.263,429 
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AÑOS | Producto total | AÑOS Producto total 


1894 a’ J $  10.253,763 ra ©.. + $  10.261,829 
|»  10.624,265 | 1897 » 8.550,573 


El año 1894, primero de la "Administración Idiarte Borda, es de aumento 
considerable sobre el promedio anual obtenido hasta entonces, y el impulso 
continuó en 1895. Pero luego desciende en 1896, por efecto del malestar 


político, y sigue descendiendo mucho más todavía en 1897, por efecto del- 


estado de guerra civil en que se encontraba el país. 
La Contribución Inmobiliaria. 


La ley de Contribución Inmobiliaria para el ejercicio 1895-1896 gravaba 
las propiedades urbanas, suburbanas y rurales de toda la República, con una 
cuota uniforme de 6 15 %, las dos primeras sobre el valor de la tierra y las 
construcciones, y la última, exclusivamente sobre el valor de la tierra. Las pro- 
piedades suburbanas estaban recargadas con el 25 %, siempre que no tuvieran 
cultivada la tercera parte de su extensión como mínimo, ni sirvieran de 
asiento a un establecimiento fabril, ni estuvieran ocupadas por cabañas de 
animales puros. Mantenía la declaración del año anterior, pero tanto el Fisco, 
como los particulares podrían reelamar ante un jurado compuesto de un 
perito de cada parte y un tercero designado por los otros dos. Todas las 
propiedades rurales seguían sometidas al aforo por zonas. 

Véase el monto de los capitales territoriales declarados por los contribu- 
yentes en cuatro períodos distintos, y la distribución de esos capitales del 
punto de vista de la nacionalidad de sus dueños: 


l j 
E | Contribuyentes | A | Contribuyentes a 
AÑOS | oticntales | Sus capitales | erran jeros Sus capitales 

l aat ES. 
1885 . .. . | 26,816 | $ 129.331,173 29,999 $ 158.209,620 
1890 | 24,946 |» 129.130,344 25,243 > 136.741,215 
1895 | 32,318 > 138.733,167 29,544 > 137.072,818 
1396 Hi 35,618 > 143.399.92ù 31,080 » 137.555,801 


La propiedad territorial estaba, como se ve, distribuída casi por mitades 
entre la población nacional y la población extranjera, gracias a la liberalidad 
de nuestras leyes y a las facilidades otorgadas al extranjero para vincularse 
al suelo y radicar aquí su hogar, con innegables ventajas de los puntos de 
vista económico y político. 

En las cifras de 1896 figuraba el Departamento de Montevideo con 16,392 
contribuyentes y un capital de $ 128.809,062. 

- Los núcleos urbanos de toda la República tenían 31,509 casas bajas y 
2,786 casas altas en 1895. (Al Departamento de Montevideo correspondían 
13,762 de las primeras y 2,633 de las segundas). En las zonas rurales había 
9,066 casas de material y 13,297 de adobe. 

He aquí el producto de la Contribución Inmobiliaria durante los cuatro 
años 1893-1897: 
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1893-94 . . . Sa as . $ 1.820,824 i 1895-96 . . . . . . $ 1.844,858 
1894 - 95 . : y A A . > 1.829,3836 : 1896-97. . A o. . » 1.708,203 


Patentes de Giro. 


La ley de Patentes de Giro dictada en 1895, con destino al Departamento 
de Montevideo, establecía 15 categorías de patentes fijas y una serie de paten- 
tes proporcionales. Las patentes fijas corrían desde $ 5 hasta $ 2,000. 
La octava, con cuota de $ 200, comprendía entre otras, las casas de cambio, 
barracas, almacenes por mayor, registros, destilerías y fábricas de licores; 
la novena, con $ 300, los tranvías y mercados particulares; la décima, con 
$ 400, la Bolsa de Comercio y las compañías de seguros; la undécima, con 
$ 500, las instituciones bancarias en general sin emisión, ni depósitos, ni 
descuentos; la duodécima, con $ 750, las empresas de luz eléctrica; la décima 
tercera, con $ 1,000, los bancos de depósitos y descuentos; la décima cuarta, 
con $ 1,500, las empresas de gas y aguas corrientes; la décima. quinta, con 
$ 2,000, los bancos de emisión, reñideros de gallos y casas de bailes públicos. 
Las patentes proporcionales se regían, en los talleres con máquinas a vapor, 
por el número de caballos de fuerza motriz; en las profesiones de abogado, 
médico y sastre, por el valor locativo; en las embarcaciones, por el tonelaje; 
en las casas amuebladas, fondas y hoteles, por el número de cuartos de hospe- 
daje; en las cigarrerías, peluquerías, mercerías, tiendas, zapaterías, librerías 
y almacenes, por el capital en existencias; en las casas importadoras, por el 
capital movilizado el año anterior. 

La ley correspondiente a los departamentos del litoral e interior, inspi- 
rada en el propósito de estimular la actividad de la campaña, contenía 12 
categorías de patentes fijas, también desde $ 5 a $ 2,000. Pero la séptima, 
de $ 100, se aplicaba a los mercachifles, comisionistas de casas extranjeras y 
casas de préstamos; la octava, de $ 150, a las barracas y fábricas de jabón y 
velas; la novena, de $ 200, a las destilerías, fábricas de licores, almacenes por 
mayor y registros; la décima, de $ 300, a las empresas de faros; la undécima, 
de $ 1,000, a los reñideros de gallos y tiros a la paloma; y la duodécima, 
de $ 2,000, a las casas de bailes públicos. Las patentes proporcionales obede- 
cían al mismo criterio que las de la capital, pero estaban muy rebajadas. 
Para los departamentos fronterizos de Artigas y Rivera, existían nuevas fran- 
quicias, pues sólo pagaban patente los despachos de bebidas, las mesas de 
billar, los miercachifles, los reñideros de gallos, las casas de bailes públicos y 
algunos ramos de comercio, como los de cigarrerías, tiendas, mercerías, zapa- 
terías, roperías, almacenes, ferreterías, mueblerías, bazares y joyerías. 

En 1894 anotaba la estadística de toda la República 18,209 patentables, 
con un capital declarado de $ 55.956,920, y 10,697 dependientes, 14,549 obre- 
ros, y un valor locativo de $ 347,361. El Departamento de Montevideo entraba 
en esas cifras con 9,532 contribuyentes y un capital de $ 38.478,089. 

Al año siguiente figuraban 18,285 contribuyentes con un capital de 
$ 69.586,289, y 10,924 empleados, 15,128 obreros y un valor locativo de 
$ 383,128. Al Departamento de Montevideo correspondían 39,725 contribu- 
yentes, un capital de $ 51.934,604, 6.383 empleados, 9,660 obreros y $ 278,662 
de alquileres. 

Véase el monto de las recaudaciones de 1887 a 1896: 


o  ——  — _ _______——-=>->->€<>d>->>-= áñ aae 
QUINQUENIOS | Producto total Promedio anual 

ANT LRI 6 e tao aa a $ 5.073,188 $ 1.014,637 

1892 = T896 u -o a ou a ae a a a a > 4.478,591 » 895,718 
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El primer quinquenio abarca el período de inflazón de la Administración 
Tajes, mientras que el segundo corresponde al período de liquidación de la 
crisis de 1890. De ahí el descenso de la renta. 


Timbres y Papel Sellado. 


Al presentar la ley de Timbres y Papel Sellado para 1895, el Poder Eje- 
cutivo propuso y obtuvo, como medio de combatir las defraudaciones, que 
los documentos sin timbres perdieran su acción ejecutiva y sólo pudieran 
hacerse valer èn juicio ordinario, y que los recibos por alquileres, extendidos 
en iguales condiciones, perdieran sus efectos jurídicos. Ya se habían decretado 
ambas cosas en la ley de 1889-1891, pero sin éxito, a causa de la enorme 
desproporción entre la falta y su castigo. 

Monto de las recaudaciones: 


EJERCICIOS Papel Sellado Timbres 
o ae aaa a e e S a $ 360,009 $ 201,026 
IRIE a a na EN > 371,575 > 231,742 
1896 96 sa RO a G > 378,308 > 232,688 
BEBA i » 331,261 > 206,858 


Impuestos internos de consumo. 


La fabricación nacional de alcohol, cerveza y fósforos tuvo el siguiente 
movimiento en el quinquenio 1892-1896: 


Producto 


Cajas de fó S i 
jas qe fosforo del impuesto 


Litros de alcohol | Litros de cerveza; 


1892-93 . .. . | 2.126,409 | 1.642,645 20.089,872 $ 430,414 
1893-94 1.363,198 1.949,891 33.055,200 > 409,711 
1894-95 | 2.047,148 1.505,481 35.295,600 > 479,722 
1895-96 | - 2.064,898 1.287,590 : 36.758,000 > 521,818 
1896-97 | 2.080,443 ' 1.238,463 l 33.760,000 > 480,183 


Montevideo tenía en 1897 cinco fábricas de fósforos, cuatro de alcohol y 
una de cerveza y los departamentos de campaña cuatro de cerveza y una 
de alcohol. 


Presupuesto General de Gastos. 


La ley de presupuesto correspondiente al ejercicio 1894-1895 fijaba el 
monto de los gastos públicos en $ 13.647,925, así distribuídos (no incluida 
la Municipalidad de Montevideo): 


Poder Legislativo . . De o A a 505,489 
Presidencia de la República e AS; A a a aa a e A 62,044 
Ministerio de Relaciones Exteriores soolo fse dpo e en e 117,407 
> » Gobierno. A AE: 
» » Hacienda. A E 832,026 
> » Fomento. B i a a a A. a 953,346 
» » Guerra . . za te e aS 1,730,507 
Obligaciones de la Nación cdëüdas $ 5.925, 071) ©... > 7.233,410 
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La Junta Económico - Administrativa de Montevideo tenía un presu- 
puesto de gastos de $ 870,442 y para cubrirlo disponía, entre otros recursos, 
del impuesto de abasto y tablada ($ 260,000); del impuesto de rodados 
($ 160,000); del impuesto de serenos ($ 100,000); del impuesto del .-alum- 
brado ($ 90,000); del impuesto de salubridad ($ 100,000). 


El atraso de los pagos. 


Los empleados públicos, que percibían una remuneración mezquina, y 
que por la falta de regularidad en los pagos tenían que enajenar sus suel- 
dos a precios de hambre a los compradores que ocupaban la mayor parte de 
los escritorios de los Arcos de la Pasiva en la plaza Independencia, eran 
arrastrados ante los Juzgados, en tal número y con tal violencia que el Go- 
bierno se consideró obligado a adoptar medidas que garantizaran la tranqui- 
lidad del ambiente administrativo. 

La estadística oficial anotó en el curso de los primeros ocho meses del 
año 1894, la cifra enorme de 2,020 decretos nuevos de interdicciones, ema- 
nados de ventas de sueldos, en su mayoría por tiempo indefinido. El empleado 
que no percibe sueldo, decía el Poder Ejecutivo, comentando la cifra, pierde estí- 
mulos y rebaja el servicio público. Para contener el derrumbe administrativo, 
prescribía el decreto que en adelante las oficinas públicas sólo admitirían y 
cumplirían el embargo de la tercera parte de los sueldos, de conformidad con 
las disposiciones generales del Código de Procedimiento Civil. La Universidad 
pidió una aclaración y el Gobierno declaró entonces que no quedaba prohibida 
la venta de sueldos y que lo único que se reglamentaba era la intervención de 
las oficinas públicas en esas ventas. 

El decreto era inatacable en cuanto a los sueldos futuros. Pero no en 
cuanto a los sueldos vencidos, que constituían una propiedad exclusiva de los 
empleados, de la que éstos podían hacer el uso que mejor les conviniera. 


Los Certificados de Tesorería. 


Otra medida más discutible adoptó el Poder Ejecutivo: la emisión de Certi- 
ficados de Tesorería, al portador, que se entregarían mes a mes a los empleados 
y que se chancelarían a medida que lo permitiera la situación del tesoro público. 

Empezaba por establecer en su decreto de enero de 1895 que el atraso en 
el pago de los presupuestos obligaba a los empleados o pensionistas a sacrificar 
sus haberes a precios usurarios. Actualmente, agregaba, la enajenación de suel- 
dos se hace por medio de certificados a nombre personal, que expenden los 
habilitados, y esos documentos sin carácter oficial sólo son conocidos y explo- 
tados por un pequeño número de compradores de sueldos. Y concluía estable- 
ciendo que en los primeros 10 días de cada mes la Tesorería General de la 
Nación efectuaría el pago total de las planillas correspondientes al mes anterior, 
en metálico o en su defecto en Certificados de Tesorería convertibles en metá- 
lico al anunciarse el pago efectivo del presupuesto. La Tesorería quedaba 
facultada para cubrir en esa forma los cuatro presupuestos de setiembre, octu- 
bre, noviembre y diciembre que estaban pendientes de pago en esos momentos. 

Realizaba con ello el Poder Ejecutivo una evidente invasión de atribuciones. 
Los Certificados de Tesorería, eran verdaderos títulos de Deuda Pública, y su 
emisión sólo podía ser autorizada por el Cuerpo Legislativo. No se trataba de 
una simple documentación de sueldos vencidos, para que el empleado pudiera 
levantar fondos, sino de una verdadera cancelación de los sueldos personales y 
de una emisión sustitutiva de títulos de deuda al portador. 

Ese decreto y otro análogo sobre emisión de cautelas promovieron una 
ruidosa interpelación de la Cámara de Diputados, en la que el orador interpe- 
lante dijo que desde el año 1875 el pueblo no elegía diputados; que desde esa 
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fecha memorable era el Presidente de la República quien llenaba las bancas 
del Senado y de la Cámara; que si el señor Idiarte Borda pasaba por encima 
de los más altos preceptos constitucionales, era porque juzgaba, según la frase 
de <El Siglo», que el Parlamento era una simple oficina administrativa! 

Pero después de un largo debate la Cámara resolvió sencillamente pasar 
a la orden del día. 

Forzoso es reconocer, sin embargo que, gracias a los Certificados de Teso- 
rería, los empleados públicos no perdieron tanto en sus ventas de sueldos, como 
perdían antes. El tipo de cotización de los Certificados osciló durante los años 
1894, 1895 y 1896, del 86 al 98 %, por efecto de la regularidad con que fun- 
cionaba la caja de la Oficina de Crédito Público encargada de la amortización. 


El atraso de los pagos en 1897. 


La ley' de Presupuesto de 1894 - 95 rigió durante los demás ejercicios de la 
Administración Idiarte Borda, por efecto de prórrogas sucesivas, votadas casi 
siempre a raíz de debates sobre proyectos de presupuestos que no alcanzaban 
a quedar sancionados. 

El desequilibrio financiero se fué acentuando a causa de la falta de regula- 
rización de los pagos efectivos, en tal forma que, al finalizar el año 1897, 
quedaban diez meses pendientes de cancelación en metálico. 

Y, sin embargo, como lo hacía notar más tarde la Comisión de Hacienda 
del Consejo de Estado al ocuparse del origen de los atrasos que gravitaban sobre 
la Administración Cuestas, la comparación de los gastos presupuestados con el 
producto de las rentas públicas permitía calcular sobrantes en vez de déficit. 

El presupuesto de 1894 - 95, decía la Comisión, prorrogado hasta 1897-98, 
representaba en los cuatro ejercicios un monto de $ 54.591,703, entre sueldos 
y gastos, contra $ 59.688,000 a que ascendían las rentas recaudadas, según lo 
revelan las siguientes cifras: 


1894-95 . . . . . $ 15.120.941,66 1896-97 . . .. . $ 14.257.122,78 
1895-96 . . . . +. » 16.052.153,16 1897-98 (cálculo) . . » 14.257.722,78 


El número de empleados públicos. 


El Ministro de Hacienda, don Federico R. Vidiella, publicó en 1895 un 
cuadro circunstanciado de los empleados públicos activos que figuraban en 
las distintas reparticiones de la Nación. Llegaban a 13, 29; Véase cómo se 
distribuían: 


Cuerpo Legislativo . . anag ag A au a a A 165 
Presidencia de la República E A l a da 41 
Ministerio de Gobierno . . . . a aa . Dr 3 3 . 5,925 
> > Guerra. a aa a a e e BA e e e AD 
> » Fomento . a . +. +. +... +. +... . . 1,396 
> » Hacienda . . +. +... +. +... . . . . . 1,237 
> » Relaciones Exteriores Bee Ar A ES a y 51 


Más de la mitad de los empleados activos pertenecían a las policías (4,119) 
y al ejército de línea (3,850 soldados y clases). 

Las Clases Pasivas tenían a su turno un conjunto de 3,575 jubilados y 
pensionistas, en cuyo número se destacaban la lista 7 de setiembre con 1,199 
jefes y oficiales, las viudas y menores militares con 1,086 y los jefes y oficiales 
de reemplazo con 481. 

En conjunto, 17,132 empleados, jubilados y pensionistas. 

Adviértase que el proyecto de presupuesto para 1895-96, redactado poco 
después de publicado el cuadro que acabamos de reproducir, elevaba ya a 3,726 
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el número de jubilados y pensionistas clasificados en los siguientes rubros, 
con una asignación total de $ 1.400,000: 


Jubilados. do aD A A as RA a Nc 142 
Menores pensionistas Sl pde e AI A a A A 390 
Inválidos. . . E E 240 
Viudas e hijos de Yos Treinta. y Tres DP aa ras o a 6 
Viudas y menores militares . . . . . +... . . +. . 1,084 
Pensionistas militares . . Ll a a a rs E 23 
Ciudadanos de la dependencia o A ao PA 18 
Jefes y oficiales de reemplazo . . A 582 
Jefes y oficiales de la lista 7 de setiembre katao ss a a TRAL 


Otro cuadro interesante se encargó de publicar, en los mismos momentos, 
la Oficina de Escalafón Militar; una lista de revista de abril de 1895, que arro- 
jaba el siguiente número de jefes y oficiales en actividad: 


Tenientes generales . o aoo au a a a o... +... +... 2 
Generales de división . . o . . ak a +... . . a . 11 
» $ prisada -i nn iia a a rs de a 19 
Coroneles efectivos . . . a a a a ‘e 82 
» ETAQUaAdOos.. + . . . mos as o a e N 91 
Tenientes coroneles efectivos . . . . +... . +. +. +... 195 
» » graduados E Cale a A SR o 13 
Sargentos mayores efectivos . . +. . +. +. . +. +. +. ‘ʻo 330 

> > graduados. .... +... +... o. o. 15 , 
Capitanes. e saer a a o a Do Sa a aa e a T 492 
» graduados. La as ad as wat a e a ar i 4 
Ayudantes mayores . . . +... o... 11 
Tenientes los . s- a a +... o... 444 
? OS em ap ee aa a AS a e a ae Aaea a aa a a a A A 370 
Alféreces. A A E e i i 567 
2,646 


¿Cómo y en qué forma se multiplicaban así las clases pasivas y las clases 
militares activas? 

De la misma publicación de la Oficina del Escalafón Militar resulta que 
en los días 17 y' 22 de febrero de 1894 (postrimerías de la Administración He- 
rrera y Obes), se habían otorgado, con venia del Senado o sin ella, 600 ascensos 
(1 de teniente general, 6 de generales de división, 10 de brigada, 30 de coronel 
efectivo, 52 de coronel graduado, 71 de teniente coronel efectivo, 3 de teniente 
coronel graduado, 96 de sargento mayor, 114 de capitán, 86 de teniente 1.°, 
57 de teniente 2.* y 70 de alférez). 

«El Heraldo», diario del propio doctor Herrera, se apresuró a decir, con 
el propósito de atenuar la gravedad extraordinaria de esas dos hornadas, que 
durante los cuatro años de la administración de aquel ciudadano se habían 
conferido 831 ascensos en esta forma: 371 en los batallones y escuadrones; 189 
en las reparticiones militares y policiales y 271 en cuartel y reemplazo. Pero 
lo que no resultaba claro de la explicación es que estuvieran comprendidas en 
ella las cifras de despedida del mes de febrero. 

Durante la Administración Idiarde Borda se publicó también un cuadro 
relativo a los 21 meses corridos desde mayo de 1894 hasta febrero de 1896, en 
que figuraban los 269 ascensos que subsiguen: 5 de guardia marina, 98 de 
alférez, 50 de teniente 2.0, 22 de teniente 1.”, 39 de capitán, 21 de sargento 
mayor, 12 de teniente coronel y 21 de coronel. 
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Al discutirse en la Cámara de Diputados el proyecto de presupuesto para 
el ejercicio 1896 - 97, expresó el miembro informante, doctor Juan Campisteguy, 
que los sueldos, servicios y gastos internos de la administración pública, absor- 
bían $ 8.697,968. Agregó que en esa cantidad. figuraba el Ministerio de Guerra 
con $ 3.136,431, y explicando la enormidad de la cifra dijo que las listas 
activas y pasivas del ejército registraban 2,646 jefes y oficiales y que por eso 
y otras causas los ejercicios 1894-95 y 1895-96, que debían haber cerrado 
con un superávit de dos millones, iban a clausurarse con un déficit casi de igual 
suma, si se computaban los Certificados de Tesorería y' las liquidaciones por 
concepto de proveedurías y vestuarios. Aunque el Ministro de Hacienda replicó 
en el acto que existía un encaje de $ 2.000,000 para responder a la conversión 
de los Certificados, los hechos se encargaron de comprobar que el déficit existía 
y que los Certificados sólo podían chancelarse mediante su transformación en 
Deuda Pública Consolidada. 

Es justo agregar que la actitud del Poder Ejecutivo al multiplicar los em- 
pleos militares por simple decreto, a despecho de terminantes disposiciones 
constitucionales, se correlacionaba con la actitud de la Asamblea al votar leyes 
de jubilaciones y pensiones en la misma forma rumbosa con que aquél procedía. 

Ante la avalancha. de pensiones y con el propósito de que los legisladores 
pudieran apreciar bien la magnitud de la carga que echaban sobre los contri- 
buyentes, pedía «El Siglo» en 1895 que esas leyes, en vez de decretarse en el 
curso del año, se expidieran y despacharan en un solo mes, el de abril, por ejem- 
plo, de acuerdo con el previsor consejo dado por el Ministro Necker al Parla- 
mento francés. 

Vale la pena de recordar que a mediados de 1896, en lo más crudo de los 
apremios financieros, se votaron los legisladores dietas de 15 pesos diarios. 
Computadas las 88 bancas que existían a la sazón, resultaba una planilla de 
$ 500,000 y con los gastos de secretaría 600,000 anuales, o lo que es igual, 
$ 1.800,000 cada legislatura de 3 años. 

La legislatura que empezó a funcionar a raíz de la conclusión de la Guerra 
Grande, costaba $ 66,000 al año; la de Berro, 73,000 y la de Ellauri 170,000. 

Adviértase que uno de los leaders del aumento invocó en plena Cámara 
a favor de su tesis, que los legisladores eran víctimas de las «pechadas» y que 
era para sostenerlas que tenían que recibir dietas más altas! 


Leyes de jubilación. 


Dos importantes leyes de jubilación fueron presentadas a la legislatura 
de 1896; una de ellas, con destino a los empleados civiles en general, obra del 
doctor Antonio María Rodríguez, y otra, con destino a los maestros e inspectores 
de enseñanza primaria, obra del doctor Evaristo Ciganda. La primera quedó 
detenida por algún tiempo en las carpetas parlamentarias y sólo pudo ser 
sancionada algunos años después. La segunda, en cambio, quedó rápidamente 
convertida en ley. ' 

La ley de Jubilaciones y Pensiones Escolares, votada en el propio año 1896, 
creaba una caja especial administrada por un directorio autónomo, compuesto 
de la Dirección de Instrucción Pública y los directores de los internatos norma- 
les, dotada de los siguientes recursos: el 3 % de los sueldos del personal ense- 
ñante, el 5 % del impuesto de herencias, la diferencia de un mes de sueldo en 
los casos de ascenso, el 3 % del sueldo de los maestros que no hubieran pagado 
montepío y que quisieran hacer valer sus servicios a los efectos de la jubilación, 
y un aporte transitorio del Estado, consistente en el 3 % del presupuesto escolar 
durante 10 años. Los maestros podrían jubilarse con sueldo íntegro, sin nece-. 
sidad de justificar inutilización, siempre que tuvieran más de 25 años de ser- 
vicios y la edad de 55 años en el hombre y 45 en la mujer. También podrían 
jubilarse, justificando inutilización, los que tuvieren más de 10 años de servicios. 
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La jubilación sería de tantas 25 avas partes del sueldo, cuantos fueran los años: 
de servicios. Los sobresueldos no serían tomados en cuenta para el cómputo de 
Ja jubilación. Ninguna jubilación podría exceder del sueldo íntegro devengado 
en el último puesto. La viuda y los hijos legítimos y solteros de los maestros 
fallecidos, tendrían derecho a una pensión equivalente a la mitad de la jubila- 
ción que hubiera correspondido al causante. También tendría pensión la madre 
viuda y desvalida del maestro soltero fallecido. 

Antes de votarse esta ley practicó la Comisión de Hacienda de la Cámara 
de Diputados un cálculo prolijo, encaminado a averiguar si la Caja de Jubila- 
ciones y Pensiones adquiriría los recursos necesarios para hacer frente a sus 
compromisos, y en presencia de sus resultados, afirmó que el porvenir estaba 
asegurado «con las precauciones que se adoptaran para impedir abusos en el 
otorgamiento de las jubilaciones y pensiones». 

Más adelante se encargó el propio Cuerpo Legislativo de abrir puerta franca 
a los abusos, con leyes que aumentaban considerablemente los egresos, sin 
dotar a la Caja de ingresos equivalentes, fallando por esa causa el pronóstico 
de la Comisión de Hacienda, que era exacto en los momentos en que se 
formulaba. 

El personal enseñante hizo una hermosa demostración de simpatía y 
agradecimiento al doctor Ciganda. 

Varios años más tarde, en 1904, la Asamblea hizo extensivos los beneficios 
de la Caja de Jubilaciones a los Institutos Normales y a los empleados admi- 
nistrativos del organismo escolar. 


Deudas Públicas. La Deuda Flotante. 


Por un Mensaje de 1894 pidió el Poder Ejecutivo a la Asamblea que 
incluyera en la Deuda Flotante el saldo de un empréstito del Banco Comercial 
al Gobierno de Ellauri. Ese saldo, que sólo era de $ 24,826 en 1874, había 
ido aumentando, por efecto de la capitalización trimestral de intereses del 
12 %, hasta la cantidad de $ 234,714, y seguía creciendo. 

Por un decreto del año siguiente estableció el Gobierno que todo tenedor 
de créditos reconocidos y liquidados comprendidos en la Deuda Amortizable, 
en los Consolidados de 1882, en los Billetes del Tesoro y en las Cuotas de 
Amortización (créditos diferidos), por cantidades adeudadas desde 1885 hasta 
1890, y cualquier otro crédito anterior a ese último año, podrían canjear sus 
documentos nominativos por cautelas al portador, convertibles a la vista, en 
títulos de una deuda futura, no autorizada todavía, que se llamaría Deuda 
Amortizable, 2.2 serie. 

Era una evidente invasión de atribuciones dado el precepto constitucional 
que atribuye privativamente a la Asamblea la creación y reglamentación de la 
Deuda Pública. Y una invasión tanto más notable, cuanto que ya estaba trami- 
tando en la Asamblea un proyecto de consolidación de las mismas deudas flo- 
tantes y diferidas procedentes de los rubros que subsiguen: 


Amortizable diferida . . . . . . . . . . . . $  1.244,933 
Consolidados 1886 EA a wd D Aa h O E: 146,661 
Billetes del Tesoro . . +... +. a . . . » 169,994 
Déficit de 1886-1890 . . . . . . . . . . . . » 617,545 


En conjunto $ 2.179,133, aparte de un cálculo de la Contaduría que lle- 
gaba a $ 1.278,518 por concepto de expedientes en trámite. 

Ya hemos dicho, al ocuparnos de la creación de los Certificados de Teso- 
rería, que la Cámara de Diputados interpeló al Ministro de Hacienda por el 
decreto de los Certificados y por el decreto de las cautelas, pero que después 
de un largo debate, en que el diputado interpelante declaró que el Cuerpo Legis- 
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lativo era un simple resorte que se movía a impulsos del Presidente de la 
República, resolvió la mayoría pasar a la orden del día. 


Entre las deudas flotantes figuraban también los préstamos y subsidios 
del Brasil a los Gobiernos de Suárez, Giró, Pereyra y Flores, en 1851 y 1866, 
con monto primitivo de $ 3.168,746, la primera vez para voltear a Rosas y la 
última para concurrir a la campaña del Paraguay. En 1896 fué enviado a Río de 
Janeiro, en misión especial, el doctor Carlos de Castro. En el programa de 
esa misión entraban el arreglo de la deuda de subsidios y la libre navegación 
de las aguas fronterizas. Pero en la Cancillería de Río de Janeiro sólo había 
ambiente para el arreglo de la deuda y a ella se concretaron los estadistas 
brasileños. 


De acuerdo con el convenio ad referendum que entonces se ajustó el Uru- 
guay entregaría por concepto de capital e intereses de los préstamos y' subsidios 
de ambas guerras una deuda de $ 5.000,000 con un servicio de 5 % de interés 
y $ 100,000 anuales de amortización, suprimiría el derecho de exportación sobre 
el ganado en pie con destino a Río Grande y concedería una rebaja aduanera 
del 20 % a favor de la yerba mate y otros productos brasileños. El Brasil, 
por toda compensación, se obligaría a no alzar más los derechos al tasajo. 


Nuestro Gobierno encontró aceptable ese convenio, en que todas las ven- 
tajas eran para el Brasil, y lo pasó al Cuerpo Legislativo. 


Durante el último año de la Administración Idiarte Borda fué autorizada 
la emisión del Empréstito Extraordinario de 1897, destinado a gastos de guerra 
y pago de presupuestos, por la cantidad de 4 millones, con un servicio de 6 % 
de interés y 2 % de amortización acumulativa y a la puja, garantizado con el 
producto del impuesto interno de consumo sobre los cigarros y tabacos. El Po- 
der Ejecutivo quedaba autorizado para entregar los títulos en pago por el 80 % 
de su valor escrito. 

Al aconsejar la sanción de la ley decía la Comisión de Hacienda del Senado 
que el descenso de la renta del ejercicio 1896-1897, todavía inconcluso, era 
de $ 1.563,055, correspondiendo a la Aduana 1.411,000. 


También fué autorizado en esa oportunidad el Gobierno para aplicar a 
gastos de guerra la patente adicional de importación creada dos años antes. 

Corresponden finalmente a la Administración Idiarte Borda la Deuda de 
Liquidación por $ 2,460,324 con destino al pago de los créditos exigibles del 
Banco Nacional, y el Empréstito Uruguayo por $ 7.834,900, destinado a la fun- 
dación del Banco de la República. 


Monto de la Deuda. 


He aquí el movimiento de la Deuda Pública durante el período que vamos 
recorriendo: 


~ A se ; Monto anual 
AÑOS | Emisión anual Emisión progresiva tante 

1894 l $ 3.500,000 | $ 312.007,925 $ 106.606,053 

18958 . . . . 0. — »  312.007,925 > 104.967,415 

18396 . . . sg i > 16.286,149 >  328.294,074 > 113.7386,381 

1897. . a a . > 4.000,000 >  332.294,074 > 120.765,097 

1898 > . . e œ > 5.017,400 | > 337.311,474 | > 124.425,395 


Aa AUS e Es i 
A 


sia 


A a 


, r 
PE, E 
E IÓ 


84 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


Véase cómo se distribuían los títulos de la Deuda Consolidada del Uruguay 
entre las plazas de Londres y Montevideo a partir del año 1892, en que se inició 
el cumplimiento del concordato de 1891 (en libras esterlinas): 


AÑOS En Londres En Montevideo 


| 
$ 16.623,460 | $ 2.645,040 


1992 (Mayo) | 

1898 > | »  16.926,460 » 2.342,040 

1894 > I|» 16,782,740 » 2.485,760 

1895 » l >  16.701,000 » 2.323,460 

1896 > | » 16,458,740 > 2.233,420 
| 


El servicio anual de la Deuda Pública y de las Garantías de Ferrocarriles, 
absorbía las siguientes cantidades (en la primera columna figura el servicio de 
la Deuda solamente y en la segunda el mismo servicio y las Garantías de 
Ferrocarriles): 


A A a a co $ 4.004,089 $ 4.933,509 

Mi de e ts » 4.000,840 » 4.873,066 

1894. a e a A >  4.904,823 

BI E o A a y » 4.738,373 > 5.525,835 

O e e waa a A a O S 5.331,781 > 6.232,835 
al 


Precio de la Deuda. 


Señalan las siguientes cifras los tipos más altos y más bajos de nuestras 
dos principales deudas en la Bolsa de Montevideo: 


j 


Deuda Consolidada Interior Unificada 
AÑOS (3 Y %) (4 %) 
E A O ee a a a De 35,40 % a 48 % De 34,30 % a 48,90 % 
E er a a a e pe A De 44,30 % a 52,40 % De 45,20 % a 49,80 % 
1896. . . . .. . ... De 43,30 % a 52,80 % De 43,40 % a 54 a 
1897 (año de guerra) . . De 36,80 % a 45,20 % De 38 % a 46 % 


Las deudas y la población. 


En 1896 apareció este cuadro en una publicación oficial del Gobierno inglés 
(libras esterlinas): 
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DEUDA PUBLICA 
Por habitante 


INTERESES 
Y AMORTIZACION 


a, 


PAISES } Anual por habitante 

1883 1893 1883 1893 
SE AER > a E 
£ S D £: S D £ S D £ Ss D 
Austria-Hungría — 9 412 — 0 4 10 
Austria (aparte) . . — 312 8 — ! 0 10 10 
Hungría (aparte) 7 12 8 11 55 2 0 13 8 0 3 4 
Bélgica 12 10 7 13 19 7 0 9 7 0 9 7 
Bulgaria . . . +. 10 6 111 8 0 1 0 0 3 4 
Dinamarca 5 8 2 4 9 8 0 5 3 0 4 2 
Egipto. 13 19 0 15 911 0 12 5 0 11 11 
Francia . . +... 22:42 1 34 7 0 1 8 5 116 5 
Alemania. 0 10 7 1 15 1i 0 0 3 0 1 3 
Inglaterra — 17 11 8 — 013 1 
Grecia . 9 4 8 14 5 3 0 7 3 0á 3 
México. a a — 3 3 1% — 0 210 
Netterlands . . . +... 19 1 4 19 6 6 0 12 3 0 12 10 
Noruega 3 1 9 3 7 9 0 3 4 0 2 5 
Perú — 1 5 0 — 0 110 

Portugal . . +. +... +. — — — — 
Rusia europea . . +. . 3 4 10 313 8 0. 4 3 0 5 4 
España. . . +. +. «0. 15 13 5 16 1 3 0 12 3 0 12 7 
Suecia. . . . . .. 0. 2 14 6 3 4 2 0 2 8 0 211 
Turquía ho i — 4 16 0 — 0 1 6 
Estados Unidos. . . . 7 5 9 4 3 3 0 4 2 0 1 7 
Uruguay . . 2a a 0. 20 4 6 26 9 0 0 16 10 019 2 


La Francia era el país más recargado, y después de Francia, el Uruguay. 


La enseñanza primaria. 


El siguiente cuadro demuestra el movimiento de las escuelas públicas 


durante el decenio 1887-1896: 


AÑOS O Maestros 
1887 . . 366 673 
1888 . . 380 694 
1889 . . 412 772 
1890 . . 470 831 
1891 . . 483 863 
1892 . . 491 879 
1893 . . 494 917 
1894 . . 515 986 
1895 523 1,013 
1896 . l 533 1,041 


Alumnos Alumnos Costo de la enseñanza 

inscriptos |por maestro por alumno 
30,572 45 $ 15,85 
32,731 47 > 15,95 
22,726 44 » 18,27 
38,747 46 > 16,85 
43,676 50 > 13,27 
45,953 52 > 12,06 
46,124 50 > 13,12 
47,356 48 » 11,98 
50,012 49 > 13,19 
51,312 49 » 14,18 
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Comparando las cantidades extremas, resulta que en el curso de los 10 años 
hubo un aumento de 167 escuelas, de 368 maestros y de 20,740 alumnos 
inscriptos. 

En 1897 el número de escuelas públicas subió a 535; pero el número de 
alumnos inscriptos se redujo a 45,614, por efecto del estado de guerra civil 
en que se encontraba la República. 

La enseñanza privada estaba atendida en 1896 por 379 escuelas, con 22,689 
alumnos inscriptos. 


o 


Sueldo de los maestros. 


He aquí el sueldo anual que ganaban los maestros en la época de José 
Pedro Varela y 15 años después: 


jl 1878 1893 

Maestros de 3.er grado . . . +. +. f $ 1,500 $ 1,080 
> E E » 1,080 | » 680 

> » Ler » O on [i > 660 . | > 486 
Ayudantes de 3.er grado . . . . +. ] > 660 > 540 
> » 2,0 > tasas a A H > 456 | > 340 

> > Ler > Aa OS r » 360 > 300 
Maestros rurales . a a E e j > 420 | > 486 
Fronterizos . . . . . . a a’ f — | > 540 


Con excepción de los maestros rurales, que habían obtenido un pequeño 
aumento, todos los demás habían sido castigados por la ley de presupuesto, 
que alcanzó a reducir la asignación efectiva de los ayudantes de 1.er grado a 
$ 28 mensuales! 

Con razón era tan exiguo el número de aspirantes al magisterio. En 1894 
sólo concurrían 80 alumnos a los Institutos Normales (49 al de señoritas y 
31 al de varones). 

Una ley de 1897 dió carácter permanente al diploma magisterial, derogando 
la disposición de la ley de Educación Común de 1877, según la cual el maestro 
que hubiera dejado pasar cuatro años sin ejercer el profesorado sólo podría 
reingresar mediante la revalidación de su título por nuevo examen. 


Homenajes escolares. 


La Dirección de Instrucción Pública resolvió en 1894 iniciar trabajos a 
favor de la erección de un monumento a José Pedro Varela. Poco después la 
comisión especial designada con ese objeto, que presidía el doctor Carlos María 
de Pena, publicaba un manifiesto en que invitaba al pueblo a llevar adelante 
el gran homenaje decretado. 

En ese mismo año recibió el doctor Francisco A. Berra el nombramiento 
de Director de Escuelas de la Provincia de Buenos Aires. El doctor Berra era 
argentino, pero era aquí en Montevideo donde había adquirido su envidiable 
bagaje científico y el renombre de pedagogista eminente que le franqueaban en 
su patria la dirección de la enseñanza pública. La Sociedad de Amigos de la 
Educación Popular, el Ateneo de Montevideo, las autoridades escolares y el 
magisterio de toda la República, resolvieron despedirlo còn una honrosísima 
demostración que se realizó en el salón de actos públicos de La Lira. 
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Un grave conflicto escolar. 


Al finalizar el período presidencial que vamos recorriendo ocurrió un grave 
conflicto entre los vocales de la Dirección de Instrucción Pública y el Inspector 
Nacional, don Urbano Chucarro, presidente de la corporación. Los primeros 
suspendieron al señor Chucarro y pidieron al Gobierno que gestionara su desti- 
tución, invocando desacatos a resoluciones que estaba obligado a cumplir y 
falta absoluta de aptitudes para llenar su cometido. «Su completa ineptitud, 
cada día más notoria, decían los vocales en su nota, llega hasta el extremo 
de no saber leer y escribir con mediana corrección, lo que le ha quitado toda 
autoridad moral ante la opinión pública y especialmente ante el personal ense- 
ñante y demás funcionarios de la administración escolar». Pero el Poder Eje- 
cutivo declaró que la suspensión era ilegal y en cuanto a la gestión pública, 
que <no era admisible la tacha de ineptitud, que recién se formulaba, después 
de largos años de profícua labor común, sin alteración sensible, en sus respec- 


tivas funciones oficiales». 


Una iniciativa de la Liga Patriótica de la Enseñanza. 


La Liga Patriótica de la Enseñanza fundó en 1895 una escuela agropecuaria 
en el Departamento de Paysandú, utilizando una chacra fiscal de 150 cuadras, 
cedida por el Gobierno. El programa de trabajos iniciales comprendía un estu- 


dio práctico de semillas. 


La enseñanza universitaria. 


A grandes y acaloradas controversias había dado lugar la activa y fecunda 
actuación universitaria del doctor Alfredo Vásquez Acevedo, y fué a raíz de 
una de esas controversias, en 1896, que numerosos universitarios resolvieron 
hacerle una demostración pública y entregarle un álbum en que hacían constar 
que a dicho ciudadano se debían «los inmensos progresos realizados en los 
últimos diez años». 

De nuevo en el Rectorado, presentó el doctor Vásquez Acevedo en ese mis- 
mo año un plan de reformas encaminado a dar la mayor eficacia a la enseñanza. 

Aumentaba la duración de algunos cursos, introducía reformas substan- 
ciales en los programas y reglamentaba en la siguiente forma los exámenes: en 
la Facultad de Derecho: prueba escrita los reglamentados y prueba escrita y 
oral los libres; en la Facultad de Medicina: interrogaciones orales y ejercicios 
prácticos; en la Sección de Enseñanza Secundaria: la misma forma que en la 
Facultad de Derecho, con excepción de las siguientes asignaturas: Matemáticas, 
ejercicios escritos e interrogaciones orales: Historia Natural, ejercicios de reco- 
nocimiento e interrogaciones orales; Física y Química, ejercicios prácticos e 
interrogaciones; Cosmografía, interrogaciones sobre la bóveda celeste, formu- 
ladas de noche; Geografía, trazado de mapas e interrogaciones orales; Francés, 
ejercicios prácticos; Dibujo, ejercicios prácticos. 

Y daba varias reglas o normas para la enseñanza, entre las que figuraban 
las que indicamos a continuación: 

«Los profesores deben tener muy presente, en el desempeño de sus tareas, 
que la enseñanza de que están encargados no tiene en vista solamente instruir, 
sino educar, ésto es, desarrollar y adiestrar las aptitudes mentales de sus dis- 
cípulos, formar el carácter y el corazón de éstos y marcar sus ideales como 
hombres y como ciudadanos... Todas las ciencias que tengan un objeto fijo 
deben estudiarse con el objeto por delante. Cuando no fuera posible estudiar 
los mismos objetos materiales, se estudiarán éstos en sus imitaciones corpo- 
rales. Cuando aún éstos falten, se recurrirá a las representaciones figuradas... 
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El estudiante debe aplicar sus propias facultades al conocimiento de todas las 
cosas. Jamás debe el profesor suplir con sus aptitudes las del alumno, ni em- 
plear la exposición mientras éste pueda conocer por sí mismo lo que se trata 
de enseñarle. El profesor debe dirigir y el alumno investigar... Nunca debe 
enseñarse antes lo que Naturaleza exige que se enseñe después. Lo primero 
que el estudiante debe conocer en las ciencias de observación, es todo lo que 
sea fenómeno. Conocidos los fenómenos se debe pasar a las relaciones concretas. 
Los conocimientos concretos deben preceder siempre a los abstractos y jamás 
se: pasará a una idea general sino partiendo de ideas particulares. Por fin, 
no debe intentarse la adquisición de ningún conocimiento inductivo o deductivo, 
si el estudiante no posee las nociones precisas que dan base a la inducción o 
deducción. El profesor debe tener un gran dominio sobre sí mismo para no 
precipitar la enseñanza en obsequió de un éxito pronto. Guárdese de anticipar 
opiniones. Espere a que el discípulo las forme como natural consecuencia de 
las ideas que vaya adquiriendo. 

«Para la enseñanza de las ciencias físicas y naturales los profesores no 
deben olvidar que les es mucho más provechoso preparar sus lecciones en los 
mismos gabinetes o laboratorios, en medio de los aparatos, instrumentos y 
colecciones, partiendo de la exposición material de los experimentos, que estu- 
diarlos en los libros con abstracción completa de los objetos que van a tener 
que manejar y que hacer pasar a la vista de sus discípulos; porque es en la 
Naturaleza, más que en Jos libros donde ellos deben buscar inspiraciones para 
una enseñanza que debe ser elemental, práctica y siempre apropiada a las 
inteligencias medias, y porque la ciencia que deben enseñar es la que conviene 
a todo el mundo y no la ciencia más elevada o más detallada, reservada para 
las Facultades. 

«Los profesores, en todas las asignaturas que lo permitan, deben propender 
a fijar y asegurar los conocimientos adquiridos por sus discípulos por medio de 
ejercicios de aplicación de esos conocimientos, fuera de las horas de clase, for- 
mando hábitos de estudio y de observación. Así, en Matemáticas, deben enseñar 
a sus discípulos ejercicios de cálculos y resolución de problemas; en Gramática 
e Idiomas, constantes ejercicios de composición; en Literatura, la lectura de 
trozos y libros selectos; en Historia Natural, Física, Cosmografía, etc., trabajos 
de observación o de investigación de fenómenos sencillos; en Historia, la adqui- 
sición de datos sobre determinados sujetos o personajes. 

«Nunca se dará por terminada la enseñanza de los conocimientos que for- 
men la materia de una lección, para pasar a otra, sin que seis alumnos por lo 
menos, en las clases que tengan más de 20, y 3 en las clases que tengan 
menos, hayan hecho el resumen de tales conocimientos. Para asegurarse de 
que no ha ido ni demasiado lejos, ni demasiado a prisa, el profesor no se 
guiará por los trabajos o por las contestaciones de los discípulos más selectos, 
sino por el aprovechamiento que demuestren los que constituyen el término 
medio de desarrollo intelectual y de aplicación de todos los alumnos. 

«Hay siempre gran conveniencia en provocar y fomentar en los estudiantes 
el espíritu de examen y de comprobación de todo lo que se les enseña; pero los 
profesores deben esforzarse por conciliar ese espíritu con el respeto debido 
a las autoridades científicas, acostumbrando a la vez a los alumnos a no aven- 
turar juicios y opiniones sin el suficiente conocimiento del asunto o sin la 
debida meditación.» 

Desde 1894 empezaron a funcionar las Facultades de Derecho y Matemá- 
ticas y la Sección de Enseñanza Secundaria en el amplio edificio de la calle 
Cerrito, ocupado actualmente por la Facultad de Matemáticas, dándose allí, 
desde ese momento, mayor orientación práctica a la enseñanza. 

Las autoridades universitarias pidieron y obtuvieron también que el Go- 
bierno dirigiera un Mensaje al Cuerpo Legislativo a favor de la derogación del 
artículo de la ley de 1889, que instituía exámenes extraordinarios en julio, para 
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los que no hubieran podido hacerlo en noviembre. «Hasta el mes de julio, decía 
el Mensaje, fundando la reforma, sólo se preocupan los estudiantes de los exá- 
menes extraordinarios. Lo aseguran todos los profesores. Y cuando llega el mes 
de julio quedan de hecho suspendidas las clases, porque los alumnos tienen 
que rendir examen y los profesores tienen que integrar las mesas examinadoras». 


En la Facultad de Medicina. Fundación del Instituto de Higiene Experimental. 


Las autoridades universitarias pidieron en 1895 la creación del Instituto 
de Higiene Experimental, con un programa de trabajos que abarcaba la reali- 
zación de cursos prácticos de higiene y bacteriología, investigaciones higiénicas, 
preparación de vacunas, formación de un museo de higiene. Solicitaban a la 
vez autorización para confiar la regencia del Instituto al profesor italiano 
don José Sanarelli. 

El pensamiento encontró favorable acogida en la Casa de Gobierno y en 
el seno de la Asamblea, y en consecuencia, la Universidad procedió a la contra- 
tación del doctor Sanarelli, sobre la base de un sueldo anual de 20 mil francos 
y una partida de $ 400 mensuales para gastos de funcionamiento del laboratorio. 

Pocas semanas después del arribo a Montevideo del joven y eminente 
bacteriólogo, moría Pasteur. 

«Creo en la ciencia y en la paz, había dicho tres años antes, agradeciendo 
el homenaje de Francia, al cumplir los 70 años de edad. Creo que ambas triun- 
farán de la ignorancia y de la guerra. Creo, por lo tanto, que el porvenir es 
de los benefactores de la humanidad.» 

La Universidad de Montevideo resolvió rendir una demostración a su me- 
moria y el encargado de llevarla a cabo fué el doctor Sanarelli, mediante una 
magnífica síntesis de la obra imperecedera del gran investigador francés. 

La inauguración oficial del Instituto de Higiene recién tuvo lugar en 
marzo de 1896, por estar en obras el edificio en que debía funcionar. 

«La creación del Instituto de Higiene Experimental, dijo en esa oportu- 


nidad el Rector doctor Alfredo Vásquez Acevedo, representa para nuestra agru- ' 


pación social la aparición de una defensa valiente y poderosa contra enemigos 
terribles que han llevado y llevan aún el espanto a los hogares y la ruina a 
los intereses materiales. El va a encargarse de estudiar ese mundo infinita- 
mente pequeño, en que se encuentra, según los datos de la ciencia moderna, 
el génesis de todas las enfermedades; él va a investigar las causas locales que 
pueden influir en el desarrollo y propagación de los organismos que componen 
ese mundo.» E 

El Uruguay, como se encargó de hacerlo constar el rector, era el primer 
país de la América del Sud que planteaba un establecimiento de ese género, 
en condiciones tan amplias del doble punto de vista de su personal directivo y 
de los aparatos y laboratorios de primer orden puestos a su servicio. 

Un año más tarde, en febrero de 1897, salía de ese laboratorio, tan bien 
dirigido y tan bien equipado, el anuncio de que el doctor Sanarelli había des- 
cubierto y aislado el bacilus de la fiebre amarilla, y' a raíz de ello la confirma- 
ción oficial del descubrimiento, en una conferencia sensacional dada por el 
propio descubridor en el teatro Solís, en presencia de nuestro cuerpo médico 
y de numerosos representantes del Cuerpo Médico brasileño. 

Tal fué la primera e importante etapa de la obra del Instituto de Higiene 
Experimental de Montevideo. La segunda, destinada a la preparación del reme- 
dio contra la enfermedad, de mucha resonancia al principio y que permitió al 
doctor Sanarelli obtener fuertes utilidades por el traspaso de su fórmula a 
una empresa comercial, quedó luego relegada a planos secundarios y más 
tarde absolutamente olvidada. 

Durante esa segunda etapa se presentó en el laboratorio del Instituto de 
Higiene el doctor Antonio Quesada, médico residente en el Paso de los Toros, 


Sida 
E 


e 
y Aa 


S m 
A 


RU Ge, 
Ene 


PEF 
APS 


RE, 


y 


yeli 


r 


Mi 


aie mé Ea 
PAE 


a 
Pla 


ani 


IA da 


SED 
E mas 


e 
da 


y 
Aw e 


A A a E T 


fai 
pS 


errata 


IA UN p 
y idas A po 


o 


At e 


es 
ES: 


A 


` 
Tan 
i RN, 


P 
ian 


arani Y cis 


Ama 


EN 


A 
o 


pi 


12 Av 


58 u sa Sei ies 


zy ds pts Ar ÁS RAS sig i, 


Ai, caia ds, Eaa 


EN k ah m a is aoa iA Nom aiai AČA fi a, or AA e A 
a x E - t . x ’ os E 

al $ - 3 F: e ` pa - A 
a Es a E 5 EE EA f da pza mr 


90 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


ofreciendo su cuerpo para una inyección de estudio de la toxina extraída del 
bacilus de la fiebre amarilla. Ya anteriormente el doctor Sanarelli había hecho 
varias experiencias en seres humanos, según se declaró públicamente en el seno 
de la Sociedad de Medicina, al discutirse si debía o no accederse a la solicitud 
del doctor Quesada (la voz pública, complementando la declaración, agregaba 
que las experiencias se habían realizado en el Manicomio); pero los médicos 
encargados de estudiar el caso, dijeron que el doctor Quesada padecía de una 
afección al hígado, que hacía muy peligroso el ensayo, y la autorización fué 
denegada. 


Médicos ilustres que regresan. 


El mismo año en que la Universidad iniciaba sus gestiones a favor de la 
creación del Instituto de Higiene Experimental, llegaban a Montevideo el doc- 
tor Alfredo Navarro, interno laureado de los hospitales de París, y' el doctor 
Luis Demicheri, jefe de clínica del profesor Wecker, laureado por la Academia 
de Medicina de París (uno y otro así lo expresaban en sus avisos profesionales). 
El doctor Navarro, había hecho sus estudios médicos en París en la forma 
brillante de que hemos hablado en otro lugar. El doctor Demicheri los había 
cursado en Montevideo y había hecho su especialidad bajo la dirección del doc- 
tor Joaquín de Salterain, quien al darle una carta de presentación para el 
profesor Wecker, decía: «Se trata de un precioso libro a la rústica, que a usted, 
eximio maestro, le corresponde encuadernar». 


El triunfo de un homeópata. 


Pero no todo eran flores para la Facultad de Medicina y para los médicos. 
Los homeópatas, sin diploma, se encargaban de poner las espinas. 

Uno de los perseguidos por el Consejo Nacional de Higiene Pública, por 
ejercicio ilegal de la medicina, monseñor Estrázulas y Lamas, se presentó a la 
Asamblea pidiendo una modificación expresa del Código Penal, o en su defecto 
«una autorización personal para ejercer la homeopatía». 

Y la Asamblea acordó al solicitante la autorización que pedía y, lo que es 
más asombroso, con el voto de muchos hombres ilustrados. Uno de ellos invo- 
caba que la venta de productos homeopáticos hacíase libremente por personas 
ajenas a los estudios médicos, porque esos productos ningún daño podían causar. 
Otro de los oradores decía que monseñor Estrázulas venía ejerciendo su pro- 
fesión desde antes de la creación de la Facultad de Medicina, y que podía se- 
guir ejerciéndola, como lo habían hecho algunos abogados anteriores a la 
creación de la Universidad, de acuerdo con un reglamento que hasta permitía 
doctorarse con la sola presentación de una tesis. 


Licencias temporarias a favor de profesionales emigrados. 


La guerra civil que tenía por teatro a Río Grande, trajo a Montevideo a 
muchos profesionales brasileños, y nuestro Cuerpo Legislativo, deseando pro- 
porcionarles medios de vida, dictó una ley por la que se acordaban licencias 
temporarias, sin previo examen de reválida. La Comisión de Legislación del 
Senado, al patrocinar el proyecto, invocaba los tratados de Derecho Interna- 
cional Privado de Montevideo, que reconocían la validez de los diplomas univer- 
sitarios expedidos por las naciones adherentes. 


Número de estudiantes. 


Véase cual era en este período el número de los estudiantes matriculados 
en la Sección de Estudios Preparatorios y en las tres Facultades superiores: 
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ji 
| 
1894 1895 i 1896 1897 

Preparatorios . . +. +. +. 297 278 270 283 
Derecho . : 79 74 125 221 
Medicina . 132 129 126 119 
Matemáticas 68 68 66 58 

| 566 549 587 681 

l 


La estadística del último año del resumen que antecede distribuía así 
los alumnos: Facultad de Derecho: abogacía 79, notariado 88, contabilidad 54; 
Facultad de Medicina: medicina 97, farmacia 13, odontología 1, obstetricia 8; 
Facultad de Matemáticas: ingeniería 33, arquitectura 17, agrimensura $8. 


Biblioteca Universitaria. 


La Biblioteca Universitaria tenía en 1896 el siguiente número de volú- 
menes: en la Facultad de Derecho, 4,560; en la Facultad de Medicina, 2,374; 
en la Facultad de Matemáticas, 2,108 y en la Sección de Enseñanza Prepara- 
toria, 4,203. En conjunto, 13,245 volúmenes. 


Destitución de profesores. 


En el curso de la segunda revolución de Aparicio Saravia el Poder Eje- 
cutivo dirigió un Mensaje a la Asamblea, dando cuenta de que había destituído 
a los catedráticos de la Facultad de Medicina, doctores Alfredo Vidal y Fuen- 
tes y Arturo Berro, y al catedrático de la Sección de Enseñanza Secundaria, 
don Faustino Sayagués Lasso, a los dos primeros porque se habían plegado 
al movimiento revolucionario, y al último, porque habiéndose hecho una mani- 
festación de simpatía en el aula de Geografía al estudiante Rabecca, autor de 
una tentativa de asesinato contra el Presidente de la República, el catedrático 
no había reprimido ese acto de glorificación del delito. 

Hubo disidencias en el seno de la Comisión de Legislación acerca de las 
atribuciones del Senado para resolver el punto, juzgándose por algunos de los 
oradores que debía convocarse a la Asamblea General, única habilitada en 
materia de medidas etxraordinarias. Señalando la gravedad del caso, expresó el 
doctor Julio Herrera y Obes que un senador, amigo del Gobierno, había decla- 
rado en el seno de la Comisión de Legislación que, a título de medidas prontas 
de seguridad, podía el Presidente hasta decretar fusilamientos. El Presidente 
resolvió cortar el debate, retirando el Mensaje y pasando otro análogo a la 
Asamblea General, en el que se prescindía del profesor Sayagués Lasso. El Men- 
saje pedía aprobación de la medida. Pero la Asamblea resolvió acordar venia 
para la destitución. 


Conflictos universitarios. 


Dos conflictos de resonancia ocurrieron en 1895. Uno de ellos sobre adul- 
teración de diplomas y otro sobre insuficiencia de diplomas. 

En el primer caso intervenía el Decano de la Facultad de Matemáticas, 
ingeniero Víctor Benavídez. Su diploma estaba adulterado y el Consejo Univer- 
sitario pidió la destitución del Decano. Como el Poder Ejecutivo nada resol- 
viera, el doctor Pablo de María elevó renuncia del Rectorado que ejercía, pro- 
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vocando con ello la medida exigida por la autoridad universitaria. Más tarde 
el ingeniero Benavidez se presentó a rendir examen general de ingeniería, y 
fué aprobado por unanimidad. 

En el segundo caso el Consejo Universitario declaró que el nombramiento 
de «Miembro Asociado del Instituto de Londres» que exhibía el ingeniero don 
Andrés Llovet, era insuficiente para otorgar el diploma nacional. Pero el Go- 
bierno declaró lo contrario y, entonces, el doctor de María volvió a elevar renun- 
cia de su cargo. 


Los rayos Röentgen en la clase de Física. 


Desde el año 1896 empezó en nuestra Universidad el estudio de los rayos 
Róentgen, bajo la dirección del catedrático de Física, doctor Claudio Williman, 
de su ayudante el bachiller Angel Maggiolo y de don Joaquín Olarán, obtenién- 
dose fotografías nítidas de varios objetos a través de cubiertas opacas. Eran las 
primeras experiencias de ese género que se hacían en el Río de la Plata. 


Subsidios y becas. 


La legislatura de este período acordó a la librería Barreiro, editora de la 
importante obra de don Francisco Bauzá «Historia de la dominación española 
en el Uruguay», una subvención de $ 3,000, y al pintor Carlos María Herrera 
una beca de $ 960 anuales para completar sus estudios en Europa. 


Administración de Justicia. Creación de Juzgados. 


Por iniciativa de la Jefatura de Policía de Montevideo fueron creados en 
1896 dos Juzgados de Instrucción, con el exclusivo contetido de instruir suma- 
riós y remitirlos a los juzgados correspondientes. Actualmente se pierde mucho 
tiempo, decía la Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados al patro- 
cinar el proyecto, y, lo que es peor, no se hace la investigación rápidamente a 
raíz del suceso. La carga, agregaba, resulta, por otra parte, pesadísima para 
los jueces únicos, como basta a demostrarlo el hecho de llegar a 449 los suma- 
rios a cargo del Juzgado Correccional y a 336 los del Juzgado del Crimen. 


Códigos y leyes. El Código de Procedimiento Penal y el Código de Comercio. 


El Poder Ejecutivo pasó a la Asamblea en 1894 un proyecto de Código de 
Procedimiento Penal redactado por el doctor Alfredo Vásquez Acevedo y estu- 
diado por una comisión compuesta por el autor de la obra y' los doctores Gon- 
zalo Ramírez, Pablo de María, Antonio María Rodríguez y Eduardo Brito del 
Pino. 

Muchas e importantes reformas envolvía el proyecto. Descentralizaba. la 
administración de justicia, acordando jurisdicción a los jueces departamentales; 
establecía los Juzgados de Instrucción; obligaba a los jueces a presidir personal- 
mente las diligencias-de prueba y a terminar los sumarios en 30 díás; esta- 
blecía una Sala del Tribunal exclusivamente para lo criminal; prescribía el 
juicio oral para todos los procesos en que el Fiscal pidiera pena de muerte 
o penitenciaría por más de cuatro años, debiendo entonces producirse la 
prueba en presencia de juez y de los jurados; castigaba con multas al juez hara- 
gán; establecía una oficina de estadística criminal, «nuevo laboratorio de expe- 
rimentación científica nacional», decía la Comisión revisora, «que nos incorpo- 
rará al movimiento innovador del viejo continente y que contribuirá a que no 
ineurramos injustamente en el reproche de que, por no estudiar el delito en sus 
causas, tendremos siempre los criminales que merecemos». 
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Fundando una de las reformas más importantes, agregaba. la comisión en 
su informe: ; 

«El juez, en presencia del testimonio oral, dice Mittermaier, procede como 
el historiador que se apoya en las declaraciones de los testigos que han presen- 


ciado los hechos pasados, como fundamento de la verdad de su narración.. 


La actitud de los testigos, sus vacilaciones, reticencias, su fisonomía en el acto 
en que deponen, son a menudo preciosos y necesarios elementos para juzgar 
de la verdad de sus declaraciones. Pero es por demás evidente que el proceso 
escrito que contiene el resultado del examen de testigos, no puede producir 
estas circunstancias y es por esta razón que conviene a los bien entendidos inte- 
reses de la administración de justicia que los testigos depongan en presencia 
del tribunal que debe fallar la causa.» 

Algunas de las novedades del proyecto, como la creacción de los Juzgados 
de Instrucción Criminal, fueron de inmediato desgajados y convertidas en ley. 
Pero el proyecto quedó encarpetado en la Comisión de Legislación. 

La reforma del Código de Comercio fué abordada por don Joaquín C. 
Márquez, mediante un proyecto de ley de quiebras que el Gobierno pasó a 
estudio de una comisión compuesta de los doctores Eduardo Brito del Pino, 
Antonio María Rodríguez, Ovidio Grané, Abel J. Pérez y Ruperto Pérez Mar- 
tínez. Tendía a combatir los procedimientos abusivos de la época. El primitivo 
Código de Comercio, promulgado en 1866, establecía que tanto los síndicos 
provisorios, como los jueces-comisarios, serían sorteados de una lista de 20 
comerciantes formulada anualmente por el Tribunal Superior de Justicia. Una 
ley de 1878 suprimió el juez-comisario y dispuso que el síndico provisorio fuera 
nombrado por los acreedores. Pero fueron tantos los males causados por esa 
innovación, que en 1885 se estableció que así los síndicos provisorios, como 
los definitivos, serían nombrados directamente por el Juez de la quiebra, de 
una terna constituída por los mayores acreedores. Era una traba, pero no lo 
suficientemente eficaz para combatir a los acaparadores de concursos y a sus 
procedimientos de compra y refundición de pequeños créditos legítimos y de 
simulación de créditos importantes. 

Para sanear el ambiente de los Juzgados de Comercio proponía el señor 
Márquez que el nombramiento de síndico provisorio se hiciera por el juez 
de la quiebra, de una lista de 20 comerciantes formada anualmente por la 
Cámara Nacional de Comercio; que el nombramiento de síndico definitivo, fuera 
el resultado del sufragio de las dos terceras partes de acreedores presentes que 
reunieran las tres cuartas partes de los créditos admitidos o, en su defecto, 
de las tres cuartas partes de acreedores que reunieran los dos tercios de cré- 
ditos, y que en la misma forman nombraran los acreedores una Junta de vigi- 
lancia encargada de fiscalizar a los síndicos. Volvíase así, en lo fundamental, 
al sistema del Código de 1866. 

Otra reforma importante del proyecto consistía en reemplazar las mora- 
torias por concordatos preventivos y autorizar ademas al fallido y a los acree- 
dores para arreglar su situación en cualquier momento prescindiendo del resu!- 
tado de la calificación de la quiebra. 

El Código de Comercio de la Argentina y del Uruguay, redactado, como lo 
hemos demostrado oportunamente, por el doctor Eduardo Acevedo, recibía en 
esos mismos momentos la consagración europea por boca del doctor Vidari, el 
eminente profesor de la Universidad de Pavía, comentador del proyecto de 
Código de Comercio de Italia, que él había contribuído a redactar. 

«Estos dos Códigos, decía el doctor Vidari, refiriéndose al del Uruguay y 
la Argentina, que figuran entre las obras legislativas más importantes de nues- 
tro tiempo y que es lástima sean casi ignorados entre nosotros, desde que por el 
método legislativo o por la copia y bondad de las disposiciones que contienen, 
deberían ser tomados como modelo por cualquiera que se proponga legislar 
el derecho comercial... En esta disposición y distribución de las materias 
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(agregaba, luego de examinar los libros y títulos) nuestra mente se halla satis- 
fecha; allí la idealidad orgánica encuentra una adecuada correspondencia con 
la realidad orgánica; allí sentimos que tenemos por delante una obra armónica- 
mente modelada en todas sus partes; allí la ley es verdaderamente un orga- 
nismo jurídico.» 


Leyes diversas. 


La Asamblea estableció en 1895 que a los tres años de haberse realizado 
una cesión de bienes, en que no existiera acusación de ocultación o de fraude, 
debería el juez otorgar carta de pago al deudor que lo solicitare, extinguiéndose 
con ello los derechos y créditos existentes al tiempo de la cesión de bienes. 

Una prescripción extraordinariamente corta, como se ve, y peligrosa por 
lo mismo, dadas las dificultades inherentes a la documentación de la mala fe en 
los juicios de quiebra. 

Otra ley del mismo año estableció que el Gobierno no podía otorgar, salvo 
el caso de obtener autorización legislativa, contratos de alquiler o de arrenda- 
miento de obras, por un plazo mayor del correspondiente al período presidencial 
del contrato. 

Esa ley, emanada de una iniciativa del doctor Carlos María de Pena, ex 
Ministro de Hacienda de la Administración Herrera, respondía al propósito de 
impedir que en las postrimerías de una presidencia se hicieran contratos rui- 
nosos a cargo de la administración subsiguiente. 

El Gobierno del señor Idiarte Borda la devolvió con observaciones, pero la 
Asamblea la ratificó por 37 votos contra 17. 

«El seguro de vida constituído en favor de los herederos de la persona 
que lo contrae, es un bien de propiedad exclusiva de los mismos herederos y no 
responde en ningún caso a los créditos que el constituyente quedara debiendo 
a su fallecimiento.» 

Tal fué la importante medida adoptada por la legislatura de 1896 para 
estimular el seguro de vida y estabilizar la tranquilidad de los hogares. Pero 
el privilegio no era absoluto: sólo se extendía a los seguros que no excedieran 
de 20 mil pesos. La parte que excediera del límite legal, quedaba sometida 
a la legislación común y contra ella, en consecuencia, podían accionar los 
acreedores del constituyente. 

Regían en el Uruguay dos leyes en materia de defensa judicial: la de 1874, 
que establecía que para abogar ante los juzgados y tribunales, no se necesitaba 
más requisito que el título o poder que acreditara la personalidad del litigante; 
y el Código de Comercio, que establecía que los litigantes que se presentaran 
por sí o por medio de apoderado o de procurador, no necesitaban firma de 
letrado. 

La ley de 1897 reaccionó contra ese régimen de libertad. En adelante los 
juzgados y tribunales deberían rechazar todo escrito sin firma de letrado, salvo 
cuando la parte misma accionara o se defendiera. Quedaban exceptuados de 
la firma de letrado los escritos muy simples, llamados procuratorios, y los que 
se presentaran en localidades donde no hubiera por lo menos cinco abogados. 

Tratábase de una reforma estimulada por los abogados, más que por los 
intereses de la administración de justicia. Los males que se denunciaban enton- 
ces, tenían que continuar y han continuado después de la sanción de la ley, 
porque emanaban fundamentalmente de la falta de energía de los jueces para 
mantener la disciplina judicial, cumplir extrictamente los plazos, liquidar rápi- 
damente los procesos y desechar los recursos y' trabas exclusivamente encami- 
nados a entorpecer la administración de justicia. 

La ley de escribanos sancionada en 1897 estableció que todo aspirante al 
ejercicio de la profesión que no fuera bachiller o maestro de segundo o tercer 
grado, debería rendir un examen de ingreso de dos horas de duración, sobre 
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Gramática y Composición, Aritmética, Geografía, Historia Natural, Constitución, 
Dibujo Lineal, Geometría, Física, Cosmografía, Historia Universal e Historia 
Natural, con arreglo a los programas escolares. El aspirante que fuera apro- 
bado en ese examen, debería seguir los cursos universitarios de Derecho Civil. 
Derecho Comercial, Derecho Internacional Privado y Procedimientos Judiciales, 
y realizar una práctica de dos años en una escribanía con protocolo y de un 
año en una escribanía actuaria. Terminados los cursos, habría un examen 
general de una hora y otro teórico - práctico de dos horas, ambos en la Univer- 
sidad. Antes de la expedición del diploma, debería a la vez el aspirante acreditar 
su ciudadanía, 25 años, honradez y buenas costumbres. 

Una ley votada dos años antes había establecido que mientras no se creara 
el archivo general en las necesarias condiciones de seguridad y buena conser- 
vación, podrían los escribanos conservar los protocolos en su poder, pero una 
vez que la Asamblea creara ese archivo todos los protocolos irían allí, con 
excepción de los correspondientes a los dos últimos años. 


Estadística judicial. Movimiento de causas en los Tribunales y Juzgados. 


Durante los cuatro años del período que vamos recorriendo tuvieron los 
Tribunales y Juzgados el siguiente movimiento de causas: 


t i i 


i | 


| 
' 1894 1895 1896 | 1897 
o TAAR pro e pida sa ==> ind = spam 
i ! ' T 
Tribunales: ; ! 
Número de causas... 2222022 | 3,852 | 3,408 ' 3,525 | 2,431 
Sentencias definitivas . . . . . + +. | 493 | 540 444 343 
Juzgados de Comercio: i 
Número de causas... . . . . +. i| 6,949 7,622 7,320 i 6,741 
Sentencias definitivas . . . 22222222 4 l 331 328 323 306 
Juzgados de lo Civil: ll ; | 
Número de causas. . . . aaa 7,598 8,042 | 9,319 8,722 
Sentencias definitivas . . El Ea 634 916 944 | 818 
H G t 
Juzgado Letrađo de Montevideo: 'j i 
Número de causas iniciadas . . . . | 1,124 1,063 ` 995 1,036 
Sentencias definitivas . . . 2.2.2222] 931 1,017 825 | 103 
Juzgados Letrados de campaña: i | 
Número de causas iniciadas "5,593 | 5,733 ; 5,362 4,325 
Sentencias definitivas : 3,021 | 3,527 | 2,870 2,238 
Juzgados del Crimen: A | 
Número de causas entradas . . . . . f — | $75 | 479 371 
De ellas, por heridas graves . . . . , — 235 | 115 100 
» > por homicidio . . . . . . | = | 194 141 153 
Juzgado Correccional: li | 
Número de causas iniciadas 533 | 688 , 641 644 
De ellas, por pelea y heridas . . . . i 165 l 232 | 249 256 
» >» — por hurto. . o oa aaa 21 | 58 | 41 33 
> > POT TODD. +... . .. . +... 76 | To 36 78 
> » por desacato . . . . .. . | 159 146 | 118 220 
Juzgados de Paz de toda la República: ' | 
Número de causas de su jurisdicción . . ¡| 6,237 5,865 5,722 4,918 
De ellas, por cobro de pesos. . . . . I 2,079 2,516 2,459 1,916 
> > por desalojo. . . . . . . l 1,153 | 
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Cuál era el número de presos. 


- Véase ahora el número de presos entrados a la Penitenciaría, a la Cárcel 
Correccional y Preventiva y a las cárceles policiales de toda la República, con 
especificación de las principales causas determinantes de la prisión: 


| 1894 1895 1896 | 1897 
| 
Penitenciaría: | 
Presos entrados (hombres) . . . .. +. 181 83 102 63 
> » (mujeres) -l 63 73 60 | 85 
Principales causas: | 
Por heridas . | 55 39 41 32 
» homicidio | 112 37 43 33 
» robo 26 31 44 31 
Cárcel Correccional: 
Entradas ; ao s 807 — 966 847 
Principales causas: | 
Heridas . +. +. +. +. +. +... 240 | — 280 222 
*Desácato E oe a e d D aa a S 90 — 84 76 
Robo wy a or aen EA Da e 106 — 86 108 
Homicidio . . . aa 79 — 136 75 
Cárceles policiales en toda la Repú- , 
blica: j 
Presos entrados (hombres) . . . . +. | 10,055 ! 11,661 9,382 6,048 
» > (mujeres) . . . ... 1,253 1,589 1,201 999 
Principales causas: | 
Escándalo ' 2,630 : 3,219 2,545 1,512 
Ebriedad IOo 234 269 185 76 
Pelea La le 1518 i 2,138 1,591 940 
Desacato a la Autoridad a o Le | 589 | 773 577 258 
Homicidio . . . +. +... . . +. fl 108 i 131 105 147 
Abigeato . . . . . +. . +. +... 276 ` 377 278 325 
Heridas . . s. s eo es da e ‘o 723 873 840 651 
Lesiones . o a a a a] 505 ; 755 633 273 
Robo . . . ; k 1,068 ` 901 677 594 
Infracciones municipales y “policiales A 1,061 | 1,074 ! 885 490 
Fusilamientos. 


En 1894 fueron ejecutados los reos Feliciano Figueroa, en Canelones; 
José Picón, en el Carmelo y Marcelino Silva, en Mercedes; los tres por homi- 
cidio. El padre del primero, al despedirse de su hijo, dijo: «Supo matar; que 
sepa morir». Y el hijo murió sonriendo. 

Al año siguiente., fué ejecutado en el patio de la Penitenciaría, también por 
asesinato, Tomás Duarte. 

Era tan poco edificante la actitud del público que afluía. al cumplimiento 
de las condenas, que el Consejo Penitenciario se vió obligado a limitar a 100 
el número de personas que podrían presenciar las ejecuciones, invocando «esce- 
nas y manifestaciones, por parte de los concurrentes, que no podían ser 
toleradas». 
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Insuficiencia de la Penitenciaría. 


Montevideo sólo contaba en esa época con la actual Cárcel Preventiva y 
Correccional, que también servía de Penitenciaría, y el antiguo taller de ado- 
quines de la calle Yi, ocupado actualmente por la Policía, con su gran patio 
abierto, donde se aglomeraban los presos durante 12 a 14 horas diarias. 

La Cárcel Preventiva tenía 232 celdas y ya en 1896 estaban alli alojados 
300 penados. 

El número total de penados y encausados llegaba a 700. 

No es asustadora la estadística de la Cárcel Penitenciaria y Correccional 
decía el secretario del Consejo Penitenciario, doctor Gabriel Terra, comen- 
tando esa cifra. Durante el año 1892 ingresaron 433 procesados, siendo 139 
por homicidio, 134 por heridas, 24 por robo y los demás por pelea, complici- 
dad, sospechas, etc. Al año siguiente bajaron las entradas a 311, sobresaliendo 
entre ellas 92 por homicidio, 83 por heridas y 29 por robo. Y en 1894 a 244, 
figurando 112 por homicidio, 55 por heridas y 26 por robo. Son menos halagado- 
ras, agregaba, las cifras de la Cárcel Correccional. En 1892 entraron allí 829 
presos; en 1893, 474; y en 1894, 807, de los cuales 240 por heridas, 106 por 
robo, 90 por desacato, 79 por homicidio, 26 por pelea. Hay también en la 
cárcel, concluía. el doctor Terra, señalando una de las llagas de la justicia 
penal, individuos que desde hace tres años esperan sentencia definitiva, con 
la particularidad de que algunos han sido absueltos en primera instancia, y 
otros están condenados en primera instancia a una pena menor que el tiempo 
de prisión que ya han sufrido. 

Las cárceles carecían de talleres, y más de una vez dió lugar la vida de 
forzosa holganza en que vivían penados y encausados a tentativas de alza- 
miento o de evasión. En 1895 los penados se amotinaron, mataron a dos 
vigilantes e hirieron a otro, y con ayuda de las llaves de los mismos vigi- 
lantes, abrieron las puertas de todas las celdas y procuraron huir. Pero una 
descarga del cuerpo de guardia que a nadie hirió, fué suficiente para resta- 
blecer el orden. A raíz de este alzamiento dictó la Asamblea una ley por la 
tual se autorizaba al Consejo Penitenciario, mientras no se organizaran ta- 
lleres en las cárceles, a utilizar a los penados en trabajos públicos, fuera de 
las zonas urbanas, y en obras ajenas a las contratadas por empresas parti- 
culares. 

No gozaban ciertamente de comodidades los habitantes de nuestras cár- 
celes. Pero, en cambio, tenían mesa pasable. Véase el régimen alimenticio que 
establecía en 1894 el Consejo Penitenciario, de acuerdo con un dictamen médico 
suscrito por los doctores Elías Regules, Juan B. Morelli y Angel Brian: 

«Desayuno: 14 litro de infusión de café preparado en la proporción de 10 ki- 
los de café por 100 de agua y una galleta de 60 gramos. Almuerzo: 3% litro de 
caldo con 60 gramos de arroz o fideos; 300 gramos de carne cocida, 250 gramos 
de pan blanco. Comida: 1% litro de caldo con vegetales, 300 gramos de carne 
asada, 250 gramos de pan blanco. Los jueves y domingos, se podrá agregar el 
maíz y sustituir el puchero por el guisado. Vino, 250 gramos, una vez por 
semana, a los penados de buena comportación.» 


Se realizan trabajos para construir una Cárcel de Mujeres. 


El Poder Ejecutivo se dirigió en 1894 a la Asamblea en demanda de 
autorización para construir una Cárcel de Mujeres y Menores. 

Apoyando el pensamiento, hacía constar la Comisión de Legislación y Fo- 
mento de la Cámara de Diputados, que llegaba a 340 el número de mujeres que 
habían desfilado por la Penitenciaría durante los 6 años corridos desde 1890 
hasta 1896 y que a la Cárcel Policial de Montevideo entraba todos los meses un 
centenar de menores. 


7 


E bo am 


4 
e A 


Taki, 


pu! 


e Aa É ao Epu 
A E A AS A EN TE 
. is e a h pas ` kidi eaa s An snn yn aa a b w mman ra et A AS a 


ii ll 


batido ici E e, 


98 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


Dos años después volvía a insistir el Poder Ejecutivo en su pensamiento y 
pedía y obtenía una ley por la que se destinaban 4 hectáreas de los terrenos fis- 
cales de Punta Carretas para la construcción de una Cárcel de Mujeres y Asilo 
Correccional de Menores. 

Una sociedad de señoras, que presidía la esposa del Presidente de la 
República, doña Matilde Baños de Idiarte Borda, organizó en el acto suscrip- 
ciones populares y kermeses que produjeron la cantidad líquida de $ 32,038. 
Y ante ese resultado se ordenó el levantamiento de planos, con ánimo de pro- 
ceder de inmediato a la ejecución de las obras. Pero, como lo veremos más 
adelante, surgieron dificultades que obligaron a cambiar de rumbo. 


El asesinato del joven Tomás Butler. 


Grande y larga resonancia tuvo el asesinato del joven Tomás Butler, ocu- 
rrido en las calles de Montevideo, a fines de 1895. Una versión de origen nacio- 
nalista, relacionaba el asesinato con un cartel recordatorio de las sangrientas 
escenas del 11 de octubre de 1891, que la víctima habría hecho colocar en la 
puerta de la casa del ex Presidente doctor Herrera. y Obes. Otra versión de ori- 
gen «colectivista», establecía que el joven Butler se había suicidado, para que 
sus correligionarios pudieran presentarlo como víctima del Partido Colorado. 
Y una tercera versión atribuía el suceso a venganzas puramente personales. 

Eran dos los acusados. La. sentencia de segunda instancia, revocatoria de 
la anterior, decretó la libertad de ambos, obteniendo con ello un triunfo llama- 
tivo la defensa del doctor Pedro Figari. 


Reforma del arancel de costas. 


El Tribunal Pleno resolvió abordar en 1896 el estudio y revisión del aran- 
cel de costas y publicó con tal motivo un proyecto de rebajas que dió lugar a 
interesantes controversias. Sus impugnadores sostenían que las costas consti- 
tufan un verdadero impuesto, que solamente el Poder Legislativo-podía modi- 
ficar. Decían también que perteneciendo a particulares varias de las oficinas 
actuarias, sólo después de expropiadas esas oficinas podrían alterarse sus emo- 
i¡umentos. Y agregaban que si lo que se quería era abaratar la administración 
de justicia, debía tenerse en cuenta que al encarecimiento concurrían no tanto 
las costas, como los demás gastos judiciales. Uno de los abogados consultados, 
el doctor José Pedro Ramírez, recordaba que en un expediente todavía en trá- 
mite había una planilla de $ 14,000, en la que el actuario sólo figuraba con 
$ 374, y otra de $ 3,880, en la que el actuario sólo recibía $ 230. Lo que hay 
que suprimir, continuaban diciendo los impugnadores, es la tramitación inútil. 

Ya en 1887 había promovido idéntica oposición un proyecto presentado 
por el Poder Ejecutivo a la Asamblea. 


Conflictos de jurisdicción. La intervención de los magistrados en la política 
militante. 


A principios de 1897, cuando se preparaba la segunda invasión de Apa- 
ricio Saravia y se organizaban los colorados independientes para iniciar una 
vigorosa campaña contra el Gobierno, la Comisión Permanente dirigió un Men- 
saje al Poder Ejecutivo para que advirtiera al Tribunal Pleno, al Supremo Tri- 
bunal Militar y a los Tribunales de Apelaciones, que la función judicial era 
incompatible con la intervención en las luchas políticas, y les previniera que 
debían abstenerse de concurrir a estas últimas, bajo apercibimiento de ser 
llamados a responsabilidad «por la mala comportación que eso importa, decía. 
y por los ejemplos perniciosos que entraña para los demás magistrados del orden 
judicial en generals. 
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La Minuta de la Comisión Permanente, se apresuró a contestar el Tribunal 
Pleno, habla de una incapacidad existente, cuando en realidad no existe ley al- 
guna que la declare, y solamente en el case de existir una ley es que los magis- 
trados judiciales tendrían que optar entre la conservación de su puesto y el 
ejercicio pleno de sus derechos políticos. 


El Tribunal, por otra parte, agregaba la nota, no considera que la Comi- 
sión Permanente tenga facultades para hacer ninguna advertencia. De acuerdo 
con la Constitución está facultada para hacerlo con el Poder Ejecutivo, pero 
no con el Poder Judicial. En 1875 la Comisión Permanente hizo saber al Tri- 
bunal la sorpresa que le había causado una sentencia del Juez del Crimen, 
doctor Juan Andrés Vázquez, por la que se declaraba inconstitucional la ley 
de curso forzoso de ese año, y pedía que dicho juez fuera sometido a juicio 
de responsabilidad. Poco después se ereyó también facultada la Comisión Per- 
manente para manifestar la extrañeza de que fuera destituído de su oficina el 
escribano don Pedro P. Díaz. Y en ambos casos, terminaba la nota, la actitud 
del Tribunal fué la misma: negatoria del derecho de hacer advertencias al 
Poder Judicial, sin que la Comisión Permanente llevara adelante el incidente. 


El propio Tribunal Pleno, a la vez de desconocer así la facultad de hacer 
advertencias, dirigió una circular a los magistrados de su dependencia en la 
que les decía que no había ley alguna que obligara a cumplir la acordada judi- 
cial de mayo de 1882, que recomendaba a los jueces que se abstuvieran de 
toda participación activa y principal en la política. Poseído, sin embargo, el 
Tribunal, agregaba la circular, «de la conveniencia pública de toda abstención 
de los miembros del Poder Judicial en los actos políticos que no sean absoluta- 
mente indispensables para el ejercicio tranquilo de sus derechos de ciudadano, 
se limita a recordar la recomendación que hacía la citada acordada». 


La acordada a que se refería el Tribunal expresaba en su preámbulo la 
necesidad de que los magistrados judiciales observaran una conducta absolu- 
tamente imparcial, especialmente en pueblos nuevos, combatidos por frecuentes 
luchas políticas, y terminaba con las siguientes palabras: 


«Haciendo presente a los jueces la conveniencia que existe, por los deberes 
del cargo que desempeñan y por el propio interés de la Administración de Jus- 
ticia, de que se abstengan de todo acto o manifestación pública de carácter 
político que no sea indispensable para el tranquilo ejercicio de sus derechos 
de ciudadanos, así como de todos aquellos que puedan distraerlos de su misión 
judicial, comprometiendo a los ojos del público su imparcialidad y circuns- 
pección.» 

. En esos mismos días, que eran de intensa agitación política contra el 
Presidente Idiarte Borda, fué acusado el sargento mayor don Juan P. Iribar 
por injurias a los Poderes Públicos y el Ministro de la Guerra dirigió una nota 
al Supremo Tribunal Militar, en la que advertía que el doctor Juan Carlos 
Blanco, defensor del acusado, había empleado en uno de sus escritos «frases 
descomedidas y acusaciones tendientes a deprimir a los Poderes Públicos, cuyo 
origen legal se desconoce y cuyos actos se presentan como emanaciones de una 
oligarquía triunfante sobre la ruina de las instituciones», y pedía que el Tri- 
bunal hiciera uso de'su superintendencia. Contestó el Tribunal Militar «que, de 
acuerdo en tesis general con el concepto jurídico de la nota, adoptaría medidas 
para evitar su repetición». 


Embargo de dietas legislativas. 


El Juzgado de Comercio libró mandamiento de embargo en 1895 sobre las 
dietas de un senador. Pero el Senado se negó a dar cumplimiento al mandato 
judicial, invocando la inembargabilidad de las dietas, y el incidente quedó ter- 
minado. 
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Estaba en trámite un proyecto de inembargabilidad. Pero era evidente 
que mientras ese proyecto no se convirtiera en ley, regía el Código de Proce- 
dimientos, en cuyo cuerpo de leyes no existía excepción alguna a favor de los 
legisladores. 


Intereses municipales, El escudo de armas de la ciudad de Montevideo. 


A pedido de la Junta Económico - Administrativa de la capital practicó 
el doctor Andrés Lamas un importante estudio acerca del escudo de armas 
de la ciudad de Montevideo, en el que conciliaba así la abolición histórica de 
los símbolos monárquicos, con el derecho del pueblo a conservar las distincio- 
nes acordadas por méritos efectivos: 

«El Cerro, tal como nos lo presentan las medallas del Cabildo; sobre 
el Cerro la corona de olivos atravesada por una corona mural (en sustitu- 
ción de la corona real), palma y espada (concedidas por la reconquista de 
1806; contorneando el escudo el lema de la Provincia Oriental «Con libertad 
ni ofendo ni temo»; en los flancos las dos banderolas tricolores del escudo 
de la Provincia, a las que podría agregarse las banderas nacionales, símbo- 
los de la independencia de la República esforzadamente defendida por la 
ciudad de Montevideo.» 

La Junta Económico-Administrativa pidió a la Asamblea General que 
prestara su aprobación al escudo y la Asamblea dictó en seguida una ley por 
la que se establecía lo siguiente: , 

«El escudo de armas llevará en su centro el Cerro, en la cima de éste 
la Fortaleza y a su pie el mar, como símbolo de la ciudad de Montevideo, 
todo sobre campo de plata, bordura de azur; el lema de Artigas en letras 
de oro «Con libertad ni ofendo ni temo»; en la parte superior corona mural, 
atributo característico de todo escudo de ciudad; en aspa y sobresaliendo 
en cada ángulo una espada y una palma, la primera como recuerdo de las 
titánicas luchas que ha sostenido Montevideo, tanto en la época colonial como 
en la independencia, y la segunda como expresión de sus homéricas victorias; 
todo encerrado en una corona de laurel como tradición de su gloria legendaria.» 


Permisos de edificación. 


Véase el número de permisos expedidos por la Municipalidad de Mon- 
tevideo desde 1877 hasta 1897 (metros de frente): 


| Edificación | Reedificación | Reparaciones 
ET O RE z ai pea 
1887 - 1889 . . (Administración Tajes) | 2,094 57 461 
1890-1893 . . (Administración Herrera) | 2,044 16 676 
1894-1897 . . (Administración I. Borda) | 1,433 | 89 | 416 


l 


El movimiento de edificación iniciado durante el período de la Admi- 
nistración Tajes, se mantuvo durante la Administración Herrera, aunque sólo 
al principio, porque en seguida empezó a decaer y el descenso continuó en 
tevideo desde 1877 hasta 1897 (metros de frente): 


Servicio meteorológico. 


El doctor Alberto Gómez Ruano, director del Museo y Biblioteca Peda- 
gógicos, solicitó y obtuvo autorización en 1896, a raíz de un viaje de estudio 
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a Estados Unidos, para comprar cinco estaciones meteorológicas, dos de ellas 
de primer orden, con destino a Rivera y Mercedes, yv las tres restantes con 
destino a establecimientos escolares, bajo la dirección de una Estación Cen- 
tral a cargo del propio señor Gómez Ruano, que funcionaba en Montevideo 
desde un año atrás como oficina auxiliar de la Comisión de Estudios Por- 
tuarios. 

La Asamblea dictó al año siguiente una ley por la que creaba la Direc- 
ción General del Servicio Meteorológico Nacional y el doctor Gómez Ruano 
fué puesto al frente de la nueva e importante oficina. 

También funcionaba en esa época una institución particular, la «Sociedad 
Meteorológica Uruguaya», de la que era fundador y presidente don Francisco 
A. Lanza. Tenía siete estaciones de segundo orden, en Montevideo, Mercedes, 
Durazno, isla de Flores, Salto y Treinta y Tres, en las que se tomaba la 
temperatura, la presión barométrica y la fuerza del viento; y 50 estaciones 
pluviométricas deseminadas en puntos estratégicos de toda la República. 


Destrucción de las playas. 


Las playas de Ramírez y Pocitos parecían condenadas a desaparecer por 
la indolencia de la Municipalidad de Montevideo. Los carros de las empresas 
particulares penetraban diariamente allí por centenares, en busca de arena 
para los edificios de la ciudad, y, como consecuencia de ello, las aguas avan- 
zaban rápidamente. Los grandes barrotes de hierro del puente de madera que 
ligaba los dos baños de la playa de Ramírez, se descubrían a razón de medio 
metro cada año; y en los Pocitos, la invasión se hacía con igual rapidez, ame- 
nazando la estabilidad de las construcciones vecinas. La insistente propaganda 
de la prensa, especialmente de «El Siglo», provocó al fin algunas medidas, 
que gradualmente se fueron intensificando hasta obtener la cesación del abuso 
denunciado. 


Una gran inundación. 


A principios de 1895 llovió torrencialmente en Montevideo durante una 
hora y media. Toda la parte Norte de la ciudad, desde Cámaras hasta Migue- 
lete, quedó inundada. En las calles Orillas del Plata, Miguelete, Río Negro 
y Yi, el agua penetró en las casas, llegando en muchas de ellas hasta un 
metro de altura. La costa Sud quedó también parcialmente bajo el agua. Los 
antiguos pobladores tenían que remontarse hasta 30 años atrás, para recordar 
inundaciones parecidas. 


El Laboratorio Químico Municipal. 


La Junta Económico - Administrativa de Montevideo resolvió en 1895 di- 
vidir las tareas del Laboratorio Químico Municipal en dos secciones: la sec- 
ción de química y la sección de bacteriología y micrografía. 

Completando el plan se dirigió al Poder Ejecutivo pidiéndole que pasara 
al Cuerpo Legislativo un proyecto de ley que reglamentaba el análisis de las 
substancias anclas: con penas para los productores, importadores y €x- 
pendedores. A 


Alumbrado de la ciudad de Montevideo. 


Véase cual era el número de los focos de luz de las calles de Montevideo, 
al finalizar el año 1897: 
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Ingresos municipales, 


Los ingresos de la Municipalidad de Montevideo llegaban a $ 1.023,849 
en el ejercicio 1894-1895. Sus principales fuentes eran el impuesto de abasto 
y tablada ($ 277,995), el 1 % de la Contribución Inmobiliaria ($ 130,000), el 
impuesto de salubridad ($ 109,223), los derechos de mercados ($ 101,749), el 
impuesto de serenos ($ 99,409), el impuesto de alumbrado público ($ 90,531) 
y el impuesto de rodados ($ 75,964). 

Durante el mismo ejercicio económico las muncipalidades de todo el 
resto del país tuvieron un ingreso de $ 443,715. Las principales fuentes eran 
la patente de rodados ($ 110,203), el impuesto de alumbrado y limpieza 
($ 36,338), el impuesto de abasto y tablada ($ 17,160), los derechos de mer- 
cado ($ 16,844), y el impuesto de serenos ($ 12,940). 

Pobres recursos como se ve. A 


Concurrentes a los espectáculos públicos. 


, Señalan las siguientes cifras el número de concurrentes a los teatros, ca- 
rreras y demás espectáculos, con entrada paga, de la ciudad de Montevideo: 


MB 82,397 
1896 780,961 
1897 A A D22831 


El descenso coincide con el grado de agitación política de la época: pri- 
mera invasión de Aparicio Saravia en 1896, y segunda invasión del mismo al 
año siguiente. 


Higiene pública, Hospitales y asilos. 


He aquí el movimiento de enfermos y asilados en los distintos estableci- 
mientos dependientes de la Comisión Nacional de Caridad: 


| 1894 1895 | 1896 1897 
Hospital de Caridad: | | o . 
Enfermos el l.o de enero . . . . . 414 | 362 | 391 392 
Entrados en el año . . . +. . . a] 4,866 4,209 y 4,634 5,090 
Fallecidos . a. +... . . +... ll 435 360 | 331 339 
Asilo de Mendigos: ji 
Asilados el 1.0 de enero . EI A s i 324 315 301 334 
Entrados en el año . . . +. aa’ 4’ 84 : 78 150 236 
Fallecidos . E a a A a 61 ' 45 79 132 
Manicomio: | 
[i 
Enfermos el 1.0 de enero | 818 845 875 | 917 
Entrados en el año a ea 334 322 379 406 
Fallecidos . . . . a a’ 38 87 117 134 
Huérfanos y expósitos: i 
Asilados el lo de enero. . . . . f 742 835 963 825 
Entrados en el año A 412 491 441 432 
Fallecidos . . . . .. .. . .. +... | 119 123 133 137 
Asilos Maternales . . . . . . «| 1733 1,733 1,756 - 2,560 
Policlínica del Hospital de Caridad: 
Enfermos atendidos O tao — 14,806 7,638 5,884 
Operaciones . . . . .. .... ... — i 381 573 533 
Curaciones A E A a a E 15,635 14,219 18,312 
Recetas despachadas . . . . aua’ — 26,546 34,407 38,477 
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el Hospital de Caridad '62,023 personas. El promedio anual de enfermos era A 
de 5,168 y el de fallecimientos de 438. Sólo una tercera parte de los enfermos, de 
emanaba de la población nacional. Las dos terceras partes restantes corres- m 
pondían a extranjeros. A 
De los 293 internos del Asilo de Mendigos, sólo 53 eran orientales. E 

El Manicomio tenía 533 asilados en 1886 y 914 en 1896. El 38 % de los E 
asilados del último año correspondía a los orientales y el 62 % a los extranieros. e 
Los establecimientos de caridad absorbían al año alrededor de $ 500,000. de 

La emisión de billetes de lotería, principal fuente de recursos de la Comi- F 
sión de Caridad, oscilaba alrededor de $ 3.500,000. Las devoluciones de las g 
agencias y loteros, antes del día del sorteo, llegaban al 25 %. El descuento A 
o utilidad bruta ascendía al 25 %, pero se iba el 14 % en gastos y comisio- qe 
nes, quedando entonces reducido el beneficio líquido al 11 %. 4 
Quiere decir, pues, que la Lotería sólo producía alrededor de $ 300,000. TA 

El déficit del presupuesto se cubría a veces con los premios obtenidos por los . Es 
billetes no vendidos o devueltos por los agentes y loteros antes del sorteo. $ 
El balance de la Comisión de Caridad correspondiente al ejercicio 1894 - 95 w 
arrojaba un ingreso total de $ 789,037, correspondiendo a la lotería $ 587,874. EA 
En los egresos figuraban el Hospital de Caridad con $ 106,271, el Mani- Š 
comio con 88,863, el Asilo de Huérfanos y Expósitos con 104,406, el Asilo de A 
Mendigos con 36,315, los Asilos Maternales con 25,042 y la Escuela de Artes E 
y Oficios con 65,812. E 
La primera aplicación de la linfa Roux en Montevideo. Á 
ñ 

La primera aplicación de la linfa Roux en Montevideo tuvo lugar en A és 
diciembre de 1894, bajo la dirección de los doctores Enrique Estrázulas y Luis de 
Morquio. La enferma era una niña de 6 años atacada de difteria. Los padres me 
oponían una resistencia formidable, que sólo cedió ante la insistencia tenaz de “y 
los dos médicos, y eso mismo con la condición de que se practicaría una sola E 
inyección, la cual bastó, sin embargo, para salvar a la niña. Ev 
Un ejemplo sugerente. E 
En 1896 falleció el doctor Luis Vila, ex juez de lo Civil, de alto prestigio E 

en el foro de la época, por su inteligencia, su consagración al trabajo y' su a 
absoluta corrección de procederes. En un pliego de instrucciones que dejó a su gE 
familia pedía que no se publicaran invitaciones para el entierro, que no se E 
enlutara su casa y que su cuerpo fuera incinerado, «deseando, decía, iniciar > 
una reforma útil para nuestra sociedad, particularmente en las familias pobres E 
o de mediana fortuna». „i 
Las dos primeras partes están ya generalizadas en el Uruguay. Falta toda- $ 

vía el horno crematorio en el cementerio, varias veces puesto a la orden del día hs 
por la Municipalidad y otras tantas relegado al olvido. 1d 


Destitución de la Comisión de Caridad. 


Durante la revolución de 1897 fué destituída la Comisión de Caridad, a 
raíz de un incidente promovido por una resolución gubernativa que imponía a 
esa Corporación reglas de procedimiento en materia de expediciones para el 
servicio de heridos y la obligaba:a refundirse con otra corporación. La Comisión 
de Caridad que estaba presidida a la sazón, por el doctor Mariano Ferreira y 
Artigas, resolvió mantener su autonomía, provocando con esa actitud el decreto 
de destitución. 
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El servicio de aguas corrientes. 


La cuestión de las aguas corrientes estuvo a la orden del día en 1894, con 
motivo de una propuesta de don José María Carrera y don Serapio de la Sierra, 
sobre organización de un nuevo servicio, con punto de toma en el Paso de las 
Toscas del río Santa Lucía. 

El Consejo de Higiene, que presidía el doctor José María CarafÍ, presentó 
un informe, obra del secretario de la misma corporación, doctor Joaquín de Sal- 
terain, en el que se formulaban observaciones fundamentales. 

Nada habría que observar, decía el Consejo de Higiene, si se tratara de 
una empresa concurrente, cuyo servicio superaría al de la empresa actual por 
arrancar su punto de captación de zonas mejores. Pero la nueva empresa pide 
un monopolio absoluto y eso es lo que no puede admitirse. 

Se trata de aguas de río. La carencia de aguas de fuente, ha relegado a 
muchas ciudades a utilizar las aguas de río. Entre nosotros no se ha compro- 
bado todavía esa carencia y antes por el contrario tenemos en explotación las 
aguas del Puma, que son química y bacteriológicamente puras. 

La ciudad de Montevideo ha consumido durante el último decenio el si- 
guiente número de litros de agua: 


1884 1.639.826,269 BB a A 2.875.534,591 
1885 1.801.573,837 ABONO e o AYA 2.2048.562,932 
1886 1.952.984,820  ' TB o ae k og 3.105.833,220 
1887 2.208.342,578 E a ar n a S 3.162.803,986 
1888 2,602.306,408 1893. 3.129.530,703 

Es uh consumo — terminaba el dictamen -— que llega al duplo en el 


decenio, con un promedio diario en el último año de 8.574,050 litros, o sea 
de 40,82 por cabeza de habitante. Habría que levantar el promedio a 200 o 
250 litros por cabeza. Y, sin embargo, la empresa monopolista sólo ofrece 
91 litros por habitante. : 

Tales eran las tres razones de fondo que invocaba el Consejo de Higiene. 

En esos mismos momentos comunicaba la Dirección de Salubridad a la 
Junta Económico - Administrativa, que las aguas corrientes contenían 3 mili- 
gramos de materia orgánica, y agregaba que antes de las importantísimas me- 
joras introducidas en los depósitos de Santa Lucía la proporción era de 5 mili- 
gramos por litro. En concepto de la Dirección de Salubridad y de sus oficinas 
técnicas podría fijarse como máximo para la admisión de las aguas el porcen- 
taje de 3 miligramos. 


Reglamentación de la prostitución. 


También estudió el Consejo de Higiene el problema de la prostitución y 
como consecuencia de sus estudios propuso al Gobierno las siguientes bases de 
reglamentación. 

* Abolición de los prostíbulos. Supresión de los radios oficiales de prosti- 
tución. Tolerancia de la prostitución individual diseminada. Inscripción obliga- 
toria para toda prostituta mayor de 18 años. Libertad acordada a la meretriz, 
para que la visita de inspección sea realizada por el médico oficial o por un 
facultativo particular. La visita de inspección oficial será siempre gratuita. 
La meretriz afectada de una enfermedad venérea o sifilítica, será atendida 
gratuitamente por el médico oficial. No podrán alojarse sino de a dos prosti- 
tutas en cada casa. La vigilancia de la prostitución quedará a cargo de la 
Municipalidad. 
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Denuncia obligatoria de las enfermedades infecto - contagiosas. 


Otra gestión interesante promovió el Consejo de Higiene: que se declarara 
obligatoria para el médico y el jefe de familia la denuncia en los casos de 
difteria, viruela, escarlatina, sarampión, tos convulsa, fiebre puerperal, fiebre 
tifoidea, cólera y fiebre amarilla. Invocaba la necesidad de hacer efectivas las 
medidas profilácticas necesarias v a la vez formar la estadística médica sani- 
taria. Y el Poder Ejecutivo así lo decretó también. 


La clausura de las escuelas por razones sanitarias. 


A mediados de 1894 se pronunció en Montevideo una epidemia de escar- 
latina. Las autoridades escolares decretaron de inmediato la clausura de las 
escuelas. Pero en seguida reaccionaron, con motivo de un informe del Consejo 
de Higiene Pública en el que se atacaba esa medida. 

Para el Consejo de Higiene las escuelas debían permanecer abiertas, sin 
perjuicio de que la Municipalidad se encargara de desinfectar los edificios y 
las autoridades escolares de excluir a los niños procedentes de hogares donde 
hubiera escarlatina. 

La concurrencia a la escuela, decía el Consejo, obliga a las madres de 
familia a lavar y poner ropa limpia a sus hijos, con más frecuencia que si los 
conservaran en sus casas. Por otra parte, agregaba, los niños de familias obre- 
ras que concurren a la escuela, quedan durante las horas de clase en un am- 
biente generalmente más higiénico que el de las casas en que viven. 


Reorganización del Consejo de Higiene. 


En 1895 fueron refundidos el Consejo de Higiene Pública y la Junta de 
Sanidad marítima en una nueva corporación, bajo el título de Consejo Nacional 
de Higiene. 

La ley dictada por la Asamblea en esa oportunidad establecía que el 
Consejo Nacional de Higiene tendría a su cargo la administración sanitaria 
marítima y terrestre de todo el país y sería la autoridad superior en materia de 
higiene pública, correspondiéndole a ese título dictar las disposiciones que 
fueran necesarias para “evitar la invasión y propagación de las enfermedades 
infecto-contagiosas, dictar y dirigir la reglamentación profiláctica de la prosti- 
tución y reglamentar los Consejos Departamentales de Higiene, que la misma 
ley creaba en cada uno de los departamentos de la República. 


Acuerdos sanitarios. 


Las autoridades sanitarias de Montevideo y Buenos Aires arribaron en 
1894 a un acuerdo, ante el desarrollo del cólera en el Brasil, por el cual se 
establecía que los buques que estuvieran provistos de inspector sanitario y de 
todas las instalaciones exigidas por los reglamentos de ambos países, sólo se- 
rían sometidos a cuarentena de rigor cuando tuvieran a bordo personas atacadas 
de enfermedades pestilenciales, y que fuera de ese caso, si procedían de un 
puerto sucio o sospechoso y la duración del viaje fuera menor que el período 
de incubación de la enfermedad, sufrirían cuarentenas complementarias. Los bu- 
ques procedentes de un puerto sucio o sospechoso que carecieran de inspector 
sanitario, sufrirían cuarentenas de rigor por el término máximo de la incu- 
bación de la enfermedad, que se fijaba en 10 días para la fiebre amarilla y 
en 8 para el cólera. 

La tendencia dominante entre nuestros médicos no era esa, sin embargo. 
La mayoría se inclinaba a la supresión de las cuarentenas, a la condenación 
de las medidas profilácticas restrictivas del tráfico de mercaderías, y a la adop- 


e) 


g 


pT A eeen y, 


n Ena a Lio j : 
1 A LA -t .. . sm wai u - ” . e- a E E PASS má te P3 a ts NN Fa a PEN a 
A e Ra es O eS T. Ss a a aT E a F A a E PA e 


ds 


RE ii MAA 


pan 


Tja y F C 
Fem E a ina 


106 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


ción de procedimientos científicos más en armonía con los progresos de la 
higiene y de la medicina etiológica, tales como la inspección médica, la desinfee- 
ción, la vigilancia de pasajeros. 


Los escándalos del lazareto. 


El establecimiento de las cuarentenas, con su lazareto en la isla de Flores, 
dió lugar a grandes y resonantes escándalos de la empresa concesionaria, por 
lo estupendo de las cuentas de hospedaje. 

Dos de esas cuentas, una del vapor «Argos» y otra de la barca «Atlantic», 
fueron publicadas por «El Siglo». La primera, por manutención de cuatro pasa- 
jerbs de tercera clase subía a $ 835, importe de cuatro cajones de oporto marca 
«London Club» de $ 3,50 la botella, 3 cajones de cognac de $ 3,00 la botela, 
500 huevos, 5 docenas de gallinas, 4 docenas de sábanas, etc. La otra, por 
manutención de 5 pasajeros, también de tercera clase, y cremación de un eadá- 
ver, subía a $ 1,300, por concepto de 5 y 15 cajones de cognac, 6 y 14 cajones 
de oporto, 800 huevos, 6 docenas de sábanas, etc. 

Entre los 9 inmigrantes enfermos se habían ido 10 cajones de oporto y 
8 cajones de cognac. El cadáver incinerado, aparecía envuelto en 6 frazadas 
de cremación! 


Policía. El personal de guardias civiles. 


El servicio policial del Departamento de Montevideo era atendido en este 
periodo por 900 guardias civiles, que devengaban un sueldo mensual de $ 22, 
y en el resto del país por un personal de 86 guardias civiles en cada departa- 
mento, que devengaban un sueldo de $ 13 mensuales. 

Pero no todas las plazas se llenaban. En 1895 hubo una fuerte polémica 
acerca del rancho policial, y uno de los proveedores, que había. atendido el ser- 
vicio durante la Administración Herrera, el señor Pesce, declaró por la prensa 
que de los 900 guardias que figuraban en el presupuesto sólo 550 comían 
rancho. 

Por iniciativa del jefe político, don Gregorio Sánchez, fué creado en 1895 
el Escuadrón de Seguridad, «para mantener el orden público y garantir la li- 
bertad, la propiedad y la seguridad en las reuniones públicas». Establecía el 
decreto gubernativo que el escuadrón se compondría de 50 plazas seleccionadas 
del personal de policía. 


Un déficit de origen electoral. 


Cuando el mencionado jefe político tomó posesión de su cargo, a mediados 
de 1895, comprobó la existencia de un déficit de $ 92,000, que los comentarios 
e informes de la época hacian remontar a la contienda electoral de fines de 1893. 


Los accidentes en la vía pública. ` 


El Tribunal de Justicia se dirigió en 1894 al Poder Ejecutivo denuncián- 
dole que cuando ocurría un accidente o hecho de sangre en la vía pública, la 
policía no dejaba que se prestara asistencia alguna hasta que llegara el médico 
forense o concurriera un agente superior, dando lugar con ello muchas veces 
a la muerte de una persona que hubiera podido ser salvada. Agregaba el Tri- 
bunal en su nota que en la propia guía policial existían disposiciones que obli- 
gaban a los guardias civiles a transportar la víctima a la botica más cercana. 
La gestión era justa y el Gobierno resolvió en el acto que se pusiera en vigencia 
la disposición caída en desuso. 
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Servicio de incendios. 


Durante el año 1896 ocurrieron en Montevideo 21 incendios. Las casas 
incendiadas estaban aseguradas por $ 47,800. Según los balances de sus due- 
ños, representaban un capital de $ 250,000 y de ese capital se habían perdido 
$ 143,000. 


El ejército. Número de sus soldados. 


El ejército de línea se componía en 1894 de 3,564 soldados, 203 oficiales 
y 23 jefes, distribuídos en 10 unidades y 2 dotaciones destinadas al servicio 
de la Fortaleza del Cerro y del Parque Nacional. En 1897 el número era de 
3,273 soldados, 206 oficiales y 25 jefes. : 

La ley de presupuesto de 1893 -94 acordaba a los soldados rasos $ 120 
anuales, a los cabos, 126 a 136, y a los sargentos 155 a 174. Regía en esos 
momentos un descuento del 10 % que reducía el sueldo del soldado a $ 9. 

El armamento se componía del fusil y carabina Mauser, modelo español- 
brasileño de 1893. i 

Para la remonta del ejército seguía rigiendo el procedimiento de la leva 
o caza de hombres. En Montevideo mismo eran frecuentes en 1895 y 1896 
los raptos en plena calle, para llenar los claros del ejército. En los departa- 
mentos de campaña el arrastre se hacía en bailes que organizaban las comi- 
siones militares, con el propósito de obtener concentraciones importantes de 
forzados. 

Una vez que la leva había hecho su presa, eran ya inútiles todas las ges- 
tiones para obtener la libertad. En los círculos militares se recordaba siempre 
un caso famoso ocurrido durante la Administración del doctor Vidal. El padre 
de un forzado, que traía muy buenas recomendaciones de los jefes militares 
de su departamento, se presentó en el despacho del Ministro de la Guerra, 
coronel Máximo Santos, en demanda de la libertad de su hijo. El ministro negó 
la existencia de la leva, pero ante la insistencia del reclamante lo invitó a 
concurrir al cuartel, para probarle que allí no estaba su hijo. Una vez en el 
cuartel, Santos hizo formar las compañías, para que el paisano desfilara de- 
lante de ellas. Allí estaba la víctima. y al verlo, exclamó el paisano: «Ese es 
mi hijo». Entonces Santos hizo avanzar al soldado y, con un tono formidable 
que arrancaba la respuesta ya ordenada. de antemano, le preguntó si era cierto 
que aquel hombre fuera su padre. «No», contestó el interpelado, sabiendo el 
castigo que le esperaba. Y el pobre padre fué sacado a empujones por men- 
tiroso! 

Eran frecuentes, por eso, las deserciones que periódicamente obligaban al 
Ministro de la Guerra a publicar decretos eximiendo de todo procedimiento 
penal a los que regresaran al país, como eran frecuentes los castigos y' actos 
de violencia dentro de los cuarteles. 

Ese ejército, compuesto en su mayoría de forzados, tuvo que festejar el 
primer aniversario de la elección presidencial del señor Idiarte Borda, desfi- 
lando, antorcha en mano, por la casa del Presidente de la República, en la 
noche del 21 de marzo de 1895. 


La Academia Militar. 


La Academia Militar tenía 41 alumnos en 1885, y 12 años después, en 
1896, tenía exactamente el mismo número. El plan de estudios vigente en ese 
último año exigía para el ingreso pruebas de suficiencia en aritmética, gramá- 
tica elemental, geografía general, nociones de ciencias físico-naturales y 
elementos de historia nacional, y establecía cuatro años de estudios comunes, 
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un año más de especialización para el ramo de caballería o de artillería y dos 
para el ramo de ingeniería. 


Medallas conmemorativas de la campaña del Paraguay. 


En 1894 tuvo lugar simultáneamente en el Uruguay, en la Argentina y 
en el Brasil, el reparto de medallas conmemorativas a los guerreros del Para- 
guay, con asistencia de delegaciones oficiales de los tres países. 

Dos años después la Asamblea acordó una medalla de acero a los sobre- 
vivientes de la Defensa de Montevideo. 


Honrando a los próceres. Inauguración de la estatua de don Joaquín Suárez. 


En 1896 fué descubierto el monumento erigido a don Joaquín Suárez en 
la Plaza Indepedencia. El boceto pertenecía al escultor y pintor nacional 
don Juan Luis Blanes, hijo del pintor don Juan M. Blanes, y el trabajo defi- 
nitivo al escultor italiano don Pedro Costa. 

«Ahí está el gran ciudadano, dijo el Ministro de Gobierno al inaugurar el 
monumento, con la mirada fija en el invasor extranjero, resuelto a perecer en 
su puesto con su bastón de mando, antes que entregarle las instituciones que 
le fueron confiadas y que tanto costó conquistar.» 

Dando el frente al invasor extranjero, repetía «El Siglo», pero dando la 
espalda a la Casa de Gobierno, donde se han encastillado los invasores del 
interior! 

Complementando el homenaje votó la Asamblea la suma de $ 25,000 
para expropiar el Mirador de Suárez, la casa solariega del prócer, e instalar 
allí una escuela pública. 

La inauguración de la estatua dió lugar a que un grupo de jóvenes reanu- 
dara los trabajos iniciados en diversas épocas para la erección de un monu- 
mento al glorioso Jefe de los Orientales. 

Ya anteriormente, en 1894, esos mismos jóvenes habían honrado el 
aniversario del nacimiento de Artigas con una nutrida procesión cívica, una 
velada en Montevideo y grandes festejos en casi todos los departamentos. 


La sección Pro Patria del Ateneo de Montevideo. 


Por su parte el Ateneo de Montevideo, acogiendo una hermosa iniciativa 
de su presidente, el doctor Gonzalc Ramírez, resolvió crear una sección Pro 
Patria con el siguiente programa de propaganda y de acción: 

«Provocar, previos serios y mteditados estudios, y por medio de la pro- 
paganda, la iniciativa y realización de todas aquellas mejoras más urgente- 
mente reclamadas en los servicios públicos, en el orden político, económico, 
administrativo y judicial; dedicar especial estudio a todas las cuestiones que 
se relacionan con el progreso de los departamentos; propender a que se realicen 
tanto las obras públicas que hagan fácil y cómoda la vialidad en toda la 
República, como las mejoras que requieren las disposiciones preventivas y 
represivas de la criminalidad en los departamentos de campaña; practicar el 
estudio de todos los proyectos de ley que tramitan ante el Cuerpo Legislativo 
y que aborden asuntos de interés nacional.» 

El doctor Carlos García Acevedo y' el ingeniero Antonio Benvenuto pro- 
pusieron en esa misma oportunidad la creación de otra sección en el Ateneo, 
bajo el nombre de «Instituto Geográfico», entre cuyos cometidos figurariía 
la formación de una carta geográfica y topográfica de la República, el estudio 
del clima mediante la instalación de una oficina meteorológica, el estudio de 
la población y la mensura general del territorio. 
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El servicio de Correos. 


Véase el número de piezas movilizadas por el Correo (entradas y salidas 
reunidas), durante el decenio 1888-1897: 


1 


1588 20.171,929 15953 26.051,205 
1889 21.366,472 1594 271.180,064 
1890 21.534,209 1895 30.984,222 
1891 20.105,296 1896 35.348,234 
1892 22,962,224 1897 30.834,478 


Se trata de un progreso continuo, como se ve. Comparadas las dos cifras 
extremas, resulta en los 10 años un aumento de 10 y 1% millones de piezas 
movilizadas. 

Los dos factores principales de ese aumento eran las cartas franqueadas 
y los impresos. He aquí su desenvolvimiento en el mismo período de tiempo: 


AÑOS | Cartas franqueadas Impresos 
1 
| 
SSI a A a AA A 5.336,981 13.889,928 
1589 5.723,739 14.629,270, 
1890 6.091,462 14.349,798 
1891 3.169,885 12.930,381 
E RN 5.603,392 15.912,236 
1893 . E A IN A a 7.017,403 17.185,321 
1894 7.362,161 17.941,911 
1895 7.962,393 21.041,258 
L896. ie la de e a Sadi 3.849,242 24.495,233 
1897 . n Ge gmo mo meaa E 8.839,950 20.177,388 


De un extremo a otro el aumento es, en números redondos, de 3 y I£ 
millones de cartas y de 6 y Z4 millones de impresos. 


La cuestión religiosa. Las leyes de Registro de Estado Civil y de matrimonio 
civil y la iglesia. 


A pesar del tiempo transcurrido desde la promulgación de las leyes de 
Registro d2 Estado Civil y de matrimonio civil obligatorio, no se resignaba 
todavía la iglesia uruguaya a abandonar su antiguo campo de acción. Seguía 
tratando de conservarse al margen de esas Jeyes, en la esperanza de provocar 
en el Cuerpo Legislativo un movimiento de reacción encaminado al restable- 
cimiento de su poderío. 

Todavía en 1895 tenía que dirigirse el Presidente del Tribunal Pleno, 
doctor Luis Piera, al Poder Ejecutivo para denunciarle casos concretos de 
juicios de nulidad de matrimonios y de rectificación de partidas de bautismo, 
sentenciados por la Curia cor violación flagrante de las leyes vigentes. Pedía 
en esa oportunidad el Presidente del Tribunal Pleno que, por intermedio del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, se pasara un oficio a la Curia «para que 
suspenda, decía la nota, la tramitación de los asuntos relacionados con el 
estado civil de las personas y los eleve al Superior Tribunal de Justicia y se 
abstenga de violar la ley so pena de hacerse efectivas las responsabilidades 
del caso». 

El doctor Mariano Soler, que ocupaba el obispado, se apresuró a eon- 
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testar que la Curia no violaba la ley; que las correcciones o enmiendas en los 
libros eclesiásticos, autorizadas por las leyes canónicas, no producían efectos 
civiles, sino puramente religiosos; que en cuanto a los juicios sobre nulidad 
de matrimonio, lo resuelto en ellos sólo tenía efectos canónicos; que si la 
actitud de la iglesia ofrecía dudas, la Curia se dirigiría a la Asamblea pidiendo 
una interpretación de la ley. 

Estaban confesadas, pues, las violaciones denunciadas por el Tribunal 
Pleno y el Poder Ejecutivo no tuvo más remedio que rendirse ante la evidencia 
de los hechos. «El acuerdo del Tribunal Pleno, dijo en su decreto, importa un 
acto del Alto Poder Judicial de la Nación acerca del cual sólo compete al Po- 
der Ejecutivo mandarlo cumplir, y así se resuelve». 

t 


La creación del arzobispado. 


Desde los comienzos de su Administración se ocupó el Presidente Idiarte 
Borda de mejorar la situación de la iglesia. En su Mensaje de abril de 1894 
pedía la creación del arzobispado y de dos obispados sufraganios en San José 
y Salto. Invocaba la circunstancia de que en breve se reuniría en Roma un 
concilio sudamericano y que si no se creaba. el arzobispado tendría el obispo 
uruguayo, doctor Soler, que sentarse detrás del obispo del Paraguay. Tal era 
la razón aparente. Pero la verdadera era otra: el Presidente quería captarse 
el apoyo del Partido Católico. 

La venia recién fué acordada un año después y' en seguida marchó a 
Roma monseñor Luquese, para averiguar si encontraría andamiento el plan 
de la Curia uruguaya. La respuesta tenía que ser y fué favorable. Pero a raíz 
de ella ocurrió un incidente que entorpeció por algunos meses la negociación. 

Nuestra Cancillería se anticipó a preguntar al cardenal Rampolla, en 
octubre de 1895, si los breves o bulas pontificios relativos a la erección del 
arzobispado y nombramiento del doctor Soler «serían redactados de manera que 
no ofrecieran dificultad alguna para su pase». Era esa la forma más suave de 
recordar las disposiciones de nuestra Constitución acerca del patronato. 
Pero la Curia romana se irguió ante la pregunta. 

«El Santo Padre, decía el cardenal Rampolla en su respuesta, acepta de 
muy buen grado las gestiones para la erección del arzobispado y nombra- 
miento del doctor Soler, «pero no ha podido ocultar la dolorosa impresión 
causada en su ánimo por la alusión hecha al visto o pase de las breves o bulas 
pontificias.» 

«Y en verdad, agregaba, absolutamente cierta es y por derecho divino 
inmutable, la doctrina de la iglesia católica que los actos y decretos de la 
autoridad eclesiástica y mayormente de la Santa Sede, en lo que mira al ejer- 
cicio supremo y' espiritual de su apostólico ministerio, ni deben ni pueden 
someterse en manera alguna al control de cualquier autoridad humana, por 
donde no se ha verificado nunca el caso de que la Santa Sede haya admitido 
o concedido a gobierno alguno el pretendido pase a sus breves o bulas tocantes 
a su espiritual ministerio. Mucho más en el presente caso, en que de mutuo 
y pleno acuerdo tendría ejecución el referido proyecto, es evidente que en 
las bulas relativas a la creación de la Provincia Eclesiástica de Montevideo 
nada podrá haber que desagrade a ese Gobierno, puesto que no podrán con- 
tener sino lo que previamente se haya acordado con él, de lo cual la Santa 
Sede no dejará de hacer oportuna mención en las mismas bulas de erección.» 

El final de la nota pareció suficiente a nuestra Cancillería y de inmediato 
fué pasado el expediente a la Asamblea. 

Mientras el asunto se discutía en las Cámaras organizó la juventud 
universitaria una gran columna popular, compuesta de 15 a 16 mil almas, 
que recorrió las calles el 20 de setiembre de 1896, en son de protesta contra 
la erección del arzobispado. 
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La ley sancionada a fines del mismo año autorizó la creación del arzo- 
bispado y de dos obispados sufragáneos con sede en Salto y en Melo. Y 
pocos meses después pedía y obtenía venia el Presidente Idiarte Borda para 
enviar a Roma, en misión oficial, al doctor Juan Zorrilla de San Martín, con 
instrucciones encaminadas a dar efectividad a la ley' y proceder de inmediato 
a los nombramientos respectivos, como así se hizo efectivamente. 
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CAPITULO 1 
MOVIMIENTO POLITICO 


Los primeros actos del Presidente Cuestas. 


A raíz del asesinato del señor Idiarte Borda entró a ocupar la Presi- 
dencia de la República, de acuerdo con la Constitución, el presidente del Se- 
nado, don Juan Lindolfo Cuestas. 

Desde las primeras horas de la nueva presidencia se dió cuenta el pueblo 
de que el señor Cuestas, aunque formaba parte integrante y principal del 
mismo grupo «colectivista» a que pertenecía el señor Idiarte Borda, tenía la 
visión clara del estado profundamente calamitoso del país y estaba resuelto a 
cambiar radicalmente de rumbo. Sus decretos iniciales eran terminantes. 
Dejó de lado a todos los ministros que habían acompañado a su predecesor; 
llamó para desempeñar las secretarías de Estado al general Luis Eduardo 
Pérez, a don Eduardo Mac-Eachen, al doctor Juan Campisteguy, a don Jacobo 
A. Varela y al doctor Mariano Ferreira, cinco ciudadanos de alto y merecido 
prestigio en el país; anunció que los empleados públicos que no concurrieran 
puntualmente a sus oficinas serían en el acto suspendidos y sumariados; 
dispuso que en lo sucesivo todas las obras y gastos públicos fueran contratados 
por licitación; ordenó el levantamiento de un inventario financiero; restableció 


el régimen de la publicidad. 
«El país tiene hambre de organización honesta y hay que cumplir esa 


patriótica aspiración.» 

En esa frase que pronunció el propio día en que asumía el mando, quedaba 
encerrado todo su programa de gobierno, y el pueblo, que efectivamente tenía 
el hambre que indicaba el Presidente, resolvió rodear al nuevo mandatario y 
prestarle todo su concurso, sin distinción de matices políticos. 

Frente al país en masa, que pedía un nuevo régimen político, financiero 
y administrativo, de libertad y de honradez, se erguía en tren de lucha la 
fuerte oligarquía que acababa de perder el gobierno con la muerte del 
señor Idiarte Borda y que en esos momentos se agrupaba en torno del ex 
Presidente doctor Julio Herrera y Obes. 

El señor Cuestas se dirigió en el acto a la Comisión Permanente, en de- 
manda de autorización para hacer uso de las facultades extraordinarias. El doc- 
tor Julio Herrera y Obes que formaba parte de la corporación consultada, 
sostuvo que lo que procedía era que se contestase que el Poder Ejecutivo no 
necesitaba la autorización previa que pedía para adoptar medidas extraordi- 
narias, pero que estaba obligado a dar cuenta a la Asamblea una vez que las 
hubiera adoptado. Y agregó que la Comisión Permanente debía convocar de 
inmediato a la Asamblea para la elección de un «Presidente complementario». 
La Comisión Permanente adoptó lo primero, pero rechazó lo segundo, juz- 
gando que no entraba en sus facultades esa convocatoria. 

La mayoría absoluta de la Asamblea obedecía a la influencia del ex 
Presidente doctor Herrera y Obes y de su hermano el doctor Miguel Herrera 
y Obes que ocupaba el Ministerio de Gobierno en el momento de caer el Presi- 
dente Idiarte Borda, y era seguro que haciéndose la convocatoria se aseguraba 
el triunfo de uno u otro de esos dos ciudadanos. Si la moción no prevaleció, 
fué por el temor de un conflicto con el presidente del Senado en ejercicio del 
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Poder Ejecutivo. al que no habría podido hacer frente una legislatura tan 
absolutamente desprestigiada como la surgida de los comicios de noviembre 
de 1896, durante el primer alzamiento de Aparicio Saravia. 


Se 'reanudan las gestiones de paz. 


Las negociaciones de paz estaban rotas en la víspera del asesinato del 
señor Idiarte Borda. El comisionado de la revolución doctor Carlos Berro 
había recibido orden de salir de inmediato de Montevideo, y el Gobierno había 
manifestado el propósito de concluir la guerra por la guerra. 

No existían divergencias fundamentales, sin embargo. El ejército revolu- 
cionario, después del rechazo de su primitiva fórmula, «un gran candidato 
presidencial», había exigido seis jefaturas de policía en reemplazo de las 
cuatro que ofrecía el Gobierno. 

El Presidente Cuestas se ocupó de inmediato de reanudar las gestiones. 
Quería terminar la guerra por la paz, resuelto como estaba a presidir un 
período de reconstrucción nacional. El doctor José Pedro Ramírez se ofreció 
en el acto como intermediario y a la verdad que nadie estaba tan indicado 
como él para llevar a buen término las negociaciones, dado el considerable 
prestigio de que gozaba entre los jefes de la revolución. 

Aceptado el ofrecimiento, partió el doctor Ramírez al campamento revo- 
lucionario acompañado de un grupo de ciudadanos del que formaban parte 
don Pedro Echegaray y don Pedro Risso, y dos semanas después del cambio 
operado en la Casa de Gobierno ponía en manos del Presidente Cuestas la 
fórmula de paz del ejército revolucionario: acatamiento a las autoridades 
constituídas; reforma de la legislación electoral sobre la base de la represen- 
tación de las minorías; amnistía; reposición de empleos y grados militares a 
los jefes y oficiales dados de baja: provisión de 6 jefaturas con ciudadanos 
adictos a la revolución; entrega de una partida de $ 200,000 para gastos de 
pacificación. Los jefes revolucionarios designaban a la Yez para proseguir las 
gestiones de paz una comisión delegada compuesta de los doctores Juan José 
de Herrera, Aureliano Rodríguez Larreta, Eustaquio Tomé y Carlos A. Berro. 

El Presidente Cuestas convocó a los miembros de la Asamblea a una 
reunión que tuvo lugar en la Casa de Gobierno, y habiendo encontrado am- 
biente favorable la aceptación en principio de las cláusulas de paz, designó 
para proseguir las gestiones a sus cinco ministros. 


Bases del convenio de paz. 


Las negociaciones tenían que marchar y marcharon sobre rieles. El senti- 
miento de la paz dominaba a todos, gubernistas y revolucionarios. Era evi- 
dente que con el señor Cuestas se iniciaba una nueva era política y adminis- 
trativa y las discusiones entre los comisionados tenían que ser y fueron rápidas. 

El 18 de setiembre de 1897, 25 días después de la inauguración del nuevo 
Gobierno, quedaban firmadas las bases de paz por los Ministros Pérez, Mac- 
Eachen, Campisteguy, Varela y Ferreira, y los delegados de la revolución 
doctores Herrera, Tomé, Berro y Rodríguez Larreta. He aquí esas bases: 

a) El Partido Nacionalista renuncia a la lucha armada y en consecuencia 
el ejército revolucionario se pondrá a las órdenes del Poder Ejecutivo, quien 
dispondrá su licenciamiento y el de las fuerzas levantadas por el Gobierno 
tan pronto como tomen posesión de sus respectivos cargos los nuevos jefes 
políticos. 

b) El Poder Ejecutivo en su carácter de co-legislador prestigiará y sos- 
tendrá ante el Cuerpo Legislativo la reforma electoral, a cuya sanción se 
ha comprometido ante el país la mayoría. de los miembros de dicho Poder en 
el manifiesto del 4 del mes de agosto, siendo entendido que se incorporarán a 
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la legislación vigente las modificaciones ya aprobadas por el Senado y los pro- 
vectos presentados a la Cámara de Diputados sobre representación de las 
minorías por el sistema del voto incompleto en las elecciones de Juntas Elec- 
torales, de Juntas Económico-Administrativas y de Representantes del Pueblo. 
Esta cláusula, por la garantía institucional del futuro que importa para el país, 
es la base fundamental y esencial de las negociaciones y el Poder Ejecutivo 
contrae el compromiso de incluir la reforma en las actuales sesiones extraordi- 
narias y gestionar su aprobación. 

c) El Poder Ejecutivo declara que el nombramiento de jefes políticos 
recaerá en ciudadanos que por su significación y demás cualidades personales, 
ofrezcan a todos las más serias y eficaces garantías. 

d) Todos los orientales quedan en la plenitud de sus derechos civiles y 
políticos y se mandará sobreseer en todas las causas políticas y militares. 

e) Los jefes y oficiales dados de baja serán repuestos en sua grados. 

f) El ejército revolucionario recibirá la suma de $ 200,900 con destino a 
gastos de pacificación. 

Al someter estas bages a la Asamblea General decía el Presidente Cuestas 
«que todos los orientales renunciaban a la lucha armada, para buscar el triunfo 
de sus aspiraciones en el ejercicio del sufragio, especialmente garantido por 
la reforma de las leyes electorales y por el espíritu de concordia cívica». Y 
al aconsejar su ratificación plena y absoluta decía la Comisón informante 
de la Asamblea General: «La Convención de Paz que el Poder Ejecutivo ha 
elevado a vuestra consideración, presenta caracteres excepcionales, que no 
deben silenciarse en honor al progreso de las ideas y al civismo de las agru- 
paciones políticas en que se divide la opinión del país. Hasta ahora y por 
motivos que no es del caso detallar, nuestras grandes contiendas armadas 
habían concluído todas con la intervención más o menos directa de naciones o 
poderes extraños. Es esta la primera vez que los orientales, después de haberse 
batido largamente, deponen de propia voluntad las armas, a la sombra de un 
pacto que ellos solos han convenido bajo los auspicios de su razón libérrima». 

No fué sin alguna que otra nota discordante que la Asamblea votó el 
dictamen de su Comisión especial. Para el doctor Julio Herrera y Obes, por 
ejemplo, el convenio no constituía un acontecimiento feliz, ni para el Partido 
Colorado, ni para la marcha institucional, ni para la dirección de la guerra. 
Era natural que así pensara el jefe de un agrupación política que perdía todas 
sus posiciones y todas sus esperanzas de reconquista del gobierno. 

Pero el país tenía que recibir y recibió la realización de la paz con enor- 
mes expansiones de júbilo, que se tradujeron en una procesión cívica de más 
de 40 mil personas que recorrió las calles de Montevideo y desfiló por los 
balcones del Presidente Cuestas: en otra manifestación a la que concurrieron 
los alumnos de 10 escuelas públicas; en una velada en el teatro Solís; y en 
grandes festejos populares en todos los departamentos, que unieron en un solo 
sentimiento patriótico a los adversarios de la víspera, con tanta más facilida-1 
cuanto que ambos ejércitos habían excluído de sus programas los viejos actos 
de barbarie y habían hecho la guerra en forma regular, respetando al hombre 
y respetando la propiedad, hasta donde era posible hacerlo dentro del estado 
de guerra. 

Un detalle curioso: la paz de cctubre de 1851, la paz de abril de 1872 y 
la paz de setiembre de 1897, fueron firmadas por presidentes del Senado en 
ejercicio del Poder Ejecutivo: don Joaquín Suárez en 1851, don Tomás Go- 
mensoro en 1872 y don Juan Lindolfo Cuestas en 1897. 

Los homenajes alcanzaron al doctor José Pedro Ramírez, el grande y ardo- 
roso negociador de la paz; al doctor Eduardo Acevedo Díaz, el formidable 
publicista que había promovido la organización del Partido Nacionalista y el 
movimiento que acababa de culminar con la revolución de Aparicio y de 
Lamas. Al primero le fué regalada por una comisión popular la casa-quinta 
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de Maroñas, que en otro tiempo le había pertenecido, llevando la palabra en 
esa oportunidad los señores Mauricio Llamas, Domingo Aramburú, Carlos 
María de Pena, Pablo de María, Carlos Reyles y Alfredo E. Castellanos. Al 
segundo le hizo una gran manifestación la juventud nacionalista. 


En el curso del mismo mes de setiembre se hizo efectiva la disolución 
del ejército revolucionario. Muy pocas armas fueron entregadas a los repre- 
sentantes del Gobierno. Los soldados trataban de conservar las que tenían 
y los jefes procuraban ocultar sus parques, dando lugar con ello a vivas re- 
criminaciones. 

Juntamente con la disolución de las fuerzas fueron provistas las jefa- 
turas políticas y de policía de todo el país, sobre la base de alta imparcia- 
lidad que exigía el convenio de paz. Nada prevenían las bases acerca de co- 
participación política en la provisión de esos cargos Pero existían acuerdos 
reservados, bajo forma de compromisos de honor, que obligaban a proveer 6 
jefaturas con ciudadanos adictos al movimiento revolucionario, y el Presi- 
dente Cuestas, cumpliendo ese compromiso, incluyó en el decreto 6 naciona- 
listas de origen revolucionario, entre los que figuraban cuatro jefes prin- 
cipales de la campaña que acababa de terminar: los señores Juan José Muñoz, 
Basilio Muñoz, Bernardo Berro v Abelardo Márquez. 


Los gastos de guerra. 


La Administración anterior, decía el Presidente Cuestas en un mani- 
fiesto al país, gastaba en la guerra más de un millón de pesos al mes y, a 
pesar de ello, faltaban 30 mil caballos para montar diez mil hombres con 
sus reservas. Todo el país clamaba por la paz. El furor partidista ha hecho 
ya su época. Los tiempos son de conciliación y de paz. Gobernar para todos, 
sin excepción alguna, es un deber; más, es una satisfacción. Se ha criticado 
la forma en que se operó el desarme. Pero es un hecho que se repite siempre 
en todas partes: en la Argentina, en Chile durante las últimas revoluciones, 
cada ciudadano guardó el arma que llevaba. Entre nosotros, en 1872 ocurrió 
lo mismo: cada revolucionario reservó su arma. ¿Para qué? Durante 25 años, 
concluía el manifiesto, ha permanecido ese Partido sin hacer uso de esas 
armas. 


Una casa proveedora de vestuarios que giraba bajo la razón social de 
Portería y C.e, percibió desde noviembre de 1896 hasta agosto de 1897, según 
un cuadro minucioso de la Contaduría General de la Nación, la suma de 
$ 1.800,924. Ya hemos dicho en otro capítulo que la rapidez con que entraban 
las piezas de género por una puerta y salían los ponchos y vestuarios por 
otra, dió origen a una explicación de la prensa, según la cual el jefe de la 
casa, para estimular la actividad del centenar de costureras que allí trabaja- 
ban, recorría incesantemente el taller de confección, repitiendo estas pala- 
bras: «Puntada larga, señoritas, puntada larga!». 


Era necesario pagar las requisas de ganado y' los perjuicios causados en 
las estancias por los ejércitos gubernistas, y el Presidente Cuestas nombró una 
comisión clasificadora compuesta de los señores Martín C. Martínez, José Saa- 
vedra, José Antonio Ferreira, Luis Machado, José D. González y Luis Eduardo 
Piñeyro. Esa comisión estudió y clasificó 3,764 expedientes, que arrojaban 
las siguientes cifras: 


96,097 animales vacunos (carne), 80,779 animales ovinos (carne), 29,482 
cueros vacunos, 19,712 cueros ovinos, 36,932 caballos, 16,536 yeguas y po- 
tros, 100,358 metros de alambrados y 13 balsas. 

Los perjudicados estimaban los suministros y perjuicios en $ 2.109,271 
Pero la comisión clasificadora, ateniéndose a los aforos oficiales y a las prue- 
bas producidas, redujo los reclamos a $ 1.425.294. 
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Repatriación de emigrados. 


_No podían quedar olvidados los millares de ciudadanos arrojados a las 
fronteras de los países limítrofes por los vaivenes de la guerra que aca- 
baba de terminar, y por iniciativa de «El Siglo», acogida con simpatía por 
toda la prensa de Montevideo, quedó establecida a raíz de la paz una comi- 
sión de repatriación, que desempeñó con gran resultado su patriótico co- 
metido. 


La candidatura Cuestas. 


El 1.0 de marzo de 1898 debía procederse a la elección de Presidente 
de la República. 

. Dos meses después de la celebración de la paz se inició la lucha de 
candidaturas. 

La minoría de la Asamblea publicó un manifiesto en que proclamaba la 
candidatura del señor Cuestas. Ese manifiesto estaba firmado por una vein- 
tena de legisladores. La mayoría, acaudillada por los doctores Julio Herrera 
y Obes y Miguel Herrera y Obes, del régimen caído, publicó otro manifiesto 
en que proclamaba la candidatura de don Tomás Gomensoro. Y en el acto 
trativa, se puso sin vacilaciones del lado de la minoría de la Asamblea. 

Don Tomás Gomensoro, ex Presidente de la República, había sido acla- 
mado poco antes por todos los adversarios del Gobierno del señor Idiarte 
Boráa, es decir, por todo el país y, especialmente, por sus partidos políticos, 
exceptuado el «colectivista», que constituía el núcleo de ese gobierno. Ahora, 
eran sus mismos adversarios los que lo alzaban, no porque lo aceptasen de co- 
razón, sino porque necesitaban una gran bandera para reconquistar el impe- 
rio perdido. Y el país entero, que veía en la continuación del Gobierno del 
señor Cuestas garantías de paz, de progreso político y de honradez adminis- 
trativa, se puso sin vacilaciones del lado de la minoría de la Asamblea. 

Véase lo que decía la comisión directiva del Partido Constitucional al 
adherir a la candidatura de la minoría del Cuerpo Legislativo (fórmula del 
doctor Gonzalo Ramírez votada por aclamación): 

«La comisión directiva provisoria del Partido Constitucional, convencida 
de que los intereses más vitales del país reclaman -imperiosamente que la 
opinión pública, por el órgano de las agrupaciones que la forman, se pronun- 
cie desde luego respecto de las próximas elecciones de presidente del Senado 
y Presidente de la República, faculta al Comité Ejecutivo para que adhiera, 
por los medios que crea convenientes, a la pública proclamación que se haga 
de la candidatura del ciudadano don Juan L. Cuestas para ocupar la presi- 
dencia del Senado el 14 de febrero como para ocupar la Presidencia de la 
República el 1.? de marzo de 1898, en el concepto de que, confirmando sus 
altas iniciativas de gobernante, formule un programa que satisfaga los an- 
helos del país en el sentido de la paz, de la libertad electoral y de la honrada 
vida institucional y administrativa.» 

El directorio nacionalista proclamó también la candidatura presidencial 
del señor Cuestas, «teniendo en justo valimiento, decía en un manifiesto sus- 
crito por los señores Juan José de Herrera, Diego Lamas, Eduardo. Acevedo 
Díaz, Aureliano Rodríguez Larreta, Enrique Anaya, Carlos A, Berro, Manuel 
Artagaveitia y Martín Berinduague, el título por él adquirido en la obra de 
pacificación, la promesa formal de reformas que aseguren la más amplia li- 
bertad de sufragio y sus actos mismos de gobierno, promisores de una nueva 
era de probidad política y de moralidad administrativa». 

La agrupación colorada que encabezaba la propaganda política a favor 
de la continuación del señor Cuestas en el Gobierno, resolvió en virtud del 
éxito de sus trabajos organizar una gran manifestación pública que exterio- 
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rizara la importancia numérica del movimiento y votó con ese objeto la si- 
guiente moción del doctor Juan Carlos Blanco: 

«La comisión directiva del Partido Colorado, interpretando los senti- 
mientos de paz en las circunstancias actuales, declara que la continuación del 
señor Cuestas en el Gobierno de la República es garantía de paz, de estabi- 
lidad, de seguras instituciones, y sin propósito de llevar ninguna clase de 
coacción a los acuerdos electorales de las Cámaras, como tampoco de impe- 
dir sus decisiones, invita a sus correligionarios de la capital y de los de- 
partamentos, a todos los ciudadanos, sin distinción de partidos, y a la po- 
blación nacional y extranjera, a un mitin que tendrá lugar el día... con el 
objeto de mostrar en forma solemne e inequívoca esos sentimientos y anhelos 
públicos.» 

Como ya se sabía que la mayoría de la legislatura rechazaba en absoluto 
la candidatura Cuestas, hubo en la reunión en que fué acordada esa fórmula, 
votos a favor de la disolución de la Asamblea. 

El alto comercio de Montevideo creyó también que debía hacerse oír en 
nombre de las clases conservadoras, y publicó un manifiesto con la. firma de 
500 de sus más caracterizados representantes, en que decía: 

«La encomiable conducta que en el desempeño del Poder Ejecutivo ha 
observado el presidente del Senado don Juan L. Cuestas, las solemnes pro- 
mesas que dicho ciudadano ha hecho al país en el manifiesto publicado últi- 
mamente, son garantía de que su continuación en el Poder, como primer 
Magistrado de la República, significaría la consolidación de la paz, el respeto 
a todos los derechos y una inquebrantable probidad administrativa. Estos 
bienes inestimables son de todo punto de vista necesarios para el desarrollo 
del país y consiguiente prosperidad de sus habitantes. Pensando así, los co- 
merciantes que suscriben consideran un deber adherir a la gran manifestación 
de simpatía que se proyecta en honor del mencionado candidato, e invitan a 
todo el comercio de la capital, mayorista y' minorista, sin distinción de na- 
cionalidad, para que concurra a la reunión popular que con el objeto indicado 
debe celebrarse.» 

A fines del mes de noviembre fué publicada la convocatoria para el gran 
mitin de adhesión a la candidatura Cuestas. La invitación al pueblo estaba sus- 
crita por la comisión directiva del Partido Colorado que encabezaban los señores 
José Batlle y Ordóñez, Juan Carlos Blanco, Joaquín de Salterain, José Ramón 
Mendoza, Pedro E. Carve, Gregorio L. Rodríguez, José B. Gomensoro; la comi- 
sión directiva del Partido Constitucional. que encabezaban los señores José 
Pedro Ramírez, Pablo de María, Martín C. Martínez, Domingo Aramburú, 
Ildefonso García Lagos, Gonzalo Ramírez y Carlos María de Pena; y el comercio 
de Montevideo representado por todas sus principales firmas. 

La columna popular, que se formó a raíz de ese llamamiento, se componía 
de más de 50 mil personas, cifra considerable para la población de Montevideo, 
que en ese momento no pasaba de 270.000 almas. 

Al llegar la columna a la casa-habitación del Presidente Cuestas, una bala 
de revólver disparada con el propósito de producir el desbande, mató a uno 
de los manifestantes, el joven Brugnini, intensificándose con ello las protestas 
contra la legislatura que negaba su apoyo al Presidente Cuestas. 

El entierro del infortunado Brugnini dió lugar a un segundo mitin, casi 
tan considerable como el del día anterior, que constaba de 40 mil almas y que 
recorrió las calles vivando al Presidente Cuestas y' pidiendo la disolución de 
la Asamblea. 


Destierro de senadores. 


El señor Cuestas, al aceptar la proclamación de su candidatura, publicó 
un manifiesto en que hacía alguna que otra alusión a los adversarios del 
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acuerdo de paz que había puesto término a la revolución de Saravia. «La libertad 
electoral, agregaba, la libertad pública garantiendo los derechos de los ciuda- 
danos, hace parte de la probidad de los gobiernos... En países tan trabajados 
como el nuestro, hacer buena política es administrar bien los caudales públicos, 
corregir el abuso y ejecutar el bien por el bien». 

La Comisión Permanente creyó ver, en las entrelíneas de las alusiones, 
amenazas contra la subsistencia de la Asamblea y pidió explicaciones al Minis- 
terio. Pero el Presidente Cuestas evitó el debate, sosteniendo que el manifiesto 
publicado no emanaba del Presidente de la República, sino del ciudadano hon- 
rado con la proclamación de su candidatura por un grupo de legisladores. 

La agitación era intensa en todas partes. El pueblo de Montevideo quería 
evitar a todo trance la restauración del régimen político y administrativo que 
acababa de caer con el señor Idiarte Borda, y a su vez la mayoría de la Asam- 
blea, emanada de ese régimen, estaba decidida a llevar a la Presidencia de la 
República nominalmente a don Tomás Gomensoro, pero en realidad a la oligar- 
quía derrumbada, por medio de cualquier treta de última hora que hiciera im- 
posible la permanencia de ese ciudadano en la Casa de Gobierno. Con frecuencia 
se formaban grupos, que a veces resultaban manifestaciones imponentes para 
robustecer la candidatura Cuestas y pedir la disolución de la Asamblea. 

Uno de los miembros de la Comisión Permanente, el doctor Julio Herrera 
v Obes, denunció a la corporación de que formaba parte que la Policía había 
puesto varios guardias civiles en los alrededores de su domicilio, que impedían 
el acceso de visitantes, agregando que el ambiente era de mazorcadas. 

La Comisión Permanente resolvió pedir explicaciones al Ministerio y 
entonces el Presidente Cuestas dictó un decreto por el cual eran desterrados el 
propio doctor Julio Herrera y Obes, el doctor Martín Aguirre y el Presidente 
de la Junta Económico-Administrativa doctor Angel Brian. Invocaba el decreto 
la exaltación pública existente contra el primero de esos ciudadanos, el asesi- 
nato del joven Brugnini, que se atribuía al herrerismo, y la calidad de auxi- 
liares políticos del doctor Herrera que investían el doctor Aguirre y el doctor 
Brian. 

El decreto de destierro era violatorio de la Constitución y de la ley 
interpretativa de 1873, y así se lo advirtió la Comisión Permanente al Poder 
Ejecutivo. Contestó el Presidente que si la Comisión insistía en su advertencia, 
él derogaría los destierros, dejando entonces a la Comisión Permanente la res- 
ponsabilidad de los sucesos que pudiera producir la agitación política en que 
se encontraba el país en esos momentos. En 1833, agregaba el Presidente Cues- 
tas en su Mensaje, el presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo, 
don Luis Eduardo Pérez, acompañado de su ministro don Santiago Vázquez, 
uno de los constituyentes, comunicó a la Cámara de Diputados un decreto por 
el que se suspendía en el ejercicio de sus funciones a un senador y dos dipu- 
tados, desterrándose al primero. El Gobierno de Berro desterró a tres senadores. 
Los ex mandatarios Latorre y Santos fueron desterrados sin previa sentencia. 
Concluía, sin embargo, el Mensaje con la declaración de que al dictarse el 
decreto de destierro no se había tenido presente la ley interpretativa de 1873. 

La Comisión Permanente insistió en su advertencia, apoyada por el doc- 
tor Mariano Ferreira que renunció el Ministerio que desempeñaba, y por algu- 
nos de los mismos comités partidarios de la candidatura Cuestas, especialmente 
el Constitucionalista. Y el señor Cuestas concluyó por derogar su decreto. 


Se intensifica la lucha contra la Asamblea. 


Si el señor Cuestas hubiera proclamado lisa y llanamente la dictadura el 
25 de agosto de 1897 y el inmediato llamamiento a elecciones, el país entero lo 
habría acompañado con sus votos en esa decisión, como lo acompañó en todas 
las demás decisiones de los comienzos de su Gobierno. La legislatura surgida 
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de los comicios de noviembre de 1896 había sido elegida en pleno estado de 
guerra, cuando los ciudadanos eran arrastrados a los cuarteles para ingresar 
en los batallones de línea y en las policías, o corrían a engrosar las filas de la : 
revolución. El decreto de disolución, seguido de la convocatoria a comicios 
libres, era la más fuerte y saneada de las aspiraciones del país en esos momen- 
tos de grandes esperanzas patrióticas, y así se lo hicieron saber al señor Cuestas 
los directorios de los partidos. 

Pasado el primer momento, resuelto el señor Cuestas a continuar gober- 
nando con la legislatura existente, procuró el país que esa legislatura se orien- 
tara en el sentido de las aspiraciones generales, en la estabilización de la situa- 
ción surgida del derrumbe del colectivismo. 


Someterse o dimitir, le decía «El Siglo» a la mayoría colectivista de la 
Asamblea, repitiendo el dilema de Gambetta que el doctor Juan Carlos Blanco 
había dirigido meses antes al Presidente Idiarte Borda. O lo que es lo mismo, 
agregaba, proclamar un candidato presidencial que armonice con el voto del 
país, como lo es Cuestas, o renunciar. Sólo así, concluía, podría la Asamblea 
surgida del estado de sitio sanear algo sus diplomas. 

Pero la mayoría de la legislatura, que se creía en posiciones inexpugna- 
bles, lejos de ceder, cobraba bríos ante las vacilaciones del señor Cuestas, no 
obstante lo cual éste continuaba trabajándola con la esperanza de una reacción 
forzada que, sin necesidad de ir a la dictadura, le conquistase la presidencia 
constitucional. 


Con el propósito de intensificar el movimiento de presión contra la Asam- 
blea resolvió el señor Cuestas, a principios de 1898, levantar el padrón de enro- 
lamiento de la guardia nacional, y formar de inmediato 4 batallones de 250 
plazas cada uno, con los ciudadanos que voluntariamente quisieran anticiparse 
al vencimiento de los plazos. La jefatura de esos cuatro batallones fué confiada 
a los señores José Batlle y Ordóñez, Juan Campisteguy, Mario R. Pérez y 
Pedro E. Carve. 

La comisión directiva del Partido Colorado que presidía el doctor Juan 
Carlos Blanco, seguía haciendo entre tanto propaganda ante los demás partidos 
a favor de la organización de un gobierno provisorio, presidido por el sefior 
Cuestas, que se encargaría de la reconstrucción institucional del país. 


Esa fórmula fué aceptada por la mayoría de la comisión directiva del 
Partido Constitucionalista, mediante un manifiesto que llevaba las firmas de 
los señores Domingo Aramburú, Gonzalo Ramírez, Eduardo Brito del Pino, 
Martín C. Martínez, Tomás Butler, Felipe Villegas Zúñiga, Elías Regules, Eduar- 
do Acevedo, José Scoseria, Justo Corta, Ruperto Butler. Véase como expresaba 
su actitud ell comité constitucionalista: 


«Se trata de una revolución necesaria y mucho más aceptable que el plan 
de mantener esa Asamblea y a la vez de vejarla y, extorsarla para arrancarle 
sus votos. La Asamblea actual ha sido elegida en pleno estado de sitio y sin más 
votos que los del gran elector. Al señor Cuestas se le propuso por los comités 
de los partidos la formación de un gobierno provisorio y el llamamiento a 
comicios con abreviación de términos, de suerte que el nuevo Presidente pudiera 
ser elegido el 1.? de marzo de 1898, constituyéndose entre tanto un Consejo de 
Estado investido de facultades legislativas. Pero el señor Cuestas no aceptó el 
ofrecimiento de los partidos, acariciando la idea de hacerse votar por la Asam- 
blea... La constitución de un gobierno provisorio, concluía el manifiesto, pal- 
pitaba ya en el gran mitin y por eso nadie se asombró ante las palabras subver- 
sivas de los oradores.» 


Ante la unanimidad del movimiento preguntó el directorio colorado al Pre- 
sidente Cuestas, si estaría dispuesto a secundar la idea de un gran mR enca- 
minado a provocar la disolución de la Asamblea. 

En esos mismos momentos, y a fin de allanar el camino, resolvió es 
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como grupo parlamentario, la minoría que presidía don Francisco Bauzá, publi- 
cando un manifiesto en el que luego de comunicar su resolución, decía: 

«Y lo lamentamos, no por nosotros, sino por el país mismo, arrojado en 
estos momentos a soluciones de fuerza que no hemos promovido, pues todos 
nuestros documentos y nuestros actos todos han tendido a consagrar el 
triunfo constitucional dentro de los medios de propaganda y acción permitidos 
por la Constitución y las leves.» 

El señor Cuestas, que no se resolvía a ir a la disolución, porque esperaba 
siempre que la mayoría de la Asamblea proclamara su candidatura presidencial, 
pidió dos días para saber a qué atenerse acerca de la actitud de esa mayoría y 
completando el plan de amenazas, hizo publicar en «La Nación» un remitido 
suscrito por un centenar de firmas desconocidas, invitando a un mitin para pe- 
dir la disolución de la Asamblea. Pero sus adversarios, que ya habían oído tan- 
tas amenazas, no se dieron por entendidos y, lejos de intimidarse, obtuvieron 
que la Comisión Permanente sancionara una minuta por la que se invitaba a! 
Poder Ejecutivo a impedir el mitin anunciado por «La Nación». 

Fué recién entonces que el Presidente Cuestas se resolvió a ir de lleno 
contra la Legislatura, dictando un decreto, que, como lo hacía notar «El Siglo», 
armonizaba bien con el origen de los diplomas de 1897, diplomas netamente 
administrativos, como que sólo habían sido refrendados por los votantes depen- 


dientes de la Casa de Gobierno. 


El decreto de disolución, 


El decreto de disolución publicado el 10 de febrero de 1898 con las firmas 
de los ministros don Eduardo Mac - Eachan, general Gregorio Castro, don 
Jacobo A. Verela, doctor Joaquín de Salterain 'y doctor José Ramón Men- 
doza, invocaba el anhelo popular exteriorizado en manifestaciones de los 
partidos, de las clases conservadoras, de las clases productoras, del comercio, 
ia actitud de la mayoría de la Asamblea contraria a esas manifestaciones, 
la conservación del orden público, la forma irregular en que se había ope- 
rado la elección de la legislatura en 1896. 

«Cesan en el desempeño de sus funciones, agregaba en su parte dispo- 
sitiva, los actuales miembros de las Cámaras de Senadores y de Represen- 
tantes, declarándose caducados sus respectivos poderes y, por consecuencia, 
exentos de las inmunidades y privados de las dietas de que gozan... Fór- 
mase un Consejo de Estado, compuesto de 88 miembros, que funcionará 
áe acuerdo con lo que prescribe la Constitución, en lo que concierne al Cuerpo 
Legislativo... En los casos de acefalía en el Gobierno, que prescribe la Cons- 
titución, el Consejo de Estado nombrará de su seno o fuera de él la persona 
que debe asumir el Gobierno de la República.» 

El mismo día de la disolución publicó el Presidente Cuestas un mani- 
fiesto en que aseguraba que la mayoría de la Asamblea tenía propósitos 
revolucionarios. e 

Todo el país adhirió con demostraciones de júbilo a la disolución de la 
Asamblea, aunque no con la intensidad que habría revelado en agosto de 
1897, antes de las extorsiones para arrancar el voto de la mayoría colecti- 
vista, que daban un sello personal a lo que pudo y debió ser considerado como 
el coronamiento necesario de una gran revolución popular. 

Las comisiones directivas del Partido Colorado, del Partido Nacionalista 
y del Partido Constitucional, invitaron al pueblo a realizar «una demostra- 
ción de simpatía, decía la invitación, al Gobierno provisional del ciudadano 
don Juan Lindolfo Cuestas y al ejército que, al sostenerlo, ha prestado aca- 
tamiento a la voluntad nacional». 

Entre los invitantes figuraban los siguientes ciudadanos: (colorados), 
José Batlle y -Ordoñez, Saturnino A. Camp. ¡Juan Campisteguy, Anacleto 
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Dufort y Alvarez, Blas Vidal (hijo), Juan Blengio Roca, Pedro Figari, Arturo 
Santana, Domingo Arena, José B. Comensoro, Alberto Guani; (nacionalis- 
tas), Carlos A. Berro, Aureliano Rodríguez Larreta, Juan Gil, Alfonso Lamas, 
Enrique Anaya; (constitucionalistas), Gonzalo Ramírez, Eduardo Brito del 
Pino, Martín C. Martínez, Enrique Pouey, Eduardo Acevedo, Juan Andrés 
Ramírez, Elías Regules, José Scoseria, Pedro Díaz, Julián A. Saráchaga, 
José Antonio Ferreira. 


El señor José Batlle y Ordóñez fué el encargado de dirigir la palabra al 
señor Cuestas en nombre de los 15 mil ciudadanos que formaban la columna 
popular. 

«Recibís en estos momentos, le dijo, una investidura más poderosa que 
la que hasta ahora habéis tenido. El pueblo mismo viene a proclamar aquí, 
que sois el ungido con el óleo de su confianza y el ejecutor de su voluntad 
soberana.» 


Sólo hubo una nota de protesta contra la disolución de la Asamblea: 
la sublevación de algunas compañías del batallón 2.? de Cazadores, des- 
tacadas en el Salto. Los soldados se dirigieron a Concordia y al interior de 
la campaña. El Presidente Cuestas dictó un decreto disolviendo esa unidad 
del ejército, que estaba bajo el mando del coronel Ricardo Flores y del ma- 
yor Octavio Pérez. 


Instalación del Consejo de Estado. 


Los miembros del Consejo de Estado se reunieron primeramente en el 
salón de actos públicos de la Casa de Gobierno. 
es «El país debe estar de felicitaciones, dijo, inaugurando la ceremonia, el 
Presidente Cuestas, al saber que se encuentran reunidos en este recinto dis- 
tinguidos ciudadanos de todos los partidos, fraternizando y con un mismo 
propósito: el de trabajar en bien de los intereses públicos... El Presidente 
Provisional recomienda en primer términó la ley electoral, a fin de que el 
país entre en el más breve plazo en el goce de las instituciones.» 

El doctor Juan Carlos Blanco, exteriorizando el sentimiento de todos 
sus colegas, expresó al Presidente la satisfacción que causaban sus palabras. 
Dijo que era necesario levantar al país, enaltecer a la patria, que era de 
todos los orientales. Y terminó expresando que la aspiración general, era 
que cuanto antes reemplazaran a los miembros del Consejo los legítimos re- 
presentantes del pueblo. 


De la Casa de Gobierno pasaron los miembros del Consejo al recinto 
i legislativo y allí fué elegido presidente Juan Carlos Blanco, por unanimidad 
de votos. 
] «Es necesario, dijo el doctor Blanco al agradecer la demostración, le- 
l vantar la República a la altura de sus destinos, a la altura que ambicionaban 
los constituyentes: es necesario pacificar; es necesario llevar la tranquili: 
dad a todos los ámbitos del país; y para esa obra magna, el país todo lo espera 
del patriotismo de los ciudadanos, militares y civiles, que componen este 
A Consejo.» 


Poco después desfilaban el ejército de línea y los batallones de guar- 
dias nacionales, frente a los balcones de la Representación Nacional, ocupa- 
Gos a la sazón por los miembros del Consejo de Estado, y estos resolvían 
concurrir a la Casa de Gobierno para darle al homenaje su debida signi- 
ficación. 

«El Consejo de Estado, dijo allí el doctor Blanco, saluda al señor Pre- 
sidente y le significa su gran congratulación por el homenaje que acaba de 
recibir al desfilar la tropa de la guardia nacional y' de línea por el frente 
de la casa de la Representación Nacional. Valora el Consejo ese acto en toda su 
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importancia, porque viene a reanudar la tradición de los gobiernos que mi- 
ran las instituciones como el mayor bien de los pueblos. En época no lejana 
habrá entrado el país en el régimen institucional, tan vivamente esperado 
por largo tiempo, y entonces el Poder Legislativo y el mismo país consti- 
tuídos, encontrarán en el precedente que hoy ha sentado V. E., una garantía 
anticipada del acatamiento y del respeto que han de merecer y de que vuelven 
los tiempos en que los Poderes Públicos emanan realmente de la soberanía 
y tienen toda la autoridad y el prestigio que la Constitución les consagra.» 

Al abrirse la primera sesión del Consejo de Estado surgieron dudas 
acerca de la forma de juramento que debían prestar sus miembros. Pero el 
doctor Gonzalo Ramírez cortó el debate con esta fórmula que fué votada por 
aclamación: 

«En épocas legendarias, por las glorias que representan, 33 compatriotas 
llegaban al territorio nacional y teniendo por techumbre la bóveda del cielo 
y por estrado las arenas del Uruguay, cruzaron sus espadas y juraron redi- 
mir la patria o morir en la demanda... Imitando esa fórmula sencilla, pon- 
gámonos de pie, crucemos las manos y juremos por Dios y por la patria, 
reconstruir la República, bajo estos dos lemas: libertad de sufragio y mora- 
lidad administrativa.» 

Todos los consejeros se pusieron de pie y extendieron sus brazos. en 
medio de grandes aplausos. 

Véase cuál era la composición política del Consejo de Estado: 
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Los primeros actos del Consejo de Estado. 


El decreto de disolución de la Asamblea contenía un artículo que decía así: 

«El Consejo de Estado resolverá sobre el tiempo y forma en que debe 
convocarse al país para la elección de senadores, diputados y juntas econó- 
mico - administrativas, con el objeto de volver, en el más breve tiempo, a 
un régimen verdaderamente institucional.» 

Y desde su primera sesión resolvió el Consejo de Estado que la Comisión 
de Legislación se ocupase de estudiar «con calidad de urgente» el plazo y la 
forma en que debía el pueblo ser convocado a elecciones y la duración del 
gobierno provisorio. 

Resolvió a la vez el Consejo dejar sin efecto las medidas extraordinarias 
adoptadas por el Presidente Cuestas durante su lucha con la Asamblea di- 
suelta. 

«Quedan amnistiados, dijo en marzo, todos los actos de resistencia 
directa o indirecta a la reorganización que recibieron los Poderes Públicos 
el 10 de febrero último. En ejecución de esta ley de olvido, se mandará 
sobreseer en todos los procesos pendientes y que tengan por origen algunos 
de los actos que se declaran amnistiados por el inciso anterior.» 

También resolvió el Consejo reducir sus dietas a $ 250, casi la mitad 
de las que devengaban las legislaturas anteriores. A ellas renunciaron desde 
el primer momenta don Pedro E. Carve, don Pedro Echegaray y el doctor 
Eduardo Acevedo. Este último presentó, a la vez, un proyecto por el cual se 
derogaba la ley de la Administración Santos que convertía las dietas en suel- 
dos fijos y permanentes desde el día del nombramiento hasta el día del cese. 

La inauguración de las sesiones del Consejo de Estado coincidió con la 
publicación de algunos decretos administrativos sobre libertad de reunión y 
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remoción de empleados públicos, que dieron lugar a diversas apreciaciones 
acerca de la verdadera extensión de las facultades de aquella corporación. 
«El Siglo» advirtió, con tal motivo, que el país estaba en una situación de ` 
hecho y que la gran función del Consejo de Estado consistía precisamente 
en apresurar la vuelta al régimen constitucional. 


Leyes electorales. 


La Comisión de Legislación del Consejo de Estado, que estaba com- 
puesta por los señores Gonzalo Ramírez, Justino Jiménez de Aréchaga, José 
Batlle y Ordóñez, José Espalter, Aureliano Rodríguez Larreta y Pedro Fi- 
gari, terminó rápidamente el estudio de la legislación electoral. 

El Presidente Cuestas estaba tan empeñado en la vuelta al régimen cons- 
titucional como el propio Consejo de Estado. En su Mensaje de marzo en- 
carecía la rápida sanción de las nuevas leyes, a fin de que «los partidos 
políticos, decía, puedan, encontrarse habilitados para ejercitar ampliamente 
su derecho...» El Poder Ejecutivo, agregaba, desta que a la brevedad po- 
sible entre el país en el régimen institucional. 

Y rápidamente también quedaron sancionadas las leyes de Registro Cí- 
vico y de Elecciones propuestas por la Comisión de Legislación. 


La ley de Registro Cívico Permanente. 


La primera anulaba el fraudulento Registro Cívico de los períodos an- 
teriores y creaba uno nuevo, rodeado de las más amplias garantías de pureza; 
imponía a todos los empleados públicos la obligación de justificar la ciuda- 
danía con el boleto de inscripción; eliminaba del engranaje electoral a los 
altos funcionarios públicos que servían de agentes intermediarios para el 
ejercicio de la influencia directriz del Presidente de la República; organi- 
zaba las comisiones inscriptoras y de tachas sobre la base del voto incom- 
pleto, en reemplazo del nombramiento arbitrario por las Juntas Electorales 
que antes regía. Todas las novedades y reformas que ambicionaban los par- 
tidos, quedaban atendidas. f 

. El Registro Cívico, empezaba diciendo la ley, es el conjunto de las 
inscripciones calificadas de todos los ciudadanos aptos para votar. La inscrip- 
ción hace plena prueba en juicio y fuera de él para justificar el estado 
político del inscripto. 

Nadie podrá desempeñar en la República cargo o empleo público, pro- 
fesión, arte u oficio, para cuyo desempeño se requiera el ejercicio de la ciu- 
dadanía sin acreditar su calidad de ciudadano con el boleto de inscripción 
en el Registro Cívico. 

El Registro Cívico será permanente, y se abrirá todos los años para las 
ampliaciones y depuraciones que correspondan. Se dividirá en seccional, de- 
partamental y nacional. f 

En cada pueblo o cabeza de departamento habrá una Junta Electoral 
compuesta de siete miembros. Corresponde a las Juntas Electorales consti- 
tuir las Mesas Inscriptoras y Receptoras de Votos; conocer en las apelaciones 
de los juicios de tachas y en los reclamos contra los procedimientos de las 
Comisiones Inscriptoras y Calificadoras; hacer el escrutinio general del de- 
partamento. . 

En cada sección judicial habrá una Comisión Inscriptora de cinco ciu- 
dadanos domiciliados en la sección, elegidos por el sistema del voto incom- 
pleto. Cada miembro de la Junta Electoral sólo pondrá en su lista tres nom- 
bres de titulares y tres de suplentes; hecha la votación serán proclamados 
los tres titulares y suplentes que hayan obtenido mayoría de sufragios y los 
dos de la lista que les sigue en el número de votos. 
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Los centros políticos podrán nombrar dos de sus miembros para presen- 
ciar la inscripción. 

El que solicite la inscripción debe presentar su partida de bautismo, 
o de Registro de Estado Civil, o su carta de ciudadanía, y la prueba de la 
identidad personal y de la calidad de vecino mediante la declaración verbal 
de dos convecinos. 

Una vez cerrado y publicado el Registro se oirán y resolverán por las 
Comisiones Calificadoras los reclamos a que den lugar las inscripciones omi- 
tidas y las tachas contra las inscripciones admitidas. Para conocer de los 
reclamos y tachas se eliminarán por sorteo tres miembros de las Comisio- 
nes Inscriptoras y se les reemplazará por sus suplentes respectivos. 

La prueba de tachas corresponde al tachante, salvo el caso de que sea 
por no saber leer y' escribir, en que corresponde al tachado. 

Las Comisiones Calificadoras procederán en juicio verbal. 

Todo ciudadano inscripto tiene personería para tachar y también para 
defender la legalidad de cualquier inscripción. 

De los fallos de las Comisiones Calificadoras habrá apelación ante la 
Junta Electoral. 

Los funcionarios públicos que de algún modo practiquen, faciliten o 
fomenten las inscripciones indebidas, serán destituídos de sus cargos y pe- 
nados con $ 5a $ 500 o prisión de uno a seis meses. Los funcionarios públicos 
encargados de la guarda de los registros cívicos que se nieguen a sumi- 
nistrar los datos que se les pidan, serán destituídos y penados con multa 
de $ 100 a $ 300 o prisión de uno a tres meses. Los miembros de la Junta 
Electoral, omisos en el cumplimiento de sus deberes, serán penados con 
multa de $ 100 a $ 1,000 o prisión de un mes a un año. Los jueces de 
paz omisos o culpables en el cumplimiento de sus deberes, serán destituidos 
y penados con multa de $ 100 a $ 1,000, o prisión de un mes a un año. 
Los miembros de las Juntas Electorales, Comisiones Inscriptoras y Califi- 
cadoras, que omitan cualquiera de las formalidades legales, que inscriban 
una persona inhábil o supuesta, que rehusen o dificulten la inscripción de 
ciudadanos hábiles, que nieguen o dificulten a los delegados de los centros 
políticos el ejercicio de sus derechos, serán penados con multa de $ 50 a 
$ 200 o prisión de 8 días a tres meses. 

Los ciudadanos que se inscriban indebidamente o hagan inscripciones 
falsas o certifiquen falsamente la identidad o vecindad de los inscriptos o 
impidan violentamente a otro ciudadano que se inscriba, serán penados con 
multa de $ 50 a $ 300 o prisión de 8 días a tres meses. 

Todos los cargos de carácter electoral son irrenunciables.» 

Tales eran las grandes reformas de la nueva ley. 

A mediados de año votó el Consejo de Estado una enmienda impor- 
tante, aconsejada por los partidos. 

En cada sección judicial, decía la enmienda, habrá una Comisión Cali- 
ficadora de la inscripción, compuesta de 5 titulares y 5 suplentes domicilia- 
dos en la sección. No podrán figurar en ella más de dos miembros de la 
Comisión Inscriptora. Será elegida por las Juntas Electorales en esta forma: 
cada miembro de la Junta sólo inscribirá en su lista tres nombres de titu- 
lares y otros tres de suplentes. Hecha la votación, se proclamará a los tres 
que hayan obtenido mayoría y a los dos que siguen en números de votos. 


Ley de elecciones. 


Después de la ley de Registro Cívico Permanente dictó el Consejo de 
Estado la ley de Elecciones, sobre la base del proyecto que ya había empe- 
zado a considerar la legislatura disuelta y las importantes reformas pro- 
puestas por el doctor Justino Jiménez de Aréchaga. 
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El pacto de setiembre de 1897, decía la Comisión de Legislación en su 
informe, establece el principio de la representación de las minorías y ade- 
más la forma en que deben estar representadas. La minoría, por grande que 
sea, sólo tiene derecho a una tercera parte de la representación nacional. 
Los autores del pacto creyeron que el sistema más adecuado para asegurar 
esa representación era el llamado de lista incompleta, pero ese sistema no 
permite la celebración de acuerdos entre los partidos. Los acuerdos sólo son 
posibles cuando los partidos pueden votar una misma lista y votando asi, 
bajo el régimen de la lista incompleta, quedaría acéfala la tercera parte de 
la Asamblea. 

De conformidad a la fórmula del doctor Aréchaga, seguía diciendo la 
Comisión, cada elector votará por todos los candidatos de su departamento, 
pero con un lema indicativo de la agrrpación política a que pertenece. El 
mayor número de lemas de una misma denominación representará al partido 
de la mayoría, quedando representada la minoría por los lemas que en se- 
gundo término aparezcan con mayor número de listas. Determinadas en esa 
forma la mayoría y la minoría, se declararán electos representantes del par- 
tido de la mayoría a las dos terceras partes de los candidatos más votados 
en las listas de mayor número de lemas idénticos, adjudicándose la otra 
tercera parte a los candidatos más votados en las listas que subsiguen en 
número de lemas. El proyecto, concluía la Comisión, asegura la efectiva 
representación de las minorías, y evita que la mayoría tome el lema de la 
minoría y absorba su representación. 

He aquí los lineamientos fudamentales de la nueva ley de elecciones: 

El Registro Cívico se dividirá en distritos electorales. Habrá un distrito 
electoral por cada fracción de inscriptos que no pase de 150. 

Habrá en cada distrito una Mesa Receptora de Votos compuesta de cinco 
miembros que elegirá ia sunta Electoral por el sistema del voto incompleto, 
o sea inscribiendo cada miembro tres nombres en sus listas. Los centros polí- 
ticos podrán nombrar delegados para presenciar la votación. 

En la elección de diputados cada elector votará por tantos diputados 
como elija el departamento. Hecho el escrutinio triunfarán, como represen- 
tantes de las mayoría, los 8 candidatos más votados en Montevideo, los 4 más 
votados en Canelones y los 2 más votados en los demás departamentos. Luego 
se apartarán todas las listas que contuviesen el nombre de algunos de los 
candidatos ya triunfantes y se completará la representación de los departa- 
mentos con los candidatos que obtuvieran mayor número de votos en las 
listas restantes. Sin embargo, la minoría no tendrá derecho a representación 
si sus candidatos no alcanzan a reunir la cuarta parte del total de votos emi- 
tidos, completándose entonces la representación con los candidatos más vota- 
dos de las listas de la mayoría. Los suplentes elegidos por un mismo grupo 
de votantes, entrarán a suplir a sus titulares. 

El Colegio Elector de senador se compondrá de 15 ciudadanos que tengan 
cinco años de ejercicio de la ciudadanía y sean vecinos del departamento que 
elige. La elección se practicará en la misma forma que para diputados. El Co- 
legio elegirá senador por mayoría absoluta de votos. 

En todas las capitales de departamento habrá una Junta Electoral com- 
puesta de siete ciudadanos. 

Para las elecciones de Juntas Económico - Administrativas y Juntas Elee- 
torales regirá el mismo procedimiento que para la elección de diputados. 

Las papeletas de votación llevarán la firma del votante. 

Queda prohibida la citación de milicias desde el día de la convocatoria 
para la elección hasta el día en que haya tenido lugar, e igualmente cual- 
quier ostentación de fuerza armada en el día. de la elección. Queda prohibido 
a los jefes y oficiales de línea y de guardia nacional en servicio activo, perma- 
necer en el recinto de las mesas electorales más del tiempo necesario para 
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sufragar, como asimismo encabezar grupos durante. la elección. Las fuerzas 
públicas se conservarán acuarteladas durante el tiempo de la elección, con 
excepción de la policía necesaria para guardar el orden. 

Constituye delito de abuso de autoridad el hecho de ejercer los funcio- 
narios públicos dependientes del Poder Ejecutivo coacción física o moral con 
fines electorales sobre los ciudadanos o sobre sus subordinados, y se castigará 
con destitución y enjuiciamiento. El soborno o compra con fines electorales 
será penado con prisión de un mes a un año de penitenciaría, Constituye delito 
de soborno y corrupción electoral la compra y venta de votos y todo acto 
que se practique por la influencia de ofrecimientos o dádivas de cualquier 
clase que sean. Todo ciudadano que se inscriba en más de una sección o que 
vote con nombre supuesto será penado con dos meses de prisión o multa 
de $ 200. Con igual pena se castigará al ciudadano que se presente con 
armas en las asambleas electorales. El asalto a mano armada será penado 
con 6 meses de prisión, si no se lograre el objeto criminal y con dos años si 
se consumare el delito. 

Terminaba la ley con una disposición transitoria, por la cual se establecía 
que los comicios de 1898 se regirían por el viejo sistema de las simples mayo- 
rías. Es que los tres partidos en que se encontraba dividido el país en esos 
momentos, el Colorado, el Nacionalista y el Constitucional, estaban resueltos 
a celebrar un acuerdo electoral, votando listas mixtas en que estuvieran repre- 
sentadas las tres agrupaciones, y entonces no resultaba aplicable el sistema 
del voto incompleto y era necesario mantener el de las simples mayorías. 

Mediante estas dos grandes leyes quedaba saneado el ambiente electoral 
y capacitados los partidos para constituir una legislatura que representase 
real y positivamente al pueblo. 


Preliminares de guerra. 


Durante la discusión y sanción de estas trascendentales reformas el colec- 
tivismo, que había sido desalojado de la Casa de Gobierno desde el asesinato 
del señor Idiarte Borda, organizó una propaganda ardorosa en los clubes polí- 
ticos que respondían a su influencia, provocando con ello tumultos y un decreto 
del mes de abril de 1898, por el cual establecía el Gobierno que en caso de 
desórdenes serían reducidos a prisión los presidentes de los clubes, a fin de 
que pudieran hacerse efectivas las responsabilidades en que hubieran incurrido. 
Agregaba el decreto que los presidentes de los clubes tendrían que comunicar 
anticipadamente a la Policía el día y hora de las asambleas, estando a su 
resolución; que todo individuo que lanzara mueras a las autoridades o personas 
componentes de los Poderes Públicos, sería reducido a prisión como instigador 
a la anarquía y al desorden. Quedaba asimismo prohibida toda reunión en 
las calles en son de manifestación, sin previo permiso de la autoridad policial, 
bajo apercibimiento de arresto. 

Ese decreto fué pasado al Consejo de Estado y estudiado por una de 
sus comisiones, la cual, al informarlo, expresó que la legislación vigente 
garantía la libertad de reunión, sin perjuicio del derecho que tenía el Poder 
Ejecutivo de adoptar en casos extraordinarios, medidas prontas de seguridad. 

Después de un largo debate declaró el Consejo de Estado que estaba en 
vigencia la ley de libertad de reunión, sin perjuicio, agregaba, del derecho del 
Poder Ejecutivo, durante el actual período provisional, para suspender las 
reuniones que en su concepto tuvieran fines anárquicos o pudieran perturbar 
el orden público, dando en cada caso cuenta al Consejo de Estado y estando 
a su resolución, 

La idea de la revancha colectivista flotaba en el ambiente y hubo momen- 
tos en que el Presidente Cuestas consideró necesario proceder al arresto de 
militares y hacer cambios importantes en la oficialidad de los batallones de 
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línea. A mediados de 1898 el doctor Julio Herrera y Obes anunciaba en Bue- 
nos Aires que había llegado la hora de las reivindicaciones y todo el país 
comentaba los rumores de invasión, como si se tratara de algo próximo e 
inminente. 

El presupuesto sancionado por el Consejo de Estado fijaba el efectivo del 
ejército en 3,500 soldados de línea, distribuídos en tres unidades de artillería, 
tres de infantería y cinco de caballería. Agregando las fuerzas policiales, tam- 
bién de línea, existentes en varios departamentos, subía ese efectivo a 4,500 
hombres. 


El motín militar del 4 de julio de 1898, 


Preparado ya el ambiente, y en momentos en que lo que se temía era una 
invasión, estalló el 4 de julio de 1898 un motín militar en el centro de la 
ciudad de Montevideo, bajo la dirección de los generales Ricardo Esteban, 
Casimiro García, Santos Arribio, Valentin Martínez y Benigno Carámbula, 
con el concurso de los des cuerpos de artillería que comandaban el coronel 
Manuel M. Rodríguez y el sargento mayor Arturo Isasmendi. 

Las demás unidades del ejército de línea (batallones 1, 3 y 4 de caza- 
dores, el plantel de artillería de campaña, el batallón urbano y las compañías 
policiales), se mantuvieron fieles al Gobierno. Uno de esos batallones, el 4.* 
de Cazadores, que estaba en su cuartel dentro de la zona dominada por los 
sublevados, fué cañoneado durante algunos minutos, pero respetado después 
en virtud de que asumía una actitud espectante. El general Ricardo Esteban, 
que era el jefe principal del movimiento, aseguró más tarde en «La Prensa» 
de Buenos Aires, que todos los batallones estaban comprometidos. Y es seguro 
que si no todos, algunos de ellos habrían seguido la corriente, sin la activísima 
intervención del Jefe Político de Montevideo, coronel Rufino T. Domínguez, 
alma de la organización de la defensa en esos momentos. Tal era la opinión 
dominante. N 

El Presidente Cuestas declaró la plaza en estado de sitio? convocó a la 
guardia nacional, organizando de inmediato, con los centenares de ciudadanos 
que corrieron a enrolarse, cuatro batallones, que fueron puestos bajo el co- 
mando de los señores José Batlle y Ordóñez, Juan Campisteguy, Pedro E. Carve 
y Mario R. Pérez; y confió el mando del ejército al general Nicomedes Castro. 

Las fuerzas sublevadas establecieron su cuartel general en la Plaza Artola 
o 33, y las del Gobierno en la plaza de Armas, actualmente destinada a sede 
del Palacio Municipal. La línea de fuego estaba a la altura de las calles 
Tacuarembó y Médanos. Los sublevados hacían fuego de artillería y fusilería 
y los del Gobierno de fusilería simplemente. Algunas balas de cañón, muy 
pocas, fueron lanzadas contra la línea de defensa. 

Hubo ocho horas de fuego, ingresando durante ellas al Hospital de Cari- 
dad 81 heridos, según la relación nominal publicada por «El Siglo». Hubo ade- 
más varios muertos. «Se derramó mucha sangre, decía el Presidente Cuestas 
en su Mensaje al Consejo de Estado, debido al valor igual de los comba- 
tientes». 

La lucha cesó por interposición del presidente del Consejo de Estado, doc- 
tor Juan Carlos Blanco, quien traspuso la línea de fuego y obtuvo el some- 
timiento de los sublevados sobre la base de promesas que luego dieron lugar a 
grandes debates. 

Los destrozos materiales fueron de escasa importancia con relación al 
número de balas disparadas. Sólo doce edificios sufrieron desperfectos de 
consideración. ` 

Horas después de la cesación del fuego el Gobierno dictó un decreto 
desterrando a los siguientes militares y ciudadanos: general Casimiro García, 
general Simón Martínez, general Miguel A. Navajas, general Osvaldo Rodri- 
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guez, general Benigno Carámbula, general Ricardo Esteban, general Valentín 
Martínez, general Santos Arribio, coronel Luis C. Queirolo, coronel Manuel 
Rodríguez, coronel Ricardo Flores, coronel Eugenio Toledo, sargento mayor 
Arturo Isasmendi, y ciudadanos Eugenio Garzón, Miguel Herrera y Obes, Fede- 
rico Acosta y Lara, Pedro Varela, Justo Pelayo, Eduardo Chucarro, Angel 
Brian y Enrique Kubly. 

«Los vencidos, decía. el Presidente Cuestas en su Mensaje al Consejo de 
Estado, levantaron bandera de parlamento... El Presidente prometió benigni- 
dad y perdón y por ello no ha sometido a juicio a nadie. Pero ha alejado del 
territorio, por un tiempo prudencial, a los elementos militares y civiles a 
quienes incumbía la iniciación o participación activa en los sucesos, a título 
de medidas prontas de seguridad... El Presidente Provisional no prometió, 
ni podía prometer, sin traicionar su mandato, que no tomaría medidas de 
seguridad a raíz de los sucesos.» 

“"Agregaba el Mensaje que el motín add a una conspiración proyec- 
tada en el mes de marzo y desbaratada entonces gracias a la prisión de los 
coroneles Escobar, Etcheverry y Tezanos y a la destitución del jefe del Estado 
Mayor, general Casimiro García. 

El Presidente Cuestas se habta comprometido a no procesar, pero sin renun- 
ciar a su facultad de desterrar. Tal era la tesis que él mismo desarrolló edito- 
rialmente en su órgano oficial «La Nación», olvidando que el destierro era 
más que un proceso; una pena sin proceso. 

Los. cabecillas del motín se apresuraron a rectificar. El general Esteban 
dió a la prensa copia de una carta del doctor Juan Carlos Blanco, en que se 
decía que el Presidente de la República había manifestado que los batallones 
sublevados podían regresar a sus cuarteles, en la seguridad de que ningún 
jefe u oficial sería inquietado en su respectivo cargo; y en cuanto al coronel 
Rodríguez y al mayor Isasmendi, que ellos espontáneamente habían expresado 
el deseo de no continuar al frente de sus respectivos batallones. Los generales 
García y Carámbula, en carta dirigida al general Esteban decían, a su turno, 
que por intermedio del doctor Blanco habían tenido una conferencia con el 
Presidente Cuestas, en la que éste había expresado que procedería sin odios 
y que haría una política amplia. 

Publicaron, además, los militares desterrados un violento manifiesto con- 
tra el Presidente Cuestas, que dió lugar a que éste se dirigiera a la Asamblea 
en demanda de venia para dar de baja a los generales Carámbula y Martínez, 
al coronel Rodríguez y al mayor Isasmendi. 

El doctor Juan Carlos Blanco, que veía desautorizadas las declaraciones 
terminantes que había recibido de boca del señor Cuestas, y que en su nombre 
había trasmitido en la misma forma a los jefes de la sublevación, elevó renun- 
cia de su cargo de Presidente del Consejo de Estado. Pero el Consejo nombró 
una comisión para pedirle el retiro de la nota «en nombre de los intereses 
públicos y de la revolución política a la que había prometido su concurso» y 
obtener que continuara «en el puesto de honor y de responsabilidad que se 
le tenía señalado». Y el doctor Blanco accedió al pedido. 


Serenado el ambiente, resolvió el Gobierno premiar la conducta de los dos 
batallones que se habían distinguido más en las horas del motín. Empezaba 
el decreto por recordar que los sobrevivientes de los batallones «Florida» y 
<24 de Abril», de gloriosa actuación en la campaña del Paraguay, habían sido 
refundidos en los batallones 1.° y 3. de cazadores, precisamente los dos 
cuerpos «de conducta brava y leal durante el motín». Agregaba que era conve- 
niente rememorar las glorias adquiridas por el ejército dentro y fuera de las 
fronteras de la República, por la causa de las instituciones y de la civilización. 
Y concluía estableciendo que en adelante el batallón 1. de Cazadores tendría 
la denominación de Batallón «Florida» y el 3.° la denominación de Batallón 
<24 de Abril». 
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Fueron destituídos a la vez dos comisarios de Policía que se habían 
rendido a los batallones sublevados sin intentar resistencia, y en cambio hon- 
rados con un decreto especial otros comisarios que habían resuelto resistir y 
que solamente se habían rendido al ver que estaban acorralados por fuerzas 
numerosas. 


El acuerdo electoral. 


Las elecciones generales de senadores y diputados debían tener lugar 
en noviembre de 1898, de acuerdo con lo resuelto por el Consejo de Estado, 
y los tres partidos en que se dividía el electorado empezaron a discutir fór- 
mulas comunes desde fines de 1897, sobre la base de la candidatura presi- 
dencial del señor Cuestas, aceptada por los colorados, los nacionalistas y los 
constitucionalistas. 


Lentas y llenas de alternativas fueron las negociaciones del acuerdo, por 
las dificultades que oponían los colorados y los blancos cada vez que se hablaba 
de proporcionalidad de la representación, o sea del número de bancas que 
correspondía a cada partido. Llegó un momento en que las negociaciones pa- 
recían rotas. Felizmente el Partido Constitucional, que estaba semi disuelto, 
volvió a entrar en actividad en esos momentos, «resuelto, decía en su mani- 
fiesto, a incorporarse al movimiento de la política activa, tal como los aconte- 
cimientos del presente lo determinan, llamando hacia sus filas a todos aquellos 
de sus miembros que se conservan fieles al culto de sus patrióticos ideales». 
Y de su directorio surgió una comisión popular, compuesta de don Mauricio 
Llamas, doctor José Pedro Ramírez, don Augusto Hoffman, don Joaquín C. 
Márquez, don Augusto Morales y' don Alfonso Seré, que sirvió eficazmente de 
agente intermediario entre los dos partidos tradicionales, permitiéndoles solem- 
nizar el aniversario del 19 de abril de 1898 con la siguiente fórmula de 
acuerdo, que fué firmada por los señores José Batlle y Ordóñez, Pedro E. 
Carve y Gregorio L. Rodríguez, en representación del Partido Colorado; por 
los señores Alfredo Vásquez Acevedo, Juan José de Herrera y Mariano Pereira 
Núñez, en representación del Partido Nacionalista; y por los doctores Domingo 
Aramburú, Pablo de María y José Antonio Ferreira, en representación del 
Partido Constitucional: 


«1. Aceptar el proyecto de ley de Registro Cívico Permanente presentado 
al Consejo de Estado que anula el actual y ordena la formación del nuevo. — 
2. Aceptar el proyecto de ley' electoral presentado al mismo Consejo, debiendo 
sin embargo realizarse las próximas elecciones por el sistema de simple mayo- 
ría. — 3.” Votar listas mixtas en el próximo período electoral por demandarlo 
así el patriotismo y el afianzamiento de esta situación de esperanzas y de inte- 
reses permanentes del país, convaleciente aún de los males sufridos. La desig- 
nación de los candidatos de cada partido será de la exclusiva competencia del 


mismo. —- 4. Distribución de las bancas en la siguiente forma: 58 para el 
Partido Colorado, 24 para el Partido Nacionalista y 6 para el Partido Cons- 
titucional. — 5. Aceptar y proclamar la candidatura del señor Juan L. Cues- 


tas para Presidente constitucional de la República, conviniendo que en las 
elecciones de senadores y diputados designarán para estos cargos ciudadanos 
que acepten tal proclamación y se comprometan a votar por aquel candidato 
en el momento oportuno, en el concepto de que hará un gobierno probo, ilus- 
trado y conciliador, subordinado rigurosamente a los preceptos de la Consti- 
tución y de las leyes y a las legítimas aspiraciones de la opinión pública, y 
votar igualmente por el ciudadano que en oportunidad se acuerde para presi- 
dente del Senado. — 6.* Propender a que se vote una ley que quite a los jueces 
de paz y tenientes alcaldes el origen eleccionario, encomendando su nombra- 
miento al Tribunal.» 
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Los nacionalistas exigían 35 bancas en vez de 24 que proponían los colo- 
rados. Los constitucionalistas les ofrecieron de inmediato parte de sus bancas, 
como medio de facilitar el acuerdo. Pero las resistencias cesaron gracias a dos 
declaraciones que debían hacerse con fines de futuro; una de los colorados, 
que establecía que la proporcionalidad de los partidos en el Consejo de Estado 
sólo podría alterarse después de restauradas las instituciones y que la repre- 
sentación nacionalista habría podido ser mayor a no mediar las condiciones 
y circunstancias de carácter transitorio emanadas de la anormalidad del mo- 
mento; la otra de los nacionalistas, que establecía que ellos no hacían cuestión 
de bancas, sino de garantías de futuro para asegurar el progreso institucional 
del país, sin distinción de colores políticos. 

Poco después resolvían los partidos extender la fórmula del acuerdo a la 
elección de Juntas Económico - Administrativas, y, a su turno, el Consejo de 
Estado votaba una lista de 266 titulares, para integrar las Juntas Electorales 
de toda la República, tal como la habían confeccionado los propios directorios 
de los partidos. En 4 departamentos tenían los nacionalistas 4 titulares y los 
colorados 3; en 13 departamentos eran los colorados los que tenían 4 titulares 
y los nacionalistas 3; y en dos departamentos los cotorados tenían 3, los nacio- 
nalistas 3 y los constitucionales 1. El Partido Nacionalista obtenía mayoría 
en San José, Flores, Treinta y Tres y Cerro Largo e igualdad con el Partido 
Colorado en Rivera y Maldonado. En todos los demás, mayoría colorada. 

Al sellarse así el pacto de confraternidad política estaban presididos el 
Partido Colorado por el doctor Juan Carlos Blanco, el Partido Nacionalista 
por el doctor Carlos A. Berro y el Partido Constitucional por el doctor Eduardo 
“Brito del Pino. La candidatura Cuestas, base del acuerdo, ya había sido procla- 
mada desde el mes de enero por un congreso colorado constituído por dele- 
gados de todos los departamentos, bajo la presidencia de don Francisco Bauzá. 


Propaganda a favor de la inscripción. 


En la víspera de la apertura de los registros cívicos procuraron los direc- 
torios de los partidos intensificar el movimiento de inscripción. 

«Tras largos años, decía el directorio nacionalista en su manifiesto, de 
un régimen político fundado en la suspensión o el falseamiento del sufragio 
popular, se ha inaugurado felizmente, con el concurso de todos los partidos, 
una época de reconstrucción institucional; y es deber patriótico concurrir a 
que todos los actos que van a servir de base a la reorganización de los Poderes 
Públicos, sean legitimados por la sanción de la voluntad del pueblo libremente 
manifestada. La abstención, considerada por la mayoría de los ciudadanos como 
un deber impuesto por la dignidad personal y cívica cuando los comicios eran 
una burla y sólo servían para legalizar en apariencia la derrota de la causa 
popular, no tiene ahora razón de ser bajo el imperio de una ley que rodea de 
toda clase de garantías el ejercicio del sufragio.» 

«Debemos preocuparnos, decía a su turno el directorio colorado, de que 
nuestra agrupación demuestre una vez más su poderosa vitalidad y el indis- 
cutible derecho con que asume el gobierno del país.» 


De alarma en alarma. 


Todo el año 1898, antes y después del motín del 4 de julio, fué de rumo- 
res inquietantes, aunque siempre pasajeros y de escasa o ninguna repercusión 
en el movimiento del país. 

Pocas semanas antes de la elección eran arrestadas varias personas en 
Montevideo, bajo la denuncia de trabajos revolucionarios e invadía el coman- 
dante Calleros, al frente de 40 o 50 hombres, que eran disueltos en el acto 
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por la policía de la frontera, capturándose a la vez en los montes de San José 
algunos de los pocos adherentes de ese movimiento fracasado. 

Y algunas semanas después de los comicios una parte del regimiento 3.* 
de Caballería de línea, destacado en Melo, se sublevaba contra sus jefes y 
esa unidad del ejército era en el acto disuelta por el Gobierno. 

El Presidente Cuestas daba crédito a todos los rumores de revolución, 
y sus pesquisantes se encargaban de mantenerlo en perpetuo sobresalto de 
espíritu. Bajo la presión de las reiteradas alarmas a que daban pie esos 
rumores acordó el Consejo de Estado, a fines de 1898, un crédito suplemen- 
tario de $ 200,000 para aumentar el efectivo del ejército y' de las policías, 
mientras no quedara restablecido el régimen institucional. 


Los comicios de 1898. 


Las proclamaciones de senadores y diputados fueron hechas, en general, 
con absoluta libertad. Sólo en dos o tres departamentos hubo presión oficial, 
pero no sobre los partidos de la llanura, que gozaban de amplias garantías, 
sino sobre el propio partido dominante. 

En el Salto, el Club Colorado proclamó la candidatura senaturial del 
doctor Juan Carlos Blanco. El directorio de ese partido pidió al doctor Blanco, 
antes de autorizar la proclamación de su candidatura, que se pronunciara 
acerca de la cláusula 5 del acuerdo, que obligaba a llevar al señor Cuestas a 
la Presidencia de la República. Contestó el doctor Blanco que en la situación 
del país en esos momentos «lo patriótico era prescindir de toda exigencia sobre 
el particular, dejando en plena libertad de voto a los ciudadanos que fueran 
proclamados para componer la futura Asamblea». Y ante esa actitud fué elimi- 
nada su candidatura, de acuerdo con la obligación impuesta: por el convenio 
electoral, surgiendo entonces en oposición al doctor Blanco la candidatura, 
de sello genuinamente oficial, del Ministro de Gobierno, don Eduardo Mac- 
Eachen. . 

Eran muchos los ciudadanos que juzgaban que había conveniencia en 
E dejar en libertad a los futuros legisladores, dada la oposición É£xistente contra 
Eh el señor Cuestas. Pero era evidente que, tratándose de un acuerdo suscrito 
F. por los delegados de todos los partidos, la obligación de votar por el señor 
Cuestas sólo podía quedar sin efecto a pedido del propio candidato o por una 
nueva resolución de los mismos partidos que habían suscrito el compromiso 
anterior. 

Los partidarios de la candidatura del doctor Blanco tenían derecho, sin 
embargo, como ciudadanos, a trabajar fuera del acuerdo electoral, y así resol- 
vieron hacerlo. Pero la Policía resolvió cerrarles el paso, y en tal forma que 
el presidente de la Junta Electoral se vió en el caso de dirigir un telegrama 
al Ministerio de Gobierno, en que decía que el Inspector de Policías manio- 
braba en las elecciones como en los buenos tiempos del colectivismo. A raíz de 
ese telegrama, compartido en lo fundamental por la comisión departamental 
del Partido Nacionalista, fué elevado a Jefe Político ese mismo Inspector de 
Policía, provocando con ello la renuncia del doctor Blanco de la Presidencia 
del Consejo de Estado. 

Fué con ese grave vicio de origen que llegaron al Senado los diplomas 
del candidato oficial señor Mac-Eachen. La Comisión de Poderes resolvió acon- 
sejar la anulación completa de las elecciones del Salto, invocando que «un alto 
funcionario» había acaparado gran número de balotas para obtener el triunfo 
de la candidatura oficial y que una de las urnas había sido llevada a la casa 
particular del Inspector de Policía y devuelta luego a la Junta Electoral, 
«visiblemente desclavada». Entre las cartas publicadas en esa misma oportu- 
nidad figuraba una del Inspector de Policía, coronel Feliciáno Viera, al comi- 
sario Borges de la 7.2 sección policial, en que decía: «Póngase de acuerdo con 
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nuestros amigos para hacer triunfar la lista del Gobierno y para conservar el 
orden». 

Tan saltante era el vicio, que el Senado rechazó el diploma del candidato 
oficial y ordenó que se practicara una nueva elección, en la que triunfó la 
candidatura del doctor Juan Carlos Blanco. 

También anuló el Senado la elección de Tacuarembó, de acuerdo con el 
dictamen de la Comisión de Poderes, que establecía que de los antecedentes 
sometidos a estudio resultaba «motivo suficiente para adquirir la convicción 
del fraude, la existencia de firmas groseramente imitadas, la coacción física 
y moral ejercida por parte de las autoridades policiales». 

La intervención policial había existido en ambos departamentos. Pero el 
Senado salvaba la libertad del sufragio. ¿Qué legislatura colectivista había 
hecho nada parecido? 

Aparte de los abusos que hemos señalado, todo fué tranquilo y normal 
en el resto del país, especialmente para los partidos del llano, que desenvol- 
vieron su acción con una libertad que nada tenía que envidiar a la de los paí- 
ses más avanzados del mundo, y cabe agregar con un altruismo patriótico 
que hacía más fecundo el ejercicio de esa libertad. Los jóvenes nacionalistas 
Luis Alberto de Herrera y Luis Pastoriza, vale la pena destacar el hecho, 
que tenían amplia base de simpatía en el electorado de su partido, renuncia- 
ron a sus candidaturas, invocando que sólo debían ir a la Asamblea hombres 
de primera fila y que los jóvenes sólo debían pugnar «por ser los primeros 
en los puestos de sacrificio», 

Por eso, el día de la votación corrió sin incidentes. Ni un soldado se 
veía en las calles de Montevideo. Cada Juzgado de Paz estaba custodiado por 
un solo guardia civil. Recuérdese que bajo el Gobierno del doctor Herrera 
y Obes estaban los juzgados erizados de bayonetas y que si no ocurrió lo 
mismo bajo el Gobierno del señor Idiarte Borda, fué porque todas las bayo- 
netas iban detrás del ejército de A'paricio Saravia, y porque la violencia era 
entonces innecesaria, desde que los ciudadanos se abstenían de votar, ex- 
puestos como estaban a ser cazados por la «leva» al salir de los juzgados. 

> 


En la víspera de la vuelta al régimen institucional. La invasión del coronel 
Tezanos. 


A principios de febrero de 1899 desembarcaron en la costa del Depar- 
tamento de la Colonia el coronel Zenón de Tezanos y el sargento mayor Ar- 
turo Isasmendi al frente de un centenar de hombres salidos del Puerto de 
Buenos Aires. Pocos días antes la Policía de Montevideo había capturado y 
arrestado a los coroneles Escobar, Klinger y Lecueder, en el momento en que 
tomaban el ferrocarril para dirigirse a la frontera y ponerse en combinación 
con esa fuerza invasora. En concepto del Poder Ejecutivo la sublevación de 
algunas de las compañías del regimiento 3.” de Caballería destacadas en Melo, 
de que antes hemos hablado, formaba parte del plan revolucionario encabe- 
zado por el coronel Tezanos. 

La columna del coronel Tezanos fué rápidamete rodeada por el regi- 
miento 4.” de Caballería que mandaba el coronel Pacheco y tuvo que rendirse, 
quedando con ello terminada la campaña dentro de la semana misma en que 
había sido iniciada. 


La elección de presidente del Senado. 


El señor Cuestas había comenzado su gobierno como presidente del Senado 
en ejercicio del Poder Ejecutivo a raíz del asesinato del señor Idiarte Borda y 
había continuado, después de la disolución de la Apamblea, como gobernador 
de hecho. Restablecidas las instituciones con los comicios de noviembre de 
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1898, quedaba obligado el señor Cuestas a entregar el mando al presidente 
del Senado que surgiera el 15 de febrero de 1899, 

Quiere decir que durante la segunda quincena de febrero, o sea desde 
el nombramiento del nuevo presidente del Senado hasta la elección de Pre- 
sidente de la República el 1.° de marzo, debía quedar el señor Cuestas fuera 
del Gobierno, convertido en simple ciudadano. Y ese interregno causaba gran- 
des desazones al mandatario. De ahí las diversas fórmulas propuestas para 
impedir que hubiera discontinuidad en el ejercicio del mando. Una de las 
fórmulas era ésta: que el Presidente Provisional continuara en su mandato 
de hecho hasta el 1.? de marzo. Otra que la Asamblea nombrara Presidente 
de la República inmediatamente después de instalada, con prescindencia de 
la fecha designada por la Constitución. Otra, en fin, que el señor Cuestas 
fuera elegido senador por algún departamento y pasara a la Presidencia del 
Senado y luego a la Presidencia de la República. 

La primera fórmula había sido propuesta en 1851 por don Joaquín Sua- 
rez y rechazada sin discusión por la legislatura de entonces, juzgándose con 
toda seguridad que no era posible la coexistencia de un Poder de hecho y de 
una Legislatura Constitucional. La mayoría de los legisladores de 1899 asi 
lo entendía también, y para cerrar la controversia suscribió un documento 
por el cual se declaraba que el señor Cuestas debía entregar el mando al Pre- 
sidente del Senado el 15 de febrero. 


La segunda fórmula encontró al principio ambiente más favorable. Un 
fuerte grupo de miembros del Consejo de Estado presentó un proyecto de ley 
por el cual se establecía la convocatoria inmediata de la Asamblea para la 
elección de Presidente de la República. Podían invocarse cinco precedentes: 
la elección del general Fructuoso Rivera, la primera elección del general 
Venancio Flores, la elección de don Pedro Varela, la elección del doctor Fran- 
cisco Antonino Vidal y la elección del general Máximo Tajes. Pero el gene- 
ral Rivera había sido electo Presidente fuera de la fecha del 1.° de marzo por 
disposición expresa de la misma Constitución. Y en cuanto a los cuatro res- 
tantes, habían sido elegidos para completar presidencias por renuncia o destitu- 
ción de los titulares y no para ejercer mandatos por cuatro años. 

El directorio nacionalista hizo fracasar esa fórmula, mediante la publi- 
cación de un manifiesto en que advertía que no apoyaría ninguna solución 
del problema presidencial que no se encuadrara en el más estricto acata- 
miento a las disposiciones constitucionales que fijaban el 15 de febrero para 
la elección de presidente del Senado y el 1.? de marzo para la elección de 
Presidente de la República. Concluía el directorio ratificando su propósito 
de cumplir el acuerdo electoral de abril de 1898 respecto de la candidatura 
presidencial del señor Cuestas. 


La tercera fórmula no alcanzó a salir del reducido círculo de amigos 
del Presidente Cuestas que la había lanzado. 

Carecían de fundamento, sin embargo, los temores del señor Cuestas. 
Su candidatura estaba plenamente asegurada y así se encargaron de hacerlo 
constar 50 legisladores colorados en un manifiesto que apareció en enero de 
1899. 

<Todos nosotros, decían esos legisladores, por acto espontáneo hemos 
declarado anticipadamente que levantábamos y proclamábamos la candida- 
tura del ciudadano don Juan L. Cuestas para Presidente constitucional de 
la República. Así es que sólo esperamos la oportunidad para satisfacer total- 
mente nuestros compromisos contraídos en el pacto de abril... La política 
del acuerdo, en cuanto establece la cooparticipación de los partidos en el 
poder y levanta por bandera la libertad electoral y la honradez administra- 
tiva, es nuestra política... Los progresos de la razón pública permiten es- 
perar que la reorganización política, emprendida con espíritu abierto y sana 
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voluntad de nuestra parte, pueda constituir el punto de partida de un por- 
venir bonancible. En ese concepto es que nos esforzamos para que la nueva 
situación se constituya con arreglo al más amplio acatamiento a los ideales 
del país, que son los nuestros.» 

En esos mismos momentos los convencionaies nacionalistas, reunidos en 
San José, declaraban que era evidente la aspiración del país en favor de una 
gran política nacional, de verdadera cooparticipación, que propendiera como: 
primer resultado a la reconciliación de todos los orientales y a: su colabo- 
ración común en la labor pública. 

Llegado el 15 de febrero la minoría nacionalista del Senado, compuesta 
de los señores Eduardo Acevedo Díaz, Justino Jiménez de Aréchaga, José Ro- 
meau y Manuel Artagaveytia, se dirigió al señor José Batlle y Ordóñez, que 
era uno de los candidatos a la Presidencia de ese cuerpo, preguntándole si 
en el caso de ejercer el Poder Ejecutivo respetaría el pacto de setiembre, 
«manteniendo la situación política actual y acentuándola en un sentido am- 
pliamente nacional, que, renunciando a todo sistema de exelusivismos con los 
errores y vicios del pasado, reconozca en todos los uruguayos igual derecho 
para ocupar los puestos públicos en los diversos ramos del gobierno y de la 
admnistración». 

«Ya es tiempo de que nuestra joven nacionalidad, agregaban los se- 
nadores nacionalistas, reencuentre su camino recto, afirmando para siempre 
la paz entre sus miembros, por el único medio profundamente humano y 


verdaderamente político; por el reconocimiento de la igualdad de derechos ' 


en todos, sin que ésto sea una vana palabra, que irradie en la participación 
de todos, sin más diferencias que la de los talentos y virtudes, en el gobierno 
de la República, respetando de un modo severo el veredicto de su voluntad 
soberana manifestado en las urnas.» 

El señor Batlle y Ordóñez reconoció en su contestación «el deber de 
respetar el pacto de setiembre y mantener la situación política actual con 
un espíritu de equidad, que reconozca en todos los uruguayos el derecho de 
ocupar puestos públicos en todas las ramas del gobierno y de la adminis- 
tración, con las limitaciones que surgen de la necesidad de conservar la esta- 
bilidad en el poder del partido que gobierna». Y agregó, luego de referirse 
al movimiento revolucionario del 10 de febrero: «Todos los partidos han 
cooperado en esa rehabilitación institucional, ligados por el acuerdo elec- 
toral para hacerla más fácil y perfecta; todos permanecerán normalmente 
vinculados para sostenerla y defenderla en el período institucional que va a 
iniciarse, y queda por tanto asegurada esa conquista, aspiración inmediata 
y vehemente de los espíritus patrióticos». æ 

Los senadores nacionalistas resolvieron entonces unir sus votos a los de 
los colorados partidarios de la candidatura del señor Batlle y Ordóñez, que- 
dando con ello resuelto el problema candente de la presidencia del Senado. 

«Después de más de 20 años consecutivos de subversiones instituciona- 
les, dijo el señor Batlle y Ordóñez desde ese alto puesto, es la primera vez 
que se reunen en este recinto verdaderos representantes del pueblo. Soy' un 
ardoroso y decidido partidario y estimo que lo sean los que figuran en campo 
opuesto. Pero no veo enemigos en los otros partidos; más bien veo aliados 
en la obra del progreso de la República. Cualesquiera que sean las oposiciones 
que puedan existir en esas colectividades políticas, son siempre en bien del 
país, y esas oposiciones se resuelven o deben resolverse siempre en beneficio 
de la República.» 

El acuerdo, agregó, no solamente ha facilitado el establecimiento de 
las instituciones, sino que ha suavizado, y ésta quizá ha sido una de sus más 
grandes ventajas, las relaciones que existen entre los partidos, haciéndoles 
comprender que pueden, unidos, coadyuvar en obras de interés común y na- 
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El Consejo de Estado había quedado disuelto de hecho desde el comienzo 
de las sesiones preparatorias de la nueva legislatura. Al declarar su cese 
hizo constar el Presidente Cuestas en su decreto «que esa corporación había 
prestado al país eminentes servicios». 


Elección de Presidente de la República. 


El señor Batlle y Ordóñez tomó de inmediato posesión del Poder Eje- 
cutivo, de acuerdo con la Constitución de la República. 

La quincena que separaba la elección de presidente del Senado de la 
elección de Presidente de la República, no fué alterada por ningún suceso 
de importancia, en virtud de la absoluta adhesión del señor Batlle y Ordóñez 
a las bases del acuerdo electoral que aseguraban la candidatura del señor 
Cuestas, habiendo rechazado por tal causa el ofrecimiento de votos de la 
minoría nacionalista que presidía el señor Eduardo Acevedo Díaz, para ele- 
varlo a la Presidencia de la República. 

Un grupo de ciudadanos de todos los partidos levantó en esa oportunidad 
la candidatura del doctor José Pedro Ramírez. 

<«El Siglo», que hacía fuego a la candidatura Cuestas, sostuvo que dentro 
de la vigencia del acuerdo electoral suscrito por los delegados de todos los 
partidos, no cabían los cambios individuales de actitud; que existía un pacto 
que obligaba a votar por la candidatura del señor Cuestas, y que ese pacto 
sólo podía ser modificado por resolución expresa de los mismos partidos que 
lo habían suscrito; que lo que correspondía entonces, como paso previo a toda 
decisión, era que los partidos se pronunciaran sobre el particular. El doctor 
Eduardo Acevedo, redactor en jefe de ese diario, que había sido electo dipu- 
tado por el departamento de Río Negro dentro de la fórmula del acuerdo, 
consecuente con esas ideas, que no eran compartidas por la generalidad, re- 
punció a su banca antes de entrar a ejercerla, invocando la situación en que 
lo colocaba su oposición a la candidatura Cuestas y a la vez el decreto res- 
trictivo de la libertad de imprenta dictado a raíz de la invasión del coronel 
Tezanos, que impedía a la prensa manifestar libremente su impresión. acerca 
de los diplomas parlamentarios. 


Llegado el 1.2 de marzo de 1899 la Asamblea eligió al señor Cuestas 
Presidente de la República, por 76 votos sobre 77 legisladores presentes. El 
voto aislado fué dado por el doctor Juan Cuestas, hijo del nuevo Presidente, 
quien votó por el señor Batlle y Ordóñez. El señor Cuestas había tenido, en 
consecuencia, la unanimidad de votos. 

Momentos antes de recogerse los votos el directorio nacionalista había 
enviado una delegación al señor Cuestas, para recabar declaraciones acerca 
del mantenimiento de la paz y de la concordia entre los orientales, sobre 
la base del pacto de setiembre de 1897, obteniendo una respuesta que asegu- 
raba el acatamiento a dicho pacto y el mantenimiento de la política nacional 
seguida hasta entonces. 


' «A raíz del golpe de estado del 1.” de febrero del año próximo pasado, 
dijo el señor Cuestas luego de prestar juramento, al que fuí impulsado por 
los sucesos, que son los que guían siempre los actos del hombre público, y 
a fin de salvar al país de la guerra civil, mi anhelo, mi ideal, mi única aspi- 
ración fué volver brevemente a las instituciones, que son las verdaderas pro- 
tectoras del orden social y político... El programa de mi gobierno debe con- 
cretarse al respeto debido a la Constitución y a las leyes. La lealtad polí- 
tica y la administración honrada son principios fundamentales de que ya ha 
dado pruebas en la práctica el gobierno provisional. Gobernaré'con los ha- 
bitantes del país, sin distinción de colores políticos. La iniciativa de frater- 
nidad entre los partidos militantes, a partir” del pacto de paz de setiembre 
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de 1897, que me he esforzado en sostener y proclamar como base de uni- 
dad para bien de la patria, será uno de los propósitos de mi gobierno.» 

El señor Cuestas abrió su primer año de presidencia constitucional orga- 
nizando un ministerio prestigioso, del que formaban parte los doctores Carlos 
María de Pena, Juan Campisteguy, Manuel Herrero y Espinosa, Saturnino A. 
Camp y general Nicomedes Castro; dictando un decreto por el que se dejaba 
sin efecto los destierros políticos de los meses anteriores; y pasando a la Asam- 
blea un Mensaje en que pedía amnistía amplia a favor de los ciudadanos 
comprometidos en trabajos revolucionarios del período anterior. Era un exce- 
lente comienzo, que el pueblo de Montevideo aplaudió con entusiasmo. Bastará 
decir que el día del juramento del Ministerio se estacionaron frente a la Casa 
de Gobierno de nueve a diez mil ciudadanos, en tren de manifestación 
patriótica. 

Y lo cerró con un decreto de prisión de varios militares, resultado inevi- 
table del mundo de rumores de revolución colectivista que cruzaban a diario 
el ambiente de la Casa de Gobierno, exaltando la nerviosidad del primer man- 
datario. Para que nada faltara en ese ambiente hasta llegó a constituir un 
tema de prolongados debates en la Cámara de Diputados la constitucionalidad 
del decreto de extrañamiento del coronel Latorre, obra de una medida pronta 
de seguridad dictada con venia del Senado, y la conveniencia o inconveniencia 
de otro decreto que autorizara el regreso del sangriento dictador. 


Las presidencias uruguayas. 


Setenta años de vida independiente llevaba el Uruguay al subir el señor 
Cuestas a la presidencia constitucional, en marzo de 1899. 

He aquí la clasificación de los gobernantes que llenan ese período de la 
historia, que es de guerras civiles incesantes (41 revoluciones!) y de forma- 
ción paulatina y trabajosa de hábitos democráticos. 

Presidencias constitucionales: Rivera, Oribe, Rivera, Giró, Pereyra, Berro, 
Batlle, Ellauri, Latorre, Santos, Vidal, Herrera y Obes, Idiarte Borda, Cuestas. 
14 presidencias efectivas. 

Presidencias complementarias de otras presidencias, por renuncia o desti- 
tución de los titulares: Flores, Varela, Vidal, Tajes. 4 presidencias. 

Presidencias del Senado con ejercicio del Poder Ejecutivo hasta la eléc- 
ción de Presidente efectivo: Anava, Pereyra, Pereyra, Berro, Bustamante, Pla, 
Varela, Ellauri, Carve, Vidal, Flangini, Santos, Stewart, Cuestas, Batlle y 
Ordóñez. 15 presidencias. 

Gobiernos provisorios: Suárez, Rondeau y Lavalleja, Suárez, Aguirre, 
Villalba, Gomensoro. 5 presidencias. 

Dictaduras: Rivera, Lavalleja, Flores y Rivera, Flores, Varela, Latorre 
y Cuestas. 6 dictaduras. 


Las relaciones del Presidente Cuestas con el Partido Nacionalista en 1899. 


Durante todo el período de su Gobierno provisional había procurado el 
señor Cuestas mantenerse en constante pie de cordialidad política con Aparicio 
Saravia, y la misma cordialidad política procuró mantener después del resta- 
blecimiento del régimen institucional. Cada conflicto, cada incidente, cada 
sombra de duda que¿producía el choque inevitable de los partidos tradicionales, 
daba origen a una consulta o explicación por intermedio de algún comisionado 
confidencial, generalmente don Pedro Echegaray que se trasladaba a Cerro 
Largo, en procura del caudillo nacionalista. 

Entre los incidentes de más resonancia del año 1899 figuran el relativo 
al comando de las compañías urbanas de los departamentos administrados por 
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jefes políticos nacionalistas y el relativo a las relaciones de dependencia de 
esos mismos funcionarios públicos con el directorio de su partido. 

A principios de ese año, en respuesta a un manifiesto del directorio 
nacionalista, que el señor Cuestas juzgaba adverso a su candidatura a la 
Presidencia de la República, apareció un decreto que establecía que las compa- 
ñías urbanas que funcionaban en varios departamentos sólo podrían ser man- 
dadas por oficiales de línea. Los militares nacionalistas que estaban al frente 
de esas compañías y los que podían reemplazarlos carecían de despachos mili- 
tares, y por lo tanto, el mando tenía que conferirse a militares colorados. 
La ley de presupuesto creaba empleos para sargentos mayores, capitanes y 
tenientes y, en consecuencia, el decreto reconocía una base legal. Pero ante 
la polvareda producida resolvió el Consejo de Estado declarar que las compa- 
fías urbanas podían ser mandadas por simples ciudadanos y el conflicto, que 
amenazaba tomar grandes proporciones, quedó solucionado. 

Seis meses después el Jefe Político de Maldonado, don Juan José Muñoz, 
se dirigía al Ministro de Gobierno para denunciarle que los jueces de su depar- 
tamento esterilizaban la acción de la policía. Pero al mismo tiempo pasaba 
otra nota al directorio nacionalista, en la que luego de decir que mientras 
que la policía perseguía y aprehendía a los delincuentes, la justicia departa- 
mental, por desidia, por ineptitud o por parcialidad, aseguraba la impunidad 
de los culpables, empleaba frases tan extremadamente subversivas como estas: 
«Designado por el partido a que tengo el honor de pertenecer para desempeñar 
la Jefatura de este departamento... vengo a dar cuenta al directorio... y 
a reclamar de esa corporación las gestiones eficaces que sean necesarias para 
que aquellas dificultades desaparezcan». 

Existía un antecedente. Al suscribirse el pacto de paz de setiembre 
de 1897, quedó establecido en un convenio reservado, que la provisión de las 
6 jefaturas concedidas al Partido Nacionalista se haría con acuerdo del 
directorio del partido. Pero de ahí a estampar que la designación de los jefes 
políticos nacionalistas emanaba de la autoridad partidaria, existía un abismo. 
Fué más grande esa polvareda que la de las urbanas, pero el Presidente Cues- 
tas, que no se resignaba a alterar el ambiente de cordialidad con el Partido 
Nacionalista, dió por terminado el incidente con una nota en la que el señor 
Muñoz lamentaba que hubiera aparecido en la prensa su oficio confidencial al 
directorio, y agregaba que él, como jefe político, dependía única y exclusiva- 
mente del Presidente de la República. 

Tan intenso era el anhelo de concordia civica que en el curso de este mis- 
mo año la comisión departamental nacionalista de Montevideo resolvió instalar 
cursos nocturnos para adultos, destinados a difundir la enseñanza primaria 
y los principios de gobierno propio, y al anunciar su decisión aprovechó la 
oportunidad para hacer un llamado a las autoridades de las demás agrupa- 
ciones políticas, a favor del establecimiento de escuelas sin divisa, en que se 
confundieran los hombres de todos los matices políticos en el estudio de los 
principios destinados a proclamarse, al pie de las urnas, sin más Norte que 
el respeto a la Constitución y a las leyes. 


Los comicios parciales de senador en 1900. 


'En 1900 debía el pueblo elegir Colegio Elector de senador en los depar- 
tamentos de Tacuarembó, Río Negro, Rocha, Flores, Treinta y Tres y Rivera. 
Estaban ya en plena vigencia las leyes electorales votada por el Consejo de 
Estado, entre las que figuraba la representación proporcional de los partidos, 
dejada momentáneamente en suspenso en los comicios generales de 1898. 
De las 6 bancas que debían proveerse tres estaban ocupadas a la sazón por 
los colorados y las otras tres por los nacionalistas. 

El Partido Colorado no estaba unido en esos momentos. Tenían tienda 
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aparte los colectivistas desalojados del poder el 25 de agosto de 1897, y de 
ella salian periódicamente rumores de revolución, intensificados especialmente 
a principios de año, en que el Gobierno se consideró obligado a decretar varios 
arrestos. Frente a los colectivistas actuaban la fracción colorada que respondía 
al general Máximo Tajes, la fracción que encabezaban el doctor Juan Carlos 
Blanco, el coronel Rufino T. Domínguez, el doctor Joaquín de Salterain y 
don Mario R. Pérez, y la fracción que encabezaban los señores José Batlle 
y Ordóñez, Antonio María Rodríguez, Juan Pedro Castro, José Espalter, José 
Serrato, José Saavedra, Luis Varela y Juan Blengio Rocca. 


El Partido Nacionalista rechaza el acuerdo. 


El directorio del Partido Colorado que presidía el señor Batlle y Ordóñez, 
cediendo a la presión del país y del Presidente Cuestas a favor de la política 
de concordia cívica, pasó una nota al Partido Nacionalista y otra al Partido 
Constitucional pidiéndoles que nombraran delegados para el estudio de la 
posibilidad de un acuerdo electoral. 

El directorio constitucionalista contestó de inmediato que aceptaba el 
pensamiento. 

El directorio nacionalista dijo que se juzgaba sin facultades, pero que 
promovería la reunión de la Convención del partido en demanda de instruc- 
ciones. Poco después se reunía la Convención en la Florida y ante ella el 
directorio leía un manifiesto condenatorio del acuerdo. 

El rechazo del acuerdo, decía el directorio, importa pugnar por la libertad 
y pureza del sufragio. La elección de 6 senadores no puede ser causa de una 
desinteligencia grave. Sólo en el caso de que el atropello a la libertad de 
sufragio cerrara por completo toda esperanza de mejoramiento gradual en la 
marcha política y administrativa del país, es que el Partido Nacional iría a las 
“armas. Ha llegado la oportunidad de hacer un ensayo, concluía el directorio, 
siquiera parcial, del sufragio libre. 

Prevalecieron estas ideas y, en consecuencia, el acuerdo quedó rechazado 
por la Convención, no sin un voto de sincera y entusiasta adhesión a la polí- 
tica del señor Cuestas. 


El ambiente era, sin embargo, de concordia cívica. 


Todo el país tendía, sin embargo, en esos momentos a la política de con- 
cordia. El propio directorio nacionalista, que rechazaba el acuerdo, trataba 
de evitar la exacerbación de las pasiones persuadido de que era el único medio 
de estabilizar la situación que presidía el señor Cuestas. 

«La renovación general o parcial de los Poderes Públicos, decía al abrirse 
el período de inscripción, en la época prefijada por la Constitución y las leyes, 
responde a una necesidad de nuestra forma de gobierno representativo repu- 
blicana, necesidad de reconocida justicia y conveniencia pública a verificarse 
en bien de la Nación, pero que no se sirve ni se satisface respondiendo a aspi- 
raciones menguadas, intereses de círculos exclusivistas, ni exageradas e injus- 
tificadas aspiraciones partidarias. ... Sobre todas estas priman los intereses 
verdaderamente nacionales, que son los de la patria, condensados por así de- 
cirlo en el pacto de unión o asociación política de todos los orientales al 
constituirse en nación libre e independiente, a regirse por los más puros prin- 
cipios democráticos y republicanos... Cualesquiera que sean, pues, las causas 
que nos separan y dividen a nosotros los orientales, cualesquiera sean los es- 
fuerzos que hagamos para ver realizados los principios políticos y de -buen 
gobierno que profesamos, nosotros los ciudadanos ya incorporados y agrupados 
a los partidos políticos existentes en la actualidad, no debemos olvidar que ellos 
sólo constituyen un medio destinado a realizar un fin primordial, que no es 
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ni puede ser el de agitarnos en sacrificios estériles, ní en promover luchas 
desordenadas, y sí mantener el orden y la paz, para que predominen la justicia, 
el derecho y la libertad... Así obtendremos días de gloria para la patria y 
facilitaremos el camino a los llamados a sucedernos, a la nueva generación 
que avanza para pedirnos a nosotros los contemporáneos, severa cuenta de los 
actos que practiquemos.» 

Con ocasión de un proyecto de ley presentado a la Cámara de Diputados 
por el -doctor Aureliano Rodríguez Larreta, asignando pensión a las viudas 
de los militares nacionalistas muertos durante la última revolución, decía el 
diputado de la misma filiación política doctor Diego Martínez: 

«Conviene a mi propósito establecer que el carácter que ha pretendido 
darse a este asunto tiene su origen en unos, en una mera suspicacia partidaria 
que nada justifica, y en otros, los enemigos jurados de la actual situación política 
del país, en un propósito puesto en evidencia a cada paso, de desunir lo que 
está y conviene que permanezca unido, de destruir una concordia que es de 
todo punto necesaria ål bienestar y tranquilidad del país... La paz es nuestro 
más vehemente anhelo; por conservarla estamos dispuesto a hacer cuanto sea 
compatible con la felicidad del país y'con el prestigio de las instituciones. 
La confraternidad de la familia oriental no es una fórmula vana para nosotros: 
ella. ha de operarse por el respeto de todos los derechos, por la consagración de 
todas las garantías, por el convencimiento de que en la tierra en que hemos 
nacido todos tenemos el derecho de engrandecerla, todos tenemos el derecho de 
impulsarla hacia el cumplimiento de sus destinos inmortales... El sentimiento 
partidario, de suyo avasallador, de suyo ocasionado a oscurecer los más lumi- 
nosos cerebros, tendrá que depurarse, tendrá que disciplinarse en la medida de 
las grandes aspiraciones nacionales. Ser nacionalista o ser colorado, no*es lo 
mismo que ser inglés o ruso, alemán o francés, sino vástagos de un mismo 
trorico, mil veces regado con sangre de mártires, de los cuales la histcria no 
ha de decir sino que fueron orientales.» ý 

«La concordia política, decía otro ilustrado nacionalista, el doctor Luis 
Ponce de León, en el entierro de Arturo Santana, va abriéndose camino, va 
acortando distancias, va enseñándonos diariamente que pues los partidos actua- 
les son hoy una necesidad, es obra de buen ciudadano revistar en sus filas y 
trabajar en ellas porque acaben de extinguirse los odios anacrónicos, porque 
se extienda entre las masas el principio salvador de que somos hermanos todos 
_ los orientales y que si en las horas de lucha cívica sabemos ejercer con energía 
nuestros derechos, también debemos respetar severamente los de nuestros adyer- 
sarios del momento, pues la patria es de todos y a todos pertenece por igual 
el ejercicio de la soberanía.» 

Al aproximarse el aniversario de la independencia nacional se organizó 
por iniciativa del doctor Joaquín de Salterain una comisión popular que formuló 
un amplio programa de manifestaciones, desfile de escuelas públicas, inaugu- 
ración del Museo Histórico, veladas literarias, inauguración de la Cárcel; y 
esa comisión, de la que formaban parte los doctores Juan Carlos Blanco, Do- 
mingo Aramburú, Aureliano Rodríguez Larreta, Joaquín de Salterain, Luis 
Piera, José Sienra Carranza, Alberto Palomeque, Mariano Pereira Núñez y 
Ramón Montero Paullier, creyó también necesario reunir a todos los orientales 
en un solo sentimiento patriótico. 

«Tregua por unos momentos, decía en su exhortación, a las impaciencias, a 
las divisiones y a los rencores. Ante el altar de la patria, los antagonismos pasa- 
jeros han de olvidarse, los ciudadanos no deben abrigar más que una porfía: 
celebrar dignamente al albor glorioso de una joven nacionalidad, a la que el 
porvenir tiene deparados grandes y esplendorosos destinos.» 

Resonaba todavía en nuestra prensa el eco poderoso de estas palabras de 
Gladstone al terminar uno de sus grandes discursos sobre la autonomía de 
Irlanda: 
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«Dejemos a los muertos que entierren a los muertos, olvidemos agravios 
pasados y sepamos unirnos los unos a los otros al través de las vicisitudes 
humanas en los tiempos venideros.» 

è 


Un paréntesis de olvido de la influencia directriz. 


Durante toda la campaña electoral de 1900 el Presidente Cuestas supo 
mantenerse dentro de la más absoluta prescindencia electoral. 

La Comisión Permanente advirtió en la víspera de los comicios que el 
Jefe Político de Rivera (uno áe los departamentos regidos por nacionalistas), 
intervenía abusivamente en los actos electorales. El Senado pidió a su turno 
explicaciones al Ministro del Interior sobre abusos cometidos por el Jefe Político 
de Rocha, en el período de inscripción. Y comprobada la culpabilidad de dos 
agentes subalternos, fueron estos suspendidos y sometidos a responsabilidad. 

El día de la votación transcurrió sin un solo incidente en todo el país, 
a pesar de la efervescencia a que daba origen la casi igualdad de fuerzas de 
los colorados y' de los blancos en dos de los departamentos, uno de ellos, sobre 
todo, donde el desequilibrio era simplemente de 14 votos, lo que obligó al 
Senado a practicar un nuevo escrutinio, que resultó favorable al Partido Na- 
cionalista. 

«En esos comicios, dijo desde su banca de senador el doctor Alfredo Vás- 
quez Acevedo, se han encontrado por primera. vez, después de medio siglo, 
frente a frente los dos partidos tradicionales, y en vez de producirse una lucha 
sangrienta, como muchos temían, todo ha pasado tranquila y democráticamente, 
haciéndose evidente la posibilidad de que se diluciden en la grande y única vía 
del sufragio las cuestiones partidarias, en vez de hacerlo en los campos de 
batalla.» 

Todo el año había corrido, sin embargo, en medio de rumores de invasión, 
que más de una vez dieron lugar a represiones gubernativas, como la prisión 
del general Simón Martínez y algunos otros supuestos autores de trabajos revo- 
lucionarios en el Departamento del Salto. No todo era fantasía de los pesqui- 
santes oficiales. A veces emanaban los rumores de grupos de hombres sospe- 
chosos que acampaban en la costa argentina, contando como siempre con la vista 
gorda o la complicidad de las autoridades policiales de Entre Ríos. Años más 
tarde, en 1905, una fuerte casa importadora de la plaza de Buenos Aires enta- 
bló demanda judicial contra el doctor Julio Herrera y Obes, por compra de 
armamento destinado a un movimiento contra el Gobierno de Cuestas, y con- 
testando la demanda dijo el doctor Herrera que la negociación se había hecho 
por un Comité revolucionario y no por él personalmente. 


En la víspera de los comicios generales de 1901. 


Llegamos ahora al año de los comicios generales de la Presidencia de 
Cuestas. 

Los nacionalistas acababan de triunfar en las elecciones parciales de 
senador, dejando con ello un sedimento de antagonismos que podía actuar en 
forma peligrosa para la estabilidad de la paz. Los colectivistas, a su turno, no 
cejaban en sus planes de revuelta, creando alarmas y desconfianzas. A principios 
de año la escuadrilla del Gobierno rechazó a balazos varias lanchas en el Paso 
de Chaparro, aunque nunca se llegó a aclarar si estaban tripuladas por revo- 
lucionarios o simplemente por contrabandistas y ladrones. Poco después ocu- 
rría el arresto de varios miembros del grupo colectivista que encabezaba el 
doctor Miguel Herrera y Obes. 

Don Agustín de Vedia, unó de los hombres más notables del Partido Na- 
cionalista, radicado desde largos años atrás en Buenos Aires, emprendió una 
propaganda tesonera a favor de la política de concordia, dando lugar con ello 
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a un telegrama de su amigo el general Roca, Presidente de la República Argen- 
tina, que terminaba así: 

«El patriotismo feroz de odios y rencores medioevales, que no vive tran- 
quilo si no ha exterminado al adversario por la fuerza de la violencia, es lo 
que mantiene el malestar perpetuo de aquella República, uno de los pedazos 
más ricos de la América, convertido en infierno, cuando debía ser un edén para 
sus hijos, si fueran menos bravíos y más tolerantes entre sí.» 

Curioso mensaje que, como advertía «El Siglo», no concordaba con el apoyo 
franco y abierto que habían encontrado y seguían encontrando en la Argentina 
todas y cada una de nuestras guerras civiles, 

Con más razón que nunca se imponía en esos momentos la celebración del 
acuerdo electoral, porque la nerviosidad con que empezaban los trabajos hacía 
presumir una campaña de restauración de rivalidades y de odios, de la que 
sólo podía sacar provecho la agrupación desalojada del Gobierno el 25 de agosto 
de 1897. 


Trabajos a favor del acuerdo electoral. 


«El Siglo» lanzó la idea de un gran mitin popular a favor del acuerdo y 
de la paz, que en el acto tomó cuerpo porque estaba en el ambiente y congregó 
una columna de más de veinte mil personas, que ocupaba ocho cuadras com- 
pactas de la calle 18 de Julio desde la Plaza Independencia hasta la Plaza Ca- 
gancha. Todas las casas de comercio y todos los talleres industriales paralizaron 
el trabajo ese día, para que su personal adhiriera al mitin. 

Después del mitin hubo una reunión en la imprenta de «El Siglo», de la 
que surgió una Comisión Permanente del Acueráo Electoral, compuesta de 
40 personas y un comité ejecutivo compuesto de tres colorados, tres naciona- 
listas y tres constitucionalistas (señores Nicomedes Castro, Rufino T. Domínguez, 
Pedro E. Carve, Justino Jiménez de Aréchaga, Martín Berinduague, Alberto 
Palomeque, Domingo Aramburú, Gonzalo Ramírez, Eduardo Acevedo), que 
intensificó el movimiento de aproximación de los partidos y lo extendió a todos 
los departamentos de la República, con el concurso de una subcomisión de 
propaganda, presidida por don Ricardo Sienra, y jiras a cargo de los señores 
Aramburú, Sienra Carranza, Ramírez, Busto, Cubiló, Guani, Camp y Pereda. 
El aniversario del 18 de julio fué solemnizado con mitines en todas las ciu- 
dades y pueblos de la República, que incitaban al acuerdo electoral. Ni un solo 
pueblo del interior dejó de tener ese día su mitin y su tribuna de propaganda. 

En presencia de un éxito tan notable resolvió el comité ejecutivo orga- 
nizar un «Congreso del Acuerdo», con la concurrencia de delegados de todo el 
país. Y ante ese Congreso, que se reunió el 25 de agosto en el salón de actos 
públicos del Instituto Verdi, bajo la presidencia del doctor Domingo Aramburú, 
historió el comité la tramitación de un plan de acuerdo electoral que abarcaba 
las elecciones generales de 1901, las elecciones parciales de senador de 1902 y 
el procedimiento para proclamar candidato a la Presidencia de la República 
el 1.? de marzo de 1903. 

Con respecto al primer punto establecía ese plan que el Partido Nacio- 
nalista tendría el número de bancas que ya ocupaba en el Senado y 29 en 
la Cámara de Diputados, o sea en conjunto 37 bancas en la Asamblea. Con rela- 
ción al segundo que las 6 senaturías desempeñadas por colorados, que debían 
quedar vacantes en 1902, fueran ocupadas por colorados. Con relación al ter- 
cero que para la proclamación del candidato presidencial tuvieran igual número 
de votos los dos partidos tradicionales, debiendo constituirse a ese efecto una 
convención con todos los futuros legisladores, integrada con 14 ciudadanos de 
filiación nacionalista, la cual haría oportunamente la proclamación del candi- 
dato por dos terceras partes de votos y en último caso por simple mayoría. 

No obtuvieron resultado inmediato las gestiones, decía el comité. El direc- 
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torio colorado invocó que todavía no estaba sancionada la Carta Orgánica del 
partido y el directorio nacionalista que la respuesta correspondía a la Conven- 
ción de su partido. Pero esas dificultades han desaparecido ya en cuanto al 
Partido Colorado, que tiene sancionada su Carta Orgánica. 

El Partido Constitucionalista, concluía el comité, no aparece en la distri- 
bución de bancas, por haber manifestado sus delegados que declinaban toda 
representación, como medio de facilitar el arreglo entre los dos partidos tradi- 
cionales. 

Luego de obtener la confirmación de su mandato el Comité del Acuerdo se 
dirigió nuevamente a los partidos, pidiéndoles el nombramiento de delegados 
para la discusión de las bases. 

Contestó el directorio nacionalista que si el Partido Colorado estaba dis- 
puesto a nombrar delegados, convocaría de inmediato a la Convención, por ser 
ésta la única autoridad capacitada por la Carta Orgánica para tomar decisiones 
sobre el particular. 

Después del directorio nacionalista habló el directorio colorado. Dijo que 
estaba dispuesto a oir proposiciones relativas al acuerdo, siempre que ellas 
fueran aceptadas por el Partido Nacionalista, tuvieran por base la permanencia 
del Partido Colorado en el poder y se propusieran antes del 15 de setiembre, 
a fin de ser consideradas por la convención del partido. 

Los legisladores colorados publicaron a su turno un manifiesto en que 
establecían que no prestarían su apoyo a ninguna fórmula de acuerdo que no 
estuviera aceptada por los nacionalistas antes del 15 de setiembre y que no 
resolviera satisfactoriamente los tres problemas pendientes — elección de dipu- 
tados, elección de senadores y elección presidencial — agregando respecto de 
esta última que debía asignarse «la Presidencia de la República a un ciudadano 
que, siendo una garantía de acatamiento a las instituciones, lo fuera a la vez 
de estabilidad del Partido Colorado en el poder». 

Esa actitud del directorio colorado no era efecto de una improvisación, 
sino de normas trazadas desde principios de año como consecuencia del rechazo 
del acuerdo del período anterior por el Partido Nacionalista. En febrero se había 
publicado una invitación firmada por un centenar de ciudadanos encabezados 
por los señores Batlle y Ordóñez y Máximo Tajes, anunciando una reunión enca- 
minada a cambiar ideas «sobre la organización de un mitin en que se apoyaría 
la política de partido contra el adversario tradicional». Dos meses después se 
realizaba un mitin relacionado con el aumento de bancas y la reforma de las 
leyes electorales. Y a mediados de año publicaba la comisión directiva un mani- 
fiesto haciendo constar la unión del Partido Colorado «para disputar el triunfo 
a su adversario tradicional, el Partido Blanco». 

Adviértase que la propaganda a favor del aumento de bancas y reforma 
de las leyes electorales contrariaba una cláusula reservada del convenio de paz 
de setiembre de 1897, según lo afirmó por la prensa el doctor Gonzalo Ramírez 
que estaba al corriente de las negociaciones del convenio y que sabía personal- 
mente lo que se había pactado. 

El Comité del Acuerdo resolvió disolverse a raíz de la respuesta del direc- 
torio colorado, como medio de allanar el camino a otros ciudadanos que se pro- 
ponían trabajar por la concordia cívica, entre los que figuraban el doctor José 
Pedro Ramírez y don Pedro Echegaray. 

Poco después se reunía en Paysandú la Convención nacionalista, en medio 
de grandes disensiones causadas por un telegrama de Aparicio Saravia renun- 
ciando el cargo de presidente honorario del directorio, seguido de la renuncia 
del propio directorio, «lealmente dispuesto, decía este último en su nota, a 
satisfacer los deseos de todo el país y de la inmensa mayoría del partido cuyos 
destinos rige, elocuentemente manifestados en la Convención de Paysandú, 
participando y contribuyendo eficazmente a la realización de una fórmula de 
acuerdo digno entre los partidos tradicionales». 
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«Es necesario, agregaba, que todos tomemos altura, que veamos las cosas 
bajo el prisma hermoso de la concordia entre todos los que somos hijos de la 
misma tierra... Es necesario que recordemos los hombres dirigentes de los 
partidos militantes que desde un ámbito al otro de nuestro territorio no se oye 
otro clamor, no se eleva otra plegaria que la que pide paz. a los representantes 
de las voluntades de las diferentes colectividades políticas en que nos encontra- 
mos divididos, para que éstas afirmen la paz en la República.» 

La Convención de Paysandú cerró sus sesiones autorizando al directorio 
para adoptar todas las decisiones que conceptuara favorables a la paz y al 
partido. 

Pero quedaba en pie la actitud discordante de Aparicio Saravia. Y a su 
turno volvían a dividirse los colorados, después de la concentración obtenida a 
principios de año. 

El Presidente Cuestas reaccionando contra el caudillo nacionalista, pidió 
y obtuvo la creación de dos regimientos de caballería de línea. Y reaccionando 
contra los disidentes colorados, ordenó el arresto de los generales Máximo Tajes, 
Santos Arribio y Valentín Martínez, a título de que habían violado el decreto 
del Gobierno del doctor Herrera y Obes que prohibía a los militares afiliarse a 
centros políticos, violenta medida que: dió lugar a la disolución del directorio 
colectivista que presidía el doctor Miguel Herrera y Obes y a un manifiesto del 
doctor Julio Herrera y Obes en que se aconsejaba la abstención como medio de 
mantener «vivas las protestas reivindicatorias de la legalidad». . 


Los partidos aceptan finalmente una fórmula de acuerdo. 


Nada pudieron conseguir los nuevos mediadores del acuerdo electoral en 
esos momentos de excitación intensa y el fracaso parecía inevitable. Pero llegó 
de Buenos Aires el doctor Gonzalo Ramírez, ministro oriental en la Argentina, 
y uniendo sus esfuerzos a los que ya estaban actuando, obtuvo que los dos par- 
tidos arribaran, finalmente, a una fórmula conciliatoria. 

Esa fórmula, que fué suscrita ocho días antes de los comicios, concedía 
a logs nacionalistas 29 diputaciones y aseguraba a los colorados las 6 senaturías 
que debían quedar vacantes en 1903. El Partido Colorado votaría por 8 dipu- 
tados en Montevideo, por 4 en Canelones, por 1 en Flores, San José, Rivera, 
Maldonado, Treinta y Tres y Cerro Largo, y por 2 en cada uno de los departa- 
mientos restantes. El Partido Nacionalista votaría por 4 diputados en Montevideo, 
2 en Canelones, San José, Flores, Rivera, Maldonado, Treinta y Tres y Cerro 
Largo y' 1 en los demás departamentos. 

Era necesario aplazar de nuevo el cumplimiento estricto de la ley de elec- 
ciones y una delegación compuesta por los señores José Ladislao Terra, José 
Serrato y Pedro Figari (colorados), y Enrique Anaya, Aureliano Rodríguez 
Larreta y Eduardo Lamas (nacionalistas), dirigió una nota al Poder Ejecutivo 
en que decía: 

«Las comisiones directivas de los partidos militantes, cediendo a las exi- ” 
gencias de la opinión pública y en aras de altas consideraciones de un orden 
moral y político, han resuelto renunciar a la lucha en los próximos comicios 
de renovación total de la Cámara de Representantes, de las Juntas Económico- 
Administrativas y de las Juntas Electorales en el corriente año y parcial del 
Senado en el año próximo venidero, poniéndose de acuerdo respecto de la pro- 
porción en que han de hacerse representar en esas diversas corporaciones; pero 
para llevar a efecto lo acordado, se hace necesaria la reforma o modificación 
de la ley de 22 de octubre de 1898 en el sentido de autorizar a los partidos 
para votar en las elecciones a realizarse y que son objeto de acuerdo, por listas 
incompletas.» 

El Poder Ejecutivo pasó en el acto la nota a la Asamblea General y ésta 
dictó una ley por la que se declaraba que al practicarse el escrutinio se forma- 
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rían dos grupos de listas, una con las que contuvieran dos terceras partes de 
candidatos y otras con las que contuvieran sólo un tercio, proclamándose elec- 
tos dentro de cada grupo de listas a los candidatos más votados. 


Los factores del acuerdo. 


En esta gran obra de confraternidad cívica a que acababa de arribarse 
por intermedio de los doctores José Pedro Ramírez, Gonzalo Ramírez y don 
Pedro Echegaray, habían colaborado eficazmente el Presidente Cuestas, el Co- 
mité del Acuerdo y después de su disolución los miembros que lo componían, 
la prensa del país, encabezada por «El Siglo», que no abandonó nunca la bandera 
del acuerdo, y el doctor Domingo Aramburú, el incansable «Bizantinus», verda- 
dero apóstol de la fraternidad uruguaya, caído en esos mismos días de grandes 
anhelos patrtóticos, después de una larga y dolorosa enfermedad. 

«Sobre sus méritos y virtudes, decía un centenar de ciudadanos al pedir 
al pueblo que concurriera al entierro del doctor Aramburú, sobre su rectitud 
y su austeridad prima todavía en el último período de su vida, su apostolado 
infatigable en pro de la concordia y la fraternidad de sus conciudadanos, aspi- 
ración patriótica y altruista que llenaba su alma en medio de crueles y dilatados 
sufrimientos y que rodeó su personalidad en los últimos años de una aureola 
purísima de popularidad y de cariño.» 

Funcionaba a la sazón una comisión presidida por el doctor José Pedro 
Ramírez, que tenía el encargo de promover una suscripción nacional para cubrir 
el costo de las medallas de oro que se había resuelto entregar a los miembros 
-del Comité del Acuerdo, y esa comisión resolvió que con el remanente que 
alcanzaba a un millar de pesos y las nuevas suscripciones se erigiera un monu- 
mento al doctor Aramburú en el Cementerio Central, como así se hizo algunos 
años más tarde. 


Los comicios de 1901. 


El día de la celebración de las elecciones revistió todos los caracteres de 
una gran fiesta nacional en Montevideo. Las casas de comercio estaban emban- 
deradas y la población entera en las calles, adhiriendo al entusiasmo causado 
por la realización del acuerdo cívico entre los dos partidos tradicionales. 

No ocurría lo mismo en la Casa de Gobierno, de la que sólo salían notas 
discordantes: listas de candidatos que eran repartidas entre los empleados pú- 
blicos; reclutamiento de votantes en las policías y cuarteles; encarcelamiento de 
los generales Tajes, Arribio y Martínez, por haber anticipado protestas para el 
caso de que se hiciera sentir la intervención gubernativa en los comicios. 

La Comisión Permanente tuvo también que pedir explicaciones al Ministro 
de Gobierno por la prisión de don Juan Francisco Lacoste. Contestó el Ministro 
que ese ciudadano había pronunciado un discurso ante una columna de mani- 
festantes en que afirmaba que la Policía coartaba el sufragio. Oídas las expli- 
caciones, declaró la Comisión Permanente que el arresto infringía disposiciones 
ilegales expresas. 

Los doctores Martín C. Martínez y Joaquín de Salterain y don José Saa- 
vedra, incluídos en la lista emanada de la Casa de Gobierno, se anticiparon a 
publicar una declaración por la que renunciaban a las bancas que se les adju- 
dicaban. Pero las listas fueron asimismo votadas y entonces la comisión depar- 
tamental que presidía el señor Batlle y Ordóñez, protestó ante la Cámara, ex 
presando que esos tres candidatos no habían sido proclamados por la autoridad 
partidaria y que su triunfo emanaba de las comisarías convertidas en clubes 
electorales, y de la Jefatura transformada en comisión directiva del Partido 
Colorado. 

Fuera de esa sombra de última hora, que no alcanzó felizmente a los depar- 
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tamentos de campaña, traducían nuestros comicios de 1901 un gran progreso 
político. El doctor Aureliano Rodríguez Larreta interpretando el sentimiento 
general, dijo desde su banca de senador nacionalista que su partido no había 
sufrido coacción de ninguna especie y que había votado libérrimamente. El Par- 
tido Colorado, agregó, ha votado en la misma forma, con la misma libertad, 
si se prescinde del incidente relativo a las tres diputaciones de Montevideo y 
a uno o dos incidentes en los demás departamentos. 

Casi en los mismos momentos concurrían los partidos argentinos a disputar 
el triunfo en la Provincia de Buenos Aires y dos diarios tan importantes como 
«La Nación» y «La Prensa», se apresuraban a declarar que la lucha era impo- 
sible porque la intervención oficial resultaba incontrarrestable. 

El candidato más votado de la lista de la mayoría colorada de Montevideo 
obtuvo 5,324 votos y el de la minoría nacionalista 3,543. P 


Destierros y prisiones en el último año de la Administración Cuestas. 


A mediados de 1902 creyó encontrar la Policía los hilos de una conspiración 
contra el Presidente Cuestas, cuyos resortes centrales estaban en Buenos Aires, 
dando lugar con ello a la prisión de don Osvaldo Servetti y de otras personas. 
Después de un debate de jurisdicción, en que el Juzgado del Crimen exigía que 
Servetti pasara a la Cárcel Correccional y el Presidente Cuestas que permane- 
ciera en el Cabildo a título de preso político, se dictó sentencia absolutoria, 
aunque agregándose que había existido mérito para el enjuiciamiento en virtud 
de que el acusado había dado dinero a uno de los conspiradores. 

Una semana después eran desterrados los senadores don Rufino T. Domín- 
guez y don José Román Mendoza y arrestados los generales Ricardo Esteban y 
Valentín Martínez y el coronel Manuel Rodríguez, por supuesta complicidad 
en la conjuración imputada a Servetti. 

El Presidente del Senado, doctor Juan Carlos Blanco, se dirigió en el acto 
al Jefe Político significándole que esa rama del Poder Legislativo exigía la li- : 
bertad de los dos senadores que habían sido arrestados sin que mediara la con- 
dición exigida por la Carta fundamental para decretar el arresto, y la Comisión 
Permanente advirtió a su vez al Poder Ejecutivo que el decreto de destierro 
era violatorio de la Constitución. La Asamblea General, a la que se había diri- 
gido el Presidente Cuestas dando cuenta de las medidas adoptadas, declaró de 
acuerdo con el dictamen de su Comisión de Legislación que las razones invo- 
cadas por el Poder Ejecutivo no bastaban para justificar los decretos de extra- 
ñamiento y de prisión. Esos decretos, agregaba la Comisión, importan «el desco- 
nocimiento de las garantías que la Constitución de la República y las leyes 
acuerdan a la libertad de los ciudadanos y muy especialmente a aquellos que 


. forman parte del Cuerpo Legislativo, y prescinden además del procedimiento 


establecido por disposiciones constitucionales, según la ley' interpertativa de 
21 de noviembre de 1873». 

Ante ese cúmulo de advertencias y protestas resolvió el Presidente Cuestas 
aprovechar el aniversario de la jura de la Constitución para dejar sin efecto 
sus dos decretos de prisión de militares y destierro de senadores. 


Ultimos comicios de la Administración Cuestas. 


Al terminar el año 1902 fué convocado el pueblo para la elección de Co- 
legio Elector de Senador en los departamentos de Florida, Soriano, Salto y 
Canelones. El Presidente Cuestas intentó aumentar a cinco el número de bancas, 
incorporando por su cuenta y riesgo la de Colonia a título de que dicho departa- 
mento carecía de representación desde la muerte del doctor José Ladislao 
Terra y que el Senado no se había podido poner de acuerdo acerca de si debía 
convocarse al viejo Colegio o procederse a la elección de uno nuevo. Pero la 
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Comisión Permanente advirtió al Gobierno, y con sobrada razón, que su decreto 
invadia atribuciones legislativas y era violatorio de la Constitución. 

Las elecciones del Salto y Florida fueron protestadas. En la primera esta- 
ban en lucha dos fracciones coloradas, una de ellas con el apoyo nacionalista y 
la otra con el apoyo de la Jefatura de Policía. El Senado resolvió que la Junta 
Electoral procediera a la instalación del Colegio que respondía. a la última de 
esas fracciones, por ser la que había triunfado. 


La prensa durante la Administración Cuestas. 


En 1898 dirigió el Presidente Cuestas una advertencia a dos diarios colec- 
tivistas que proclamaban el desconocimiento del Gobierno Provisional. Fué dic- 
tada el mismo día del motín militar. Pero ambos diarios continuaron su 
Campaña. 

En 1899, al estallar la revolución encabezada por el coronel Tezanos, se 
dictó un decreto concebido en los siguientes términos: 

«Hágase saber a la prensa diaria, sin excepción alguna, que durante este 
período revolucionario y mientras la Honorable Asamblea General, próxima a 
constituirse, no resuelva otra cosa, les está prohibido ocuparse-en sus edito- 
riales y sueltos de los Poderes Públicos, censurando o juzgando sus actos, y les 
está prohibido también dar noticias contrarias al orden público. Cométese a la 
Policía comunicar a los gerentes de diarios y periódicos lo determinado en el 
artículo anterior, haciéndolo cumplir, sometiendo al juez respectivo a los in- 
tractores, previa clausura de las imprentas. Al mismo objeto de prevenir comu- 


nicaciones tendientes a alterar el orden público, las líneas telegráficas serán ` 


intervenidas, disponiéndose por el Ministerio de Gobierno lo conveniente.» 

Diez días después terminaba la revolución con la captura de los revolu- 
cionarios, y en el acto era. derogado el decreto. 

Y tales son las dos únicas medidas restrictira3 que registran los anales 
de la Dictadura de Cuestas y de la Presidencia constitucional del mismo ciuda- 
dano. Con sobrada razón, pues, se gloriaba el señor Cuestas, al inaugurar las 
sesiones ordinarias del Cuerpo Legislativo en febrero de 1903, de haber res- 
petado ampliamente la libertad de la prensa en el curso de los cinco años y 
medio de su Administración. s 

Durante este período se reunieron los directores de todos los diarios de 
Montevideo y resolvieron fundar la Asociación de la Prensa, bajo la presidencia 
del doctor Carlos María Ramírez. 


Cuestiones constitucionales. Alcance de la institución ministerial. 


Al finalizar el año 1899, con motivo de la renuncia de los doctores Camp, 
Campisteguy y Pena que desempeñaban los Ministerios de Gobierno, Hacienda y 
Fomento, se discutió mucho acerca de la jerarquía política de la institución 
ministerial. El Presidente Cuestas sostenía que el Poder Ejecutivo radicaba 
única y exclusivamente en el Presidente de la República, tesis contradicha por 
la Constitución en dos disposiciones expresas que prescriben que el Presidente 
no puede expedir órdenes sin la firma del ministro respectivo y que los ministros 
son responsables de los decretos que firman, sin que puedan salvarse invocando 
orden escrita o verbal del Presidente. 


El derecho de interpelación. 


A principios del año siguiente, ocupándose de una interpelación del doc- 
tor Juan Carlos Blanco en el Senado, sostuvo el doctor Justino Jiménez de Aré- 
chaga que nuestras Cámaras no tenían el derecho de interpelar, esto es, de 
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llamar a los ministros para pedirles explicaciones y emitir votos de aplauso o 
de censura. 

Durante 60 años se había sostenido y practicado lo contrario, hasta el 
Gobierno del doctor Herrera y Obes, sombreado por la influencia directriz, en 
que una de las Cámaras, la de Diputados, consagró la tesis que ahora volvía a 
sostenerse. El simple buen sentido decía, sin embargo, que el derecho de pedir 
informes envuelve el de discutirlos y, por consiguiente, el de aceptarlos o 
rechazarlos. Ñ 


Naturalización de extranjeros. 

Dos leyes reglamentarias de la ciudadanía legal fueron presentadas al 
Consejo de Estado de 1898 por los doctores Justino Jiménez de Aréchaga y 
Eduardo Acevedo. Por la primera los extranjeros que reunían las condiciones 
constitucionales eran ciudadanos legales, siempre que no hicieran constar en un 
registro especial su deseo de seguir siendo extranjeros. Por la segunda bastaba 
para entrar al ejercicio de la ciudadanía que el extranjero se inscribiera en el 
Registro Cívico Permanente. 


Los militares en el Cuerpo Legislativo. 


' En 1900 fué derogada la ley de 1885 que abría las puertas de la Asamblea 
a los oficiales generales que no tuvieran mando de fuerzas o algún empleo 
administrativo al tiempo de su elección. 


Tratados Internacionales. El arbitraje obligatorio. 


A mediados de 1899 se ajustó un tratado de arbitraje entre el Ministro 
Plenipotenciario del Uruguay en Buenos Aires, doctor Gonzalo Ramírez, y el 
Canciller argentino doctor Amancio Alcorta. 

«Las altas partes contratantes, decía el tratado, se obligan a someter a 
juicio arbitral todas las controversias, de cualquier naturaleza, que por cual- 
quier causa surgieren entre ellas, en cuanto no afecten a los principios de la 
Constitución de uno y otro país y siempre que no puedan ser solucionadas me- 
diante negociaciones directas. Cada parte designará un árbitro y estos desig- 
narán el tercero, salvo que no puedan ponerse de acuerdo, en cuyo caso hará 
la designación un tercer Estado que indicarán los árbitros.» 

El importante convenio fué ratificado por los Poderes Públicos de uno y 
otro país. ` 

En eza misma época se reunió en el Ateneo de Montevidz2o un grupo de 
adherentes a la Asociación Americana de la Paz para constituir y' organizar la 
representación del Uruguay. El programa de la Asociación no podía ser más 
amplio: «Fomentar el espíritu de confraternidad; pugnar por el arbitraje para 
la resolución de toda cuestión entre las naciones americanas y, por consiguiente, 
abolición de la paz armada; establecimiento de vínculos intelectuales y comer- 
ciales entre estos países, a fin de fortalecer su unidad en la marcha a sus 
destinos». 

Nuestro Gobierno fué invitado por el de Norteamérica en 1900 para concu- 
rrir al Congreso Panamericano que debía reunirse en México, de acuerdo con lo 
resuelto por el que anteriormente se había celebrado en Wáshington. El Poder 
Ejecutivo promovió, con tal motivo, a Ministro Plenipotenciario al Ministro resi- 
dente que teníamos a la sazón, dando lugar con ello a un debate sobre facul- 
tades que la Asamblea resolvió mediante la regularización del cargo creado 
administrativamente. Y ese Congreso sancionó, con el voto de los delegados 
del Uruguay, Argentina, Bolivia, Guatemala, Paraguay, Perú, México y San 
Salvador, el siguiente tratado que nuestro Parlamento ratificó en 1902. 
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«Las altas partes contratantes se obligan a someter a la decisión de árbitros 
todas las controversias que existen o lleguen a existir entre ellas y que no 
puedan solucionarse por la vía diplomática, siempre que a juicio exclusivo de 
alguna de las naciones interesadas no afecten la independencia, ni el honor 
nacional. No se considerarán comprometidos ni la independencia ni el honor 
nacional en las cuestiones sobre privilegios diplomáticos, límites, derechos de 
navegación y validez, inteligencia y cumplimiento de tratados.» 


Las cuestiones deberían plantearse ante la Corte Permanente de Arbitraje 
establecida en La Haya desde 1899. 


A la vez resolvió nuestro Cuerpo Legislativo, a pedido del Presidente 
Cuestas, adherir a los convenios firmados en La Haya en 1899, para el arreglo 
pacífico de los conflictos internacionales; para la reglamentación de la guerra 
terrestre; y para la reglamentación de la guerra marítima, sobre la base de la 
Convención ajustada en Ginebra en 1864. 

«Si bien no colman aún las legítimas aspiraciones de la humanidad y la 
justicia, decía a su respecto la Comisión de Legislación del Senado, representan 
indudablemente un gran progreso en el desarrollo del Derecho Público Inter- 
nacional. El primer convenio consagra el compromiso de las naciones signatarias 
de esforzarse por arreglar amigablemente las diferencias internacionales y de 
recurrir a los buenos oficios de naciones amigas en los casos de disidencias 
graves, antes de ir a la guerra. Instituye comisiones internacionales de inves- 
tigación para las cuestiones que, no comprometiendo el honor y los intereses 
esenciales, provienen sólo de divergencias en la apreciación de puntos de hecho. 
Reconoce que el arbitraje es el medio más eficaz y más equitativo de resolver 
las cuestiones de orden jurídico y, en primer lugar, las que se refieren a la 


interpretación y aplicación de los pactos internacionales. Establece finalmente, - 


y esto es lo que constituye el paso más avanzado en la gran cuestión del arbi- 
traje, un comité permanente, encargado de dirimir las contiendas o litigios 
internacionales.» 


En el mismo año aprobó el Cuerpo Legislativo el tratado de arbitraje con 
España, ajustado en México entre el Ministro Plenipotenciario del Uruguay, 
doctor Juan Cuestas, y el Ministro Plenipotenciario español, marqués de Man- 
touillet. 

«Las altas partes contratantes, decía el tratado, se obligan a someter a 
juicio arbitral todas las controversias, de cualquier naturaleza, que por cual- 
quier causa surgieren entre ellas, en cuanto no afecten a los preceptos de la 
Constitución de uno y otro país y siempre que no puedan ser resueltas por nego- 
ciaciones directas... Las funciones arbitrales serán encomendadas, con prefe- 
rencia, a un jefe de Estado de una de las Repúblicas hispanoamericanas o a 
un tribunal formado por jueces y peritos españoles, uruguayos o hispano- 
americanos.» 

El doctor Gonzalo Ramírez, negociador del tratado de arbitraje con la 
Argentina, habló desde la tribuna del Ateneo de Montevideo contra el de España. 

El Uruguay y la Argentina, decía con razón el doctor Ramírez, han podido 
establecer el arbitraje amplio, porque en materia de Derecho Internacional Pri- 
vado tenemos los mismos principios y, además, porque todos los problemas de 
esa naturaleza han sido resueltos por el Congreso Jurídico de Montevideo. 
Pero no ocurre lo mismo con España, ni con los demás países de Europa, porque 
no tenemos tratados y mientras que allí rige el estatuto personal, nosotros esta- 
blecemos el real, o sea la ley territorial. 


El Presidente argentino visita al Presidente Cuestas. 


El Presidente de la República Argentina, general Roca, se trasladó en 1899 
a Montevideo para visitar al Presidente Cuestas. Venía acompañado de su Minis- 
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tro de Relaciones Exteriores, doctor Amancio Alcorta y del general Luis M. 
Campos. 

El pueblo de Montevideo tributó grandes y entusiastas ovaciones a los 
dos mandatarios. 

Agradeciendo una placa recordatoria costeada por los residentes argentinos, 
dijo el general Roca que su visita a Montevideo, «inauguraba una nueva política 
de paz, de concordia, de fraternidad, de respeto y solidaridad entre pueblos de 
origen común, opuesta a la antigua política de suspicacia, de desconfianzas, de 
invasiones recíprocas de territorio, de desorden común que tanta sangre ha 
derramado y tanta ruina y retroceso ha causado en una y otra orilla del Plata». 

Y en idénticos términos se expresó el doctor Alcorta. Este viaje, dijo a 
uno de los reporters de la prensa, es un viaje de confraternidad americana, 
dentro del cual caben los anhelos progresistas de estos países; nada acerca más 
a las nacionalidades que el acercamiento de las personas en quienes ellas dele- 
gan su representación. 

Durante largos años, decía «El Siglo» comentando estas declaraciones, he- 
mos sido víctimas de esa política de suspicacia, de invasión de territorios, con- 
tra la que el general Roca ha resuelto reaccionar. En Buenos Aires, en el litoral 
argentino, en la frontera terrestre, se han incubado todas y cada una de las 
revoluciones, buenas o malas, que se vienen sucediendo desde hace medio siglo, 
apoyándose desde allí con igual entusiasmo el derrumbe de los gobernantes 
respetuosos de las instituciones y honrados en el manejo de la hacienda pública, 
y el de los gobernantes que convertían el erario nacional en caja particular y 
violaban todas las instituciones, sin exceptuar una sola. Las tres cuartas partes 
de los movimientos armados que han arruinado al Uruguay y destruído sus 
fuentes de riquezas habrían fracasado en sus comienzos sin la protección oficial 
que encontraban en los países vecinos, principalmente en la Argentina. Repu- 
diada esa política, como acaba de serlo por el general Roca, iniciada en su 
reemplazo una política de confraternidad americana, la República Oriental po- 
drá respirar tranquila en la seguridad absoluta de que mientras tenga gobiernos 
respetuosos de la opinión ningún movimiento revolucionario perturbará el 
desarrollo de sus fuerzas económicas. 

Continuaba todavía en esos momentos el litigio de límites entre la Argen- 
tina y Chile, que recién terminó a mediados de 1902 con el tratado de arbitraje, 
y cada vez que las alternativas del litigio inclinaban violentamente a la guerra, 
especialmente en 1898 y en 1901, «El Siglo» recordaba la tesis, que antes había 
sustentado, sobre neutralidad del Uruguay, apoyada o garantida por Francia, 
Inglaterra, Italia, Estados Unidos, único medio de evitar que la vorágine nos 
envolviera en la lucha. 

También arribaron las cancillerías del Plata en ese mismo período a un 
acuerdo especial sobre balizamiento del canal del Infierno, desoyendo nuestro 
Gobierno la propaganda de «El Siglo» en favor de una solución general del 
problema de la jurisdicción de las aguas que fijara en forma definitiva los dere- 
chos de uno y otro país. 


El asunto de la barca italiana «María Madre». 


La casa alemana Lagemann, del comercio de Montevideo, fletó en 1902 
la barca italiana «María Madre» que estaba fondeada en el puerto de Paysandú, 
para la conducción a Europa de un cargamento de cueros vacunos. Terminada 
la carga y no consiguiendo que la barca se pusiera en marcha pidió y obtuvo la 
casa Lagemann que los cueros fueran bajados a tierra y que el buque quedara 
embargado para responder a los daños y perjuicios causados. Pero como el 
capitán Balestrino, que así se llamaba el comandante del barco, se negara 
absolutamente a acatar los mandatos judiciales, hubo necesidad de desalojar a 
la tripulación para hacer posible la descarga. Al ser devuelto el buque a sus 
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tripulantes, el capitán Balestrino formuló una protesta que estaba concebida en 
los siguientes términos: a 

«El buque y los botes están en mala condición de conservación, las velas 
deterioradas, los cabos cortados, la manija de la bomba inutilizada, los cronó- 
metros parados y la brújula detenida. El buque quedó parado y sin tripulación 
durante cincuenta días. En consecuencia, no puede hacerse a la mar sin previa 
inspección en un dique seco de Montevideo o Buenos Aires.» 

El capitán Balestrino, en vez de recurrir a los tribunales, único derecho 
que tenía, recurrió a la intervención diplomática, y habiendo encontrado eco 
sus gestiones, resolvió nuestra Cancillería pasar los antecedentes a la Legación 
del Uruguay en la Argentina para que se entendiera con la legación italiana 
a cargo del conde Bottaro Costa. 

Veremos más adelante que esa intervención fué el comienzo de una larguí- 
sima y tortuosa acción diplomática, que resurgía a raíz de cada convenio o 
- acuerdo que la terminaba, y ello por obra de los mismos agentes extranjeros 
firmantes de los convenios. 


Durante la guerra entre España y Estados Unidos. 


Al estallar en 1898 la guerra entre España y Estados Unidos los españoles 
avecindados en Montevideo resolvieron, entre otros números de un vasto pro- 
grama de ayuda al tesoro de su país, organizar una velada en el teatro Solís 
destinada a allegar recursos, decían los avisos, «para que España pueda salir 
iriunfante en la guerra inícua a que acaba de ser provocada por los Estados 
Unidos de Norteamérica.» 

Pero el Gobierno prohibió la velada invocando los deberes de la neutralidad. 

Después de concluída la guerra el Gobierno español envió al Río de la 
Plata, en jira de saludo, al crucero adquirido con los fondos recaudados por los 
españoles residentes en el Uruguay y en la Argentina. 


Tratados de comercio. 


Al discutirse en 1899 el tratado de comercio entre el Uruguay y la Gran 
Bretaña, la Cámara de Diputados pidió explicaciones al Ministro de Relaciones 
Exteriores acerca de las cláusulas que inhabilitaban al Uruguay para conceder 
favores especiales a los países limítrofes, tratándose de productos similares a 
los ingleses. Y contestó el canciller que el Ministro inglés había expresado que 
Inglaterra, librecambista, no podía ofrecer compensaciones en materia de dere- 
chos aduaneros, pero que se buscarían otras siguiendo el mismo criterio que 
en el tratado con Alemania. 


Convenciones telegráficas. 


Las administraciones de correos de ambas márgenes del Plata celebraron 
un convenio ad referendum, que luego ratificaron las Cámaras legislativas, por 
el cual se establecía que el Uruguay organizaría en Martín Chico una oficina 
telegráfica destinadá a empalmar nuestras líneas con las de la Nación argentina. 


Se reúne en Montevideo el Congreso Científico Latino Americano. 


En 1901 se reunió en Montevideo el II Congreso Científico Latino Ame- 
ricano. 

En el Congreso anterior, reunido en Buenos Aires, había presentado el dele- 
gado oriental don Juan José Castro, presidente de la Sección Ciencias Exactas 
e Ingeniería, su importante obra sobre los ferrocarriles del Uruguay, Argentina, 
Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Bolivia, respondiendo a una idea lanzada en la 


tt 


Í apy- E 


er 


y E 
* R AR K ve ES de) Al A E Tihem a, Ar 
- > g E IRE CS A E M~ a 


cr tot 


Pp 
Y 


E o Aeris a 


e 


154 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


Conferencia Internacional Americana celebrada en Wáshington dos años antes, 
sobre posibilidad del establecimiento de ferrocarriles intercontinentales. Fué un 
estudio altamente elogiado por los vastos conocimientos técnicos que revelaba y 
la originalidad de sus conclusiones. 

He aquí algunos de los temas tratados por el Congreso reunido en Monte- 
video: y 

Ciencias Sociales y Políticas..— Modos de prevenir y' combatir el aleoholismo. 
Creación de una Cátedra de Estadística. Registro de sentencias recaídas en asun- 
tos criminales y canje de informes entre los países. Creación de oficinas demo- 
gráficas, encargadas de hacer conocer el balance de la población. Reducción 
de los gastos de transporte, para facilitar el intercambio’ comercial entre los 
países americanos. Celebración de tratados de arbitraje obligatorio. Medios 
prácticos para reprimir los delitos de imprenta y los delitos contra la libertad 
electoral. Establecimiento de jurados para los delitos de imprenta. Medios de 
propaganda europea sobre América. Naturalización de los extranjeros que 
desempeñen puestos públicos en el país de su residencia. Canje Internacional. 
Celebración de tratados de comercio y ligas aduaneras. Implantación de los 
estudios económicos. Estudio del hombre americano, física y psíiíquicamente, 
empezando en el niño, para conocer la evolución étnica. 


Odontología. — Enseñanza de esta materia y profilaxis de las afecciones 
bucales. 
Agronomía y Zootecnia. — Enseñanza práctica de estas materias en las 


escuelas rurales, universidades y escuelas normales. Establecimiento de es- 
cuelas superiores y campos de experiencia. Estudio de las enfermedades de los 
ganados y de las plantas, por medio de institutos especiales. 

Ciencias físico-químicas naturales. — Servicio internacional del tiempo por 
medio de los diferentes observatorios meteorológicos. Estudio de la fauna y 
àe la flora americanas. 

Ciencias pedagógicas. — Correlación de todas las disciplinas con respecto 
al desarrollo del ser moral y de todas las aptitudes para el mantenimiento de 
la vida. 

Ciencias exactas e ingeniería. — Legislación de obras públicas. Obras de 
saneamiento. Dragados. Horario único. Edificios hospitalarios. Observatorios 
astronómicos. Faros y señales marítimos. 

Ciencias médicas. — Profilaxis de las enfermedades infecciosas. Trata- 
miento de la tuberculosis. Lucha contra el alcoholismo. 


El problema presidencial en las postrimerías de la Administración Cuestas. 


Desde mediados de 1902 lanzó el Presidente Cuestas la candidatura presi- 
dencial de su Ministro de Gobizrno don Eduardo Mac-Eachen, y frente a ella 
surgieron las de don José Batlle v Ordóñez y doctor Juan Carlos Blanco. 

Al finalizar el año la mayoría colorada de la Asamblea dividió sus votos 
entre las candidaturas de don Eduardo Mac-Eachen y don José Batlle y Ordó- 
ñez, y la minoría proclamó la candidatura del doctor Juan Carlos Blanco. 

Los nacionalistas, que tenían en la Asamblea 37 votos, publicaron a su 
turno un manifiesto en que decían: j 

<No podemos levantar un candidato a la Presidencia de la República, 
porque no tenemos mayoría, pero inclinaremos nuestros votos al ciudadano que 
mejor responda a los siguientes propósitos: continuación de la política de co- 
participación de los partidos; respeto invariable a las garantías individuales; 
restablecimiento efectivo de la igualdad entre los ciudadanos; responsabilidad 
práctica de los funcionarios; amplio control legislativo para asegurar el respeto 
de los derechos personales; sanción de las leyes de impuesto, incluso el adua- 
nero, por períodos breves; reconocimiento de la prerrogativa parlamentaria de 
velar sobre la fiel observancia de la Constitución y las leyes; reformas enca- 


f 


GOBIERNO DE CUESTAS 155 
A A IS AS A E 


minadas a obtener la transformación racional de nuestras industrias; reforma 
de nuestra administración de justicia, de nuestra vialidad, de nuestros servicios 
locales; reforma de la Constitución.» 

Al aproximarse la elección presidencial los nacionalistas se dividieron en 
esta forma: 33 ofrecieron sus votos al doctor Juan Carlos Blanco, bajo la con- 
dición de completar, rápidamente y sin esperas, con votos colorados, el nú- 
mero de 45 requerido por la Constitución para el triunfo de su candidatura; 
y 4 se declararon desligados de todo compromiso. Pero el doctor Blanco, que 
sólo disponía a la sazón de 7 votos de la minoría colorada, no pudo, dentro del 
plazo angustioso que se le fijaba, dar una respuesta favorable, y entonces se 
produjo una nueva y decisiva distribución de fuerzas parlamentarias. 

Los legisladores colorados que respondían a las candidaturas de los seño- 
res Batlle y Ordóñez y Mac-Eachen se obligaron a unificarse en torno de cual- 
quiera de los dos candidatos que obtuviera mayoría de sufragios, y asimismo 
a no adherir a ningún candidato que tuviera menos de 20 votos colorados. 
Hecha la votación o la serie de votaciones, porque hubo necesidad de votar tres 
veces, triunfó la fracción que respondía al señor Batlle v Ordóñez, y todos los 
legisladores se comprometieron a sufragar por dicho ciudadano. 


De los 37 votos nacionalistas, 26 proclamaron la candidatura del señor 
Mac-Eachen, que no pudo prevalecer, a pesar de ese aporte considerable, en 
virtud del compromiso suscrito por los legisladores colorados. 

Los nacionalistas restantes, con don Eduardo Acevedo Díaz a la cabeza, 
luego de pedir y obtener del señor Batlle y Ordóñez una declaración política, 
adhirieron a su candidatura, asegurando así su triunfo, y lo mismo hicieron 
luego los colorados de la minoría. 

La actitud de la minoría nacionalista fué sometida al fallo de la Convención 
del Partido, y allí atacada violentamente, como era lógico, porque lo que la 
mayoría había deseado siempre era el triunfo de la candidatura del Ministro de 
Gobierno. Al proclamar en primer término al doctor Blanco sabían que en el 
breve plazo que le marcaban era absolutamente imposible obtener el quórum 
constitucional, y sólo deseaban entonces que la candidatura del señor Mac- 
Eachen, que carecía notoriamente de popularidad, apareciera después del fra- 
caso de una candidatura altamente prestigiosa, es decir, después de un esfuerzo 
aparente para mantenerse a la altura de las exigencias del momento. 


Los disidentes, decía la Convención nacionalista, han adherido a una can- 
didatura «que no había sido proclamada conforme a la Carta Orgánica y al 
compromiso suscrito por el grupo parlamentario de nuestro credo político, 
defraudando las legítimas aspiraciones del Partido Nacional». Y a raíz de esa 
declaración los suspendió por tres años en el ejercicio de sus derechos cemo 
nacionalistas, en virtud de haber «faltado, decía la Convención, al cumplimiento 
de sus deberes de correligionarios, defraudando las aspiraciones e intereses del 
Partido y, por lo tanto, todo derecho de representarlo en la actual legislatura». 

Adviértase que al jefe de la minoría se debía la reorganización del Partido 
Nacionalista y que la mayoría que así pretendía bajarlo de su pedestal no levan- 
taba una candidatura que estuviese a la altura de la de Batlle y Ordóñez, sino 
otra que sólo contaba con el apoyo oficial del Presidente Cuestas. 


Desde los comienzos del año. 1903 hasta la elección de presidente del 
Senado, que recayó en el señor Batlle y Ordóñez, hubo cambios en el comando 
de tres unidades del ejército de línea (4 y 6 de Caballería y 1.* de Cazadores), 
acuartelamiento de tropas y otras medidas extraordinarias que el público juz- 
gaba como resortes de presión, unas veces contra los nacionalistas, y' otras ve- 
ces contra los colorados disidentes, para inclinarlos a la candidatura del Ministro 
de Gobierno, don Eduardo Mac-Eachen. 

Una vez formada la mayoría a favor del señor Batlle y Ordóñez, el Presi- 
dente Cuestas se dirigió a la Asamblea en demanda de venia para emprender 
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un viaje a Europa, y concedida la autorización se embarcó a raíz de la termina- 
ción de su mandato. 

Había permanecido en el Gobierno, como mandatario de hecho y como 
Presidente constitucional, desde el 25 de agosto de 1897 hasta el 1.” de marzo 
de 1903, cinco y medio años largos, mereciendo en diversas oportunidades altos 
e importantes homenajes, que el comercio y la banca de Montevideo sintetizaban 
así en la dedicatoria de un album que le entregaron el 1.? de enero de 1902: 

«Entre los actos de señalada importancia y de alta significación que ha 
llevado a feliz término V. E., se destacan por su fisonomía simpática y eminen- 
temente previsora la paz de setiembre, el establecimiento del puerto de Monte- 
video y el acuerdo de los partidos. Ellas tres bastan por sí solas a consolidar 
la reputación de V. E. y señalarlo a la posteridad con gloria indiscutible. 
Han consolidado la soberanía nacional y demuestran de lo que es capaz un 
gobierno de orden y de honradez administrativa, que forma nueva escuela, 
a cuyos principios deberán ajustar su conducta e intenciones los que le 
sucedan en la primera magistratura. Los miembros del comercio de Monte- 
video, que aprecian el valimiento de un Presidente sólo por sus actos admi- 
nistrativos, sienten placer en testimoniar su franca adhesión al mandatario 
que ha sabido, en medio de serias y alarmantes dificultades, realizar un pro- 
grama de gobierno que colma las aspiraciones de los que suscribimos.» 


Los progresos del Uruguay. 


El siglo XIX terminó durante la Administración Cuestas y, haciendo el 
balance de los progresos conquistados por el Uruguay en ese período, decía 
«El Siglo»: 

«En lo que se relaciona con la República Oriental el siglo XIX es un siglo 
de guerras incesantes. Las luchas contra las invasiones inglesas y portuguesas 
y la guerra para desligarnos del dominio español llenan el primer tercio de 
ese siglo. Los dos tercios restantes se encargan de llenarlos, con brevísimos 
intervalos de paz, las guerras civiles que empiezan al día siguiente de consti- 
tuída nuestra nacionalidad y que se repiten con feroz encarnizamiento hasta 
dos años antes de la conclusión del siglo... Por mucho que se busque, no se 
encontrará un país que haya sido tan castigado como el nuestro por la guerra. 
Y a despecho de ese cruel castigo hemos vivido y hemos progresado considera- 
blemente, dando testimonio al mundo entero de la inagotable energía de nues- 
tro suelo y de nuestra población, en términos tales, que lejos de permitirnos 
maldecir del siglo, nos obligan, al contrario, a saludarlo con respetuosa consi- 
deración. . 

<La población de la República era de 30,685 almas al aproximarse el si- 
glo XIX, según los cálculos de don Félix de Azara. Hoy es de 920,000 en núme- 
ros redondos, tomando por base el resultado de los censos de campaña que 
acaban de levantarse y la población calculada del Departamento de Montevideo. 
Quiere decir, en consecuencia, que en el curso del siglo que termina la pobla- 
ción de la República se ha multiplicado por 30, bajo la doble presión del movi- 
miento vegetativo y de la inmigración europea que constituye uno de los más 
grandes factores de nuestros progresos. 

«En el año 1829, ya en la víspera de la Jura de la Constitución, la Repú- 
blica tenía 74,000 habitantes, de los cuales 14,000 correspondían al Departa- 
mento de Montevideo. Hoy Montevideo tiene más de 270,000 almas, lo que 
importa decir que se ha multiplicado por 19. 

. «Nuestro comercio exterior se aproximaba en 1800 a $ 2.000,000. En la 
actualidad esa cifra está enormemente aumentada. La estadística de 1899 da 
$ 25.652,788 en la importación y $ 36.574,164 en la exportación, arrojando en 
conjunto un movimiento comercial de 62 millones, lo que significa una multi- 
plicación por 30. 
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«En la época de organización de nuestra nacionalidad el producto de 
las rentas públicas oscilaba alrededor de $ 700,000. Bastante menos de lo que 
hoy produce el solo impuesto de Patentes de Giro. El cálculo de recursos del 
presupuesto vigente es de 16 millones y agregándole los impuestos municipales 
y policiales, el tesoro de caridad y demás arbitrios que computa por separado 
el mismo presupuesto, resultan $ 20.000,000 o sea algo más de 28 veces el 
importe de las recaudaciones de 1830. 


«Cierra felizmente bien el siglo XIX. Tenemos, después de largos años 
de despilfarros administrativos y de subversiones políticas, un Gobierno que ha 
dado la nota más alta de imparcialidad electoral, presidiendo elecciones abso- 
lutamente libres y que ha dado también una hermosa nota de moralidad finan- 
ciera sujetando estrictamente sus gastos a la ley de presupuesto y constituyendo 
tesoros especiales que, como el de las obras del puerto y el de la caridad nacio- 
nal, bastan para dar relieve memorable a una administración pública.» 
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CAPITULO II 


MOVIMIENTO ECONÓMICO 
Población. El censo de 1900. 


El Poder Ejecutivo decreió a fines de 1899 el levantamiento del censo 
general de la población de la República, por intermedio de una comisión com- 
puesta del director de Estadística, el director del Registro de Estado Civil, 
el director del Departamento de Ganadería y Agricultura, los doctores Anacleto 
Dufort y Alvarez, Gabriel Terra, José Espalter, Benito M. Cuñarro y Juan Blen- 
gio Rocca. Más tarde fué integrada la comisión con los señores Lucio Rodrí- 
guez Diez y Luis Cincinato Bollo. El decreto invocaba la ley de 1873, relegada 
al olvido hasta ese momento. Quedaba excluido Montevideo a título de que en 
1889 se había levantado el censo municipal de ese departamento. 

En marzo de 1900 se procedió al cumplimiento de ese decreto «sin ningún 
empleado remunerado, decía la Comisión, pues todos los cargos han sido gra- 
tuitos». 

Hecho el despojo resultaron 599,364 habitantes, que se distribuían así por 
departamentos, nacionalidades y sexos: 


DEPARTAMENTOS | Nacionales Extranjeros 
Artigas. MOa ana o e A y E a e gi 17,212 ` 6,122 
Riera e ar > an ten da di ode ooa A 16,816 5,693 
Cerro Largo s~r oso ce ea o n s a spoon wo oa 27,678 5,361 
Treinta y Tres . . . +. a +. +. +. +... 20,956 1,801 
dd a a A a S A a a T A’ A 24,630 2,097 
SALMOS. cs ae e e ma e aa a e a E a a a 31,340 9,249 
PAYSandÚ: voar 05 Cas ss a a ak 30,052 8,491 
Rfo Negro. S a . . . oa a 0. . . . e 14,258 3,616 
Soriano. O O A 30,053 | 4,575 
Colonia, a. 2 a aa e A a a 36,289 i 8,896 
San “José: ba ae uai Lo A a a Gi 31,067 6,212 
Canelones . oo a a a a a 64,390 i 12,594 
Tacuarembó... 30,210 | 4,214 
Durazno E o A 31,155 ' 2,578 
FIOTES es Ta w h oeb ar las a o 13,193 1,238 
MINAS: I opa Ge E a A ds a a 30,111 | 2,484 
Florida . E E e ads a CRA e A 36,349 | 3,636 
Maldonado . || 22,706 | 1,342 
509,165 | 90,199 
| i: 
Nacionales | Extranjeros ! TOTAL 
| | 
Varones . +... +. +. +... +... 250,524 i 58,146 i 308,670 
Mujeres . 258,641 | 32,053 f 290,694 
| 509,165 | 90,199 | 599,364 
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Dentro del elemento extranjero sobresalían los brasileños (24,720), los 
italianos (24,349), los españoles (23,352), los argentinos (9,140) y los fran- 
ceses (4,186). 

Tal era el número de habitantes que arrojaba el recuento exacto de los 
boletines. Pero la Comisión del Censo, juzgando que en toda operación censal 
y, con mayor razón, en la operación absolutamente gratuita que acababa de rea- 
lizarse, tenían que ocurrir y ocurrían omisiones, proponía al Poder Ejecutivo 
que se agregara a la cifra del censo el 8 % por concepto de omisiones (47,949), 
con lo cual hacía subir el número de habitantes a 647,313, distribuidos así por 
departamentos: 


| 

DEPARTAMENTOS ! Nacionales | Extranjeros TOTAL 

ATGAS. o a E a ai a g a A : 18,589 6,612 25,201 
Rivera . i 18,162 6,148 |; 24,310 
Cerro Largo a e oh aaa A : 29,892 5,790 35,682 
Treinta y Tres . . as +. . . +. +. 22,632 1,945 j 24,577 
Rocha. : 26,600 : 2,265 | 28,865 
Saltos s los arena o a i! 33,847 9,989 | 43,836 
Paysandú . . o a a a a’ ; 32,456 9,170 | 41,626 
Río Negro . . . . . . aa a : 16,155 | 3,905 y 20,060 
OE TA 32,457 4,941 ii 37,398 
Colonia. i 39,192 9,608 || 48,800 
San José A E A E ll 33,552 | 6,709 " 40,261 
Canelones... o. | 69,541 | 13,602 "83,143 
Tacuarembó... . . o. fi 22,627 4,551 4 37,178 
Durazno sa calas Ma | 33,648 2,784 | 36,432 
Flores . . Ms a oh +... ep ad a ; 14,248 1,337 i, 15,585 
Mihassa -e e m Eua O A I 82,520 2.683 | 35,203 
Florida. i 39,257 3,927 43,184 
Maldonado. | 24,523 1,449 | 25,972 
549,898 | 97,415 | 647,313 


Los cálculos anuales de la Dirección de Estadística, basados en el creci- 
miento vegetativo y en el crecimiento migratorio, arrojaban en 31 de diciembre 
de 1899 la cifra de 627,806 habitantes en los departamentos del litoral e inte- 
rior, cifra muy próxima, como se ve, a la del censo levantado cuatro meses 
después. 


DISTRIBUCIÓN POR EDADES. 
Hasta los 14 años: 


De menos de 1 año. . . . 18,075 ` De 5 años a 9 años. . . . 97,427 
De 1 año a 4 años . . . . 77,863 | De 10 años a 14 años. . . 87,149 


Dentro de la edad escolar (6 a 14 años), había 165,138 niños (varones 
83,966 y niñas 81,172). 

Los componentes de la Guardia Nacional (17 a 47 años de edad) llegaban 
a 96,997. 

Había 98,601 habitantes mayores de 20 años que se distribuían así: 
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De60a 69 años. . . +. +. 3,872 


De 20 a 24 años . . . . . 26,259 | 

> 2a?2 >» . . . . . 18,908 | » 7a 7»... . . 1453 
» 30 a 39 > Ao ra e 28,907 | > 80 a 100 > CE 524 
> 40a 49 > a iee 166,221 ! Más de 100 años . . . +... 8 
>» 50 a 59 » D e 7,078 i Se ignora . . . . +. +... 365 


ALFABETOS Y ANALFABETOS. 


Reproducimos, finalmente, de los resúmenes del censo: 


| | 

| Nacionales | Extranjeros TOTAL 
A A A A, to z 2a M A E 
Saben leer y escribir, de 6 a 14 años . | 59,733 ; 3,331 i 63,064 
NO saben . oo o a a a] 99,124 | 2,550 | 101,674 
Saben leer y escribir, de 14 años arriba | 146,163 | 47,876 194,039 
Yo saben | 131,188: 41,556 | 172,744 


Englobando los habitantes de 6 años arriba resultaba entonces que sobre 
un total de 531,521, había 257,103 alfabetos y 274,418 analfabetos, o lo que 
es igual que más de la mitad de la población no sabía leer. 

Ese porcentaje habría perdido mucho de su crudeza si los cuadros del 
censo hubieran tomado como base la población de 8 años arriba, en vez de 
adoptar la de 6 años, que aunque es la de nuestra enseñanza obligatoria, no 
coincide con la edad que real y positivamente tienen los niños al ingresar a las 
escuelas en todo el territorio de la República, pero muy especialmente en las 
zonas rurales, donde hay que cruzar largas distancias para encontrar estableci- 
mientos escolares. 


La población de toda la República. 


Agregando al censo de 1900 la población del Departamento de Montevideo, 
expresamente excluída de esa operación, resultaba para toda la República la 
cifra de 936,120 habitantes. 

' El censo de 1852 arrojaba 131,969 y el de 1860, 209,480 (excluído Maldo- 
nado, que tenía alrededor de 20,000 almas). 

En 40 años, desde 1860 hasta 1900, el aumento había sido de 700,000 habi- 
tantes, lo que quiere decir que la población se había cuadruplicado. 


Movimientos demográficos. 


Véase el cuadro del movimiento vegetativo de la población de la República 
durante el período de la Administración Cuestas: 


i i i 

AÑOS | Matrimonios | Nacimientos | Defunciones | Nacidos 

| | | sin vida 

! l 

1897 (guerra civil) . . | 2,746 | 26,972 12,222 | 791 
1898 aaa 4,318 29,067 12,452 803 
180% i e a es a at 4,463 | 30,719 11,449 i 894 
T900 oa. e o e EN 4,549 30,589 | 12,878 1,004 
1901 i 4,480 31,703 ' 12,504 1,055 
1902 i 4,538 31,526 13,439 1,096 


GOBIERNO DE CUESTAS 161 


Las inscripciones de 1897 no pudieron hacerse con regularidad, especial- 
mente en las secciones rurales, por efecto de la guerra civil, y la Asamblea 
resolvió por eso acordar una prórroga de 12 meses para subsanar las omisiones 
producidas en los registros de estado civil. 

La Dirección de Estadística publicó en 1899 un cuadro del decenio 1889- 
1898, que arrojaba 285,639 nacimientos y 127,384 defunciones (excluídos los 
nacimientos inanimados) y un crecimiento vegetativo de 158,255. 

De otro cuadro más amplio, que abarca los 25 años comprendidos desde 
1878 hasta 1902, destacamos las siguientes cifras quinquenales: 


QUINQUENIOS Matrimonios Nacimientos Defunciones 
i 
| 
TSTS AISR a na So a dD ah a o i 15,487 112,781 40,259 
ISEI = I8 8T o aa A 17,174 117,586 50,878 
1888 ESIR, De os e A E A 19,147 137,479 62,830 
1893-1897... +. 0... a 18,174 144,250 65,511 
1898-1902 . . . +... . . . ‘ʻe 22,348 153,604 62,727 


Ni en la cifra de los nacimientos, ni en la cifra de las defunciones, están 
incluidos los nacimientos inanimados, que sumaban 1,296 en el primer quin- 
quenio, 1,642 en el segundo, 2,204 en el tercero, 3,977 en el cuarto y 4,850 
en el quinto. 

Otro dato interesante destacamos del mismo cuadro: el de los hijos natu- 
rales, cuyo número era de 22,861 en el primer quinquenio, de 21,469 en el 
segundo, de 27,558 en el tercero, de 39,947 en el cuarto y de 40,007 en el quinto. 


Después de conocer las cifras absolutas, veamos su correspondencia con la 
población de la República, según un nuevo cómputo que abarca el período de 
20 años comprendido desde 1881 hasta 1900 (promedios quinquenales por 
cada grupo de 1,000 habitantes): 


XX A EE _0__ LEO a 


QUINQUENIOS Matrimonios | Nacimientos | Defunciones Crecimlento 
vegetativo 
1881 - 1885 . sn a Fo 6,63 %o 43,21 %o 18,73 %o 24,48 %o 
1886 - 1890 . . . os 5,88 > 40,95 > 20,15 » 20,80 > 
1891 -1895 . . . F ; 4,92 > 38,54 > | 16,96 » 21,58 » 
1896 - 1900 . . <- . l 4,71 > | 34,65 > | 14,43 > 22,22 » 


Las cifras de las dos primeras columnas descienden fuertemente de quin- 
quenio a quinquenio. El número de matrimonios, de 6,63 a 4,71, y el de los 
nacimientos de 43,21 a 34,65, en ambos casos por efecto de los mismos factores 
o del mismo factor, más bien dicho: el encarecimiento de la vida, que dificulta 
la constitución de nuevos hogares, retarda cada vez más la celebración de los 
matrimonios y disminuye, como consecuencia de ello, el número de los hijos 
La columna de las defunciones sube en el segundo quinquenio, pero luego des- 
ciende, como las otras y desciende fuertemente, de 18,73 a 14,43. Pero este 
descenso deriva de otro factor más benéfico del punto de vista del progreso 
de la población: el mejoramiento de los medios de vida, el adelanto de la 
higiene pública y de la higiene privada, que disminuyen las enfermedades o 
facilitan su curación cuando se producen. Y gracias a ello el crecimiento vege- 
tativo de la población, durante los 20 años del cuadro, aunque retrocede en el 
segundo quinquenio, reacciona gradualmente en los dos subsiguientes. 


11 


ER NIP 
: o BEA 


162 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


Los nacimientos por departamentos. 


La Estadística Municipal del doctor Joaquín de Salterain distribuía así 
por departamentos los nacimientos ocurridos desde 1885 hasta 1904: 


QUINQUENIOS Montevideo Departamentos 
de campaña 
ARAS ESSE AAA SA 
INIA A A A IA A 34,165 92,299 
1890 - 1894. a a 38,190 102,350 
1895 - 1899 . a a a a 37,765 110,397 
1900 - 1904. o p a RA E 38,924 114,459 


La mortalidad infantil. 


Entresacamos las siguientes cifras de la columna de las defunciones: 


1] | 
| 1897 1898 | 1899 
Menores de 1 año . . . +. +. .. +. 3,036 3,236 | 3,028 
De 1 a 4 años ; 1,395 1,375 1,190 
>» 5» 9 > | 833 436 i 344 


Para comprender la gravedad de estas cifras, en las que no están incluídos 
los nacimientos inanimados, bastará recordar que la mortalidad general era 
de 12,222 en 1897, de 12,452 en 1898 y de 11,449 en 1899. 

_ Durante el decenio 1893-1902 fueron anotados en el registro de defun- 
ciones, 32,816 niños menores de un año, lo que arroja el promedio anual 
de 3,281. 


Principales causas de las defunciones. 


Durante el decenio 1893 - 1902 hubo en toda la República 126,233 defun- 
ciones. Figuraban con indicación de la enfermedad 85,773 y carecían de toda 
indicación o tenían indicación deficiente 40,460. Hecha esa advertencia, he aquí 
las principales causas de muerte según la estadística del decenio: 


Fiebre tifoidea . . . +. +. 2,336 i Bronquitis . . . . +. +. + 2,469 
Viruela . . w č a â = = a a 684 j BronconeumonÍa . . . . +. 4,861 
Sarampión . . +. . +. +... 698 Neumonía . . . +. +... 3,527 
Difteria . . . . . . . . 1,333 Enterocolitis . . . . . . 489 
GODE. a a O e o 589 Diarrea y enteritis (menores 

Tuberculosis. . . . +. +. +. 11,567 de 2 años) . . . . +... 5,685 
CÁNcCer s ss an +... +. +... 4,196 Suicidios. PALE a va paie i 836 
Meningitis simple . . . . 4,172 Homicidios . . aaa’ 1,051 


. La tuberculosis, la diarrea, la bronconeumonía, la neumonía, el cáncer 

y la meningitis simple: he ahí una media docena de factores de grandes estragos. 

Vamos a segregar del cuadro del decenio los años 1899 y 1900, a fin de 

conocer con relación a ellos exclusivamente los principales factores de muerte. 
Pero en vez de consignar las cifras absolutas, daremos las proporcionales: 
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| 1899 1900 
Tuberculosis g L 89,70 %o 82:92 Zo 
Gastroenteritis infantil 57,88 » 44,35 » 
BronconeumMonÍa . . . +. +. +. +. +. +... 42,60 » 49,19 > 
Cáncer A a a a RE e 40,88 > i 32,83 > 
Meningitis simple . . +. +. +. +... . +... 35,36 » 29,53 » 
Neumonía .. +. ++... 34,10 > 19,02 >» 
Atrepsia. ; 19,73 » . 17,91 > 
Bronquitis. . . . 17,37 > 22,14 > 
Hemorragia cerebra o. | 16,67 > 20,64 » 
Lesión orgánica del corazón . . . . +... 14,93 > j 13,07 > 
Lesión valvular aórtica o mitral 16,15 > 20,41 > 
Tétano | 13.28 > 10,42 » 
Enteritis | 12.13 > 8,16 > 
Tifus. | 10,92 > 11,56 > 
Vejez. . . . a . . . . 26,98 > 19,02 » 
Muertes violentas y accidentes 45,91 » 42,55 > 
Enfermeaddes no diagnosticadas 289,31 » 338,12 » 


La tuberculosis, en primer lugar, y luego la gastroenteritis, la bronco- 
neumonía y el cáncer. Adviértase que se habrían duplicado los guarismos de 
la estadística seguramente más de una vez, si todas las papeletas de defunción 
hubieran tenido especificación de enfermedad. 


Movimientos migratorios. 


He aquí el movimiento de entrada y salida de pasajeros entre los puer- 
tos de la República y' los puertos extranjeros durante el período de la Admi- 
nistración Cuestas: 


Excedentes 
AÑOS ~ Entradas Salidas a favor de la 
población 

LEIT o o eo u g eo ae eee E A a 74,329 | 69,065 5,264 
MS a dt A o ER iS A a u Na 71,475 | 66,799 4,676 
IIIa tan an a a n o d a 77,990 67,920 10,070 
T900 AS ga e e o a e a A e 62,588 54,643 7,945 
VIOT as a a Gee gn ps L a A 97,447 88,223 9,224 
EAE A A E 96,249 ¡88,289 7,960 


Comercio exterior. 


Durante la Administración Cuestas el valor oficial de las mercaderías 
importadas y exportadas tuvo el siguiente movimiento: 


AÑOS jl Importación Exportación Total 
1897 . a z ; ; $ 19.512,216 $ 29.358,079 $ 48.870,295 
1898 . ; F 7 z > 24.784,361 » 30.310,161 > 55.094,522 
1899 . R : p š » 25.652,788 > 36.601,664 > 62.254,452 
1900 . z Ñ A ; » 23.978,206 > 29,442,205 > 53.420,411 
1901 . a . 4 z > 23.691,932 > 27.762,782 > 51,454,714 
1902 . ; E ; z » 23.517,347 » 33.660,300 > 57.177,647 
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La columna de importación, después de haber progresado durante los dos 
primeros años, descendió al finalizar el siglo XIX, y quedó estacionaria en los 
años subsiguientes. La columna de exportación siguió un movimiento de pro- 
greso más acentuado en el primer trienio, descendió luego en los dos años 
siguientes y reaccionó en el último hasta alcanzar el segundo lugar en las 
cifras de todo el período. 

He aquí un cuadro más amplio del valor de las importaciones y expor- 
taciones en el período de 20 años comprendido desde 1879 hasta 1898: 


QUINQUENIOS | Importación Exportación Total 
1879 - 1883 $ 91.841,000 $ 103.909,000 $ 195.750,000 
1884 - 1888 » 124.111,000 » 120.502,000 » 244,613,000 
1889 - 1893 » 126.240,000 » 135.669,000 » 261.909,000 
1894 - 1898 > 119,012,000 » 156.020,000 i > 275.032,000 


Las importaciones progresan sensiblemente en el segundo quinquenio, por 
efecto de la expansión económica de los dos primeros años de la Administra- 
ción Tajes; siguen aumentando aunque levemente en el segundo quinquenio, 
bajo el impulso de esa misma expansión económica; y declinan luego en el 
último quinquenio, bajo la presión đe la liquidación de la crisis de 1890. 
Las exportaciones, en cambio, suben sin interrupciones en todo el período. 

Otro cuadro más amplio vamos a reproducir. Abarca 7 quinquenios desde 
1866 hasta 1900: 


1 
QUINQUENIOS | Importación Exportación Total 
1866 - 1870 . 0a a a a e $ 80.202,504 | $ 61.591,633 | $ 141.794,137 
1871-1875 A a » 84.412,497 > 73.063,921 | » 157.476,418 
1876 -1880 . aaa > 79.202,591 >» 83.516,726 | » 162.719,317 
A aa » 106.241,545 > 117.526,631 | >» 223.768,176 
1886-1890... . +. . . > 143.476,537 > 125.531,862 | » 269.008,399 
1891 -1895 . 0 as > 106.240,832 > 146.654,617 | » 252,895,449 
1896 - 1900 . e a aa » 119.457,756 > 155.984,599 | >» 275.442,355 


Durante el primer quinquenio experimentó el país el movimiento de 
expansión económica de 1867, seguido de la formidable crisis de 1868. Du- 
rante el segundo quinquenio volvió el país a tener un período de expansión 
en 1872 y 1873, seguido de la crisis económica de 1874 y de su cruel reper- 
cusión política en 1875. Los dos quinquenios subsiguientes fueron de ahorro 
nacional y de aplastamiento económico. En el curso del quinto quinquenio se 
produjo un nuevo movimiento de expansión de 1887 a 1889, seguido de la 
crisis de 1890. Los dos quinquenios finales fueron de restricción en los con- 
sumos y de fuerte ahorro. 

En la columna de las exportaciones se nota, en cambio, un movimiento 
de no interrumpido progreso. La comparación de los dos quinquenios extre- 
mos aroja un excedente de más de 94 millones de pesos. 


Clasificación de las importaciones. 


Indican las siguientes cifras el monto de los distintos rubros de nuestra 
importación durante los 25 años transcurridos desde 1878 hasta 1902: 
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1872-82 1883-87 1888-92 1893-97 | 1898-902 
$ $ $ $ $ 
Total de la importación 87.450,429|114.958,466/136.330,354/113.900,517/121.624,634 
Animales vivos . A 64,543 247,667| 2.584,146; 6.332,585| 6.932,219 
Sustancias alimenticias . 20.671,753| 22.809,921| 28.639,790| 21.281,904| 24.689,551 
Bebidas 13.831,924| 18.423,806| 19.177,239| 14.451,132| 11.794,010 
Tabaco o A 2.610,250| 2.537,312| 2.309,467¡ 1.178,873| 1.087,977 
Textiles y sus artefactos . . | 18.813,488| 25.444,306| 28.555,102| 30.790,366¡ 31.238,200 
Aceites no comestibles 910,219 1.380,2211| 1.805,926| 2.227,057| 2.665,263 
Colores y tintes . . . +. 355,034 508,923 626,942 513,740 684,744 
Productos químicos 1.354,907 2.080,009| 2.437,018; 2.122,458| 2.536,193 
Maderas y sus artefactos 4.119,261i 6.422,233| 7.957,143¡ 5.078,737| 6.534,854 
Papeles y sus artefactos 1.389,087; 1.791,584| 2.180,885í 1.905,826| 2.481,518 
Cueros y sus artefactos . 1.369,173; 1.575,619| 2.304,745 888,458| 1.052,865 
Hierro y acero y sus artefactos 7.011,499| 8.703,416| 11.738,595| 7.568,523| 8.637,621 
Otros metales y,sus artefactos 3.276,551 5.691,764! 5.837,837| 3.645,001] 3.464,536 
Piedras y cristales 5.256,181i 7.384,017| 8.090,833| 7.622,839| 8.644,788 
Diversos A a ET 4.431,568¡ 7.324,662| 8.585,572| 6.188,225] 5.538,357 
Oficinas públicas, Empresas y 
Legaciones 1.985,000; 2.633,000; 3.499,614, 1.804,793  3.624,942 


Las principales oscilaciones del cuadro emanan del crecimiento de la 
población, del progreso de las industrias nacionales y del contrabando. No es 
necesario documentar el primero de esos factores, desde que salta a los ojos 
que el aumento de consumidores tiene que provocar el ensanche del consumo. 
Pero es conveniente, en cambio, demostrar la importancia de los otros dos 
factores. 

He aquí con respecto a cinco categorías de artículos las cifras de la im- 
portación en 1889 y en 1898: 


| 1889 1898 
Alcohol pS Litros | 2,129,038 i 1.144,500 
Bebidas alcohólicas . . . . > l 878,660. | 462,154 
Cerveza... aaa’ . > | 636,652 32,743 
Vino común . oaa’ > 33.549,815 18.917,001 
Ropa hecha Valor | $ 240,769 $ 154,009 


Adviértase que la población de la República era de 683,943 habitantes en 
1889 y de 863,864 en 1898. 

Un artículo del rubro de confecciones, el calzado, que en la estadística 
aduanera de 1887 figuraba con $ 321,000, sólo aparece en la estadística de 
1898 con $ 57,000. Véase en un periodo más amplio de cuatro quinquenios 
el descenso de las importaciones de ese artículo: 


1878 o y . e 2 cios e e a asc a 694,000 
138384 -8388 a . . ... . . +. +. . . e . poete . » 457,376 
T889 E93 Co a as o a a as e O 196,793 
1394-98 A . ... aea e a +. +. e ge . E . . . » 222,000 


Otro caso igualmente importante es el del aguardiente y la caña. Véase 
la extraordinaria intensidad de su decenso: 
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1875-1880 . . . . 0. 0... . . «+. +. + Litros 17.118,885 
188: 1880 a ri a A O n > 16.285,804 
ESE LEIDO e re o a E E e > 13.740,845 
TRUE L395 sai e A a A A A » 12.197,262 
TEDO-LD00 oca +. e e e E s a u Ka > 5.654,537 


El aguardiente desapareció casi por completo, y si no ocurrió lo mismo 
con la caña, fué porque los barcos tasajeros tomaban ese artículo en Cuba 
a cualquier flete, para no venir con sus bodegas vacías. 

Algo parecido, aunque no en forma tan acentuada, revela la importación 
de vinos comunes, según lo demuestra las siguientes cifras: 


T875 = A880: -ao o a e A A Litros 107.305,879 


$881; 1885 a io Jamo a a a a pay E N e >» 110.371,222 
1886 = 1990: .  . . .. . . . . . . e > 136.335,203 
1891. 1895 m cr ni te Re ie sio a > 109.786,822 
18961900: a Lo oe 01m e. de mm e ose. > 83.717,517 


, Obsérvese que la población del Uruguay era de 440,000 habitantes en 
1877 y de 936,000 en 1900. i 
Tanto en el caso de los alcoholes, como en el de los vinos, el factor pre- 
dominante del descenso emanaba en este período de la industria nacional, 
bajo forma de productos similares tratándose de los alcoholes, y de productos 
similares y de la adulteración de esos productos, tratándose de los vinos, por 
efecto de mezclas, agregación de agua, nueva fermentación de la uva después 
de producido el vino natural mediante elementos químicos, y otras formas de la 
fabricación artificial. 

Entre las oscilaciones emanadas del contrabando señalaremos también 
las de los tabacos y cigarros, que son muy importantes, según lo demuestran 
las siguientes cifras relativas al monto de las importaciones desde 1879 
hasta 1898: 


1879-1883 . . . . . $ 2.550,340 1889-1893 . . . . . $ 2,026,842 
1884-1888 . . . . . » 2.571,214 1894-1898 . . . . . » 1.114,957 


La población era de 438,245 en 1879 y de 863,864 en 1898. Y el con- 
sumo, en vez de duplicarse, quedó reducido a la mitad y ello no por la dis- 
minución del número de fumadores, sino por el contrabando a través de la 
frontera. terrestre. 


El combustible. Importaciones de carbón de piedra. 


Véase el monto de las importaciones del carbón de piedra durante cuatro 
años: 


1894 . . . . . 129,872 toneladas 18986 . . . . . 103,583 toneladas 
1895 . . . . . 114,851 > 1897 . Do cie : A 73,444 > 


El reembarco absorbió en ese mismo período, al amparo del régimen del 
drawback, 33,061 toneladas en 1894, 42,096 en 1895, 51,242 en 1896 y 18,633 
en 1397. 

Pero en esas cifras no estaba comprendido todo el carbón movilizado en 
el puerto de Montevideo. Al emprenderse el estudio del régimen de nuestra 
bahía, para formular el plan de las obras que habrían de ejecutarse, dispuso 
el Ministerio de Hacienda que la Aduana llevara en adelante una estadística 
completa del carbón de piedra, incluyendo el consumo, el reembarque y' el 
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trasbordo. Y de la estadística que entonces se formó resultaron estas otras 
cifras, considerablemente más altas que las que acabamos de reproducir: 
1893-94 . . . . 212,859 toneladas ¡ 1895-96 . . . . 208,586 toneladas 
1894-95 . . . . 222,688 > | 1896-97 . . . . 245,281 » 


El promedio anual del primer cuadro era de 105,437 toneladas y el del 
segundo de 222,414. 

El Uruguay era también importador de carbón de leña. Durante el de- 
cenio de 1888-1897 entraron de la Argentina 2.541,000 hectolitros de carbón 
de leña, aforados en 1.272,970 pesos, y ello por efecto de la tala de los gran- 
des montes de nuestra campaña y de nuestras islas. 

En cuanto al kerosén he aquí el progreso de las importaciones: 


1878 . . . . +. +. 1,542,500 litros 1895 . . . . . +. 8.686,307 litros 
1879 . . .. . +. 1.867,000 > 1896 . . . . . . 8.268,636 > 
18380 . . . . . +. 2.161,800 > | 1897 . . . . +. +. 8.258,711 > 
1887 . . . . . . 6.7133,200 > | 18988 . . . . . +. 10.313,785 > 
1888 . . .. . . 4.321,000 > | 1899 . . . . . . 8.640,013 > 
1889 . . . . . . 7.970,000 > | 1900 . . . . . . 11.039,532 > 
1890 . . . . +. +. 6,193,035 > 


La importación de 1878 estaba aforada oficialmente en $ 139,702 y la de 
1900 en $ 514,000. 


Las exportaciones. 


Nuestro comercio de exportación se descomponía así al finalizar el siglo 
XIX: 


1898 1899 1900 


Ganado. . +. +. +. +. +. +... “: $ 336,926 $ 260,006 $ 534,216 
Productos de ganadería y saladeros .! » 26.243,597 © > 33.539,110 > 26.606,528 

> agrícolas. A 3.315,543 > 2.354,978 > 1.669,617 
Otros productos . . . +. +. +... «> 279,811 > 316,639 > 473,658 
Varios... o. x > 4.938 | > 3.145 > 6,902 
Provisión de buques . +. . +. +. + i > 96,101 > 100,135 > 119,941 


$ 30.276,916 $ 36.574,164 $ 29.410,862 


IN | 
| 


Hemos reproducido anteriormente las cifras globales de la exportación en 
largos períodos de tiempo, indicativas del progreso incesante de la capacidad 
productora del país. Véase la acción preponderante de la lana en el génesis 
de ese progreso: 


o 


QUINQUENIOS Kilogramos Valor oficial 
1879-8802... o. Ñ ©aa 105.898,000 $ 24.747,000 
1884-88 . . . . o. e 152.163,000 » 32.369,000 
1889-93 . o. . . o. A 150.141,000 > 40.318,000 
1894 -98 . -< . . o. ©. 225.461,000 » 52.715,000 
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El Mensaje presidencial de apertura de las sesiones ordinarias del Cuerpo 
Legislativo en febrero de 1901, fijaba en cuatro millones de pesos las pérdidas 
que había sufrido el país en el curso de la zafra del año anterior, por efecto 
de la depreciación de la lana en los mercados europeos. 

No son tan halagadoras las cifras de la industria tasajera. Durante el 
quinquenio 1896-1900 nuestros saladeristas embarcaron las siguientes can- 
tidades de tasajo: 


PARA CUBA 
- PARA BRASIL Y CUBA AISLADAMENTE 
ANOS 
Kilogramos Valor Kilogramos Valor 
| 

18986... . . . ať.. | 55.293,521 $ 4.561,799 81,420 $ 6,978 
LISIT Lo is es 45.753,767 > 4.312,904 1.170,000 » 105,607 
DERIO A 51.065,166 |» 5.474,856 2.044,664 » 208,052 
1899 2 a 1. . cs 0. G 58.949,429 o 7.089,355 4.854,793 » 595,325 
T900 1 A e a 57.546,310 » 6.042,345 4.260,463 » 447,350 


Extraemos en seguida de los cuadros correspondientes al quinquenio 
1898-1902 el valor de algunos de los productos más importantes de nuestra 
exportación: 


' 
Quinquenio Promedio anual 
| 
Ganadería, saladeros e industrias derivadas $ 144,153,094 $ 28.830,619 
Principales rubros: 
Animales vivos +... E >» 2.216,515 ` >» 443,303 
Carnes y extractos . . a . . . . 0. » 36,428,114 j >» 7.285,623 
Custos s ca Ts a W s » 41,167,935 , » 8.233,587 
Grasa y sebo . a a a a a | » 8.354,382 | »  1.670,878 
Lanas. e y Pa a a go a a j » 52.065,919 ! » 10.413,184 
Agricultura e industrias derivadas . . . ;: » 10.385,257 ! » 2.077,051 
Principales rubros: i 
Cereales | >» 7,643,519 | »  1.528,704 
Harinas a a : | > 2.162,064 ¡ > 432,413 
Industrias extractivas. . . . . . . 0. o >» 2,594,963 | >» 518,993 
Diversos . © © s +. +. +... +. +. 5 o. OS 47,521 > 9,504 
Provisión de buques . . a . . . . +. » 596,277 | > 119,255 


La gran masa de nuestra exportación emanaba, pues, de la ganadería, 
especialmente de la lana, de los cueros y de las carnes. La agricultura con- 
tribuía con un aporte mínimo y con otro más pequeño, casi insignificante, las 
industrias extractivas, a despecho de algunas grandes fuentes de riqueza, 
como la pesca, todavía. sin explotar, y que el día que se explote sobre la base 
previa del programa a que respondía la ley de creación del Instituto de Pesca, 
dará nacimiento, con toda seguridad, a una poderosa corriente de exportación. 
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He aquí por quinquenios, en un extenso período de 25 años, el movi- 
miento dé los grandes rubros de nuestra exportación y de algunos de los 
principales productos de esos rubros, según los resúmenes de la Dirección 


de Estadística: 


| | 
1878-82 ; 1883-87 | 1888-92 1893 - 97 1898 - 902 
- ! j 
$ | $ $ $ $ 
Ganadería . . +. + | 96.182,767 117.824,767 |1136.297,413 |153.578,552 |157.777,112 
Agricultura. . . . 3.148,168 | 2.795,150 3.572,936 | 11.676,960 | 10.386,676 
Industrias extractiva 1.128,327 | 2.508,531 5.434,538 2.042,836 | 2.592,596 
Otros productos 114,884 | 120,415 487,673 42,960 50,566 
Provisión de buques 489,623 ' 451,888 482,223 496,184 596,277 
Principales productos: 
Carnes y extractos 20.776,027 | 25.412,598 | 28.808,624 | 34.628,749 | 36.428,114 
Sobresaliendo: 
Tasajo F 15.197,504 | 18.453,960 | 20.175,011 | 24.341,575 | 27.974,208 
Extractos . . +. +... 3.685,141 | 5.302,769 7.904,093 9.293,379 7.102,952 
Cueros . +. > e e o 32.909,421 | 35.074,630 | 39.337,689 | 37.142,621 | 41.168,883 ; 
l e 
Sobresaliendo: ý 
Vacunos salados 18.167,116 | 19.262,373 | 21.522,169 | 20.347,482 | 22.518,520 
Secos . : 10.232,788 ' 10.956,502 | 11.290,781 9,022,317 10.681,031 
Carneros . . +. +... 2.845,464 ' 4,012,102 5.209,419 6.349,308 | 6.672,419 
Lanas 20.065,388  32.735,780 | 40,230,654 49.678,788 | 52.065,919 


Entradas y salidas de metálico. 


Los cuadros oficiales recapitulaban en esta forma el movimiento de im- 
portación y exportación de monedas entre los puertos de la República y los 
puertos extranjeros desde 1879 hasta 1903: 


QUINQUENIOS | Entradas | Salidas | TOTAL 
= ! 
1879-1888... . . .. $ 19.117,327 | $ 15.563,313 $  34.680,640 ` 
1884-1888... . . . . 0. > 28.286,646 » 36.126,377 >  64.463,023. 
1889-1898... . . . . . >  27.502,469 » 30.078,007 > 57.580,476 
1894-1898... . . . . . | » 30.349,528 >  20.027,793 » 50.377,321 
1899-1908... . . . . . lo» 24.138,661 >  9.778,092 >  33.916,753 


El primer quinquenio coresponde a un período de ahorro nacional, y el 
movimiento de entradas y salidas arroja sobrantes a favor del país. El se- N 
gundo y tercer quinquenios abarcan el gran período de expansión de 1887 y 
1888, y el monto de las salidas excede al de las entradas. Los dos últimos 
quinquenios son de ahorro nacional por efecto de la liquidación de la crisis 
de 1890, y el metálico vuelve a enriquecer nuestra circulación. i > 
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Oscilaciones del cambio. 


El cambio a la vista sobre Londres tuvo las siguientes oscilaciones du- 
rante el período 1896-1902: 


1896 . ; . . 51 3/16 a 51 21/32 1900 . . . . 51l 13/16 a 52 13/16 
1897 . a . . 51 1/16 a 51 13/16 1901 . a . 51 9/32 a 51 31/32 
1898 . . . +. 50 27/32 a 51 15/16 1902 . 5 . . 51 3/16 a 51 29/32 
1899 . . ; . 51 7/16 a 52 “1/16 ' 


La tasa del descuento era de 6 14 a 7 % en 1898 y de 5% a 7 % en 1899. 


El comercio con el Brasil. 


El comercio del Uruguay con el Brasil se descomponía así durante el 


período que recorremos: 
1897 | 1898 1899 > 1901 
d e A 


Importación por mar. . $ 1.187,774 $ 1,221,993 $ 1.272,736 $ 1.145,811 
` > » tierra . » 432,853 i > 650,579 > 129,571 » 123,431 
Exportación por mar . . >» 5.163,922 j > 5.424,934 > 6.695,054 ' » 6.945,136 
| 
| 


» > tierra .|| » 775,334 |» 430,414 | » 295,866 ' » 654,987 

La exportación, constituída principalmente por la carne tasajo y las gra- 
sas, excedía considerablemente, como se ve, a nuestros consumos de productos 
brasileños. 


. 


Comercio de tránsito. 


La Dirección de Aduanas emprendió en 1899 un interesante estudio 
acerca de la exportación de productos uruguayos por intermedio del puerto de 
Buenos Aires. Véase el cuadro que formuló como síntesis de ese estudio: 


1895 1896 1897 1898 
Extracto de carne. Kilos 111,847 297,123 45,159 43,000 
Tasajo . . +. . > 6.045,829 4.484,045 3.622,612 6.912,601 
Ceniza y huesos . > 546,128 179,129 1.648,201 2.984,121 
Cueros lanares . > 589,281 720,533 614,781. 652,993 
> salados > 101,449 165,541 87,037 140,963 
Ganado ovino > 86,421 99,005 89,697 78,390 
Lana . og A > 7.925,611 8.242,415 9.536,182 9,216,998 

Lino . . . - à- > 120,074 1.175,616 873,043 — 
Maíz . . . - »  11.156,661 12.320,392 — 312,528 
Sebo . . a > > 2.368,097 3.020,122 2.947,247 3.357,346 
Trigo. . - > 10.923,322 1.689,662 3.080,176 15.936,129 


Ninguno de esos productos estaba destinado al consumo de la Argentina. 
Nuestros saladeros y barracas los embarcaban para Buenos Aires porque allí 
podían obtener mayores facilidades de flete. 

La Cancillería de Río de Janeiro renovó en 1902 una vieja y persistente 


xt 
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gestión a favor del establecimiento de la tornaguía, como base del intercambio 4 nde 
fronterizo. De acuerdo. con el reglamento proyectado en esa oportunidad las e 
a 


mercaderías del comercio de tránsito tendrían que ir acompañadas de un 
manifiesto detallado, que debería presentarse a la Aduana brasileña, a fin 
de que ella comprobase la entrada efectiva a los depósitos fiscales de su de- 
pendencia y devolviese ese manifiesto, luego de cumplidos los trámites, a 
la Aduana de Montevideo. El Gobierno consultó a la Cámara Nacional de 
Comercio, y esa corporación dijo que el régimen de vigilancia proyectado 
sólo tenía por objeto instituir en nuestro territorio una policía aduanera Sn 
exclusivamente destinada a servir los intereses fiscales del Brasil. 


E 


r 
p 


i 

El comercio importador de Montevideo realizó en ese mismo año una e 
fuerte propaganda a favor del otorgamiento de facilidades al comercio de i He 
tránsito. or 
«Puede dividirse el tránsito de importación, decían los comerciantes en ee 

su representación a la Aduana, en dos categorías: mercaderías genuinamente de 
de tránsito y mercaderías importadas para. consumo o para tránsito, según de 
las conveniencias de cada momento. Las primeras deben gozar de toda as 
clase de facilidades. Desde la construcción del Puerto Madero, Buenos Aires E 
es una vía más barata que Montevideo para el tránsito. Es necesario sobre e 
todo liberalizar los depósitos a flote. La segunda categoría se puede subdi- E 
vidir en mercaderías de mucho valor con relación a su peso o volumen (se- $ 
derías, naipes, cigarros habanos, encajes), que pueden y deben bajar a tierra, Des 
y mercaderías de escaso valor con relación a su peso o volumen, que pueden E 
quedar en lanchas.» , $ 
«Una tonelada de carbón de piedra trasbordada de Buenos Aires para los A 

E 


E 


ríos, paga dos pesos papel. La misma tonelada en Montevideo paga $ 1,68 oro, y 
o sea el doble en números redondos. Los fletes por vapor de Buenos Aires Ë 


e 
eS 


á 


para los ríos Paraná y Paraguay son término medio un 25 % más baratos, cd 
y la navegación es más frecuente allá que acá. El flete medio de Buenos Aires os 
para la Asunción es de $ 6 argentinos papel, por tonelada, y el de Montevideo E 
de $ 8 de esa misma moneda. La tonelada para Concordia, por velero y papel Ta 
argentino, de $ 2,50 en Buenos Aires y de 4 en Montevideo.» e 
e 

El comercio del Río de la Plata. LE 
Véase cómo se descomponía. el comercio de exportación en ambas már- Ë 
genes del Río de la Plata, según las estadísticas oficiales de la época (pe- R 
sos oro): $ 
' Si 

R 

OH 

COMERCIO URUGUAYO e 

1894 1897 $ 

Animales en ple... . e a $  1.:490,528 | $ 781,788 E 
Productos de ganadería y saladeros . . +. +. » 26.418,596 - »  26.884,575 k 
Productos de agricultura . . . . +. +. a +. > 2.018,985 > 1.202,674 E 
Otros Productos... so a . e a a e . » 352,866 > 354,958 E 
Varios ey. e aae e a a a a aen a > 13.992 | > 12,435 ` us 
Provisiones para buques . . . +. +. a +... >» 108,117 > 83,153> ; E 
$ 30.403,084 | $ 29.319,573 ` E 
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COMERCIQ ARGENTINO 
1894 1897 

Productos ganaderos . . +. +. . . . . . $ 70.534,040 | $ 74.044,525 
> agrícolas . a a a E a o de a > 43.132,585 | > 23.336,369 
Forestales. ao oe ce. ie Ar Cer a a a aih > 1.268,663 | » 1.918,241 
MINSTÍS 4. s aaran is a E RA > 352,840 | > 164,989 
Productos de Caza . . . . . . . +... » 205,025 | > 587,861 
Varios: Zola e AL a E y RI > 1.486,674 | > 1.392,271 
$ 116.802,016 | $ 101.169,299 


En uno y otro país la base de la exportación estaba en la ganadería. Pero 
en la Argentina había mayor diversificación industrial que en el Uruguay, 
gracias al fuerte impulso de la agricultura. 

Al finalizar el siglo XIX el comercio especial exterior del Uruguay y 
de la Argentina arrojaba los siguientes valores oficiales (pesos oro): 


URUGUAY H ARGENTINA 


1899 | 1900 1899 1900 


$ 113.435,069 
» 154.606,412 


Importación . „| $ 25.551,733 | $ 23.978,206 || $ 116.850,671 
Exportación > 36.574,164 j » 29.388,18 || > 184.917,531 


La población uruguaya oscilaba entonces alrededor de 920,000 habitantes 
y la argentina alrededor de cuatro y medio millones. y 

Distribuídos los valores del comercio entre los habitantes de uno y otro 
país, resultaba el siguiente porcentaje: 


PPP S 


Cada habitante Cada habitante 

del Uruguay de la Argentina 
1899 —HEn la importación a E | $ 28 $ 26 
En la exportación . . . . | » 40 » 41 
1900 — En la importación a ea y » 25 » 25 
En la exportación i » 31 » 34 


A fines de 1900 experimentó la plaza de Montevideo una fuerte depre- 
sión, que algunos atribuían a los trastornos producidos por una desastrosa 
especulación en lanas, otros a la extrema multiplicación de casas de comercio, 
y Otros a la intranquilidad política reinante. Posiblemente actuaban todos 
esos factores. Y cabe agregar que uno de ellos, la excesiva competencia en 
ciertos ramos comerciales, originó una tendencia a favor de la formación de 
trusts, seguida de la inmediata suba de precios de las mercaderías más cas- 


tigadas por la competencia. 
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Comercio interno. 


De los cuadros de productos de campaña entrados a las Plazas de Frutos 
y Estaciones de Ferrocarriles de Montevideo, entresacamos las siguientes 
cifras: 


| 1897 1898 
Cueros vacunos . . . +. +. +. +. . Número 479,478 358,615 
> lanares Secos . . . . +... 0. > 2.890,940 3.296,223 
Lana O A E Kilos | 31.281,611 31.591,418 
Maíz de RY A a IR e » i 7.781,236 34.686,686 
TEE. 2 a A as ia a > li 69.049,378 | 91.097,089 


A partir de 1899 la estadística abarcó también las entradas por la vía 
fluvial y véase las principales cifras que arrojaba: 


1899 1900 
Fluvial | Terrestre Fluvial Terrestre 
Cueros vacunos secos. . Número | 62,703 320,888 91,362 473,182 
> » salados . > i 19,953 — 51,617 — 
Lada in e oo sol me Kilos || 2,652,251 | 28.018,591 | 1.067,201 17.612,549 
Maiz 0 4 a e a » | 818,439 | 37.073,737 | 581,648 26.540,314 
DPTO srel oboo g oino > ¡ 12,898,688 | 69.979,550 | 10.082,419 50.401,717 


Fundación del Centro Comercial de Importadores y Mayoristas. 


Las principales casas de comercio de Montevideo resolvieron en 1900 
constituir un centro destinado «a discutir y resolver todos los asuntos de in- 
terés para los importadores y mayorístas; gestionar medidas ante los poderes 
públicos; tomar la iniciativa de reformas en la legislación y las prácticas 
comerciales; fiscalizar los concursos y arreglos comerciales; publicar una re- 
vista; organizar jurados arbitrales». 

La inauguración del nuevo centro tuvo lugar en 1901, bajo la presiden- 
cia de don Carlos Mayer, gerente de la casa Rein y C.a. Y explicando su pro- 
grama de acción dijo el doctor Eduardo Acevedo, asesor letrado de la cor- 
poración: 

<La República Oriental figura, relativamente a su población, entre los 
pueblos más comerciales del mundo. No tiene todavía un millón de habitantes, 
aunque ya se acerca rápidamente a esta cifra, y su comercio de importación y 
exportación excede de 62 millones de pesos anuales, tomando por base la esta- 
dística de 1899. Cada habitante, grande o chico, de nuestro territorio, tiene así 
una capacidad comercial de más de $ 62 al año. Gracias a ese enorme inter- 
cambio de productos propios y de productos ajenos, la renta aduanera sumi- 
nistra las dos terceras partes de sus recursos al tesoro público, habiendo pro- 
ducido en el mismo año diez millones de pesos, sin contar el millón de las 
patentes adicionales afectado a la construcción de las obras del Puerto de 
Montevideo. Distribuídas esas rentas entre la población de la República, resulta 
que por razón del comercio exterior cada habitante contribuye al pago de los 
gastos públicos con más de $ 11 al año, aparte de todas las demás cargas que 
gravitan sobre el comercio, bajo forma de patentes de giro, sellos, timbres y 
otras gabelas de nuestro sistema tributario. Ha conquistado ya grandes títulos 
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a la consideración pública el comercio de Montevideo: por su honradez prover- 
bial. y su solidez inquebrantable que hacen de nuestra plaza una de las más 
prestigiosas del mundo entero; por su enérgico y bien sostenido empeño a favor 
del régimen metálico, que ha mantenido incólume en épocas azarosas, luchando 
cuerpo a cuerpo con algunos de los más atentatorios gobernantes que hemos 
tenido; y por su enérgico y bien sostenido empeño a favor de la conservación de 
la paz, haciendo siempre pesar su valiosa influencia en el sentido de las gran- 
des aspiraciones nacionales... Pero le faltaba un órgano que diera unidad a 
todas esas fuerzas, que consultara los intereses del país y los hiciera valer, que 
tomara parte en el debate de la legislación positiva, para incorporar a ésta las 
enmiendas y reformas que vayan exigiendo las incesantes complicaciones y evo- 
luciones del cambio, que uniformara los hábitos del mercado, fijando fórmulas 
eficaces al cumplimiento leal y honrado de todos los compromisos, que levan- 
tara un dique a la mala fe, con el castigo ejemplar de los culpables, que 
sirviera de centro a todas las quejas justas y a todos los anhelos de progreso 
dispersos desde hace tantos años e impotentes, por eso mismo, para hacerse 
oir ante los poderes públicos.» 

Varias medidas de importancia adoptó la plaza comercial de Montevideo 
en esos momentos: el establecimiento obligatorio del conforme, como medio de 
documentar las ventas a plazo y dar con ello una base firme y estable a los 
compromisos comerciales; la reducción de los plazos de venta a seis meses; 
la organización de comisiones de vigilancia; la adopción de medidas tendientes 
a evitar los males a que daba origen la extrema difusión de los agentes via- 
jeros al forzar las ventas y al desalojar al comerciante estable. 


Movilización de la propiedad territorial. 


Véase cual era el valor de las propiedades raíces vendidas e hipotecadas 
durante el período de la Administración Cuestas: 


AÑOS ¡MA Ventas Hipotecas 
1898 , E a $ 12.940,000 $ 5.502,000 
1899 . E h > 14.919,000 > 5.844,000 
1900 . E N > 16.200,000 » 6.588,000 
1901 . E A > 17.517,000 > 6.600,000 
1902 , A » 18.016,000 > 7.670,000 


Movimiento de navegación. 


Establece el siguiente cuadro el número y tonelaje de registro de los 
buques entrados a todos los puertos de la República, y aisladamente al de Monte- 
video, durante el período de la Administración Cuestas: 


PUERTOS DE LA REPUBLICA | PUERTO DE MONTEVIDEO 


> Aisladamente 
ANOS f 
Tonelaje Tonelaje 
y Bua i 

Uau | de registro Buques de registro 

1897 . PEN 3 14,175 6.737,277 | 4,219 3.732,000 
1898 . $ s A 14,683 | 6.829,730 4,265 f 4.037,000 
1899 . : . ; 15,024 7.867,689 4,472 ' 4.528,000 
1900 . z . $ 13,604 6.836,641 3,900 i 4.169,000 
1901. . . . 14,828 7.590,168 4,362 | 4.819,000 
1902 14,165 8.009,594 4,480 | 5.375,000 
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Las cifras del movimiento total se descomponían así en el último año: 


Buques Toneladas de registro 5 

t 

f 

Navegación exterior . . oaa àe 7,139 5.625,660 $ 
» interior . o.o a00’ 7,026 2.383,934 . vo 
14,165 8.009,594 k 


Obras del Puerto de Montevideo. Sanción del proyecto Guerard. 24 


A mediados de 1898 presentó el Poder Ejecutivo al Consejo de Estado los 
antecedentes relativos a la construcción del Puerto de Montevideo, de acuerdo E 
con el plan formulado por el Ministro de Fomento don Jacobo A. Varela. an 
Pedía el Poder Ejecutivo la aprobación del proyecto de obras portuarias del -3 
¡ingeniero Guerard; la afectación de las patentes adicionales de 3 % sobre la a 
importación y de 1 % sobre la exportación; la contratación de un empréstito oÈ 
de $ 15.400,000, con un servicio de 6 % de interés y una amortización fija de e 
$ 235,000 anuales; la creación de una Comisión Financiera encargada de la a 
administración de los fondos. K 

«El puerto está orientado, decía el Ministro Varela en su memorándum, 
casi de frente a nuestro clásico pampero y sólo puede ofrecer dificultades a la 
navegación a vela, cada día más desalojada por la navegación a vapor. En cuanto 
a profundidad, están calculados los cimientos para obtener en cualquier mo- 
mento 8 metros bajo cero. El puerto debe ser profundo. El ingeniero Guerard 
propone que, por el momento, sólo se drague hasta 7 metros. Pero el Poder 
Ejecutivo considera que debe irse hasta 7 y 75 metros, equivalentes a 24 y 14% 
pies ingleses, dado el creciente desarrollo del tonelaje y del calado bajo la 
presión de la competencia de fletes. 

«Cada tonelada de mercaderías, decía luego el Ministro, paga actualmente 
en la bahía de Montevideo alrededor de $ 2. Una vez construído el puerto y 
suprimido el lanchaje, sólo habrá que pagar 80 centésimos. Como el movimiento 
de mercaderías oscila alrededor de un millón de toneladas, quedará así dispo- 
nible una suma de $ 800,000. El costo de las obras inmediatas ha sido calcu- 
lado por el ingeniero Guerard en $ 15.000,000. Para conseguir esa suma en 
8 años habrá que emitir un empréstito de $ 15.400,000, con un servicio de 
6 % de interés y una amortización fija de $ 235,000 al año, garantido con la 
patente adicional de 3 % sobre la importación y 1 % sobre la exportación, que 
puede redituar un millón de pesos al año. Las obras completas absorberán 
29 millones de pesos. Š 

«Nuestro proyectado puerto, concluía el Ministro, llave del Río de la È” 
Plata, por su posición geográfica y por su fondo no superable en razón de los = 
bancos y dificultades del estuario, no puede en manera alguna, y como mera a 
cuestión de lesa patria, ligar a una operación financiera, por importante que ` 
sea, su libertád de acción y sus tarifas. La República Oriental, si ha de ser £ 
una nación que algo valga en la preponderancia comercial de esta parte del e 
Continente, debe estar absolutamente desembarazada para acompañar la noble 
emulación de progreso con nuestros vecinos, en sentido de dar facilidad y atraer q 
al comercio internacional. Si vinculamos a una operación financiera de apre- 
miantes circunstancias, los derechos a establecer en el futuro puerto, desde A 
ahora puede asegurarse que serían estériles una gran parte de los inmensos 
esfuerzos que tenemos que hacer para realizar las obras... Los derechos exi- 
gidos por el interés fiscal a buques, pasajeros y mercancías en el puerto de NA 
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Montevideo, deben ser siempre, en todo tiempo y hasta llegar al límite de la 
gratitud, menores que los relativos a los demás puertos del Río de la Plata.» 

Adviértase que dentro del plan propuesto por el gobierno anterior, que 
presidía el señor Idiarte Borda, los derechos de puerto deberían ser fijados y 
recaudados con intervención de los contratistas y quedaban afectados al servicio 
del empréstito, trabándose con ello la acción de los Poderes Públicos para re- 
bajar liberalmente las tarifas. 

No alcanzó el Consejo de Estado a ocuparse del magno asunto, lo que dió 
lugar a que un segundo Ministro de Fomento del Gobierno de Cuestas, el doc- 
tor Carlos María de Pena, pasara el proyecto Guerard a la Legislatura de 1899, 
de acuerdo enteramente con el memorándum de su antecesor. 

«En el estudio del puerto y del anteproyecto de las obras, decía el doctor 
Pena, han intervenido dos técnicos eminentes; el ingeniero Kiimmer, director 
de la Sección Hidráulica del Ministerio de Obras Públicas de Prusia, recomen- 
dado a nuestro Gobierno por la Cancillería de Alemania, y el ingeniero Guerard, 
inspector general de Puentes y Calzadas de Francia y director de los trabajos 
de transformación del Puerto de Marsella, recomendado por la Cancillería de 
Francia. El ingeniero Kiimmer, después de estudiar el proyecto definitivo del 
ingeniero Guerard, ha manifestado al Ministro de Fomento que ese proyecto 
es el que debe ejecutarse «por ser el mejor en absoluto para el puerto de Mon- 
tevideo, económica y técnicamente considerado.» 

Debe, en consecuencia, cerrarse el debate, agregaba el doctor Pena, acerca 
de la parte técnica del proyecto y también acerca de la importancia y aplica- 
ción de los derechos de puerto. Ya nadie admite que el puerto deba costearse 
a sí mismo, como se proyectaba hace algunos años. Si el costo de las obras 
debiera recaer sobre la navegación, nuestras dársenas quedarían desiertas. 
La navegación sólo debe dar una cantidad mínima para los gastos de conser- 
vación de las obras. 

La única modificación del plan del doctor Pena consistía en el aplazamiepto 
de algunas obras, como medio de reducir el monto del empréstito. 

Véase lo que decía el Ministro al abordar la Cámara de Diputados el estu- 
dio de los proyectos presentados: 

«Declaramos que no nos vislumbra la visión del Puerto Emporio; pero 
no negaremos, por eso, que la iniciativa y la ejecución gradual de estas grandes 
obras públicas, que requieren millones, despertarán con los trabajos de insta- 
lación y con el movimiento de sus obras, el espíritu aletargado de nuestro pue- 
blo; restablecerán poco a poco la corriente inmigratoria; levantarán las cifras 
de las importaciones; estimularán la producción nacional, por el libre juego 
del intercambio; contribuirán a desentumecer las alas del capital, que tomará 
vuelo en un ambiente cada día más propicio a las empresas serias, y nos darán 
mayor atracción sobre el capital extranjero, que no nos ha negado su concurso 
ni aún en los momentos más angustiosos para el restablecimiento de nuestro 
crédito y la reorganización de nuestras fuerzas y que menos podrían escasearlo 
ahora que nos decidimos a emprender una obra de indiscutible utilidad pú- 
blica... La obra del puerto es el principio de la pacificación duradera de los 
espíritus, la jornada inicial de una regeneración económica y política y el coro- 
namiento de esta era de paz y libertad que vamos consolidando.» 

Antes de terminar el año 1899 quedaban sancionadas las*tdos leyes tan 
insistentemente pedidas por los Ministros Varela y Pena. 

Por la primera se aprobaba el proyecto definitivo de las obras de puerto 
formulado por el ingeniero Guerard sobre la base del anteproyecto Kiimmer- 
Guerard, aceptados ambos por la Comisión de estudios y por el Poder Ejecutivo. 
El Poder Ejecutivo, asesorado por especialistas de reconocida competencia, po- 
dría introducir las reformas que la ciencia, la necesidad de vencer dificultades 
imprevistas, la economía y la experiencia aconsejaran, siempre que no se alte- 
rase lo fundamental del proyecto. El mínimum de obras quedaba constituído por 
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el dragado del canal de acceso, puerto y antepuerto, hasta 7 y 1% metros 
bajo cero, y la construcción de rompeolas exteriores, muelles A y B, diques 
interiores de cintura y de ribera y' obras de saneamiento. Se podría invertir 
hasta la suma de 12 y 1% millones de pesos. 

Por la segunda se destinaba a la construcción del puerto la patente adicio- 
nal de importación ya existente, aumentándola hasta el 3 %, y la nueva pa- 
tente de 1 % sobre la exportación, aparte de los derechos de puerto, de los 
terrenos fiscales del puerto y de la renta de faros. El Poder Ejecutivo quedaba 
facultado para emitir obligaciones del Puerto de Montevideo hasta. el límite 
de $ 7.050,000, de 6 % de interés y 1 de amortización acumulativa y a la puja, 
con afectación de las patentes. Creábase una Comisión Financiera compuesta 
de cinco miembros para el manejo de los fondos, y una oficina técnico-adminis- 
trativa encargada de dirigir y fiscalizar las obras y expedir los certificados, 
bajo la dirección de un ingeniero de reconocida experiencia en cuestiones por- 
tuarias. Declarábanse expropiables todos los terrenos y propiedades que fueran 
necesarios para la construcción del puerto y para la extracción de materiales. 
destinados a las obras. 


Contratación de las obras portuarias. 


Una vez aprobado el proyecto el Poder Ejecutivo llamó a licitación para 
la contratación de las obras, de acuerdo con la memoria descriptiva, el pliego 
de condiciones, el detalle estimativo de los trabajos y el plan general enviados 
por el ingeniero Guerard. 

Al primer llamado, que venció a mediados de 1900, concurrieron cinco 
casas importantes y sus propuestas fueron sometidas al estudio de una comi- 
sión especial formada por los miembros del Consejo del Departamento de Inge- 
nieros don Juan Monteverde, don Florencio Michaelson, don Roberto Penco, 
don Luis Andreoni, don Juan P. Lamolle, don Julio Leroy y doctor Manuel B. 
Otero y los miembros de la Comisión Financiera, don Augusto Morales, don 
Francisco Soca, don José Saavedra, don Eduardo Acevedo, y don Augusto Hoff- 
man, bajo la presidencia del Ministro de Fomento, doctor Gregorio L. Rodríguez. 

Ninguna de las propuestas se ajustaba estrictamente al pliego de condi- 
ciones, y entonces la Comisión aconsejó y' el Gobierno así lo resolvió, que se 
abriera un nuevo plazo de dos meses, dentro del cual podrían las mismas casas 
mejorar y precisar sus propuestas. Vencido el nuevo plazo se presentaron las 
casas de Walker y C.a, Schneider y C.a, John Jackson, Pearson y C.?, Allard 
y C.a, El Consejo del Departamento de Ingenieros, luego de agregar los puntos 
emitidos en algunas propuestas, de acuerdo con el metraje del proyecto Guerard, 
fijó así los montos efectivos del segundo llamado a licitación: 


Propuestas Propuestas 

presentadas en presentadas en 

Agosto de 1900 Diciembre de 1900 
Allard y Cía., con material del Estado . $ 9.916,336 $ 9.916,336 
Schneider y Cía., con material propio . > 12.854,778 | >» 9.827,546 
Schneider y Cía., con material del Estado — > 9.253,451 
Walker y Cía., con material propio . . > 13,893,241 > 13.122,125 
Pearson y Cía., con material propio . . >» 15.325,551 > 15.325,551 


Jackson y Cía., con material propio . . | » 15.070,099 > 14.514,827 


Las tres últimas sobrepujaban el límite de 12 y 1% millones fijado a las 
obras portuarias materia de la licitación y a las de saneamiento no licitadas 
todavía. 
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La de Schneider y C.a, era la más baja, pero el apoderado no había presen- 
tado los documentos necesarios para acreditar, en toda su amplitud, la repre- 
sentación de las diversas personas y sociedades cuya personería invocaba, y 
mucho menos la responsabilidad solidaria de todas ellas, como lo exigía expre- 
samente el pliego de condiciones. 


q $ Quedaba la de Allard y C.a. Esta propuesta había sido objeto de un pedido 
23 de retiro por parte de su apoderados, a raíz del primer llamado, que luego 
ellos mismos dejaron sin efecto. 


La comisión de estudios, después de consultar a los doctores Juan Carlos 
Blanco, José Pedro Ramírez, Carlos María de Pena, Eduardo Brito del Pino, 
Martín C. Martínez, Lindoro Forteza y Antonio María Rodríguez, acerca de si 
podía o no ser tomada en consideración la propuesta Allard y C.a, a consecuencia 
de esa gestión de retiro, resolvió aconsejar por mayoría de votos su aceptación, 
y el Poder Ejecutivo, de acuerdo con el mismo criterio, suscribió entonces con 
dicha casa un contrato por el cual se resolvían y fijaban varios puntos de 
importancia. 


Los contratistas se obligaban a tomar las Obligaciones del Puerto del 6 % 
de interés a un tipo proporcional al de cotización de la Deuda Consolidada de 
3 4 %, en términos tales que, cuando ésta se cotizara, por ejemplo, al 50 %, 
la empresa recibiría las obligaciones al 85,71 %. El producto de las patentes 
adicionales de importación y' exportación se fijaba en un millón de pesos, de- 
biendo el Gobierno cubrir la diferencia en caso de que la recaudación no alcan- 
zara a dar esa suma. Para la compra del material de dragado entregaría el Es- 
tado hasta la cantidad máxima de 4.900,000 francos. Al millón de pesos de las 
patentes se cargarían todas las erogaciones, certificados de obras del puerto, 
material de dragado, expropiación de terrenos, servicio de las Obligaciones del 
Puerto, costo de las obras de saneamiento no licitadas todavía (calculadas estas 
últimas, en un millón de pesos en el pliego definitivo del ingeniero Guerard). 
Los precios unitarios de todas las obras se fijarían con 1% % de rebaja sobre 
las listas de precios del proyecto definitivo del ingeniero Guerard y el costo del 
dragado sufriría una segunda rebaja de 10 céntimos de franco por cada metro 
cúbico. Las desinteligencias entre el Gobierno y la empresa serían juzgadas 
por los tribunales de Montevideo, con exclusión de toda protección consular. 
La empresa renunciaría al artículo del pliego de condiciones que autorizaba la 
rescisión del contrato: en caso de aumento del costo de las obras durante el 
curso de los trabajos. 


El contrato fué sometido a la sanción legislativa y quedó convertido en 
ley a.principios de 1901. 

A pesar de la absoluta corrección con que se había procedido en el estudio 
y resolución de las propuestas, surgió un incidente por la prensa y luego un 
pleito sobre existencia de comisiones o coimas a favor de personas vinculadas 
al Presidente Cuestas. Don Miguel Harispuru era el acusador y don Felipe Nery 
el acusado. Adviértase que don Felipe Nery era apoderado de dos de las casas 
que habían entrado en la licitación, la de Allard y C.a, de París, por $ 9.916,336, 
y la de Jackson, de Londres, por $ 14.514,827, y que si hubiera podido actuar 
la influencia presidencial, ésta se habría ejercido en favor de la casa inglesa 
y no de la casa francesa, que era la más baja, una vez eliminada la propuesta 
Schneider, deficiente en materia de poderes y de solidaridad entre los diversos 
grupos que figuraban bajo esa razón social. Adviértase también que la comi- 
sión de estudios había'pedido y obtenido que la casa Allard recibiera las 
obligaciones portuarias al tipo de 85,71 % (estando la Consolidada a 50 %), 
en los mismos momentos en que nuestro empréstito extraordinario, también 
del 6 %, se estaba cotizando al 65 %. Y adviértase, finalmente, que el Gobierno 
había resuelto confiar la dirección técnica de las obras y, por consiguiente, el 
contralor de los trabajos de la empresa francesa Allard y C.a al ingeniero 


< 


A A 
EN A- e y 5 e 
nap e mE, 
mr x + 


Pretta ai IR A aA 


GOBIERNO DE CUESTAS 179 


alemán Kiimmer, uno de los autores del anteproyecto del puerto y técnico nota- 
ble por su ciencia y por la rectitud de su conducta. «El Siglo», después de invocar 
esos antecedentes, para demostrar que no podía hablarse de coimas, sino en 
todo caso de explotación de un agente intermediario, pidió insistentemente que 
el Fiscal del Crimen tomara cartas en el asunto y recurriera ante los Tribunales. 


Años más tarde, en 1907, volvió a cobrar actualidad el tema con motivo 
de afirmaciones atribuídas al ingeniero Kiúimmer, a la sazón en Alemania. 
El Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno del doctor Williman pidió 
informes a la Legación del Uruguay en Berlín y el ingeniero Kiimmer desauto- 
rizó terminantemente las palabras que se le atribuían. 


Inauguración de las obras portuarias. 


Las obras del Puerto de Montevideo fueron inauguradas por el Presidente 
Cuestas el 18 de julio de 1901. La Junta Económico - Administrativa adhirió a 
la fiesta dando a la calle Patagones, contigua al sitio donde se realizó la cere- 
monia, el nombre de Juan Lindolfo Cuestas. Pero la iniciación efectiva de los 
trabajos, después de adquirido el material de dragado y de concluída la insta- 
lación de los grandes talleres de La Teja, recién tuvo lugar a fines de ese año. 


Tenía la Comisión Financiera en esos momentos cerca de dos millones de 
pesos, producto de las patentes adicionales de importación y exportación, depo- 
sitados en custodia en el Banco de la República. Muchas personas se habían 
reído en los meses anteriores, ante las precauciones con que se encajonaban y 
sellaban las libras esterlinas procedentes de la recaudación de las patentes 


- portuarias. Era general la creencia de que en cualquier momento de apuro de 


la Tesorería, se echaría mano de los fondos. Pero el Presidente Cuestas se en- 
cargó de defraudar a los pesimistas, respetando religiosamente, aún en los 
momentos de mayor apremio financiero, ese depósito al que vinculaba, y con 
razón, una de las glorias de su Gobierno. 


Del Banco de la República pasaron los fondos al Banco Comercial, a pedido 
de la empresa constructora y de acuerdo con un artículo de la ley de obras 
portuarias que establecía que la Comisión Financiera se pondría de acuerdo 
con la empresa constructora para la designación de Banco. El depósito, que hasta 
entonces se había hecho en forma de custodia, se hizo luego en cuenta corriente, 
como era forzoso hacerlo para atender el pago de las obras, dando ello lugar 
a un incidente que provocó la renuncia de la Comisión Financiera, porque el 
Poder Ejecutivo entendía que debía continuar la custodia, a fin de evitarse 
comentarios depresivos al crédito del Banco de Estado. 


Las patentes del 1 % sobre la exportación y 3 % sobre la importación pro- 
dujeron $ 921,367 en 1900, 896,092 en 1901 y 942,734 en 1902. 


La profundidad del puerto. 


Mucho se había hablado y discutido durante el largo período de incubación 
de las obras, acerca de la profundidad que debía darse al puerto de Montevideo, 
hasta armonizarse las opiniones en torno del máximum de ocho metros sobre 
cero para los cimientos, con lo cual se esperaba obtener 8 1% metros efectivos 
en la generalidad de los días, dadas las características del cero oficial de 
nuestra escala de mareas. El Cuerpo Legislativo, como ya lo hemos dicho, 
aceptó los 8 metros para los cimientos, pero solamente 7 14 metros para el 
dragaje inmediato. 

No exigían más los buques de la época. Véase, en efecto, cuál era el 
calado de los principales transatlánticos que hacían en 1899 la carrera del Río 
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de la Plata (1 pie inglés = 0m. 3048 diez milímetros. 1 metro = 3,28 pies 
ingleses): 


Pies Metros 

Vapores de la Mala Real. . . +. +. +. +. +. 25 a 26 7,62 a 7,92 
Mensajerías, Marítimas . . . +. +. +. +. +. — 7,40 » 7,95 
Línea Houlder . . . +. +. +. +. +. +. +... 27 8,23 

«La Veloce» . . a A ADE 24 a 26 7,31 » 7,92 
Compañía del Pacífico e SE MA 24 » 27 7,31 > 8,23 
Navigazione Generale Italiana A A 25 7,62 

Compañía de Nueva Zelandia . . . . +. +. 23 » 26 7,01 » 7,92 


Pero ya en esos mismos momentos el ingeniero norteamericano Carthell 
sostenía en la «Revue Cientifique> que la tendencia de los astilleros conduciría, 
antes de los 25 años, al calado de 9 W% metros y luego al de 10 metros, como 
medio de obtener sucesivamente 223 y 304 metros de largo, para el ensanche 
de las bodegas. 

Felizmente para el porvenir del Uruguay, el director de la Oficina Técnica 
de las Obras del Puerto, ingeniero Kúmmer, presentó en 1903 un plan de modi- 
ficaciones que fué aceptado por la empresa constructora y aprobado por el 
Gobierno de Batlle y Ordóñez encaminado a permitir el dragaje hasta 10 me- 
tros bajo cero, mediante la construcción de la escollera de fundación de los 
muros de quai por un sistema de pilares llevados a 11 y 12 metros bajo cero, 
y ello sin recargo de costo sobre las sumas calculadas primitivamente para 
obtener la profundidad de 8 metros. 


Las obras de saneamiento. 


El ingeniero Guerard redactó a la vez el plan de saneamiento de Monte- 
video, en conexión con las obras del puerto, y ese plan fué aprobado sucesiva- 
mente por el Departamento de Ingenieros y por el Gobierno y llevado de inme- 
diato a ejecución. 


Derechos de faros. 


Los derechos de faros, reducidos fuertemente en 1892, volvieron a preocu- 
par a las empresas de navegación y a nuestro Gobierno, en la víspera de la 
contratación de las obras de puerto. Los buques empezaban de nuevo a seguir 
de largo, rumbo a Buenos Aires, para escapar al pago de esos derechos. Cada 
tonelada de registro resultaba grabada con 7 y 34 centésimos oro, amén de otras 
gabelas. Un vapor de 2,000 toneladas tenía que pagar $ 175, recargo verdade- 
ramente intolerable dada la pequeñez del tonelaje efectivo que movilizaba en 
nuestro puerto. Hasta los vapores carboneros pasaban de largo, a causa de 
que el flete resultaba un chelín más caro que en Buenos Aires. 

Las circunstancias del momento no permitían dar cumplimiento inmediato 
a la aspiración general y hubo que aplazar la reducción de los derechos de 
faros, que al fin se realizó en la forma amplia que veremos más adelante. 


Siniestros en nuestro puerto. 


Durante los años transcurridos en 1897 a 1902 ocurrieron los siguientes 
naufragios en las costas y puertos de la República: 
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AÑOS Salvados Perdidos 
1897 4 3 
1898 6 7 
1899 | 7 5 
1900 9 9 
1901 2 7 
1902 2 3 


A mediados de 1899 hubo un fuerte temporal, seguido de lluvias torren- 
ciales que por espacio de varias horas trabaron el tránsito en la parte Norte 
de la ciudad de Montevideo. Las grandes lluvias se repitieron a principios del 
año siguiente, con inundaciones en varias zonas del país y derrumbe de cente- 
nares de viviendas. 


Otras obras portuarias. 


Ante el Consejo de Estado tramitó en 1898 un proyecto de ley, por el que 
se autorizaba la construcción de un puerto de péscadores y de un embarcadero 
de ganados en el Buceo. Durante el estudio de ese proyecto surgió un incidente 
ruidoso motivado por la denuncia de compra de influencias. El Consejo de 
Estado nombró una comisión investigadora. De las declaraciones del solicitante 
de la concesión, resultaba que un consejero había exigido comisiones, aunque 
con la advertencia de que llegado el momento de la votación, se excusaría. 
El consejero afirmaba, en cambio, que lo que él había dicho era que si se le 
nombraba apoderado de la empresa, él renunciaría su banca en el Consejo. 
Y el proyecto de puerto quedó encarpetado. 

Una ley sancionada en 1900 autorizó al Departamento Nacional de Inge- 
nieros para estudiar la posibilidad de dotar a la ciudad de Rocha de un 
puerto de mar, mediante la canalización del arroyo y lago de Rocha y la 
construcción de obras de abrigo en el Océano, para facilitar la entrada de buques 
al lago. Los estudios debían extenderse a la construcción de un puerto de abrigo 
en el lago de Castillos Grande. 

También se abordó en este período el dragaje del Paso de Almirón, bajo 
la dirección de la comisión especial de estudios hidrográficos que presidía el 
ingeniero Benavídez. Del informe presentado en 1900 resultaba que se habían 
extraído 190,000 toneladas de arena y limo. Antes del dragado el paso sólo 
tenía 13 pies ingleses, y después 18 pies, habiéndose obtenido, en consecuencia, 
un aumento de 5 pies. 


Buques entrados al dique Jackson - Cibils. 


En 1898 se formó la estadística de los buques que habían entrado al dique 
Jackson - Cibils en la costa del Cerro. Subían a 600, a contar desde la inaugu- 
ración del dique en 1878. Entre ellos figuraban los principales transatlánticos 
de la carrera de Europa al Río de la Plata, como el «Britania», de 4,139 tone- 
ladas, y el «Duque de Galliera», de 4,304. 

La profundidad máxima del agua en mareas altas era de 24 pies ingleses, 
equivalentes a metros 7,23. El dique tenía 137 metros de largo. 


Ferrocarriles. 


La Oficina de Control de Ferrocarriles, dependiente del Ministerio de Fo- 
mento, produjo en 1900 un informe muy circunstanciado acerca de la situación 
de las diversas líneas garantidas. 
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Tenía el Uruguay en esos momentos 1,604 kilómetros de vías en explota- 
ción. Gozaban de la garantía de un mínimum de interés 1,149, y carecían de ella 
455, El capital empleado en la explotación ascendía a $ 46.832,934. He aquí 
algunos de los grandes rubros del balance: 


uE 1896-97 1897-98 1898-99 
Pasajeros . o...  . Número | 955,832 956,614 992,243 
Ganado. . . . . . +... 262,463 359,687 360,217 
Entrada total . . . . . +. +. 0. | $ 2.063,901 $ 2.297,281 $ 2.401,823 
Gastos . . sda al » 1.361,917 > 1.397,388 » 1.486,605. 


Monto de las; garantias > 894,602 » 845,755 » 789,144. 


El Ministro de Fomento complementaba en esta forma los datos TelatIYOR 
al ejercicio 1899- 1900: 


Pasajeros. . . . . . 1.066,380 | Entradas. . . . . . $ 2.523,011 
Toneladas de carga . . . $34,079 | Gastos. . . . . . . » 1.585,910 
Ganados . . a . aa‘ ‘° 281,994 | 


Al finalizar la Administración Cuestas en 1902, tenían todas nuestras líneas 
1,964 kilómetros de longitud, 128 estaciones, 242 puentes y 1,230 alcantarillas. 

Un cuadro de la Dirección General de Estadística, que no concuerda con 
los que acabamos de reproducir, por efecto del distinto punto de arranque de 
los cómputos, arrojaba las siguientes cifras: 


AÑOS ME Número Toneladas Producto de 

de pasajeros de carga la explotación 

1891. > : : s ; E : 577,107 366,048 $ 1.692,984 
1892 . 521,202 f 405,591 >»  1.868,877 
1893 . 593,984 521,378 > 2.337,068 
1894 . 673,713 617,730 » 2,480,324 
1895 . 777,749 606,766 > 2.458,050 
1896 . ; : ; i ; : ll 719,277 509,290 > 2.091,405 
1897 . : x A k s » : 739,261 513,358 > 2.252,986 
1898 . R ; ; í e A A 766,149 566,905 > 2.395,842 
1899 . i : A i í F A 817,676 613,564 » 2.508,380 
1900 . ; i 3 A A A . 877,927 701,215 > 2.616,305 
1901 . ; A ; A : A 4 917,555 742,908 ? 2.828,550 
1902 . a d ; . : A vo 905,653 714,614 > 3.038,407 


De la comparación de las cifras extremas del cuadro resulta en las tres 
columnas la misma tendencia a la duplicación del movimiento. 


La Asamblea General autorizó a mediados de 1899 la transferencia de- 
los Ferrocarriles del Oeste a la Empresa del Central del Uruguay, bajo la deno- 
minación de «Extensión Oeste», con un capital de $ 8.100,000 en acciones y 
obligaciones y una concesión por 60 años, vencido cuyo plazo pasaría la línea 
absolutamente libre al Estado. Antes de los dos años de la venta empezaba a. 
funcionar la línea a la Colonia y varios meses después, a fines de 1901, se: 
inauguraba también la línea a Mercedes. 
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Quedaban así terminados los 340 kilómetros de la red del Oeste, incluyendo 
la línea incompleta de San José al Sauce, única obra de la primitiva empresa 
y por la cual recibió 275,000 libras esterlinas en oro y 125,000 en acciones. 
El Estado había perdido el millón y medio de pesos de la negociación del ferro- 
carril del Norte y los $ 5.645,000 del depósito de Deuda Consolidada existente 
en Londres desde 1891. 

He aquí algunas de las cifras de los balances del Ferrocarril Central y 


extensiones Nordeste, Este, Norte y Oeste: 


1899-900 1900-01 1901-02 1902-03 
i = 

Pasajeros . Número 729,190 785,468 820,147 823,448 
Cargas. Toneladas 507,579 588,059 597,941 581,668 
Ingresos E A A es $ 2.073,684 $ 2.204,226 $ 2.366,595 $ 2.573,529 
Gastos. . . s a . œ > 1.199,686 » 1.262,572 » 1.248,157 » 1,269,175 
Ganancias o e O » 973,998 > 941,684 » 1.118,437 > 1,304,433 
è 


Forman contraste con esas cifras las del Midland que reproducimos en 
seguida: 


1898 1899 1900 1901 1902 
Pasajeros. Número 19,102 24,339 24,969 21,324 22,375 
Toneladas de carga -jl 37,843 45,180 46,968 52,003 53,200 
Entradas o... . [$ 179,451|$ 192,929 |$ 188,149|$ 202,543 |$ 217,270 
Gastos. E y» 174,812 |> 225,180 |> 197,517 |» 200,807|» 204,935 


Pérdidas en dos años, y ganancias insignificantes en los otros tres! 
Igual pobreza arrojan estas otras líneas: 


URUGUAYO “DEL ESTE (DE OLMOS A LA SIERRA). 


| 1897 - 98 | 1898 - 99 1809 -900| 1900-01 | 1901 ~ 02 
Pasajeros : Número 9,078 9,680 9,984 10,632 10,228 
Toneladas de carga . . . . 8,912 11,658 13,231 14,345 16,037 
Entradas $ 20,649 ¡$ 27,245 ¡$ 30,930 |$ 32,815 |$ 35,257 


NOROESTE (SALTO A CUAREIM). 


1898 1899 1900. 
Pasajeros Pn Número 14,545 14,955 15,768 
Tonelađas de carga 31,371 29,244 32,438 
Entrada total a $ 156,110 $ 157,806 $ 147,530 
Gastos de explotación » 161,659 » 151,612 >» 147,573 
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FERROCARRIL NOROESTE (SALTO A SANTA ROSA). 


1902 1908 
Pasajeros . . . aaa o Número 13,788 15,461 
Toneladas de carga . . . +. +. a’ +... 40,691 51,876 
Entradas . . +. +. +. +. +. +. +. e. o... o. $ 177,830 $ 230,478 
Gastos de explotación . . . . . . . +. +... » 157,930 » 194,855 
NORTE (ESTACION CABELLOS A SAN EUGENIO). 
1898 1899 1900 1902 y 1903 

Pasajeros . . . . Número 4,797 5,348 5,116 5,171 5,403 
Toneladas de carga . . +. +. 14,804 14,272 10,055 21,962 29,547 
TAgresoSs . . . +. +... .. . $ 53,130 | $ 53,029 | $ 43,572 | $ 69,708 |$ 87,596 
Gastos de explotación . . . |> 69,091 |» 61,803 |> 57,856 | » 58,260 | » 88,798. 


Una ley de 1899 otorgó la concesión de un ferrocarril de trocha angosta 
desde la Estación Algorta, del Midland, hasta el puerto de Fray Bentos, corn 
ramales a Mercedes, Liebig y Nuevo Berlín, sin garantía. de interés. 

Y otra ley del mismo año concedió, en iguales condiciones de trocha: 
y garantía, una línea a Trinidad con empalme en el ferrocarril Central. 

En 1901 quedaron transados los pleitos entre la Municipalidad de Monte- 
video y la empresa del Ferrocarril y Tranvía del Norte a los corrales de Abasto, 
mediante una prórroga del contrato de concesión por 25 años. 


Tranvías. 


Desde 1898 empezó un fuerte movimiento a favor de la electrificación de 
los tranvías de la ciudad de Montevideo y establecimiento de nuevas líneas 
encaminadas a completar la red existente. 

Fué necesario vencer grandes resistencias, hasta en las asambleas de accio- 
nistas como ocurrió en la del Paso del Molino, donde casi se igualaban las 
fuerzas entre los partidarios de la tracción a sangre y los partidarios de la trac- 
ción eléctrica. Hubo que librar después una verdadera batalla en la Junta 
Económico - Administrativa de Montevideo y otra de mayores proporciones en el 
Cuerpo Legislativo. Los enemigos del cambio de tracción invocaban que las 
empresas iban a ganar demasiado; que caerían en crisis algunas de las indus- 
trias rurales vinculadas a la tracción a sangre; que el sistema de tracción podía 
en cualquier momento ser reemplazado por otro sistema más perfeccionado; 
que los soportes y los alambres afearían las calles; que ocurrirían deplorables 
accidentes por la rotura de esos soportes y alambres; que el plazo de 75 años 
que pedían todos los concesionarios era excesivamente largo. 

Si no hubiera sido por don Germán Colladón, representante de las líneas 
del Este, Reducto y Pocitos, posiblemente habría quedado empantanado el asun- 
to en la Junta Económico - Administrativa. Pero gracias al esfuerzo persistente, 
a la extraordinaria tenacidad de ese meritorio factor de nuestros progresos 
edilicios, llegó a triunfar la electrificación en la Municipalidad, firmándose la 
primera concesión por el presidente de la Junta, don Antonio Montero y los 
concejales que habían dictaminado y entendido en el asunto, doctor Claudio 
Williman, ingeniero Juan Monteverde y don Bautista Hardoy. 
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En el Cuerpo Legislativo estaba el tercer reducto y allí se acantonaron 
los partidarios de la tracción a sangre, sosteniendo que la electrificación no 
constituía un progreso indiscutible, ni en el precio del pasaje, ni en la velo- 
cidad, ni en la higiene, y que, aparte de ello, día por día se realizaban progresos 
en materia de tracción que obligaban a no firmar largos compromisos. 

Después de prolongados debates y demoras pasó al fin el contrato de con- 
cesión del señor Colladón en una y otra rama del Cuerpo Legislativo. Pero 
entonces se interpuso el veto del Poder Ejecutivo por las razones que más ade- 
lante veremos, y la Administración Cuestas concluyó sin que los destartalados 
caballos de los tranvías de Montevideo pudieran ser reemplazados por la trac- 
ción eléctrica. 


Pasajeros transportados por los tranvías. 
Los tranvías de la ciudad de Montevideo tenían en esos momentos una 


red de 186 kilómetros de longitud, 542 vagones, 4,506 caballos y un personal 
compuesto de 1,348 empleados. Véase el número de pasajeros que transportaban. 


BT 18. 210,967. | 1900... . . . . 20.104,527 
1898... 18. 656,251 | 1901 . . . . . 20.726,796 
E A | 1902 n a a‘ 21.500,992 


Una de esas líneas, la del Paso del Molino, publicó al finalizar el siglo XIX 
un cuadro de su movimiento, del que extraemos las siguientes cifras: 


AÑOS Entradas Dividendos Pasajeros 
1880 . . . +... +... +. $ 86,268 6 3/4 1.021,659 
BB » 85,429 | 7 1/8 1.024,405 
1882 . . ..... . +. +... > 94,154 71 7/16 1.119,792 
1890 . . . . +. +. . eo. » 197,077 5 3.285,907 
1891 . ‘a . . > . 158,416 3 3/4 2.767,690 
1892 . . . .. 0. +. .. +. > 147,888 3 3/8 2.591,138 
1897 n a e » 145,618 4 5/8 2.711,490 
1898 aa‘ ‘e > 156,153 5 2.999,595 
1899... .. +. +. +... > 178,253 , T 1/8 3.511,209 
Telégrafos. 


En 1900 funcionaban en el Uruguay 7 líneas telegráficas, con una longi- 
tud de 5,700 kilómetros y un movimiento anual de 397,493 despachos trasmiti- 
dos. Existían además 1,705 kilómetros de líneas en los ferrocarriles. En con- 
junto, 7,405 kilómetros. 

El movimiento de telegramas había sido de 346,539 en 1898 y de 389,181 
en 1899. 

De acuerdo con las convenciones telegráficas celebradas con la Argentina 
y el Brasil quedaron empalmadas desde 1901 nuestras líneas nacionales con 
las argentinas en Martín Chico y con las brasileñas en Rivera y Livramento y 
en San Eugenio y Cuarahy. 

Desde el año 1902 empezaron a presentarse propuestas al Gobierno del 
Uruguay para el establecimiento del telégrafo sin hilos. La casa Quincke, del 
comercio de Montevideo, formuló una de esas propuestas y la casa Gamba y C.a, 
otra más vasta en conexión con la que se procuraba establecer en esos mismos 
momentos en la Argentina. 
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| Véase el número de despachos trasmitidos por el Telégrafo Oriental, desde 
1897 hasta 1901: 


1897 LL... . 83,015 | 1900 . ..... +... 144,606 
1898 . e 91,821 1901 . . . ... ... 154,104 
1899... 181,765 | 

Teléfonos. 7 


Las dos líneas que funcionaban en Montevideo tenían 15,820 kilómetros 
de alambre y 3,968 abonados en el año 1900. 

A fines de 1899 se inauguró el cable submarino del teléfono entre Monte- 
video y Buenos Aires. 


Caminos. 


El Poder Ejecutivo dictó en 1899 un decreto por el cual se ereaban 7 ins- 
pecciones técnicas regionales, compuesta cada una de un ingeniero - jefe, un 
ingeniero - ayudante, un agrimensor, un dibujante y 2 peones, para estudiar, 
ejecutar e inspeccionar las obras de los departamentos de campaña, especial- 
mente en materia de caminos. El número de inspecciones fué elevado a 8 al año 
siguiente, tomándose todo el personal del Departamento Nacional de Ingenieros, 
idea fecunda del doctor Gregorio L. Rodríguez, que ocupaba en esos momentos 
el Ministerio de Fomento y que fué incorporada a la ley de rodados del mismo 
año. i 

Pocos meses después las inspecciones formulaban un plan de obras de 
mejoramiento de la vialidad rural, que era aprobado por el Gobierno y ejecutado 
por un millar de peones, cuyos salarios corrían a cargo de las respectivas 
Juntas Económico - Administrativas. 

Cuando el ingeniero Víctor Benavídez fué a Melo a instalar una de esas 
inspecciones, Aparicio Saravia inició el movimiento de simpatía a favor de la 
realización del plan de mejoramiento de la vialidad rural, con estas palabras 
que los estancieros de la zona se apresuraban a repetir y hacer suyas: 
«Vengan esos hombres de trabajo, que aquí encontrarán nuestro apoyo, porque 
debemos beneficiar a los que nos benefician». 

Hubo al principio algunos rozamientos entre las Inspecciones Técnicas, 
que pretendían absorber todo el movimiento de dirección y administración, y 
las Juntas Económico - Administrativas, que no se resignaban a concretarse a la 
función de simples oficinas pagadoras de jornales y de obras en que no habían 
intervenido. Los técnicos del Departamento de Ingenieros tenían a su turno 
que hacer el aprendizaje en un género de trabajos que emprendían por primera 
vez. Pero los rozamientos y las dificultades fueron desapareciendo ante las 
ventajas palpables de las obras emprendidas. 

Los recursos eran pobres, sin embargo, lo que impedía constituir un fondo 
de conservación proporcional al de construcción, como hubiera sido indispen- 
sable para dar estabilidad y prestigio a la obra de las inspecciones técnicas. 


Puentes y balsas. 


El Poder Ejecutivo, complementando al año siguiente el plan de obras de 
vialidad a cargo de las inspecciones técnicas regionales, solicitó a la Asamblea 
que de las utilidades del Banco de la República se aplicaran $ 25,000 anuales 
al establecimiento de balsas en los principales ríos y arroyos de la campaña. 
En la actualidad, decía el Mensaje, funcionan 68 balsas y con 45 más, que 
costarían de dos mil a tres mil pesos cada una, sería posible atender las nece- 
sidades más premiosas: allí donde no pueda construirse un puente, se estable- 
cerá una balsa para que el tránsito no se entorpezca. 
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Otra solución más práctica señalaba la prensa. Los caminos rurales tra- 
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zados por el público mismo, cuando todavía los campos estaban abiertos, seguían 

las mejores direcciones, corrían a través de los puntos más fácilmente vadeables E 
de los ríos y arroyos y, entonces, lo más conveniente, decía la prensa, es cons- 7 
truir calzadas y alcantarillas y pequeñas obras de arte, mientras no abunden “3 
los recursos y no se puedan construir puentes. E 
Pero tampoco las obras de arte quedaron olvidadas. Véase el número de o 
las contruídas o refaccionadas en el último trienio del siglo XIX: E 
1898 1899 1900 E 
fi F 
Puentes construídos . . . . +. +. 14. | 6 34 E 
» compuestos . . +. +. +... 37 ! 29 40 “de 
Calzadas construídas . . . . . . 122 f 95 71 A 
> compuestas . . . . . 0. 112 | 85 86 ss 
Caminos abiertos A . 5 i 9 2 Eo 
» arreglados... . . . . 364 271 231 i BEZA 
Por leyes especiales fueron autorizados en 1900 el puente del arroyo del ES 


Sd 
13 


Rosario, el puente del arroyo Cuñapirú y el puente del arroyo de las Víboras, 
sobre la base de empréstitos municipales con el Banco de la República. 


Lo invertido en vialidad. 


Al abrir las sesiones ordinarias de la Asamblea General en febrero de 1903, ME 

ya en la víspera de la terminación de su Gobierno, fijaba el Presidente Cuestas. S E 
en $ 2.744,582, lo invertido en obras públicas desde el 25 de agosto de 1897 5 
hasta el 31 de diciembre de 1902. He aquí la distribución de esa suma: E 
E 

z ra 

Obras de vialidad $ 1.815,966 bs 
Correos y Telégrafos > 182,166 $ 
Refacciones y construcciones > 518,646 oR 
Reparación de buques » 7,112 a 

> » cuarteles » 58,706 t% 

Obras de aduana x > 44,078 i da 
Compra de propiedades > 112,770 a 
Varios. > 5,035 Bad 

ya 

Ganadería. La existencia de ganados. a 
El Departamento de Ganadería y Agricultura levantó en el año 1900 un o 
censo ganadero, del que resultaban las siguientes existencias: 03 
eii 

Animales vacunos 6.827,428 i 

> ovinos 18.608,717 PA 

> equinos 561,408 i 

> mulares 22,992 k 

» cabríos 20,428 CE 

> porcinos 93,923 og 

26.134,896 k 

La zafra de lana alcanzó a dar ese año 32.749,381 kilogramos, lo que Š 
significaba un rendimiento medio de 1 kilo 760 por oveja. pS 
3 ek 
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Había en todo el país 22,674 estancias que ocupaban un superficie de 
14.515,104 hectáreas. 

Las personas que estaban al frente de esas estancias se clasificaban así: 

Del punto de vista de la nacionalidad: orientales, 14,442; extranjeros, 
8.232. Del punto de vista del dominio territorial: propietarios, 14,124; arren- 
datarios, 8,550. Del punto de vista del sistema de explotación: criadores, 21,857; 
invernadores, 817. 

Las declaraciones para el pago de la Contribución Inmobiliaria, notoria- 
mente bajas, arrojaban dos años después 7.029,078 vacunos y 17.927,071 ovinos. 


La zafra saladeril. 


Señalan las siguientes cifras el número de animales vacunos faenados en 
los saladeros del Río de la Plata, desde 1873 hasta 1902: 


QUINQUENIOS | Uruguay Argentina 


1 

| 
1873 - 1877. | 2.985,000 2.825,000 
1878-1882... .. . . . . | 3.239,000 2.228,000 
1883-1887 o a a a 3.524,000 2.199,000 
1888 - 1892 . 3.348,000 3.818,000 
1893 - 1897. a a 3.704,000 2.665,000 
1898 - 1902. a 3.557,000 1.771,000 


En los saladeros uruguayos la tendencia era de estancamiento y en los 
argentinos de retroceso, y ello por obra de diversos factores, entre los que 
predominaban la tarifa proteccionista de las aduanas brasileñas y la creciente 
mestización de las razas. 

Extraemos los siguientes datos de una cuenta de venta del año 1902, 
a raíz de una de las frecuentes subas de derechos en las aduanas brasileñas: 


Producto total de un novillo por concepto de carne, cueros, etc. $ 17,02 
A deducir: gastos de faena, enfardelaje, lanchaje, etc... . . >» 3,80 
El nuevo impuesto +. . +. +... +. +. +. . +... . »*211 


Quedaba reducido el producto líquido a $ 11,11 y ese producto, según el 
autor de la cuenta, apenas alcanzaba a reembolsar el valor del novillo al entrar 
al saladero. 


Nuevas formas de explotación de la carne. 


Era necesario, pues, buscar otra salida al excedente de carnes y nuestros 
legisladores abordaron de inmediato el estudio de distintas fórmulas. 

Una ley sancionada en 1898 autorizó al Poder Ejecutivo para construir 
un embarcadero de ganado en la costa del Uruguay. Otra ley, sancionada al año 
siguiente, acordó a una empresa el derecho de construir y' explotar un embar- 
cadero de ganado en la Playa Honda del Buceo y un ramal de ferrocarril con 
empalme en las líneas del Central, a la altura de Maroñas. Y una tercera ley 
sancionada en 1902 acordó diversas franquicias a las empresas de elaboración 
y exportación de carnes congeladas o enfriadas: exención de derechos de impor- 
tación por sus maquinarias y materiales de instalación, exención absoluta de 
derechos de exportación durante 5 años y reducción subsiguiente, durante tres 
años, a 16 centésimos por cada 100 kilogramos. 


GOBIERNO DE CUESTAS 189 


En el mismo año se formó un grupo de capitalistas, por iniciativa de los 
señores Lessa y Harispuru, para la fundación de «La Frigorífica Uruguaya», 
en la costa del Cerro. Las acciones quedaron rápidamente suscriptas y en el 
acto se constituy'ó el directorio con don Luis lgnaeio García, don Manuel Lessa, 
don Francisco Haedo Suárez, don Julio Olivera Calamet y don Andrés Palma. 

La Dirección de Aduanas publicó en esa época un cuadro estadístico de 
la exportación de ganado en pie durante los 20 años corridos desde 1878 hasta 
1898, que arrojaba 3.876,881 animales vacunos, ovinos y caballares, aforados 
en $ 20.537,318. 

Los frecuentes entorpecimientos en el intercambio ganadero del Río de 
la Plata dieron lugar en 1900 a una Convención diplomática. entre el Uruguay 
y la Argentina, por la que se establecía la inspección veterinaria, se reglamen- 
taba el rechazo de animales enfermos y se fijaban puertos para la importación. 


La venta de ganado al peso. 


Recogiendo votos del último Congreso Agrícola - Ganadero y de la Aso- 
ciación Rural, presentó el doctor Antonio María Rodríguez a la Cámara de 
Diputados, de que formaba parte, un proyecto de ley sobre venta del ganado al 
peso y establecimiento de corrales - básculas en la Tablada. No tienen ni pueden 
tener el mismo precio todos los animales que llegan a la Tablada, decía. el 
ilustrado autor del proyecto, y sin embargo el derecho municipal es igual para 
todos, lo mismo para el ternero de 70 kilogramos, que para el buey de 700 kilo- 
gramos. Con la balanza se correlacionará, además, la renta con el progreso 
de la mestización que va alzando el peso medio del ganado criollo, que oscila 
alrededor de 350 kilogramos. 

La Comisión de Hacienda pidió informes a la Municipalidad y esta presentó 
varios cuadros, 

Uno de ellos, relativo al número y clasificación de los animales vacunos 
destinados al abasto de Montevideo, establecía las siguientes cifras: 


AÑOS Bueyes | Novillos Vacas ! Terneros 
l 
1895. a’ aa e 5,372 | 30,481 95,358 9,558 
1896... ... . 0. 6,890 40,073 87,178 10,120 
Bo. o. 8,332 51,066 72,927 10,126 
1898... ... . .! 8,355 i 59,965 56,269 10,303 
LE 5,312 67,873 47,507 | 11,122 


Se advierte, decía el informe, la tendencia al aumento del animal de peso 
(el novillo) y la disminución del animal liviano (la vaca). 

Otro cuadro establecía el derecho de abasto vigente, que era de $ 1,60: 
por cabeza, con la acumulación de otras gabelas. 

Y un tercer cuadro distribuía así el peso de los ganados: 


Bueyes mestizos (carne, 370 kilos; cueros, achuras, etc., 166,50) 536,50 


Bueyes criollos (carne, 260; cueros, achuras, etc., 117) . . . 377 
Novillos mestizos (carne, 300; cueros, ete., 135) . . . . +. 435 
> criollos (carne, 230; cueros, ete., 99) . . . . . . 329 


La ley de 1901, surgida de esa iniciativa, estableció que el impuesto se 
cobraría en el Departamento de Montevideo sobre la base del peso de cada ani- 
mal vacuno, a razón de 35 diez milésimos por kilogramo. La Asamblea creó a. 
la vez un derecho de 4 centésimos por cabeza, con destino a la compra e insta- 
lación de corrales-básculas. 
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La matanza de vacas y terneros. 


" El número considerable de vacas y terneros destinados al abasto de la 
población y a los saladeros, dió lugar a que el Ministerio de Fomento dirigiera 
una consulta a la Asociación Rural acerca de las medidas que convenía adoptar 
en defensa de la riqueza ganadera. 


Pero la Asociación Rural, en completo desacuerdo con los propósitos mi- 
nisteriales, contestó que no podía ni debía ponerse límites a la libertad de los 
estancieros; que la matanza de terneros se practicaba por algunos invernadores 
como medio de obtener más rápidos engordes; que se trataba de un mal que 
sólo debería combatirse mediante la propaganda y la aplicación de algunas 
prácticas ya en uso entre nosotros, como la de acollarar terneros y ponerles 
tablillas, u otras corrientes en Europa como la de dar leche con harina a los 
terneros destetados. El procedimiento de la matanza, concluía la Sociedad Ru- 
ral, ha de desaparecer, como ha desaparecido ya la cruel operación de destetar 
las vacas, tan usual en otras épocas. 


El consumo de la población de Montevideo. 


Completamos las cifras dadas por la, Municipalidad con las del ganado 
consumido por la población de Montevideo, según los cuadros de la Dirección 
de Estadística: 


AÑOS Vacunos Ovinos 
1898 . š À E ; ¿ A % á š x a 134,891 | 47,143 
1399 , ; z ; ; ` x % a : ; E 131,833 41,371 
1900 . ; A z A š s A A k : 126,170 | 37,691 


Exposiciones - ferias. 


Hubo varias exposiciones - ferias durante la Administración Cuestas. Entre 
ellas la de Paysandú en 1899, la de Minas en 1900, las de Fray Bentos y Mer- 
cedes en 1902. ; 


Al finalizar el último año se reunió un Congreso en la Asociación Rural, 
con asistencia de delegados de las Juntas Económico - Administrativas y de las 
sociedades rurales de todo el país, votándose importantes conclusiones acerca 
del abigeato, el apacentamiento de ganados en caminos públicos, la destrucción 
de la garrapata, el carbunclo, los caminos, las exposiciones - ferias, la protección 
y el fomento a los pequeños cultivos, la estadística de la mortalidad ganadera, 
la colonización de la región Este, el fomento de la enseñanza rural, la labranza 
en los ejidos, la selección de las semillas, la extinción de la sarna. 
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El primer estudio de la tristeza en el Uruguay. 


ESOS 


En 1902 apareció una epizootia en el establecimiento «El Paraíso», de don 
Carlos Reyles, que en seguida se extendió a diversos puntos de la campaña, 
causando fuertes estragos. Nadie sabía de qué morían los ganados. Pero el 
profesor don José Arechavaleta, director del Museo Nacional, y luego el doc- 
tor Felipe V. Solari, director del Instituto de Higiene Experimental, consiguie- 
ron identificar el germen de la tristeza. 
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Las grandes marcas del ganado. 


La Sociedad Rural se dirigió en 1900 al Ministerio de Fomento, llamando 
la atención acerca de la depreciación de los cueros por efecto de las marcas 
de fuego. El uso inmoderado de grandes marcas en las más valiosas regiones 
del cuero, decía, ocasiona una pérdida de 3 a 8 francos por pieza y es necesario 
que se dé cumplimiento a las disposiciones del Código Rural, que limitan las 
marcas a 15 centímetros y obligan a colocarlas en las piernas, brazuelo, pes- 
cuezo o anca. El Poder Ejecutivo mandó una circular a los jefes políticos a fin. 
de que divulgaran esa nota entre los estancieros. 


Los registros genealógicos. 


El Poder Ejecutivo encomendó en 1902 a la Sociedad Rural la formación 
de los registros genealógicos de las razas puras vacuna, ovina y caballar, esta 
última con excepción de los animales de carrera. 


La mejora de la raza caballar. 


Otra ley del mismo año autorizó al Jockey Club para expedir boletos de 
apuestas mutuas sobre las carreras extranjeras. El 20 % de las utilidades se 
adjudicaba al Tesoro de Caridad y el resto a premios de carreras én el Hipó- 
dromo de Maroñas. 

«Hay que fomentar la mejora de la raza caballar, decía la comisión infor- 
mante de la Cámara de Diputados, y hay que repoblar a Maroñas, para que 
vuelvan a encontrar trabajo los centenares de individuos que antes se concen- 
traban allí.» 

En serias dificultades se habría visto la comisión informante si hubiera 
tenido que precisar los progresos ganaderos que pueden emanar de los caballos. 
de carrera! 


La agricultura. 


Una estadística del Departamento de Ganadería y Agricultura, levantada. 
en 1899, arrojaba las siguientes cifras con relación al trigo: 


Hectáreas sembradas . . +. +. +. +. +. +. +. +. o. o. o. 274,446 
Kilogramos sembrados . . . +. +. +. +. o... o. o. 17.916,694 
> cosechados . +. +... aaa +. . o 194.966,030 


A la cabeza del movimiento agrícola estaban la Colonia (83,281 hectáreas), 
San José (70,620) y Canelones (64,458). 

Funcionaban en esos momentos 368 trilladoras con 3,124 caballos de fuerza 
motriz. 

Fijando la cosecha de 1899-1900, arribaba la misma repartición pública 
a las siguientes cifras: 


| Hectareas Kilogramos Kilogramos 

sembrados eosechados 

| 

Trigo dore E a a a 328,488 | 22.241,414 187.553,114 
Maíz . aao a g a a 145,608 | 1.728,257 77.093,944 
Lino DA a. 1,325 | 46,872 1.009,411 
Avena o o a a 40 | 2,547 33,224 
Cebada Sa Ao a A 643 | 42,699 424,774 
Alpiste. . . . . . . . . 1,010 o] 31,664 518,855. 
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El rendimiento por hectárea era de 571 para el trigo y de 529 para el maíz. 

En 1900-1901 el trigo ocupó 276,511 hectáreas, con una siembra de 
19.108,530 kilogramos y una cosecha de 99,719,771 kilogramos; y el maíz, 
181,558 hectáreas, con 2.277,927 kilogramos de siembra y 141.647,916 de 
cosecha. El rendimiento por hectárea era de 357 para el trigo y de 780 para 
el maíz. 

He aquí, finalmente, las cifras relativas a la cosecha 1901 - 1902, compa- 
radas con las de 1899 - 1900: 


| 1901 - 1902 1899 - 1900 
Hectáreas cultivadas: | 

Trigo pioa as de A o das e A EA | 292,616 328,488 

inor La e a A a A | 11,191 1,325 

MAÍZ E mo e e a RI Ra a a 173,238 145,608 
Siembra: 

Kilogramos de trigo . . . +... +. +. +... 20.550,704 22.241,414 

> S Tinos. a a a a a 342,885 46,872 

> O Tuo iy eredo g ei e S 2.186,112 1.728,258 
Cosecha: 

Kilogramos de trigo . . +. o au . aa +.) 206.936,668 187.553,154 

» g- HRNO er a m ao iesma a a a 8.157,245 1.009,411 

> So MAZ e a oe as 128.539,335 77.093,944 


Los molineros piden la admisión temporaria del trigo. 


Los molineros se presentaron en 1898 al Consejo de Estado, abogando 
en favor de la admisión temporaria del trigo, bajo obligación de reexportar la 
misma materia prima en forma de harina, dentro de un plazo breve. Invocaban 
que sus maquinarias podían moler dos millones de quintales métricos de trigo, 
en vez de los 700,000 a que se reducía el aporte de la agricultura nacional, y 
que el país dejaba de ganar $ 800,000, perdiendo, a la vez, sus viejos mercados 
de consumo. 

Adviértase, replicaban los agricultores, que nuestra industria explota un 
capital de $ 6.000,000, da de comer a millares de familias y promueve la 
diversificación de trabajos, y que la admisión temporaria pondría en manos 
de los molineros la regulación de los precios, con sólo vender la harina pro- 
cedente de los trigos extranjeros y exportar la de los trigos nacionales una 
vez conseguido el descenso de las cotizaciones. 


Importación de semilla de trigo. 


Los señores Repetto, Graffigna y C.a se presentaron a la Asamblea en 1899 
pidiendo autorización para importar semilla de trigo, libre de derechos de 
Aduana, con obligación de revenderla a los agricultores. Fundando su gestión 
decían que el promedio de rendimiento por hectárea era de 918 kilogramos en 
las provincias argentinas de Santa Fe, Córdoba y Entre Ríos, y de 1,195 en 
la provincia de Buenos Aires, mientras que en Canelones, San José y Colonia 
era de 710 y en Soriano de 963. 
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La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados abordó con interés 
el estudio de este asunto. Llamó a su seno al ingeniero agrónomo Frommell, 
director del laboratorio de análisis de la Sociedad Rural, quien demostró que la 
mayoría de nuestros lotes de trigo contenían de 8 a 12 % de granos extraños, 
porcentaje que subía a 20,25 y' hasta 32 % en el Departamento de Canelonez, 
y comparó las cifras de los censos del Departamento de Ganadería y Agricul- 
tura para demostrar que a pesar del aumento de las hectáreas cultivadas y del 
aumento de la semilla empleada, los rendimientos disminuían en la forma que 
revelan las cifras que subsiguen: 


Semillas Hectáreas ! Kilogramos 
sembradas cultivadas ` cosechados 
1898 - 1899 . | 17.916,694 ` 274,446 | 194.966,030 
1899 - 1900 . li 22,241,414 328,488 , 187.553,154 
li E a == pt = --| + 
l i 
Diferencias . | + 4.324,720 + 54,042 ¡— 7,412,876 
! 


El promedio de la cosecha de 1898 había sido de 710 por hectárea y el 
de la cosecha de 1899 de 571 simplemente. 

Pero era sobre todo en el Departamento de Canelones donde aparecía más 
saltante el descenso, según resulta de estas cifras: 


l | 
| Semillas : Hectáreas Cosecha 
l sembradas i ! 
Peara | j EEEL 

1898 - 1899 . 4.197,891 | 64,458 40.762,868 
1899 - 1900 . | 5.013,706 | 74,081 32.651,898 
Diferencias . i + 845,815 ; + 9,623 — 8.110,970 

l | i 


Promedio de la cosecha: 632 kilogramos en 1898-99 y 440 kilogramos 
en 1899-900. 

En vista de esta demostración la Asamblea se apresuró a votar leyes de 
exención de derechos aduaneros a favor de la semilla de trigo en 1900 y 1901. 

Para que las buenas semillas produjeran el resuitado que se anhelaba, 
era necesario a la vez alzar el nivel de cultura de los agricultores. Y de esa 
tarea intentó ocuparse el «Club Progreso», que presidía el doctor Ramón López 
Lomba, mediante la ampliación de la Granja - Escuela Artigas, fundada en las 
proximidades del Reducto, para que allí pudieran formarse capataces y consti- 
tuirse una estación agronómica. La transformación debía operarse con ayuda 
del Estado, pero la gestión inicial en ese sentido no alcanzó resultados y el 
plan quedó abandonado. 


Valor de la cosecha, 


Véase el valor de las cosechas de trigo y maíz en 1900, 1901 y 1902, 
según los cuadros de la Oficina de Estadística Agrícola: 
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Si 1 
Cosecha l i Cosecha z 
~ de trigo Su valor u valor 
ANOS — corriente de maiz corriente 
Kilos Kilos 
1900 187.553,154 | $ 4.932,647 77.093,944 $ 1.819,417 
1901 99.719,771 | >» 3.839,211 141.647,916 > 2.903,732 
1902 206.936,668 i » 5.235,497 128.539,335 | > 2.403,685 


La viticultura. 


En 1874 tenía el Uruguay un solo viñedo. Veinticuatro años después, en 
1897, el número había subido a 824. Del estado de esos viñedos dan idea las 
siguientes cifras: 


Número de cepas (de ellas, 10.525,882 en producción) 15.243,268* 
Kilogramos de uva vendimiada 7.388,562 
Litros de vino tinto elaborado 3.227,678 

» » » blanco E a N a a 123,618 
Número de bodegas . . 2a +. +. +. +. +. +. +. +. +... 141 
Hectáreas cultivadas . . +... +. +. +. o... +... 3,610 
Número de peones . . +. +. +. +. +. +. +. +. +. +. +. 0. 1,784 


Uno de los principales viticultores de la época, don Diego Pons, estimaba 
en 6 millones de pesos el capital invertido en viñedos y bodegas. 

La filoxera, que apareció en 1895 y se fué extendiendo en los años sub- 
siguientes, detuvo ese vuelo rápido. 

También contribuyó al estancamiento la concurrencia formidable que la 
mayoría de los bodegueros mantenía contra los que se conservaban dentro de 
los procedimientos regulares de la fabricación de vino y que preferían caer 
antes que transigir con el fraude. 

Es un caso digno de referirse el de don Luis Lerena Lenguas. Había inver- 
tido fuertes sumas en la organización de un vasto viñedo. Pero el vino puro era 
vencido por la fabricación artificial y su establecimiento marchaba en derrota. 
Un día se le presentó un hombre de empresa, de los que saben fabricar el pro- 
ducto que acepta el mercado, bueno o malo, según las circunstancias, y le pro- 
puso constituir una empresa que giraría bajo la razón social de Luis Lerena 
Lenguas y C.a, con todas las probabilidades de éxito pecuniario que podía ambi- 
cionarse. La respuesta de Lerena Lenguas fué fulminante: yo no puedo ofrecer 
mi nombre a sofistificaciones de ninguna especie: prefiero seguir perdiendo. 
Y siguió perdiendo, en efecto, hasta quedar arruinado por completo, antes que 
explotar industrialmente el prestigio de su apellido, vendiendo productos 
dañosos. 


Fiesta del árbol. 


Un decreto del año 1900, refrendado por el Ministro de Fomento doctor 
Gregorio L. Rodríguez, instituyó la fiesta anual de la plantación de árboles en 
toda la República. 

<Considerando, decía el preámbulo del decreto, el inmenso perjuicio que el 
país se viene ocasionando por la destrucción inconsiderada de sus bosques natu- 
rales y artificiales; que no han bastado las leyes y decretos promulgados al 
respecto, pues las leyes, en muchos casos pueden limitarse a inspirar el temor 
del mal, pero no el amor al bien; que los montes y los árboles regulan las 
corrientes atmosféricas, equilibran la temperatura, purifican el aire, regularizan 
la acción de las lluvias; corrigen e impiden las inundaciones...» 
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La primera fiesta tuvo lugar el 18 de setiembre de 1900, de acuerdo con 
un hermoso programa organizado por don Cornelio B. Cantera, del que formaba 
parte un desfile de fuerzas militares y otro desfile de carros alegóricos, desde 
la plaza Independencia, que era el punto de partida, hasta el Parque Urbano, 
que era el destinado para la plantación de los árboles. Pronunciaron discursos 
el Ministro Rodríguez, el Inspector Nacional de Instrucción Pública, doctor Abel 
J. Pérez, y don Luis Lerena Lenguas. Los niños de las escuelas públicas can- 
taron el Himno al Arbol, con letra del doctor Juan Zorrilla de San Martín y 
música de don Antonio Camps. 

En el mismo año se fundó la «Sociedad Amigos del Arbol», por iniciativa 
de don José Arechavaleta, don Cornelio B. Cantera, don Domingo Basso y 
don Lucio Rodríguez Diez. Como primer tema de estudio se eligió la determi- 
nación de las especies forestales indígenas o exóticas más convenientes para la 
formación de bosques en las principales zonas de la República. 

Bajo la influencia de los primeros entusiasmos pidió y obtuvo autorización 
la Junta Económico - Administrativa de Maldonado para crear un bosque muni- 
cipal en el Rincón de San Rafael, con ayuda de una parte del producto del 
Registro de Ventas. 


Otras industrias. La fabricación de tejidos. 


El Consejo de Estado autorizó en 1898 a los señores Salvo Hermanos 
para establecer en el Pueblo Victoria una fábrica de hilados y tejidos de lana, 
con anexos de lavadero y tintorería. Su capital sólo ascendía a 50,000. La ley 
eximía de derechos de Aduana a la maquinaria y de todo impuesto interno a 
la fábrica. Un año después quedaba instalada la fábrica, como lo hacía constar 
un decreto gubernativo. 

Los señores Campomar y C.a se presentaron dos años más tarde al Cuerpo 
Legislativo en demanda de varias franquicias a favor de la fábrica de tejidos 
que estaban instalando en el Paso del Molino. Los señores Salvo Hnos. y Pratto 
Rossi y C.a, pidieron que esas franquicias fueran extendidas a. todas las em- 
presas de tejidos, y la Asamblea dictó entonces una ley que acordaba, en tér- 
minos generales, exención de derechos de Aduana a favor de las maquinarias 
y del yute y del algodón en rama, sin hilar, cardar, ni peinar. 


Fabricación y refinación de azúcares. 


Con el propósito de estimular el ¡planteamiento de nuevas fábricas de 
azúcar e impulsar las existentes, dictó la Asamblea en 1900 una ley de carácter 
general por la que se suprimían en forma permanente los derechos de Aduana 
sobre las maquinarias y el carbón, y se acordaba a la industria nacional durante 
12 años una diferencia fiscal de 67 milésimos por kilogramo refinado y 78 por 
el no refinado, entre la totalidad de los impuestos a cargo de los productos 
del país y los que pagaban los azúcares extranjeros. Pero todo ello a condición 
de que las usinas nacionales elaborasen dos millones de kilogramos de azúcar 
por año durante el bienio 1903 - 1904, cuatro millones anuales en el bienio 
subsiguiente y 6 millones en los demás. 

La fabricación nacional luchaba en esos momentos con tantas dificultades 
que la refinería belga instalada en la playa Capurro tuvo que entrar en liquida- 
ción y su maquinaria, que era de primer orden, fué embarcada para Europa. 

Dando cuenta de ¡a situación de la fábrica de don Félix Giraud en La Sierra, 
decía un reportaje de fines de 1902 que el establecimiento podía elaborar 250 
bolsas de 100 kilogramos cada una, pero que sólo producía la mitad, y eso 
durante 5 meses del año simplemente. En torno del establecimiento había 600 
hectáreas de remolacha y 1,900 destinadas a otros cultivos, con un personal que 
se componía de 100 obreros dentro de la fábrica y 400 afuera. 
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Fabricación de alcoholes. 


La ley proteccionista de 1888, que elevó los derechos de importación a 
10 centésimos por litro hasta 20 grados de fuerza alcohólica y Y centésimo 
más por cada grado de exceso, salvó de su ruina a las tres únicas destilerías 
que funcionaban a la sazón y estimuló la creación de otras tres, entre las que 
figuraba la «Destilería Oriental» de la playa Capurro, perteneciente a los seño- 
res Juan Alberto y Federico Capurro, que era la más grande y mejor dotada, 
como que podía industrializar diariamente 40,000 kilos de maíz y obtener 124 
hectolitros de alcohol cada 24 horas de trabajo. Esas seis destilerías, cuyo 
capital en conjunto oscilaba alrededor de $ 1.250,000, podían producir al año 
ocho y medio millones de litros de alcohol, cifra mucho mayor que la del con- 
sumo nacional, que no excedía de dos millones y' cuarto. 

Nuestro régimen tributario no hacía distinciones entre el alcohol destinado 
al consumo personal y el alcohol para calefacción o aplicaciones industriales. 
Los gravaba con la misma cuota, dando lugar con ello al creciente aumento 
de las importaciones de kerosén que revelan estas cifras de la estadística 
aduanera: 


1878. . . . . . Litros 1.542,500 ' 1889. . . . . . Litros 7.970,000 
1879. aa» 1.867,000 1895... . . . > 8,686,307 
1880... o... 2.161,800 | 1896... . . .  » 8.268,630 
O e E EA > 8.258,711 
1888... . . .  » 4,321,000 | 


Los derechos sobre el alcohol, gue habían subido de 14 a 27 centésimos 
como consecuencia de la tarifa proteccionista de 1888, volvieron a subir en 1891, 
hasta alcanzar el límite de 40 centésimos, al mismo tiempo que el cajón de 
kerosén, compuesto de dos latas con un contenido de 36 litros, declinaba a 
$ 2,40. 

Desde 1899 quedó planteado el estanco del alcohol mediante la presenta- 
ción de un proyecto de ley del senador don Federico Capurro, que entregaba al 
Estado el monopolio de la rectificación y venta de alcoholes, prohibía la insta- 
lación de nuevas destilerías y autorizaba a las ya existentes a elaborar aguar- 
diente de primera destilación, pero con obligación de venderlo exclusivamente 
a las usinas del Estado. 


Tentativas para establecer una fábrica de portland. 


Tramitó en este mismo período, aunque sin llegar a convertirse en ley, 
una solicitud de don Jorge Huysman para el establecimiento de una fábrica de 
portland que utilizaría materia prima nacional, según advertía el proponente. 
El capital de la fábrica estaba calculado en $ 200,000, y para invertirlo pedía 
el empresario que los derechos de importación relativos al producto similar 
extranjero no fueran alterados durante 30 años. Estaba calculado el consumo 
de la población, en esos momentos, en 6,000 toneladas al año. 


Fabricación de papel. 


La Asamblea abordó también el estudio de una ley encaminada a impulsar 
el progreso de la fábrica de papel de los señores Cavajani, Puppo, Badi y C.a, 
instalada primitivamente en los alrededores de Montevideo por don Alciro San- 
guinetti y trasladada por sus sucesores al Sauce, en el Departamento de la 
Colonia. 

El papel de color, el papel de estraza, el papel de paja para bolsas, el papel 
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de embalaje, que pagaban en la Aduana $ 0,05 por kilo, pagarían en adelante 
$ 0,07. 

Argumentando a favor de la protección a la industria nacional, invocaba 
la Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados que la bala de 1,600 hojas 
de papel de estraza, que antes se vendía entre $ 1,30 y $ 1,40, había. bajado 
a $ 1, gracias a la competencia interna. 


Minería. 
Nuestras minas de oro continuaban en el mismo estado que en los períodos 


anteriores. Sus resultados eran bien poco alentadores, según lo demuestran las 
siguientes cifras: 


i f 

AÑOS | roses Producto en oro Gramos por tonelada 
1897 .... 6,400 87 kilos 336 gramos 13 gramos 645 miligr. 
18988 .... 5,235 74 > 708 > 14 > 269 >» 
1899 . . 5,119 ! 61 > 336 > 11 > 980 > 
1900 . . . .! 7,345 71 » 234 » 9 > 697 > 
1901... 0 6,187 72 > 146 > 11 > 660 > 
1902... . 15,744 131 > 337 > 8 > 341 » 


La cantidad obtenida por la venta del oro osciló desde $ 27,500 en 1899 
hasta $ 57,788 en 1902. 


Reglamentación de la pesca. 


El continuo clamor en favor de una reglamentación encaminada a defender 
la gran fuente de riqueza que encierran nuestras costas, indujo al Cuerpo Legis- 
lativo en 1900 a dictar una ley por la que se disponía el nombramiento de una 
comisión encargada de estudiar y proyectar las leyes y reglamentos de pesca 
en el mar territorial y en el Río de la Plata. El Poder Ejecutivo quedaba, a 
la vez, autorizado para prohibir el uso de las redes de arrastre, el trasmayo de 
tres paños y el apaleo en las costas. 


fa - 
El arroz con cáscara. 


Nuestra legislación aduanera gravaba con 4 centésimos el kilo de arróz 
descortezado y con 1 centésimo el kilo de arroz con cáscara. Existía una em- 
presa favorecida, y ella trató de conseguir algo más en 1899, mediante un 
proyecto que fué sancionado de inmediato por la Cámara de Diputados, que 
acordaba la devolución de los derechos de importación pagados por el arroz con 
cáscara a medida que las fábricas nacionales reexportaran el arroz dezcortezado. 

Al oponerse al proyecto, hacía notar la Comisión de Hacienda del Senado 
que ese trataba de un ramo industrial de escaso capital y de más escaso número 
de brazos, y que las franquicias debían traducirse entonces en baja de los dere- 
chos de Aduana, sin compensaciones equivalentes para el país. 


Número de los patentables. 


En 1897 había en toda la República 16,104 patentables, con un capital 
declarado de $ 57.051,972, y un personal compuesto de 11,163 dependientes y 
16,581 obreros. Correspondían al Departamento de Montevideo 9,896 contri- 
buyentes, $ 41.405,669 de capital, 7,234 dependientes y 10,886 obreros. 
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Extraemos las siguientes cifras del cuadro de las patentes de ese año: 


Montevideo | Los demás 
| departamentos 

Acopiadores de frutos del país . . . . . . — 116 
Almacenes de comestible y bebidas . . . . 1,001 2,728 
Barracas de productos ganaderos . . . . +. 17 zS 
Boticas o farmacias . . . . . +. +... 85 47 
Barberías o peluquerías . . . . . . +... 266 141 
Bazares de artículos de lujo. . . . . .. 54 9 
Canchas de juegos . +. +. +. +. . +. +. +... 199 83 
Carpinterías E Be A 108 i 295 

>» de confección de muebles . . . 54 — 
Cigarrerías E a a o oi 158 41 
Despachos de bebidas . . . . . aaa 240 2,538 
Fábricas de carruajes . . . +. +... +. +. 0. 19 68 
EONdAS ola de dia. e A A E a MaG 240 152 
Herrerías . oo e e A a 117 212 
Hornos de ladrillos . . . . . +. +... 3. 24 52 
Hoteles . A A A D Ga a aas 11 39 
Mesas de billar . . . . . . . eo LA. g 360 532 
Mercachifles . o soHi Eos daw oht sool 97 108 
Mercerías o tiendas. . . . . . aaa . 245 109 
MueblerÍas. . . . +... +. +... . . 32 32 
Mataderos, saladeros y fábricas de carne. . . 59 | 62 
Puestos de venta . . . . . . . . +... 804 | 403 
Panaderías. +... 125 | 160 
Roparlas +... 73 2 
Sastrerías . Po E E A o e ASÍ 125 107 
Vendedores ambulantes o fijos . . . . . . 1,472 580 
Zapaterías ll ar a Ge s s a A e e 236 154 


Los señores José y Antonio Cabal procuraron en 1902 reunir en una 
Exposición Permanente de la Industria Nacional el mayor número de muestras 
de las fábricas existentes en todo el país. El gran muestrario, en que figuraban 
más de 200 establecimientos, funcionó con éxito durante 6 años, hasta que la 
falta de recursos determinó su clausura. A raíz de esa clausura, se ofreció la 
Liga Industrial para reabrir el establecimiento, pero a condición de que el 
Estado la auxiliara con una subvención apreciable. 


Huelgas. 


Varias huelgas importantes ocurrieron en 1901. 

En primer lugar la del personal de tranvías. «Trabajamos, decían sus ini- 
ciadores al Presidente Cuestas, de 18 a 21 horas diarias, con pequeños intervalos 
de 28 a 34 minutos para almorzar y comer... y ganamos de $ 28 a $ 36 men- 
suales, habiendo turnos en algunas empresas que sólo ganan de $ 12 a $ 14. 

Como base de arreglo proponían el horario de 12 horas, el sueldo de $ 36, 
la reposición de los huelguistas en sus empleos y el compromiso de las empre- 
sas de no destituir sin causa plenamente justificada. 

Una semana escasa duró la huelga, y como consecuencia de ella la policía 
practicó unos 200 arrestos de huelguistas, por actos de violencia contra los que 
continuaban en el trabajo. Terminado el movimiento, quedaron numerosos em- 
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pleados cesantes y las empresas publicaron un manifiesto en que decian: «Pocos 
son los casos en que el trabajo o actividad de guardas y' cocheros excede de 
10 a 12 horas diarias y pocos los sueldos que bajan de $ 30». 

Diez o doce horas como mínimo. Tal era lo que reconocían las empresas! 


En el mismo año se declararon en huelga los obreros de los molinos y 
fidelerías. En su manifiesto clamaban contra el horario vigente, que empezaba 
a las 5 de la mañana y terminaba a las 8 de la noche ¡15 horas diarias! inclu- 
yendo el almuerzo, que se daba en el interior del establecimiento. El programa 
de la huelga se reducía a pedir el horario de 6 de la mañana a 6 de la tarde, 
con una hora de descanso, ¡once horas de trabajo! Bien poco exigente, como 
se ve. 

Una tercera huelga estalló el mismo año en los talleres instalados en 
La Teja por la empresa constructora de las obras del puerto. 


La tierra fiscal. 


Desde los comienzos de la Administración Cuestas quedó suprimida la 
Oficina de Catastro, creada administrativamente por el Gobierno anterior. 
El decreto de supresión invocaba la necesidad de que previamente a la mensura 
fueran solucionadas por la Asamblea los graves problemas que envolvía el 
catastro. 

Dos años después el Gobierno instituía una Comisión Central de Empa- 
dronamiento de la República, compuesta de los ingenieros José Serrato, Juan 
Monteverde, Sebastián Martorell, agrimensor don Senén Rodríguez y arquitecto 
don Jaime Mayol, con el encargo de efectuar el empadronamiento de la planta 
urbana y suburbana de Montevideo. 


Bancos y monedas. Prosigue la liquidación del Banco Nacional. 


Durante la Administración Cuestas continuó la obra lenta e infecunda de 
la liquidación del Banco Nacional. No era aquello un establecimiento de crédito, 
sino un montón de escombros, de escaso valor algunos y de ningún valor otros. 
Y la prórroga de la ley de moratoria tenía que repetirse invariablemente cada 
seis meses, para evitar la declaración de quiebra. 

Con el propósito de ahorrar gastos quedó resuelto desde principios de 1898 
que la liquidación fuera continuada por una comisión compuesta de tres em- 
pleados superiores de la Administración Pública, designados por el Poder Eje- 
cutivo. 

La nueva Comisión Liquidadora presentó un balance a mediados del año 
siguiente, en el que figuraban 21,940 acciones de la Compañía de Crédito y Obras: 
Públicas, por un valor nominal de $ 2.494,000. Era un rubro que bastaba para 
dar idea del activo del extinguido Banco Nacional. Las acciones de la Compañía 
də Crédito y Obras Públicas no alcanzaban en esos momentos una cotización 
equivalente al precio cobrado por el litógrafo que las había confeccionado! 

El mismo balance arrojaba un activo de $ 3.035,226, en el que figuraban 
«varios deudores» por $ 2,167,612, «el rubro de mayores dificultades», advertía 
la comisión liquidadora en su informe, «por la situación de insolvencia de mu- 
chos deudores, por el fallecimiento de otros sin dejar bienes, por la ausencia 
del país de otro buen número de obligados». 


A mediados de 1899 quedaba todavía pendiente de entrega un saldo de 


$ 265,675 de la Deuda de Liquidación destinada a la cancelación de todos los ` 


créditos contra el Banco, y el Cuerpo Legislativo resolvió autorizar la venta 
de esos papeles y el pago en oro a los acreedores privilegiados y quirografarios 
que no se hubieran presentado al cobro. La ley dictada en dicha oportunidad 
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establecía que los bienes y valores que se vendieran en lo sucesivo serían apli- 
cados a amortización de la Deuda de Liquidación. El pasivo del Banco estaba 
reducido en esos momentos, según los datos presentados a la Comisión de 
Hacienda de la Cámara de Diputados, a $ 165,697, en su mayoría por depósitos 
judiciales ($ 102,440) y emisión circulante ($ 48,082). 


Una reacción formidable contra los factores del desastre. 


El Gobierno de Cuestas se propuso salvar al Banco de la República de 
la acción de los factores que habían colaborado en la ruina del Banco Nacional. 
Canceló la cuenta corriente de la Administración Idiarte Borda y resolvió que 
mientras no apuraran las exigencias financieras no se hiciera uso del millón de 
pesos que la Carta Orgánica autorizaba a girar en descubierto. 


Estaban todavía a la vista los escombros del Banco Nacional y era tanto 
el temor de que las mismas causas productoras del desastre volvieran a actuar, 
que en la prensa encontraba ambiente todavía la idea de convertir el Banco de 
la República de establecimiento mixto como lo quería la ley, en establecimiento 
particular privilegiado. Faltaba confianza acerca de la estabilidad del régimen 
de gobierno que se inauguraba, después de veintitantos años de subversiones y 
de grandes desaciertos. Era posible un vuelco de la situación que trajera una 
nueva y pavorosa quiebra y, con ella, otra vez el papel inconvertible, del que 
había escapado el país en 1868, 1875 y 1890. Y se insistía por eso en la nece- 
sidad de desvincular a los gobiernos de toda ingerencia en la marcha de la 
institución heredera del Banco Nacional. Pero la desconfianza cesó una vez esta- 
bilizado el nuevo régimen de gobierno, y entonces el público se apresuró a 
rodear y prestigiar a la nueva institución de crédito. 


El papel de curso forzoso. 


En la víspera de la crisis de 1890 procuraron el Directorio del Banco 
Nacional y el Gobierno formar ambiente a favor del billete de curso forzoso, 
como hemos tenido oportunidad de decirlo antes de ahora. Se atribuía al papel 
moneda todo el progreso de la República Argentina. Felizmente, como hemos 
tenido también oportunidad de demostrarlo, el comercio no se dejó engañar por 
ese falso espejismo y, entonces, como en las dos crisis anteriores, arrancó el 
papel de la circulación e impuso el régimen de la moneda sana. 


Pocos años después eran los argentinos los que se encargaban de decir 
que los progresos asombrosos de su país se habían realizado no por el papel 
de curso forzoso, sino a despecho del papel de curso forzoso. Y ello desde la 
tribuna del Congreso con el asentimiento de todos. Véase en qué forma exponía 
la tesis uno de los oradores parlamentarios en octubre de 1899: 


'«Este régimen del papel moneda es un escándalo. No hay país del mundo 
que pueda prosperar, que pueda romper esas ligaduras que traban el desarrollo 
de todos sus progresos, sometido a un régimen en el cual la moneda no es 
moneda, en el cual el valor de hoy, no es el valor de mañana... Hay un 
concepto erróneo en nuestro país, según el cual el papel moneda ha labrado la 
felicidad de la República. El error resulta con sólo considerar que un pueblo 
vigoroso, como el nuestro, activo, trabajador, no podía estancarse en su des- 
arrollo, cualquiera que fuera. la moneda que se le brindara. Pero los resultados 
conseguidos emanan de esta consagración de la economía nacional a un trabajo 
eficaz, no de la eficacia de la moneda, en manera alguna. ¿A qué hacernos el 
panegírico del papel moneda, entonces? Si en cambio de este régimen, hubié- 
ramos tenido una moneda sólida, los adelantos del país hubieran alcanzado 
proporciones más considerables que las que vemos. La comparación con los 
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Estados Unidos resulta ilustrativa. Es este un país que nace a la vida indepen- 
diente, a la democracia, con muy poca anticipación a nosotros; y, sin embargo, 
los resultados alcanzados son desproporcionados. Nuestro clima, como lo ha 
dicho el miembro informante de la minoría, no es un clima que ofrezca menos 
ventajas que el de aquel país; nuestra meteorologia no presenta aquellas gran- 
des perturbaciones que arrasan zonas extensas; y, sin embargo, vemos que 
nuestros progresos se estancan, que a la altura en que nos encontramos, la 
población de la República, que hace veinte años se vaticinaba en 10 millones 
para fines del siglo, no alcanzará a la mitad. No creo que pueda atribuirse a 
un solo factor este atraso relativo; pero que la falta de una moneda estable 
ha tenido la principal parte de esta falta de adelanto, es indiscutible.» 

El papel inconvertible no pudo continuar su obra funesta gracias a la 
Caja de Conversión y al tipo de equivalencia con la moneda de oro, que dió 
estabilidad al billete. 


Movimiento de algunas cuentas del Banco de la República. 


De la confianza. creciente de la plaza en la marcha del Banco de la Repú- 
blica. durante el Gobierno de Cuestas, da idea el progreso de los depósitos par- 
ticulares que revelan las siguientes cifras: 


i 
AÑOS Depósitos oficiales - Depósitos particulares 
| 
1896 aaa’ $ 428,736 | $ 796,455 
BET > 507,640 | > 1.057,759 
DO ea a e > 756,884 » 817,413 
899 7s a A a > 447,555 | > 2.093,255 
E a t e a g > 414,607- ' > 2.158,039 
ESOL Ae v eote a a an] > 836,519 > 2.814,268 
DO > 625,075 > 3.929,969 


Este otro cuadro, relativo al monto de las colocaciones, demuestra a su 
vez el desenvolvimiento de las operaciones del Banco en el mismo período: 


y | Colocaciones Otras Utilidades anuales 
ANOS À ` $ 
| comerciales colocaciones ' líquidas 
1896 . . +... $ 3.335,551 $ 2.229,226 i $ 203,031 
1897 . . .... > 3.195,589 > 3.066,871 i » 173,305 
1898 s. Lo: ss. > 3.748,222 > 3.037,287 > 226,093 
1899 . . . e . > 5.941,637 > 2.645,728 > 274,705 
1900... . . 04 » 6.349,178 > 2.566,600 > 369,789 
T90L a e ae e aar > 6.956,407 > 2.285,007 > 366,099 
1902 . . .... > 8.277,245 | » 2.092,050 » 380,444 


Un tercer cuadro más vamos a reproducir: el del encaje metálico y la 
emisión circulante: 
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AÑOS | Encaje oro | Encaje plata 


| 


Emisión mayor | Emisión menor 


| 
1896 . . . E $ 2.055,059 $ 212,444 $ 1.431,220 | — 


1897 . . . . 41» 1.729,144 > 82,328 > 1.311,750 — 

1898 do» 2.114,697 | > 1.438,954 > 1.854,450 $ 2.017,453 
1899. . . . | > 2.393,763 » 1.654,751 > 2.517,120 » 2.348,646 
1900 . . . . | >» 2.430.656 | » 1.592,391 > 2.628,460 > 2.405,967 
1901 > 3.394,054 i > 2.106,160 > 3.164,140 > 2.422,567 
1902 | » 4.824 7111 > 1,489,021 > 4.082,000 > 2.454,389 


La reserva de oro se duplica en el período de los 7 años y la emisión 
adquiere un desarrollo más considerable todavía por efecto de la confianza 


del público, cada día más fuerte y acentuada. 


Un serio incidente ocurrió durante el último año de la Administración 
Cuestas, con motivo de la integración del directorio. El Presidente estaba 
empeñado en que tres de los nombramientos recayeran en senadores y diputados. 
Pidió venia al Senado y habiéndole sido denegada, presentó un proyecto de ley 
por el que se declaraba compatible la función de legislador con la función de 
director del Banco de la República. El Senado rechazó el proyecto, juzgando con 
su Comisión de Hacienda que los miembros del directorio eran empleados pú- 
blicos y no podían estar a la vez desempeñando funciones legislativas, de 
acuerdo con terminantes disposiciones constitucionales. La barra estaba mono- 
polizada ese día por agentes de rompe y raja, reclutados por la Policía, y sus 
actos de hostilidad provocaron una protesta popular que al finalizar la sesión 
se tradujo en una manifestación de simpatía al presidente del Senado, doc- 
tor Juan Carlos Blanco. 


El encaje y la emisión de todos los bancos. 


Al terminar el siglo XIX funcionaban tres bancos emisores: el Banco de 
la República, el Banco de Londres y Río de la Plata y el Banco Italiano. 
Y véase el movimiento de sus cuentas de encaje y de emisión, según los ba- 
lances del mes de diciembre: 


|l | | 
| 1898 | 1899 | 1900 
o k 
= £ E 
Encaje . . . . | $ 8.613,927 $ 10.364,990 | $ 9.473,437 
Emisión circulante. |» 7.761,923 | » 8.736,596 | > 8.625,375 


En 1888, el año de inflacionismo de la Administración Tajes, había cinco 
bancos emisores (el Banco Nacional, el Banco Inglés del Río de la Plata, el 
Banco de Londres del Río de la Plata, el Banco Italiano y el Banco de España) 
y esos cinco bancos tenían en diciembre un encaje de $ 15.462,452 y una emi- 
sión circulante de 14.050,437. 

La Cámara Nacional de Comercio pidió al Gobierno, a fines de 1898, que 
gestionara ante el Banco de la República la disminución de la emisión menor. 

Tenemos $ 4.000,000 plata, decía en su nota, y una emisión menor cir- 
culante de 1.704,039. Es ya una circulación excesiva y como consecuencia de 
ello la plata ha sufrido una depreciación de 34 % a 1.8 % en 1893; de $ 1.20 
a $ 1.80 en 1894; de $ 1.20 a $ 3.20 en 1895; de $ 1,10 a $ 2 en 1896. 

Pero el directorio del Banco se opuso terminantemente a la reducción. 
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Es un hecho comprobado, decía, que la depreciación de la moneda menor en 
todo el año corriente se ha mantenido abajo del tipo que regía en 1897, 
Nuestra emisión recién empezó a circular en enero de 1898, de manera que lejos 
de haber acentuado la depreciación, la ha mejorado. Recién en estos días, por 
efecto de la corrida sufrida por el Banco, hubo que lanzar a la circulación una 
cantidad considerable de piezas de plata, acentuándose con ello la depreciación 
existente. Pero el descuento, concluía el directorio, no tardará en normalizarse, 
habiendo ya declinado de $ 3,20 a $ 2,80 %. 


El Monte de Piedad Nacional. 


El Monte de Piedad Nacional, autorizado por la carta orgánica del Banco 
de la República, empezó a funcionar durante la Administración Cuestas. 

En 1901 realizó 105,367 operaciones, representativas de $ 10,511,641. 
El balance de diciembre de ese año arrojaba, entre otros rubros, 46,212 ope- 
raciones sobre sueldos y pensiones, por $ 1.200,000; 3,974 vales amortizables, 
por 409,975; 3,755 préstamos sobre alhajas y muebles, por 95,864. Ya se había 
establecido en esa fecha la habilitación general de las Clases Pasivas sobre la 
base de una comisión del 1 % por el servicio. 

El reglamento de 1902 autorizaba las siguientes operaciones: préstamos 
sobre alhajas, muebles y géneros sin uso; rescate de prendas; anticipos sobre 
muebles y otros objetos para ser vendidos en remate a breve plazo; anticipos 
o descuentos de sueldos a los empleados públicos, ya vencidos o con vencimiento 
en el mes en que se realiza el negocio; caución de fondos públicos; pequeños 
préstamos con garantía a los que ejercen una profesión u oficio. 


El Banco Hipotecario. 


El Banco Hipotecario empezó a funcionar como heredero de la Sección 
Hipotecaria del Banco Nacional, la más saneada de las dos secciones de esa 
institución de crédito, pero desbordante, asimismo, de préstamos ruinosos, que 
en el mejor de los casos coincidían con el valor efectivo de la propiedad afectada. 
Para colmo de males había tenido que sufrir los vaivenes de un largo pleito 
con el Banco Popular de Río de Janeiro, sobre mejor derecho a los bienes 
hipotecados. ; 

Dos concordatos se había visto obligado a ajustar el Banco, por efecta 
de esa situación angustiosa. El último de ellos establecía que, a partir de 
enero de 1897, las cédulas y títulos hipotecarios devengarían el 4 %; a partir 
de enero de 1898, el 5 %; y a partir de enero de 1901, el interés originario. 
del 6 %. Pero la forzosa lentitud de las operaciones obligó a realizar un tercer 
concordato durante la vigencia del segundo, mediante el cual se abonaría, desde 
enero de 1900, el 4 %, mientras la circulación no bajara de 3 millones; 
el 5 % cuando la circulación quedara reducida a 1.500,000; y el 6 % una vez: 
alcanzado este límite. Los intereses pactados se pagarían en bonos convertibles 
en metálico a los 90 días. f 

En marzo de 1892, al crearse el Banco Hipotecario, la circulación de cédu- 
las y títulos hipotecarios ascendía a $ 10.965,600. 

Siete años después, en marzo de 1899, la circulación había quedado redu- 


cida a $ 5.669,300, por efecto de las extinciones realizadas durante ese período. 
de tiempo. Dicha cantidad correspondía casi totalmente a las propiedades adju-- 


dicadas al mismo Banco, por falta de postores en los remates. Entre ellas figu- 


raban el Barrio Reus al Norte, que soportaba un gravamen de $ 1.805,600,, 


el Hotel Nacional y el establecimiento balneario, 365,100, el Barrio Reus al 
Sud, 134,600, y el teatro San Felipe, 113,900. 

Las propiedades adjudicadas al Banco por falta de comprador, soportaban 
un gravamen de $ 5.372,100, en cédulas y títulos hipotecarios. Las cédulas 
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correspondientes a propiedades pertenecientes a particulares no alcanzaban 
a $ 300,000. El Banco era, pues, dueño de casi todas las propiedades hipotecadas. 
Era un acreedor que se había sustituido a sus deudores. La liquidación de esa 
cartera, tan anormal, tenía que ser lenta y trabajosa, y durante ella el Banco 
dejó de funcionar de una manera activa en el movimiento transaccional del país. 

De los balances anuales extraemos estas cifras, que no concuerdan exacta- 
mente con algunas de las que acabamos de dar, porque se refieren a distintos 
puntos de partida dentro de los mismos años: 


| Cédulas . Co asidas Beneficios 
e | títulos ¡ Propiedades corresponden a obtenidos. por 
ANOS y | del Banco las propiedades 
circulantes | el Banco 
| i del Banco 
1897 . . A l $ 6.458,600 | $ 4.754,198 $ 3.695,300 $ 24,432 
1898 . hna l » 6.183,600 ¡ > 6.635,141 > 5.473,800 » 24,436 
1899 . A è | > 5.763,800 i > 6.540,617 > 5.872,100 > 9,391 
1900 . o E > 5.292,700 | > 6.354,967 > 5.115,400 > 859 
191. . . » 5.105,700 | > 6.292,512 | > 4.828,700 > 136 
1902 . : ó >» 4.880,600 > 6.192,426 > 4.618,600 > 19,994 (pérdida) 


Acuñación de monedas. 


En 1900 fué autorizado el Poder Ejecutivo para contratar, por intermedio 
del Banco de la República, la acuñación de $ 500,000 en monedas de níquel 
de 1, 2 y 5 centésimos, y proceder al retiro del cobre circulante. 

La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados calculaba en 
$ 380,000 el cobre circulante a la sazón, como saldo de las acuñaciones de 1844, 
1854, 1857, 1867 y 1869 ($ 512,800) y de la cantidad extinguida en diversas 
épocas ($ 132,000). Agregaba en su informe que las piezas viejas sufrían una 
depreciación del 10 y hasta del 14 %, a causa de su gran tamaño, mientras 
que las más modernas sólo tenían un descuento del 3 1 al 4 %. 

La acuñación fué contratada con la Casa Aaron Hirsch, de Berlín, por 
$ 51,459, comprendidos todos los gastos hasta la entrega en Montevideo. 
Las monedas de cobre convertidas por monedas de niquel sólo alcanzaron a 
221,712, por efetto de las exportaciones y pérdidas de piezas en épocas ante- 
riores. Parte de las utilidades fué aplicada al fondo de construcción del Palacio 
Legislativo. 


Bolsa de Comercio. 


He aquí el monto de los valores cotizados en la Bolsa de Comercio durante 
el período 1895-1902: 


' AÑOS Valor nominal Valor efectivo | Promeđio de 
| las cotizaciones 
1895 . A y á $ 13.594,995 $ 6.173,521 $ 45,41 
1896 . . ; $ ; > 38.685,210 > 13.561,158 > 35,05 
1897 . a r a e > 64.688,105 » 20.678,360 > 31,96 
1898 . . . +. » 92.858,151 » 39.439,370 > 42,47 
1899 . E š . > 116.001,370 > 52.207,715 > 45,26 
1900 . 7 a vi > > 100.884,161 > 49,494,232 » 49,06 
1901 . . à i Š >» 141.756,887 > 67.992,871 > 47,96 
1902 . E $ 2 a > 122.359,750 > 51.854,108 » 42,21 
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Desde agosto de 1897, con la inauguración del Gobierno de Cuestas y el 
movimiento de concordia de los partidos políticos, inicia la Bolsa una fuerte 
reacción que prosigue, con algunas alternativas, durante todo el resto del pe- 
ríodo presidencial que recorremos. 

Había papeles de especulación que estaban muy depreciados y que explican 
el fuerte desequilibrio entre el precio nominal y el precio efectivo. Por ejemplo, 
las acciones del Banco Hipotecario: el movimiento bursátil registra en 1897 un 
monto nominal de $ 15.512,100 y un valor efectivo de $ 2.457,500; en 1899 
un monto nominal de 20.338,600 y un valor efectivo de 3.166,942; en 1900 
un monto nominal de 16.881,200 y un valor efectivo de 2.290,172. 

De los cuadros de la Cámara Nacional de Comercio correspondientes a los 
últimos tres años de la Administración Cuestas, extraemos los siguientes tipos 
de cotización de los demás títulos en juego: 


1900 1901 | 1902 
! o] | , 
Más alto | Más bajo | Más alto | Más bajo | Más alto | Más bajo 
| 
Deuda Consolidada. 49,60.: 46 ¡50,30 ; 47,60 56.30 | 49,70 
» Interior . . 59.50 ; 54,10 | 59,20 55 64,50 58 
» Liquidación . | 92 80 95 i 91,50 98,20 96 
Certificados de Te- | 
sorería . . 68,10 61,50 Í 69,60 63,70 80,60 69,20 
Empréstito Ex ra- z 
ordinario 1.a serie 68,50 61,70 70,30 63,90 81 70 
Empréstito E xtra- : 
ordinario 2.a serie 68,40 61,70 — — 80,60 69,50 
Empréstito E xtra- 
ordinario 3.a serie — — Fan = ¡ 80,20 68,50 
Empréstito Brasileño 71 68 75,68 | 69,90 84,50 74,60 
Cédulas Hipotecarias 50,40 | 44,50 54,50 | 48,80 j 58,50 53,20 
* * 


CAPITULO III 
MOVIMIENTO ADMINISTRATIVO 
Rentas y gastos. El déficit de 1897. 


Véase lo que decía el Presidente Cuestas en uno de sus Mensajes, refirién- 
dose al estado de la hacienda pública al hacerse cargo del Gobierno en agosto 
de 1897: 

«El tesoro se hallaba exhausto, porque el saldo del Banco de la República 
estaba casi agotado. Del millón de pesos que autoriza la ley para el servicio 
de giros del Gobierno, ya había dispuesto la administración anterior de 
$ 846,000. Además, el déficit, que en aquella época luctuosa del 25 de agosto 
era de $ 5.569,000, incluídos los Certificados de Tesorería correspondientes a 
nueve meses impagos. 

«Es conveniente, agregaba, que el país conozca lo que ha costado la guerra 
de 1897: por suministros en general a los ejércitos, proveedurías, ganados, 
reclamaciones por perjuicios, gastos de pacificación, diferencias de sueldos 
militares, $ 5.923,000.» 


«En resumen, concluía el Presidente Cuestas, el año 1897, que puede lla- 
marse «año terrible», cuesta al Estado once y medio millones entre déficit, con- 
sumos y reclamaciones, y no asciende a más gracias a la selección practicada 
por la Comisión de Perjuicios de guerra, bajo cuya mirada fiscalizadora pasa- 
ron 3,700 expedientes con una liquidación reconocida de $ 1,400,000.» 


La Contaduría General de la Nación publicó más tarde un estado de ingre- 
sos y egresos desde el 25 de agosto de 1897 hasta el 31 de enero de 1898. 
Los eventuales de los cinco Ministerios se reducían a $ 89,308, la misma can- 
tidad que el último Gobierno estaba acostumbrado a gastar por mes. Y tal era 
el régimen de estricta economía que permitió luego al Gobierno de Cuestas 
regularizar las descalabradas finanzas nacionales. 


A principios de 1899 advertía el Presidente Cuestas que los presupuestos 
habían quedado cancelados con ayuda del Empréstito Extraordinario, 2.2 serie, 
por $ 5.017,400, pero que todavía quedaba un déficit de 1.900,000 procedente 
de los siguientes gastos de la guerra civil y diversos compromisos no previstos 
en la ley de presupuesto: 
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Cuenta Corriente en el Banco de la República a $ 846,000 
Empréstito de Pacificación . . . . +. +... . +. +... » 400,000 
Entregas a la Comisión de Caridad . > 200,000 
Servicios del ejercicio anterior AA a oA » 103,567 

> E Di o A e N aan aLe Lae Aiu a a » 22,420 
Gastos de guerra y pacificación . . . . . . . . . > 317,291 


Para cancelar ese déficit pedía el Poder Ejecutivo dos bonos que podrían 
caucionarse, pero no enajenarse sin previa venia legislativa. También pedía que 
la patente adicional de 2 164 % sobre la importación, destinada a la construcción 
del puerto de Montevideo, fuera aplicada a rentas generales mientras el plan 
de obras portuarias no entrara en su período de ejecución. 


Hubo días premiosos, en que no alcanzando las existencias del Tesoro para 
hacer frente a todos los compromisos, se vió el Ministro de Hacienda en la 
necesidad de gestionar anticipos del comercio importador, sobre la base de 
reembolsos en la quincena subsiguiente y pago del 6 % de interés. 
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Por un tercer Mensaje de principios de 1900 anticipaba el Poder Ejecutivo 
que el nuevo ejercicio económico cerraría con un déficit de $ 836,000, que se 
distribuía así: déficit del ejercicio anterior, 600,000; déficit del ejercicio co- 
rriente, 240,000, Pero advertía que estaba libre el crédito de 1.000,000 que la 
carta orgánica del Banco de la República concedía al Gobierno. 


La patente adicional de 2 Y % sobre la importación había ya empezado a 
aplicarse al tesoro del puerto y para llenar el vacío rentístico, que el Mensaje 
calculaba en $ 600,000, proponía el Gobierno varios impuestos internos sobre 
el azúcar, el arroz, el vino nacional y extranjero y las bebidas alcohólicas, con 
un rendimiento calculado en $ 750,000. 


Nuestra renta de Aduana, decía el Presidente Cuestas, sufre las consecuen- 
cias del régimen proteccionista en que vivimos. Así, por ejemplo, la importación 
de vinos, que era de 33.549,815 litros en 1888, bajó a 18.917,001 en 1898, 
por efecto de la protección del artículo nacional. 


La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados se manifestó de 
acuerdo en lo fundamental con el plan propuesto por el Poder Ejecutivo. 
Al ocuparse de los vinos extranjeros sostuvo la necesidad de correlacionar el 
impuesto con la graduación alcohólica. Los grandes encabezamientos, decía, 
tienen por cbjeto facilitar el desdoblamiento, y el desdoblamiento disminuye la 
cantidad importada, como lo demuestra la siguiente estadística del último 
decenio (litros): 


Parte relativa 
años Ia pr 

de España 
LEDO a de a ae e a e e e | 29.327,120 | 12.934,539 
LEE A a IA 21.483,614 11.392,079 
ESOS A a a a AN a | 18.526,887 10.451,050 
II sa as e a A | 18.220,656 10.766,959 
ESIA n o oae d a a ie t a A 20.278,375 11.943,876 
A 22.277,290 13.389,276 
E E ae a e LAS 20.735,108 12.230,439 
TEOT A e a ERE e | 17.938,580 10.681,224 
E u a a e a ae E U 18.917,001 11.890,083 
E eaa o aa se e a | 16.340,049 | 10.449,949 


Mientras que el nivel de las importaciones de toda procedencia descendía 
casi a la mitad, el nivel de los vinos españoles, o sea de los vinos de mayor 
porcentaje alcohólico, se mantenía casi estacionario. 

Por un cuarto Mensaje de 1901 volvía el Poder Ejecutivo a ocuparse del 
mismo déficit y a pedir autorización para cancelarlo mediante la emisión del 
Empréstito Extraordinario, 3.a serie, por un millón de pesos. 

La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados, que estaba de acuer- 
do con ello, fijaba el déficit del ejercicio 1899-1900 en $ 646,086 y calculaba 
el de 1900 - 1901 en $ 552,610. 

Al abrir las sesiones ordinarias del Cuerpo Legislativo, en febrero de ese 
mismo año, prevenía el Presidente Cuestas que en el curso de 1900 se había 
producido un descenso rentístico de $ 543,000 con relación al año anterior. 
El producto de las recaudaciones había sido de $ 15.752,542 en 1899 y sola- 
mente de 15.209,024 en 1900, destacándose entre los factores del descenso los 
siguientes rubros: 
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| 1899 1900 

Aduana . soaa ‘e | $ 10.005,026 $ 9.501,368 

Patentes de Giro sa A S > 953,018 > 960,130 

Contribución Inmobiliaria . . . . > 1.841,555 » 2.001,875 

Impuesto sobre el alcohol | > 332,933 | > 393,287 

» » la cerveza . | > 37,853 | > 48,407 

» » los fósforos : l » 200,100 > 239,100 

iS » » el tabaco. . . . » 456,418 > 411,336 
Patente adicional de importación pa- Jj | 

sada al Tesoro del Puerto i > 554,099 | > 45,424 


Y al finalizar su Administración, en febrero de 1903, agregaba el Presi- 
dente Cuestas a la Asamblea: 

«Los pagos del Presupuesto General se han atendido con exactitud desde 
setiembre de 1897 hasta enero de 1903. Todos los compromisos se han cance- 
lado con ayuda de las rentas públicas. La deuda emitida ha sido aplicada a 
créditos anteriores y gastos de pacificación. No hay déficit.» 

De los estados de Tesorería que ilustraban el Mensaje resultaba que la 
cuenta corriente del Banco de la República arrojaba un saldo de $ 952,450 
por concepto de rentas generales; que estaba libre el millón que se podía girar 
en descubierto de acuerdo con la carta orgánica; que el tesoro del puerto conte- 
nía $ 1.500,000; que existían títulos del Empréstito Extraordinario, 2.a serie, 
por 374,000 y varias sumas afectadas al servicio de Deudas y Garantía de 
Ferrocarriles por 365,000. 

Entre las medidas adoptadas durante este período para regularizar la 
situación financiera y contener el desborde de los gastos, merece citarse un 
decreto de 1900, inspirado por el doctor Carlos María de Pena, que dice así: 


<La Contaduría General comunicará con los demás Ministerios sólo por 
intermedio del de Hacienda. No liquidará cuenta alguna sin previo aviso del 
Ministro de Hacienda. En toda obligación o contrato que celebren los demás 
~ ministros, deberá acordarse con el de Hacienda las condiciones y forma de 
pago. Toda erogación o pago no previsto en la ley de presupuesto o no orde- 
nado por key especial y que por su carácter de urgente y extraordinario no 
permitiera recabar previamente sanción legislativa, será autorizado en acuerdo 
de gobierno. Toda orden de pago contendrá la rúbrica del Presidente, la firma 
del ministro respectivo y el cúmplase del Ministro de Hacienda.» 


El siguiente cuadro confeccionado por la Dirección de Estadística, de 
acuerdo con los estados anuales de la Contaduría de la Nación, establece en 
la primera columna el monto general de las rentas públicas y' en la segunda 
aisladamente el producto de los derechos aduaneros de importación y ex- 


portación: 
] 1884-85 . .1 $ 12.373,689' $ 7.824,009 11894-95 . . l| $ 15.995,623| $ 10.128,000 
4 1885-86 . „j| > 11.719,693| » 6.439,00) 1895-96 . .|| » 16.949,493| » 10.569,000 
1886-87 . . || > 12.704,832; » 7.769,00 [1896-97 . .[» 15.602,813| > 8.941,00 
| 1887-88 . .| » 13.668,098! » $S.585,000 [1897-98 . . |» 18.271,298| » 9.494,00 
1888-89 . .l » 15.690,294| » Ada le . . >» 17.099,271| » 9.689,000 
; 1889-90 . ||» 17.415,154! » 11.078,000 || 1899-900. . || > 18.516,053! » 10.010,000 
; 1890-91 . „I| » 14.925,353/ » 9.025,000 [[1900-01 . . ||» 17.902,600| » 9.158,000 
1891-92 . . |» 14.635,821} » 5.573,000 |] 1901-02 . .[| » 18.630,229| » 9.437,000 
1892-93 . . || » 14.449,998]| » dd E | > 19.300,258| » 9.881,000 
1893-94 . .| >» 15.376,614| » 9.832,000 | 


A A a a h e AE 


GOBIERNO DE CUESTAS 209 


En 1884, punto de arranque del cuadro, la población de la República 
era de 559,000 habitantes, y en 1903, de 1.018,000. El número de habitan- 
tes se había duplicado en el curso de los 18 años. Pero las rentas públicas, 
a pesar de los diversos impuestos creados o recargados en el mismo período 
de tiempo, habían seguido una progresión más lenta, debiéndose a ello el 
mantenimiento de las dificultades financieras de este período presidencial 
tan caracterizado por la estrictez de sus gastos y el severo acatamiento a la 
ley de Presupuesto. 

El siguiente cuadro permite determinar el grado de importancia de los 
principales rubros de ingresos en tres de los ejercicios económicos compren- 
didos en las cifras globales que acabamos de reproducir: 


1898 ~ 99 1899 - 900 1901 - 02 

Aduana s-r s +... +. +... +. e $ 2.689,171 | $ 10.010,729 $ 9.487,630 
Contribución Inmobiliaria . . . + » 1.846,30 » 2.016,257 » 1.995,393 
Patentes de Giro . . +. +. +... +. l > 940,012 > 940,587 > 985,413 
Papel Sellado . . . +. +. +. +... 04» 365,070 | » 365,047 > 395,648 
'TIMPTLES: 0 sl do a e a o > 199,423 > 208,332 > 233,624 
Instrucción Pública ba a e ei f > * 493,815 » 555,566 > 538,945 
Correos... . . . . . . +. o» 340,039 » 325,532 > 388,027 
Junta Administrativa de la Capital od 862,046 > 957,138 > 969,576 
Juntas departamentales . . . . +. | > 303,581 | > 322,888 » 375,455 
Policías de campaña . . +. . .. +. > 84,879 : > 102,837 > 76,065 
Herencias y otros ingresos . . . » . 134,193 » 138,406 > 183,512 
Fabricación nacional . . . . . +. a 530,836 > 672,098 > 712,249 
Tabacos y cigarrillos . . . . à. > 418,730 > 431,147 | > 446,262 
Descuento del 1 % . . . . . +. » 89,261 ` > 86,226 » 85,840 
Impuestos internos de consumo . . — | — > 267,634 
Patente importación 3 % . . . . — | >» 334,521 > 676,734 

» exportación 1%... . | E > 242,729 | » 293,187 
Patente adicional de 2 % % . . . [| » 467,350 | » 314,434 | — 
Utilidades del Banco de la República || » 150,000 , » 285,945 ; > 279,881 


Una cifra sugestiva. 


En julio de 1898 estalló el motín encabezado por los dos batallones de arti- 
llería, de que antes hemos hablado. 

Los gastos eventuales y extraordinarios realizados durante ese mes se 
redujeron a $ 55,657 así distribuídos: Ministerio de Relaciones Exteriores, 
160; Ministerio de Gobierno, 1,770; Ministerio de Hacienda, 302; Ministe- 
rio de Fomento, 100; Ministerio de Guerra, 53,325. 

Los motineros se habían apoderado del Parque y el Gobierno se vió obli- 
gado a comprar armas en Buenos Aires. Restablecido el orden, se telegrafió 
a la casa vendedora que quedaba sin efecto la compra, reintegrándose con 
ello a la Tesorería la suma de $ 49,953. Practicada la deducción, resultaba 
un saldo de gastos efectivos por 5,704. Bajo las administraciones anteriores, 
como lo hemos dicho ya, el monto de los eventuales giraba alrededor de 
$ 100,000 mensuales. 

La diferencia es significativa y constituye el mejor elogio de la admi- 
nistración financiera de la época que recorremos. 


Legislación tributaria. El impuesto de Aduana. 


El Poder Ejecutivo nombró en 1898 una comisión encargada del estudio 
de las leyes, reglamentos y tarifas de Aduana. Dos años después la comisión 
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dió término a su cometido y presentó, como resultado de sus trabajos, un 
proyecto de ordenanzas que abarcaba la totalidad del movimiento adminis- 
trativo aduanero y un proyecto de tarifas de avalúos, en el que habían cola- 
borado numerosas subcomisiones de industriales y comerciantes. Pero el Po- 

; der Ejecutivo no llevó adelante la tramitación de la reforma, probablemente 
porque la nueva tarifa, que establecía los precios verdaderos de las merca- 
derías de importación, que habian permanecido sin modificaciones durante 
14 años, obligaba a alzar el porcentaje de los derechos, para que el nivel 
del impuesto no decayera. 


Cuáles eran las mercaderías que más redituaban a la Aduana. 


He aquí cuáles eran en 1898 las mercaderías de importación que mayor 
incremento daban a la renta aduanera: 


EEE gg E EEE; 


Valor oficial Derechos 
decelte o e ar a a A $ 304,816 $ 101,605 
Aguardiente . . . +. +. +. . +. + > 104,720 > 173,023 
Alambre para certo . +. . +. +. - » 502,500 » 25,125 
Arpillera s . ie a +. +. +. +. +. + » 338,017 > 33,801 
ATTOZ a ir e e A li » 338,165 » 150,296 
Artículos de ferretería . . . . + | > 659,701 » 204,507 
Azúcar refinada. . . . +. +. +. + | > 622,004 > 373,202 
» sin refinar . . . . +. +. +. 1 » 697,861 > 387,700 
Café. lalo a rd e e > 276,943 - > 92,314 
Carbón de piedra . +. +. +. +. +. + > 1.035,829 » 62,150 
» de leña . s ax aota Gio +. +. » 140,761 > 28,152 
CasiMibio e «ya a menso o e e » 721,924 — 
Cristales y vidrios . . +. . . +. à » 119,487 » 37,041 
Drogas. E O E e e > 218,573 — 
Géneros algodón . a . . +. o » 2.493,720 > 773,053 
>», hilo. dooa a a ds G » 129,589 > 40,170 
> lada 2 g mat w ash > 210,004 > 65,101 
> mezcla. O A a E oa > 156,229 > 48,431 
> seda A a a es wa > 76,773 » 23.800 
> mezcla. A A a PL eE » 118,221 » 36,640 
Kerosén . . ta e eoan n +. +. e > 384,168 > 206,716 
Loza y porcelana . . . +. . +. +. > 133,335 — 
Medias de algodón . . +. +. +. +... ; > 191,963 > 59,322 
Mercería . . . +. +. +... +. +... > 842,593 > 261,204 
Paño doo ato te ug D a » 126,550 > 39,230 
Papas”. a a e CE a e a > 114,378 > 13,125 
Pino spruse . o oa +. +. +. +... > 552,436 | » 110,487 
Sal común . . . . +. +. +... » 211,461 > 12,678 
Tabaco. a car n tn aa ar n e S y > 215.117 — 
Vino común . . . +. +. +. +. +... > 2.488,333 > 1.244,163 
Yerba mate . . . +. +... .. +. 0» > 833,166 > 333,376 


Derechos de exportación. 


Una ley de 1900 suprimió el derecho de exportación sobre la piedra en 
bruto y la piedra labrada y redujo el de la arena, bajo la presión de las 
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dificultades con que luchaba en esos momentos la industria pedrera para 
mantener el mercado de Buenos Aires. 


La Contribución Enmobiliaria. 


Hasta 1899 la propiedad rural estuvo sujeta al aforo por grandes zonas 
que abarcaban uno o varios departamentos. Todos los campos situados dentro 
de cada zona pagaban el impuesto sobre la base del mismo aforo por hectárea. 
El Poder Ejecutivo propuso en el proyecto de ley de ese año, obra del Ministro 
de Hacienda, doctor Juan Campisteguy, el aforo individual para todas las pro- 
piedades, extendiendo así a la campaña el sistema que regía. para la propiedad 
urbana. De acuerdo con el proyecto la avaluación se practicaría por un jurado 
compuesto del presidente de la Junta Económico - Administrativa, el adminis- 
trador de Rentas, el escribano encargado del Registro de Ventas y dos vecinos 
propietarios. Pero la Comisión de Hacienda se inclinó a una forma transaccional, 
que la Asamblea aprobó de inmediato, por la cual se aumentaba considerable- 
mente el número de zonas, para tomar en cuenta las principales diferencias de 
valor. Hasta entonces había. una docena de zonas, dentro de las cuales estaban 
comprendidos los 18 departamentos de campaña. Por la nueva ley cada depar- 
tamento era subdividido en numerosas fracciones, y las tierras situadas dentro 
de cada fracción tenían el mismo aforo por hectárea. 

La Dirección de Impuestos Directos quedó subdividida en 1899 en dos sec- 
ciones: la de impuestos directos y la de impuestos sobre la producción nacional 
de tabacos, cigarros y cigarrillos, fósforos, alcoholes y cerveza. 

Por otro decreto importante del Poder Ejecutivo, refrendado por el Mi- 
nistro de Fomento, doctor Gregorio L. Rodríguez, se instituyó una comisión 
encargada de efectuar el empadronamiento de la propiedad territorial del Depar- 
tamento de Montevideo. 

He aquí el monto de los capitales sujetos a la Contribución Inmobiliaria, 
según las declaraciones prestadas por los contribuyentes en el período de 1897- 
1901: 


1897 2 e . 0... 2» $ 270.648,054  , O $ 300.746,315 
T898 2 2 One G > 278.704,415 | EIO o Ee a g > 301.055,686 
1899 . p . o 6. 6% > 278.915,449 ` 


Tenía el Uruguay un conjunto de 67,112 contribuyentes en 1898. Dentro 
del elemento extranjero se destacaban los italianos (11,430 contribuyentes con 
un capital de $ 35.746,673), los españoles (8,406 contribuyentes con un capital 
de $ 32.616,844), los brasileños (5,349 con $ 30.687,043) y los franceses 
(2,768 con $ 16.003,198). 

El número de contribuyentes subió a 77,713 en 1901 y de ese número eran 
uruguayos 44,455 con un capital de $ 161.948,000. 

En 1901 había en toda la República, 37,755 fincas bajas y 3,059 fincas 
de altos en las zonas urbanas, y 11,250 casas de material y 18,171 de adobe 
en las secciones rurales. 


Impuestos internos de consumo. 


Una ley de 1900 gravó con impuestos internos de consumo varios pro- 
ductos extranjeros, como los azúcares, vinos, alcoholes, licores y bebidas alco- 
hólicas y varios productos nacionales, como los aguardientes y vinos de más 
de 13 grados de fuerza alcohólica. El pago de los nuevos impuestos debía ha- 
cerse en la Dirección de Impuestos Directos. En adelante no podrían estable- 
cerse nuevas destilerías con capacidad inferior a 1,000 litros diarios. 

En la misma oportunidad la Asamblea redujo a 12 centésimos el impuesto 


Y 


AE 


A op 


` 
e e 
y 


x 


APRO 


pi 


br 


Fapt 


EA. 
E Ai dpi, 


ay 


e 


x 


x 
RA 
iaa 
Bi 
s 


, 


gi 
ES 


e RS iz 
AAA pn E 


1 


AREN e, 


cl la ptr E 


qe 
a 


co e Ec T 


, al A 


PA E Y E 
A A O D A A A A E OE O 
. 


BES Es ELE “Ab 


sado mall 


da ME 


212 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


al tabaco negro en cuerda y estableció que el tabaco en general sólo podría 
venderse al consumo en paquetes cerrados de 50 gramos, con excepción del 
negro y el virginia, que podían venderse en latas de 500 gramos. 

La importación de tabaco negro en cuerda tendía a desaparecer en absoluto 
de la estadística oficial, por efecto del contrabando fronterizo, según lo revelan 
estas cifras: 


i | 
AÑOS Kilogramos Derechos Renta. aduanera 
importados f por kilo 

i R (— 
1890... a 546,312 | 20 centésimos $ 109,262 
o oa Sro u G 276,571 20 > » 138,289 
1892... .. 255,311 20 » > 127,655 
1898... . a 175,803 50 » > 87,901 
a a A 135,724 50 » > 67,862 
1895 aa +. 1 91,216 i 50 > » 45,608 
1896... . | 51,138 30 > » 15,401 
Bs 19,704 30 » » 5,991 
TEGS uo oenn 17,324 30 » > 5,197 
1899 aa‘ A’ 23,363 30 » » 7,009 


El valor comercial del kilogramo era de 25 centésimos en la frontera! 

Otra forma de contrabando fomentaba la legislación vigente. El tabaco 
estaba sujeto a un impuesto de estampilla. Los paquetes de un kilograimo pa- 
gaban 40 centésimos, los de 5 kilos $ 2 y los de 10 kilos $ 4. Esos grandes 
paquetes eran abiertos lateralmente para las ventas al menudeo y el alma- 
cenero volvía a llenarlos una y varias veces, a fin de utilizar las mismas 
estampillas. 

Tales eran los dos factores de fraude que se propuso combatir el legislador, 
mediante la rebaja de la cuota y la reducción de los envases y estampillas. 


Patentes de Giro. : 


He aquí el número de patentables y el capital declarado por ellos mismos, en 
el curso de los últimos tres años de la Administración Cuestas: 


| PARTE DE LOS URUGUAYOS 

AÑOS Contribuyentes Capitales al E 
| | ' En contribuyentes | En capitales 
1900 . . . . 20,173 $ 59.599,008 6,113 $ 18.284,568 
1901 . e 22,148 | » 65.750,983 7,112 > 20.572,991 
1902 . e A 22,594 ' » 64.783,079 7,644 | > 22.002,162 


Impuesto de herencias. 


Véase el rendimiento del impuesto de herencias bajo el impulso de la ley 
de 1893: 


1894-95... . . . $ 127,604 | 1899-900 $ 293,953 
1895-96... . . > 175,830 | 1900 - 01 » 279,193 
1896-97... .  » 145,930 1901 - 02 o. .  » 253,301 
1897-98 . 2... . » 212,1112 1902-03 . . . . . . > 214,151 
1898-99... . . . >» 229,695 
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Pero el aumento era mucho más pequeño que el que debía haberse pro- 
ducido dentro de un ambiente de mayor acatamiento a la ley. Había todavía 
muchas facilidades para la defraudación y por eso no guardaba proporción el 
producto de la renta con el monto efectivo de las herencias. 


Presupuesto General de Gastos. 


El presupuesto del ejercicio 1898 - 99 llegaba a $ 15.799,232, distribuídos 
en la forma que subsigue: 


Poder Legislativo. . Ae E a A TS 341,114 
Presidencia de la República o j Dos Aa aA rr AY 67,241 
Ministerio de Relaciones Exteriores A der ds sah T ien A 131,968 
» > Gobierno La a casa a 2860, 085 
» » Hacienda A AA ieSe A e C, aaa a 961,159 
> > Fomento da a a e a 4 661 
> » Guerra. e a a e e A 1.918,030 
Poder Judicial. . . O ee ie e S 354,095 
Obligaciones de la Nación a. A 8,535,864 


En el rubro Obligaciones entraban el servicio de la Deuda por $ 5.640,743, 
las Garantías de Ferrocarriles, por $ 945,635, las Clases Pasivas, por $ 1.416,407 
y Diversos Créditos por $ 533,078. 

Los recursos estaban calculados en $ 15.973,545, sobresaliendo entre ellos 
los siguientes rubros: 


Aduana. . . E a ade a e 0 061,485 
Contribución Inmobiliaria E A > 1.831,689 
Patentes de GiIrO0 . .. . . . a .. +. 0... . . . D 890,650 
Papel Sellado . +... +... .. +... +. . . » 369,607 
Patente adicional 2 R % . . . +... 0... .... . 0» 400,000 
Utilidades Banco de la República . . . +. . +. . +. » 350,000 
Impuesto a la fabricación nacional . . . . . . . 0» 470,000 

> AL tabaco. e e. eos ear a cs a A 463,000 
Instrucción Pública Ke aian Aa e a ei onn E 427,406 


La Junta Económico - Administrativa de Montevideo figuraba en planilla 
aparte. 

El presupuesto de 1899-1900 subió a $ 16.124,324, distribuídos en la 
forma que subsigue: 


Dietas, sueldos y pensiones . . +. +. +. +... . . $ 6.481,715 
Gastos y créditos diverg0oS . . . . . 0... . . » 8,188,637 
Servicio de la Deuda Pública . . +. +. +. +. +. +. +. . >» 6,453,971 


El proyecto del Poder Ejecutivo era algo más reducido ($ 15.969,698) y 
examinando sus grandes rubros, los distribuía así el Ministro de Hacienda, 
doctor Juan Campisteguy: 


Servicio de Deudas y Garantías de Ferrocarriles . . . $ 7.293,005 
Diversos créditos y subvenciones . +. +. +. +. +... . >» 420,471 
Clases Pasivas my i ©. . . >» 1,406,733 
Saldo para todos los servicios itaistrativos ©. . . » 6.849,488 


El presupuesto de 1893-94, prorrogado durante tres ejercicios advertía 
el Ministro de Hacienda, sólo alcanzaba a $ 13.647,925 y para explicar el salto 
a $ 15.969,098, hay que recordar el crecimiento del servicio de la deuda por 
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efecto de la incorporación del Empréstito Brasileño, Deuda de Liquidación, 
Empréstito Uruguayo, las tres series del Empréstito Extraordinario de 1897 
y la Deuda de Certificados de Tesorería. 

Con pequeñas variantes continuó rigiendo el mismo monto durante el 
resto de la Administración Cuestas. Una de esas variantes dió pretexto a vio- 
lentas agitaciones políticas. Nos referimos a la supresión de las compañía urba- 
nas en ocho departamentos y reducción de su personal en otros dos departa- 
mentos. El Presidente invocaba la necesidad de hacer economías. Pero como 
la poda alcanzaba a los Departamentos de San José y' Rivera, confiados a 
nacionalistas, éstos protestaron contra lo que, según ellos, constituía una vio- 
lación del convenio de paz. 

El presupuesto de 1901 - 1902 subió a $ 16.160,000. El rubro Obligaciones 
de la Nación absorbía $ 9.036,419, correspondiente a Servicios de Deudas 
$ 6.425,185, a Garantías y Créditos diversos $ 1.201,328 y a Clases Pasivas 
$ 1.409,906. 

La planilla de Instrucción Pública llegaba a $ 762,138 y la de la Univer- 
sidad a $ 123,443. 

La Policía del Departamento de Montevideo comprendía una Inspección 
General con 18 guardias civiles, una Sección de Investigaciones con 10 comi- 
sarías y 25 guardias, y 25 comisarías comunes con 24 comisarios, 26 sub- 
comisarios, 50 oficiales inspectores, 64 escribientes, 85 sargentos, 1,082 guardias 
civiles y un Escuadrón de Seguridad con 119 plazas. 

La Policía del Salto contaba con 68 guardias civiles urbanos y 100 ru- 
rales. La de Paysandú con 44 urbanos y 140 rurales. Y con un personal menor 
los demás departamentos. 

El ejército de línea se componía de un regimiento de artillería con 252 
plazas, 4 batallones de cazadores de 400 plazas cada uno y 5 regimientos de 
caballería de línea con 301 plazas. En conjunto, 3,357 plazas. En el ejercicio 
anterior actuaba un regimiento más de caballería, aparte de las compañías 
urbanas, y subía el monto total a 4,269 plazas. 

Entre los recursos generales para atender el pago de los presupuestos: 
no figuraban los de la Junta Económico - Administrativa de la capital 
($ 1.022.000), Juntas Económico - Administrativas de campaña ($ 384,000), Co- 
misión de Caridad ($ 500,000), Tesoro del Puerto de Montevideo ($ 1.000,000), 
emolumentos consulares y costas judiciales ($ 1.200,000), y otros rubros más 
pequeños que hacían subir la parte excluída del presupuesto general a 
$ 4.233,800. 

Sobre la base de los cuadros anuales de la Contaduría General de la 
Nación formulaba así la Dirección de Estadística el progreso gradual de los 
presupuestos (incluyendo Juntas Económico - Administrativas y Jefaturas de 


toda la República): 


e 
1884-85 . . . ... $ 11.520,491 1893-94 . . . .. $ 13.647,926 
1385-86 . . . .. » 13.365,107 1898-99 . . . .. > 15.799,232 
1886-87 . . . . . » 13.018,531 1899 - 900 . . . . . » 16.123,921 
1887-88 . . . . . » 13.834,150 1901-02 . . . ... > 16.160,009 
1888-89 . . . . . » 13.811.308 | 1904-05 . . . .. » 16.435,673 
1889-90 . . . .. » 14.589,513 


El presupuesto aquende y allende cl Plata. 


El presupuesto argentino presentado por el Presidente Roca al Congreso 
de su país durante el año 1900, llegaba a 95 y 12 millones de pesos papel y 
33 millones oro, y los recursos a 67 millones de pesos papel y 46 millones oro. 
Al tipo del cambio que regía a la sazón (220 9%), resultaba en oro alrededor: 
de 76 millones para una población de 4 millones de habitantes, cifras que: 
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guardaban relación con las nuestras (16 millones de presupuesto para una 
población de 800,000 habitantes). 

El servicio de la Deuda Pública absorbía en el presupuesto argentino 
28 millones de pesos oro y 12 millones de pesos papel. En conjunto, 33 y W% 
millones de pesos oro y en el Uruguay 6 y 1⁄4 millones. 

La planilla de Guerra y Marina ascendía a 22 y 34 millones en la Ar- 
gentina y a cerca de 2 millones en el Uruguay. 

Las pensiones y jubilaciones a 5.100,000 allá y a 1.400,000 acá. 

En el cálculo de los recursos argentinos figuraba la Aduana con 40 
millones de pesos oro (37 y 12 millones sobre la importación y 2 1% millo- 


nes sobre la exportación) y en el Uruguay con la cuarta parte de esa can- Ba 
tidad. i f á 
E 

Embargos de sueldos. a E 
El Poder Ejecutivo resolvió en 1902 que las oficinas pagadoras sólo Ta 
retuvieran, en los casos de embargos judiciales, la tercera parte de los sueldos A 
y pensiones, de acuerdo con las disposiciones limitativas del Código Civil y <Š 
del Código de Procedimientos Judiciales. El decreto hacía una excepción, sin a 
embargo, en favor de los créditos procedentes de pensiones alimenticias for- E 
zosas y de los provenientes de ropa y calzado. Tratándose de esas pensiones de 
y de esos créditos, podrían entrar las dos terceras partes excluídas. E 


bi y 


i 


Una ley general de sueldos. 


A, 


Por uno de sus primeros decretos designó el Presidente Cuestas una vz 
comisión, de la que formaban parte el doctor Carlos María de Pena, doctor Ea 
Gregorio L. Rodríguez, don Eugenio Madalena, don Enrique Gradín, don e 
Gabriel Zás, don Platón Arredondo y don Juan A. Márquez, para formular e 
la ley general de sueldos. =a 


La comisión presentó su trabajo 4 años después, a mediados de 1901. 

El presupuesto del ejercicio 1899-1900, que había sido tomado como 
base de ese proyecto, contenía 18,425 empleados y pensionistas, que se dis- 
tribuían así: 


Presidencia . DA a a e A 28 
Ministerio de Relaciones Exteriores . . . +. . . +. +... 44 
> » Gobierno a A A rr E a AOL 
> » Hacienda da RR a A A A AS 
> >. Fomenta... +++. +. +... +... . 1,649 -3 
> > Guerra de s e ao E a o AA ES 
Poder Judicial a A A A e aa a A 242 he 
Clases Pasivas o... 3,941 a 


La comisión levantó el censo de 4,076 empleados civiles (3,594 hombres 
y 476 mujeres) y sobre la base de ese censo formuló una clasificación gene- 
ral de sueldos para todos los empleados de la Administración y un proyecto 
de reglamento para la provisión de cargos en el cual se establecía que todos x 
los empleos, salvo los de jefes y directores de servicios y los especiales de E 
confianza, se llenarían teniendo en cuenta la antigúedad y la compentencia y 
en caso de igualdad, por concurso, con el complemento de que el ingreso a la 
administración pública se efectuaría mediante examen de competencia. e 


Pero ese importante trabajo quedó olvidado. > 
El pago de los presupuestos. E 
Desde principios de 1895, como hemos tenido oportunidad de decirlo, A 


los sueldos de los empleados habían empezado a pagarse con ayuda de Cer- 
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tificados* de Tesorería que se amortizaban o cancelaban a expensas del pro- 
ducto de los impuestos. 


El Presidente Cuestas no se atrevió de inmediato a derogar el decreto 
de su antecesor y los pagos siguieron haciéndose en Certificados hasta se- 
tiembre de 1898, en que volvió a establecerse la cancelación en metálico. Los 
Certificados se cotizaban en esos momentos al 80 % y era para evitar la 
pérdida que experimentaban los empleados públicos, que volvía a estable- 
cerse el pago en oro. El Poder Ejecutivo se dirigió a la vez a la Asamblea, 
en demanda de una ley de consolidación de los Certificados circulantes, cuyo 
monto llegaba a $ 4.049,000. 


La Asamblea autorizó la creación de una deuda pública que se denomi- 
naría «Deuda Certificados de Tesorería» con monto de $ 5.017,400, destinada 
al rescate de los Certificados y bonificaciones acordadas a sus tenedores, 
según el grado de antigüedad de los pagos y época de reembolso. 

No se consiguió, asimismo, poner los presupuestos al día. A principios 
de enero de 1900 recién quedaba cancelado el presupuesto activo de noviem- 
bre del año anterior y empezaba el pago del mismo mes a las Clases Pasivas. 
Y ello, a pesar del régimen de severas economías implantado por el Presi- 
dente Cuestas y' que tanto el Consejo de Estado, como la legislatura que lo 
reemplazó siguieron y estimularon con el ejemplo propio al rebajar las dietas. 
de $ 450 a $ 250 mensuales. 


Reforma de las Clases Pasivas. 


Las Clases Pasivas deben reformarse por sí mismas, decía en 1899 el 
doctor Eduardo Acevedo fundando un proyecto de ley que fué presentado al 
Consejo de Estado y luego a la legislatura que subsiguió a esa corporación. 
Invocaba el autor del proyecto la extrema liberalidad con que los Poderes 
Públicos habían concedido las jubilaciones y pensiones, tanto en materia civil 
como en materia militar y muy especialmente en esta última. 


He aquí los fundamentos del proyecto de ley presentado en esa oportu- 
nidad, con las modificaciones que más tarde introdujo el autor en la espe- 
ranza de estimular la acción legislativa: : 


«El Presupuesto de 1898 -1899 fija así las asignaciones de las Clases 


Pasivas (sueldo íntegro y sueldo con los descuentos vigentes del 10 y del 
19 %): 


Con los 

Sueldo íntegro descuentos 

Jubilados . .. +. +... +. o. o. $ 148,943 $ 108,579 
Menores y pensionistas civiles . . . . » 226,684 > 165,163 
Jefes y oficiales de reemplazo . . . +. > 341,958 » 249,287 
Lista militar «7 de setiembre» . . . +. |! » 427,482 » 311,634 
Inválidos Ca A se ds A > 74,410 | > 54,245 
Viudas e hijos de los «33» . . 2 a2. +. » 8,101 » 8,101 
Viudas y menores militares . . A > 688,671 > 502,041 
Pensionistas militares . . . +. +. +. i » 15,547 » 11,334 
Ciudadanos de la Independencia . . n » 2,770 » 2,770 
Jefes retirados !! > 1,312 > 1,312 
Al año o. oo a’ NA $ 1.935,878 $ 1.414,466 
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«Es forzoso tomar por .base el sueldo íntegro desde que los descuentos 
han sido dictados bajo la presión de exigencias financieras que todavía sub- 
sisten, pero que pueden desaparecer en cualquier momento. No es ésto sólo. 
Hay muchos jubilados y militares en reemplazo que están actualmente en 
servicio activo. Hasta el año 1891 todos ellos figuraban en el rubro de las 
Clases Pasivas, sin perjuicio de incluirse en el capítulo del Cálculo de Re- 
cursos el monto de sus asignaciones. Posteriormente se reaccionó contra ese 
sistema, resolviéndose eliminar cada año a todos los miembros de las Clases 
Pasivas, mientras estuvieran en actividad. Quiere decir, en consecuencia, que 
en la cantidad de 1.935,878 que registra el presupuesto vigente, no figuran 
ni los jubilados ni los militares que actualmente hállanse en actividad. Pero 
desde que están reconocidos como acreedores de la Nación, es evidente que 
una ley de reforma no puede ni debe excluirlos y hay conveniencia, por lo 
tanto, en precisar la suma nominal que representan. 

«El presupuesto de 1889-90, que rigió durante varios ejercicios, incluía 
en el Cálculo de Recursos, por concepto de jubilados y militares en servi- 
cio activo, la partida de $ 380,000. Como los presupuestos posteriores no con- 
tienen datos sobre el particular, vamos a adoptar para nuestros cálculos la 
cifra que arroja el laboriosísimo proyecto de presupuesto que presentó al 
Cuerpo Legislativo el doctor Carlos María Ramírez para el ejercicio 1891 -92. 
En dicho documento figuran todos los individuos de las listas pasivas, inclu- 
yendo los que desempeñan comisiones, empleos o servicios presupuestados, 
con la anualidad de $ 2.354,000 en números redondos, sin descuentos ni 
deducciones de ninguna especie o la erogación mensual en $ 196,167, des- 
preciando centésimos. 

«Conocida la cantidad que invierte o debe invertir el fisco en el soste- 
nimiento de las Clases Pasivas, veamos que es lo que podría adjudicarse por 
concepto de capital de reforma a los miembros de esas clases, a fin de su- 
primirlos totalmente de la ley de presupuesto. 

«Como lo hemos dicho ya, buena parte de las asignaciones comprendi- 
das en el rubro de las Clases Pasivas, emana de verdaderos actos de libera- 
lidad gubernativos o parlamentarios. Nuestros Presidentes han regalado por 
millares los empleos militares, en la generalidad de los casos a ciudadanos 
que no tenían otro mérito que el de haber servido de instrumento electoral 
o de opresión. Y nuestras Asambleas, con raras excepciones, han concedido 
pensiones graciables a todo el que golpeaba en sus puertas, después de ha- 
ber recibido sueldos superiores a los que habría conquistado en la industria 
privada. e 

«Desde entonces puede establecerse como promedio para la reforma un 
capital equivalente a cinco anualidades. El pensionista que recibe o debe 
recibir dos mil pesos anuales, obtendría en consecuencia un capital de $ 10,000 
al ser desligado del presupuesto. El que recibe un capital de cien pesos men- 
suales, obtendría $ 6,000. Y hablamos del promedio, porque es claro que la 
reforma tiene que basarse en una clasificación de servicios, como medio de 
que el capitán que cuenta con 10 años de antigüedad perciba más que el que 
sólo tiene dos años de ejercicio en su empleo y que el modesto jubilado que 
recibe $ 500 al año quede favorecido con relación al que embolsa 7,000. 

«Veamos ahora de qué manera puede obtenerse ese capital de reforma. 
Sería absurdo y peligroso pensar en operaciones de crédito. Absurdo, porque 
dado el tipo bajo a. que se cotizan nuestros fondos públicos, nadie puede pen- 
sar sensatamente en la contratación de empréstitos, salvo que fuera con des- 
tino a grandes obras reproductivas, como el proyectado puerto de Montevideo. 
Peligroso, porque dada la índole de nuestros gobiernos, correríamos el riesgo 
de que al día siguiente de realizado el sacrificio financiero, surgieran nuevas 
pensiones y empleos militares y volviera otra vez a soportar su ruda carga el 
presupuesto. 
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«Más sensato es, por lo tanto, pedir el concurso de las propias clases 
favorecidas, mediante un descuento del 10 %, que se practicaría mes a mes, 
aplicándose su producto al rescate de las pensiones, en la forma adoptada para 
la extinción de las deudas públicas. 


«Una observación muy exacta se nos hará. Hemos partido de la base 
de que a cada individuo de las Clases Pasivas se le debe entregar un capital 
equivalente a cinco de las anualidades que le reconoce el presupuesto, con abso- 
luta prescindencia de los descuentos del 10 y del 19 % que tiene que soportar 
desde hacé años. Santo y bueno que el pensionista satisfaga el 10 % sobre la 


. cantidad que realmente embolsa. ¿Pero, cómo se le puede imponer el mismo 


porcentaje sobre el importe de los descuentos? Según el presupuesto vigente 
las asignaciones íntegras de las Clases Pasivas ascienden a $ 1.935,878. De esa 
suma sólo se paga 1.414,466. La diferencia, que es de 521,000 queda en las 
arcas públicas y es justo que sean las arcas públicas las que contribuyan con 
el 10 % sobre ese saldo. Se trata de $ 52,000 anuales y bien podría cargar 
con ellos el fisco para eliminar del presupuesto un rubro enorme. En cuanto 
a los jubilados y militares que no figuran transitoriamente en las Clases Pasi- 
vas, por hallarse en actividad, pagarían íntegramente el 10 % y serían borrados 
đe las listas pasivas, como todos los demás, salvo el cuadro de militares de 
reemplazo que la ley mantuviera para llenar vacantes en el ejército o hacer 
frente a las exigencias de la defensa nacional. 


«El presupuesto real de las Clases Pasivas, según los cuadros que pre- 
sentó el Poder Ejecutivo a la Asamblea en 1891, asciende a la cantidad de 
$ 196.157,49 mensuales. Un impuesto del 10 % produciría en el primer mes 
$ 19,616,74. Tal es el punto de arranque del fondo de amortización que permi- 
tiría extinguir en breves años la pesada deuda que representan las Clases 
Pasivas. 

«Con ayuda de estos $ 19,616,74 podría entregarse en el primer mes su 


capital de reforma a diversos pensionistas que perciben mensualmente $ 326,94. 


«Al segundo mes el impuesto del 10 %2 habría descendido proporcional- 
mente al monto de las pensiones rescatadas. El capital sujeto al impuesto no 
sería, en efecto, de 196,167,49, sino de 195,840,55; y el 10 %, en vez de 
producir 19,616,74, daría simplemente 19,584,05. Pero como el Tesoro Público 
seguiría abonando íntegramente el presupuesto de las Clases Pasivas, resulta- 
rían disponibles los $ 326,94 de los haberes mensuales correspondientes a los 
pensionistas que ya habían recibido su capital, y esa cantidad disponible acre- 
cería al fondo amortizante, que se encontraría entonces constituído por las 
siguientes partidas: 19,584,05 procedentes del 10 % y 326,94 de los haberes 
disponibles, o sea en conjunto $ 19,910,99. Dicha cantidad permitiría rescatar 
nuevas pensiones que representan una erogación mensual de $ 331,85. 


«Al tercer mes el capital sujeto a impuesto habría bajado a 195,508,70, 
por efecto de los rescates consumados, y el 10 % daría simplemente $ 19,550,87. 
Pero como a esa cantidad acrecerían los haberes mensuales de las pensiones 
rescatadas, el fondo amortizante resultaría así constituído: 19,550,87 del 10 %; 
326,94 de haberes correspondientes a los pensionistas reformados en el primer 
mes; 331,85 de haberes correspondientes a los pensionistas reformados en el 
segundo mes. En conjunto 20,209,66, con cuya cantidad serían eliminados del 
presupuesto nuevos pensionistas que embolsan al mes 336,83. 


«Se trata, como se ve, de un procedimiento análogo al que rige para la 
amortización de nuestras deudas públicas. El Estado abona mes a mes la can- 
tidad íntegra que corresponde a la deuda emitida, como si todos y cada uno de 
sus títulos estuvieran en circulación, destinándose las sumas que corresponden 
a los títulos pagados a aumentar el fondo amortizante de los demás títulos. 
Pues lo mismo sucedería en el plan que proponemos. La suma total adjudicada 
a las Clases Pasivas sería abonada por la Tesorería con absoluta prescindencia 
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de las pensiones rescatadas, creciendo, en consecuencia, mes a mes, en forma 
rápida, el fondo de amortización. 

«Al finalizar el primer año el fondo amortizante se habría elevado a 
23,107,68 y así sucesivamente en la forma que se indica en la siguiente escala: 


1 


1900 (mes de diciembre) $ 23.107,68 : 1907 ..... . . $ 80.704,37 
1901 . do f . » 27.627,91 ¡ 1908 . e i ; ; . . > 96,491,92 
1902 A 838.032,43 | 1909 . . . . . . . » 115.367,45 
1903 . ; ; ; ; ; . » 39.494,13 ! 1910 . e. A D . . >» 137.935,37 
1904 . E ; ; . . > 47.219,42 r 1911 . , o... > 164.917,95 
1905 . .... . a » 56.456,34 1912 (mes de noviembre) » 126.808,80 
1906 ..... . . » 67.500,17 , 


«En noviembre de 1912, vale decir, a los 12 años y 11 meses de haber 
empezado el rescate, quedarían extinguidas todas las Clases Pasivas, Civiles y 
Militares, sin más sacrificio para los pensionistas que el impuesto del 10 % 
sobre los haberes que perciben, y sin otro sacrificio para el tesoro público 
que la entrega mensual de los $ 52,000 que corresponde al 10 % de la dife- 
rencia de sueldos entre la cantidad íntegra que establece la ley de presupuesto 
y la cantidad efectiva que reciben los pensionistas. 

«Sería necesario completar la reforma con una ley de retiro, otra de em- 
pleos militares y otra de pensiones en general. 

«Urge dictar una ley de retiro que iguale en lo posible las condiciones 
de las Clases Civiles y Militares. Es absurdo que un ciudadano que recibe el 
empleo de capitán y que nunca ha estado en servicio activo o que ha servido 
durante un mes quede incrustado toda la vida en el presupuesto, mientras que 
los funcionarios y empleados civiles dejan de percibir sueldo apenas abandonan 
el cargo, salvo que reúnan los años de servicio activo necesarios a la jubilación. 

«Urge también dictar una ley que diga y' establezca, de acuerdo con el 
inciso 13 de los artículos 17 y 81 de la Constitución de la República, que el 
Poder Ejecutivo no puede crear empleos militares y debe limitarse, en conse- 
cuencia, a proveer los que hayan sido autorizados por la Alsamblea. 

«Es necesario finalmente reglamentar por medio de una ley la facultad 
concedida a la Asamblea por el artículo 17 de la Constitución de «dar pensiones 
y recompensas pecuniarias o de otra clase y decretar honores públicos a los 
grandes servicios», estableciéndose, por ejemplo, un máximum y prescribiéndose 
que las pensiones sean votadas por las tres cuartas partes de los legisladores 
presentes y en un solo mes del año, como lo proponía Necker, persuadido de 
que acumulando todas las pensiones habría más dificultad en sancionarlas.» 

Tal es lo que establecía el proyecto. 


Deuda pública. Las nuevas emisiones. 


Ya hemos hablado de la transformación de los Certificados de Tesorería 


en deuda pública. En el momento de dictarse la ley existían en circulación los. 


Certificados emitidos desde noviembre de 1897 hasta julio de 1898 con un 
monto de $ 4.040,000. La nueva deuda subió a $ 5.017,400, por efecto de las 
bonificaciones acordadas a los tenedores, que oscilaban desde el 12 %, a favor 
de los Certificados de julio, hasta el 36 %, a favor de los de noviembre. 
Tenía un servicio de 6 % de interés y 1 So de amortización acumulativa y a 
la puja. Con destino a ese servicio se estableció un impuesto de 5 % sobre los 
sueldos, reforzado con el producto de la patente adicional de Aduana, mientras 
no fueran contratadas las obras del puerto. 

Durante la revolución de 1897 había quedado autorizada la Administra- 
ción Idiarte Borda para emitir y aplicar a gastos de guerra «el HEmpréstito 
Extraordinario de 1897» con monto de $ 4.000,000 y un servicio de 6 % de 
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interés y 2 % de amortización acumulativa y a la puja, garantido con el im- 
puesto interno de cigarros y tabacos. 

A principios de 1898 se presentó el Presidente Cuestas a la Asamblea 
manifestando que ese empréstito estaba próximo a agotarse y que, para cubrir 
diversos créditos pendientes entre los que figuraban los suministros de guerra, 
era necesario que se votara un millón más. 

Los 4 millones se habían aplicado así: 

Por la Administración Idiarte Borda: $ 3.222,491 (Banco de la República, 
1.398,750; créditos consolidados, 1.458,990; bonificaciones, 354,748). Por la 
Administración Cuestas: $ 736,529. 

En octubre del mismo año fué autorizada la emisión del «Empréstito Ex- 
traordinario de 1897» segunda serie, por $ 2.600,000 con el mismo servicio y 
las mismas garantías que el anterior. En 1899, la tercera serie, por $ 1.400,000. 
Y en 1901 la cuarta serie por 2.000,000. 

A fines de 1902 fué creada la Deuda Amortizable, 2.a serie, con monto de 
$ 4.000,000 y un servicio de 4 % de amortización acumulativa y a la puja. 
Debían entrar en ella los créditos reconocidos y liquidados hasta mayo del 
mismo año, y especialmente las deudas diferidas procedentes de los Consolidados 
de 1880, Amortizable 1.a serie, Consolidados de 1886, Billetes del Tesoro, ex- 
propiación de tierras y saldos de servicios desde julio de 1886 hasta junio de 
1890. Los Estados de la Contaduría de la Nación arrojaban las siguientes 
cantidades: 


Deuda Amortizable diferida . . au sy a eo,a . . +. $ 2,651,057 
Consolidados de 1890 diferidos . . . . +. +. +... . » 140,798 
Billetes del Tesoro » pas A a aa a 101,471 
Cuotas de amortización » de a ma a? ar TA 202,008 

a Saldos diversos . . . +. +. +. +... +. o. o... A 980,115 
$ 4,135,449 


Entre los créditos diferidos figuraba uno del Banco Comercial, procedente 
de préstamos al Gobierno de Ellauri en 1874, al 12 % de interés anual. 
Los préstamos se habían hecho para atender el servicio de las deudas públicas 
en un momento de apremio. Sólo una parte había sido reembolsada y con 
el saldo de $ 106,281 y la capitalización trimestral de intereses había llegado 
el Banco a una suma abultada, confirmada por sentencias ejecutoriadas, pero 
que la Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados consiguió reducir nota- 
blemente a $ 444,000, pagaderos en Deuda Amortizable por su valor nominal. 


El monto de la Deuda Pública. 
Durante los siete años corridos desde 1897 (la mitad de este año corres- 


ponde a la Administración Idiarte Borda) hasta 1903, la Deuda Pública tuvo 
el siguiente movimiento: 


| 
E se su a a | Monto circulante en 

ANOS Emisión anual Emisión progresiva jo de enero 
1897 $ 4.000,000 $ 332.294,074 $ 120.765,097 
1898 IN > 5.017,400 » 337,311,474 > 124.425,395 
1899 l >» 4.000,000 > 341.311,474 | > 127.159,529 
1900 | — > 341.311,474 | » 125.506,953 
1901 ll > 1.000,000 ; > 341.311,474 | > 124.803,277 
1902 J — 1 > 342,311,474 > 123.174,881 
1903 i > 2.884,607 > 345.196,081 | > 123.754,455 
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De los 4.000,000 del año 1897, 3.222,491 fueron emitidos durante la Admi- 
nistración Idiarte Borda y 736,529 durante la Administración Cuestas, según 
la documentación ya extractada en este mismo capítulo. Y en el mismo caso 
se encuentran los $ 5.017,400 correspondientes a la consolidación de los Certi- 
ficados de Tesorería emitidos en el curso de dicha Administración. 

Comparadas, pues, las verdaderas cifras de la última columna resulta que 
durante la Administración Cuestas el monto de la deuda declinó en lugar de 
subir, como había subido invariablemente en el curso de las administraciones 
anteriores. 

Al estallar el motín militar del 15 de enero de 1875, que dió en tierra 
con el Gobierno constitucional del doctor Ellauri, la deuda circulante ascendía 
a $ 45.198,189. Veintitrés años después, en 1897, subía a 120.765,097. Agre- 
gando los Certificados de Tesorería y la parte del Empréstito Extraordinario 
de 1897 que corresponde a la Administración de Idiarte Borda, resultaba un 
aumento de 86 millones, a despecho de las fuertes amortizaciones practicadas 
durante todo ese período. 

La reacción del Gobierno de Cuestas fué enorme, como se ve. 


El peso de la deuda y las fuerzas del país. 


Establece el siguiente cuadro las cifras de la deuda, de la población y de 
las exportaciones, durante el período de 42 años comprendido desde principios 
de la Administración Berro, hasta el final de la Administración Cuestas: 


AÑOS ¡Deuda circulante Población Exportaciones 
1860 a a aaa $ 2.726,880 229,480 $ 8.804,442 
1866. a’ sm a »  11.219,966 — |!  » 10.665,040 
O o > 17.241,019 — > 12.779,051 
LISTES e a E a a i > 45,198,189 444,615 | >» 12.693,610 
1880 . aaa . o» 48.505,068 — o y» 19.752,201 
1885 2. 0.0.0... .. 0 le y 60,174,294 582,858 > 25.285,178 
1890 . . . . . . . J| »  89.848,850 706,524 » 29.172,457 
A ien ae G e ag >» 104.967,415 792,800 o» 31.570,685 
LOOO lsn w e a » 125.506,953 936,120 > 29.442,205 
A O || > 123,174,881 990,158 ¿> 33.660,300 


Durante ese período la exportación se cuadruplica, la población se cuadru- 
plica también y la Deuda Consolidada llega a multiplicarse por 45, como resul- 
tado de nuestras grandes y continuas turbulencias políticas. 

No era, sin embargo, un caso aislado en el Río de la Plata. 

El Presidente argentino decía a principios de 1900, al inaugurar las 
sesiones del Congreso de su país, que la deuda externa subía a $ 386.094,118 
oro y la deuda interna a $ 105.951,300 papel y $ 6.375,000 oro, sin contar los 
300 millones de pesos en billetes inconvertibles que pesaban sobre la responsa- 
bilidad de la nación. 


Sumas absorbidas por el servicio de la Deuda. 


Desde enero de 1892, en que se inició el servicio de la «Deuda Consolidada» 
sobre la base del concordato celebrado en Londres, hasta diciembre de 1900 
(9 años), el Tesoro Público pagó la suma de $ 52.567,589, en esta forma: 

$ 38.109,970 por intereses, $ 6.788,349 por amortización, $ 7.456,197 por 
Garantías de Ferrocarriles y el saldo por comisiones, gastos y diferencias de 

cambio. 
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Tomando el período de 13 años comprendido desde 1892 hasta 1904, el 
desembolso resulta de $ 80.089,587 así distribuído: 

Por intereses, 57.311,813; por amortización, 12.140,208; por Garantías 
de Ferrocarriles, 10.379,040 y el saldo por comisiones, gastos y diferencias 
de cambio. 

' Se trata de guarismos considerables, pero muy honrosos para el Uruguay, 
puesto que traducen el cumplimiento riguroso de los compromisos contraídos, 
sin un solo día de atraso, apesar de las situaciones angustiosas creadas por la 
guerra civil y por el descenso de las rentas públicas. 

He aquí lo pagado durante la Administración Cuestas por concepto de ser- 
vicios de la Deuda Consolidada y Garantías de Ferrocarriles (la primera co- 
lumna indica el monto de ambos servicios y la segunda el de la Consolidada 


exclusivamente): 


1897 .... | $ 6.311,766 $ 5.395,594 || 1900 . i $ 6.916,365 | $ 6.094,805 

18988 . . . .¡ » 6.204,708 » 5.341,943 || 1901 . ; | » 6.900,335 | » 6.095,602 
| 

1899 .. . .| » 6.664,500 » 5.879,499 || 1902 ' » 6.845,475 | » 6.089,736 


Localización de la Deuda Consolidada. 


En 1897 el mercado de Montevideo compró al de Londres una fuerte can- 
tidad de Deuda Consolidada y las compras continuaron, según lo demuestra el 
siguiente cuadro de las existencias de cada plaza: 


z Circulación Circulación 
ANOS en Londres en Montevideo 

TIIT Ls te Ea i o A £ 16.264,020 £ 3.223,240 
1898 . a A as a E E > 14.803,300 » 4,950,000 
1899 » 15.053,360 » 4.710,000 
1900 > 14.743,800 »  4.950,000 
1201 i » 14.685,400 > 4.950,000 
1903 | » 14.410,160 » 5.160,000 


Precio de la Deuda. 


- Damos en seguida los tipos extremos de la cotización bursátil de la Deuda 
Consolidada de 3 1% % y de la Deuda Interior Unificada de 4 %, desde 1895 


hasta 1902: 


+ 


E DEUDA CONSOLIDADA | DEUDA INTERIOR UNIFICADA 
AÑOS 
Tipo más alto Tipo más bajo Tipo más alto Tipo más bajo 
Eaa = 
1895... . | 52,4 | 44,3 49,8 45,2 
1896 0 o a 52,9 i 43,3 54 43,4 
1897... . 0! 45,2 i 36,8 46 38 
1898 47,3 | 40,2 l 51 43 
1899 | 49,1 41,6 | 55,3 44 
1900 ! 49,6 46 59,5 54,1 
1901 | 50,3 47,6 59,2 55 
1902 | 56,3 49,7 || 64,5 58 
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Enseñanza universitaria. El número de alumnos. 


Véase cómo se distribuía el alumnado de la Universidad al finalizar el 
siglo XIX: 


1897 1898 | 1899 1900 

Sección de Preparatorios . . +. +... 283 316 320 233 
Derecho (para abogado . . +. +. +... 79 58 66 70 
» (para notariado) A ah i 88 41 32 19 

> (para contabilidad) A a 54 59 58 38 
Medicina (medicina) E e a a 97 106 ` 123 143 
» (farmacia). . . ... . .... 13 26 32 43 

» (odontología). . . . . . . 1 4 5 q 

> (obstetricia) . . . . . . . 8 13 10 10 
Matemáticas (ingeniería) A aE A 33 42 | 37 o! 39 
» (arquitectura) . A eds 17 21 21 24 

> (agrimensura) . . . . . 8 8 12 8 

681 694 716 634 


Refundiendo las cifras por Facultades he aquí la distribución del alumnado 
en los tres años subsiguientes: 


i | 
1901 : 1902 : 1903 

| i | 

g E l 
Enseñanza Secundaria . > . a000 . f 286 334 ' 376 
Derecho: -2 a rl co Va RR as ea e ay a 139 113 ' 99 
Medicina... ore -ae A E E 213 : 231 j 259 
Matemáticas . o0 a a a a 63 | 68 68 
701 | 746 802 


En 1899 terminó su bachillerato en ciencias y en letras la señorita Paulina 
Luisi. Era la primera mujer que adquiría ese diploma en la Universidad. 


El plan de estudios secundarios. 


La enseñanza secundaria comprendía 6 años de estudios y abarcaba las 
siguientes asignaturas: Gramática castellana —- Latín — Aritmética — Alge- 
bra — Geometría. — Trigonometría — Geografía — Física — Química — His- 
toria Universal — Historia Natural — Zoología —— Zoografía — Botánica — 
Cosmografía — Filosofía — Historia Americana y Nacional — Literatura — 
Francés — Gimnástica. 


Estudios de veterinaria, 


No funcionaba todavía en la Universidad la Facultad de Veterinaria y 
como la necesidad de técnicos eran cada día más premiosa, el Poder Ejecutivo. 
expidió un decreto, a principios de 1903, por el que acordaba tres becas para 
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cursar los estudios en la Facultad de La Plata, y esas tres becas fueron en el 
acto concedidas a los bachilleres Rafael Muñoz Ximénez, Ernesto F. Bauzá y 
Abel Negrotto. 


El número de reprobados. 


El Rector de la Universidad, doctor Pablo de María, llamaba la atención 
en su informe de 1900 acerca del grueso porcentaje de alumnos reprobados en 
la Sección de Enseñanza Secundaria. He aquí sus cifras: 18 % en 1897; 21 % 
en 1898; 28 % en 1899 y 19 % en 1900. 

Englobando los alumnos de tódas las Facultades y secciones, arrojaba la 
estadística de 1899 un total de 4,800 exámenes con 1,063 reprobaciones. 


Reglamentación de las pruebas de examen. 


Frente a este resultado, imputable en gran parte al régimen de la libertad 
de estudios, sugería el director de «El Siglo» la idea de reemplazar los exámenes 
de fin año por pruebas trimestrales ante un tribunal formado por el Decano, 
el profesor de la materia y otro catedrático y por las anotaciones de una libreta 
que el profesor debería llenar en el transcurso del año escolar. Por ese medio, 
decía «El Siglo», se conseguiría evitar que el aprendizaje se continuara haciendo 
en la víspera de los exámenes. . 

Pero el ambiente no estaba preparado todavía para la reforma y todo lo 
que hicieron las autoridades universitarias en presencia del resultado desastroso 
de los exámenes de fin de año, consistió en dar entrada a las pruebas escritas. 

En el deseo de liberalizar cada vez más el régimen universitario, a des- 
pecho del creciente fracaso de las pruebas de suficiencia, resolvió el Cuerpo 
Legislativo en 1902 ocuparse de un proyecto por el cual se suprimía el examen 
general teórico-práctico para optar a los diplomas de médico, de abogado, de 
ingeniero, de arquitecto, de agrimensor y de farmacéutico y se daba carácter 
facultativo a la presentación de tesis para la obtención de grados académicos. 

La Universidad se opuso a la sanción de ese proyecto. En una nota dirigida 
al Ministro de Fomento demostraba el Consejo Universitario que era inconve- 
niente la supresión del examen general y la supresión de la tesis. 


De la misma opinión era la mayoría .de la Comisión de Legislación del 
Senado. Al despachar el proyecto ya sancionado por la Cámara de Diputados, 
expresaba que todo lo relativo a pruebas y exámenes debía quedar librado 
al resorte de las autoridades universitarias. La ley de 1885, decía en su dicta- 
men, que sentó las bases para la reorganización universitaria, acordó al -Con- 
sejo la facultad de formar el reglamento general de la Universidad con la 
aprobación del Poder Ejecutivo, sin adelantarse a disponer nada respecto de 
pruebas de suficiencia y demás resortes de la enseñanza. En virtud de esa 
facultad, el Consejo Universitario dictó el reglamento que todavía rige, en el 
que están determinadas las asignaturas, la duración y distribución de los cursos 
y las pruebas de suficiencia. La ley no puede entrar en esos detalles, que deben 
dejarse librados a las autoridades competentes. Son conocidos, agregaba el 
dictamen de la Comisión de Legislación, los efectos perniciosos de las leyes de 
enero de 1888 y' noviembre de 1889, que suprimieron esa autonomía. 


Pero los estudiantes, que no querían examen general, ni tesis, habían 
puesto de su lado a los demás senadores. Y sin debate alguno fué convertido 
en ley el proyecto de supresión ya sancionado por la Cámara de Diputados. 

Todo lo que se hizo para compensar la eliminación de las pruebas finales, 
fué establecer, con relación a la Facultad de Derecho, un examen de práctica 
forense, y con relación al examen de tesis, que se organizarían concursos para 
los trabajos que espontáneamente presentaran los egresados. 
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En la Facultd de Medicina, 


Cediendo a las reiteradas gestiones de las autoridades universitarias, 
pidió y obtuvo el Poder Ejecutivo en 1901 la sanción de un proyecto de ley 
por el que se autorizaba la construcción de un edificio destinado a la Facultad 
de Medicina, en la plaza Sarandí. El costo no excedería de $ 150,000 y para 
obtener esa cantidad serían vendidas la finca de la calle Maciel esquina Sarandi, 
antigua sede de la Universidad, ocupada a la sazón por la Facultad de Medicina, 
y la media manzana de terreno entre las calles Soriano, Canelones y Cuareim, 
comprada en años anteriores con destino a la Universidad. 

A un incidente de mucha resonancia dió lugar en este período el director 
del Instituto de Higiene Experimental, doctor José Sanarelli. 

El Consejo Universitario resolvió pedir al Gobierno que declarara vacante 
el cargo de director y que se hiciera efectiva la rescisión del contrato de arren- 
damiento de obras, invocando que el doctor Sanarelli se había domiciliado en 
Europa y había hecho abandono de su puesto. Advertido de esa gestión, el 
doctor Sanarelli dirigió un telegrama desde Italia renunciando el cargo y luego 
otro en que retiraba su renuncia, aunque sin expresar cuando regresaría. 

La resolución del Consejo fué confirmada por el Poder Ejecutivo, me- 
diante un decreto que ordenaba que se hicieran efectivas contra el doctor Sana- 
relli las prestaciones que emanaban del contrato celebrado con la Universidad. 

En su decreto confirmatorio de la resolución de la Universidad decía el 
Poder Ejecutivo que el doctor Sanarelli había obtenido una licencia de 6 meses 
con goce de sueldo; que vencida esa licencia había aceptado una cátedra en la 
Universidad de Bolonia; que el contrato celebrado en 1895 era por 10 años, 
con la remuneración de $ 3,770 anuales; que el telegrama dirigido desde Italia 
no alteraba la situación desde que no anunciaba el propósito de volver al país; 
que el Estado ya había cumplido con exceso sus deberes, costeando obras de 
edificación por $ 18,000, $ 6,000 en aparatos y útiles y otros 6,000 en mobi- 
liarios e impresiones; que en cambio el doctor Sanarelli no había dado una sola 
lección en su clase de Higiene Pública, ni había formado alumnos a su lado; 
que había limitado sus tareas a la preparación del suero atnidiftérico por inter- 
medio de un empleado del Instituto y a los estudios sobre la fiebre amarilla 
que le habían producido utilidad material. 

La vacante del doctor Sanarelli fué llenada por el doctor Felipe Solari. 


Otros incidentes ruidosos. 


En el curso del mismo año 1899 eligió la Sala de Doctores una terna para 
el Rectorado encabezada por el doctor Alfredo Vásquez Acevedo. El Presidente 
Cuestas ofreció el puesto a otro de los candidatos y no habiendo obtenido con- 
testación favorable, resolvió que la Sala de Doctores presentara nueva terna. 
Con motivo de los cambios de ideas a que dió lugar el rechazo de la terna, 
el Presidente Cuestas provocó la renuncia de los doctores Carlos María de Pena 
y Juan Campisteguy, que ocupaban respectivamente los Ministerios de Fomento 
y Hacienda, visto lo cual el doctor Saturnino A. Camp, que desempeñaba el 
Ministerio de Gobierno, se apresuró a renunciar también. 

Los estudiantes rindieron en esa oportunidad un homenaje público al doc- 
tor Vásquez Acevedo, declarando que a él correspondía el honor de la gran obra 
de reorganización de la enseñanza que se había consumado. 

Al año siguiente, bajo el nuevo rectorado del doctor Pablo de María, el 
Consejo Universitario propuso al doctor Juan Andrés Ramírez para ocupar 
la cátedra de Historia Universal. El doctor Ramírez estaba al frente de «<La Ra- 
zón» en esos momentos y el Presidente Cuestas, invocando esa circunstancia, 
rechazó el nombramiento «<a fin de que dicho ciudadano, decía en su decreto, 
tenga amplia libertad para expresar sus opiniones desde las columnas de la 
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publicación que redacta, lo que no sucedería teniendo el carácter de empleado 
dependiente del Poder Ejecutivo». 

Contestando una nota de la Universidad acerca del alcance de tal resolu- 
ción, expresó el Presidente Cuestas que su decreto no envolvía una modificación 
de las leyes y reglamentos vigentes, sino el ejercicio del derecho liso y llano 
de aceptar o rechazar propuestas de candidatos. s 

Mientras se cambiaban esas notas hubo ruidosas manifestaciones de los 
estudiantes contra la actitud del Poder Ejecutivo al rechazar al doctor Ramírez 
y uno de los catedráticos de la Facultad de Derecho, el doctor Eduardo Ace- 
vedo, que era a la vez redactor en jefe de «El Siglo», se apresuró a presentar 
renuncia de su puesto para el caso de que el Gobierno pretendiera incorporar 
a los reglamentos universitarios la incompatibilidad entre las funciones de pro- 
fesor y de periodista. Pero el Consejo Universitario declaró, con tal motivo, 
que esa incompatibilidad no existía en las leyes y reglamentos y que tampoco la 
resolución gubernativa tenía el alcance de una reforma. Y así lo hizo constar 
el Rector en su última nota al Gobierno, declarando expresamente que no 
consideraba «que el hecho de ser catedrático de la Universidad un periodista 
o un ciudadano cualquiera, pudiera menoscabar su independencia de opiniones 
políticas». 


Sobre acumulación de empleos. 


. Una ley dictada en 1901 estableció que el empleo de profesor universitario 
podía ejercerse simultáneamente con cualquier otro cargo público, teniendo el 
funcionario el derecho de acumular los sueldos de las distintas funciones que 
ejerciera, y que también podrían desempeñarse hasta dos cátedras universi- 
tarias, con goce de los sueldos respectivos. La única condición que exigía la ley 
era que las autoridades universitarias declararan, en cada caso, que el interés 
de la enseñanza aconsejaba la acumulación. 

La Universidad, que había gestionado esa ley, procuraba. con ella obtener 
el mayor concurso de hombres capacitados para el ejercicio del profesorado, 
muy mal remunerado entonces, como ahora, y que no podía por sí solo ofrecer 
alicientes para el desempeño de las cátedras. 


Una gran fiesta en la Universidad. 


La Universidad conmemoró en 1900, con una hermosa fiesta, el aniversario 
de la Cruzada de los Treinta y Tres. Una numerosa concurrencia desfiló ese día 
por la Sección de Enseñanza Secundaria y Preparatoria, con su laboratorio de 
Química, su gabinete de Física, su Museo de Historia Natural, su laboratorio 
de Psicología, sus colecciones de mapas para la enseñanza de la Historia Ame- 
ricana y Nacional y su Biblioteca de 8,000 volúmenes; la Facultad de Derecho, 
con su biblioteca de 5,600 volúmenes; la Facultad de Medicina, con su labora- 
torio de Fotografía y Radiología, su laboratorio de Fisiología, su laboratorio 
de Histología, su laboratorio de Anatomía Patológica, su Instituto de Higiene 
Experimental, en pleno tren de estudios e investigaciones, y su biblioteca de 
4,000 volúmenes; la Facultad de Matemáticas, con su museo de materiales 
de construcción, su laboratorio de ensayo de materiales de construcción, sus 
muestrarios de proyectos y modelos y su biblioteca, todo ello obra casi exclusiva 
del fecundo rectorado del doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 


El Ateneo de Montevideo. Inauguración de su gran edificio. 
Desde el año 1895 venía realizando grandes esfuerzos esta institución 


cultural de fuerte extensión universitaria, para terminar las obras de construc- 
ción de su palacio de la plaza Cagancha, con ayuda de sus propios recursos 
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y de una kermesse organizada en la plaza Independencia por una comisión 
compuesta por los señores Gonzalo Ramírez, Antonio D. Lussich, Jaime Navarro 
y Francisco Cordero, que produjo una entrada bruta de $ 33,834 y un pro- 


ducto líquido de $ 19,888. . Z 
Cuatro años después la situación financiera era esta: costo de las obras e 
pendientes, $ 11,000; otras cuentas, 4,000; gravamen hipotecario, 15,000. -È 


La comisión directiva resolvió emitir un empréstito de $ 30,000 para cancelar 
esas deudas y concluir las obras que estaban paralizadas, y en breves días el 
empréstito quedó colocado en condiciones extraordinariamente liberales. 


La inauguración del edificio tuvo lugar en julio de 1900. El presidente del 
Ateneo, doctor Pablo de María, recordó en esa oportunidad a los principales 
factores de la obra: los doctores Juan Carlos Blanco, Gonzalo Ramírez y José 
Sienra Carranza, presidentes de las tres últimas comisiones directivas; a los 
señores Antonio D. Lussich, Samuel Blixen y Alberto Gómez Ruano, fecundos 
auxiliares de esas tres comisiones; al doctor Antonio E. Vigil, iniciador del 
primer empréstito; a los señores Joaquín C. Márquez, Augusto Hoffman, Fran- 
cisco Lanza, Manuel Lessa y Antonio Barreiro y Ramos, miembros de la comi- 
sión que en una sola semana reunió entre 60 comerciantes la suma de $ 30,000 
y la entregó al Ateneo, haciendo así posible la terminación del edificio y la 
regularización de los atrasos existentes; al arquitecto don Emilio Boix, que diri- E 
gió la construcción, con un desinterés tan grande como su competencia; y E 
agregó: ; 

«El Ateneo es un gran poder. Lo entregamos en actividad a todos los e 
elementos ilustrados del país. Llamamos a los hombres de saber, a los amigos saw 
de la ciencia y del arte, a la juventud estudiosa, a trabajar aquí por los grandes ; 
ideales que forman nuestro credo; por la cultura nacional en todos sus desarro- 
llos, por el progreso en todas sus manifestaciones, por la gloria de la patria, E 
de esta pequeña patria que puede ser grande y lo será sin duda, si la sensatez o 
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y la nobleza de sus hijos saben darle lo que ansía, lo que a grito herido reclama: Ne g 
paz duradera, fundada en la justicia y en la fraternidad... Nuestra tribuna ha z 
sido, es y será siempre libre. A nadie excluye de ella, todos pueden ocuparla, - 
porque así lo expresan los estatutos que nos rigen. El propósito del Ateneo es made 


el de cooperar, por medio de la libre discusión y sin sistemáticas exclusiones, 
a las más elevadas tendencias del espíritu humano y a los más fecundos des- 
envolvimientos de la civilización moderna... La libre discusión, dice el ar- 
tículo 1.2? de los estatutos que acabo de recordar. Sí, la libre discusión, sin 
la cual la razón, convertida en esclava, se arrastra en vez de volar, y' es cegue- 
dad tétrica y pavorosa, en vez de ser pupila de águila, capaz de mirar frente a 
frente, sin deslumbrarse, el esplendor de la verdad y de buscarlo y descubrirlo, 
así en los dominios de lo infinitamente pequeño, como en los de lo infinita- 
mente grande, y así en las profundidades del cielo, de la tierra y del Océano, 
como en las profundidades más grandes aún de ese mundo moral, que se llama 
la conciencia humana. No temamos la discusión. amémosla, busquémosla, que 
a ella se deben las grandes conquistas que son a un mismo tiempo patrimonio 
y orgullo de la humanidad.» 
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Enseñanza primaria. 


En 1900 tenía el Uruguay 571 escuelas públicas, con una inscripción de A 
52,474 alumnos y una asistencia media de 36,322. La inscripción de las escuelas 
urbanas ascendía a 32,986 alumnos y la inscripción de las escuelas rurales a 
19,488. El costo de la enseñanza era de $ 13,33 por alumno inscripto y 19,31 
por asistencia media. El personal enseñante se componía de 1,131 maestros 
(mujeres 889, hombres 242), con un promedio de sueldos de $ 35 en Monte- 
video y $ 34 en el resto del país. El presupuesto de gastos ascendía a $ 736,519, 
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correspondiendo de esa suma a sueldos del personal enseñante 403,643, a 
personal de inspección 33,152 y a alquileres 35,756. 

En el mismo año funcionaban 244 escuelas privadas, con una inscripción 
de 18,066 alumnos. 

Al año siguiente el número de escuelas públicas subía a 605, con una 
inscripción de 55,376 alumnos y una asistencia media de 39,252, y el de las 
escuelas privadas, aunque bajaba a 336 escuelas, obtenía una fuerte inscripción 
de 22,096 alumnos, de los cuales 8,604 correspondían a establecimientos diri- 
gidos por comunidades religiosas. 


Supresión de los exámenes anuales. 


El régimen de exámenes sufrió una modificación en 1898. Las 73 escuelas 
que funcionaban en el Departamento de Montevideo fueron distribuídas en seis 
grupos a cargo de otras tantas Comisiones Examinadoras, compuestas de un alto 
funcionario escolar y dos maestros rentados, sin perjuicio del funcionamiento 
de las antiguas Comisiones Honorarias. Se había discutido mucho acerca de 
las ventajas e inconvenientes de los exámenes, llegando a armonizarse las opi- 
niones en torno de esa fórmula. Quedaban prohibidas por la nueva reglamen- 
tación las exhibiciones de labores, atento al hecho notorio, decían las autori- 
dades escolares, que se hacen figurar trabajos que no emanan de los alumnos. 

Tres años después, en 1901, la Dirección de Instrucción Pública resolvió 
suprimir los exámenes de fin de año, a título de que exageraban el estudio 
durante el último trimestre y fomentaban una preparación artificial a base de 
ejercicios de memoria. 


Reformas a la ley de educación común. 


El Poder Ejecutivo presentó al Cuerpo Legislativo en 1900 un plan de 
reformas escolares que podía sintetizarse así: 

Supresión de los Internatos Normales. Advertía el Mensaje que esos esta- 
blecimientos habían absorbido $ 372,000 en la preparación de 368 maestros, 
de los cuales 223 estaban colocados en el personal enseñante y 145 no lo estaban. 

Reorganización de la autoridad superior de la enseñanza sobre la base de 
un Director de escuelas, un Inspector Técnico, un Inspector Administrativo, 
un Maestro elegido por el personal enseñante y tres vocales designados por el 
Poder Ejecutivo. 

Creación de distritos escolares a cargo de Consejos con cierta autonomía, 

Ampliación de las facultades de las Comisiones Departamentales de Ins- 
trucción Primaria. 5 

Estaba muy generalizada en esos momentos la creencia de que el nivel de 
las escuelas públicas había descendido fuertemente, a causa de las deficiencias 
del personal enseñante, del estado ruinoso de los edificios escolares y de la falta 
de contralor técnico superior. 

El redactor en jefe de «El Siglo», doctor Eduardo Acevedo, resolvió estudiar 
la acción de esos tres factores sobre el terreno y pidió al doctor Carlos María 
de Pena, de especial versación en la materia, que lo acompañara en la jira 
escolar que se proponía hacer. Después de obtener la necesaria autorización del 
Presidente de la Comisión Departamental, doctor Claudio Williman, iniciaron 
ambos ciudadanos la tarea. Ya habían recorrido una docena de escuelas en 
veinte días de visitas, cuando fueron advertidos por el Inspector Departa- 
mental que la Dirección de Instrucción Pública había resuelto que la jira de 
estudios quedara circunscripta a observar e? funcionamiento de las clases, sin 
que se pudiera averiguar el número de las inspecciones realizadas por las auto- 
ridades y funcionarios escolares, ni tampoco lo relativo a provisión de útiles 
y materiales de enseñanza. Los doctores Pena y Acevedo resolvieron en vista 
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de ello dar por terminada su jira y publicaron unas líneas haciéndolo constar así. 
Al día siguiente el Ministro de Fomento, doctor Gregorio L. Rodríguez. de 
acuerdo con lo resuéglto por el Presidente Cuestas, pasó una nota a la Dirección 
de Instrucción Pública significándole que debía dejar sin efecto las limitaciones 
decretadas y en su lugar ofrecer a los doctores Pena y Arevedo todos los 
antecedentes que pudieran hacer conocer la verdadera situación de las escuelas. 

«El Gobierno actual, concluía la nota, tiene por base la claridad de todos 
sus actos y en tal sentido las oficinas públicas, en cuyo número se encuentran 
las escuelas, deben tener para el público paredes de cristal, a fin de que todo 
en ella sea visible y puedan los buenos e inteligentes ciudadanos hallarse en 
aptitud de analizar procedimientos y prestar su concurso de observaciones úti- 
les en bien de los intereses públicos.» 

Como consecuencia de este incidente renunciaron en masa los miembros 
de la Dirección General de Instrucción Pública. 

Uno de los nuevos vocales, el doctor Juan Paullier, sintetizaba así en su 
nota de aceptación, el programa que se proponía desarrollar: 

«Entre todas las funciones del Estado la de educar al pueblo es la de 
mayor trascendencia... La escuela pública debe contribuir a encarnar en la 
mente del niño la idea y el convencimiento íntimo de que nada hay' más hon- 
roso y noble que el trabajo... Es necesario que el niño adquiera en la escuela 
el convencimiento de que ningún hombre de alma generosa y noble puede con- 
siderarse feliz, mientras vea sufrir a otro hombre... Es necesario que la edu- 
cación desarrolle en el niño grandes ideales.» 

Otro conflicto, que ocurrió casi en seguida, dió mérito a la suspensión del 
Inspector Nacional, con motivo de la intervención que se atribuía el Presidente 
Cuestas en el nombramiento de secretario de la Dirección de Instrucción Pública. 

Dos años más tarde reglamentó el Poder Ejecutivo las jiras de inspección 
de los miembros de la Dirección de Instrucción Pública, estableciendo que el 
Inspector Nacional visitaría las escuelas de Montevideo y los vocales las escuelas 
de los departamentos de campaña. 


Enseñanza agropecuaria. 


Una ley sancionada en 1902 declaró obligatoria para las escuelas rurales 
la enseñanza elemental de la ganadería y de la agricultura y autorizó a la 
Dirección de Instrucción Pública para obtener la presentación de una obra de 
texto, mediante el ofrecimiento de dos premios de mil pesos cada uno. 


Instituto de sordomudos. 


En el salón de actos públicos del Ateneo de Montevideo tuvo lugar en 
1902 el examen de una clase de sordomudos, dirigida por la señora de Lar- 
naurdie. Pocos días después el Ministro de Fomento, doctor Gregorio L. Ro- 
dríguez, dirigía una nota a la Dirección de Instrucción Pública para signifi- 
carle la conveniencia de proceder a la formación de un cuerpo de profesores de 
sordomudos, bajo la dirección de esa señora, dando así cumplimiento, agregaha, 
al voto del Congreso Pedagógico reunido en Buenos Aires hace 10 años. Y am- 
pliando ese pensamiento, pedía en seguida el Poder Ejecutivo a la Asamblea 
la creación de un Instituto de Sordomudos y de 6 becas con destino a la forma- 
ción del profesorado. 


El monumento a José Pedro Varela. 


La Asamblea votó en 1902 una ley por la que se autorizaba la erección 
de un monumento al Reformador de la Enseñanza Primaria y se concedía un 


E Aa 


ph El ho 


A, 
i 


A mein ari EE 


EEE o 
iaa la po 


230 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


crédito de $ 2,000 para aumentar los fondos de la suscripción popular que ya 
había empezado a levantarse con ese objeto. 


e. 


La política militante en la enseñanza primaria. 


Las agitaciones políticas a que dió lugar la convocatoria a elecciones en 
1898 provocaron una resolución terminante de la Dirección de Instrucción 
Pública, por la que se prohibía a los maestros «participar en la redacción de 
diarios políticos, formar parte de las comisiones de los clubes políticos y en 
general intervenir en la política militante del país». 

Fué una medida ampliamente aplaudida en todo el país. 

La comisión directiva del Partido Nacionalista resolvió en 1899 instituir 
en Montevideo clases nocturnas para la enseñanza de las primeras letras y 
principios de instrucción cívica. 


Compra de textos escolares. 


En una pequeña. encuesta levantada por «El Siglo» al finalizar el año 1899, 
calculaban los padres de familia que los maestros de escuela exigían a los alum- 
nos un conjunto de 50 obritas, de un costo de $ 28, en el curso de los cuatro 
primeros años de la enseñanza primaria. 


Congreso de Inspectores. 


A principios de 1900 fué convocado un Congreso de Inspectores para el 
estudio de los siguientes temas: reforma de los programas; creación de escuelas 
elementalísimas no graduadas en los parajes poco poblados de la campaña; 
levantamiento del censo escolar; medios de obtener la obligatoriedad de: la 
enseñanza; reglamentación de las visitas de inspección. 


Museo Pedagógico. 


Dentro de este establecimiento, fundado en 1899 por iniciativa del doctor 
Alberto Gómez Ruano, funcionaban en 1900 una sección de productos nacio- 
nales, otra sección de arqueología, un observatorio meteorológico y un labora- 
torio fotográfico. 


Censo escolar de Maldonado. 


El inspector de escuelas de Maldonado, don Antonio Camacho, levantó en 
1902 el censo escolar del departamento a su cargo. 

De sus cuadros resultaba un total de 5,495 niños en edad escolar, equiva- 
lente al 20 % de la población general. 

De esos niños sólo coneurrían a escuela 1,700, quedando 3,795 sin recibir 
educación. 

Y tal era en general el estado de los demás departamentos, según las di- 
versas fuentes de información de la época. 


La Escuela de Artes y Oficios. 


La Escuela de Artes y' Oficios fué colocada durante el Gobierno de 
Cuestas bajo la dependencia de la Comisión de Caridad, sin dotar a esta corpo- - 
ración de nuevos recursos. La planilla que así se incorporaba a la Asistencia 
Pública ascendía a $ 100,000, comprendidos la alimentación y el funcionamiento 
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de los 17 talleres y 5 clases especiales en que se distribuían los 243 alumnos 
del establecimiento. 


La Comisión de Caridad, que tenía ya un presupuesto de $ 600,000 y 
rentas que no alcanzaban a cubrir la mitad de esa cantidad, poco o nada podía 
hacer para impulsar el progreso de la escuela que se le confiaba. 


Biblioteca Nacional. Fundación del Museo Histórico. 


Véase el movimiento de lectores al finalizar el siglo XIX: 


mE Número de Número de volú- 

> ANOS lectores menes consultados 
A mo at a de e iee ea o o ap TE 5,675 12,025 
LSOB eo ay A E r 6,059 j 10,367 
A a e a D a a g 5,382 9,399 
T900 e e E a TA A o a 6,465 11,466 


Entre los festejos conmemorativos del 25 de agosto de 1900 figuró, como 
hemos dicho en otro lugar, la inauguración del Museo Histórico fundado por 
iniciativa del doctor Salterain. Una ley votada al año siguiente dió permanencia 
a esa importante iniciativa. 


El nombre del Uruguay brillaba con intensidad dentro y fuera del país 
en esos momentos. 


Véase lo que escribía el celebrado escritor Salvador Rueda a José Enrique 
Rodó: 

«El estudio que Vd. ha consagrado a nuestro amigo Ruben es toda. una 
maravilla... En España hoy no tenemos un escritor dotado de esa elegancia 
superior y sobre todo de esa amplitud de criterio de Vd...» 


Administración de Justicia. Proyecto de creación de la Alta Corte. 


El golpe de Estado de 1898 dejó en sus puestos a los jueces y ministros de 
la Administración de Justicia, los cuales siguieron funcionando como si la dicta- 
dura no se hubiera. declarado. 


Un año después, constituída ya. la nueva legislatura, el Presidente Cuestas 
presentó un proyecto de ley por el cual se creaba la Alta Corte de Justicia. 
Ese proyecto, que había sido redactado por el Ministro de Relaciones Exteriores, 
don Manuel Herrera y Obes, fué sancionado por la Cámara de Senadores 
en 1902, a raíz de un fuerte movimiento de opinión en todo el foro, inspirado 
en el propósito de obtener «justicia pronta, buena y' barata». Pero transcurrió 
el período presidencial del señor Cuestas sin que quedara convertido en ley. 


Códigos. 


El proyecto de Código de Procedimiento Penal del doctor Alfredo Vásquez 
Acevedo, que obraba en las carpetas de la. legislatura anterior, fué sancionado 
por la Cámara de Senadores en 1902 y pasó a la Cámara de Diputados, donde 
quedó empantanado. : 


Tuvo méjor suerte el Libro IV del Código de Comercio redactado por don 


Joaquín C. Márquez y revisado por una comisión de abogados compuesta por 
los doctores Eduardo Brito del Pino, Ruperto Pérez Martinez, Antonio María 


` 


e 
va 


es, 
ke Re 
A dEn 


A ENEE 
ias E 
RS EA 


EA TAT 


ne 2 


O 
ca EN 


"Yi, 
a 


14 
m 


a O 
At a e ANN A i 


£ 


e 
he do nS e 


To 


232 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


Rodríguez, Aureliano Rodríguez Larreta y Abel J. Pérez. Fué sancionado en 
block a fines de 1900. Entre sus principales reformas, como lo hemos dicho al 
ocuparnos de la Administración Idiarte Borda, figuraban el establecimiento 
del concordato preventivo, destinado a disminuir las liquidaciones judiciales 
largas y morosas; el principio de que la declaración de quiebra importa la pre- 
sunción de insolvencia de la masa, facilitándose así de inmediato la liquidación 
del activo y pasivo; la designación de síndicos provisorios de una lista formada 
por la Cámara Nacional de Comercio en Montevideo y por los jueces letrados en 
los departamentos, lo cual importaba volver en principio al régimen de nuestro 
Código de Comercio, modificado por una ley que entregaba la designación a los 
acreedores y en la práctica a los acreedores más dudosos y en definitiva al 
propio fallido. 

De otros tres Códigos se ocupó el Poder Ejecutivo: el Código Adminis- 
trativo, para cuya confección fué nombrada una comisión compuesta de,los 
doctores Carlos María de Pena, Joaquín Requena, Pablo de María, Luis Varela 
y José María Montero; el Código Rural, por una comisión compuesta de los 
doctores Joaquín Requena, Antonio María Rodríguez, Augusto Acosta y Lara 
y señores Carlos Arocena, Carlos Reyles, Diego Pons y José Antonio Ferreira; 
y el Código Civil del doctor Enrique Azarola, por una comisión compuesta de 
los doctores Pablo de María, Luis Piñeyro del Campo, Duvimioso Terra, Claudio 
Williman, Leopoldo -González Lerena, Alvaro Guillot, Juan Zorrilla de San 
Martín, Andrés Lerena y Miguel Lapeyre. 


Leyes diversas. 


La Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados hizo suyo un pro- 
yecto de ley de los doctores Cuñarro y Schiaffino por el que se suprimían las 
costas judiciales y se aumentaba el precio del papel sellado, para hacer frente 
al pago de los gastos de la administración de justicia, reaccionándose al mismo 
tiempo contra el régimen igualitario del arancel vigente, que gravaba con las 
mismas cuotas todos los procesos, fuese cual fuese el monto de los valores 
litigados. Como resultado de ese proyecto fué sancionada una ley por la que 
se establecía que el Gobierno nombraría una comisión de abogados para el 
estudio de las escrituras de enajenación o arrendamiento de las escribanías de 
actuación, y otra comisión para el estudio de los expedientes archivados y para 
informar acerca del importe de las costas de actuación por año, el producto de 
los protocolos de las mismas escribanías y las erogaciones de los escribanos. 

Con el objeto de solucionar los conflictos que ocurrían entre el escribano 
actuario y el propietario del oficio, instituyó la Asamblea un jurado de dos 
miembros designados por las partes y un tercero por el Tribunal, 

El ejercicio del Ministerio Público quedó confiado desde 1900, en el 
Departamento de Montevideo, al Fiscal de lo Civil y al Fiscal de Menores, Au- 
sentes e Incapaces, y en los departamentos de campaña a los agentes fiscales. 

Otra ley restableció en materia de cesiones de bienes y concursos el régimen 
de los Códigos Civil y Procedimientos derogado por una ley especial de 1895. 

El Registro de Poderes proyectado por el escribano don Eduardo Garcao 
fué instituido en este período, con destino a la transcripción de los mandatos, 
revocaciones, sustituciones, ampliaciones, suspensiones y renuncia de los 
mismos. 


Construcción de cárceles. 


La Cárcel de Mujeres y Asilo Correccional de Menores, planeada durante la 
Administración del señor Idiarte Borda por la Comisión de Patronato que 
presidía doña Matilde Baños de Idiarte Borda, parecía haber culminado con la 
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ley de 1900, que autorizaba la construcción del edificia en las tierras fiscales 
de Punta Carreta, por la suma de $ 120,000, imputables 35,000 a los fondos 
en poder del Consejo Penitenciario, 25,000 al producto de las suscripciones y 
kermeses organizadas por el Patronato de damas y el saldo a cargo de rentas 
generales. 

Pero después de licitada y contratada la obra por $ 107,400 resolvió el 
Poder Ejecutivo destinar el terreno de Punta Carreta a Cárcel Penitenciaria, 
convertir el edificio de ese nombre en Cárcel Correccional y Preventiva y dejar 
la Cárcel de Mujeres en el edificio donde a la sazón funcionaba. 

El plan del Poder Ejecutivo encontró amplia acogida en el seno del Cuerpo 
Legislativo. La Comisión de Fomento de la Cámara de Diputados hacía notar 
en su informe que en la Penitenciaría había 341 celdas y 391 penados. El pro- 
yecto sancionado establecía que la nueva cárcel tendría capacidad mínima para 
400 penados y que su costo, calculado en $ 200,000, se imputaría a los fondos 
destinados a la Cárcel de Mujeres. 

En los mismos momentos en que la Asamblea dictaba esa ley tenía el 
Consejo Penitenciario que rechazar dos penados por falta absoluta de local 
y había en la cárcel de la calle del Yi (antiguo taller de adoquines de Latorre) 
120 procesados por delitos graves, confundidos con 300 encausados y penados 
por delitos leves. , 

Desde 1889 hasta 1898, decía el Consejo Penitenciario en su memoria 
de 1899, han entrado a nuestra cárcel 600 condenados a Penitenciaría y han 
salido 366. De los 600 entrados, 424 lo fueron por delitos contra la vida, 
166 por delitos contra la propiedad y 10 por delitos contra el honor. Los 
hombres jóvenes de 20 a 30 años de edad forman el 50 % de los ingresos. 
El 10 % de las penas corresponde a condenas de más de 20 años. Hay ac- 
tualmente en nuestra cárcel 346 penados y sólo 341 celdas y, sin embargo, 
al construirse la cárcel hubo quien sostenía que bastarían 150 celdas. He aquí, 
concluía el Consejo, los delitos que sobresalen en el decenio: 


1 | | 
AÑOS de UAM Por homicidio Por heridas Por robo 

| 
1889... . 22 19 | 3 c 
1890... . 30 24 | 6 — 
1891... . 35 l 15 ' 5 | 10 
1892... . 33 11 | 5 | 14 
1898... 58 21 9 23 
1894 96 69 | 11 14 
1895... . 84 34 15 | 18 
1896... . 90 | 41 15 | 30 
1897 64 i 33 ' 15 | 9 
1898... f 57 59 i 2 | 15 


La misma corporación, ocupándose de la cárcel de la calle Yi, decía que 
el número anual de condenados a prisión durante el cuadrenio 1894-1898 
oscilaba alrededor de 40, salvo el año 1895 en que el número subió a 88. 
El Consejo Penitenciario relacionaba ese aumento extraordinario con la elec- 
ción presidencial de 1894. La Policía, decía en su memoria, fué reclutada 
entonces con elementos poco aptos para el ejercicio de su función; se les 
seleccionaba «con propósitos políticos» y en tal forma <que entre los emplea- 
dos de la cárcel se tiene presente un gran número de entradas por peleas y 
escándalos de individuos heridos por la misma Policía». 
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La construcción de la nueva Cárcel Penitenciaria fué abordada de in- 
mediato. 


Tres medidas excelentes. 


El Poder Ejecutivo resolvió en 1897 que- todas las obras de las repar- 
ticiones públicas que pudieran hacerse en los talleres de la Penitenciaría, se 
encargaran directamente a la administración de la cárcel. 

Por iniciativa del doctor Giribaldi, médico del establecimiento, empezó 
a funcionar desde 1898, como anexo de la cárcel, una oficina antropométrica 
sobre la base del sistema de Bertillon. 

El doctor Lorenzo Pons, capellán de la Cárcel, presentó un proyecto de 
patronato de liberados que el Consejo Penitenciario aprobó y' puso en ejecu- 
ción desde 1899. 


Menores abandonados. 


Un proyecto importante presentó el Poder Ejecutivo a la Asamblea en 
1902. Todo menor de 16 años, decía, maltratado o abandonado moral o ma- 
terialmente por sus padres o tutores, queda colocado bajo la Protección de la 
la autoridad pública. í ? 

Dentro del plan del Poder Ejecutivo el edificio ocupado por la Cárcel 
Preventiva y antiguo taller de adoquines de la calle Yi, sería destinado a 
Casa de Detención y Corrección de Menores. 


Fusilamientos. 


En 1899 fué fusilado en la Penitenciaría el reo Antonio Chanis, asesino 
de su propia madre. Todo lo que dijo al notificársele la sentencia de muerte, 
fué que sentía no poder vender seis boquillas de hueso que había fabricado! 

En 1901 fueron fusilados en el mismo establecimiento Juan Santos y 
Juan Manuel Ramos, a los cuatro años del asesinato que habían cometido. 

En 1902 fueron fusilados Manuel Paez y Aurelio González, autores del 
asesinato de una familia entera. 


El derecho de gracia. 


El Tribunal Pleno, al realizar la visita de cárceles en 1900, decretó el 
sobreseimiento y libertad en 47 expedientes, la libertad bajo fianza en 11 
expedientes, la libertad condicional en 12 y la libertad definitiva «como acto 
de gracia» en 21 expedientes. 

La libertad definitiva como acto de gracia fué largamente discutida en 
el foro y en la prensa, juzgándose por la generalidad que ella estaba fuera 
de las facultades del Tribunal Pleno. 

La Constitución de la República, había dicho algunos años antes la co- 
misión revisora del Código de Procedimientos Penal del doctor Vásquez Ace- 
vedo, sólo admite dos formas del derecho de gracia, una a favor del Poder 
Legislativo y otra a favor del Poder Ejecutivo, la amnistía y el indulto en 
el primer caso, y la conmutación de la pena de muerte en el segundo. 


Movimiento de los Tribunales y Juzgados. 


De los cuadros estadísticos de la época muy incompletos, extraemos las 
sigulentes cifras relativas al número de causas tramitadas durante el período 
que recorremos: 
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Juzgados de lo Civil: 


Número de Causas . +. +. +. +... +... 
Sentencias definitivas . . 


Juzgados de Comercio: 


Causas existentes 
» iniciadas. 
Sentencias definitivas 


Juzgados L. Departamentales de Cam- 
paña: 


Número de causas 
Sentencias definitivas 


Juzgados de Paz de toda la República: 


Número de causas 
Siendo de ellas: 
Por cobro de pesos 

Por desalojo 


Juzgados del Crimen: 


Número de causas 

Siendo de ellas: 
Por homicidio . . . +... +... +... 
Por heridas . . +. +... +... +... 


Juzgado Correccional: 


Número de causas . . . 
Siendo por pelea y herida 
» » robo 
> » hurto. 
> » agresión. Jogin s 
» » juegos prohibidos y 


Juzgados de Instrucción: 


Número de causas 
Siendo por homicidio 


2 - » heridas 

» » robo 

> » hurto. 

» » pelea. 

> » desacato. . . . . . . 0. 
» » suicidios o tentativas de sui- 


CidiOSs te ue W o  .. .. . a y 


1898 


7,499 
694 


7,875 
739 
308 


S,065 
3,688 


1899 


7,426 
1,005 


8,125 
760 
276 


1900 


8,878 
826 
259 
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Número de presos. 


Durante los mismos años hubo el siguiente ingreso de presos en las Cár- 
celes y Jefaturas de Policía de todo el país: 


| 1898 | 1899 | 1900 
Penitenciaría: | | 
Presos entrados . 140 | 88 74 
Siendo -por homicidio 58 | 50 40 
> » heridas 16 | 10 12 
» » robo 32 | 21 20 
Cárcel Correccional: i 
i { 
Presos entrados . . . . a a aa a 941 1,006 920 
Siendo por homicidio . . . . . . a] 83 49 68 
> » heridas . . . . . . | 231 249 180 
» > robo . . : k A p o E : 174 163 144 
» ə pelea . . . . . . .. 41 71 j 87 
| | 
Jefaturas de Policía de toda la Repú- 
blica: 
Presos entrados . . . . . . . . ol 8,932 10,338 10,196 
Siendo por homicidio . . . . . +. +. 137 135 85 
d > heridas H Es Goeh aa a 779 978 919 
> S- TODO a e cs al 952 1,037 980 
> ə» pelea . . ... .. a 1,297 1,383 1,747 
» >» ebriedad . E el ka 155 186 433 
> » abigeato . SA ET 728 728 505 
» » infracciones . . . . . . 737 997 653 
» » escándalo . . . . +... >] 1,464 1,576 1,618 


Intereses municipales. La Convención municipal de 1899. 


«El Siglo» promovió en 1899 la reunión de una Convención Municipal en- 
cargada de proyectar la ley orgánica de Juntas Económico - Administrativas, y 
organizó con ese objeto un comité ejecutivo formado por los señores José G. 
Busto. Blas Vidal, Pedro Díaz, Rosalío Rodríguez, Bernardo C. Ferrés, Javier 
Mendívil, Américo Pintos Márquez y Eduardo Acevedo. 

Ese comité empezó por publicar todos los proyectos de leyes orgánicas 
presentados al Parlamento y a la vez dirigió una circular a las Juntas pidién- 
doles el nombramiento de delegados. 

«La descentralización administrativa, decía esa circular, es una de las con- 
quistas más importantes de la libertad y de la civilización. Nada más justo que 
un pueblo, por medio de sus representantes más populares, controle el producto 
de los impuestos que paga para atender sus necesidades materiales y los distri- 
buya en la forma que llene mejor sus conveniencias. Nada más necesario para 
el desenvolvimiento libre y armónico de las nacionalidades, que los municipios 
dispongan de recursos propios que les permitan velar por la salud del pueblo, 
salvaguardar la propiedad, abrir y conservar vías de comunicación cómodas y 
seguras y realizar todas las obras y mejoras que en las naciones bien organi- 
zadas corresponden en absoluto al Poder Municipal. Entre nosotros la organi- 
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zación municipal ha permanecido en un estado embrionario. Las Juntas Econó- 
mico - Administrativas y las Comisiones Auxiliares que de ellas dependen, no 
sólo no disponen de recursos propios y tienen que vivir mezquinamente, limi- 
tando su acción a lo que les permiten el presupuesto general de gastos y alguna 
que otra ley especial, sino que se hallan coartadas a cada paso por el Poder 
Central, que llama a sí y absorbe toda la vida pública del país, lo mismo en 
la capital que en los departamentos.» 

La Convención Municipal se reunió en el Ateneo de Montevideo el 19 de 
abril de 1899, con asistencia de los Ministros de Gobierno, doctor Saturnino A. 
Camp, de Hacienda, doctor Juan Campisteguy, y de Fomento, doctor Carlos 
María de Pena, y de numerosos delegados de las Juntas Económico - Administra- 
tivas y centros culturales del país. 

«Son pocos los que todavia dudan de la realidad de los progresos operados 
en los últimos años, dijo al abrir las sesiones el presidente del comité organi- 
zador, doctor Eduardo Acevedo, y esos pocos han de verse en apuros para 
explicar satisfactoriamente esta Convención, en la que nos codeamos gober- 
nantes y gobernados, animados todos de un mismo y patriótico deseo, el deseo 
de convertir en ley aquel voto de autonomía que formuló la Junta de Montevideo 
hace ya setenta años, a raíz de la Jura de la Constitución y que vienen repi- 
tiendo incesantemente, desde entonces las Municipalidades del país entero. 
En mayores apuros han de verse todavía para explicar el hecho de que una 
iniciativa de la prensa haya tenido la virtud de contar con el apoyo decidido 
de las autoridades generales y locales, acostumbradas a ver en cada diario un 
enemigo digno de los mayores castigos, porque cada diario era el juez impla- 
cable de Jos desmanes que ellas cometían. Durante largos años ha merecido la 
prensa el calificativo de demoledora. Y lo merecía realmente. Sólo que demolía 
lo malo, dirigiendo su proa contra los que edificaban sobre las ruinas de la 
Constitución y de las leyes. Reconstruído el país, reorganizados sus Poderes a 
la sombra de una ley de elecciones que así en la constitución del Cuerpo Legis- 
lativo, como en la renovación del personal de las Juntas, ha dado en general 
amplia intervención al sufragio, la prensa, que nada tiene que demoler, edifica, 
amontona materiales para la edificación, asocia su esfuerzo al de las autori- 
dades públicas, empezando por donde debía empezar, por la base, que la 
constituyen en este caso las municipalidades de toda la República.» 

La Convención nombró una comisión encargada de proyectar la Ley Mu- 
nicipal, compuesta de los señores José Pedro Ramírez, Domingo Aramburú, 
Pablo de María, Mario Gil, Ramón Benzano, Mariano Pereira Núñez, Daniel 
Garcia Acevedo, Solano Riestra, Antonio María Rodríguez, Juan José Castro, 
Julián Becerro de Bengoa, Fernando Pereda, Rosalío Rodríguez y Benjamín 
Fernández y Medina. 

Después de 10 días de continuadas y laboriosísimas sesiones quedaron 
armonizadas todas las opiniones en un extenso proyecto de ley que en el acto 
fué elevado al Ministerio de Gobierno. 

«Dos tendencias se dibujaron desde el comienzo de los trabajos, decía el 
comité organizador al Gobierno, al adjuntar ese proyecto: la tendencia radical 
y la tendencia conservadora. Pretendía la primera instalar el régimen municipal 
en toda su amplitud, dotando a cada localidad de más de 100 habitantes de una 
autoridad autónoma, que cobrara y distribuyera por sí propia los impuestos, 
bajo el contralor de las Juntas Económico - Administrativas, convertidas en 
simples Concejos, con las facultades vagas que les señala la Constitución de 
la República. Establecía la segunda, sin entrar a discutir la constitucionalidad 
o inconstitucionalidad de los Municipios, que si durante 70 años había pelido 
el país en vano que se dotara a las Juntas de una ley orgánica, era a todas 
luces necesario renunciar a las reformas radicales, tratando hoy por hoy de 
conquistar la relativa independencia de los departamentos, en lo que ya todo 
el mundo está felizmente de acuerdo, sin perjuicio de que más adelante pueda 
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proyectarse un segundo paso encaminado entonces hacia la autonomía de 
todas las localidades. La Convención Municipal ha adoptado un sistema tran- 
saccional. Pide para las Juntas Económico - Administrativas una ley que fije 
y amplíe las facultades de que hoy están investidas a título precario, conside- 
radas más bien como dependencias administrativas, que como corporaciones de 
carácter municipal, y que las dote de recursos propios para atender a todas 
sus necesidades y, especialmente, la urgentísima de construir caminos, puentes 
y alcantarillas y componer pasos que hagan transitable el territorio y aumenten 
el valor de las propiedades rurales; y pide también para las Comisiones Auxi- 
liares la adjudicación de las pequeñas rentas locales, el derecho de promover 
o reglamentar el concurso del vecindario para la formación de verdaderos 
tesoros comunales, organizando así municipios embrionarios que servirán de 
base a aplicaciones más vastas del régimen municipal, en el caso de que la 
experiencia demuestre a gobernantes y gobernados que hay positiva necesidad 
de descentralizar las funciones acordadas a las Juntas Económico - Adminis- 
trativas.» 

El Poder Ejecutivo pasó en el acto el proyecto a la Asamblea, y, una vez 
allí el Ministro de Gobierno aconsejó su sanción en .los mismos términos en 
que había sido votado por la Convención Municipal del Ateneo. Tres años des- 
pués, pero ya fuera del período presidencial del señor Cuestas, era convertido 
en ley, en la forma que diremos al ocuparnos de la Presidencia del señor Batlle 
y Ordóñez. 


El servicio del alumbrado. 


El número de lámparas incandescentes era en 1889 de 2,550 en el ser- 
vicio particular y de 2,320 en la iluminación de las calles. Cinco años después, 
en 1894, el servicio particular tenía 3,290 lámparas y el municipal 3,272. 
Y tres años más adelante se intensificaba el progreso en la forma que indica- 
mos a continuación: 


SERVICIO PARTICULAR | SERVICIO MUNICIPAL 


ANOS Lámparas Lámparas 
Arcos Arcos 
Incandescentes Incandescentes 


— | 


| 
E 
6 4,393 42 
| 
| 


EBIT, s A e Y 8,861 — 3.872 16 
SUE AOS a 10,057 | 

1899 e al o e Nr 14,059 13 4,828 66 
1900 ' :| 15,267 | 32 4,896 73 
e y o e oa ap 16,315 ' 52 | 5,053 83 
1902 A r | 17,441 | 61 5,224 92 


La explotación de la luz eléctrica dió pérdidas en 1889 y 1890 (respectiva- 
mente $ 4,585 y $ 3,045). En 1891 dió $ 13,695 de utilidad. Cinco años des- 
pués, en 1896, la utilidad era de $ 81,408. Al terminar la Administración 
Cuestas, en 1902, la utilidad se había elevado a $ 114,553. 

El inventario primitivo arrojaba $ 1,967,339, decía el administrador don 
Orlando Rivero en su informe de 1899 al Ministerio de Gobierno, pero luego de 
practicadas las eliminaciones necesarias quedó reducido a $ 1.235,637. 

La memoria del directorio correspondiente al ejercicio 1900 asignaba una 
entrada bruta de $ 282,752, por concepto de 15,267 lámparas pertenecientes a 
1,076 suscriptores particulares, y 4,896 lámparas incandescentes y 73 de arco, 
del alumbrado público. 

La totalidad de la empresa de la Luz Eléctrica quedó en manos de la 
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Municipalidad en 1897, mediante la compra de 400 acciones que todavía perte- 
necían a particulares y que fueron adquiridas por 40 mil pesos. 

He aquí los ingresos y egresos de la Municipalidad de Montevideo por 
concepto de servicio de alumbrado público durante el último quinquenio del 


siglo XIX: 


Impuesto Gasto del alumbrado 
de alumbrado eléctrico y a gas 
1895 -96 o $ 111,192 | $ 136,448 
1896 -97 o > 101,168 | » 139,128 
1897-98 a’ . > 100,021 > 145,333 
1BIB- 99... > 101,479 i > 153,630 
1899-900 . . . a o » 103,419 ' > 156,717 ` 


Aguas corrientes. 


La concesión otorgada a los señores Lezica, Lanús y Fyn en 1867, para 
el suministro de aguas corrientes a la ciudad de Montevideo, era por 20 años, 
y esos 20 aflos empezaron a correr a mediados de 1871. Vencido el plazo se 
dictó un decreto durante la Administración Herrera y Obes, por el cual se esta- 
blecía que mientras el Cuerpo Legislativo no fijara las bases del nuevo con- 
trato seguiría la empresa haciendo el suministro de agua para los servicios 
municipales, mediante el pago de $ 500 mensuales, en vez de la. cuota anterior 
de 4,500, y continuarían las franquicias aduaneras. 

Regía en esos momentos una doble tarifa: la de contador, que establecía 
por cada 500 litros de agua la cuota de 20 centésimos, mientras el consumo no 
excediera de 30,000 litros al mes, de 15 centésimos mientras no excediera de 
60,000, y de 10 centésimos para el consumo mayor, aparte del alquiler del 
contador, que oscilaba de 40 centésimos a $ 2,50 mensuales; y la de pluma, 
que establecía 30 centésimos mensuales por cada pieza que hubiera en la casa, 
tratándose de familias, y 40 centésimos tratándose de inquilinatos, no incluídos 
los servicios de baño, laboratorios y w. c., que se pagaban por separado, a razón 
de 1 peso cada servicio. 

El Gobierno de Cuestas nombró en 1900 una comisión compuesta de los 
señores Augusto Hoffman, Martín C. Martínez, Joaquín de Salterain, Florencio 
Michaelson, Manuel B. Otero, José Scoseria y Eduardo Acevedo, para estudiar 
las disposiciones vigentes y obtener el mejoramiento del servicio. La publicación 
del decreto dió margen a un mitin organizado por numerosas sociedades contra 
el monopolio, contra los altos precios del agua y contra el alquiler del contador. 
La comisión hizo practicar algunos estudios muy ligeros, encaminados a averi- 
guar si era posible un nuevo servicio de aguas corrientes a precios económicos, 
y habiendo obtenido resultado adverso, y no disponiendo de elementos técnicos 
y financieros para intensificar esos estudios, presentó un proyecto de prórroga 
de la concesión de 1867, que el Gobierno pasó en el acto a la Asamblea. 


Venta de leche y de carne. 


Una ordenanza municipal de 1898 prohibió la venta de leche aguada y 
también la de leche absolutamente descremada. Permitía la venta de leche 
parcialmente descremada, siempre que contuviera un mínimo de 27 % de 
manteca. 

La Sociedad Rural, que colaboraba en esa campaña, presentó a la Munici- 
palidad un proyecto de ordenanza por el que se establecía el sacrificio de las 
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vacas tuberculosas de los tambos, la prohibición de instalar nuevos tambos sin 
autorización especial de la Dirección de Salubridad y la fiscalización de los 
envases para asegurar su limpieza. 

No habiendo encontrado ambiente ese plan, el director del Instituto de 
Higiene Experimental, doctor Solari, propuso otro que reglamentaba la ins-' 
pección de las vacas, prescribía el sacrificio de las tuberculosas, previo pago 
de su importe, y aseguraba la higienización de los tambos. 


Parques públicos. 


La Municipalidad de Montevideo recibió en 1898 los terrenos de la playa 
Ramírez destinados a Parque Urbano por la ley de liquidación del Banco Na- 
cional. La comisión liquidadora del Banco, inspirada en el deseo de sacar 
alguna utilidad de esos terrenos, los había arrendado por una miserable can- 
tidad que daba derecho a la empresa arrendadora para extraer enormes canti- 
dades de arena, «hasta dejarlos, decía la Junta Económico - Administrativa en su 
nota al Gobierno, en lamentable condición de degradación y deterioro». 

Al ordenar el traspaso de la posesión a la Junta, dispuso a la vez el Go- 
bierno que la comisión liquidadora entregara la suma. de $ 60,000 en Deuda 
de Liquidación, prevista en la misma ley para ser invertida en la formación 
del Parque. 

Tal fué el punto de arranque de la formación del Parque Urbano, porque 
en el acto empezó allí la plantación de árboles de acuerdo con el plan del 
jardinero en jefe del Municipio, señor Racine. 

En el mismo año completó la Municipalidad la adquisición de las 15 hec- 
táreas autorizadas por la Asamblea con destino a ensanche del Prado. Entre 
las compras figuraba la quinta de 3 hectáreas, frente al camino Suárez, donde 
hoy está instalado el Observatorio Meteorológico, por el precio de $ 7,300. 

Accediendo a un pedido del presidente de la Sociedad Rural, doctor Carlos 
A. Fein, autorizó la Municipalidad la instalación en el Prado del Laboratorio 
Agronómico que aquella institución había resuelto confiar al profesor don Julio 
Frommel. 

Bajo la dirección de don José Arechavaleta y de don Cornelio Cantera se 
organizó más tarde en el Prado el Jardín Botánico, con destino a estudios prác- 
ticos de Historia Natural, preferentemente de plantas indígenas, «para profe- 
sores y alumnos universitarios», decía el autor del proyecto doctor Juan Heguy. 

Dentro del plan de ensanche y aprovechamiento del Prado no quedó olvi- 
dado el fundador del parque primitivo, notable en su época por la riqueza de 
la flora y de la fauna, allí acumulada. A la avenida principal del gran paseo se 
le dió el nombre de José Buschental. 


Para corregir las inundaciones. 


Durante el invierno de 1899 hubo grandes lluvias. En la calle Miguelete, 
dentro de la zona ocupada por el cuartel del 1.? de Cazadores, las aguas lle- 
garon hasta un metro de altura, invadiendo la planta baja de todos los edificios 
contiguos. Lo mismo ocurrió en las proximidades del Arroyo Seco. Esas inunda- 
ciones, que se repetían periódicamente, aunque con menor intensidad, obligaron 
a la Municipalidad a decretar un plan de obras, que en parte ya había sido 
programado anteriormente por el director de Obras Municipales, ingeniero José 
Serrato. 


Nombres de las plazoletas. 


La Municipalidad de Montevideo resolvió, en el curso de este período, dar 
los siguientes nombres de personajes históricos a los diez triángulos o plazo- 
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letas formadas en distintas partes de la ciudad de Montevideo, con ocasión de 
ja apertura y ensanche de calles: Silvestre Blanco, Lorenzo Justiniano Pérez, 
Coronel Echevarriarza, Manuel Herrera y Obes, Eduardo Acevedo, José E. 
Ellauri, Carlos María Ramírez, Miguel Barreiro, Francisco Araucho. 


Servidumbres de alineación. 


La Junta Económico - Administrativa de Montevideo se consideraba facul- 
tada, y así lo resolvía en todos los casos, para desechar los permisos de edifica- 
ción relativos a terrenos ubicados dentro de calles y avenidas simplemente pro- 
yectadas en el plan de amanzanamiento. El Poder Ejecutivo resolvió en 1900 
reaccionar con esa facultad verdaderamente abusiva, que no se encuadraba en 
ninguna ley. De acuerdo con lo resuelto la Municipalidad tenía el derecho de 
expropiar los terrenos materia de los permisos de edificación, pero en el caso 
de que no pudiera o no quisiera hacerlo estaba obligada a otorgar esos permisos. 
Tal resolución fué dictada luego de oir los dictámenes del Departamento de 
Ingenieros y de los Fiscales de Gobierno, de Hacienda y de lo Civil, todos 
concordantes con la tesis del decreto. Posteriormente se modificó en parte esa 
resolución, reconociéndose la servidumbre de alineación en el caso de calles. 
ya abiertas y simplemente interrumpidas en algunos de sus puntos. 


Coronas fúnebres. 


Ya se habían dictado diversas ordenanzas municipales sobre objetos fúne- 
bres durante las Administraciones del general Tajes y del doctor Herrera y Obes. 
Por una de ellas se establecía, como reacción contra una práctica colonial, que 
los crespones y lazos en las puertas de calle sólo podían mantenerse durante 
las horas en que el cadáver permaneciera en la casa mortuoria. Por otra se pro- 
hibían los muestrarios y tableros alegóricos de objetos fúnebres en las vidrieras 
y mostradores con frente a la calle. 

Complementando ese sano movimiento, la población de Montevideo supri- 
mió en seguida, de una manera absoluta, el uso de los crespones y lienzos negros 
de las compañías de pompas fúnebres, que muchas veces iban de casa en casa 
arrastrando gérmenes de contagio; y antes de finalizar el siglo XIX reaccionó 
también contra el envío de coronas fúnebres, medida. excelente que la pobla- 
ción de Buenos Aires se apresuró a imitar en seguida. 

En una cosa importante quedó rezagado el Municipio de Montevideo: en el 
establecimiento de hornos crematorios en los cementerios, varias veces planea- 
dos, hasta sobre la base de compromisos y suscripciones recogidos por el inge- 
niero Luis Andreoni y estudiados por la Municipalidad, pero invariablemente 
abandonados por incuria o por otras razones no más respetables. 


La perrera municipal. 


La Junta Económico - Administrativa resolvió en 1899 suplantar el bárbaro 
procedimiento del exterminio de los perros en plena calle mediante el empleo 
de bolillas de carne envenenada, por la perrera municipal. Pero la perrera no 
se instaló de inmediato y todavía al año siguiente la Policía tenía que recurrir 
al procedimiento primitivo para el exterminio de los perros vagabundos. 


Permisos de edificación. 


La edificación de Montevideo continuó en forma activa durante el período 
que recorremos, según lo revelan las siguientes cifras correspondientes a los 
permisos despachados por la sección Obras Municipales: 
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AÑOS | Edificación | Reedificación Refacciones 
| 
TB a a e o aa a a | 395 20 136 
1899 | 456 16 163 
1900 7 482 15 196 


Obras municipales. 


He aquí las obras de vialidad realizadas por administración en el mismo 
periodo: 


l 1898 1899 1900 

Metros de readoquinado . 24,310 12,690 10,295 
» » empedrado . 11,972 7,060 7,971 

» > reempedrado 39,756 74,662 78,639 

» > macadamizado . 24,752 20,286 22,649 


La Municipalidad expidió a la vez un Reglamento de Vialidad tendiente a 
asegurar la conservación general de los caminos, a garantir la libertad y segu- 
ridad de su uso y a castigar las violaciones con sanciones eficaces. 


Ley de rodados. 


La ley de Patentes de Rodados de 1901, que recapitulaba todas las medidas 
de mejoramiento decretadas hasta entonces, establecía con relación a los depar- 
tamentos del litoral e interior, las siguientes cuotas: vehículos de carga con 
elásticos, $ 4 y sin ellos $ 6; vehículos de pasajeros, $ 12 los de alquiler y 18 
los de uso particular. Y con relación al Departamento de Montevideo, $ 10 los 
vehículos de carga con elásticos y 30 los sin ellos; 15 a 25 los vehículos para 
pasajeros, siendo de alquiler, y 18 a 35 siendo de uso particular. Las Juntas 
Económico - Administrativas de campaña quedaban facultadas para invertir 
hasta el 25 % de la renta de rodados en las calles de sus respectivas ciudades, 
villas o pueblos y el 75 % exclusivamente en composturas y conservación de 
pasos y caminos. Los caminos públicos se dividirían siempre que fuera posible 
en dos secciones: una de 8 metros de ancho en la que se practicarían las obras 
de vialidad y que se destinaría exclusivamente a vehículos, jinetes y peatones; 
y otra destinada a circulación de ganados. La misma ley prohibía además con 
relación al Departamento de Montevideo, la circulación de vehículos sin elás- 
ticos dentro del Camino de Propios y del Arroyo Miguelete. 


Fiesta de la locomoción. 


El director de Rodados, el Jefe Político de Montevideo, el director de 
Correos y un grupo de industriales y comerciantes, resolvieron en 1899 realizar 
«una fiesta de la locomoción, encaminada a poner de manifiesto el progreso de 
nuestro material de transporte y a premiar con medallas conmemorativas a los 
empresarios más progresistas». La fiesta tuvo lugar el 25 de agosto del mismo 
año, con un éxito verdaderamente extraordinario, por el número y calidad de 
los vehículos que concurrieron al desfile. 


Ingresos y egresos municipales. 


Al finalizar el siglo XIX la Junta Económico - Administrativa de Monte- 
video tenía un ingreso de $ 1.444,892, dentro del cual se destacaban los siguien- 
tes rubros (año 1899): 
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Abasto y tablada, $ 267,227; serenos, 104,626; alumbrado, 95,720; salu- 
bridad, 113,610; rodados, 81,907; Contribución Inmobiliaria, 128,267; mer- 
cados, 100,468. 

Los principales egresos del mismo balance estaban representados por 
el servicio del empréstito municipal ($ 345,050), las obras municipales 
($ 140,192), los servicios de salubridad ($ 124,948) y el alumbrado pú- 
blico ($ 141,816). 

Durante el ejercicio 1902-1903 los ingresos de la Junta Económico- 
Administrativa de Montevideo ascendieron a $ 1.317,207 y los de todas las 
demás Juntas del país a 864,155. 

He aquí los principales factores de ambas fuentes tributarias en el curso 
de dicho ejercicio: 


MONTEVIDEO | LOS DEMAS DEPARTAMENTOS 
| 
Abasto y Tablada . . . $ 276,671 Contribución Inmobiliarias . $ 222,570 
Mercados . . . . . . » 106,182 Patentes de rodados . . » 179,493 
Patentes de rodados . . > 97,311 Alumbrado público . . . >» 24,915 
Serenos. . . . . . . » 117,562 > y limpieza. . >» 14,397 
Alumbrado. . . . . . » 107,187 | Abasto especial . . . . >» 40,718 
Salubridad. . . . . . » 128,858 i Mercados . . . . . . » 172,206 
Contribución Inmobiliaria . >» 128,625 : Registro de ventas. . . > 19,696 
' Serenos. a oag AATA- uD a D 22,793 
| Subsidios de rentas gene- 
Fales” a sa ca a A 70,000 


Las rentas de la Municipalidad de Montevideo durante un decenio. 


Escasas oscilaciones ofrece el movimiento rentístico de la Municipalidad 
de Montevideo durante el decenio 1893 - 1903, según resulta de las siguientes 
cifras: 


1893-94 . . . . . . $ 957,611 1898-99 . . . . . . $ 1.073,075 
1894-95 . . . . . . » 1,152,928 1899 -900 . . . . . . > 1.115,966 
1895-96 . . . . . . » 1.052,882 1900-01 . . . . . . » 1.120,414 
1896-97 . . . . . . » 1.023,7883 | 1901-02 . . . . . . » 1.170,426 
1897-98 .". . . . . » 1.084,89% 1902-08 . . . .. . » 1.189,712 


Desde 1898 quedó instalado en la Contaduría General de la Nación una 
sección encargada de la fiscalización y contralor de las Juntas y Jefaturas de 
Policía, mediante inspecciones y arqueos periódicos. 


El servicio del Empréstito Municipal. > 


Tenía la Junta Económico - Administrativa de Montevideo un legado rui- 
noso por concepto de servicio del Empréstito Municipal de 1888, como que de 
los $ 5.100,000 efectivos obtenidos mediante la emisión de 6.000,000 nominales 
apenas algo más de la mitad había alcanzado a emplearse en obras y servicios 
municipales, quedando envuelto todo el resto en la quiebra del Banco Nacional. 

De acuerdo con el convenio celebrado en 1901 entre la Junta Económico- 
Administrativa y la casa Baring Brothers, quedó fijado el capital del emprés- 
tito en 1.302,758 libras esterlinas, previa incorporación de 97,158 libras, im- 
porte de anticipos de servicios por la casa Baring y deducción de 70,995 libras 
por concepto de amortización y pagos diversos. En vez del 6 % d> intereses s> 
abonaría el 5 % y en vez del 1 % de amortización, el 14 %. El servicio primi- 
tivo, que era de $ 432,888, quedaba reducido a 340,125, obteniéndose así una 


economía de $ 92,763. 
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El palacio Legislativo y el palacio de Gobierno. 


Dentro del plan de obras de la Administración Cuestas figuraba la cons- 
trucción del palacio Legislativo y de la casa de Gobierno. 

Una ley dictada en 1902 destinó a palacio Legislativo la manzana com- 
prendida entre las calles Agraciada, Venezuela, Nicaragua y Pampas y la suma 
anual de $ 100,000 que se tomaría por partes iguales de rentas generales y de 
las utilidades del Banco de la República. Fijábase como costo máximo la 
cantidad de $ 500,000, no incluído el decorado artístico. Fué sobre esas bases 
que se procedió al llamamiento a concurso de planos. 

La construcción de la casa de Gobierno en los terrenos comprendidos en- 
tre las calles 18 de Julio, Soriano, Ejido y Santa Lucía, destinados a ese fin 
por la ley de 1884, fué proyectada por una empresa particular que adelantaba 
la suma de $ 1.000,000, reembolsable con el producto del 15 % de los derechos 
de importación sobre la madera y el kerosén. La propuesta fué pasada al 
Cuerpo Legiglativo y allí quedó olvidada. 


Higiene pública. Hospitales y asilos. 


He aquí el movimiento de los hospitales y asilos dependientes de la Comi- 
sión de Caridad durante los 4 años de la Administración Cuestas: 


| 1897 1898 1899 1900 
1 
Hospital de Caridad: | 
Enfermos atendidos A AA 5,482 i 5,862 6,388 7,218 
Fallecidos. . . Y E A 399 385 368 486 
Existencia en 31 de diciembre Sar yS E 439 | 400 433 395 
l 
Policlínicas del Hospital 
H 
Enfermos . o aoaaa e — 5,440 3,884 3,906 
Operaciones . . +. +. +. +. +. +. +... — 603 599 532 
Curaciones. . . +... +. o. o... — 11,669 12,086 8,874 
Consultas . . f e — 9,221 15,041 12,316 
Recetas deepachadas en el Hospital T — 37,191 36,484 39,248 
Manicomio: 
Enfermos- -s -oyo s a +. +. e e a d 1,323 1,304 1,355 1,503 
Fallecidos. a I ao 134 115 107 188 
Existencia en 31 de diciembre E e 956 952 | 1,042 1,062 
Casa de Aislamiento: | 
Enfermos . = s m aom L e +o +. s — — 413 394 
Fallecidos . E Lo A — — 121 134 
Existencia en 31 de diciembre Ls Gh g — — 93 109 
Asilo de Mendigos: 
ASITAdOS. a as Rc A A A o Me 570 603 586 561 
Fallecidos . 57 E | 132 141 135 173 
Existencia en 31 de diciembre sdl 379 397 380 333 
Asilo de Huérfanos: 
ASITAadoSs: -e a m a re a e aS a g — — 1.337 1,382 
Fallecidos. A b DA adh r — — 160 187 
Existencia en 31 de diciembre o] — — 928 942 
| 
Asilos Maternales: 
Número de Niños . . +. +. +. +. a 732 | 816 847 647 
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El doctor Enrique Castro, médico del Manicomio, hombre distinguidísimo 
por su saber y su altruísmo, murió en 1901. Al pasar su féretro por frente al 
Manicomio, aparecieron los 300 enfermos que allí se asistían y, arrodillándose, 
entonaron preces por su benefactor. 


Instalación de nuevos servicios, 


La Comisión de Caridad, que había sido disuelta por el Gobierno del señor 
Idiarte Borda, quedó restablecida desde los primeros días de la Administración 
Cuestas. Y fué contando con el apoyo presidencial que la Comisión se preocupó 
en el acto de dos nuevos e importantes servicios: la instalación de una asistencia 
nocturna de urgencia, con dos médicos, dos practicantes de medicina y un 
carruaje; y una curso teórico - práctico de enfermeros, para alumnos internos y 
externos, con enseñanza de la anatomía, la fisiología y la higiene. 


El hospital Pereira - Rossell. 


Don Alejo Rossell y Rius y su esposa doña Dolores Pereira, donaron en 
1900, con destino a la construcción de un hospital de niños, 45,000 metros 
de terreno en la prolongación de la calle 18 de Julio. El Poder Ejecutivo, al 
aceptar esa importante donación, nombró una comisión de señoras para llevar 
a cabo la fundación del hospital. 

Al finalizar el año 1901 quedaba ya colocada la piedra fundamental y 
aarbitrados los recursos para emprender las obras de inmediato. 

«Desde 1893 hasta hoy', decía el doctor Joaquín de Salterain al inaugurar 
la ceremonia de la colocación de la piedra fundamental, lleva anotadas la ofi- 
<ina de estadística de Cementerios de Montevideo, 27,222 defunciones, corres- 
pondiendo 9,120, ¡la tercera parte! a niños menores de 4 años.» 

Más de un millar de criaturas por año, agregaba el orador con lágrimas 
Æn los ojos. 


La lucha contra la tuberculosis. 


La ley de liquidación del Banco Nacional adjudicaba a la Comisión de 
Caridad 50 hectáreas en Melilla, con destino al establecimiento de un sanatorio 
«de tuberculosos. Por resistencias del vecindario de Villa Colón quedó abando- 
nada durante varios años la idea del sanatorio, hasta que el doctor Joaquín 
de Salterain tomó su defensa y procuró llevarla a la práctica. Pero se intensi- 
ficaron a la vez los trabajos de resistencia del vecindario de Villa Colón, y 
entonces el Poder Ejecutivo dirigió un Mensaje a la Asamblea pidiendo auto- 
rización para vender ese terreno y con su producto comprar otro más adecuado. 
Se objetaba que el terreno era bajo, que era caro, que estaba expuesto a las 
polvaredas del ganado destinado a la Tablada. Muy fácil le fué al doctor Sal- 
terain destruir uno por uno esos argumentos, inspirados única y exclusivamente 
en aprensiones infundadas acerca del peligro de infección de la zona en que 
debía instalarse el sanatorio. Desgraciadamente, el largo debate que entonces 
se produjo dió por resultado que el sanatorio no se construyera en ninguna 
parte. 

Derrotado en la Cámara, lanzó entonces el doctor Salterain, desde la 
tribuna del Ateneo de Montevideo, la idea de la fundación de la «Liga Urugvaya 
contra la Tuberculosis», y esa idea encontró en cambio una acogida tan rápida, 
que antes de los seis meses ya quedaban establecidos el primer consultorio 
gratuito y el primer dispensario para tuberculosos. 


Supresión del torno. 


En esa misma época anunció el Presidente Cuestas el propósito de dirigirse 
.a la Asamblea para pedir la supresión del torno y la creación de una oficina 
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destinada a la presentación de los recién nacidos, que estaría a cargo de la 
Comisión de Caridad. El Presidente Cuestas invocaba al existencia de una co- 
rriente de importación de recién nacidos procedentes de la República Argentina. 

La idea fué largamente debatida, correspondiendo al doctor Luis Piñeyro 
del Campo la defensa del torno, como medio de evitar infanticidios. 

El torno figuraba en un departamento del Hospital de Caridad desde el 
año 1818. Al frente de la pequeña abertura por donde se colocaba al recién 
nacido, había una plancha de mármol con esta inscripción: «Mi padre y mi 
madre me lanzan de sí y la caridad divina me recoge aquí». 


El curanderismo. 


Al finalizar el siglo XIX, «La Nación», que era el diario donde escribía o 
hacía reflejar sus ideas ei Presidente Cuestas, publicó un artículo editorial en 
que se decía que el Consejo de Higiene debía autorizar a don Ramón Penadés 
«para curar». Realiza, decía el articulista, «curaciones maravillosas, simple- 
mente con pasar las manos, sin remedios, mediante un fluído que se desprende 
de su persona». 

No se trataba de una manifestación aislada del Presidente Cuestas. 
Un grupo de cincuenta y tantas personas, entre las que figuraban miembros 
espectables del comercio y hasta de la alta magistratura judicial, presentó un 
escrito al Ministerio de Gobierno, en que apoyaba así la idea: 

«Es de notoriedad que el señor Ramón Penadés, apreciable industrial con 
26 años de residencia en el país, ha logrado curar en muchos casos y mejorar 
en todos a enfermos que padecían de reumatismo articular, vascular, neurálgico, 
parálisis progresiva y otras afecciones provenientes de alteraciones más o 
menos graves del sistema nervioso, empleando para ello el ligero contacto de 
sus manos sobre los miembros afectados del doliente y sin que para asegurar 
el éxito haya tenido este último que despojarse de sus ropas interiores, ni 
aún exteriores... Nosotros somos profanos y no sabemos cuál es la causa que 
produce estos efectos, pero conocemos el fenómeno, lo hemos visto producirse 
con la realidad abrumadora de un hecho que no puede negarse en deudos nues- 
tros y en muchos de nosotros.» 

Concluían los firmantes pidiendo que, previo informe de las corporaciones 
científicas, prestigiara el Gobierno «ia acción benéfica y humanitaria del señor 
Penadés, quien entonces no se resistiría, como se resiste hoy, para establecerse 
en forma conveniente, para asistir a todos los enfermos de todas las clases 
sociales y constituirse en auxiliar del cuerpo médico de la República». 

El Ministerio pidió informes al Consejo de Higiene para saber «si el sis- 
tema del señor Penadés importaba invasión al ejercicio de la medicina». 

Contestó el Consejo de Higiene que el señor Penadés, según sus propias 
declaraciones, atendía las afecciones con ayuda de la sugestión y que al pro- 
ceder así invadía clara y terminantemente el ejercicio legal de la medicina. 
El hipnotismo y la sugestión, agregaba el Consejo, pueden ofrecer grandes ser- 
vicios y también grandes peligros y para su aplicación, en los casos en que pro- 
ceden, debe exigirse siempre la intervención médica. 

Los firmantes del escrito, a quienes se dió traslado del dictamen del 
Consejo de Higiene, se apresuraron a contestar que el señor Penadés no apli- 
caba ni el hipnotismo, ni la sugestión, puesto que se limitaba. «<a poner las 
manos sobre la parte dolorida». 

Llegado el expediente a ese estado, resolvió el Gobierno oir al Fiscal de 
Hacienda, el cual dijo que el Consejo de Higiene no había presenciado las 
curas del señor Penadés y que mal podía, en consecuencia, hacer referencias al 
hipnotismo y a la sugestión. «Aceptando como verdaderas, agregaba, las afir- 
maciones del escrito inicial, sólo se trataría de actos materiales sin importancia, 
que aunque susceptibles de ejercer influencia sobre el estado morboso de la 
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persona, a mérito de una fuerza, virtud oculta o desconocida, esa influencia, 
por la naturaleza externa del acto (simple aplicación de las manos), no puede 
jamás producir un daño o agravación de la enfermedad». 

Para el Fiscal de Hacienda, desde que no se administraba sustancia interna 
o externa y sólo se trataba de poner las manos sobre el cuerpo del enfermo, 
en nada se afectaba el dominio médico y todo lo que a lo sumo podía exigirse 
a Penadés, era que realizara sus trabajos bajo la inmediata asistencia de un 
médico diplomado. 

Y, de acuerdo con esas conclusiones, dictó el Gobierno un estupendo de- 
creto por el que se declaraba que el señor Penadés no atacaba ningún principio 
científico, pero que si abría consultorio debería colocarlo bajo la inmediata 
asistencia de un médico diplomado. 

¿Para qué estaban entonces el Consejo de Higiene y la Facultad de Medi- 
cina, si administrativamente se podía hacer una declaración tan grave? 


En la Sociedad de Medicina. 


Otro caso más interesante, pero que pertenecía al dominio cientifico y no 
al curanderismo, había expuesto pocos días antes el doctor Joaquín de Salterain 
ante la Sociedad de Medicina de Montevideo: el de una enferma que había 
quedado completamente ciega a raíz de un ataque nervioso que le repitió en 
su consultorio y del que fué curada mediante una enérgica compresión de la 
región ovárica izquierda, que bastó para que la paciente recobrara la vista que 
había perdido. En otro tiempo, decía con razón el doctor Salterain, se habría 
considerado ese caso tan sencillo como un milagro. 


Medidas de desinfección en las peluquerías. 


Una ordenanza del Consejo de Higiene, dictada en 1901, impuso a las pelu- 
querías la obligación de desinfectar todos los instrumentos a raíz de cada ser- 
vicio, en un baño de agua hirviente con carbonato de soda o en su defecto en 
una estufa de 100 a 110 grados de calor. 


Policía sanitaria internacional. 


Las corporaciones sanitarias de Montevideo y Buenos Aires realizaron 
en 1900 un nuevo convenio por el cual reglamentaban más eficazmente la obser- 
vación sanitaria y las medidas de desinfección en los barcos y equipajes proce- 
dentes de puertos infectados o sospechosos. 

Nuestro lazareto de la isla de Flores seguía siendo blanco de críticas 
fundadas en la promiscuidad de los pasajeros y equipajes procedentes de barcos 
llegados en distintas etapas del plazo cuarentenario, y en los abusos incalifi- 
cables de la proveeduría. 


-Creación del Tesoro de Caridad. 


La Asamblea dictó en 1898 una ley por la cual se creaba el Tesoro de 
Caridad con los siguientes recursos: 

El producto de una patente adicional a las compañías de seguros: el arren- 
.«damiento del Registro de Embargos; el producto de la licitación de las Capa- 
tacías de Aduana; el producto de la licitación de la pesca de anfibios; el im- 
-puesto de faros; el 1 % sobre todos los pagos que hicieran las oficinas públicas; 
el producto de la lotería. 

El Poder Ejecutivo, inspirador de esa ley, invocaba en su Mensaje que 
la lotería de la Caridad, principal o casi único recurso de la Asistencia Pública, 
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había decaído bajo la presión de la competencia de las loterías de los países 
limítrofes, hasta el punto de verse obligado el Gobierno a distraer $ 200,000 
de rentas generales para cubrir el déficit producido. 

Mientras que el presupuesto de la Caridad, decía la Comisión de Hacienda 
de la Cámara de Diputados patrocinando el proyecto del Ejecutivo, sube a 
$ 530,000, la lotería apenas produjo en el último año 216,000. 

En los años subsiguientes hubo una reacción bastante acentuada en el pro- 
ducto de la lotería: $ 423,895 en 1900; 396,370 en 1901; 481,840 en 1902. 
Pero a la vez habían crecido los servicios y, por lo tanto, los gastos a que era 
necesario atender. 

Los Estados Generales de la Contaduría de la Nación correspondiente al 
ejercicio 1902-1903, fijaban los ingresos de la Caridad en $ 1.247,555 desta- 
cándose las siguientes fuentes tributarias: 

Lotería, $ 594,428; descuento del 1 % sobre los pagos, 104,977; pesca de 
anfibios, 32,000; donaciones y legados, 30,697; rentas de faros, 46,814; com- 
pañías de seguros, 14,397; boletos de sport extranjero, 13,519. 

Entre los egresos del mismo ejercicio figuraban: $ 254,600 por concepto 
de sueldos; 75,413 por concepto de nodrizas; 392,791 por gastos, correspon- 
diendo a alimentación 142,754. 

Después de cubiertos esos y los demás gastos quedaba para el ejercicio 
1903-1904 un saldo de $ 326,797. 

Tal fué el halagador resultado de la ley de creación del Tesoro de Caridad. 


El servicio policial. 


La Policía de Montevideo contaba en 1898 con 940 guardias civiles. 
Pero no todas las plazas estaban provistas, porque la costumbre había esta- 
blecido que los gastos del servicio podian atenderse con las economías realizadas 
en los sueldos. Durante la Administración del señor Idiarte Borda sólo actuaban 
en realidad 540 guardias civiles de los 940 autorizados, según se encargó de 
declararlo el propio proveedor del rancho policial, en una carta dirigida a 
«El Siglo». 

Las frecuentes denuncias sobre actos de violencia de la Policía de cam- 
paña en la aprehensión de los delincuentes, dió base al Ministro de Gobierno, 
doctor Saturnino A. Camp, para dirigir una circular a los jefes políticos en 
que se decía: 

«Los agentes policiales sólo deben hacer uso de sus armas en casos extre- 
mos. Es necesario que la acción en los lugares apartados se ejerza por todos 
los elementos de fuerza precisos para demostrar al delincuente la ineficacia 
de todo acto de resistencia.» 

i «Los comisarios y subcomisarios, agregaba el Ministro, deben llevar un 
: distintivo visible que permita reconocer fácilmente el cargo que desempeñan, 
evitándose con ello graves confusiones.» 

La Jefatura de Montevideo, reaccionando contra una práctica inhumana 
que a despecho de todo se mantenía inalterable, dictó una ordenanza en 1901 
por la que se prevenía que los heridos en la vía pública podían ser atendidos 
antes de la llegada del médico forense, por cualquier médico particular y lle- 
vados al hospital o, en su defecto, a la botica más próxima. Hasta entonces 
los comisarios y guardias civiles no permitían que nadie se acercara al herido 
antes de la llegada del médico forense. 

El Jefe Político de Rocha, don Pedro Lapeyre (hijo), luego de ponerse de 
acuerdo con todos sus colegas, propuso al Gobierno la celebración de un Con- 
greso de Jefes Políticos. El Ministro de Gobierno encontró atendible la idea, 
pero la ejecución quedó aplazada a título de que era conveniente estudiar el 
programa de temas o asuntos a tratarse. 

El servicio de bomberos de Montevideo siguió mejorando durante esta 
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Administración, dentro de la estrictez del presupuesto policial. He aquí el 
número de siniestros ocurridos durante el trienio 1898-1900: 


1899 | 1900 


| 1898 i 

y | 

| 
Número de incendios . . . + | 18 i 15 24 
Capital perdido . i i $ 25,250 ` $ 42,250 $ 35,500 
> asegurado il > 106,330 » 63,500 | » 135,230 


El ejército de línea. Su composición en 1899. 


El ejército de línea se componía, al finalizar el siglo XIX, de 1 regimiento 
de artillería, 4 batallones de cazadores, 5 regimientos de caballería de línea, 
1 regimiento de frontera, varios escuadrones, 1 batallón urbano y la escolta 
del Gobierno. En conjunto 4,269 plazas, que con sus cuadros de jefes y oficiales 
y demás gastos, absorbía al año $ 1.250,000. 

El Dictador Latorre tenía 1,758 soldados, con un costo de medio millón 
de pesos y el general Santos 3,423 soldados, con un millón de presupuesto. 

Durante el año 1899 el Gobierno disolvió el batallón urbano y un regi- 
miento de caballería y redujo el efectivo de varias unidades del ejército. 
Pero más tarde, en 1901, pidió y obtuvo la creación de dos regimientos de 
caballería. 

Las fronteras territoriales estaban divididas en dos secciones militares: 
la del Norte del río Negro y la del Sud del mismo río. En cada una de ellas 
había un jefe militar que tenía bajo sus órdenes una brigada compuesta de dos 
regimientos de caballería y un batallón de infantería. Justificando esa medida 
decía el Poder Ejecutivo en el preámbulo de su decreto: 

«La experiencia ha demostrado la necesidad urgente que hay para los 
intereses económicos y políticos de la República, en confiar el cuidado y la 
vigilancia de nuestras fronteras fluvial y terrestre a jefes militares de alta 
graduación, que teniendo bajo sus órdenes inmediatas las fuerzas de línea 
existentes en la campaña, eviten y repriman los conflictos y abusos que puedan 
producirse en esa parte de nuestro territorio, haciendo efectivos nuestros 
deberes de buena vecindad en los casos en que los acontecimientos lo requieran.» 


Un montón de ascensos. 


El aniversario del 25 de agosto de 1902 dió oportunidad al Poder Ejecutivo 
para conferir 235 ascensos militares, desde subteniente hasta coronel. 


Interpelaciones acerca de castigos. 


Hubo varias denuncias, durante la Administración Cuestas, acerca de la 
caza de hombres para la remonta del ejército y aplicación de castigos corporales 
en los cuarteles, que dieron origen a una interpelación de la Cámara de Dipu- 
tados en 1900 y a una advertencia de la Comisión Permanente en 1902. 

La advertencia de la Comisión Permanente, que fué muy ruidosa, com- 
prendía dos partes: el castigo brutal de un soldado y la prisión de un periodista 
en Paysandú. El Ministro de la Guerra, en vez de concurrir a la sesión, envió 
una nota en que contestaba con evasivas. La Comisión Permanente, al reiterar 
su advertencia, expresaba que el Poder Ejecutivo debía enjuiciar a los jefes y 
oficiales autores de los castigos y en cuanto al periodista de Paysandú, señor 
Lasús, acusado de soborno de soldados, aplazaba su decisión hasta enterarse 
de todos los antecedentes, «aunque experimemaba alarma ante el gravísimo 
riesgo que correrían la libertad de imprenta y la seguridad individual, si pudiera 
arrastrarse a los periodistas ante los tribunales militares, torciéndose el espí- 
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ritu liberal de nuestras leyes». El Poder Ejecutivo, lejos de darse por vencido, 
contestó la segunda advertencia en la misma forma que había contestado la 
anterior. Y a su vez la Comisión Permanente, en una larga minuta, mantuvo 
sus observaciones, agregando que en obsequio a los intereses patrióticos se 
abstenía de dar ulterioridades al asunto, sin perjuicio de informar oportuna- 
mente a la Asamblea General. 

Ya tocaba a su fin la Administración Cuestas, y el incidente quedó termi- 
nado con la renuncia que presentó el jefe del batallón 4.? de Cazadores, en 
cuyo cuartel se habían aplicado los castigos. 


La Escuela Naval. 


El doctor Anacleto Dufort y Alvarez presentó al Consejo de Estado en 
1898 un proyecto de ley por el cual se creaba la Escuela Naval. 

En 1863, bajo el Gobierno de Berro, decía el doctor Dufort fundando su 
proyecto, se sancionó la ley que creaba la Escuela Naval, once años antes de 
instalarse la escuela argentina. No pudo llevarse a cabo esa ley por efecto de 
la guerra civil. En 1873, bajo el Gobierno de Ellauri, fué dictada una ley aná- 
loga, que fracasó por la misma causa. Por fin en 1877 se fundó nuestra pri- 
mera escuela de marina, que vivió tres años, bajo la dirección de don Amabilio 
Villalpando y don Nicolás Marotte. Durante el Gobierno del general Tajes se 
decretó la fundación de una escuela náutica, anexa a la Academia Militar, pero 
la disposición quedó olvidada hasta el Gobierno del doctor Herrera y Obes en 
que recibió cumplimiento. La Escuela volvió a funcionar entonces bajo la direc- 
ción del comandante Gabriel Gomensoro por breve tiempo, pues fué suprimida 
durante la Administración Idiarte Borda. 


Homenajes y festejos patrióticos. 


El aniversario patrio del 25 de agosto fué conmemorado en 1900 con gran- 
des fiestas organizadas por un Comité de ciudadanos surgido de una reunión 
celebrada en la imprenta «El Siglo». Ese comité, que encabezaban los doctores 
Duvimioso Terra y Joaquín de Salterain y que obtuvo el concurso amplio y 
entusiasta de toda la población, organizó un acto patriótico en la plaza Inde- 
pendencia durante el cual cantaron los alumnos de las escuelas públicas y pro- 
nunciaron discursos los doctores Juan Zorrilla de San Martín, Adolfo Pérez 
Olave, José Romeu y coronel José Luis Gómez. Ese mismo día. fué inaugurado 
el Museo Histórico de que hemos hablado anteriormente, hermosa iniciativa 
del doctor Salterain. 

Un año después, en la víspera del mismo aniversario patrio, el Gobierno 
nombró una Comisión encargada de promover la suscripción nacional destinada 
a costear el monumento a Artigas resuelto por la Legislatura de 1883. Ya ante- 
riormente, se había inaugurado una estatua en la ciudad de San José, y un 
grupo de ciudadanos reunido en la sala de Actos Públicos del Ateneo de Monte- 
video había cambiado ideas acerca de la manera. de asociar al pueblo a la 
erección de un monumento «a la gloriosa memoria del insigne general Artigas». 

El aniversario de la batalla de Sarandí fué conmemorado en 1902 con la 
inauguración del monumento erigido al general Lavalleja en Minas, su ciudad 
natal. La estatua había sido modelada por el escultor don Juan M. Ferrari y 
fundida en bronce en el taller de don Nicolás Cosentino, el primero de los talle- 
res nacionales que abordaba una obra de ese género. 

Otro aniversario, el del 20 de setiembre, fué conmemorado en 1900, 
mediante la colocación de la piedra fundamental del monumento mandado eri- 
gir a Garibaldi, en el eje de las calles Sierra y 18 de Julio, pronunciándose 
con tal motivo discursos patrióticos por los doctores Anacleto Dufort y Alvarez, 
Joaquín de Salterain, Carlos Travieso y Pedro Figari. 
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Finalmente, la Junta Económico - Administrativa dk Montevideo, por 
iniciativa del doctor Juan L. Heguy, nombró una comisión encargada de llevar 
adelante los trabajos para la erección de la estatua de Bruno Mauricio de Zabala, 
mandada erigir por la Asamblea en 1883. 


Honores fúnebres. 


Varios e importantes homenajes, de amplia confraternidad política, fueron 
tributados durante la Administración Cuestas. 


En 1898 fallecieron el doctor Carlos María Ramírez, el glorioso publicista 
de «La Bandera Radical» y de «La Razón», el doctor Juan José de Herrera, 
la fuerte cabeza dirigente del Partido Nacionalista, y el coronel Diego Lamas, 
el jefe de Estado Mayor de la revolución nacionalista de 1897, grande por su 
técnica y grande por su humanidad con el vencido. 


Los cadáveres de los doctores Carlos María Ramírez y Juan José de He- 
rrera fueron velados en el recinto legislativo, con los honores correspondientes 
a la categoría de Ministros de Estado. El Círculo de la Prensa, asociándose al 
homenaje rendido al primero de esos ciudadanos, resolvió que todos sus miem- 
bros llevaran durante 15 días, en señal de duelo, una siempreviva color violeta, 
y tomó, además, la iniciativa de la erección de un monumento. 


El cadáver del coronel Diego Lamas no fué velado en el recinto legislativo, 
pero la población de Montevideo le tributó el mismo homenaje que a los ante- 
riores, al responder a esta exhortación del directorio del Partido Nacionalista: 

«El directorio nacionalista espera que sus restos serán cubiertos de flores 
en su marcha hasta la última morada y que todo Montevideo, con su presencia 
en ese acto solemne, rendirá un justo tributo al varón ilustre, que era una 
promesa de redención para la patria, después de haber sido en la lucha cruenta 
entre hermanos, el heraldo de los sentimientos humanitarios, abriendo así 
una nueva era de concordia y civilización.» 


En 1899 fallecieron el doctor José María Muñoz, la figura más justamente 
prestigiosa del Partido Colorado, por su larga y brillante actuación cívica, y 
don Francisco Bauzá, el primero de los oradores parlamentarios del mismo 
partido y el primero de los historiadores nacionales, repitiéndose ante ellos los 
grandes homenajes oficiales y populares que habían recibido los anteriores. 

En 1900 fallecieron don Tomás Gomensoro, el pacificador de 1872, varias 
veces candidato del Partido Colorado a la Presidencia de la República, y don 


Jacobo A. Varela, el organizador efectivo de la reforma escolar de su hermano 


José Pedro Varela y el organizador del plan financiero que hizo posible la 
construcción del puerto de Montevideo, sin descargar nuevas gabelas sobre la 
navegación. Y con idénticos honores fueron conducidos sus restos al Clemen- 
terio Central. 

Refiriéndose a estos actos de confraternidad, en que participaban todos los 
partidos, decía «El Siglo» que ellos habían dado ocasión para que los colorados 
y los blancos se unieran en torno de sus grandes adversarios, impulsados por 
un sentimiento de justicia nacional, echando así las bases de una polftica más 
amplia que, mediante sucesivos acuerdos, pudiera al fin arrancar al país de 
ia situación eternamente revolucionaria en que vivía bajo la presión de una 
lucha entre partidos que proclamaban los mismos programas de principios y 
que sólo se batían cuando, en vez de mirar el porvenir, miraban el pasado, 
es decir, los errores, los crímenes y las glorias del pasado. 

En este mismo período fueron trasladados los restos del poeta Adolfo 
Berro, del Cementerio Central al Cementerio del Buceo, y los intelectuales de 
Montevideo, aprovecharon la oportunidad para rendir un hermoso homenaje a 
su memoria, E 
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Correos. Incorporatión de la mujer a los servicios postales. 


Durante el quinquenio 1898-1902, que abarca la casi totalidad del 
período presidencial del señor Cuestas, el Correo tuvo el siguiente movimiento 
(entradas y salidas reunidas): 


| DE ELLAS 


! 
AÑOS j Total de piezas A 

1o movilizadas artas I 

| ordinarias Presos 
8S8 ioga t o e y A | 32.147,775 8.855,086 21.473,502 
1899 37.263,026 9.546,191 25.608,622 
1900 | 44.751,914 10.071,067 32.190,525 
1901 © 54.062,227 11.080,360 40.503,696 
1902 | 63.062,227 | 11.501,417 47.897,482 


El movimiento de piezas movilizadas se duplica, como se ve, en el curso 
del quinquenio, correspondiendo el principal factor de aumento a los diarios, 
revistas y libros. 

Una ley de 1898 estableció la tasa de 1% centésimo por cada 100 gramos 
de impresos y agregó que el pago de esa tasa podría hacerse quincenalmente, 
previa prestación de garantía por la empresa de publicidad que quisiera gozar 
de esa facilidad. 

En ese mismo año pidió autorización el director de Correos, doctor Satur- 
nino A. Camp, para proveer con mujeres varias sucursales que acababa de 
crear la Asamblea. La prensa acogió con entusiasmo la iniciativa. Pero el Go- 
bierno se negó a conceder la autorización solicitada, invocando que la ley de 
1874, reglamentaria de un precepto constitucional, establecía «que los empleos 
públicos serían desempeñados por ciudadanos», disposición, agregaba, de la cual 
más tarde han quedado exceptuados los maestros, pero también en virtud de 
otra ley. 

«Encarada la iniciativa del director de Correos bajo el punto de vista de 
las conveniencias públicas, agregaba el decreto refrendado por el Ministro don 
Eduardo Mac- Eachen, el estado económico del país, peculiar a todas las 
repúblicas sudamericanas, no es apropiado para implantar reformas de la índole 
y naturaleza de la proyectada, desde que el trabajo del hombre, por causas bien 
complejas tiene un campo de acción limitado, además de que la competencia 
hecha por la mujer determinaría perturbaciones importantes en el estado social 
del país, alcanzando tal vez a gravar su porvenir económico.» 

Pero en 1901, antes de finalizar la misma Administración Cuestas, ingre- 
saba una mujer en el personal de sucursales de correos y volvía la prensa a 
renovar sus aplausos al autor de esa importante iniciativa que, al fin, se abría 
paso en la administración pública. 


Espectáculos públicos. Las corridas de toros. 


El Consejo de Estado resolvió rever en 1898 la ley abolicionista de las 
corridas de toros dictada 10 años antes por la legislatura correspondiente a la 
Administración Tajes, y ello con motivo de un pedido del antiguo empresario 
de la plaza de la Unión, don Antonio Dodera. 

La Comisión de Legislación expidió un dictamen favorable al restableci- 
miento de las corridas y el Consejo de Estado se dividió en dos grupos anta- 
gónicos que debatieron larga y ardorosamente el tema, sin llegar a ninguna 
votación definitiva. 

La cuestión volvió a plantearse desde los comienzos de la legislatura que 
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reemplazó al Consejo de Estado, y, después de un nuevo y prolongado debate 
la Cámara de Diputados sancionó a mediados de 1898 el proyecto derogatorio 
de la ley de 1888, con la abrumadora mayoría de 24 votos contra 14. Todo 
lo que la mayoría concedía a la minoría era la reglamentación de la pica con 
toros embolados, a fin de evitar el espectáculo bárbaro de la matanza de 
caballos. 

En la Cámara de Senadores también tenía entusiastas partidarios el resta- 
blecimiento de las corridas. La Comisión de Legislación aconsejó la sanción del 
proyecto. Pero allí había menos desequilibrio que en la Cámara de Diputados. 
Los partidarios de las corridas contaban con un solo voto de ventaja, y esa 
ventaja desapareció gracias al voto negativo del presidente del Senado don José 
Batlle y Ordóñez, que produjo empate, y como el empate se repitiera después 
de reabierto el debate quedó el proyecto desechado, de conformidad a los regla- 
mentos parlamentarios vigentes. 

Los partidarios de las corridas, lejos de darse por vencidos, resolvieron 
iniciar en 1900 una nueva y ardorosa campaña a favor del proyecto rechazado. 

En la Cámara de Diputados volvió a triunfar el proyecto por 26 votos con- 
tra 13 y en la Cámara de Senadores volvió a producirse el empate en la pri- 
mera votación gracias al voto negativo del señor Batlle y Ordóñez. «Van en- 
vueltos serios principios morales en la cuestión, decía el señor Batlle y Ordóñez; 
el que concurre a las corridas de toros se habitúa a ver derramar sangre y se 
habitúa además a encontrar un placer en ver derramar la sangre de los ani- 
males». Pero reabierta la discusión, obtuvieron mayoría de votos los partidarios 
de la derogación de la ley de 1888, mediante la presentación de una fórmula 
transaccional, según la cual los toros estarían embolados en todas las suertes 
y se decretaría un impuesto destinado al saneamiento de la Villa de la Unión. 
El señor Batlle y Ordóñez, una vez perdida la votación, trató también, aunque 
sin éxito, de suprimir las banderillas de fuego y la espada de muerte. 

El proyecto así modificado volvió a la Cámara de Diputados. La Comisión 
de Legislación, compuesta de partidarios entusiastas de los toros, aceptó la 
fórmula transaccional, en la esperanza de que una vez restablecidas las corridas 
no tardarían en aparecer los toros de punta; pero hizo observaciones de fondo 
a la creación de impuestos por el Senado. Después de un largo debate, la Cá- 
mara rechazó la ley emanada del Senado, con el propósito de que la disidencia 
fuera resuelta por la Asamblea General. Se reunió, finalmente, la Asamblea 
General a mediados de 1902, y entonces, sin debate alguno, fueron rechazados 
los dos proyectos, el de la Cámara de Diputados, con toros de punta, que podían 
matar al torero, y el de la Cámara de Senadores, con toros embolados, que 
no podían matar, pero que podían ser muertos por los toreros, 

Y así se salvó el país del bárbaro espectáculo que sólo había podido arran- 
carse de la plaza de la Unión a raíz de los sangrientos incidentes de que hemos 
hablado al ocuparnos de la Administración Tajes. 

Mientras se discutía el asunto en el seno de la Asamblea el Gobierno auto- 
rizó la celebración «de los juegos artísticos taurinos», programados por una 
compañía de niñas toreras contratadas en España. De acuerdo con el decreto, ni 
habría efusión de sangre, ni habría actos de crueldad. 

Pero a la sombra de esa autorización organizaron los adversarios de la ley 
prohibitiva de 1888 corridas con reses bravas y toreros de profesión en el circo 
de la Unión y en el circo del Campo Eúskaro, que era donde actuaban las 
niñas toreras; y tuvo el Gobierno que dirigirse a la Junta Económico - Admi- 
nistrativa para que los nuevos espectáculos quedaran suprimidos. 


El número de concurrentes a los espectáculos públicos. 


He aquí el número de concurrentes a los teatros, hipódromos y conciertos 
de Montevideo, durante los años 1898 - 1900: 
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1898 . . : A ¿ ` ; ; . . ; : 4 . 536,964 
1899 . ; ; ; A ; : : ; ; ; ; ; ; . 668,673 
1900 . E ; . E . . ; ; : E : . ; - 840,029 


La cuestión religiosa. Erección del arzobispado. 


La erección del arzobispado de Montevideo tuvo lugar a raíz de la inaugu- 
ración del Gobierno del señor Cuestas, como resultado de las gestiones y 
acuerdos realizados"durante la Administración Idiarte Borda. 

El Tribunal Pleno, al expedirse acerca de las Bulas, exponía que podían 
admitirse «salvando los derechos del patronato nacional y facultades inherentes». 
Y el Poder. Ejecutivo, al comunicarlo así a monseñor Soler y como acto previo 
al juramento que debía prestar, le pidió que manifestara por escrito su confor- 
midad a las dos conclusiones siguientes: que en el caso de que el servicio de la 
iglesia exigiera nuevas circunscripciones o desembraciones, ellas se verificarían 
siempre de acuerdo con el Poder Ejecutivo; que en el juramento estaría com- 
prendida la obligación de respetar la Constitución y las leyes. Estas dos acla- 
raciones, decía el decreto, son necesarias para dejar a salvo los derechos del 
patronato nacional. 

Contestó el doctor Soler que ninguna duda había acerca del acuerdo con 
la potestad civil en materia de circunscripciones, y en cuanto a lo demás «que 
al prestar juramento en la forma acordada entre el Gobierno y la Santa Sede 
y a fin de que su alcance no implicara menoscabo a las atribuciones y deberes 
de ambas potesdades, entendía jurar, salvas las leyes de Dios y de la iglesia, 
el respeto y acatamiento que como ciudadano y' como prelado debía a la Consti- 
tución y a las leyes de la República.» 

Hechas estas aclaraciones prestó el doctor Soler el siguiente juramento: 

«Juro y prometo por los Santos Evangelios obediencia y fidelidad al Go- 
bierno de la República, e igualmente prometo no coadyuvar a ninguna pro- 
puesta, persona o consejo que sea nocivo a la tranquilidad e independencia de 
la República.» 


Un proyecto de ley de divorcio. 


En el curso del último año de la Administración Cuestas, don Setembrino 
E. Pereda presentó a la Cámara de Diputados un proyecto de ley de divorcio. 


Los batallones en las iglesias. 


Una orden del día dada por el Estado Mayor, al aproximarse las ceremo- 
nias del jueves y del viernes santos en 1900, prescribía que los batallones lle- 
varían el arma a la funerala; que la fortaleza del Cerro dispararía un cañonazo 
cada media hora y una salva de 21 cañonazos el sábado, al tiempo de la cele- 
bración de la misa de gloria; que los batallones en traje de parada visitarían 
los templos, por compañías. 

Al año siguiente la Policía disolvió a golpes de sable una manifestación 
estudiantil a la salida del Club Liberal, donde acababa de realizarse una confe- 
rencia de propaganda, y los comisarios que habían intervenido en el atropello 
eran absueltos por el Juzgado Correccional, bajo el pretexto de que los univer- 
sitarios que declaraban como testigos, tenían interés en la causa. 


La ley de conventos. 


A principios de 1901 el Poder Ejecutivo dirigió una circular a los jefes 
políticos de Colonia, Soriano, Río Negro, Paysandú, Salto, Artigas, Rivera, 
Cerro Largo y Rocha, haciéndoles saber que debían impedir la entrada a la 
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República de los padres jesuitas y miembros de otras congregaciones que, en 
esos momentos, emigraban de Europa y podían dirigirse al Río de la Plata. 

La circular invocaba la ley limitativa de conventos, dictada en 1885 
durante la Administración Santos. ¿Pero había tenido esa ley cumplimiento 
efectivo? 

El censo levantado a raíz de su sanción arrojaba las siguientes cifras: 

En Montevideo — (Mujeres): Hermanas domínicas (19 personas); Nues- 
tra Señora del Huerto (25); Nuestra Señora de Lourdes (9); Hijas de Cari- 
dad (12); Hijas de María (9); Providencia (5); Salesas (41); Total, 120. 
(Hombres): San Francisco de Sales (9); Compañía de Jesús (9); Capuchinos 
(14). Total, 32. 

En los departamentos de campaña — (Mujeres): En San José (6); En 
Florida (6); en Mercedes (5); en Treinta y Tres (7). Total, 24. (Hombres): 
en Paysandú (3). 

En toda la República, 144 mujeres y 35 hombres. 

Un segundo censo levantado a fines de 1900 reveló la existencia de 617 
mujeres y 274 hombres en los mismos establecimientos religiosos que acabamos 
de mencionar. 

Quiere decir, pues, que la formidable ley de 1885 había caído en desuso 
por la desidia de las autoridades encargadas de cumplirla. 

En ese mismo año del último censo funcionaban en: toda la República 
46 parroquias y 7 viceparroquias, con un personal activo de 116 sacerdotes. 
En el Seminario había 50 alumnos que seguían los cursos sacerdotales. Las es- 
cuelas de las comunidades religiosas tenían 7,389 alumnos. 
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CAPITULO I 


MOVIMIENTO POLITICO 


El programa del señor Batlle y Ordóñez. ` 


Ya hemos dicho, al ocuparnos de la Administración Cuestas, en qué forma 
quedó asegurado el triunfo de la candidatura del señor José Batlle y Ordóñez 
a la Presidencia de la República, durante el mes de febrero de 1903. 

Horas antes del día señalado para la elección se efectuó la proclamación 
de su candidatura por 51 legisladores, y, entonces, el señor Batlle y Ordóñez 
publicó un manifiesto en que concretaba así su programa: 

«Todos mis propósitos serán honrados... Empezaré por ajustar estricta- 
mente mis acciones a los preceptos constitucionales y legales y haré que ajusten 
también los suyos, a esos preceptos, todos los habitantes del país... Las leyes 
de más difícil aplicación son en nuestro país las que tienen por objeto regular 
los actos de la vida cívica. Todas las disenciones, todas las discordias que han 
ensangrentado el suelo nacional, provinieron de la dificultad de aplicar esas 
leyes, del poco espíritu que se puso en hacerlas efectivas o del propósito deli- 


berado de desconocerlas o anularlas... Pondré un empeño particular en cum- 
plir y hacer cumplir esas leyes... Dentro de esta. regla fundamental de con- 
ducta... haré cuanto de mí dependa para que el Gobierno que voy a presidir 


cuente con el concurso de todos los hombres honestos y capaces de la República. 
Conceptúo que aún en aquellas épocas en que una victoria electoral obtenida 
dentro de un régimen de legalidad perfecta, podría dar a un partido el dere- 
cho de levantar exclusivamente su enseña triunfante en la dirección del Estado, 
sería un deber ineludible de sus representantes en el Gobierno el de allegar a 
la obra del bien común y al progreso de la Nación el concurso de todos los 
hombres, de todas las colectividades capaces de cooperar a ella con eficacia. 
Con cuánta mayor razón, pues, debe ser solicitado ese concurso cuando el 
mejor derecho al gobierno no ha sido dirimido en una verdadera contienda 
comicial y sí sólo por medio de acuerdos cívicos cuya tendencia capital fué la 
de suprimir esa contienda, asegurando al mismo tiempo una participación im- 
portante en la administración pública al partido que cedía la preponderancia 
a su adversario!... La tarea de edificación moral y material de una Nación, 
no debe ni puede corresponder exclusivamente a un hombre o a un número 
reducido de hombres. Esa tarea corresponde a la Nación misma. En cuanto a 
la acción del Poder Ejecutivo, entiendo que debe ser aplicada con preferencia 
a hacer efectivas las aspiraciones nacionales bien definidas, tanto en el orden 
moral como en el material... El orden, la economía y la fiscalización en el 
manejo y administración de los fondos del Estado, será una de mis principales 
preocupaciones... Entre los bienes más grandes a que en el orden moral puede 
aspirar un país, debe contarse en primer término el de una gran difusión de la 
instrucción pública, que forme ciudadanos conscientes de sus derechos y de 
sus deberes, elementos sociales de una moralidad elevada y hombres abiertos 
a todas las iniciativas del progreso... Las mejoras materiales de utilidad pú- 
blica, deben también ser objeto de una atención vivisima... Entre ellas, creo 
que debe dedicarse una consideración especial, por la importancia de la tarea 
que es necesario llevar a cabo y por su indiscutible y magna utilidad, a la 
canalización de nuestros ríos y a la construcción de los caminos.» 


Es elegido Presidente constitucional don José Batlle y Ordóñez, 


Llegado el 1.? de marzo de 1903, se procedió a la elección de Presidente 
constitucional. El señor Batlle y Ordóñez obtuvo 55 votos, dados por los colo- 
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rados y por los nacionalistas de la minoría que encabezaba don Eduardo 
Acevedo Díaz. Don Enrique Anaya obtuvo 23 votos, dados por sus correli- 
gionarios de la mayoría nacionalista. Don Aurelio Berro obtuvo un voto y don 
Eduardo Acevedo Díaz otro voto, dado por don José Batlle y Ordóñez. 

Hecha la proclamación y luego de prestar el juramento exigido por la 
Constitución de la República, dijo el señor Batlle y Ordóñez: 

«Encargado por la investidura con que acabáis de honrarme del ejercicio 
de una parte de la soberanía de la Nación, nunca olvidaré que no se me atri- 
buye misión tan elevada sino para que propenda con todas mis energías, hasta 
con el sacrificio de mi persona si fuera necesario, al bienestar y a la felicidad 
común. Tampoco olvidaré que todos mis actos, fuere cual fuere el sentimiento 
patriótico que los inspire, deben ajustarse estrictamente a los preceptos cons- 
titucionales y que más allá de los límites que estos preceptos señalen a mi 
actitud, ella será perturbadora y perjudicial.» 

Al salir del edificio de la Representación Nacional quedó envuelto el 
nuevo Presidente por una enorme oleada popular, que lo acompañó hasta la 
Casa de Gobierno, donde lo aguardaba el señor Cuestas para ponerlo en posesión 
del mando. 

Una semana después el señor Cuestas se embarcaba para Europa. 

El directorio nacionalista, que se había opuesto al triunfo de la candi- 
datura del señor Batlle y Ordóñez y que hasta había excomulgado a la minoría 
que encabezaba el señor Eduardo Acevedo Díaz, por haberse inclinado a esa 
candidatura, se apresuró, sin embargo, a publicar un manifiesto de acatamiento 
a la nueva situación. 

«El Partido Nacional, decía el directorio, fiel a sus tradiciones y a su 
bandera, acepta la nueva situación creada y para prestarle su concurso o com- 
batirla, sólo espera sus actos.» 

Pero en el fondo no había acatamiento, sino un compás de espera para 
lanzarse a la revolución. 


La primera revolución de Aparicio Saravia. 


El señor Batlle y Ordóñez tuvo que ocuparse, desde los primeros días de 
su Gobierno, del problema siempre candente de la forma de provisión de las 
jefaturas de policía de todo el país. 

En la Convención de Paz de 1897 figuraba una cláusula por la cual dejaba 
constancia el Presidente Cuestas «que el nombramiento de jefes políticos re- 
caería en ciudadanos que por su significación y demás cualidades personales 
ofreciesen a todos amplias y eficaces garantías». A esa declaración espontánea 
se limitaba el convenio escrito. Pero existían acuerdos reservados, bajo forma de 
compromisos de honor, que obligaban moralmente al Presidente Cuestas a pro- 
veer 6 jefaturas con nacionalistas adictos al último movimiento revolucionario. 

El nuevo Presidente resolvió mantener la misma proporción nacionalista 
en la provisión de las jefaturas. Pero sin celebrar acuerdos con las autoridades 
partidarias para la elección de los candidatos, juzgando, y con razón, que a 
él no lo alcanzaba el compromiso moral personalísimo contraído por su ante- 
cesor. De las 6 jefaturas, 4 fueron confiadas a nacionalistas de la mayoría y, 
por lo tanto, adictos al directorio y' a Saravia, y 2 a los nacionalistas de la 
minoría. (doctor Jorge Arias para el Departamento de San José y doctor Luis 
M. Gil para el Departamento de Rivera). Uno de los Ministerios, el de Relaciones 
Exteriores, fué confiado a otro miembro de la minoría, el doctor José Romeu. 

Saravia contestó en el acto con un movimiento revolucionario, cuyo al- 
cance explicaba así un manifiesto publicado a mediados de marzo de 1903: 

«El Partido Nacional depuso las armas en setiembre de 1897, por medio 
de un pacto que constaba de dos partes. La primera garantía la libertad del 
sufragio. La segunda establecía que los departamentos de Cerro Largo, Treinta 
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y Tres, Rivera, Maldonado, Flores y San José, se confiarían a jefes políticos 
nombrados de común acuerdo entre el Poder Ejecutivo y las autoridades del 
Partido que deponía las armas. Los acuerdos electorales han ido aplazando la 
solución del pleito comicial y ese aplazamiento envuelve el mantenimiento del 
compromiso sobre las jefaturas. El Poder Ejecutivo viola ahora el compromiso 
al proveer las jefaturas sin previa consulta con las autoridades del Partido.» 

Lo que Aparicio Saravia pretendía, pues, era dar carácter permanente a 
un compromiso moral personalísimo, contraído por el gobernante que había fir- 
mado el convenio de paz y que sólo a él podía alcanzar. 


Voces de paz y voces de guerra. 


Los elementos conservadores de Montevideo organizaron en el acto un 
gran mitin a favor de la paz. La columna popular se formó frente a la Bolsa 


de Comercio y fué aumentando considerablemente hasta llegar a la Casa de 


Gobierno. Sus delegados fueron recibidos en el despacho presidencial y allí habló 
el doctor Pablo de María en nombre de los manifestantes. 

«Los anhelos vehementes que traen ustedes aquí, contestó el señor Batlle 
y Ordóñez, son mis propios anhelos. El amor a la paz, es en mí tan vivo como 
el que más la ama. Yo deseaba para mi gobierno una era de paz y de prospe- 
ridad y pensaba hacer de mi parte todo aquello que pudiera conducir a ese fin. 
Creí en primer término, que el medio de consolidar la paz en la República 
era hacer en el gobierno una administración perfectamente moral y estricta- 
mente ajustada a las leyes. Quería contar, para gobernar, con el concurso de 
todos mis compatriotas y estaba casi cierto de que lo iba a conseguir con la 
rectitud de mis procederes.» 

Agregó el Presidente que había pedido al doctor Alfonso Lamas, que era 
su amigo, que hiciese llegar esas manifestaciones de concordia a los jefes de 
la insurrección. 

«Las palabras del señor Presidente, contestó el doctor de María, son las 
palabras de un patriota.» e 

Otra columna popular, formada a invitación del Club «Vida: Nueva», re- 
corría en esos momentos las calles de Montevideo, pero no en son de paz, sino 
en son de guerra, juzgando sus componentes que era necesario desoir las voces 
de paz y sofocar por las armas el movimiento revolucionario. También fueron 
recibidos en la Casa de Gobierno los delegados de esa columna y contestando 
a sus exhortaciones, dijo el señor Batlle y Ordóñez: 

<No puedo acompañar a ustedes a sostener el lema que llevan «Abajo la 
paz», pues mi deber de Presidente de la República es el de garantir la paz 
y la concordia, porque la paz significa el adelanto, el progreso, el bienestar del 
pueblo, que es el verdadero lema del Partido Colorado. Declaro que si se me 
hubiera traído a este puesto para provocar la guerra, yo no lo habría aceptado; 
pero puedo garantir que en este conflicto, en que tan injustamente ha sido 
envuelta la Nación, conservaré por todos los medios lícitos la estada en el 
poder del Partido Colorado, que significa en estos momentos la estabilidad del 
orden constitucional, esforzándome al mismo tiempo por evitar el derrama- 
miento de sangre, la ruina de la riqueza nacional y todos los horrores que trae, 
como cortejo obligado, la contienda civil. No basta que el Partido tenga el 
poder, hay que gobernar para hacer el bien, hay que gobernar con honor por 
el mismo.» 


Preparativos de defensa. 
No podían desatenderse, sin embargo, las medidas militares. En los 


6 departamentos administrados por jefes de filiación nacionalista (Rivera, 
Treinta y Tres, Maldonado, Cerro Largo, Flores y San José), se formaban fuer- 
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tes divisiones y en torno de Aparicio Saravia se agrupaban todos los hombres 
de armas de su partido. 

La Asamblea votó, con destino a gastos de movilización de fuerzas, el 
saldo del Empréstito Extraordinario, 2.2 serie, después de cubierto el importe 
de los reclamos procedentes de la guerra de 1897 y un millón de pesos de la 
3.2 serie del mismo Empréstito Extraordinario. 

El Poder Ejecutivo creó un nuevo batallón de línea, el 5.? de Cazadores, 
y ocho batallones de guardia nacionales, con la prevención expresa de que de- 
bían constituirse exclusivamente con voluntarios, y confió la jefatura de esos 
batallones a los señores Eduardo Acevedo Díaz, Carlos Travieso, Juan A. Smith, 
Claudio Williman, Justo R. Pelayo, Alejo Idiartegaray, Miguel Herrera y Obes 
y Rufino Gurméndez; nombró al coronel Feliciano Viera comandante general 
al Norte de río Negro; instituyó comandancias militares en todos los depar- 
tamentos de campaña; formó en Cerro Largo un cuerpo de ejército compuesto 
de 8,000 hombres a cargo del general Justino Muniz, de filiación nacionalista, 
pero en pugna abierta con los dirigentes del movimiento revolucionario, y orga- 
nizó una comisión central de auxilios de sanidad. 


Trabajos de pacificación. 


Apenas iniciado el movimiento revolucionario salieron los doctores José 
Pedro Ramírez y Alfonso Lamas con rumbo al campamento de Saravia en 
misión de paz, llevando las siguientes bases propuestas por el Presidente Batlle 
y Ordóñez: 

«Amnistía, no tratándose de autores de crímenes o delitos comunes; no 
se exigirá el reembolso de los dineros sustraídos de las sucursales de Bancos o 
receptorías; sólo se exigirá la entrega de las armas pertenecientes a las policias 
y urbanas de la rebelión; los jefes políticos rebeldes cesan en sus puestos, 
nombrándose nuevos jefes políticos en todos los departamentos administrados 
hasta ahora por nacionalistas, excepto San José, para lo cual el Presidente 
de la República oirá al Directorio Nacionalista. Para la Jefatura de San José 
el Presidente designará un nacionalista que A militado o sea partidario de 
la revolución de 1897.» 

Todo el nudo de la cuestión estaba recisamente en esta última cláusula. 
El Presidente quería reservar una jefatura a la minoría nacionalista y Saravia 
no lo quería. La pacificación fué aceptada finalmente por el jefe del movimiento 
revolucionario. Pero ¿en qué forma? 

El Presidente del directorio nacionalista, doctor Escolástico Imas, dirigió 
a las autoridades departamentales de su Partido un telegrama que decía: 

«El pacto de setiembre regirá por toda esta Administración, con pequeñas 
modificaciones en la jefatura de San José, compensadas con otras ventajas con- 
venidas.» Y, completando su pensamiento, agregó en un reportaje, que las 
compensaciones convenidas consistían en la prórroga del pacto de 1897 «y el 
haber conseguido por escrito que las cinco jefaturas se formarían de acuerdo 
con el directorio, obligación que antes era verbal.» 

«El Día», órgano del Presidente Batlle, se apresuró a publicar una. nota 
oficiosa en que se establecía que no había convenio escrito, que el doctor Rami- 
rez había formulado por escrito las bases y que el Presidente le había contes- 
tado que estaban bien, que ellas traducían lo convenido. 

«Podemos asegurar, agregaba «El Día» en su nota oficiosa, que el Presi- * 
dente de la República no ha contraído más compromiso que el de designar los 
jefes políticos de Flores, Rivera, Cerro Largo, Treinta y Tres y Maldonado, 
oyendo antes la opinión del directorio nacionalista, y de manera que la designa- 
ción sea satisfactoria para éste, siendo condición indispensable la de que las 
personas designadas ofrecieran garantías por sus condiciones de hacer adminis- 
tración correcta y respetuosa de todos los derechos. Al pacto de setiembre no 
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se ha hecho una sola alusión y el Presidente no habría podido hacerla tampoco, 
desde que lo considera como un hecho de valor histórico simplemente. Tampoco 
se hizo alusión a los compromisos personales que pudo tener el señor Cuestas, 
siendo de notarse que el compromiso de éste, de consultar al directorio nacio- 
nalista, se refería a seis departamentos y el del actual Presidente se refiere 
sólo a cinco.» 

Véase cuáles eran las bases de paz redactadas por el doctor Ramírez y 
aceptadas por el Presidente, a que se refería «El Día»: 


«Primero: Las jefaturas políticas de los departamentos de Maldonado, 
Flores, Cerro Largo, Treinta y Tres y' Rivera, serán provistas con ciudadanos 
afiliados al Partido Nacional y de acuerdo con el directorio de dicho Partido. 
Segundo: La jefatura política de San José será desempeñada también por un 
ciudadano de filiación nacionalista que militase o hubiese adherido al movi- 
miento revolucionario de 1897, sin intervención del directorio de dicho Partido. 
Tercero: Este acuerdo sólo tendrá valor y subsistencia durante el período pre- 
sidencial del actual Presidente de la República. Cuarto: Desde el momento de 
quedar celebrado este pacto de pacificación todos los ciudadanos en armas que- 
dan sometidos a los actuales Poderes Públicos de la Nación, procediéndose al 
desarme por su jefe, ciudadano señor Aparicio Saravia, debiendo hacerse en- 
trega de las armas pertenecientes a las compañías urbanas y a las policías de 
los departamentos de San José, Cerro Largo, Maldonado, Flores y Rivera a las 
autoridades que el señor Presidente de la República designe en cada uno de 
los departamentos indicados. Quinto: Todos los ciudadanos que hayan tomado 
parte en el movimiento del 16 del corriente, quedan absolutamente amnistiados, 
cualquiera que fuese el puesto político o militar que desempeñasen al iniciarse 
ese movimiento, excepción hecha de las responsabilidades procedentes de delitos 
comunes. Sezto: El cumplimiento de estas cláusulas, que constituyen el pacto de 
pacificación, queda librado a la lealtad del señor Presidente de la República, 
bastando para constancia de su conformidad que lo exprese verbalmente a los 
ciudadanos que han intervenido en la negociación, doctores José P. Ramírez 
y Alfonso Lamas.» 

Antes de concluir el mes de marzo quedó terminado el movimiento revo- 
lucionario, con una proclama de Aparicio Saravia licenciando sus fuerzas. 
El estado de guerra, aunque sin choques militares, apenas había durado una 
docena de días. 


La pacificación fué saludada con grandes y entusiastas manifestaciones. 
La Cámara Nacional de Comercio promovió otro gran mitin en honor del se- 
ñor Batlle y Ordóñez y de los negociadores de la paz, doctores José Pedro Ra- 
mírez y Alfonso Lamas, que congregó a más de 30 mil personas, y la juventud 
universitaria organizó, a su turno, y con el mismo objeto, una marcha con 
antorchas. 


Otro homenaje recibió el Presidente Batlle: un álbum del comercio y de 
la banca y un gran banquete en el teatro Solís, el mismo que estaba preparado 
desde los primeros días de la nueva presidencia y que la insurrección había 
cbligado a aplazar. 


Al dar cuenta a la Asamblea de la terminación del movimiento y de las 
medidas militares adoptadas, expresaba el señor Batlle y Ordóñez que a los 
siete días de estallada la revolución tenía el Gobierno 30 mil hombres sobre 
las armas. El Poder Ejecutivo, agregaba el Mensaje, habría deseado también 
que no hubiere habido derramamiento de sangre. Desgraciadamente ha habido 
«algunos hechos delictuosos, sin conexión con la guerra, cometidos con el 
único propósito de satisfacer instintos y pasiones anacrónicas». 

La Asamblea, complementó el pacto de paz con una ley de amnistía a favor 
de todos los civiles y militares que hubiesen tomado participación directa o 
indirecta en el movimiento revolucionario y a la vez acordó al Gobierno la 
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autorización que solicitaba para mantener la creación de la comandancia al 
Norte del río Negro y del batallón 5.” de Cazadores. 


El derramamiento de sangre a que se refería el Mensaje. 


El mismo día en que estalló el movimiento revolucionario cruzaron la 
línea fronteriza algunas partidas brasileñas de las fuerzas del comandante 
Joáo Francisco Pereira, y, haciendo causa común con los revolucionarios de 
Rivera, asaltaron las imprentas de <O Maragato» y «O Canavarro», matando o 
hiriendo a varias personas que allí estaban. 

Tales eran los hechos delictuosos a que se refería el Mensaje presidencial. 

El Gobierno se dirigió al Tribunal pidiéndole que excitase el celo del 
Agente Fiscal para el levantamiento del sumario respectivo y a la vez comi- 
sionó al Fiscal e Inspector de Policías doctor Carlos Travieso para realizar una 
investigación encaminada a fijar responsabilidades, nombramiento que dió 
lugar a una interpelación del Senado. El club colorado «Vida Nueva» organizó 
un mitin de protesta contra los crímenes de Rivera y los nacionalistas, a su 
turno, resolvieron protestar contra la parte de responsabilidad que se les atri- 
buía en dichos crímenes. 

Varios meses después, antes de terminar el año 1903, mientras se realizaba 
en Rivera una fiesta religiosa, ocurrió un altercado que dió lugar a que la 
Policía arrestara al autor del incidente, que era un soldado brasileño. Otro 
soldado brasileño, llamado Gentil Gómez, trató de rescatar al preso y fué 
arrestado a su turno. El nuevo preso figuraba entre los principales acusados 
de los asaltos de las imprentas de «O Maragato» y «0 Canavarro» y la Policía 
io buscaba de acuerdo con los mandatos judiciales que se le habían comunicado. 

Estaba en esos momentos al frente de la Intendencia de Santa Ana el 
coronel Ataliba Gómez, hermano del brasileño arrestado, y ese funcionario 
dirigió una intimación escrita al Jefe Político de Rivera, en que le decía 
textualmente: 

«Le intimo que lo ponga en libertad hasta las 12 de la noche, bajo pena 
de ir yo mismo a arrancárselo por la fuerza a la cárcel en que se encuentra.» 

No se trataba de una simple amenaza. Vencido el plazo, apareció en la 
línea fronteriza el iracundo Intendente, al frente de una fuerza de artillería 
y de numerosos vecinos armados, iniciando de inmediato un tiroteo contra las 
fuerzas policiales de Rivera, que ocasionó varias bajas y dió oportunidad al 
preso y a su guardián para correrse a territorio brasileño. 

El Gobierno envió en el acto un batallón de cazadores y dos regimientos 
de caballería de línea, con lo cual se restableció de inmediato la tranquilidad 
en Rivera y a la vez exigió y obtuvo, por la vía diplomática, amplias satisfac- 
ciones por el incalificable atropello cometido. 


Otros crímenes. 


Otro crimen de resonancia tuvo lugar durante el movimiento revolucionario. 
Pero un crimen común, sin atingencias políticas. El teniente Arrúa, alias 
«El alacrán», que actuaba en las fuerzas movilizadas por el Gobierno, capturó 
dos hombres y a los dos los degolló. Perseguido empeñosamente por las policías 
de todo el país, no tardó en ser llevado a la cárcel y juzgado y condenado por 
la justicia militar a 20 años de Penitenciaría. El teniente Arrúa, decía la 
sentencia de primera instancia, mató personalmente a los dos prisioneros, 
«haciéndolos tender en el suelo boca abajo, poniéndoles la rodilla sobre el 
espinazo y metiéndoles el cuchillo en el pescuezo». 

Adviértase que se trataba de una novedad en las revoluciones del Río de 
la Plata, donde los hechos de sangre ocurridos durante la contienda, por terri- 
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bles que fueran, quedaban siempre impunes y hasta cobijados por las leyes 
de amnistía. 

Dos años después llamaba también la atención el saludable ejemplo de 
reacción de que daba muestras la justicia militar argentina al condenar a pre- 
sidio por tiempo indeterminado al teniente José Avalos, por matanza en forma 
espeluznante de varias decenas de indios, hombres, mujeres y niños, capturados 
en el Chaco, sin resistencia, sin lucha de ninguna especie. 


Gestiones encaminadas a asegurar la estabilidad de la paz. 


f De acuerdo con una de las cláusulas del convenio de paz, el directorio 
nacionalista presentó al Poder Ejecutivo ternas de candidatos para la provi- 
sión de las cinco jefaturas de policía concedidas a su Partido, y la elección se 
hizo sin protestas ni dificultades de ninguna especie. 

A mediados de año se produjo un acercamiento entre el Presidente Batlle y 
Ordóñez y varios dirigentes del Partido Nacionalista, que dió ocasión al direc- 
torio de dicho Partido para publicar un manifiesto en que decía: 

«Desde los primeros meses del año viene la República atravesando una 
serie de constantes zozobras e intranquilidad. Las noticias que llegan de todos 
los extremos del territorio nacional, son cada vez más desconsoladoras. Hechos 
mal interpretados, rumores falsos, torpe o maliciosamente lanzados a la ciren- 
lación, impresionan intensamente la imaginación popular, provocando los más 
graves trastornos. Numerosos ciudadanos abandonan el trabajo para emigrar 
o precaverse; los hogares se alarman; la industria y el comercio se paralizan... 
El directorio del Partido Nacional no puede ser indiferente al clamor público 
que tal situación provoca. Se cree, por su parte, obligado a llevar una palabra 
de tranquilidad a sus correligionarios de los departamentos y a los habitantes 
de la República. No hay en el momento actual motivo alguno para que la paz 
sea alterada. El Partido Nacional depuso patrióticamente las armas que había 
esgrimido en defensa de sus garantías amenazadas, a la sola promesa de que 
no se atentaría contra ellas y nadie podría hoy, sin evidente injusticia, dudar 
de la sinceridad con que obró entonces y de la verdad de las reiteradas protestas 
que viene haciendo de su amor a la paz y de su firme propósito de buscar el 
triunfo de sus generosas aspiraciones por la vía de los comicios libres, siempre 
que éstos sean una realidad, zomo ha sido solemnemente prometida por el 
Gobierno de la República y debe esperarse. El Primer Magistrado de la Nación, 
según lo ha manifestado en un acto solemne, cimenta su programa de buen 
Gobierno en el mantenimiento de la paz. El directorio espera que sabrá res- 
petar los compromisos contraídos y concurrirá a destruir los recelos y alarmas 
que han podido engendrar ciertas resoluciones insuficientemente meditadas y 
la actitud imprudente de algunos diarios adictos a la situación. En ciertos ele- 
mentos del Partido contrario existe sin duda un gérmen de desorden y anarquía. 
Pero el país debe estar convencido de que ha pasado ya la época desgraciada 
en que podían unos cuantos hombres poner en peligro las conquistas del pro- 
greso institucional y la estabilidad de los Poderes Públicos, contando éstos 
con el apoyo de los buenos ciudadanos de todos los partidos y de la población 
honesta y trabajadora.» 

Dentro de este ambiente de confraternidad tuvo lugar la inauguración de 
la gran Exposición - Fería de Ganadería en Paysandú, y a ella concurrió el 
Presidente Batlle con un nutrido séquito de hombres representativos de todos 
los partidos. La población de Paysandú hizo al Presidente un entusiasta recibi- 
miento, y agradeciendo el homenaje, pronunció el señor Batlle y Ordóñez un 
discurso, interrumpido a cada paso por las aclamaciones populares, que concluía 
con estas palabras que exteriorizaban la aspiración de todos: «Por la tranqui- 
lidad de nuestros hogares. Por la feracidad de nuestros campos. Por el trabajo 
que fecunda a la naturaleza y dignifica y embellece la vida!» 
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De Paysandú siguió el Presidente al Salto y del Salto a Fray Bentos, 
repitiéndose en esas ciudades el recibimiento clamoroso que había recibido en 
Paysandú. 

Otras dos iniciativas pacifistas surgieron en este período: la de don Luis 
Mongrell y don Alejandro Victorica a favor de la organización de una «Liga de 
la Paz», que no alcanzó a realizarse, y la de don Carlos Reyles, a favor de la 
organización de la «Liga del Trabajo», que actuó durante algunos meses y que 
tuvo que disolverse por falta de ambiente. 

He aquí el programa de acción de la «Liga del Trabajo», tal como quedó 
acordado en una serie de reuniones celebradas en el Ateneo de Montevideo: 

«No es propiamente un partido político, sino una asociación de todos los 
hombres laboriosos de la República, cuyo objeto principal es el de unir las 
ciudades, los pueblos, las villas y la campaña en una acción común, que desen- 
volviendo vigorosamente los intereses materiales del país, dándoles un gran im- 
pulso a las actividades productoras y fortaleciendo la energía nacional y las 
virtudes sociales por medio del trabajo, haga al mismo tiempo inteligentes, 
armónicas y bien manifiestas las legítimas aspiraciones de los elementos sanos 
y útiles de la sociedad, los cuales ansían ardientemente el progreso en todas 
sus formas, el bienestar, la paz estable y los bienes de la civilización... 

«Acción Social: Crear un centro de reunión; fundar una revista comercial; 
crear ligas departamentales sobre la base de las sociedades rurales de campaña; 
prestigiar con su apoyo moral a los gobiernos regulares; divulgar los conoci- 
mientos más utilizables entre los agricultores, ganaderos y comerciantes; des- 
arrollar el esfuerzo propio y el espíritu de asociación; crear escuelas comer- 
ciales; fundar cursos nocturnos; celebrar congresos anuales; estudiar mercados 
en el extranjero; mediar en los conflictos entre obreros y' patronos; elevar la 
moral intelectual y mejorar la condición de la clase obrera; formar en la 
escuela del trabajo la energía, el carácter y las virtudes sociales, que son abso- 
lutamente necesarias para que los pueblos aprecien su existencia y gocen de 
las prerrogativas de la civilización. 

«Acción Económica: Propender al desarrollo comercial e industrial: modificar 
nuestros tratados de comercio; estudiar nuestros mercados en el extranjero; 
prestigiar la evolución ganadera; mejorar nuestra producción agrícola; favo- 
recer las industrias rurales, especialmente las cremerías; crear escuelas prác- 
ticas de mayordomos de estancias, capataces de chacras, cabañeros y horti- 
cultores; fomentar las ferias y exposiciones rurales e industriales; prestar 
ayuda pecuniaria a las ligas departamentales para que instalen institutos 
agronómicos.» 


Los partidos se aprontan para la lucha. 


Pero en el fondo continuaban actuando las antiguas causas de distancia- 
miento entre los dos grandes partidos tradicionales, y todo inclinaba a producir 
el convencimiento de que el Convenio de Paz constituía apenas un compás de 
espera para la reanudación de las hostilidades en momento más propicio que 
el de marzo. X 

Aparicio Saravia seguía en actitud francamente revolucionaria. Su parque 
de guerra, situado en territorio brasileño, bajo la custodia del coronel João 
Francisco Pereyra, era transportado sigilosamente a la línea fronteriza para 
que las fuerzas que allí se agrupaban quedaran armadas sin pérdida de tiempo. 

Las distintas fracciones en que estaba dividido el Partido Colorado pro- 
curaban a su vez buscar fórmulas de unión para presentar un frente único a sus 
adversarios tradicionales. En una gran asamblea celebrada en Villa Colón se 
agruparon más de 20 mil colorados en torno del doctor Antonio María Rodrí- 
guez, que llevaba la voz de los colorados del Poder, y del general Máximo Tajes 
y del doctor Julio Herrera y Obes, que representaban a los colorados disidentes. 


GOBIERNO DE BATLLE Y ORDÓÑEZ 267 


Hubo un momento en que pareció factible la unificación sobre la base de un 
gran comité en que estarían representados todos los matices. Pero cuando se 
juzgaba terminada la laboriosa gestión renunciaron el general Tajes y otros 
dirigentes y continuó de nuevo el movimiento de disgregación. 

Ante el fracaso de la unificación colorada y ante la actitud cada vez más 
amenazadora del caudillo nacionalista resolvió el Presidente Batlle y Ordóñez 
pedir a la Asamblea. un nuevo batallón de línea y la creación de la Comandancia 
Militar al Sud del río Negro. Y una vez dictada la ley confió la Comandancia 
al general Justino Muniz, de fuerte filiación nacionalista, pero adversario 
decidido de Aparicio Saravia y leal sostenedor de las autoridades constituídas. 

Fué en medio de las agitaciones políticas de esos preparativos de guerra, 
que estalló el grave incidente fronterizo que obligó al Gobierno a movilizar el 
batallón de cazadores y los dos regimientos de caballería de línea de que he- 
mos hablado en este mismo capítulo. 

Las partidas brasileñas que invadieron el territorio oriental para arrancar 
al preso de la cárcel de Rivera, pertenecían a las fuerzas militares de Río Grande 
que simpatizaban con la revolución nacionalista y que se habían encargado 
de custodiar el parque de Aparicio Saravia. 


De nuevo la guerra civil. Las causas de la guerra. 


Pacificada la frontera, resolvió el Gobierno a fines de noviembre de 1903 
que los dos regimientos cambiaran de campamento dentro del mismo Departa- 
mento de Rivera. Tratábase de obtener nuevas pasturas para las caballadas, 
según se decía en los círculos oficiales. i 

Nada había dicho hasta entonces el caudillo nacionalista contra la pre- 
sencia de fuerzas militares en uno de los departamentos administrados por 
jefes políticos de su Partido. Pero ante el cambio de campamento, que revelaba 
el propósito de mantenerlos allí, dirigió un ultimátum al Presidente Batlle: 
o se sacan los regimientos del Departamento de Rivera o el Partido Naciona- 
lista se lanza a la revolución. 

¿En qué podía fundarse Aparicio Saravia para formular su fulminante 
dilema? ¿Existía acaso algún pacto o compromiso que impidiera al Presidente 
de la Repúbica ejercer un derecho tan indiscutible, como el de situar las fuer- 
zas de línea allí donde los intereses públicos lo aconsejaran ? 

El Ministro del Uruguay en la Argentina don Daniel Muñoz se encargó 
de abrir el debate en un reportaje que le hizo «La Nación» de Buenos Aires. 

«Al procederse a la elección del Presidente Batlle, dijo, la fracción nacio- 
nalista presidida por Saravia excomulgó y proscribió a los correligionarios que 
adhirieron a su candidatura. Cualquiera, menos Batlle, era su lema. El Presi- 
dente electo mantuvo, sin embargo, el pacto de La Cruz, lo que no impidió la 
demostración armada de marzo, en son de protesta por la elección del doctor 
Luis M. Gil para la jefatura de Rivera. El nuevo pacto de Nico Pérez, que puso 
fin a ese comienzo de guerra civil, aseguraba a los nacionalistas los 6 departa- 
mentos que antes tenían, pero uno de ellos sin consulta o acuerdo con el 
directorio. En el curso de las negociaciones de ese pacto surgió el problema 
de la colocación de las fuerzas de línea. Saravia pretendía que no pudieran 
entrar a los 6 departamentos administrados por nacionalistas. El doctor José 
Pedro Ramírez, que actuaba como intermediario, consultó a Batlle y este 
rechazó absolutamente la pretensión, declarando que no admitía la más mínima 
limitación al ejercicio de sus facultades constitucionales. Poco después termi- 
naba el pacto y quedaba pacificado el país.» 

Ya había estallado la revolución al tiempo de la publicación de ese repor- 
taje, y regía un decreto restrictivo de la libertad de imprenta. El doctor Ra- 
mírez desautorizó en el acto las afirmaciones del señor Muñoz, pero sin entrar 
en mayores detalles, por impedírselo, agregaba, el decreto vigente. El Presi- 


es 


f e a 
a o E AET a 


M 


E EE 
A E OEN 


Ná 


AS 
de 


w 
he i 


ty P: a 
O hr, 


ti 


E 
Eat 


z 
% 
mE 


AS AS 


a 


iara gT 


268 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


dente Batlle se apresuró a decirle que podía y debía hablar con la más amplia 
libertad y entonces el doctor Ramírez hizo la declaración que extractamos a 
continuación: 

«El mismo día que debía ratificarse la negociación que ponía término al 
alzamiento de marzo, el presidente del directorio nacionalista, doctor Alfonso 
Lamas, me comunicó telegráficamente que corría el rumor de que el Presidente 
Batlle situaría fuerzas de línea en los departamentos administrados por nacio- 
nalistas y pedía que me aproximara al Presidente y obtuviera explicaciones y 
seguridades al respecto... Me apersoné inmediatamente al Presidente de la 
República. Puse en su conocimiento la comunicación telegráfica del doctor La- 
mas y el Presidente de la República me manifestó que no tenía el propósito 
que se le atribuía, que así me lo manifestaba confidencialmente y que en la 
misma forma podía trasmitirlo al doctor Lamas, pero previniéndole que eso 
no formaría parte del pacto ya ajustado, ni sería objeto de otro compromiso 
cualquiera de su parte... Y contesté lo siguiente al doctor Lamas: «Celebré 
conferencia con el Presidente sobre departamentos nacionalistas con resultados 
completamente satisfactorios, pero todo eso, como me lo indicó, en forma pura- 
mente confidencial y sin que eso sea objeto del pacto ya convenido y de 
otros compromisos cualesquiera. Sabe usted que no me avanzo ni aventuro en 
tan grave asunto y' que pueden confiar en mis manifestaciones y declaraciones. 
Creo conveniente no entrar en detalles por telégrafo». El doctor Lamas res- 
pondió: «Imponente asamblea de veteranos y hombres jóvenes del Partido 
Nacional, con espada al cinto, acaban de votar por aclamación la paz de la 
República». En mi concepto, concluía el doctor Ramírez, el Presidente de 
la República no quiso enajenarse en absoluto el derecho de llevar fuerzas 
de línea a los departamentos administrados por ciudadanos nacionalistas, pero 
significó bien claramente que no tenía el propósito de ejercitar ese derecho 
como medio de neutralizar las ventajas que la Convención de Paz de Nico Pérez 
acordaba al Partido Nacional.» 


Véase ahora lo que el Presidente Batlle contestó al doctor Ramírez: 

«El doctor Ramírez me atribuye una declaración que yo no he hecho. 
Más aún: una declaración diametralmente opuesta a la que en realidad hice. 
Afirma que yo le manifesté confidencialmente que no tenía el propósito de 
enviar fuerzas a los departamentos nacionalistas y que lo autoricé para que 
trasmitiera tal confidencia al doctor Lamas. Y eso es falso. De la manera más 
terminante dije al doctor Ramírez que me reservaba la facultad de enviar la 
fuerza pública donde lo creyera conveniente o necesario y que no admitía nin- 
guna limitación de esa facultad. Lo que dije al doctor Ramírez, y él debe 
recordarlo, fué que no enviaría nunca la fuerza pública a los departamentos 
de administración nacionalista para modificar situaciones electorales y además 
que por el momento no la enviaría a ninguno de ellos, porque ya había resuelto 
colocar los regimientos en otros puntos. Pero agregué que esta última decla- 
ración no debía tomarse ni como sombra de un compromiso.» 


También habló el doctor Alfonso Lamas. Según su declaración el Presi- 
dente le había manifestado a él que no aceptaba la imposición que por inter- 
medio del doctor Ramírez le había hecho la asamblea militar nacionalista de 
Nico Pérez, pero que a la vez «con toda precisión y sin salvedades de tiempo, 
que no enviaría fuerzas a los departamentos administrados por nacionalistas». 

El Presidente Batlle reprodujo entonces el contenido de su réplica al doc- 
tor Ramírez y en el mismo sentido se expresó reiteradamente «El Día», que 
era su Órgano en la prensa. 


Luego de terminada la larga y sangrienta campaña de 1904, volvió 
<El Día» a ocuparse de las causas de la guerra. 

Ha habido, decía en octubre de ese año, un terrible engaño. Aparicio y 
sus jefes se alzaron en armas, en la creencia de que el pacto de Nico Pérez 
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prohibía el envío de fuerzas a los departamentos administrados por jefes polí- 
ticos nacionalistas y sólo después de alzados, se convencieron del engaño. 

Faltaba el documento escrito. Sólo existían manifestaciones verbales del 
Presidente Batlle. Lo terminante, lo indiscutible, es que el Presidente recha- 
zaba en absoluto todo compromiso que le cercenara sus facultades o que le 
trabara el ejercicio de sus funciones. Pero el Presidente deseaba la paz y 
quería persuadir a sus adversarios de estas dos cosas: que él no se valdría 
de la fuerza militar para modificar situaciones electorales y que por el mo- 
mento no tenía. el propósito que se le atribuía de enviar fuerzas a los departa- 
mentos administrados por nacionalistas. El doctor Ramírez, que ansiaba tam- 
bién la paz, como la ansiaba el país entero, dió excepcional elasticidad a las 
palabras de que se hacía depender en aquellos días la suerte de la República, 
y de ahí, no el engaño, porque el engaño no cabía en el corazón de los 
intermediarios de la paz, sino el vehementísimo deseo de ahorrar sangre al 
país y de abrir una era de confraternidad política que pudiera asegurar la 
estabilidad de la paz. 

Adviértase que Saravia estaba acostumbrado a tratar de potencia a poten- 
cia con el Presidente de la República. Durante los cinco años de la Adminis- 
tración Cuestas, él había sido escuchado o se había hecho oir eficazmente cada 
vez que los intereses nacionalistas estaban en juego, creando con ello un 
régimen de gobierno que el señor Batlle y Ordóñez caracterizaba asi en su 
Mensaje de apertura de las sesiones ordinarias de la Asamblea el 15 de febrero 
de 1905: 

«El ciudadano que ejerció la Presidencia en el período anterior había 
declarado al finalizar ese período, ante un número considerable de diputados 
y senadores, que no le era posible remover a un mal jefe político a quien se 
acusaba de haber ejercitado actos atentatorios al derecho del sufragio, porque 
tal acto gubernativo provocaría la revolución, aún en el caso mismo de que 
el removido se sustituyera con un ciudadano de la misma colectividad política 
designado en las mismas condiciones.» 

Otro punto importante se discutió entonces. Algunos de los miembros 
del directorio nacionalista declararon en un manifiesto publicado en Buenos 
Aires, a raíz del alzamiento de Saravia, que el caudillo nacionalista no había 
dirigido ninguna intimación al Presidente Batlle acerca del retiro de las 
fuerzas de Rivera. 

Esa afirmación dió oportunidad al doctor Gonzalo Ramírez para declarar 
que, atendiendo reiterados pedidos del Presidente del directorio nacionalista, 
había hecho saber al Ministro de Hacienda, doctor Martín C. Martínez, para 
que lo pusiera en conocimiento del Presidente Batlle, «que el Partido Nacional 
consideraba violado el pacto de Nico Pérez con la presencia de los regimientos 
4.2 y 5.” de Caballería en el Departamento de Rivera y que su retiro se imponía, 
porque de otra manera la guerra civil era inevitable e inminente». 

El doctor Martínez, agregó por su parte, que la verdadera intimación 
había sido trasmitida por el presidente del directorio nacionalista, doctor Al- 
fonso Lamas, al doctor José Pedro Ramírez, y que lo único que él había hecho 
era trasmitir al Presidente esa grave declaración del directorio nacionalista y 
la inminencia de la guerra, que era su consecuencia. 

Una tercera controversia de la época tenemos que extractar. ¿Se había 
intentado por lo menos alguna fórmula conciliatoria para evitar la guerra, 
o a la guerra se había ido ante el dilema del caudillo nacionalista? 

Uno de los argumentos de los nacionalistas al alzarse, decía «El Día» a 
raíz del estallido, ha sido que la presencia de los regimientos en Rivera alte- 
raba la situación electoral del Partido Nacionalista. Se les propuso entonces 
que el Poder Ejecutivo presentaría un proyecto de ley exigiendo un tiempo 
prudencial de residencia para evitar la intervención electoral del regimiento. 
Pere respondieron que no. Propuso también el Presidente retirar un regi- 
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miento, dejando el otro. Y contestaron que no. Luego se les propuso la reno- 
vación del acuerdo electoral, sobre la base de que los colorados no disputarían 
la mayoría en los departamentos administrados por nacionalistas, ni éstos a 


los colorados en los demás departamentos, y que estando así asegurada la paz, 


serían retirados los dos regimientos, sin perjuicio de las facultades del Presi- 
dente de dirigir las fuerzas hacia cualquier punto del territorio. Los naciona- 
listas pidieron plazo para consultar con Saravia y fué en el curso de ese plazo 
que se produjo el alzamiento. 

Todas estas gestiones, prevenía «El Día», fueron tramitadas por inter- 
medio del directorio que presidía el doctor Alfonso Lamas. 

Largo tiempo después, en noviembre de 1905, contestando a un reporter 
de «El Tiempo», expresó el doctor Aureliano Rodríguez Larreta que los nacio- 
nalistas habían llegado a aceptar las bases del Presidente Batlle, pero que esas 
bases, después de aceptadas, habían sido retiradas a título de que Saravia se 
había ya lanzado a la guerra civil. Pero Saravia, agregaba, se alzó porque el 
ejército de Muniz se dirigía contra él y fué por efecto del retiro de las bases 
que el doctor Martín C. Martínez renunció el Ministerio de Hacienda. 

El movimiento del ejército de Muniz era, sin embargo, la consecuencia 
obligada de la formación de un poderoso núcleo revolucionario en torno del 
caudillo nacionalista y ese movimiento no vodía por lo tanto considerarse 
como un rompimiento de hostilidades, sino como una respi osta a Bosiidader 
ya inminentes. 


Al iniciarse la guerra. Actitud de la minoría nacionalista. 


El mismo día en que Aparicio Saravia se lanzaba a la revolución, la junta 
directiva de la minoría nacionalista publicaba un manifiesto con las firmas de 
los señores Duvimioso Terra, Juan Gil, Andrés Lerena, Rodolfo Vellozo, Solano 
Riestra, Juan Francisco Mena, Luis Mongrell, Mario Gil, Lauro Rodríguez, 
Antonio Paseyro y Eduardo Anaya, en que se protestaba contra el movimiento 
revolucionario y se hacía un llamado al patriotismo de los nacionalistas. 

«La elección presidencial de marzo último, empezaba diciendo el mani- 
fiesto, parecía llamada a consolidar la sana tendencia de los partidos, robuste- 
ciendo el imperio constitucional alcanzado... La lucha que precedió al triunfo 
de la candidatura del señor Batlle, bien pudo ser considerada como motivo de 
iegítimo orgullo por nuestra incipiente democracia. Primó en ella, no sólo la 
más absoluta libertad de elección, sino también el deseo de la generalidad de 
entrar a solucionar el problema presidencial conforme con el movimiento polí- 
tico que se desarrollaba. Los antecedentes cívicos del candidato triunfante. 
su larga y honorable actuación dentro de la causa popular que había defendido 
aún en los campos de batalla, caracterizaba su elección como un triunfo de 
ia tendencia revolucionaria, cuyo período debía terminar al encarrilarse la ac- 
ción gubernativa y la de los partidos en las sanas prácticas institucionales. 
Pero el triunfo del señor Batlle y Ordóñez, quizá por esos motivos debió 
repercutir de una manera muy distinta en aquellas personalidades dirigentes 
de nuestra comunidad que habían anatematizado nuestra revolución de 1897, 
cuando el Partido estaba disperso y desorganizado y volvían a él, después de 
muchos años de deserción o después de haber decorado indebidamente en su 
nombre el régimen colectivista que la revolución se propuso barrer, y así que 
vieron que ésta, apesar de su pobreza, obtenía para su causa un éxito que 
consideraron conveniente usufructuar.» 

Hacía luego el manifiesto un llamado a los que no estuvieran dispuestos 
a contemporizar con la guerra civil: 

«Todos los adeptos que no quieran ser responsables de esos sucesos, que 
no quieran enlutar la familia oriental y aniquilar las fuerzas del país; todos 
los que piensan que el período de nuestros bárbaros heroísmos ha terminado, 
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para entrar en la edad del buen sentido y sustituir la llama de la pólvora por 
la de los agentes de la industria y la celeridad de los medios de destrucción, 
por los de vida; todos los que amen nuestro credo y recuerden que el Partido 
Nacional es esencialmente evolucionista, por cuyo único medio conquistó en un 
pasado remoto el Poder, aceptando sólo en momentos excepcionales la revo- 
lución, como recurso extremo impuesto por un conjunto de causas que no mili- 
tan al presente; todos los que tengan la conciencia de que la guerra civil, 
sin títulos saneados y con elementos que fueron evolucionistas en la Dictadura 
de Latorre y en los gobiernos oprobiosos que le sucedieron, no respondería 
hoy a ninguna exigencia del patriotismo, a ninguna noble misión del partidario 
sincero que anhela apresurar las grandes soluciones que el porvenir nos re- 
serva, precisamente en una época de libertad que se señala por su auspiciosa 
resurrección del espíritu público y por su plausible tendencia a la democracia 
y a la honestidad administrativa; todos esos buenos elementos deben reconcen- 
trarse a órdenes de jefes nacionalistas que han dado pruebas inequívocas de 
abnegación y patriotismo de buena ley, que en la hora de la acción los convo- 
carán a su lado, seguros estamos de ello, para sostener la legalidad y la 
causa de las instituciones, que sea quien sea quien las encarne en el Poder, 
es la bandera y la causa del Partido Nacional.» 

«El dominio del prestigio personal, seguía diciendo, es transitorio. Sólo 
los ideales quedan incólumes, iluminando el derrotero de los partidos en su 
marcha ascendente hacia el cumplimiento de sus fines; y cuando esos princi- 
pios vuelvan a brillar y se vean los escollos del camino y las ofuscaciones pade- 
cidas, tenemos entera fe de que todos los rezagados de hoy estarán a nuestro 
lado.» 

«Nuestro silencio, concluía la junta directiva, sería una prueba de debili- 
dad, como será la actitud de los correligionarios que, defeccionando del pro- 
grama del Partido y sin entereza para resistir la influencia malsana de sus 
compañeros de causa, tomen las armas para combatir un Gobierno leal y 
honesto, que no ha. conculcado ningún principio, ni ha violado ninguna ley, 
ni ha cometido ninguna impureza en la administración pública.» 

Un grupo de jefes, encabezado por José María Pampillón, Juan Francisco 
Mena, Enrique Olivera, Secundino Benitez, Julio Barrios, Antonio Paseyro, 
Anselmo Urán, Ramón Batista, José Gil, Escolástico de los Santos, Antero Díaz, 
Felipe Luna y Froilán Gastán, se adhirió a ese manifiesto por medio de una 
amplia declaración de solidaridad de propósitos. 

En ambos documentos se hacía constar que, según manifestaciones presi- 
denciales, no se alteraría la política de cooparticipación ya iniciada. 


Organización de la defensa. 


El movimiento revolucionario se inició el 1.° de enero de 1904. Ese mismo 
día hubo choques de fuerzas en Paysandú, Florida y' otros puntos, con muertos 
y heridos de uno y otro lado. Y de' inmediato se preocupó el Gobierno de la 
organización de la defensa sobre la base de la convocatoria de la Guardia 
Nacional móvil de la capital. Con sus elementos debían organizarse 16 bata- 
llones de 400 plazas cada uno, a cargo de los señores Francisco Alejo Idiarte- 
garay, Antonio Bachini, Claudio Williman, Rufino Gurméndez, Justo R. Pelayo, 
Carlos Búrmester, Feliciano Viera, Federico Paullier, Joaquín Machado, Juan 
Levrato, Osvaldo Acosta, Luis Batlle y Ordóñez, Luis Ignacio García, José 
Félix Berasain, Camilo Ferrer Oroño, y tres regimientos de caballería, a cargo 
de los señores Eduardo Iglesias, Mateo Magariños Solsona y Juan José Fer- 
nández. Los registros de inscripción cerrados un mes después arrojaban 8,432 
ciudadanos. Se procedió a la vez a la formación de un batallón municipal con 
los empleados dependientes de la Junta Económico - Administrativa de la Ca- 
pital, a la creación del batallón 6.” de Infantería de línea, a la organización de 
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comandancias militares en todos los departamentos y a la formación de una 
Junta Central de Auxilios. 

Como complemento de este plan de medidas hubo varias prisiones políticas 
y se decretó la clausura de los clubes nacionalistas. 


Cesan en sus cargos los legisladores nacionalistas. 


En cuanto se produjo el levantamiento de Aparicio Saravia dejaron de 
concurrir al Senado y a la Cámara de Diputados los legisladores nacionalistas 
que seguían al directorio de la mayoría de su Partido. Ambas Cámaras resol- 
vieron emplazar a los omisos y una vez vencidos los plazos los declararon 
cesantes y convocaron a sus suplentes. 

Uno de esos legisladores, el doctor Arturo Berro, fué arrestado por la 
Policía antes de su cese. Pero la Cámara pidió y obtuvo que fuera puesto bajo 
su jurisdicción, y luego lo desaforó, como consecuencia de la sustanciación de 
un sumario en que se comprobaba su participación directa en el movimiento 
revolucionario. 


Responsabilidades pecuniarias de los revolucionarios. La ley de interdicciones. 


Al estallar la guerra pidió el Presidente Batlle a la Asamblea una ley 
encaminada a fijar las responsabilidades de los revolucionarios. Y véase lo 
que estableció la ley surgida de esa iniciativa: 

«Los autores y cómplices en el delito de que tratan los artículos 118 del 
Código Penal (los que se alzaren en armas contra los Poderes Públicos o con 
el objeto de promover la guerra civil, serán castigados con 7 a 8 años de des- 
tierro) y 842 del Código Militar (son reos de rebelión los militares que en 
número de cuatro o más se alzaren armados o en abierta hostilidad contra 
el Gobierno de la Nación), responderán solidariamente con sus bienes y accio- 
nes de cualquier clase que sean, de los daños y perjuicios que causen, todo 
de conformidad con los principios de la legislación ordinaria. Autorízase al 
Poder Ejecutivo para dictar provisoriamente interdicción sobre los bienes 
de las personas comprendidas en los artículos anteriores.» 

El Poder Ejecutivo empezó a publicar desde ese momento listas de revo- 
lucionarios comprendidos en la ley. El número de ellos llegó rápidamente a 400. 


Acciones de armas. La batalla decisiva. 


En el curso del mismo mes de enero hubo dos combates: en Mansevillagra 
y en Fray Marcos. 

El primero entre los ejércitos de Aparicio Saravia y del general Justino 
Muniz. En su parte oficial decía el general Muniz que había infligido una 
derrota a las fuerzas revolucionarias, causándoles más de 60 muertos. 

«Ahorre el mayor número de vidas posible, contestó el Presidente Batlle, 
teniendo siempre presente que todos somos de una misma familia y que la 
victoria es tanto más brillante cuanto más generosa.» 

Después de Mansevillagra siguieron en contacto ambos ejércitos, produ- 
ciéndose numerosos y sangrientos choques en Illescas, en la Sierra de las Con- 
chas cerca del Cordobés, y en el Paso de San Juan sobre el Cordobés, con 
iguales ventajas para el ejército de Muniz. 

A Saravia se le calculaba un ejército de 7,500 a 8,000 hombres en esos 
momentos. 

La acción de Fray Marcos fué, en cambio, un triunfo del ejército revolu- 
cionario. La división de Canelones, compuesta de 1,700 hombres bajo el mando 
del general Melitón Muñoz, se desbandó a los primeros tiros, abandonando 
dos cañones. El Gobierno destituyó al general Muñoz, por haber desobedecido 
las instrucciones militares que había recibido. 
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Después de esas acciones volvieron los ejércitos principales a encontrarse 
en el Paso del Parque del Daymán, en el Paso de los Carros del Olimar, en 
Tupambaé y en Masoller. 

En el Paso del Parque del Daymán el ejército revolucionario, compuesto 
de 7 a 8,000 hombres, tuvo 100 muertos y 300 heridos, y el ejército del gene- 
ral Muniz, compuesto de 4,500 hombres, tuvo 70 heridos, todo ello según este 
último jefe, quien agregaba que los revolucionarios habían sufrido una derrota 
y que habían perdido los cañones abandonados por el ejército del general Meli- 
tón Muñoz en Fray Marcos. Los informes de los heridos recogidos en el campo 
de batalla, arrojaban cifras más altas: 700 bajas, correspondiendo al ejército 
de Muniz 80 muertos y 120 heridos y al ejército de Saravia 150 muertos y 
350 heridos. , 

En el Paso de los Carros del Olimar el ejército de Saravia tuvo 80 muer- 
tos y numerosos heridos y el del general Muniz 31 muertos y heridos, según 
el parte de este último. En un telegrama subsiguiente el general Muniz ele- 
vaba a 100 el número de revolucionarios muertos y en ambas comunicaciones 
afirmaba categóricamente su victoria sobre el ejército de Saravia. 

En la batalla de Tupambaé hubo 1,486 bajas, según el parte del general 
Pablo Galarza, quien las distribuía así: en el ejército legal, 111 muertos y 
375 heridos; en el ejército de Saravia, 300 muertos y 700 heridos. Agregaba 
el parte oficial que el ejército revolucionario había sido derrotado. El doctor 
Alfredo Navarro, jefe de la expedición médica. que salió al día siguiente, supo 
por boca de Saravia que éste llevaba 700 heridos. El señor Julio María Sosa, 
redactor del «Diario Nuevo», que estaba en el ejército de Galarza, establecía 
en una de sus correspondencias que las bajas del ejército legal ascendían a 
111 muertos, 375 heridos y 19 desaparecidos. 

En la batalla de Masoller el ejército del general Eduardo Vázquez tuvo 
93 muertos y 400 heridos, y el ejército de Saravia 180 muertos y de 700 a 800 
heridos, según el parte oficial del primero de esos jefes al Gobierno. Entre 
los heridos del ejército revolucionario figuraba el generalísimo Aparicio Saravia. 

Esta última batalla, dada el 1.? de setiembre de 1904, que fué también 
adversa a los revolucionarios, puso fin a la guerra civil, después de 8 meses 
justos de lucha constante, en que se peleaba con increíble valor durante el 
combate y se respetaba y atendía a los heridos después de apagados los fuegos. 
Saravia fué a morir a territorio brasileño y su ejército, a cargo de los jefes 
de división señores Basilio Muñoz, Juan José Muñoz y José T. González, 
cruzó la línea fronteriza y volvió luego a territorio oriental para entrar en 
las negociaciones de paz de que hablaremos más adelante. 

Aparte de los combates entre los ejércitos principales, había habido nume- 
rosos encuentros entre las divisiones que recorrían la campaña, especialmente 
en San Eugenio, en la Agraciada, en Rivera y en el Salto, corriendo abundante- 
mente la sangre en todos ellos. 

Entre las circunstancias que contribuyeron a las sucesivas derrotas del 
ejército revolucionario figuraba la escasez de armas y minuciones. Las grandes 
remesas de la costa argentina luchaban con la activa vigilancia que había esta- 
blecido el Gobierno de Batlle. En junio cruzó el Uruguay un fuerte convoy 
compuesto de 1,294 fusiles y 180,000 tiros, a cargo de don Abelardo Márquez. 
Pero el coronel Feliciano Viera alcanzó el convoy a la altura del arroyo Gua- 
yabo y lo capturó después de un violento combate. Dos meses después caía en 
poder de las fuerzas del Gobierno otro convoy' de municiones salido de la 
frontera de Río Grande. 

Hemos reproducido algunas de las cifras relativas al monto de las fuerzas 
en lucha. El sargento mayor Atanasildo Suárez, segundo jefe de uno de los 
regimientos de caballería que actuaron en la batalla del Parque, calculaba en 
8,000 hombres él efectivo de Saravia, en un reportaje que le hizo «El Día». 
El Presidente Batlle, en otro reportaje publicado en «El Diario» de Buenos 
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Aires, asignaba a sus fuerzas el número de 36,000 hombres y a las de Saravia 
el de 9,000, aunque advirtiendo que los revolucionarios las elevaban a 12 
y 15,000. La sola guarnición de Montevideo se componía de 14,500 hombres 
a los cuatro meses de iniciada la lucha. 


Gestiones de pacificación. 


Las gestiones de paz comenzaron en enero de 1904, o sea desde el prin- 
cipio mismo del estado de guerra. Por iniciativa de la Cámara Nacional de 
Comercio hubo una reunión de delegados de todas las corporaciones comer- 
ciales de la plaza de Montevideo y de esa reunión surgió una comisión media- 
dora que no pudo obtener resultados y' que se disolvió en seguida. 

Después de los sangrientos encuentros de Mansevillagra e Illescas llegó 
de Buenos Aires una delegación compuesta del doctor Pedro Bourel y del 
obispo Gregorio Romero, quienes entregaron al Presidente Batlle una nota 
de los señores Luis Sáenz Peña, Bernardo de Irigoyen y Benjamín Victorica 
a favor de la paz. El Presidente Batlle contestó esa nota en los siguientes 
términos: 

«Soy el demandado en este sangriento pleito que enluta y asola mi país, 
y representante, como me siento, de la ley y de la justicia, no es a mí a quien 
toca proponer su solución... Sé bien que puede y debe hacerse la paz, una paz 
trascendentalmente benéfica para el país y' que reposaría sobre la ancha base 
del sometimiento a los poderes constituidos y de pleito homenaje de estar a 
los preceptos constitucionales... No soy hombre para la guerra; soy hombre 
para la civilización y para el progreso, y el resplandor de las victorias campales 
no me hace olvidar de la sangre leal que cuesta ni del dolor de los vencidos... 
Yo no tengo la paz. Está en el campamento de los que la han arrancado del 
quicio de la legalidad en que reposaba... Inspirad a los insurrectos la con- 
viceión de que es necesario prestar acatamiento a las instituciones y al Gobierno 
que ellos mismos contribuyeron a cimentar por acuerdo solemne, inducidles a 
aceptar las condiciones precisas de un sometimiento real, que normalice su 
acción, única que perturba actualmente la vida regular del país, y se inaugu- 
rará una era de sólida paz dentro de una situación de concordia, de honradez, 
de orden y de libertad.» 

Un fuerte grupo de cuarenta y tantos legisladores resolvió también hacer 
oir su voz en esa oportunidad, mediante la publicación de un manifiesto en 
que concretaba así su fórmula de paz: 

«Declaran que quieren y desean la paz, como el más alto de los bienes a 
que puede aspirar una sociedad organizada, pero sobre la base de un restable- 
cimiento definitivo e incondicional del régimen de las instituciones, sin pactos 
artificiosos ni restricciones subversivas... Declaran que juzgarían insensato e 
indigno de la solemne espectativa del país que se le abandonase de nuevo a 
los azares de una paz precaria y engañosa, sin la unidad gubernamental que 
mantiene el concepto indiscutible de la patria... Declaran estar íntimamente 
persuadidos de que la entidad moral de los Poderes Públicos, tal como la 
caracterizan quienes en la actualidad los desempeñan, ofrece base amplia para 
una reconciliación honrosa y sincera de los orientales.» 

Pero en el campamento revolucionario dominaban otras ideas y el doctor 
Bourel y el obispo Romero dieron por terminada su gestión y regresaron a 
Buenos Aires. 

Varias semanas más tarde el Ministro oriental en Buenos Aires, don Da- 
niel Muñoz, fué invitado a cambiar ideas con el directorio nacionalista, dando' 
lugar con ello a una interpelación de la Cámara de Diputados, que el Ministro 
de Relaciones Exteriores contestó diciendo que había ya observado al señor 
Muñoz por su actitud. Según agregaba «El Día», el Presidente había vuelto 
a manifestar que él no admitiría nuevas componendas, sino una paz estable 
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sobre la base del ejercicio pleno del Gobierno, la unidad completa del Poder 
Ejecutivo y la unidad absoluta del poder militar. 

A raíz de la batalla de Tupambaé la Cámara Nacional de Comercio pro- 
movió una numerosa reunión, de la que surgió una comisión encargada de 
reanudar las negociaciones, bajo la presidencia de don Joaquín C. Márquez, y 
una subcomisión compuesta de los doctores Pablo de María, Juan Zorrilla de 
San Martín y Eduardo Acevedo, que redactó la siguiente fórmula de paz: 


«Acuerdo electoral para los comicios de noviembre y diciembre, sobre la 
base de 29 diputaciones y tres senadurías nacionalistas, aparte de las cuatro 
senadurías ya existentes; cooparticipación de los partidos en el Poder, enten- 
diéndose por esto que el Gobierno nombrará voluntariamente algunos jefes 
nacionalistas; revocación de las interdicciones; indemnización de guerra en 
pago del armamento que entregará el ejército revolucionario; reposición de 
grados; amnistía general.» 

Esta fórmula fué presentada en seguida al Presidente de la República 
y al directorio nacionalista que actuaba en Buenos Aires. El directorio nacio- 
nalista manifestó que su impresión era favorable; que había allí una base 
seria que podía llevar a la pacificación de la República, pero que necesitaría 
un salvo conducto para consultar al punto con Saravia. 

El Presidente Batlle se negó a dar el salvo conducto invocando razones 
militares y además que los delegados del directorio podían entenderse directa- 
mente con el Gobierno. 

«Miro con agrado, agregaba en su nota el Presidente Batlle, las gestiones 
que se hacen en favor de la paz y no sería contrario a un acuerdo realizado en 
condiciones aceptables, reconociendo, sin embargo, que no entraría en mis 
atribuciones el llevar a cabo un acto de esa naturaleza; ni tampoco sería 
contrario a una política de cooparticipación, siempre que la forma en que de- 
biera hacerse efectiva no importara un peligro para la consolidación de la paz.» 

El comité del comercio propuso entonces que el directorio nacionalista 
hiciera la consulta directamente al jefe revolucionario y habiendo. obtenido 
una respuesta negativa, resolvió dar por terminadas las gestiones y disolverse. 

Hubo otras tentativas pacifistas con igual resultado negativo. Una de ellas, 
del doctor Angel Floro Costa en la Cámara de Diputados, para iniciar la paz 
sobre bases determinadas y otra del Congreso Ganadero que presidía el doc- 
tor Alberto Nin, encaminada a obtener ambiente favorable en la Asamblea 
y en el campamento revolucionario. Y así continuaron los trabajos hasta la 
batalla de Masoller y la muerte de Saravia, en que surgieron las bases defi- 


nitivas. 


Bases de pacificación. 


Una semana después de Masoller recibía don Joaquín Machado, jefe de 
las fuerzas destacadas en Rivera, una carta de los señores Vicente Ponce de 
León y Prudencio Soria, en la que hablaban de la necesidad de la paz «debida- 
mente autorizados, prevenían, por los señores jefes del ejército nacionalista». 

El Presidente Batlle, a quien el señor Machado envió la carta, contestó 
en el acto proponiendo las siguientes bases: 

«Amnistía general; legalidad electoral, dependiendo los acuerdos de las 
deliberaciones de las comisiones directivas de los partidos; levantamiento de 
las interdicciones; acatamiento a las autoridades legales por las fuerzas levan- 
tadas en armas contra ellas; entrega real y efectiva por esas fuerzas de todas 
sus armas y parques al Ministro de la Guerra, que se trasladará al lugar del 
desarme con ese objeto.» 

El señor Basilio Muñoz, que había sustituído a Aparicio Saravia en el 
comando del ejército revolucionario, propuso a su turno estas bases: 
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«Amnistía general y reincorporación de jefes y oficiales; anulación de la 
ley de interdicciones; reforma constitucional; servicio militar obligatorio; 
descentralización administrativa; libertad electoral; supresión del derecho de 
votar a los cabos y sargentos; cooparticipación política de todos los orientales; 
entrega del armamento nacionalista al Gobierno y de éste a la revolución de 
una suma razonable para el licenciamiento; designación de algunos jefes 
políticos de listas formadas por los jefes de la revolución.» 

El Presidente Batlle insistió en sus bases y entonces el señor Basilio 
Muñoz le dirigió un telegrama, en que le decía que podía quitar o modificar 
libremente, en la seguridad de que todo sería aceptado. «La paz, concluía el 
telegrama, es obra grande y patriótica y la haremos». 

Y la paz se ajustó en seguida sobre las siguientes bases: 

«Amnistía; legalidad electoral, dependiendo los acuerdos de las delibe- 
raciones de las comisiones directivas de los Partidos; levantamiento de las 
interdicciones; acatamiento a la autoridad legal por las fuerzas levantadas en 
armas contra ella; entrega real y efectiva por esas fuerzas de todas sus armas 
y parques al señor Ministro de la Guerra, quien se trasladará al lugar del 
desarme con ese objeto; incorporación al ejército de los jefes y oficiales amnis- 
tiados; la Cruz Roja, por encargo del Gobierno se ocupará de hacer ir a sus 
casas a los soldados, oficiales y jefes de las fuerzas alzadas en armas, dándoles 
una pequeña cantidad de dinero para sus gastos; el Gobierno incluirá entre 
los asuntos extraordinarios la reforma de la Constitución, quedando el Poder 
Legislativo en completa libertad para decretarla o no y sancionar en el primer 
caso lo que juzgue necesario.» 

Hubo después algunas pequeñas alteraciones de forma. Los jefes revolu- 
cionarios pidieron que el subsidio que debía entregarse por intermedio de la 
Cruz Roja, fuese equivalente al precio de las armas que se entregasen y el 
Presidente Batlle aceptó, bajo la condición de que el precio sería fijado por 
el Gobierno mismo. También pidieron y obtuvieron que la entrega del subsidio 
se hiciera por una comisión mixta y que se decretara un armisticio destinado 
a obtener la adhesión del directorio del Partido y de los jefes que no estaban 
en el campamento general. El directorio, que estaba radicado en Buenos Aires, 
pidió autorización para enviar delegados al campamento; pero a esta última 
proposición se opuso el Gobierno y entonces los jefes resolvieron dar cumpli- 
miento inmediato a lo pactado. 

Las bases de pacificación fueron firmadas en Aceguá, a fines de setiembre 
y su cumplimiento efectivo tuvo lugar en el campamento de Olimar, a principios 
de octubre. 

El Presidente Batlle pasó en el acto un Mensaje a la Asamblea, en que 
concretaba así la fórmula definitiva de pacificación: 

«Amnistía general; legalidad electoral, dependiendo los acuerdos de las 
deliberaciones de las comisiones directivas de los partidos; levantamiento de 
las interdicciones; acatamiento a la autoridad legal por las fuerzas levantadas 
en armas contra ella; entrega real por esas fuerzas de todas sus armas y 
parques al señor coronel Galarza; incorporación al ejército de los jefes y ofi- 
ciales amnistiados; una comisión mixta nombrada de acuerdo entre el Gobierno 
y los insurrectos, distribuirá la suma de $ 100,000 entre los jefes, oficiales 
y soldados de las fuerzas insurrectas; el Gobierno incluirá entre los asuntos 
de la convocatoria extraordinaria la reforma de la Constitución, quedando el 
Poder Legisaltivo en completa libertad para decretarla o no y sancionar en 
el primer caso las reformas que juzgue convenientes; no serán perseguidos 
como autores de delitos comunes las personas que han cobrado impuestos por 
cuenta de la insurrección.» 

Estas bases fueron sancionadas de inmediato por la Asamblea. 

La población de Montevideo celebró la realización de la paz con una gran 
manifestación en honor 'del Presidente Batlle, que llenó la calle 18 de Julio 
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desde la Plaza Independencia hasta la plaza Cagancha. Los estudiantes univer- 
sitarios realizaron a su turno dos manifestaciones con fines análogos y contes- 
tando a una de ellas, dijo el Presidente Batlle: «Hago votos porque no diri- 
mamos ya nuestras cuestiones en los campos de batalla; por que las dirimamos 
siempre en el campo de la ley». 


Un programa para el nuevo período de paz. 


El comité ejecutivo del Partido Colorado y los legisladores del mismo 
Partido publicaron, al tiempo de la celebración de la paz, el programa de tra- 
bajos que se proponían abordar en el nuevo período que se abría para el país. 
Comprendía los siguientes puntos: 

«Reforma de la Constitución; desenvolvimiento de las fuerzas económicas, 
hasta permitir que el país se baste a sí mismo, en lugar de ser tributario del 
extranjero; abaratamiento de la vida con la supresión gradual de los impuestos 
de consumo; atracción del inmigrante.» 


Los grados conferidos por los nacionalistas. 


A raíz del desarme se dirigieron los jefes de las fuerzas revolucionarias al 
directorio de su Partido, haciendo acto de acatamiento y el directorio resolvió 
agradecer esa demostración, tributando a su turno un voto de agradecimiento 
por su heroísmo «a todos los jefes del ejército». El Ministro de la Guerra llamó 
en seguida al presidente del directorio y le observó que no podía seguir funcio- 
nando el Comité de Guerra y contestó el interpelado que no aceptaba la adver- 
tencia, por tratarse de una referencia a hechos que pertenecían a la historia. 

En la prensa y en los clubes seguían figurando con denominaciones mili- 
tares los jefes y oficiales del ejército revolucionario y entonces el Poder Eje- 
cutivo resolvió cortar el mal de raíz, mediante la presentación a la Asamblea 
de un proyecto de ley por el cual se prohibía a la prensa atribuir denomina- 
ciones de jerarquía militar a ciudadanos ajenos al ejército y a los clubes usar 
letreros del mismo género, todo ello bajo sanción de simple advertencia la 
primera vez y de multa en caso de reincidencia. 


Nuevas voces de revolución. 


Continuaron todavía durante algunos meses los síntomas de intranquilidad, 
aún cuando era general el convencimiento de que el Gobierno disponía de ele- 
mentos militares absolutamente incontrarrestables y de que cualquier movi- 
miento revolucionario sería rápidamente sofocado. 

Habían quedado muchas armas en manos de los soldados licenciados en 
Olimar, y el Gobierno trató de rescatarlas, publicando avisos en los que ofrecía 
tres pesos por cada fusil Mauser y la mitad por los de otras marcas. 

A principios de 1905 el Poder Ejecutivo dirigió un Mensaje a la Asamblea 
denunciando la existencia de trabajos revolucionarios bajo la dirección de Ma- 
riano Saravia. Acompañaba varios documentos para demostrar que el directorio 
nacionalista estaba al habla con dicho caudillo, entre ellos un acta del 13 de 
marzo del mismo año, que demostraba concluyentemente esa participación, y 
un telegrama del Jefe Político de San José comunicando que un jefe naciona- 
lista estaba convidando gente para la revolución. 

Antes de finalizar el año dirigió el Poder Ejecutivo otro Mensaje a la 
Comisión Permanente, en el que se decía que el coronel Manduca Carbajal invi- 
taba gente para un movimiento revolucionario, denuncia que Carbajal desmintió 
en absoluto. 

Los rumores de revolución se intensificaron considerablemente a principios 
de 1906, en tal forma y con tanta insistencia, que el Gobierno se creyó obli- 
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gado a recurrir a las medidas prontas de seguridad. autorizadas por la Cons- 
titución: prisión de varios ciudadanos para someterlos de inmediato a los jue- 
ces; intervención de las líneas telegráficas; restricción de la libertad de im- 
prenta; clausura de los clubes nacionalistas. El directorio del Partido Nacio- 
, nalista acababa de publicar un manifiesto extraordinariamente tibio, que se 
` juzgaba como una de las pruebas de que el alzamiento de Mariano Saravia era 
inminente. Pocas horas después comunicaba, sin embargo, el Presidente de la 
República a la Asamblea que había resuelto dar libertad a los caudillos arres- 
tados en campaña, a condición de que no salieran de sus departamentos por 
unos días más y que había dejado sin efecto las demás medidas relativas a 
las líneas telegráficas, a los clubes y a la prensa. Y antes de finalizar el mes 
de mayo dictaba sentencia el Juez del Crimen, doctor Mendoza Durán, en el 
sumario por conspiración, absolviendo de culpa y pena a los encausados, con la 
advertencia de que «el estudio de la prueba relacionada dejaba presumir la 
existencia de trabajos subversivos al orden legal de la República». 

Dos iniciativas surgieron con ocasión de los rumores alarmantes de esos 
días: una del legislador colorado doctor Angel Floro Costa, que su autor fun- 
daba así: 

«Pienso proponer y defender como teorema de solución general el pacto 
colombiano, es decir, el compromiso de honor que acaban de hacer los partidos 
políticos de la heroica, pero anarquizada Colombia, juramentándose para man- 
tener la paz durante veinte años, a fin de dar tiempo para buscar dentro de 
ella la forma decorosa de la rotación institucional de los partidos, que allá 
como acá apelan cada lustro a las armas para disputarse el Poder, fórmula 
que precipitará su transformación evolutiva en partidos de ideas, de principios 
y más que todo de intereses económicos, que son hoy los que predominan en 
el mundo entero, para hacer triunfar sus energías estimuladoras y solidarias 
en la grandeza nacional, todo con el noble fin práctico de dar tiempo para 
que, mediante esa tregua de Dios, se vigorice el organismo nacional y renazca 
a la sombra de esa larga convalescencia la prosperidad pública. Sé que tendré 
muchos que me secunden y que no sembraré en el vacío. Y sé también que el 
país ya no soporta una tercera guerra civil más en este lustro, sin provocar 
intervenciones extranjeras que nos hagan entrar en razón y nos curen de nues- 
tras vesanías, imponiéndonos humillaciones que comprometan nuestra nacio- 
nalidad.» 

Y otra del senador nacionalista, don Rodolfo Vellozo, quien visitó al Pre- 
sidente Batlle y obtuvo de éste las siguientes declaraciones: 

«Que no aceptaba la política de coparticipación, si por política de copar- 
ticipación se entendía gobernar con dos programas distintos, porque la direc- 
ción debía ser una sola; pero que juzgaba que podía y debía utilizarse el con- 
curso de los hombres de todos los demás partidos.» 

A mediados del mismo año 1906 volvió a hablarse đe revolución, de una 
revolución estimulada por dirigentes del Partido Clerical. La justicia se incautó 
de una carta en que un militar hacía la denuncia. Pero el juez del Crimen, 
doctor Pinto, no encontró base para condenar a nadie y mandó archivar el 
expediente. 

Llegaba en esos momentos a su término la Presidencia del señor Batlle 
y Ordóñez y «la revolución prelaticia», como así la llamaba una parte de la 
prensa, era el último aleteo del espíritu revolucionario, de ese espíritu que 
áesde 1830 hasta 1904, tres cuartos de siglo! había estado ensangrentando 
nuestra campaña y deteniendo nuestros progresos. 


La pacificación definitiva. 


Todo el país estaba persuadido, sin embargo, de que con Masoller y la 
desaparición de Saravia, el último y heroico caudillo, se abría para la República 
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una era permanente de tranquilidad, en que los partidos tradicionales se 
acostumbrarían a dirimir sus diferencias en las urnas y no en los campos 
de batalla. 

«Nadie me ha comprendido, decía el ilustre Sarmiento a Daniel Muñoz, 
criticando una biografía en que se le elogiaba como literato y como educacio- 
nista, nadie me ha comprendido todavía. Como literato, no he hecho más que 
externar una afición de mi juventud, y como educacionista sólo me he preocu- 
pado de preparar el porvenir de mi país, echando esa semilla de la instrucción, 
que es de tardía cosecha. Pero lo que realmente he hecho de provechoso, eso 
no me lo reconoce nadie y será, sin embargo, el pedestal de mi personalidad 
en la historia argentina. Mi grande obra, ha sido acabar con el gaucho monto- 
nero y anular al gaucho político.» 

Ha transcurrido desde Masoller un cuarto de siglo, apenas interrumpido 
por dos movimientos anárquicos, sofocados al nacer durante la Administración 
Wiliman, y un cuarto de siglo de paz que ha transformado radicalmente la 
fisonomía política, económica y administrativa del país, permitiéndole ocupar 
una de las posiciones más prestigiosas de América y del mundo entero, y ello 
gracias a la energía inquebrantable del Presidente Batlle y a la fuerza militar 
que organizó y que se ha mantenido desde entonces, haciendo materialmente 
imposible las revoluciones y obligando a todos los orientales a dirimir sus 
disidencias al pie de las urnas y no de otro modo. 


Colazos de la guerra. La mina del camino Goes. 


Durante el mes de agosto de 1904, en lo más recio de la guerra civil, en 
momentos en que el Presidente Batlle y Ordóñez y su familia viajaban en co- 
che por el camino Goes, cerca del cruce de Larrañaga, estalló una mina cargada 
de pólvora y dinamita, que produjo un hoyo de varios metros de superficie. 
Esa mina estaba en conexión con un alambre que corría a lo largo de un túnel 
hasta una casa donde residía el criminal encargado de acechar la presa y hacer 
funcionar la corriente. El tiempo fué mal calculado y la mina no alcanzó a 
producir desgracias personales. El Presidente Batlle tenía la costumbre de 
recorrer ese camino en sus días de descanso y sólo por obra de la casualidad 
es que la mina no produjo el resultado que esperaban sus autores. 

Corridos todos los trámites judiciales, pidió el Fiscal, doctor Victoriano 
Martínez, 21 años de prisión contra Luis Di Trápani, Pedro Calderón, Simón 
Di Ruggia y Osvaldo Servetti, como autores del atentado. El veredicto del ju- 
rado de primera instancia hacía notar que Di Trápani, Di Ruggia y Calderón 
habían construído y cargado la mina; que el encargado de vigilar el camino 
y tirar de la cuerda, era Calderón, y que acerca de Servetti, acusado por Di 
Trápani como inspirador principal, sólo existían presunciones. Agregaba el 
jurado que se trataba de un crimen político emanado de las exaltaciones del 
momento. La sentencia de primera instancia condenaba a Di Trápani, Di Ruggia 
y Calderón a 10 años de penitenciaría y mandaba poner en libertad a Servetti. 
El veredicto de segunda instancia establecía que los autores de la mina no 
habían tenido. intención de matar al Presidente, sino de ejercer un acto de 
intimidación política, dada la condición en que había sido construída la mina 
según los técnicos oficiales y según la declaración de Di Trápani. Y de acuerdo 
con el nuevo veredicto, el Tribunal absolvió a Servetti y a Di Ruggia y con- 
denó a Di Trápani y a Calderón a 5 y 154 años de destierro. 

En el complot contra el ex Presidente Cuestas, sustanciado varios años 
atrás, habían figurado dos de los acusados: Servetti y Di Trápani. 

El directorio del Partido Nacionalista, que estaba radicado en Buenos Ai- 
res como consecuencia del estado de guerra, se apresuró a publicar una decla- 
ración por la que rechazaba «toda solidaridad con el autor o autores del 


atentado». 
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La Junta Central de Auxilios. 


Desde el comienzo de la guerra nombró el Gobierno una Junta Central de 
Auxilios bajo la presidencia del doctor Pedro Figari. Esa comisión organizó 
varias expediciones sanitarias a partir del combate de Mansevillagra y nombró 
una subcomisión de recursos bajo la presidencia de don Augusto Hoffman, 
que alcanzó a reunir la suma de $ 58,328 por los siguientes conceptos: 

Subscripciones, $ 17,370; Donaciones extraordinarias, $ 3,408; Fiestas, 
$ 5,283; Subscripciones en el extranjero, $ 11,896; Liga U. contra la Tuber- 
culosis, $ 2,000; Subcomisiones, $ 548; Subvención del Gobierno, $ 17,820; 
subcomisiones, $ 548. 


El costo de los suministros y perjuicios de guerra. 


Una vez terminada la guerra el Poder Ejecutivo nombró una comisión 
compuesta de los señores Joaquín C. Márquez, Ovidio Grané, Luis Piñeyro del 
Campo, Luis Ignacio García, Gabriel Terra, Pedro Díaz y Eduardo Acevedo, 
para el examen y liquidación de los reclamos procedentes de ganados, sumi- 
nistros en general y perjuicios originados por las fuerzas legales. 

A mediados de 1905 el Presidente Batlle se dirigió a la Asamblea General 
adjuntando el estado aproximado de la liquidación. La comisión había inter- 
venido hasta ese momento en 38,500 expedientes, que al promedio de $ 700 
que arrojaba la liquidación ya practicada, permitía anticipar que el monto 
total no excedería de $ 6.000,000. 

La liquidación prosiguió hasta 1910, en que el Poder Ejecutivo presentó 
el resultado definitivo de 8,562 reclamos, con un monto de $ 9.151,360, redu- 
cido por la comisión y por el Ministerio de Hacienda a $ 5.415,896. Sólo que- 
daban pendientes de liquidación 87 reclamos por sumas relativamente pequeñas. 

Algunos meses antes de arribarse a esas cifras definitivas, habían sido 
clasificados así los créditos liquidados: 


Número de vacunos (carne) . . . E A 297,483 
» » > (cueros) a ra e e 188,518 
> » lanares (carne) . . . . +. +... +... 337,111 
» > Cueros NT A > 248,215 
» > caballos y yeguas . ta a da ls 200,035 
» Y MULAS uo a a ss a A e e a 14,807 
Metros de alambrado. . . +... o... o... 8.300,441 
Valor de diversos suministros . . . +. +. +. +. . +. $ 1,250,596 


Los suministros y perjuicios mandados liquidar eran los procedentes de las 
fuerzas legales, únicos que estaban sujetos a indemnización de acuerdo con la 
ley de 1862. Hubo un momento en que se temió que también hubiera que inden.- 
nizar los procedentes de las fuerzas revolucionarias, y ello con motivo de una 
reclamación interpuesta por la Cancillería brasileña, que la nuestra había con- 
testado así a la Legación oriental en Río de Janeiro: «Gobierno ordenó Ministro 
de la Guerra investigar sobre perjuicios estancias brasileñas y dispuso serias 
medidas. Será indemnizado todo perjuicio y castigado todo abuso, evitando 
perturbación de nuestras buenas relaciones con el pueblo brasileño». Pero el 
Ministro de Relaciones Exteriores doctor Romeu se apresuró a rectificar los 
comentarios de nuestra prensa, diciendo que su telegrama fué en respuesta a 
otro de la Legación en que se le denunciaba que dos estancias brasileñas 
habían sido saqueadas por fuerzas dependientes del ejército legal a cargo del 
general Vázquez. 

De acuerdo con las mismas disposiciones vigentes declaró el Gobierno en 
un reclamo del ferrocarril Central que no podían cargarse al Tesoro Público 
los perjuicios causados por las fuerzas revolucionarias, y el Juzgado Nacional 
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de Hacienda desestimó una demanda de la Sociedad «The Merino Estancia 
Company Limited» por cobro de perjuicios de igual origen. 

Desde el comienzo de la guerra se preocuparon los estancieros radicados 
en Montevideo de promover medidas tendientes a obtener la regularización de 
los suministros a las fuerzas legales. En una numerosa reunión celebrada en 
la Cámara Nacional de Comercio se acordó el nombramiento de un comité 
encargado de la defensa de los intereses rurales y ese comité se puso de inme- 
diato al habla con el Presidente de la República para asegurar el éxito de sus 
gestiones. 

El Gobierno, a la vez, creó una Junta Administradora de Guerra encar- 
gada de contratar las proveedurías, comprar forrajes, equipos y monturas, con- 
tratar alojamientos, inspeccionar los cuarteles, comprar vestuarios, ropas, co- 
rreajes, fletamento de buques y atender todo pedido de aprovisionamiento. 

La junta directiva de la Sociedad Rural resolvió también integrarse con 
diez personas más «a fin de hacer todo lo posible para humanizar la guerra, 
evitando el derramamiento inútil de sangre y el ensañamiento con el vencido... 
mediar entre las fuerzas en armas y el vecindario de cada departamento por 
delegaciones o comisiones especiales, a fin de que el auxilio que se obliga a 
prestar al vecino, para fines de guerra, se demande o solicite con sujección a 
la legislación vigente e influir, en consecuencia, para que se proceda con la 
mayor discreción.» 

Otra iniciativa importante adoptó el consejo directivo de la Unión Indus- 
trial, al pedir y obtener que el servicio militar de los obreros de las fábricas 
se hiciera en forma de no promover la paralización de los trabajos industriales. 


La libertad de imprenta. Durante la revolución de marzo de 1903. 


Al estallar la primera revolución de Aparicio Saravia, en marzo de 1903, 
el Jefe Político de Montevideo, coronel Juan Bernassa y Jerez, recorrió todas 
las imprentas y expuso a sus directores que en vista de las noticias alarmantes 
de que se habían hecho eco algunos diarios había recibido orden «para indicar 
la conveniencia de controlar severamente las informaciones políticas, lo que 
naturalmente no importaba coartar la libertad de la propaganda periodística». 

Esa actitud mesurada, que se extendía a las demás esferas de la Adminis- 
tración, dió base al doctor Domingo Mendilaharzu para caracterizar así, desde 
las columnas de «El Tiempo», los comienzos de la Administración Batlle: 

«A pesar de la honda perturbación causada por la insurrección de marzo, 
en solo seis meses del Gobierno del señor Batlle y Ordóñez se nota una reac- 
ción benéfica en todos los órdenes de la vida nacional. En la esfera política, 
los ciudadanos se sienten garantidos. Son llamados a responsabilidad los fun- 
cionarios. La libertad es respetada. La opinión pública una fuerza. La voz de 
la prensa, centinela avanzado de la milicia popular, no es como ruído inútil y 
molesto hecho en una puerta que no quiere abrirse. Hay una como resurrección 
del espíritu público, cuyas palpitaciones trascienden a la masa adormecida 
en largo cautiverio. La abatida altivez cívica renace, y cada cual, sintiéndose 
dueño de sí mismo, no reconoce más soberano que la ley. Sólo falta el sufragio 
libre para cimentar el régimen de las instituciones y coronar esta obra de con- 
servación y de progreso, encaminándola a sucesivos mejoramientos... En la 
esfera financiera, el Gobierno del señor Batlle y Ordóñez ha sentado general 
fama de administrador honesto y celoso de los dineros públicos.» 

Apenas alcanzó a estar en vigencia cinco días la resolución administrativa 
de que nos ocupamos. 


Durante la revolución de 1904. 


Al estallar la revolución de 1904 juzgó el Gobierno que debía intensificar 
las medidas restrictivas. Por un primer decreto se estableció que la prensa sólo 
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podía publicar «las noticias políticas de actualidad» que trasmitiera el Ministerio 
de Gobierno. Por un segundo decreto quedó prohibido «emitir opiniones y publi- 
car comentarios sobre los sucesos políticos de actualidad». Por un tercer de- 
creto que dejaba sin efecto el anterior, se reconocía a la prensa el derecho 
de émitir opinión y publicar comentarios sobre los sucesos políticos de actua- 
lidad, «recabando en cada caso la correspondiente autorización de la Jefatura». 
Por un cuarto decreto se resolvió dispensar de la previa censura <a los dia- 
rios que en sus apreciaciones no atacaran la causa del Gobierno, que es la causa 
de las instituciones, y en las noticias no ineluyeran aquellas que pudieran entor- 
pecer los planes militares del Poder Ejecutivo». Por un quinto decreto quedó 
permitida «la publicación de comentarios sobre la actualidad y noticias refe- 
rentes a los mismos sucesos sin previa censura, a condición de que no se 
atacara clara ni veladamente la causa de las instituciones, defendida por el 
Gobierno de la República», quedando subsistente la previa censura para los 
diarios que quisieran optar por ella. 

Estos cinco decretos, que tenían por sanción la suspensión de los diarios, 
fueron dictados en el curso del mes de enero de 1904, el mes inicial de la 
revolución, y estaban refrendados por el Ministro de Gobierno, doctor Juan 
Campisteguy. En abril se dictó un nuevo decreto por el que se prohibía a la 
prensa «ocuparse de la paz, dar noticias respecto de ella, ni hacer comentarios 
acerca del mismo asunto». 

«El Siglo» y «El Tiempo» sufrieron dos veces la pena de suspensión, a 
título de que habían violado algunos de esos seis decretos, y fué a raíz de una 
de dichas sanciones que el doctor Domingo Mendilaharzu, director de «El Tiem- 
po», recurrió a la Cámara de Senadores en demanda de una ley reglamentaria 
de la libertad de imprenta. 

La Comisión de Legislación del Senado, invocando la necesidad de fijar 
plazos prudenciales a las medidas restrictivas, aconsejó en esa oportunidad 
la sanción de un proyecto de resolución que decía así: 

«De acuerdo con lo dispuesto en la última parte del artículo 81 de la 
Constitución de la República, cesan los efectos prohibitivos de las resoluciones 
dictadas por el Poder Ejecutivo respecto a la libertad de la prensa. Quedan 
únicamente subsistentes esas resoluciones en cuanto se refieren a noticias de 
operaciones de guerra. y a la apreciación de los actos militares de los funcio- 
narios públicos que intervengan en ellas.» 


El problema de la reglamentación de la libertad de imprenta quedó plan- 
teado desde ese momento en ambas ramas del Cuerpo Legislativo. El diputado 
don José Enrique Rodó presentó un proyecto por el que se dejaban sin efecto 
todas las medidas restrictivas, excepto las relativas a la publicación de noti- 
cias sobre medidas militares. El diputado don Setembrino E. Pereda presentó 
otro proyecto por el que se establecía que la limitación a la libertad de imprenta, 
en el caso extraordinario de conmoción, sólo se aplicaría a las noticias y apre- 
ciaciones de guerra y a la apreciación de los actos militares de los funcionarios 
que intervinieran en la guerra: El Poder Ejecutivo formuló, a su vez, un 
proyecto que estaba concebido en estos términos: 

«Podrá emitirse el pensamiento sin previa censura, pero sujeto a las 
limitaciones y penas que en razón del estado de guerra en que se encuentra 
la República se establece en los siguientes artículos: 

«Queda prohibido: Publicar datos, informaciones o noticias referentes a 
las operaciones de la guerra, con excepción de los oficiales, y hacer transcripción 
de los diarios extranjeros sobre lo mismo. Hacer apreciaciones de los actos 
militares de los funcionarios públicos que intervengan en ellos. Dirigir censuras 
irrespetuosas personales u ofensivas al Jefe del Estado, en cuanto se refiere 
a la dirección general de la guerra y que afecten su autoridad y su prestigio. 
Abogar por la paz sobre otra base que no sea el sometimiento sin condiciones 
a la autoridad constituída. Publicar ilustraciones, estampas, caricaturas, que 
contravengan a estas disposiciones. Todo ello, bajo apercibimiento de sus- 
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pensión de los diarios o revistas por el término prudencial que fijará el Poder 
Ejecutivo, sin que por el mismo establecimiento puedan editarse diarios bajo 
otro nombre.» 

Rápidamente se uniformaron las ideas en torno de esta nueva fórmula, 
que fué la que prevaleció en la Asamblea Legislativa: 


«Quedan sin efecto las disposiciones restrictivas de la libertad de imprenta 
dictadas por el Poder Ejecutivo y' abolida la previa censura... Mientras dure 
la actual rebelión no será lícito a la prensa la publicación de noticias de la 
guerra no autorizadas por el Poder Ejecutivo, ni el comentario de las opera- 
ciones militares... Será considerada como subversiva la propaganda a favor 
de convenciones o pactos que impliquen una violación del orden constitucional 
en cuanto tiendan a quebrantar la unidad política del país, coartar cualquiera 
de las facultades propias de los Poderes Públicos o mermar su legítima auto- 
ridad... Los diarios infractores podrán ser suspendidos por el Poder Ejecutivo 
hasta por 10 días... Una vez restablecido el orden quedará sin efecto esta ley.» 

Al librarse la batalla de Tupambaé ya estaba vigente esta ley y «El Tiempo» 
fué el primero que sufrió su sanción, por haber sostenido editorialmente que 
la paz debía hacerse a todo trance y que era «bárbara y estéril» la defensa 
del Gobierno. 


En octubre, al terminar la guerra, resolvió «El Tiempo» reanudar su pro- 
pagando política con entera libertad, juzgando que había caducado la ley 
de emergencia sancionada por la Asamblea, aunque advertía que otro diario, 
«La Tribuna Popular» acababa de ser suspendido por la Policía y que esa sus- 
pensión había sido revocada por el Presidente en homenaje a la celebración 
de la paz. 


Durante el año 1906. 


Largos meses más tarde, en marzo de 1906, con ocasión de los graves 
anuncios de revolución de que antes hemos hablado, el Jefe Político de Monte- 
video, coronel Juan Bernassa y Jerez, dirigió a la prensa una circular en que 
decía: 

«Comunico a usted que habiendo resuelto el Poder Ejecutivo usar las 
facultades que le concede el artículo 81 de la Constitución, y siendo necesario 
restringir la publicación de noticias y comentarios que puedan perjudicar la 
acción de las autoridades, no podrá la prensa dar noticias, sin intervención de 
la Jefatura, de las medidas tomadas o a tomarse, ni tampoco comentar desfa- 
vorablemente esas medidas o los sucesos que con ella se relacionan, bajo aper- 
cibimiento de suspenderse la publicación del diario o periódico que incurra en 
falta.» 

Esta circular apenas alcanzó a tener efecto durante breves días, pero dió 
lugar a la suspensión de «La Razón» y de «La Democracia» y al arresto del 
doctor Luis Alberto de Herrera, director del último de esos diarios, por no 
haber acatado la orden de suspensión y haber hecho aparecer el diario por otra 
imprenta. El Poder Ejecutivo dió cuenta del arresto a la Asamblea, por tra- 
tarse de un diputado, y la Cámara resolvió que se pusiera en libertad al doctor 
Herrera y se pasasen los antecedentes a los Tribunales. 


El número de diarios. 


En 1903, primer año de la Administración Batlle, se publicaban en Monte- 
video 115 diarios y revistas (24 diarios y 91 revistas) y en los departamentos 
del litoral e interior, 116. En 1906, último año, tenía Montevideo 125 diarios 
y revistas y la campaña 115. 


Durante este último año quedó instalado el «Círculo de Cronistas». 
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Asuntos internacionales. La jurisdicción de las aguas del Río de la Plata 
y del Río Uruguay. 


En 1903 naufragó en Punta de Indio el vapor «Alicriti» y la Comandancia 
General de Puertos, al comunicar la noticia al Ministerio de la Guerra, dijo 
que el suceso había ocurrido en aguas jurisdiccionales argentinas. Pero nuestra 
Cancillería le observó en el acto que era en aguas comunes, dando lugar con 
ello a un debate de la prensa encaminado a fijar la verdadera situación de 
cada uno de los países ribereños. 


Tratándose del Río de la Plata y del Río Uruguay, decía «El Día», diario 
del Presidente Batlle, no hay aguas comunes. Cada nación ribereña tiene el 
dominio de la. parte que le corresponde determinado por la línea del Talweg. 
No hay aguas libres o comunes. En 1873, cuando el Gobierno de Ellauri re- 
clamó contra violaciones de los buques argentinos, el Gobierno de Sarmiento 
se excusó alegando que se trataba de aguas indeterminadas y habiendo pedido 
nuestro Ministro doctor Pérez Gomar la aclaración de la frase, contestó el 
Canciller doctor Carlos Tejedor: «El Gobierno argentino piensa que son inde- 
terminadas las aguas jurisdiccionales del Río de la Plata, porque comunes am- 
bos ríos a las dos Repúblicas, la anchura de ellos y la situación de algunas de sus 
islas, no permite, o por lo menos sujetan a error, la aplicación práctica del 
derecho de gentes que divide por mitad en esos casos la jurisdicción». 


Nuestra Comandancia de Marina mandó entonces al teatro del suceso un 
vaporcito que representara al Uruguay en la colocación de señales en el sitio 
donde estaba el escollo, pero el Gobierno argentino ya había resuelto hacerlo 
y el incidente terminó ahí. 

«La Prensa» de Buenos Aires, insistiendo en la estupenda tesis del doc- 
tor Estanislao Zeballos, tantas veces combatida por nuestra diplomacia y nues- 
tros publicistas, aprovechó la oportunidad para reanudar su propaganda a fa- 
vor del dominio exclusivo de la Argentiná sobre todo el Río de la Plata, con 
el singular agregado de que mediante un acuerdo o modus vivendi podría reco- 
nocerse al Uruguav la parte del estuario necesaria para llenar sus funciones 
administrativas de nación ribereña. 

Dos años más tarde, en 1905, la Legación argentina inició gestiones ante 
nuestro Gobierno para que se permitiera a una comisión técnica realizar estu- 
dios hidrográficos en el Río de la Plata dentro de la jurisdicción uruguaya, 
y el Gobierno contestó que se proponía nombrar delegados que lo representaran 
en esa comisión de estudios. 


El caso del coronel Pampillón. 


Otro incidente de resonancia ocurrió entre las Cancillerías del Plata, con 
ocasión del asilo acordado al coronel Pampillón en la Legación argentina du- 
rante la segunda revolución de Aparicio Saravia y de los esfuerzos de la Lega- 
ción para obtener que el caudillo nacionalista pudiera salir de su asilo y 
embarcarse para Buenos Aires. S 

El tratado internacional sancionado por el Congreso Jurídico de Monte- 
video, decía el canciller uruguayo doctor Romeu contestando a un repórter de 
«El Tiempo», luego de establecer que los reos de delitos comunes serán entre- 
gados a la autoridad local, previene lo siguiente: 

«Dicho asilo será respetado con relación a los perseguidos por delitos 
políticos, pero el jefe de la Legación está obligado a poner inmediatamente el 
hecho en conocimiento del Gobierno del Estado ante el cual está acreditado, 
quien podrá exigir que el perseguido sea puesto fuera del territorio nacional 
dentro del más breve plazo posible. El jefe de la Legación podrá exigir, a su 
turno, las garantías necesarias para que el refugiado salga del territorio na- 
cional, respetándose la inviolabilidad de su persona.» 
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«Pero hay una discusión entre las cancillerías que debe solucionarse mediante 
un protocolo. La nuestra sostiene que el Tratado acuerda a los gobiernos una 
facultad, de la que pueden o no hacer uso y que no haciéndose uso de esa facul- 
tad, si el asilado sale a la calle espontáneamente o acompañado por el personal 
de la Legación, puede ser aprehendido. Adviértase que todos los que han salido 
hasta ahora estaban provistos de páse gubernativo.» 

Después de varias entrevistas nuestro Gobierno accedió a las insistentes 
gestiones de la Legación, pero mediante un cambio de notas encaminadas a 
evitar que el coronel Pampillón fuese a engrosar las filas de la revolución, 
«comprometiéndose el Gobierno argentino, decía expresa y categóricamente el 
Ministro doctor Mariano De María, a internarlo y sujetarlo a severa vigilancia 
mientras duren las actuales circunstancias», 

«Dígase al señor Ministro, contestó el Presidente Batlle y Ordóñez, que 
dadas las seguridades del Gobierno argentino de que será internado y vigilado 


severamente, el Gobierno uruguayo no tiene inconveniente en acceder a su tras- 


lación al territorio argentino.» 


Pues bien, cuatro meses después de ese cambio de notas el coronel Pam- 
pillón cruzaba el Uruguay al frente de una expedición compuesta de 180 hom- 
bres, con una buena provisión de armas y provisiones y desembarcaba en Punta 
Chaparro, cerca de Palmira! 


La frecuencia con que salían de la costa argentina y hasta del Puerto de 
Buenos Aires, frente al cuartel del Cuerpo de Bomberos de la Boca, expe- 
diciones de hombres y material de guerra, denunciadas y protestadas insisten- 
temente por nuestra Cancillería, dió origen a una interpelación del Parlamento 
argentino, que puso al Canciller doctor Terry en el caso de hacer confesiones 
de abierta complicidad, que «La Nación», el más caracterizado órgano de la 
prensa de Buenos Aires, comentaba así: 


«El Ministro explica por medios muy simples y llanos, pero inconciliables 
con su cireunspección y responsabilidades, su impotencia para cumplir, como 
él lo deseara, los deberes de amistosa vecindad. La causa no puede ser más 
peregrina. Todos los empleados del Gobierno encargados de cumplir sus órde- 
nes, son agentes revolucionarios y' se burlan de ellas, consintiendo los actos 
que deben impedir. Un solo empleado fiel e imparcial tiene el Gobierno y 
ese se ha declarado enfermo, por desgracia. El Gobierno resulta, por tales 
circunstancias, embanderado muy apesar suyo y de su autoridad, en la revo- 
lución uruguaya.» 


Prosigue el reclamo relativo a la barca «María Madre». 


Nuestro Ministro en la Argentina, don Daniel Muñoz, que estaba encar- 
gado por el Gobierno anterior de arreglar directamente el asunto de la «María 
Madre» con el Ministro italiano conde Bottaro Costa, dirigió a éste a fines 
de 1903 una nota en la que luego de resumir los antecedentes judiciales rela- 
tivos al embargo de la barca a pedido de la casa Lagemann y C.a y a los 
actos de desacato a los mandatos judiciales que obligaron al Capitán de 
Puertos de Paysandú a pedir el desalojo de la marinería como medida de 
seguridad, decía: 

La Legación italiana pide que se llame la atención acerca de la actitud 
del juez de Paysandú. Pues bien: el Tribunal ha aprobado esa actitud. También 
pide que se destituya al Capitán de Puertos de Paysandú, y eso no es posible 
porque dicho funcionario ha cumplido su deber. Pide a la vez la Legación que 
se dé una satisfacción moral al Agente Consular italiano en Paysandú, por no 
habérsele notificado previamente el embargo, y ello tampoco procede, tratán- 
dose de una medida preventiva y reservada, que sólo se notifica a raíz de 
consumada. Pero después del embargo se dió al Agente Consular toda la 
intervención que le correspondía y dentro de las 24 horas de su traba pidió 
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el Capitán de Puertos la reposición de la marinería, acto que sólo ha sufrido 
demoras por efecto de la actitud asumida por el Agente Consular. 

Corroborando algunas de las conclusiones de la nota de la. Legación, envió 
nuestra Cancillería a la prensa un informe del Juez Letrado del Salto, que 
actuaba en reemplazo del de Paysandú, un dictamen del Fiscal de Gobierno, 
doctor José María Reyes y la resolución final del Tribunal Pleno. 

En diciembre de 1902, decía el Juez Departamental, pidió la casa Lage- 
mann y C.a, al Juzgado de Paysandú embargo preventivo de la «María Madre», 
invocando los perjuicios que le irrogaba la negativa. del Capitán a levar anclas. 
El Juzgado, previa presentación de fianza por $ 3,000, despachó el manda- 
miento de embargo. La tripulación desacató la orden y' colocó la. bandera ita- 
liana en la escalera, repitiendo los escándalos del día en que se efectuó la 
descarga de los cueros de la casa Lagemann. Los encargados de realizar el 
embargo colocaron una planchada de barca a barca, para no pisar la bandera. 
Efectuado el embargo, fué entregado el barco al Capitán del Puerto, previo 
desalojo de la tripulación, única manera de dar estabilidad al embargo. Agre- 
gaba el Juez Departamental que había recibido consultas de los doctores José 
Pedro Ramirez y Pablo de María enteramente favorable a su tesis. 

El Fiscal de Gobierno expresaba en su informe que la tramitación judicial 
había sido correcta y en cuanto al embargo, que estaba de acuerdo con la si- 
guiente opinión del reputado internacionalista italiano Fiori: «Las autoridades 
locales podrán autorizar el secuestro del buque extranjero, en la misma forma 
y con las mismas condiciones que cualquier otro objeto de valor perteneciente 
a los extranjeros... Y si llegase el caso de despedir a la tripulación, no podrá 
considerarse esta medida como contraria al derecho internacional, si en las 
mismas circunstancias de causa y juicio hubiera podido decretarse respecto de 
un buque nacional la misma providencia». 

También fué oido el Fiscal de lo Civil, doctor Romeu Burgues, el cual 
expresó que los procedimientos del Juzgado de Paysandú habían sido absoluta- 
mente correctos. 

Y luego de sustanciado el expediente en esa forma, el Tribunal Pleno 
aprobó lo actuado. 

Un año después anunciaba la prensa que el reclamo diplomático había 
quedado arreglado entre el Ministro de Relaciones Exteriores doctor Romeu 
y el Ministro italiano Cobianchi. Ya veremos más adelante en qué términos, 
porque el asunto volvió a reanudarse v siguió caldeando el ambiente de la 
Cancillería durante largos años. 
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Llega el Canciller norteamericano. 


En 1906 llegó a Montevideo el Secretario de Relaciones Exteriores de los 
Estados Unidos, Mr. Elihu Root, con instrucciones del Presidente Kooseveit 
para establecer una corriente de cordialidad y simpatía entre todos los países 
del continente americano. 

Acababa de asistir a una de las reuniones del Congreso Panamericano reu- 
nido en Río de Janeiro, donde había exteriorizado así el programa político 
de los gobiernos de su país: 

«No queremos otras victorias que las de la paz, ni otro territorio que el 
nuestro, ni otra soberanía que la soberanía sobre nosotros mismos. Conside- 
ramos la independencia y la igualdad de derechos para el menor y el más débil 
de la familia de las naciones, como merecedoras del mismo respeto que se debe 
al más vasto imperio, pues sólo así quedan garantidos los débiles contra la 
opresión. No reclamamos ni queremos otros derechos, que los que francamente 
concedemos a cada República americana. Deseamos mantener nuestra prospe- 
ridad y extender nuestro comercio, acrecentar nuestras riquezas, pero nuestra 
concepción de la verdad no nos permite doblegar a los demás y aprovecharnos 
de su ruina, sino ayudar a todos, estimular la prosperidad general y tratar de 
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que todos resultemos más grandes y más fuertes. Deseamos la unión como me- 
dio de hacer más efectiva una opinión pública completamente americana, cuyo 
poder influirá sobre la conducta internacional, limitará las causas de la guerra, 
preservará para siempre nuestras tierras libres del peso de los armamentos 
acumulados en Europa y nos aproximará cada vez más a la perfección y a la 
verdadera libertad.» 

El Presidente Batlle y el pueblo de Montevideo tributaron al eminente 
estadista una grande y calurosa acogida. 

Mr. Elihu Root felicitó al Ministro de Hacienda, ingeniero Serrato, por el 
alto nivel de nuestro crédito y por la solidez de nuestra circulación a oro. 


Convención Sanitaria Internacional. 


En 1904 se reunieron en Río de Janeiro los representantes del Uruguay, 
Brasil, Argentina y Paraguay, para discutir las bases de una nueva convención 
sanitaria, arribando, a la siguiente fórmula: 

«Cada Estado se obliga a denunciar a los otros la aparición de los primeros 
casos de peste de Oriente, fiebre amarilla o cólera asiático, que ocurran en 
sus respectivos territorios y enviar los informes detallados de la marcha de 
la enfermedad... Convienen en adoptar como instrumentos más eficaces para 
el tratamiento profiláctico marítimo y terrestre, el aislamiento de los enfermos 
o sospechosos, la desinfección, la institución de los inspectores sanitarios de- 
navío, la vigilancia sanitaria, las vacunaciones preventivas, quedando por lo 
tanto eliminados los antiguos procedimientos cuarentenarios... La carga, sea 
cual fuere su naturaleza, no sufrirá tratamiento alguno.» 


Homenaje a Artigas. 


El Congreso paraguayo donó al Uruguay en 1903 una hectárea de terreno 
fiscal de la quinta en que había vivido Artigas en sus últimos años. 

Al conocer la noticia se reunieron los vecinos de San Fructuoso y diri- 
gieron un expresivo telegrama al representante del Paraguay en Montevideo. 
pidiéndole que hiciera llegar a la Asunción el voto de gratitud del Departa- 
mento de Tacuarembó, «último teatro, decían refiriéndose a la batalla final 
contra los ejércitos portugueses, de las hazañas de Artigas». 


Nuestras cuestiones con el Brasil. 


El Presidente de la República anunció a la Comisión Permanente, en 1906, 
que se proponía hacer gestiones diplomáticas ante el Gobierno del Brasil, para 
solucionar el problema de la deuda de subsidios y' el problema de la navegación 
de las aguas fronterizas. 


Diversos congresos internacionales. 


En 1904 tuvo lugar en Buenos Aires el Congreso Médico Latinoamericano 
y alli el Presidente Roca pronunció un discurso que fué comentado vivamente 
en Montevideo, a causa del siguiente párrafo, que podía referirse al Uruguay, 
por el estado de guerra civil en que vivía en esos momentos, guerra estimulada, 
como ya lo hemos dicho, por las expediciones de hombres y de materiales de 
guerra salidas a diario de la Argentina: 

<La infancia de los pueblos latinoamericanos ha sido, y aún sigue siendo 
en algunas regiones, penosa y difícil, cuando se presentan al asombro del 
mundo civilizado desgarrándose las entrañas por sus propias manos, por crueles 
guerras intestinas, las más bárbaras e injustificables de las guerras.» 

En 1905 se reunió en Río de Janeiro el Congreso Científico Latino- 
americano, bajo la presidencia del Rector de la Universidad de Montevideo. 
doctor Eduardo Acevedo. 
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Al año siguiente se reunió en la misma ciudad el Congreso Panamericano, 
obteniendo la presidencia de la Comisión de Arbitraje el doctor Gonzalo Ra- 
mírez. 

La delegación argentina presentó la siguiente fórmula: «Si procede el 
cobro compulsivo de las deudas internacionales y, en caso afirmativo, qué 
límite debe establecerse al cobro compulsivo». Poníase así en tono dubitativo 
la fórmula Drago, condenatoria del cobro compulsivo. Y en esa forma, fué 
rechazada, de acuerdo con lo propuesto por la delegación uruguaya. 

El mismo Congreso resolvió crear una Junta de Jurisconsultos encargada 
de la redacción de un Código de Derecho Internacional Privado y de un Código 
de Derecho Internacional Público. El Poder Ejecutivo al presentar esa resolu- 
ción a la Asamblea, designó como delegado del Uruguay al doctor Gonzalo 
Ramírez, iniciador del Congreso Jurídico de Montevideo y profesor de Derecho 
Internacional Privado en la Universidad. 


Reforma de la Constitución. 


Antes de finalizar el año 1904 el Poder Ejecutivo se dirigió a la Asamblea 
para provocar una resolución acerca de la reforma constitucional, de acuerdo 
con una de las bases del convenio de paz que había puesto término a la revo- 
lución nacionalista. 

Recordaba el Poder Ejecutivo en su Mensaje que en 1888 las Cámaras 
habían declarado que el interés nacional exigía la reforma; que la legislatura 
de 1893, munida de poderes especiales, había indicado los puntos materia de 
enmiendas; que al llegarse a la tercera legislatura, el proyecto había quedado 
detenido por efecto de una votación del Senado que aplazaba la reforma. 
Agregaba el Mensaje que uno de los senadores había sostenido que para abor- 
dar la reforma no era necesario comenzar de nuevo el ciclo de las tres legisla- 
turas que exigía la Constitución y que podía irse de plano a la tercera y última, 
prosiguiéndose con ello el trámite de las anteriores. Esa tercera legislatura sólo 
se ocuparía de modificar los trámites constitucionales para realizar la reforma, 
sustituyendo los vigentes por una Convención Nacional, de origen popular, que 
señalaría y sancionaría las enmiendas que considerase convenientes. 

Concordaban esas conclusiones con las que había sustentado el Ateneo de 
Montevideo un año antes, al votar la siguiente fórmula propuesta por una pres- 
tigiosa comisión, de la que formaban parte los doctores Justino Jiménez de 
Aréchaga, Gonzalo Ramírez, Alfredo Vásquez Acevedo, Antonio María Rodrí- 
guez, Carlos María de Pena, Domingo Mendilaharzu, Juan Pedro Castro, Mar- 
tín Aguirre, Luis Melián Lafinur, José Espalter y Pedro Figari: 

«Convocatoria a comicios extraordinarios el 25 de agosto, con el objeto de 
que se otorguen o rehusen poderes especiales a los actuales legisladores, para 
considerar el proyecto de reforma a los artículos 152 a 158 de la Constitución, 
propuesto por la legislatura de 1893. El proyecto sancionado sólo podrá eje- 
cutarse previa ratificación popular, mediante una nueva Convención extra- 
ordinaria, que se convocará de inmediato.» 


Reforma de las leyes electorales. 


Otro Mensaje de resonancia dirigió el Gobierno a la Asamblea en la misma 
oportunidad, al pedir que el número de diputados fuera elevado de 69, que 
existía a la sazón, a 75, acordando 22 a Montevideo, 7 a Canelones, 4 a Salto, 
Colonia y Florida, 3 a Soriano, Paysandú, San José, Durazno, Cerro Largo, 
Tacuarembó y Minas, 2 a Rivera, Río Negro, Rocha, Maldonado, Treinta y 
Tres y Artigas, y 1 a Flores. El proyecto modificaba a la vez el sistema del 
voto incompleto sancionado por el Consejo de Estado. Cada elector votaría 
por tantos candidatos cuantos diputados correspondieran al departamento de 
su domicilio; se haría en seguida el escrutinio de listas para saber a qué par- 
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tido correspondía la mayoría; y luego el escrutinio de candidatos, adjudicáudose 
a la mayoría 15 titulares en Montevideo, 5 en Canelones, 3 en Salto, Colonia 
y Florida, 2 y 1 respectivamente en los demás departamentos, y el resto a la 
minoría. 


Mediante el aumento de bancas, decía el Poder Ejecutivo, se elegirá un 
diputado por cada 12,000 habitantes o fracción que no baje de 8,000, corri- 
giéndose así las desigualdades actuales, que son enormes, como lo demuestra 
el siguiente cuadro: 


Flores. . . . . . elige un diputado por cada 5,291 habitantes 

Río Negro . . .. . > » > ». > 7,067 > 

Rivera. . a > » > > > 8,261 » 

Treinta y Tres. . . > » > » o > 8,345 » 

Artigas rta 1320 € > > > > > 8,668 > 

Maldonado . . . . > » > > > 8,813 > 

Rocha. . . . ALa > » > » > 9,850 > 

Minás . . 3 ne a > » > > > 12,028 » 

Cerro Largo. . . . > > > > > 12,132 > 

Durazno . . . ... > » > » > 12,380 > 

Tacuarembó . . . > > > » > 12,617 > 

Soriano . . . . . > > > > > 12,672 » 7 

San José . 2a > > > > > 13,685 > a 

Canelones. . . . . > >» > » > 14,124 > Mes 

Paysandú... .. e » >» > 14,372 > Š 

Florida E a e > 7» > > > 14,683 » MN 4 

Salto E a a A » >» > 14,891 » T 

Colonia . . . a’ a’ > » > » > 16,758 » A 
Ki Montevideo . . . . > > > > > 22,361 > A 


El propósito era aumentar la representación del Partido de la mayoría y 

¿ disminuir el de la minoría, lo primero con el aumento de diputados, lo segundo 
con la elevación del cociente electoral, que eliminaba la minoría en varios 
departamentos. j CE 


La Asamblea General abordó de inmediato el proyecto y antes de terminar 
el año 1904 quedaba sancionada y promulgada la nueva ley. De acuerdo con 
ella se elegiría un diputado por cada 12 mil habitantes o fracción no menor 
de 8,000, adjudicándose a cada departamento el mismo número de represen- 
tantes que señalaba el proyecto del Poder Ejecutivo. 


Cada elector, prevenía la ley, votará por tantos diputados como elija el 
departamento. En primer lugar se efectuará el escrutinio de listas. Para deter- 
minar a quien corresponde la mayoría de representantes y a quien la minoría, 
se agruparán y anotarán separadamente las listas en que sean comunes la 
mitad, por lo menos, de los candidatos y figure la tercera parte, por lo menos, 
de esos candidatos comunes en el primer tercio de las listas. El grupo de listas 
que obtenga mayor número de votos representará la mayoría y el inmediato la 
minoría. Luego se procederá al escrutinio de candidatos. 


Pero la minoría no tendrá representación si su grupo de listas no llegara a reunir 
la tercera parte del total de votos emitidos. 


Otra modificación sufrió la ley de elecciones de 1898 a pedido de la 
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Junta Electoral de Montevideo. De acuerdo con esa ley debía instalarse una Se 
mesa receptora de votos por cada 150 sufragantes. En la elección de 1901, AE 
decía la Junta Electoral, figuraron 17,000 inscriptos en las 21 secciones judi- E 
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de 1,310 ciudadanos, lo que sólo se consiguió con grandes dificultades de local 
y de personas. La inscripción actual. agregaba, es de 25,000 y se requieren 
160 locales y mayor número de ciudadanos, lo que aumentará considerable- 
mente las dificultades. Y la Asamblea votó la modificación pedida, fijando para 
cada distrito electoral el número de 250 inscriptos en los centros urbanos y de 
300 en las zonas rurales. 


Los comicios de enero de 1905. 


La guerra civil de 1904 obligó a transferir los comicios generales que de- 
bían celebrarse en noviembre de ese año. Las elecciones se realizaron en enero 
del año siguiente, de acuerdo con lo resuelto por la Asamblea General. 


Debían proveerse 75 bancas de la Cámara de Diputados y 8 de la Cámara 
de Senadores. 


La minoría nacionalista trabajaba de acuerdo con la agrupación colo- 
rada que seguía al Presidente Batlle y la mayoría marchaba de acuerdo con 
la fracción colorada que respondía al doctor Julio Herrera y Obes y al general 
Máximo Tajes. Esta última alianza se formalizó en la víspera de las elecciones. 
en una reunión celebrada por los señores Remigio Castellanos, Aureliano Rodrí- 
guez Larreta y Manuel R. Alonso, representantes del Partido Nacionalista, y 
de los señores Julio Herrera y Obes, Duncan Stewart y José Román Mendoza, 
representantes del Partido Colorado disidente. 


Desde 1903 había quedado sustancialmente modificado el decreto de 1891 
que restringía el derecho político de los militares. «La prohibición de concurrir 
a reuniones de carácter político, decía el nuevo decreto, o de afiliarse a clubes 
de esa naturaleza, queda subsistente exclusivamente para los señores generales, 
jefes y oficiales colocados en los cuadros del ejército, reparticiones militares, 
ayudantes y edecanes». 


A las mesas receptoras de votos del Departamento de Montevideo concu- 
rrieron 14,096 ciudadanos de los 24 mil que estaban inscriptos. Véase cómo se 
clasificaban esos 14,096 votantes: a favor de la lista de la mayoría colorada y 
de la minoría nacionalista, 8,633: a favor de la mayoría nacionalista y de la 
fracción colorada disidente, 5,340; a favor de otras listas, 123. 


La mayoría colorada y la minoría nacionalista obtuvieron 54 bancas en 
la Cámara de Diputados, 5 en la Cámara de Senadores y la supremacía en 
16 Juntas Económico - Administrativas y 16 Juntas Electorales. 


El Club «Vida Nueva» festejó ese triunfo con un mitin, al que sus orga- 
nizadores asignaban 10 mil concurrentes. 

Las elecciones se realizaron serenamente, salvo en Treinta y Tres y Rocha, 
donde ocurrieron pequeños incidentes. 


«A los tres meses de terminada la guerra, escribía el doctor Domingo 
Mendilaharzu en su diario de oposición colorada «El Tiempo» y cuando no se 
ha producido todavía la pacificación de los espiritus, estas elecciones hacen 
honor a la cultura política del país. En medio a los convencionalismos y turbu- 
lencias, se han realizado progresos visibles, que son prenda auspiciosa para el 
porvenir.» 

«Hemos dado un salto prodigioso eu materia de prácticas electorales» agre- 
gaba «El Siglo» con la autoridad de su palabra absolutamente imparcial. 

«Un gran día ha sido indudablemente el de ayer», decía «El Bien», ór- 
gano del Partido Clerical y adversario decidido, por consiguiente, de la mayoría 
colorada que rodeaba al Presidente Batlle. 


Todos los partidos han votado dentro de un ambiente de plena libertad 
y garantía, escribía «El Día», y eso a raíz de la terminación de una guerra 
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sangrienta demuestra que nuestro pleito secular pasa resueltamente de los 
campos de batalla a las urnas electorales. i 

Hemos dicho que los comicios se realizaron tranquilamente en todos los 
departamentos, con excepción de Rocha y Treinta y Tres. 


Al abordarse el estudio de los diplomas del primero de esos departamentos, 
hubo una fuerte discrepancia acerca de la legitimidad del triunfo nacionalista 
que había proclamado la Junta Electoral, y entonces la Cámara resolvió que se 
practicara un nuevo escrutinio, por intermedio de una. comisión especial de 
7 legisladores, que examinaría todos los antecedentes y recibiría todas las prue- 
bas de fraudes que se presentaran. 


Y al estudiar los diplomas del segundo de esos departamentos, declaró la 
Comisión de Poderes, por unanimidad de votos colorados y blancos, que era 
nula la elección de la 5.a sección. «Se trata, decía el informe suscrito por los 
doctores Martín C. Martínez, Luis Alberto de Herrera, Gabriel Terra y Adolfo 
Pérez Olave, de un ataque a. golpes de sable de que fué víctima un grupo de 
sufragantes encabezado por el señor Manuel Felipe Lago, presidente de la 
comisión seccional nacionalista, de cuyo ataque se acusa a fuerzas de línea del 
Regimiento de Caballería número 6». 


Ello no obstante, la Cámara aceptó los diplomas por 35 votos contra 32. 

Hubo también protestas en el Salto, Maldonado, Río Negro y Montevideo. 
En el Salto, porque según la Comisión Departamental Nacionalista había lle- 
gado a la ciudad el día de los comicios un piquete de fuerzas. Adviértase que 
según uno de los oradores, ese piquete había entrado de madrugada para asumir 
la custodia de los presos y había permanecido acuartelado el día entero. 
En Maldonado, porque según la minoría nacionalista de la Comisión de Poderes 
la Policía había arrestado a varios de sus correligionarios de las Comisiones 
Calificadoras. En Río Negro, porque según la Comisión Departamental Nacio- 
nalista habian sido entregadas varias urnas a comisarios que habían actuado 
en los comicios. Y en Montevideo, porque según el grupo colorado disidente 
existían numerosas inscripciones fraudulentas en el Registro Cívico, y también 
porque habían concurrido a votar los guardias civiles dados de baja en la 
víspera de los comicios y reincorporados al día siguiente. 

El doctor Herrera y Obes, autor de esa última protesta, había dicho años 
atrás por la prensa (artículo reproducido por «El Día» en 1994) refiriéndose a 
elecciones realizadas durante su propio Gobierno, que el Registro Cívico de 1893 
asignaba al Departamento de Montevideo 12,000 inscriptos; que de ese nú- 
mero de inscriptos 8,000 eran fraudulentos y sus boletas estaban en manos de 
los jueces de paz para asegurar su propia reelección; que él reunió en su casa 
particular a todos los jueces de paz y obtuvo las 8,000 boletas fraudulentas, 
pero absteniéndose de llevarlas a las urnas. Agregaba el doctor Herrera y' Obes 
en su artículo que en esa misma época el Jefe Político de Canelones, coronel 
Remigio Ayala, resolvió contrarrestar 2,000 boletas fraudulentas que los comi- 
sarios habían entregado al general Melitón Muñoz y para ello hizo incorporar 
al Registro Cívico otras 2,000 inscripciones fraudulentas y entregó al Presidente 
de la República esas boletas, que tampoco fueron utilizadas. 

Tales eran las confesiones incompletas del ex Presidente que había ac- 
tuado en aquellos famosos comicios del año 1893, en que el, coronel Islas 
triunfata en lucha desigual de un votante colorado contra cuatro votantes blancos, 
famosos comicios durante los cuales las 10,000 boletas fraudulentas que el 
doctor Herrera confesaba haber recibido tenían ambiente propicio para ase- 
gurar el triunfo de las candidaturas oficiales. 


Cómo se distribuía el electorado en todo el país. 


He aquí la distribución del electorado de 1905, según una estadística 
oficial publicada por el Ministro de Gobierno: 
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f 
DEPARTAMENTOS ' Inscriptos Votantes 
e o G odo a hb oon a ala en G e a e e 1,506 695 
Canelones . . sr eo Y as ss e oA 6,455 3,326 
Cerro Dargo -o e . p e. ll ce... 2 oc. u a 2,136 1,148 
Colonia Aria e e es rs ae e ana E 3,837 
ULOTES” en. rar rr e a A a a A 1,212 | 896 
FEtotida so sl e ao e a ae ae ia rs 3,252 | 2,447 
Durazno. o.o a a a a 2,954 | 1,491 
Maldonado . ... +... +... +... +... 3,631 i 2,353 
Minas A a a e a R 4,553 i 1,879 
Montevideo. o. o n a a a A 24,060 i 14,334 
PAySaNAG o cio as a A AE RRA 3,051 : 1,456 
Río Negro 1,512 880 
Rivera << 2. G Ce e bc a a a 1,619 457 
Rocha == A 3,119 
Salto. 3,081 1,297 
San José | 2,664 1,769 
Soriano 75. e e E oD we ce On Vajdu ETA a a 3,977 1,444 
Tacuarembó 2,920 1,582 
Treinta y Tres | 2,664 1,428 
| 71,247 i 46,238 


Los cálculos corrientes asignaban al Partido Colorado 25,000 votantes y al 
Partido Nacionalista 17,000. 


En las elecciones de 1906. 


Al año siguiente, año de elecciones parciales de senador en 6 departa- 
mentos, el directorio Nacibnalista publicó un manifiesto en que exhortaba a 
sus correligionarios a inscribirse en los registros cívicos; condenaba la ley que 
les cercenaba bancas en el Cuerpo Legislativo; atacaba al Gobierno por su 
política colorada; prevenía que más de una vez había tenido ya que desautorizar 
las tendencias revolucionarias en el seno de su agraviada comunidad política, 
y agregaba: 

«Recuerda, pues, este directorio que la acción del Partido en este período 
debe manifestarse por el ejercicio del voto y la propaganda de los sanos prin- 
cipios y que contrariarían los anhelos de la comunidad los que pretendieran 
hoy encaminarla a la acción violenta y merecerán su repulsa sin vacilaciones... 
Mientras el directorio se contraía a estas actividades cívicas, de nuevo llegaban 
a oídos de algunos de sus miembros versiones alarmistas; y esta vez ha creído 
que no debía esperar a que esa nueva onda de desconfianza se difundiese, cau- 
sando sus efectos perniciosos y que es un digno corolario de su esfuerzo de 
reorganización cívica la condena de los trabajos que por acaso se hiciesen en 
las presentes circunstancias, con propósitos de renovar una lucha cruenta y 
estéril, juzgándose desde luego antipatriótica y contraria a los intereses polí- 
ticos de la colectividad.» 

Los nacionalistas lucharon en dos de esos departamentos, Rocha y Río 
Negro y se abstuvieron de votar en los demás. El directorio del Partido había 
dejado en libertad de acción a sus correligionarios y. por eso no procedían con 
uniformidad. Cinco de las bancas fueron ocupadas por los colorados y una 
por los nacionalistas, y ello sin incidentes de ninguna especie. 
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El Partido Colorado formula una declaración de principios. 


Al finalizar el Gobierno del señor Batlle y Ordóñez en febrero de 1907, 
se reunió la Convención Nacional del Partido Colorado y formuló la siguiente 
declaración de principios: 

«Reforma de la Constitución; sufragio universal o sea habilitación para el 
voto a favor de todo ciudadano; elección del Presidente de la República direc- 
tamente por el pueblo; representación proporcional de los partidos; municipios 
autónomos; los derechos de reunión y asociación no están consagrados expresa- 
mente por la Constitución y debe llenarse ese vacío; separación de la Iglesia 
y el Estado; naturalización fácil de los extranjeros; disminución de los impues- 
tos de consumo, estableciéndose en su lugar un impuesto progresivo; solución 
de los problemas relativos al capital y' al trabajo, dentro de los límites de la 
justicia, el derecho y la libertad.» 

«¿Qué partido liberal del mundo, decía el manifiesto refiriéndose a la 
representación proporcional, no ha inscripto ya en su programa. ese gran 
principio? Hace muchos años que se enseña en nuestras cátedras, que nuestros 
publicistas y tribunos lo predican y nuestros apóstoles fatigados ya en su impo- 
tencia, lo llevan, por así decirlo, como una idea muerta en el alma. Y debe, 
bajo todos conceptos, ser el Partido Colorado el que lo vivifique, el que lo 
convierta en base fundamental de las instituciones que nos rigen.» 

Fué a raíz de esta declaración de principios de la Convención Colorada, 
que el doctor Aureliano Rodríguez Larreta presentó a la Cámara de que for- 
maba parte un proyecto de representación proporcional. Y, al fundarlo, decía 
el doctor Rodríguez Larreta que había siete departamentos de la República en 
que las minorías no podían hacerse representar, apesar de que en algunos de 
ellos las fuerzas de los dos grandes partidos tradicionales estaban casi equili- 
bradas, como en Flores, Río Negro y Treinta y Tres. 

Respondía al mismo movimiento de ideas un proyecto de ley del doctor 
Angel Floro Costa, por el que se creaba un Consejo de Estado con los ex Presi- 
dentes de la República y otros ciudadanos de alta figuración, como órgano de 
asesoramiento del Poder Ejecutivo. ] 


Preparativos para la elección presidencial de 1907. 


Al realizarse los comicios generales de enero de 1905 resolvieron los can- 
didatos colorados preparar el programa de la elección presidencial de marzo 
de 1907 y firmaron un documento por el cual se obligaban a no votar por 
ningún ciudadano que careciera del mínimum de 25 votos colorados. El candi- 
dato presidencial debería además declarar, previa y públicamente, que al asu- 
mir la Presidencia iba sin más compromisos que el de cumplir y hacer cumplir 
estrictamente la Constitución y las leyes y consagrarse al bienestar y progreso 
general. Y en octubre del mismo año, o sea 16 meses antes de la fecha mar- 
cada para la elección presidencial, fué proclamada la candidatura del Ministro 
de Gobierno doctor Claudio Williman, en otro documento que llevaba la firma 
de 53 legisladores. 

El objeto que se proponían los electores de Presidente era impedir la 
realización de pactos o acuerdos con los nacionalistas sobre jefaturas departa- 
mentales. 

Al aproximarse la fecha constitucional para el nombramiento de Presi- 
dente, la Convención Colorada adhirió a la candidatura del doctor Williman. 

El directorio nacionalista declaró, a su vez, que no debía ni podía adherir 
a esa candidatura y que se mantendría a la espectativa, sin asumir actitudes 
que parecieran la consagración implícita de la política imperante. 

Pocas semanas después, ya en la víspera de la elección, se reunían los 
21 legisladores nacionalistas que actuaban en la Asamblea y, no habiendo 
podido armonizar opiniones, 10 de ellos proclamaban la candidatura de don 
Guillermo García y los restantes resolvían abstenerse de concurrir a la votación. 
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CAPITULO II 


Ha MOVIMIENTO ECONÓMICO 


rE a G- 


ra Población. Movimientos demográficos. 


t | Traducen las siguientes cifras el movimiento dél Registro de Estado Civil 
ER durante los 4 años de la Administración Batlle: 

z| = 

EN 1903 1904 1905 1906 

1 z PESO l o E ¡28 pS eS 25 
2] Matrimonios... . -f 4,787 2622 | 5,869 6,170 

EN Nacimientos . f ! 32,600 26,964 i 33,709 32,578 

do Nacidomuertos . . . -f 1,107 792 1,017 1,161 

gi Defunciones . i 13,673 11,515 | 13,612 | 15,085 

y El año 1904 fué de guerra civil. De ahí, el fuerte descenso de todas las 
4 cifras, explicable en parte por la dificultad de realizar las inscripciones en las 
a zonas rurales. El Cuerpo Legislativo tuvo que dictar una ley que acordaba 
y 


plazos extraordinarios para la inscripción, debiéndose a ello el sensible impulso 
que demuestran las cifras de 1905. 


De los 32,578 nacimientos de 1906, 23,623 fueron inscriptos como legí- 
timos y 8,955 como naturales. La ley de Registro de Estado Civil exigía en 
los casos de descendencia legítima la concurrencia del padre o de la madre, y 
esa exigencia, difícil de cumplir a veces, tenía que estimular el aumento arti- 
ficial de la cifra de los hijos ilegítimos o naturales. 


El siguiente cuadro permite apreciar por quinquenios el movimiento del 
Registro de Estado Civil durante el período de 30 años transcurrido desde 
1878 hasta 1907: 


cr 
5] 


* 


G 
O N E TE POA ON AI AA 


E 


ai y a ia E A 


i! ] E. aNg | . ¡Crecimiento 
QUINQUENIOS » Matrimonios | Nacimientos | Defunciones | 

j | | | vegetativo 

E CA Ap O T] Pac 
1878 - 1882. . 2.2. 15,487 112,781 l 40,259 i 72,273 
Promedio anual . . .l 3,097 22,556 l 8,052 14,452 
| 1883 - 1887... . . 17,174 117,586 | 50,870 | 66,591 
Promedio anual . . .' 3,434 23,517 | 10,174 | 13,318 
1888 - 1892. e o A 19,147 | 137,499 | 62,830 74,649 
| Promedio anual . . 3,829 i 27,495 | 12,566 | 14,929 
; 1893 - 1897. 2a’, 18,154 | 144,250 63,511 l 80,739 
i Promedio anual . . a; 3,630 i 28,850 12,702 ' 16,147 
1898 - 1902... . . 22.348 153,604 32,722 90,882 
Promedio anual Ñ 4,469 30,720 12,544 18,176 
1903 - 1907 -il 25,892 159,528 69,444 90,084 
Promedio anual | 5.178 0 31,908 ¿13,888 18,017 


Extractamos de las tablas de mortalidad las siguientes cifras que corres- 
ponden a los principales factores de muerte, debiendo advertir que bajo el 
rubro: «causas no especificadas por falta de certificado médico o de certificados 
insuficientes» figuran 3,111 en 1904, 4,643 en 1905 y 4.569 en 1906: 
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| 1904 1905 | 1906 
Fiebre tifoidea l 288 157 | 276 
Viruela. ; | = 135 i — 
Escarlatina 372 93 i — 
Difteria 1! 94 71 | 49 
Tuberculosis 1,109 1,124 1,423 
Cáncer. so H 531 687 667 
Meningitis simple i 453 409 | 601 
Tétano . e il 117 87 | 115 
Bronconeumonfa . l 617 T16 | 1,103 
Neumonía . -i 198 326 | 289 
Bronquitis. . i 167 164 167 
Diarrea y enteritis: A 
En menores de 2 años -Jj 658 562 922 
En mayores de 2 afios T 129 "143 189 
Buicidios $ l! 65 87 114 
Homicidios si 43 63 44 


Otro dato importante vamos a extraer de las mismas tablas: el de la 
mortalidad infantil, terriblemente llamativo, como se verá: 


Menores de 1 año 
De 1 a 2 años 
De 3 a 4 años 
De 5ba 9 años 
De 10 a 14 años 


: 
I 
t 

j 


| | 
1904 1905 | 1906 
2,398 2,775 3,559 
$70 881 1,270 
132 337 445 
532 433 490 
319 322 338 


i 


Ampliando los términos de comparación, véase en un período de 15 años 
el movimiento general de las defunciones y' el de algunas de las cifras par- 
ciales que hemos destacado ya: 


| 
AÑOS Defunciones | ; Sin . | Tuberculosis: Cáncer | Menores 
¡ | diagnóstico | | de 1 año 
E a | | i i z 
li ' ! 
1893 ' 12,551 3,746 i 1,155 l 346 3,315 
1894 13,843 4,492 1,303 340 3,464 
1895 12,119 4,152 1,171 350 3,313 
1896 | 12,776 4,094 j 1,215 411 3,587 
1897 í 12,222 3,757 1,247 401 3,036 
1898 i 12,452 4,061 1,107 i 481 3,236 
1899 11,449 3,402 1,033 468 3,028 
1900 | 12,878 4,404 | 1,078 423 3,244 
1901 l 12,504 3,874 1,093 | 495 3,235 
1902 13,439 4,528 1,165 481 3,258 
1903 13,673 | 4,761 1,217 501 3,537 
1904 Ñ 11,515 | 3,126 1,109 531 2,398 
1905 i; 13,612 ` 4,678 1,124 587 2,275 
1906 3 15,083; 4,641 1,423 667 3,558 
1907 A 15,561, 5,022 1,438 | 695 3,662 
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Conocidas las cifras globales de toda la República, he aquí, aisladamente, 
algunas del Departamento de Montevideo: 


| 


| | | Proporción de 

AÑOS ' Matrimonios | Nacimientos Defunciones nacimientos por 

| l i | mil habitantes 

| o 
1904 . ; B i 1,262 : 7,699 ! 4,638 | 26,63 
1905 -l 1,803 ; 7,709 ' 4,402 | 25,82 
1906 -| 2,057 7,980 l 5,042 i 25,95 


Los nacimientos naturales o ilegítimos figuraban con las siguientes cifras 
en los tres años: 1,402 (18,21 %), 1,347 (17,47 %) y 1,499 (18,78 %). 
Victimas de la tuberculosis y del cáncer: 


| 
AÑOS ! Tuberculosis | Cáncer 
jpa e ha A EEEE a ez Ca E —! Peps dim E e al L, Eai to a a T E 
- 
1904 a’ TEE E54 j 260 
1905 . . f 4 . . f ; ¿ 516 ' 320 
1906. f 584 347 


Mortalidad infantil (menores de 1 año exclusivamente): el 16,49 % de 
la mortalidad general en 1904; el 16,94 % en 1905; el 17,83 % en 1906. 


Migración. 


Véase el movimiento de pasajeros entre los puertos de la República y 
los puertos extranjeros durante los 4 años de la Administración Batlle: 


| y 
aÑos | Entradas Salidas para Crecimiento 
f del exterior el exterior de la población 
í | 
1903 li 98,240 88,360 | 9,880 
1904 | 83,249 | 79,567 | 3,652 
1905 l 126,624 113.525 13,099 
1906 | 135,962 121,699 14,263 


El número de pasajeros entrados baja en 1904, por efecto del estado de 
guerra civil, pero sube fuertemente a raíz de la paz y, sobre todo, de la 
estabilización de la paz. 


Un grupo de 400 sirios se presentó en 1905 al Cuerpo Legislativo pidiendo 
la derogación de la ley de inmigración de 1890, que proscribía el desembarco 
de sus connacionales. «Nosotros, decían en su representación, no imploramos la 
caridad pública, ni cargamos los asilos, ni somos delincuentes». Y la proscrip- 
ción fué derogada. 


- En las postrimerías de la Administración Batlle fué pasado a la Asamblea 
un proyecto de ley sugerido por don Alejandro Beisso, por el que se creaba un 
Consejo Honorario de Inmigración y se arbitraban fondos para la edificación 
de un hotel de inmigrantes, sobre la base de un impuesto a cargo de los pasa- 
jeros que se embarcaran en Montevideo con destino al extranjero. 
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Comercio Exterior. 


Durante el período presidencial que recorremos el comercio especial exte- 
rior alcanzó las siguientes cifras: 


|! 
AÑOS ii Importación | Exportación ! TOTAL 

H 
— ega = ica TOT * TE no di A Hg A a A I -— -== - 
1903 | $ 25.103.965 $ 37.369,402 $ 62.473,368 
1904 y > 21.216,689 > 38.484,817 > 59.701,506 
1905 J > 30.777,603 | » 30,805,061 > 61.582,664 
1906 | > 34454,915 , > 33.437,888 |, » 67.892,803 


En 1904 la importación bajó por efecto del estado de guerra. La expor- 
tación subió en ese año; pero decayó fuertemente en el siguiente, porque recién 
entonces se hicieron sentir las pérdidas causadas por la guerra en la riqueza 
pública. 


Las importaciones por categorías. 


He aquí por categorías el movimiento de las importaciones en ese mismo 
período: 


1 
| | 1903 | 1904 | 1905 | 1906 
== .—- -— -- --- = i o oO 

AS PA ES En ~ a q = SS r aiok ise ree 
Animales vivos dan o $ 966,423 ¡; $ 444,776 | $ 1.822,452 $ 990,118 
Sustancias alimenticias . ` > 4,920,762: » 5.164,969 |» 5.293,937 | » 6.696,503 
Bebidas . . . . +... „>  2.813,213 | > 1.386,841 | » 1.724,185 | > 1.808,642 
Tabacos . se a E. E > 252,229 | » 261,204 | » 309,112 | > 280,133 
Textiles .. . . . . $ >» 5.882,328 E 4.882,751 | » 8.624,541 | > 8.330,212 
Aceites no comestibles E 661,617 | > 539.459 | > 691,866 | » 781,458 
Colores y tintas pa 180,451 | » 138,405 | » 224,784 > 223,157 
Productos químicos lo 551,886 i » 474,762 | > 751,993 | > 718,045 
Maderas o» 1.371,00) |» 1,339,662 | » 2.007,456 | » 1.981,007 
Papeles . . .. ... a 519,869 | > 448,404 | > 615,617 | » 675,082 
Cueros... . . . . > 192,932 | > 116,111 | > 310,758 | » 379,398 
Hierro y acero . . ... » 2.104,138 | > 1.3971,968 | » 2.822,460 | » 2.942,087 
Otros metales . . . . || > 179,87 | > 624,922 | » 1.072,426 | > 1.059,797 
Piedras y cristales . . » 2.077,075 | > 1.990.369 ¡ » 2.321,417 | » 2.875,989 
Diversos . 2a > 1.330,184 | > 980,761 > 1.543,894 | » 1.789,952 
Legaciones y empresas i > 496,951 | > 314,331 | » 643,681 | » 2.657,334 

$ 25.103,966 | $ 21.216,689 | $ 30.777,69: | $ 34.454,915 


Los textiles y sus artefactos, las sustancias alimenticias, las piedras y 
cristales y sus artefactos, las maderas y sus artefactos, el hierro y sus arte- 
factos y el acero y sus artefactos, las bebidas: he ahí los principales rubros 
extranjeros de nuestro comercio de importación. Todos en tren de progreso, 
con excepción de las bebidas, cada día más activamente combatidas por los 
productos similares de la producción nacional. i 


Agregando el año 1902 obtenemos las cifras globales de un quinquenio 
y el promedio anual que a continuación indicamos: 


yaa 


hr 
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o e DO E CO O DO O O DN 


PPP _ pp E qq 


Total en Promedio 
el quinquenio anual 

Animales vivos $ | $ 5.525,000 : $ 1,105,000 
Sustancias alimenticias . . . . . . . ll » 27,464,000 , »  5.492,000 
Bebidas... . . . . . . . . . . ll >»  8746,000 > >»  1749,000 
Tabacos. . ao m wooo . +... . . +.» 1.314,000 > 263,100 
Materias textiles . . . . . . . . . ll»  34.832,000 »  6.967,100 
Aceites no comestibles . . . . . . . H» 3,249,000 i >» 650,100 
Colores y tintas. . . . . A A A AS 926,009 ` > 185,100 
Productos químicos . . . . . aa a > 3.025,000 ` > 605,100 
Maderas. . 0 . a a a os > 8 149,000 ¡ > 1.630,100 
Papeles. la o rs >»  2.751,000 | > 550,100 
Cueros: y, s <o a Dham aoo uM e a ooa > 1.163,000 : >» 232,100 
Hierro y acero . . . . . . . . . . a‘ > 11.093,000 »  2.218,100 
Otros metales . . . . . . . . . . o > £220,000 > 844,000 
Piedras y cristales a | > 11095,009 > 2,219,000 
Diversos... 6.800,000 »  1.361,000 
Oficinas públicas, legaciones y emplesas . . A > 4.720,000 p 2 944,000 


Este nuevo cuadro de la Dirección de Estadística, que abarca un período 
amplio de 29 años, traduce el movimiento de cinco de esos rubros (millares 
de pesos): 


| 
AÑOS | Alimentos ¡ Bebidas Textiles | Maderas Hierro y acero 
1 4 
= 
TOR $ 3,081 $ 2046 $ 3,974 , $ 617 1 $ 911 
LE > 3,423, » 2339 © » 4,391 | >» 628 ' > 874 
1879... » 3,605 © » 2223 » 4111 i > 729 > 1,031 
1880 . > e > 4,661 » 2,127 » 4,605 . » 797 » 1,335 
1881 . : ; » 4,051 > 3,191 = > 3,272 > 881 ' » 2,054 
1882 . ; E » 4,944 > 3,352 >» 2,438 » 9,094 ! » 1,708 
1883 . . j >» 4656 > 3,544 > 4,093 > 886 > 1,900 
1884 . . e > 4,891 » 3,609 » 5,651 » 1,415 > 1,964 
1885... » 4,470 » 3,818 > 5,466 > 11738 , » 2,098 
1886 . A A » 4,361 > 3,482 > 4,117 > 928 » 1,301 
1887... » 4,445 » 3,972 » 6098 ` » 1,455 : >» 1,440 
1888 . E $ » 4,713 > 4,086 > 6,993 > 1,652 » 3,548 
| 1889. . » 38,403 > 4,977 » 7,164 | » 2452 | » 2,916 
1890 . . | » 6809 » 4,440 > 5,706 | » 2551 ' >» 2,789 
J4 1891... » 4,405 » 3,022 » 3,900 | > 6688 >» 1,266 
go 1892 . ; ; » 4,313 >» 2,654 >» 4,679 | > 634 | > 1,219 
1 1893. . | >» 4923 > 2,685 > 55u | > 609 © >» 1478 
14 1894... » 4.071 > 2,993 » 768 ` » 1,096 » 1701 
F 1895 . . > 33280) o» 3,295 > 6,825 © > 1116 ! » 1,759 
a 1896 . . >» 4165 — » 2,954 » 8661 | >» 1232. » 1,579 
A 1897. y 4419 | >» 2524 > 4,725 » 1,026 > 1,050 
E 18398 . R . > 4,516 » 2,698 — > 6,868 ; » 1,118 : > 1,618 
1899 . . . » 4,830 © >» 2279 » 6,907  » 1273 ' >» 1,818 
1900... > 5,0831 ' >» 2,390 > 5,987 | >» 1,240 ; » 1,605 
1901... > 5,197 : >» 2,315 » 5,363 > 11453 | >» 1,770 
| 1902 . ; . » 5,117 : » 2,013 > 6,113 > 1,450 ! » 1,826 
e 1908... > 4,921 | » 1,813 » 6,882 | >» 1371 | » 2104 
+] 1904 . . . > 5,1653 | >» 1387 |: » 4,883 | > 1,340 | >» 1,398 
31 1905... > 5294 : >» 1,724 » 8624 >» 2007  » 2823 
> 
a 
| 
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Comparadas las cifras extremas de cada columna resulta un progreso 
considerable en los ramos de madera, hierro y acero, textiles y sustancias 
alimenticias. Sólo las bebidas denuncian descenso, y ello, como lo hemos adver- 
tido ya, por efecto del creciente desarrollo de la viticultura y de la vinificación 


en el país. 
Las exportaciones. 


He aquí ahora el movimiento de nuestra exportación durante el quinquenio 
1902-1906: 


Quinquenio ; Promedio anual 


š 160.216,000%; $ 32.043,000 


Ganadería i 

Agricultura P > 8.640,000 > 1.728.020 
Industrias extractivas . . . +. +. . +. 0. -j > 3.827,0090 > 765,000 
Varios productos . . . . «o. oa 75,000 | > 15,000 
Rancho o provisión de buques . . E 999,000 : >» 200,000 


Este otro cuadro de la Dirección de Estadística demuestra el progreso 
de los tres primeros rubros, durante el período de 29 años comprendido desde 
1877 hasta 1905 (millares de pesos): 


! | 
Industria | Industrias 


Ñ | Industria | 
ANOS | ganadera | agrícola extractivas 
i | 

ESTI a e -a o mo y aea e e RTS | $ 880 | $ 126 
1878 id e la e O 16502 o >» 769 0» 134 
1879 . 2 las 4 o aa a LI ago IA D 854 io » 145 
o A AN E, 315 | >» 271 
ESEI e a e A ar p aa y A a 766 © >» 285 
E E A E E E E > 143" >» 293 
1883 Sea a a om e e O S De o0À » 183 >» 376 
e O A E > 301» 495 
A O E » 634 > 450 
A 23,340 » 974 |» 485 
E A o Anala > T04 l > 703 
A A > LTA > > 1,163 
t889 a j AO O >» 354» 1,390 
LEO o o a es e BO 1208) 7 + 1584 
1891 los 25,947» 158 © > 842 
1892 lo» 25,288 . >» 139 » 455 
1893 | > 26.383 > 7169 1» 478 
1894 Oo > 29,007 > > 3,149 | >» 412 
e A A l >» 297 
E O E A >» 2019 j > 412 
(ES a A AE A A » 27,617 > 1,203 | > 443 
t898 a‘ > CABE >» 3318 | >» 350 
1899 . ; . ; : ; Sl ; 5 » 833,757 » 2,359 » 382 
A D E A E EE 545 
A ar ap M a a A » 26,406 ` > 574 > 650 
PDA aroe A e E > 30,354 | » 2,461 » 666 
a O AS 1,924 È >» 574 
L904 A > 35854 E EE 730 
E A > 783 
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Concretándonos al último quinquenio (1901 - 1905), véase en qué pro- 
porción figuraban los valores de los principales productos englobados en esas 
grandes categorías: 


PROMEDIOS ANUALES 


Ganadería: i f 
Carnes y extractos . o a aaa E $  6828,360 | 20,31 % 
Cüeros E A Eao C9734109. 28,96 » 
Lanas L. o a’ aaa, »  10.995,800 32,71 > 
; yl 
Agricultura: | 
Granos, cereales y harinas 1 e A 1603,930  ; 417 >» 
|; ! 
Industrias extractivas: i ¡ 
Minerales y metales loo 555,267 | 1,65 >» 


Para facilitar la exportación de harinas resolvió el Cuerpo Legislativo 
en 1903 que la Aduana devolviera el derecho de exportación correspondiente 
al lienzo empleado en la fabricación de los envases. 


Comercio de tránsito. 


La Aduana argentina trató en 1904 de impedir el comercio de tránsito 
uruguayo, mediante una reglamentación abusiva que establecía que los carga- 
dores de mercaderías destinadas a los puertos de los ríos Paraguay, Paraná y 
Uruguay, debían hacer una declaración detallada de marcas, números, envases, 
género de las mercaderías, clase y cantidad, o sea exactamente en la misma 
forma que si fueran destinadas al consumo de la Argentina. El pretexto era el 
contrabando; pero en el fondo lo que se procuraba era centralizar el comercio 
de tránsito en Buenos Aires. 

Nuestra Cancillería consiguió detener algún tiempo el cumplimiento de 
esa reglamentación. Pero dos años más tarde resolvió la Aduana argentina 
ponerla en vigencia y aplicar el mismo reglamento al movimiento de mercaderías 
entre las plazas de Montevideo y la Asunción, a título de que los barcos con- 
ductores de esas mercaderías hacían como los otros escalas en los puertos 
argentinos. 

La nueva ordenanza aduanera en gestión, decía nuestro Centro Comercial 
de Importadores y Mayoristas al Ministro de Hacienda, obliga a los cargadores 
para los puertos de los ríos Paraná, Uruguay y Paraguay a declarar en los 
documentos de embarque, marcas, números, envases, género de mercaderías, 
clase, cantidad, calidad y volumen de cada bulto, con los mismos requisitos que 
establecen las leyes de Aduana para los despachos de consumo. Quiere decir 
que los vapores que proceden de Montevideo o puertos orientales tienen que 
presentar en los puertos argentinos de escala un manifiesto detallado de toda 
la carga de tránsito que llevan para puertos orientales y extranjeros. Ya en 
otra oportunidad la Legación oriental demostró, con la autoridad incontrastable 
de los tratadistas de Derecho Internacional, que el derecho de utilizar las ribe- 
ras de un río es una consecuencia lógica del derecho de navegarlo, de donde 
se deduce que si en el presente caso a la Argentina no le asiste el derecho 
de fiscalizar un buque en medio del río, tampoco puede hacerlo con las merca- 
derías de tránsito que no van a dicho país, por el simple hecho de tener que 
hacer escala el vapor que las conduce. Por otra parte, la medida ocasionaría 
incidentes de todo género, desde que el comercio de Montevideo no puede estar 
al tanto de las exigencias aduaneras extranjeras. Hay más: la ordenanza adua- 
nera exige infinidad de detalles imposibles de cumplir. Así, por ejemplo, en 
el ramo de tejidos, exige el peso del metro cuadrado de la mercadería y la 
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declaración de la materia prima, datos que el comercio importador ignora en 
la mayoría de los casos. Finalmente, agregaba el Centro de Importadores y 
Mayoristas, el comercio exige rapidez y la ordenanza argentina impone trabajos 
que se traducen en considerables pérdidas de tiempo. : 

A los reiterados reclamos de nuestra Cancillería, contestó el Gobierno 
argentino que la reglamentación emanaba de una ley y que se harían gestiones 
ante el Congreso para su derogación o modificación. 

Obedecía a un plan tan extraordinariamente absorbente la conducta del 
Gobierno argentino, que a mediados del mismo año 1906 fué arrestado y mul- 
tado en el río Paraná un práctico oriental, a despecho de las terminantes pres- 
cripciones del Convenio Internacional de 1888. Dicho Convenio, vigente desde 
1891, declaraba libre la profesión de práctico lemán a favor de todo individuo 
provisto de patente por la autoridad de uno o de otro Estado y agregaba que 
los prácticos podían cruzar el río y ofrecer sus servicios y que los buques 
podían tomar indistintamente práctico oriental o argentino, con esta sola 
salvedad: que todo buque que zarpara de un puerto en cualquier dirección, 
debería tomar práctico de la nacionalidad de ese puerto. Con su abusiva me- 
dida, pretendía, pues, la autoridad marítima argentina cerrar el Paraná a nues- 
tros prácticos, como si el Paraná fuera de la exclusiva jurisdicción argentina 
y no una vía de entrada para otros países extranjeros. 

Precisamente en esos momentos nuestra Aduana daba grandes faci- 
lidades al tránsito, mediante el establecimiento de un depósito especial, donde 
el despachante podía llevar sus bultos, extraer todo o parte de su contenido, 
formar nuevos paquetes o fardos al gusto de los compradores de la Argentina, 
del Brasil o del Paraguay, y concluído el reenvase obtener el reembarque, 
volviendo el resto a los depósitos fiscales. 


El contrabando de tabacos. 


La rebaja de derechos decretada en 1900 no ha sido suficiente para detener 
el contrabando, decía el Poder Ejecutivo a la Asamblea General en 1903. 
Es verdad, agregaba, que el derecho de 30 centésimos por el kilo de tabaco en 
cuerda, quedó reducido en aquel año a 12 centésimos; pero luego fueron agre- 
gados los 40 centésimos del impuesto interno de consumo, y el contrabando 
ha seguido y sigue actuando. 

Proponía el Poder Ejecutivo una gran rebaja de 20 centésimos en el im- 
puesto interno de consumo a favor de los departamentos fronterizos. Y para 
fundarla, daba estas cifras reveladoras de la magnitud del contrabando en 
nuestra campaña: 

Mientras que Montevideo, con una población de 300,000 habitantes, paga 
$ 232,916 de impuesto interno, los departamentos del litoral e interior, que 
tienen una población de 700,000 habitantes, sólo pagan $ 213,306. En la Ca- 
pital, el consumo es de 1 kilo 542 por habitante y en la campaña solamente 
de 700 gramos! 

Durante el quinquenio 1884-1889 nuestra importación media anual de 
tabaco fué de 1.400,000 kilos para una población de 790,000 habitantes, lo 
que arrojaba 2 kilos por cabeza. Los derechos no eran excesivos entonces, pero 
estimulaban asimismo el contrabando, por lo cual el cálculo del consumo efec- 
tivo por cabeza era corrientemente fijado entre 2 y lv a 3 kilos, 

En el curso del quinquenio 1890-1895 los derechos fueron alzados fuerte- 
mente y la importación media anual bajó a 900 mil kilos para una población 
de 800,000 habitantes, lo que daba poco más de un kilogramo por cabeza. 

Durante el quinquenio 1895 - 1902 siguió aumentando el peso del impuesto 
y, como consecuencia de ello el promedic anual de las importaciones bajó a 
700,000 kilogramos para una población que ya llegaba al millón de habitantes! 

El Mensaje del Poder Ejecutivo tuvo la virtud de poner en movimiento a 
los tabacaleros de Montevideo. En una exposición presentada al Ministerio de 
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i Hacienda apreciaban el contrabando fronterizo en un millón de kilos al año, 
y para combatirlo eficazmente proponían que el tabaco negro en cuerda, que 
estaba gravado con 12 centésimos de derechos de Aduana y 40 de impuesto 
Ta interno, pagara 10 y 20 centésimos respectivamente, y que el tabaco en hoja 
i de Río Grande, que pagaba 15 centésimos a la Aduana y 40 de consumo, sólo 
tuviera que pagar 10 y 20 centésimos. El impuesto de consumo debería abo- 
narse al tiempo del despacho aduanero, como medio de suprimir la estampilla 
y que imponía al fabricante una fiscalización vejatoria y que además perjudicaba 
. al Fisco por su repetida utilización fraudulenta en los envases. 
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<La diferencia de derechos que proy'ecta el Poder Ejecutivo, decían los taba- 
t - caleros, entre el tabaco elaborado que se importa dei Brasil (20 centésimos el 
F kilo) y el tabaco en cuerda que importa la industria nacional (6 centésimos) 
E no es suficiente para afrontar la concurrencia brasileña. Téngase en cuenta 
Si que el fabricante nacional, para surtir la población fronteriza tiene que 
HE pagar fletes de venida y fletes de retorno, que representan 3 centésimos por 
} kilo, y que además un kilo de tabaco en cuerda sólo produce alrededor de 
H 850 gramos de hebra. Nuestro pian rebaja aparentemente el impuesto interno, 
E | pero en realidad lo eleva. Cien kilos de tabaco de Bahía, Filipinas, Puerto Rico, 
j | Virginia, etc., producen actualmente 75 kilos de hebra, que a razón de 40 centé- 


simos el kilo, representan $ 30 de impuesto. Pagándose el impuesto sobre la 
materia prima, abonarían $ 35. 

Para que pueda apreciarse la acción de los factores que estimulaban el 
contrabando, damos en seguida los precios corrientes que a mediados de 1896 
tenía el tabaco en los depósitos aduaneros y después de salir de esos depósitos 
para entrar en la corriente del consumo de la población: 

«Diez kilos de tabaco en hoja del Paraguay, $ 2,60 a $ 3,80 despachado y 
$ 0,90 a $ 2,20 en los depósitos, según clase. 

«Diez kilos de tabaco en hoja de Porto Alegre, $ 3,40 a $ 4,20 despachado 
y $ 1,30 a $ 2,50 en depósito. 

«Diez kilos de tabaco Bahía, en hoja, $ 6,50 a $ 9 despachado y $ 3,00 
a $ 5,50 en depósito. 

«Diez kilos de tabaco Virginia despalillado $ 6,20 a 6,70 despachado y 
$ 2,70 a 3,20 en depósito. 

P: «Diez kilos de tabaco negro en cuerda, $ 7,00 a $ 8,70 despachado y $ 5,50 
ES a $ 6,50 en depósito.» 

EL Establecía el Poder Ejecutivo, en un decreto de fines de 1903, que los 
AÑ encargados de la fiscalización de las plantaciones de tabaco habían comprobado 
declaraciones fraudulentas por 80,000 kilogramos, hechas con el propósito de 
obtener facilidades para el contrabando de tabacos brasileños. Y exigía que 
en adelante las declaraciones de los plantadores se hicieran ante los comisarios 
de Policía y' fueran contraloreadas por agrónomos que intervendrían en las 
cosechas. Tres años después se dirigía el Gobierno a la Asamblea en demanda 
de una importante rebaja en las cuotas del impuesto y a la vez de un cuerpo 
di de carabineros encargado de la vigilancia de la frontera, como consecuencia de 
H un detenido estudio sobre el terreno practicado por el subtesorero de Aduana, 
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don Pedro Cosio. 

«Las informaciones fidedignas que ha adquirido el Poder Ejecutivo, decía 
| | el Mensaje, le habilitan para afirmar sin vacilación alguna que las proporciones 
| del contrabando en la frontera son tales, que si la mitad solamente de las 
3 l importaciones fraudulentas pagar*n su tributo legal al Tesoro, como conse- 
e, cuencia de la organización y medidas proyectadas, la recaudación excedería en 
E mucho al aumento de erogaciones que demanda el nuevo personal de vigilancia.» 


Importación y fabricación de vinos. 


El Poder Ejecutivo pidió en 1902 a la Asamblea la sanción de una ley 
encaminada a reprimir la fabricación artificial de vinos. 
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He aquí las cifras estadísticas que daban fundamento a esa iniciativa 
(números redondos): 


1384 . . . . 23 millones de litros i 1893 . . . . 18 millones de litros 
1887 y arias 25 » » > 0 1894 . . . . 20 » » >» 
1888 . 26 > > » j 1895 . . . . 22 > > » 
1889 n » > » i 1897 ... . 18 > » » 
1890 -< . . 29 > > » | 1898 . . . . 19 > » » 
1891 so e BL > > > | 1899 . . . . 16 » >» > 
1892 . . . . 18 > > » ' 1900 . . . . 16 > > > 


Hasta 1889 la importación fué en suba; pero desde ese momento empieza 
la baja, una baja considerable como resulta de la siguiente comparación de 
los años 1889 - 1900: 


| Litros importados Aforo | Impuesto aduanero 
1889 . Ea d 33.549,815 $ 4.173,917 | $ 2.012,981 
1900 '! 16.170,581 » 1.940,469 | > 970,235 


Adviértase que los aforos aduaneros y los derechos permanecieron sin 
alteración durante los 11 años. * 

La ley de 1903, encaminada a contener el descenso, estableció que los 
vinos comunes importados de más de 14 hasta 18 grados de fuerza alcohólica, 
pagarían medio centésimo por cada grado de exceso y los de 18 grados arriba 
1 centésimo. La fabricación nacional quedaba sometida a la siguiente regla- 
mentación: 

«El máximum de producción de vino natural por cada 100 kilos de uva 
fresca es de 70 litros. El exceso se considerará vino artificial... Todo vino 
nacional cuyo análisis demuestre que sus componentes no guardan entre sí 
las relaciones características, será reputado artificial... Sólo se considera 
natural el producto exclusivo de la fermentación del mosto proveniente del zumo 
de la uva fresca y los que resulten del corte de vinos puros nacionales o de 
éstos con extranjeros.» 

La Asamblea creó a la vez una oficina de contralor, un laboratorio y un 
personal de inspectores en toda. la República. 


Algunos mercados especiales. 


Proceden los siguientes datos de la memoria del Consulado General del 
Uruguay en Londres: 


Valor de lo expor- Valor de lo 

AÑOS ¡| tado con destino al importado del 
H Uruguay Urugvay 

1901 £ 1.367,857 ' £ 474,501 
1902 e Ls G a Al »  1.580,557  : » 653,379 
1903 ed ros IR ol >  1.692,629 > 877,919 
DSPE O a a > 1.410,942 | » 591,451 
10007 z sm E a e >  2.098,532 | » 818,368 
ÓN | >  2.721,893 | » 574,563 
1907 a eea a aLa a a > 2.925,352 | >  1.018,119 
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He aquí cuáles eran los principales productos uruguayos enviados al mer- 
cado inglés en 1907: 

Lanas (251,113 libras esterlinas), carnes (337,028 libras esterlinas) 
destacándose en este último rubro las lenguas conservadas (130,997 libras 
esterlinas), la carne de carnero fresca (96,591 libras esterlinas), la carne de 
novillo fresca (89,707 libras esterlinas). 

Otro consulado del Uruguay, el de Bélgica, fijaba así en 1907 el movi- 
miento de las remesas de lana del Río de la Plata: 


| 1900 1906 

i 
Fardos: cae. DA a aea E E A | 90,648 83,886 
De ellos: procedentes de Montevideo . . . . a 24,410 : 24,860 


Principales mercados de nuestro intercambio. 


x 


Llegaban en este período a una decena los principales mercados de nues- 
tro intercambio y véase en qué proporción durante los cinco quinquenios co- 
rridos de 1881 a 1905: 


. ! i t ! 
IMPORTACION || 4881-85 ' 1886-90 1891-95 | 1896-900 | 191-05 
Por procedencias j! : ' | 

1 1 T 
Alemania 8,70 % | 991% i 10,06 % | 10,91 52 ' 13,28 % 
Argentina. . . i| 3,04 » 4,05 > Í 702» | 13,66 » i 12,66 > 
Bélgica | 2,89 » 472»  : 4,99 » | 638 > | 4,591 » 
Brasil | 10,59 » 7,61» ' 8253» | 637 » 6,14 
Cuba... . f 0,83 » 0,68 » 0,92 >» | 0,47 » 0,48 >»  - 
España . . A 9,98 > 7,18 > : 8,85 > j 7,19 > 6,17 > 
Estados Unidos © 7,06 » T24 >» i 0620» 803» | 29,08 » 
Francia . . .. Í 16,71 » 15,80 » : 10,78 > 9,42 > 10,38 >» 
Italia .. l 6,31 > 8,00 >» 9,65 » 9,08 > 8,79 > 
Reino Unido. . | 27,80 » 28,65 » , 31,48»  : 2687» 25,86 > 


El comercio alemán se destacaba por su fuerte crecimiento. El argentino 
era Obra del tránsito más que de la producción interna. Los del Brasil, España 
y Francia, retrocedían. Los demás aumentaban débilmente o permanecían 
estacionarios. 


fi 


EXPORTACION! i ' 


Poio | 1881 - 85 1886 - 90 1891-95 | 1896-9009 | 1901 - 05 
alemania . H 195% | 3,885 | 556% 9,94 % | 12,02 % 
Argentina. . .; 6,28 » 7,30 > 13,82 » 2 15,42 > i 17,57 » 
Bélgica . . . . | 14,63 » >: 14,17 » 1297 >» > 1719»  ' 16,79 >» 
Brasil... . -i M4lo» : 1515» 1 20,18» ' 21584 »  ¡ 13,43 > 
Cuba... .1 349» 3 194» 1,29 » 0,88 » | 238 » 
España . . . .| 1,38 » 0,99 » 1,50 > 1,52 » | 1,89 >» 
Estados Unidos | 12,38 > 7,96 > 7,14 > 5,69 > j 6,52 > 
Francia 1 16,22 » 16,68 » 18,77 >» 16,73 > | 16,43 » 
Italia .... 1,88 » 1,51 > + 185» . 207» | 2,59 » 
Reino Unido. . 20,03 > 17,25 > (14711 > 7,04 > i 7,95 » 
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En este cuadro se destacan el comercio alemán por su fuerte crecimiento 
y el comercio británico por su considerable descenso. 


Comercio interno. 


En 1904 entraron a Montevideo, con procedencia de los demás departa- 
mentos, 800,449 cueros vacunos secos y 129,158 salados; 33,571 toneladas de 
lana, 56,504 toneladas de maíz y 18,769 toneladas de trigo. Al año siguiente 
la entrada fué de 679,559 cueros vacunos secos y 15,347 salados; 25,329 tone- 
ladas de lana, 31,823 de maíz y 68,514 de trigo. 

La piedra fundamental del Mercado Agrícola, mandado construir por la 
Municipalidad en la hectárea de terreno donada para ese fin por don Carlos 
H. Crocker, ex gerente de la fábrica Liebig en Fray Bentos, fué colocada en 
enero de 1907. Hasta entonces las transacciones se hacían en una pequeña pla- 
zuela del Mercado Central. 


Quitas y esperas. 


Por iniciativa del Centro Comercial de Importadores y Mayoristas empezó 
a regir desde 1903 un convenio que establecía que los deudores que quisieran 
obtener quitas o esperas sólo serían oídos en el caso de que convocaran a sus 
acreedores en el local del Centro y entregaran allí sus libros y memorias para 
ser examinados por un contador. Prevenía además el convenio que el deudor 
que no pudiera abonar el 50 6b debería liquidar de inmediato. Para la fiscali- 
zación de ambas medidas, se nombraba una Comisión de Vigilancia. 

Una ley sancionada al año siguiente estableció que toda enajenación de un 
establecimiento comercial debía ser precedida de avisos publicados durante 
15 días, llamando a los acreedores para que concurrieran a recibir el importe 
de sus créditos, so pena de responder el comprador, solidariamente con el ven- 
dedor, al pago de las deudas existentes. 


Reglamentación de las ventas a plazo. 


Los introductores y mayoristas suscribieron en 1906 un compromiso por 
el cual se obligaban a limitar a seis meses las ventas a plazo. Bajo la presión 
de la competencia cada día más activa, se habían ido alargando los plazos en 
términos que constituían un grave riesgo para vendedores y compradores, y 
era con el propósito de dar más seriedad y eficacia a las operaciones, que se 
firmaba el convenio. 


Movilización de la propiedad territorial. 


De los Registros de Ventas e Hipotecas extraemos las siguientes cifras: 


| Valor Capital 
AÑOS | de las propiedades de los préstamos 
4 enajenadas hipotecarios 
SOA- E a | $  9.302,363 $  6.545,521 
1905 l » 24.040,680 > 10.347,424 
1906 | » 30.042.390 > 12,921,262 


Las cifras de 1904 traducen la depresión causada por la guerra civil que 
llenó gran parte de ese año. 

Una de las principales casas de remates de Montevideo, la de don José B. 
Gomensoro, publicó las ventas realizadas por su intermedio desde abril de 1905 
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hasta abril de 1906. Ascendían a $ 2.223,149, distribuídos en esta forma: cam- 
pos de pastoreo, 1.094.158; fincas, 604,213; terrenos, 284,629; mercaderías, 
240,149. 


Importaciones de oro. 


La corriente de importación de metálico se intensificó en 1904, por efecto 
de la inversión de capitales argentinos en propiedades raíces y fondos públicos 
uruguayos. Uno de los corredores de Buenos Aires, que intervenía en ese género 
de operaciones, calculaba en 3 millones de pesos oro los dineros que habían 
venido a Montevideo en los tres primeros meses de la depresión económica 
causada por la guerra civil de 1904. 

El stock monetario del Uruguay era calculado corrientemente en 10 millo- 
nes de libras esterlinas al finalizar el año 1906. 

La Caja de Conversión de la República Argentina almacenaba en esos mo- 
mentos 30 millones de libras esterlinas. 


Movimiento de navegación. Prosigue la construcción del Puerto de Montevideo. 


Véase el número de buques entrados en los puertos de la República durante 
este período: 


Puertos de la R, Puerto de Montevideo 
Aisladamente 
AÑOS | AN y q | A E 

j Buques  : Tonelaje Buques | Tonelaje 

A AS NS E E ei 
19083... . . . O 13,662 + 8 385,384 4,568 5,799,000 
1904 E OM 12,907 9.578,623 4,647 6.432,000 
E A: 14,870 9 835,186 4,993 6.825,000 
1900 20 ea a p 14,623 11,004,328 | 5,064 7.955,000 


La carga movilizada en el Puerto de Montevideo por el comercio de impor- 
tación y de exportación ascendía en 1903 a 1.454,000 toneladas métricas y en 
1906 a 1.424,000. 

Al finalizar el año 1904 la empresa constructora de las obras del Puerto 
de Montevideo entregaba la primera sección del muelle Maciel, compuesta de 
76 metros de largo, y esa sección era habilitada de inmediato para el servicio 
de vaporcitos. Un año después se colocaba el primero de los 175 pilares desti- 
nados a la construcción de los muelles, en presencia del Ministro de Fomento 
don Juan Alberto Capurro, autor de la ley que enterró los planes elaborados 
por la fantasía de los proyectistas y estableció el estudio previo del régimen de 
la bahía como base indeclinable de las obras a construirse, y del presidente 
de la Comisión Financiera, doctor Juan Carlos Blanco. Y a fines de 1906 que- 
daba concluído todo el muelle Maciel, y el Gobierno concentraba allí el movi- 
miento de vapores de la carrera a Buenos Aires y al río Uruguay. 

A mediados de 1905 fondeó en el antepuerto el vapor «France», de la 
«Societé de Transports Maritimes», con un calado de 5 metros 80 centímetros. 
Era el primer transatlántico que podía entrar al antepuerto gracias al dragaje 
ya realizado. Traía pasajeros y 400 toneladas de mercancías que fueron des- 
cargadas a poca distancia de los muelles, en medio del asombro de centenares 
de curiosos que se habían agolpado allí. 

Con la mirada fija en el porvenir, resolvió el Gobierno del señor 
Batlle y Ordóñez, de acuerdo con lo aconsejado por el ingeniero Kimmer, que 
las fundaciones se hicieran en forma de alcanzar en cualquier momento la pro- 
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fundidad de 10 metros bajo cero, y así lo anunció en su Mensaje de apertura 
de las sesiones ordinarias del Cuerpo Legislativo en febrero de 1906, 


La. Oficina técnico - administrativa del Puerto estuvo a cargo del ingeniero 
Kiimmer hasta fines de 1905 y después de un corto interinato del ingeniero 
don Juan Storm, jefe de división de la misma oficina, ocupó el puesto el inge- 
niero Guerard. 

En el transcurso de las obras ocurrieron contratiempos que, más de una vez, 
dieron pretexto para vaticinar el fracaso estruendoso del Puerto de Montevideo 
y de los dos grandes técnicos contratados. Uno de ellos, el principal quizá, fué 
el hundimiento producido en diversos trechos de la escollera de la calle Sarandí. 
donde funcionaba la poderosa grúa «Titán», que servía para colocar los blocks - 
de cemento armado en la línea de prolongación de la escollera. En uno de los 
hundimientos cayó al mar la misma grúa, estallando con tal motivo una formi- 
dable protesta popular contra el ingeniero Kimmer, protesta injusta, como lo 
decían los técnicos competentes de la época, al predecir que la montaña rusa a 
que daba origen la naturaleza de los fondos de la bahía, quedaría luego perfec- 
tamente nivelada mediante la colocación de nuevos blocks y la estabilización de 
sus cimientos, como efectivamente se pudo comprobar desde 1906 en adelante. 


Dos obras complementarias señaló en esos momentos el Poder Ejecutivo a 
la atención de la Asamblea: la construcción de una nueva dársena destinada al 
movimiento de pasajeros y mercaderías del intercambio con los ríos, que se 
emplazaría entre el muelle Maciel y la restinga de piedras frente al Hotel Bal- 
neario, y un dique de carena de 230 metros de largo, 31 de ancho y 10 de 
profundidad. Pero ambas quedaron subordinados a estudios y demoras que 
obstaron a su inmediata realización. 

Al finalizar el año 1904 las patentes del 3 % sobre la importación y el 1 % 
sobre la exportación habían producido $ 4,739,770. Lo pagado hasta ese mo- 
mento a la empreza constructora sólo llegaba a $ 3.412,740. En los dos años 
restantes de la Administración Batlle produjeron las patentes 1.120,407 en 1905 
y 1.235,946 en 1906. 

Todavía no había llegado, en consecuencia, la oportunidad para lanzar las 
Obligaciones prescriptas en el Contrato de Construcción. Era tan rápida, sin 
embargo, la valorización de nuestros fondos públicos, que la empresa llegó a 
temer que las Obligaciones, que devengaban el 6 %, le fueran entregadas arriba 
de la par, dada las bases que el contrato establecía para la fijación de su tipo 
de lanzamiento, y entonces se presentó pidiendo que en ningún caso tuviera 
que recibirlas por un precio superior al de su valor escrito. Pero la Comisión 
Financiera se opuso, invocando que el contrato de obras había sido sancionado 
por el Cuerpo Legislativo y que sólo el Cuerpo Legislativo podía modificarlo. 
Las Obligaciones del Puerto ingresaron luego en el Empréstito de Conversión 
de 5 % de 1906, desapareciendo con ello el fundamento de las gestiones de 
la empresa constructora. Su emisión apenas llegaba en esos momentos a 
$ 295,900. 

Las obras de saneamiento, complementarias de las de puerto, fueron lici- 
tadas y contratadas en 1902 y 1903. El proyecto originario del ingeniero Gue- 
rard comprendía los colectores y cloacas accesorias destinados a recoger y con- 
ducir fuera de la bahía, al Sud de la ciudad, las aguas cloacales que hasta enton- 
ces se vertían en el emplazamiento del Puerto. El Poder Ejecutivo resolvió am- 
pliar esas obras, a fin de que pudieran descargar por ellas las aguas servidas y 
las pluviales de los barrios situados en las vertientes de la ciudad al Norte del 
Arroyo Seco. 


A mediados de 1905 quedó materialmente ocupado el Puerto de Monte- 
video y sus inmediaciones hasta las playas Ramírez y Pocitos por una enorme 
masa de camalotes, procedentes del río Paraná. Era un compacto macizo, pro- 
visto de árboles, arbustos y de una fauna variada y abundante. Hubo necesidad 
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de emplear varios remolcadores, provistos de redes de arrastre, para la con- 
ducción de esos camalotes mar afuera. 


La zona franca. 


En 1903 fué comisionado el ingeniero don Eduardo García de Zúñiga, 
jefe de la Sección Puentes y Caminos, para estudiar en Europa y Estados Unidos 
el problema de las zonas y puertos francos y el sistema de explotación por- 
tuaria adaptable al Uruguay. 

Dos años más tarde fué comisionado con igual objeto el doctor Juan Car- 
-los Blanco Acevedo, secretario de la Oficina Técnica de Obras del Puerto. 

Tanto el ingeniero García de Zúñiga, como el doctor Blanco, presentaron 
a su regreso importantes informes con el extracto de sus estudios y la forma 
de aplicarlos al Uruguay. 


- 


Faros. 


El Poder Ejecutivo resolvió en 1903 organizar un fondo destinado a mejo- 
ramiento y complementación del servicio de luces en nuestras aguas jurisdiccio- 
nales, y una vez constituído ese fondo llamó de inmediato a licitación para la 
construcción de un faro de primer orden en la isla de Lobos y la transformación 
del aparato luminoso de la farola del Cerro. El faro de la isla de Lobos fué 
contratado por la cantidad de $ 46,706 y quedó concluído y entregado al ser- 
vicio público en 1906. 

En las postrimerías de su Administración presentó el Presidente Batlle 
a la Asamblea un vasto plan por el que se destinaba. la renta de faros a la 
prosecución de esas obras de mejoramiento y complementación del servicio de 
luces marítimas y fluviales. 

«Hay que invertir, decía en su Mensaje, $ 438,000 en obras complementa- 
rias y de modernización del servicio, incluyendo el faro fijo del Banco Inglés, 
calculado en $ 180,000 y el faro de la Coronilla y' las estaciones de telegrafía 
sin hilos que sean necesarias. El Estado es dueño en la actualidad de los faros 
de Polonio, Santa María, Punta del Este, Isla de Flores, Banco Inglés, Cerro 
y Colonia, y percibe un impuesto de $ 0,0475 por tonelada de registro, a cargo 
de los buques de ultramar. Pertenecen a empresas particulares los faros de 
José Ignacio, Punta Brava, Farallón y Panela, percibiendo las dos primeras 
$ 0,02 y las dos segundas también $ 0,02 por tonelada. Pero dentro de pocos 
meses pasarán todos ellos al dominio del Estado. La República Argentina tiene 
cinco pontones - faros que le producen 7 centésimos oro por tonelada de regi tro. 
En consecuencia, un buque de ultramar que hace escala en Montevideo y sigue 
viaje para Buenos Aires, tiene que pagar aquí $ 0,0875 y allá 7 centésimos 
por tonelada de registro. Puede calcularse el rendimiento de nuestros faros en 
$ 170,000. Con ese producto podrían construirse todas las obras programadas 
y en seguida rebajar a 5 centésimos el impuesto global de faros sobre los bu- 
ques de ultramar y eximir de todo impuesto a la navegación de cabotaje.» 


Siniestros marítimos. 


Durante los cuatro años de la Administración que recorremos ocurrieron 
22 siniestros, perdiéndose 10 buques y salvándose los 12 restantes. 

Nuestras empresas de salvataje extendían sus trabajos hasta las costas 
del Brasil. En 1903 don Antonio D. Lussich salvó el vapor «Espagne» en la 
misma bahía de Río de Janeiro, mereciendo a su regreso una grande y calurosa 
manifestación popular por su magnífica hazaña. 

Al discutirse en esa misma época un proyecto de ley que hacía obligatorio 
el servicio de prácticos lemanes, se presentaron a la Cámara de Diputados 


de 
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e 13 agencias de vapores con una solicitud en que hacían así la-estadística de los 
siniestros ocurridos en un decenio: 


Desde 1893 hasta. 1903 han ocurrido 121 siniestros en aguas jurisdiccio- 
nales. Pueden ser distribuídas nuestras aguas en tres zonas: la primera, desde 
el Chuy hasta el Buceo, incluyendo la Isla de Flores y sus inmediaciones y el 
Banco Inglés y sus proximidades; la segunda, desde el puerto y rada de Monte- 
video y costas del Cerro hasta la Panela; la tercera, desde Montevideo a Colo- 
nia, Isla de San Gabriel, Farallón y Hornos hasta el Salto. De los 121 siniestros 
53 corresponden al cabotaje y 68 a la navegación de ultramar. De estos últimos 
4 corresponden a abordajes y los demás se distribuyen así: 39 en la primera 
zona, 14 en la segunda y 11 en la tercera, 


Las gabelas a la navegación. 


«Son tan reducidos hoy los fletes, decían en uno de sus informes los inge- 
nieros Kúmmer y Guerard, es tan activa la competencia en las diversas ramas 
del comercio, que basta muchas veces una diferencia de algunos céntimos de 
franco, para desviar de un puerto y llevar a otro una corriente de actividad 
comercial.» 

La Cámara Nacional de Comercio recordaba en 1906 esas palabras de los 
autores del plan de obras del puerto de Montevideo, al reforzar su argumenta- 
ción contra las tarifas consulares que acababan de ponerse en vigencia. Y de 
que tenía fundamento la crítica, lo revelan estos datos que extraemos de una 
publicación de la época relativa a la navegación de Montevideo al Salto: 

Vapor «Venus», en lastre, por el arancel nuevo paga $ 29 y lo; por el 
viejo 4,50. 

El mismo vapor cargado, por el arancel nuevo, $ 44; por el viejo $ 13. 

Vapor «Eolo» en lastre, por el arancel nuevo $ 58; por el viejo $ 6. 

El mismo vapor cargado, por el arancel nuevo $ 83; por el viejo 23. 


Obras de navegación en los departamentos del litoral y del interior. 


Una ley dictada a mediados de 1903 autorizó al Poder Ejecutivo para 
construir muelles y efectuar dragajes en el río Negro, con ayuda de los pro- 
ventos de las obras. 

Pero los recursos eran escasos y muy aleatorios. Recién en 1905 resolvió 
el Gobierno, sobre la base de los fondos creados ese año con destino a vialidad 
y obras públicas, organizar un personal de trabajo, construir un apostadero 
en Santa Isabel y encargar a Inglaterra tres vaporcitos de carga y dos vapor- 
citos de pasajeros. De los estudios practicados, decía el Presidente Batlle al 
abrir las sesiones ordinarias de la Asamblea en febrero de 1906, resulta que ¥ 
esas embarcaciones tendrán su paso asegurado durante 10 meses del año. 

Los estudios a que se refería el Mensaje abarcaban el trayecto comprendido 
entre el Paso de Pereira y Santa Isabel y entre este punto y Mercedes. Las difi- 
cultades eran más grandes, sin embargo, de lo que se había supuesto, v el plan 
de obras quedó a medio camino, como lo veremos después. 

Otra ley autorizó al Gobierno para ordenar el estudio de obras de abrigo Ne 
en el Puerto de la Colonia. dl 

En el mismo año fueron entregadas al servicio público las obras del puerto i 
del Sauce y ferrocarril económico anexo y se amplió la concesión acordada a pi 
«The Uruguay Western Railway And Port Company Limited», para la prolon- = 
gación de su línea férrea. za 

También fueron aprobados los planos de mejoramiento de los pasos Vera, 
Urquiza y Almirón en el río Uruguay y construcción del puerto de Paysandú, 
formados por la Oficina Hidrográfica integrada con el ingeniero Kümmer, y 
se pasó un Mensaje al Cuerpo Legislativo arbitrando fondos para la realización 
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de las obras programadas. La misma Oficina Hidrográfica emprendió en se- 
guida la obra de dragaje que exigía la Barra del río San Salvador. 

En 1905 fueron comisionados los ingenieros Víctor Benavídez y Juan Storm 
para practicar el estudio hidrográfico de la ensenada de La Paloma y formular 
el plan de obras portuarias de dicha localidad. 

La Administración Batlle se ocupó, finalmente, del canal Zabala, que estaba 
a estudio del Cuerpo Legislativo desde años anteriores y dió trámite a un nuevo 
proyecto de la empresa por el que se preveía la expropiación de las obras me- 
diante la suma 12 y 1% millones de pesos. 


Franquicias a los astilleros. 


La Compañía Mihanovich solicitó en 1904 un plan de franquicias para la 
instalación de talleres y diques en Palmira y Carmelo. Esa gestión dió mérito 
para que el Cuerpo Legislativo sancionara una ley de carácter general, por la 
cual se acordaba a los astilleros y diques secos, durante el plazo de 25 años, 
exención de derechos aduaneros a favor de los materiales de construcción, ma- 
quinarias, maderas sin trabajar, hierro, acero y cobre en planchas, carbón 
y pintura. l 


Ferrocarriles. 


La red del Oeste quedó terminada en 1903 mediante la apertura definitiva 
al servicio público de las secciones entre San José, el Sauce, el Rosario, Colonia, 
Mal Abrigo y' Mercedes. 

Dos años después enviaba el Poder Ejecutivo a la Asamblea el contrato 
ad referendum con la empresa del Central para la prolongación de la línea de. 
Nordeste de Nico Pérez a Centurión en la frontera, pasando por Melo, con un 
ramal de Nico Pérez a Treinta y Tres. El Presidente Batlle hacía resaltar en su 
Mensaje la trascendencia de esa línea, que abría horizontes al intercambio con 
Río Grande. La empresa tenía ya construída la primera sección entre Toledo y 
Nico Pérez. El ramal a Treinta y Tres se construiría una vez que la línea de 
Toledo a Centurión redituara el 3 1% (+ sobre el capital garantido. El Estado 
intervendría en las tarifas cuando el rendimiento excediera del 8 %. El Cuerp» 
Legislativo aprobó de inmediato el contrato. 

Y más adelante presentó el Presidente Batlle a la Asamblea otro contrato 
ud referendum con la empresa Midland para la construcción de un ramal de la 
¿stación Algorta a Fray Bentos. 

De las memorias y publicaciones de la época extraemos los siguientes da- 
tos estadísticos: 


FERROCARRIL CENTRAL. 


iNOS Número Toneladas Animales 

de pasajeros | de carga | transportados 

e A E n 
1897 A l I 272,860 148,794 |! 94,178 
1898 . . S E 1 290,628 l 174,627 104,260 
1899 a 318,336 206,313 113,873 
SO a a o a a a a 327,959 195,268 , 107,741 
LIOI a s ade E Ga e ail 343,627 210,862 | 117,066 
1902 e A e . a} 346,807 - 205,221. e] 121,716 
1903 . . od 387,591 229,566 ! 135,022 
1904 a a 347,392 251,171 i 139,375 
1905 . . e i i 404,012 249,143 | 139,479 
1906 E EC a 510,911 333,934 156,572 
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Tanto el número de pasajeros, como el de las toneladas de carga, se dupli- 


caron, como se ve, en el curso del decenio. 


FERROCARRIL URUGUAYO DEL ESTE. 


mairana | Gastos Utilidad neta | Dividendos 
brutas | 
pasa roca ls TE E e e a == | a en = | = T: =— co ue A a = 
1895-96 . . . £ 64,647 ; L 34,964 , £ 29,683 34 % 
1896-97... » 55,288; » 30,864 | >» 24,424 3% > 
1897-98... » 65,341 į >» 34,519 | » 30,822 33% » 
1898-99 . . . > 73,661 | » 38,067 , » 35,594 33% >»? 
1899-900 . . . » 81,338 > 41,304 | » 40,034 3% » 
1901 . O > 78,577 » 40,160 i >» 38,417 3% 
1902 . . . | >» 83,757 > 42,528 j} » 41,229 3% 
1903 2... .U » 92,873 > 46,496 | » 46,377 2% >» 
1904... .[ > 84466 | » 42233 1 >» 42233 | 2% » 
1905... . ||» 102,922 | » 48,888 i » 54,034 | 4 » 
FERROCARRIL Y TRANVIA DEL NORTE. 
a | | , 
AÑOS : Productos Gastos Beneficios 
epinis pee =k zd == 
| | 
1900 Mo $ 163,167 i $ 123,917 $ 39,249 
1901 |  » 363,251 '  » 136,603 » 26,647 
1902 t > 168,180. » 135,507 > 32,672 
1903 o» 184,180 | > 142,080 > 42,100 
1904 | > 181,809 |» 140,903 » 40,845 
FERROCARRIL MIDLAND. 
a MS | 
ANOS i Entradas Gastos 
= z p AR i E | Se 
RÁ AAA AA AR | i 7 i 
1903 | $ 269,567 $ 222,369 
1904 | > 282,888 > 202,525 
1905 l > 284,000 > 209,078 
1906 | > 374,294 » 260,333 
1907 ©» 455,233 ; >» 263,668 


Durante la Administración que recorremos la Empresa del Midland pidió 


y obtuvo la construcción del ramal de la Estación Algorta a Fray Bentos, con 
la garantía del 3 y 14 %, sobre el precio de 5,000 libras esterlinas el kilómetro. 


Caminos y puentes. 


Una ley sancionada a fines de 1903 declaró obligatoria la pavimentación 
de los caminos nacionales y departamentales de Montevideo. El afirmado debía 
hacerse con piedra de gran dureza. Las dos terceras partes de su costo correrían 
a cargo de la Junta Económico - Administrativa y la tercera parte restante a 
cargo de los propietarios de la zona de influencia, en esta proporción: 213 los 
propietarios linderos del camino y 1f3 los demás. El ancho a pavimentarse 
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sería de 5 metros 50 en los caminos nacionales, 5 en los departamentales y 4,50 
en los vecinales. El costo máximo a cargo de los propietarios sería de $ 5,50 
por metro lineal en los caminos nacionales, $ 4,50 en los departamentales y 
$ 4 en los vecinales, pagadero en 10 plazos trimestrales con 6 % de interés anual, 
La pavimentación vecinal solo sería obligatoria cuando la pidiere la mitad más 
uno de los propietarios y su costo se pagaría a razón de 213 la Municipalidad 
y 1/3 los propietarios. 

Dos años más tarde pidió el Poder Ejecutivo a la Asamblea una amplia- 
ción importante. 

Las grandes vías de campaña, decía en su Mensaje, requieren pocas recti- 
ficaciones en su delineación. Han sido trazadas naturalmente por el tránsito 
público cuando no había alambrados y podían aprovecharse todas las ventajas 
del terreno. Pero no ocurre lo mismo con los demás caminos, que han sufrido 
desviaciones y supresiones notables por efecto del cerramiento de los campos. 
Conviene realizar desde ya las operaciones que sean pertinentes y necesarias. 
mientras se procede al estudio del trazado general resuelto por la ley de 1884. 

Para cubrir el costo de las obras en los caminos nacionales, que debe 
estar a cargo de la Nación y no de las Juntas Económico - Administgpativas. 
agregaba el Mensaje, habría que contratar un empréstito de tres millones de 
pesos con un servicio de 6 % de interés y 1 % de amortización. 

El servicio de ese empréstito debería pagarse, de acuerdo con el proyecto 
del Poder Ejecutivo, mediante la creación de derechos adicionales de Aduana 
sobre los productos rurales. 

La Sociedad de Ganaderos se apresuró a salir en defensa de los intereses 
de su gremio. Un novillo que vale $ 18, decía en su representación, paga ya a 
la Aduana $ 1,063, o sea el 5,90 % de su precio, y un capón que vale $ 2,50, 
paga $ 0,228, o sea el 9,12 % de su valor. 


La Asamblea encontró atendible el argumento y al autorizar el Empréstito 
de Vialidad y Obras Públicas por 3.000,000 que pedía el Poder Ejecutivo, au- 
mentó en un medio por mil la Contribución Inmobiliaria para cubrir el nuevo 
servicio. Del importe del empréstito se destinarían $ 250,000 para trazado de 
caminos y el resto a construcciones y composturas de caminos nacionales, mejo- 
ras de ríos y puentes. 


Durante este mismo período fueron inaugurados los puentes sumergibles 
del río Yi, del río Santa Lucía y del arroyo Tacuarembó y se emprendió la 
construcción de varias carreteras. También se completó el estudio de la rambla 
Sud, desde la calle Wáshington hasta los fondos del Cementerio Central. 


Tranvías. 


La ley que autorizaba la implantación de la tracción eléctrica en los tran- 
vías de La Comercial, había sido vetada por el Gobierno del señor Cuestas en 
1902, a título de que los sistemas de tracción estaban en la infancia y que el 
plazo de 75 años era excesivamente largo. 

Una de las primeras medidas del Gobierno del señor Batlle y Ordóñez, 
consistió en el retiro de ese veto, y gracias a ello los trabajos empezaron de 
inmediato. 

«El Poder Ejecutivo actual, decía el Mensaje, no insiste en ese veto y 
v juzga, al contrario, que el cambio de tracción es un progreso que Montevideo 
reclama y que repercutirá eficazmente en el mejoramiento de las viviendas de 
la clase trabajadora, por la facilidad con que diariamente podrá transponer las 
distancias que separan el centro habitual de ocupaciones de las localidades 
donde aún puede obtenerse la propiedad de la tierra con relativa baratura.» 

El contrato celebrado por la Junta Económico - Administrativa con don 
Germán Colladón, representante de La Comercial, comprendía las líneas del 
Este, Reducto, Pocitos, Unión y Buceo. La red debía prolongarse hasta Maroñas 
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y Colón. Al finalizar el plazo de 75 años quedarían a beneficio de la Munici- 
palidad las vías, el material rodante y la canalización eléctrica. Las estaciones, 
los talleres, las usinas y las maquinarias podrían ser adquiridas a precio de 
tasación o, en su defecto, mediante una prórroga de la concssión por 15 años. 
La Junta podría en todo tiempo ordenar el levantamiento de los rieles de 
cualquier calle, abonando la indemnización que fijaría un jurado arbitral. 
Quedaba aceptado, como sistema de tracción, el trolley de conductores aéreos. 
La Municipalidad percibiría $ 30,000 por una sola vez y mensualmente el 3 % 
del producto bruto durante los primeros 25 años y el 3 14 % después. En caso 
de ordenar la Municipalidad el cambio de pavimento, correría de cargo de la 
empresa el costo de la superficie comprendida entre los rieles y 50 centímetros 
a cada lado de ellos. Las líneas quedaban sometidas a las disposiciones gene- 
rales sobre servidumbre, y en cuanto a tarifas de pasajeros, a lo dispuesto en 
el contrato de concesión. 

Después de esta concesión vinieron la del Tranvía del Paso del Molino y 
las del Tranvía Oriental y del Tranvía a la Unión y Maroñas, adquiridas poste- 
riormente por La Comercial, y las tres con la obligación de prolongar los rieles 
varios kilómetros hacia fuera. 

La inauguración oficial de la tracción eléctrica en los tranvías de La Co- 
mercial tuvo lugar a fines de 1906. El Ministro de Gobierno, doctor Claudio 
Williman recordó en su discurso a don Germán Colladón, diciendo que a su 
iniciativa tenaz y persistente debía la Municipalidad esa gran obra de progrezo. 

«Ha sido largo el período de incubación, escribía el director de «El Tiempo», 
por efecto de las resistencias surgidas. Se juzgaba que el plazo de la concesión 
era excesivo, como si no existiera el derecho de expropiar; que la tracción eléc- 
trica o simplemente el trolley, no constituían la última palabra, como si no 
fuera una razón contra todas las concesiones y como si no estuviera en el 
interés de la empresa aprovechar todos los inventos posteriores; que podría pro- 
ducirse una crisis ganadera y otra agrícola por la merina en la demanda de 
caballos y forrajes, como si la tracción a sangre fuera su único mercado; que 
uo convenía estimular la diseminación de la población dada la dificultad de 
extender los servicios municipales, como si esa diseminación no constituyera 
por sí misma una ventaja considerable del punto de vista de la higiene pública 
y privada. 

Véase el número de pasajeros que transportaban los tranvías de Montevideo 
en esa época: 


A ÑOS | Pasajeros | Vagones 

E A pa > == Ea pic rta jas pe A We A RS T= K rma ae r are es enn ims 
1304 . ; ; ; ; ; ; o 3 : ll 22.733,546 : 241 
1905 . ; ¿ š ; ; 3 : A ñ r Ei 27.438,219 286 
1906 . ; , ; 3 f : A 3 . |: 30.899,248 ; 289 


Los primeros automóviles. 


A mediados de 1905 empezaron a circular en Montevideo los primeros auto- 
móviles, y el comienzo fué tan auspicioso que antes de finalizar el año quedaba 
constituída una compañía para la explotación del servicio de alquiler, con un 
directorio compuesto por los señores Pablo Varzi, Rodolfo Vellozo, Alejandro 
Sosa Díaz, Luis J. Supervielle y Rafael Tabárez. i 


Dos de los primeros automóviles llegados a Montevideo realizaron una 
jira hasta Pando, que dió oportunidad a la prensa para relatar el asombro 
extraordinario de los vecindarios rurales al ver correr esos «coches sin caballos». 

La Asamblea trató en el acto de estimular la difusión del nuevo sistema 
de vehículos, fijando el derecho aduanero del 5 % durante el primer año y 
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del 10 9% en los subsiguientes y la Patente de Giro desde 10 pesos hasta 15 pe- 
sos, según el valor del vehículo. 

Con pocos días de diferencia, había presenciado la población de Montevideo 
áos mejoras considerables: el atraque de los vapores de la carrera a los muelles 
del puerto en construcción y la tracción mecánica en las calles. 
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En 1904 se presentó al Poder Ejecutivo una propuesta para establecer 


ses en la zona Este de la República una estación de telegrafía sin hilos. La casa 
F | Quincke, representante de la Compañía Telefunken, quedó autorizada en ese 
E jeto»' de establecer comunicaciones con el Pontón de la Compañía Alemana de 


Electricidad situada en el puerto de La Plata. El decreto autorizaba al personal 
Hb superior del Telégrafo Nacional para utilizar libremente las instalaciones, a 
: fin de estudiar y practicar el nuevo sistema de comunicaciones. 


Sr 


Fd 


1] 
| 
1 
i 
ý 
] 
} 
i] 
| mismo año para instalar una estación en la costa del Cerro, «con el único ob- 
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Tales fueron los comienzos del telégrafo sin hilos en el Uruguay. 


4 
| Los teléfonos en 1904. 


i El número de abonados llegaba a 5,042 entre las dos compañías que fun- 
| cionaban a la sazón en Montevideo. 


Industria ganadera. Los saladeros. 


Durante el quinquenio 1901 - 1905 los saladeros orientales, argentinos y 
brasileños faenaron el siguiente número de animales vacunos: 


Pra a Pa Petani 


E | URUGUAY | ARGENTINA | _ RIO 

i ANOS ! RES ' Extractos | Extractos i Ne 

H : Tasajo | : Tasajo Tasajo 
ig i | y conservas ; | y conservas | 

a A es d Pe 
4q: 1901 . E 512,000 ? 121,400 327,809! 75,200 261,200 

bl | 1902... $ 557,500 169,600 330,600 124,300 | 461,300 
Ti: 1903 li 544,600 152,500 ' 117,600 į 116,504 : 469.900 
P 1904... | 685,400 t93; oon 159,900 | 83,200 474,000 
Ap 1905... | 440,800 168,76 283,200 | 127,900 494,300 


l » 


l i En la columna del Uruguay se nota tendencia al aumento hasta el penúl- 
$i iimo año; en la columna argentina correspondiente al tasajo, tendencia a la 
4 i baja, y en la de Río Grande, aumento no interrumpido durante el quinquenio. 
f | Este nuevo cuadro establece el promedio anual de animales vacunos faenados 
E , en el curso de tres quinquenios sucesivos: 

A É 

do 

J i i! RIO 

I i URUGUAY ARGENTINA E 

ii QUINQUE- li | GRANDE 
pi, a a -i IHE i 

+1] NIOS | E | Extractos a f Extractos j , 

l ; Tasajo Tasajo Tasajo 

Ke | ! | y Cconserv:1s y conservas | 

H | 

a | i 1891 - 1895 . |l 581,400 180,080 660,220 | 83,169 l! 492,980 
ER 1896 - 1900 . || 572,960 123,700 f 309,510 |! 78,470. 319,300 

+ | 1901 - 1905 i 548,060 161,440 ii 243,810 i 105,420 ; 432,140 
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En el curso de este período más amplio el Uruguay desciende constante- 
mente en materia de tasajo y también, salvo ligeras reacciones, en materia. de 
extractos y conservas; la Argentina desciende fuertemente en materia de tasajo 
y mejora algo en materia de extractos y conservas; y Río Grande desciende 
también, aunque mucho más débilmente que sus dos competidores y rivales. 


La Compañía Liebig se presentó en 1904 a la Cámara de Diputados ges- 
tionando la rebaja. de los derechos de exportación. Invocaba, en primer lugar, 
la situación de privilegio del tasajo con relación al extracto y a las conservas. 
Una res faenada en los saladeros pagaba a la Aduana, por concepto de derechos 
de exportación, $ 0,91. La misma res faenada en la fábrica de Fray Bentos 
tenía que abonar $ 1,255. Y, en segundo lugar, que las fábricas de extracto y 
conservas de la República Argentina estaban exentas de derechos de exporta- 
ción desde 1888. Terminaba la Compañía su representación manifestando el 
deseo de aumentar la capacidad productora de Fray Bentos «en vez de tener 
que extenderse a la República Argentina». Todo lo que pedía la Compañía era 
que los productos de Fray Bentos quedarar equiparados a los de los saladeros. 

Dos años después presentó la Compañía Liebig un segundo escrito, insis- 
tiendo en la equiparación con los saladeros. La res faenada en Fray Bentos, 
decía, soporta un recargo de $ 0,355 con relación a la faenada en los saladeros 
y, sin embargo, el trabajo nacional de elaboración es mucho mayor en el ex- 
tracto y en las conservas que en el tasajo. La elaboración de 100 kilogramos 
de Carne cuesta en la fábrica de Fray Bentos $ 4,52. La elaboración de igual 
cantidad de tasajo en los saladeros cuesta $ 1,35 o sea $ 3,17 menos. Agre- 
gaba la Compañía que la desigualdad de derechos aduaneros existente en el Río 
de la Plata la había obligado ya a elaborar en la Argentina parte de sus pro- 
ductos y a reducir las matanzas de Fray Bentos y que siguiendo así las cosas, 
tendría que instalar una fábrica propia en Entre Ríos. 

Las Cámaras se decidieron entonces a sancionar una ley de rebaja de dere- 
chos aduaneros, en virtud de la cual los productos de cada animal vacuno fae- 
nado en Fray Bentos vendrían a pagar 91 centésimos, o sea lo mismo que si 
procedieran de saladeros. El kilo de extracto pagaría 5 centésimos y los 100 
kilos de conservas 40 centésimos, 

La Compañía Liebig, decía la Comisión de Hacienda del Senado, reba- 
tiendo a los que se oponían a la rebaja, distribuye dividendos que giran alre- 
dedor del 20 %, pero hay que advertir que ella distribuye $ 250,000 anuales 
en forma de sueldos y que sus ganancias proceden del prestigio que ha adquirido 
con su firma en el extranjero. 

De la memoria de su directorio correspondiente a.1906, extraemos las si- 
guientes cifras: 


PX A E E A E S 


Ji 

li 1906 i 1905 
Ganancia bruta . . . A E ama £ 482,879 
Gastos generales . . 2a a aaa] > 262,889 : > 273,141 
Beneficio neto A Ss n a A AS > 214,418 i > 209,738 
Dividendo . 22 Y Ct 


Pero el largo proceso no quedaba terminado. La ley' de franquicias tuvo 
que volver a la Asamblea, en mérito de haber sijo vetada por el Poder Ejecutivo. 
El extracto de carne, decía «El Día», exteriorizando los fundamentos del Men- 
saje, es un producto ya difundido, que reditúa grandes ganancias y lo que 
conviene proteger ahora es la carne conservada. 

La compañía Liebig, que ya elaboraba una parte de sus productos en esta- 
blecimientos argentinos que había arrendado, resolvió entonces dar mayor im- 
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pulso a sus trabajos, e instaló en Colón una fábrica tan grande como la de 
Fray Bentos. 

El veto fué retirado a mediados de 1907, pero ya la ley de franquicias no 
podía devolver a la fábrica de Fray Bentos su vieja capacidad productora. 


La industria frigorífica. 


<La Frigorífica Uruguaya» empezó a funcionar en enero de 1905. Tenía 
8 cámaras congeladoras y 4 depósitos de carne congelada. Su primer directorio 
estaba compuesto por los señores Manuel Lessa, Luis Ignacio García, Francisco 
Haedo Suárez, Andrés Palma y Julio Olivera Calamet. 

Dos meses después el vapor «Sussex» cargaba las primeras 800 toneladas 
de carne congelada. 

Durante el primer semestre de 1905 fueron enviados a Londres 3,137 vacu- 
nos y 81,277 ovinos, en cuatro barcos. La carne, decía el directorio en su 
memoria, ha encontrado excelente acogida, pero se lucha con el descenso de 
los precios en el mercado internacional. 


El consumo de tasajo en el Brasil. 


De la Revista de los señores Souza Filho y C.a, del comercio importador 
de Río de Janeiro, extraemos las siguientes cifras relativas a las toneladas de 
tasajo desembarcadas en ese puerto, el más importante del Brasil del punto 
de vista del comercio de carnes con el Río de la Plata: 


t ! 

AÑOS ls . De Argentina | De Río Grande 
Ms | 26,406 21,626 3,829 
1894 i 28,410 | 18,755 1,492 
t895 A a a a a 27,542 | 28,804 i 528 
T896 oei Ga a a de 23,388 33,374 183 
A AA AAN 25,493 24,749 1,215 
T898 ee D a g ae is aa a 25,798 16,870 4,428 
E a a e E 27,013 12,369 2,486 
ESOS Lo A a o a e, 22,292 ] 12,087 1,555 
IA Ns de e EN 17,395 15,384 3,119 
1D. ye ie a rare TAN do sa TA 17,869 13,204 6,117 
PFOS i e a e i B a a y 21,205 ! 5,642 i 7,256 
LORS La iE ain nix sg aR i in AA 13,531 ' 5,905 10,645 
A, 12,011 | "6,376 14,530 
1906 o 0. o Ana a ; 9,761 2,703 15,958 


Precios del último quinquerio (reis por kilo): 


1902... 260 a 800 1905 2., 440 a 800 
1903 a 180 a 480 | 196 . . . . . . . 420 a 910 
1904 460 a 750. | 


Las remesas del Uruguay, después de haber permanecido estacionarias 
durante algunos años, empezaron a descender desde 1900 y en forma todavía 
más acentuada las de la Argentina, abriéndose con ello fuerte entrada al tasajo 
de Rio Grande. 

La Aduana brasileña había ido alzando los derechos de importación al 
tasajo del Río de la Plata, con el propósito de entregar el mercado de consumo 
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a los saladeros nacionales. Uno de nuestros más importantes saladeristas tra- 
zaba así en 1907 el cuadro de la suba gradual y constante de las tarifas bra- 
sileñas: 


Por la carne 


| 
< | Derechos | , 
AÑOS | Sor aaa Kia] de cada animal 
| i faenado 
l ' (Al cambio de 
Londres) 
1898. 860 reis papel, Oro $ 1.25 
1896 . ; f . : ; ; ; : E $ 84 > > , >» > 1.48 
BUE a E AC n Cs a a Oa >» i > » 203 
1898 . a . 7 . E ; f ; ¿ . 100 > > » > 1.30 
1899 . f l E f f ; ; . . 2114 > > » » 165 
1900 . ; , E ; , : s , a a 172 > > >» > 2.35 
1901 . z ; ; ; i ; A g à .. 160 > » » » 3.65 
1902 E: > » > 3,78 
1903 . ; ; E í ; k ; A : . a 160 > > » » 3.66 
1904 A E o’ > » > 435 
1905 e o O a e AA 9 » » 545 
1906 . 4 ; ; s ; ; 3 z ¿245 > » > > 7.65 
1907 . y . , i . ; Ñ j i . "© 315 > » >» » 950 
El mismo saladerista había formulado en 1906 el estado de los gastos y 
rendimientos de la carne de un novillo, con el siguiente resultado: y 
Precio del novillo . . . . . . . . +... . +. . . . $ 24,00 
Faena y derechos de exportación . . . . +... . +. . » o 3,50 
Derechos de importación en el Brasil . . . . . . . . » 8,05 
Gastos de puerto, depósito y comisiones . . . +. +. . +. 0» 3,02 
Transporte = a ce a E e e ma a a e a A A 0,40 
Enfardelaje . . . . ... as A a a ri N 0,42 
$ 39,39 


Producto obtenido: 


100 kilos de tasajo a 750 reis . . . . . . . . . . $ 25,17 
30 > > cuero a $ 2% č . . ... . .. . . . » 7,50 
30 » » sebo > > 13 > A cad A A 3,90 

Menudencias. O ae A 0,80 

$ 37,37 


Pérdida: $ 2,02. 


No podía, pues, venir más a tiempo la implantación de «La Frigorífica 
Uruguaya». 

Tenía el tasajo otro gran mercado en la isla de Cuba. Pero allí luchaba 
también con las tarifas de Aduana. Un informe del Cónsul uruguayo, señor 
Fosalba, correspondiente al año 1904, hacía constar que nuestras carnes paga- 
ban $ 4,58 oro uruguayo por animal faenado, o sea exactamente las dos ter- 
ceras partes del precio del producto calculado a razón de 32 reales el quintal. 
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Prosigue el refinamiento de las razas. 


La industria frigorífica exigía carnes mejores que la industria saladeril y 
nuestros estancieros, que así lo comprendían, redoblaron los esfuerzos ya ini- 
ciados a favor del refinamiento del ganado criollo. Lo demuestra el siguiente 
extracto del número de animales puros importados y nacidos en el país, ano- 
tados en el «Herd Book Uruguayo»: 


| S : 
AÑOS | Importados | a 8 AÑOS | Importados jp 

1887 23 | RETTA 17 ' 35 
1883 52 ; 1898. 160 36 
1889 26 5 1899 a. e a) 42 | 66 
1890 h 62 24 |1900 70 | 81 
1891. | 5 12 1901] 226 229 
1892 il se 19 1902 e 91 251 
1893 | 3 26 11903 339 | 170 
1894... | 9 5 11904 89 | 354 
1895 . . | 6 10 {1905 i $93 468 
1896 i 51 | 53 H1906 a a 1,196 834 


En conjunto, 5,728 animales (3.216 importados y 2,512 nacidos en el país). 

Véase cómo se descompenía la importación de animales puros, en 1903- 
1906 según la estadística aduanera, reproducida por el Mensaje Presidencial de 
apertura de las sesiones ordinarias de la Asamblea en febrero de 1907, que 
no coincide con la que hemos extractado: 


AÑOS ¡y Vacunos Ovinos Equinos 
1903. > Ds A 231o 358 | 5 
1904 . l f ; f 3 ; . c] 105 , 295 ' 19 
1905 . po a EA A 369 1,145 32 


1906. , ] ; $ . ; ; a $02 1,593 27 


Como prueba de los progresos crecientes de la mestización citaban las 
informaciones periodísticas de 1903 el caso de un lote de vacas Durham y 
Hereford de la estancia de don Luis Ignacio García en el Queguay, sacrificado 
en los Corrales de la Barra para el consumo de la población, con el peso de 800 
kilos en pie. 

El Departamento de Paysandú recibió en 1906 un fuerte aporte de 500 
bovinos de sangre pura, procedentes del traslado del «Campo de Aclimatación», 
a de inmunización contra la tristeza, que funcionaba en Gualeguaychú. La socie- 
dad dueña del Campo de Aclimatación había pedido como base para el traslado 
de sus planteles a nuestro territorio, liberación de los derechos de Aduana a 
favor de los forrajes; y, prestigiando su gestión, decían el Club Fomento y la 
Sociedad Rural departamental: «los ganados del Sud, incluídos les de Reyles, 
no pueden venir a estos campos del Norte sin sufrir una mortalidad de un 80, 
de un 90 y aún más por ciento». 

Los animales del Campo de Aclimatación procedían de potreros de mucha 
garrapata y fueron instalados en la Cabaña Lucio Rodríguez, situada en el ejido 
de Paysandú. 

Proseguía a la vez en toda la República la lucha contra la garrapata. 
Entre las medidas oficiales se destaca un decreto por el que se creaban baños 
públicos, que luego hubo que aplazar, a la espera de recursos que se pedirían 
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al Cuerpo Legislativo. El mismo decreto autorizaba la contratación en el extran- 
jero de cuatro veterinarios, que se ocuparían de la protilaxis del ganado en los 
puertos de embarque y desembarque. 


Pérdidas en el ganado ovino. - 


A los perjuicios originados por la garrapata en el ganado vacuno, se 
agregó en 1903 una gran mortandad en el ganado ovino. Las investigaciones 
realizadas entre los estancieros y barraqueros arrojaban 1.000,000 de cabezas 
perdidas, sobre el total de 22.000,000 en que se calculaban las existencias. 


Exposiciones - Ferias y Congresos rurales. 


Durante el período presidencial que recorremos hubo exposiciones - ferias 
en muchos departamentos, sobresaliendo las de Mercedes, Colonia, Salto, Fray 
Bentos, Paysandú, Tacuarembó, Minas, Rocha y Montevideo, y varios Congresos 
Rurales, en los que estaban representados todos los departamentos de la 
República. 

Del programa del Congreso Rural de 1903 extraemos los siguientes temas: 

Ensanche del ejido de la ciudad de la Colonia; entrega a la Junta Econó- 
mica de la escuela agrícola de Palmira; alquisición de tierras en Paysandú con 
destino a granjas agropecuarias; celebración anual de una gran exposición 
nacional en cada capital de departamento; formación de un registro genealó- 
gico; creación de escuelas de agricultura teórico-prácticas; reforma de la ley 
de abigeato; construcción de bañaderos públicos para exterminar la garrapata 
y la sarna; instalación de estaciones zootécnicas. 

En el Congreso de 1905 se trataron estos otros temas: 


Fomento de la Sericicultura; reorganización de los servicios rurales; insta- 
lación de estaciones zootécnicas; bañaderos contra la sarna y garrapata; venta 
de ganados al peso mediante el establecimiento de corrales-básculas en la 
Tablada; obras de vialidad; primas a las industrias rurales. 


Y en el de 1906 fuéron sometidas a estudio del Poder Ejecutivo las 
siguientes conclusiones: 


Establecimiento de un sistema general de irrigación que evite a la pobla- 
ción agrícola los daños de la sequía; estudio de las condiciones climatéricas de 
todos los departamentos para que los ganaderos y agricultores conozcan el 
régimen de las lluvias en cada región del país; pronta terminación del plan de 
reformas al Código Rural, ya confiado a una comisión especial; organización 
del crédito agrícola, sobre la base de las sucursales del Banco de la República; 
fundación de escuelas profesionales agrícolas; divulgación, por medio de confe- 
rencias, de los mejores sistemas para la mestización de los ganados y para el 
establecimiento de los cultivos más adelantados; creación de premios de estí- 
mulo, con destino a los departamentos que exhiban en las exposiciones mejores 
lotes ganaderos; disminución de algunos impuestos de consumo, como medio de 
propender al abaratamiento de la vida; organización del crédito de habilitación; 
difusión de la enseñanza primaria; colonización amplia y bien combinada que 
estimule la inmigración y de empleo sedentario al elemento nacional flotante 
de nuestra campaña; «y un franco y entusiasta voto a favor del mantenimiento 
de la paz». 


Contra la depreciación de los cueros. 


El Sindicato de Importadores de Cueros de El Havre dirigió en 1905 una 
circular al comercio exportador del Río de la Plata, denunciando la mala calidad 
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y desgarre de los cueros de saladero. Uno de nuestros saladeristas, don Ro- 
sauro Tabárez, se apresuró a rectificar los hechos en que se fundaba esa cir- 
cular, en lo que atañe a la industria saladeril del Uruguay. 


«El trabajo del cuchillo en los saladeros de Montevideo, decía el señor 
Tabárez, puede clasificarse como muy bueno. Los desperfectos se descuentan 
del sueldo del obrero y éste trabaja con gran maestría. Pero el mestizaje va 
progresando rápidamente y los cueros del animal mestizo son más finos y de 
menos fuerza que los de los saladeros del Norte, que faenan principalmente 
ganados criollos o pocos mestizados, de cuero más grueso y lleno de fuerza.» 


Con motivo de la circular de los comerciantes de El Havre volvió a figurar 
en la orden del día el problema de la marcación de los ganados. Los cálculos 
corrientes fijaban en un millón de pesos al año para el Uruguay' y en dos 
millones para la Argentina, la depreciación causada por las marcas de fuego. 


El Gobierno nombró una Comisión para estudiar el medio de disminuir 
ese demérito y contestando a una de las preguntas de la encuesta que se pro- 
movió entonces, decía la Asociación Rural: 


«Los puntos menos perjudiciales son el anca, pierna, brazuelo y cabeza, 
y el más perjudicial el costillar. La marca debe colocarse siempre de un solo 
lado. La contramarca va desapareciendo.» 


Estadística agrícola. 


De los cuadros de la Oficina de Estadística Agrícola extraemos las si- 
guientes cifras relativas al monto de las cosechas de trigo y de maíz corres- 
pondientes a los años 1903 - 1906 (kilogramos): 


~ i Cosecha Su valor Cosecha l Su valor 
ANOS | de trigo corriente de maíz corriente 
i hi 
i o 
1903 E 124.611,674 $  3.964,604 134.335,534 | $  2.122,501 
1904 A — — l — i — 
1905 0 205.288,045 > 5.867,899 112.186,773 ` >  2.165,204 
1906 125.344,152 »  4.838,284 | 81.952,339 , »  2.360,227 


De otros cuadros concordantes, emanados del Departamento de Ganadería 


y Agricultura, extraemos estas nuevas cifras: 


HECTAREAS SEMBRADAS. 


| 
| 1902 - 03 1904 - 05 1905 - 06 , 1906 - 07 
Trigo 265,635 260,770 288,468 ' 252,258 
Lino 33,932 19,079 18,485 29,529 
Avena | 137 559 333 1,967 
Cebada. | 1,028 754 1,165 1,883 
Alpiste. 1 541 9,442 3,350 2,556 
| 301,326 283,604 312,306 288,193 
' 
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TONELADAS COSECHADAS. 


|! | 
1 1902 - 03 1904 - 05 | 1905 - 06 1906 - 07 
: are ll `: PO SEELE EE | s 
e i — seront cds - A 
Trigo... 142,611 205,888 125,344 186,884 
DINOS die a 20,767 14,046 10,782 21,930 
Avena T 149 i 525 ' 543 | 1,752 
Cebada. .... 658 | 588 786 i 1,576 
Alpiste. ... f 323 1,745 1,908 ! 1,638 
| 164,508 | 222,792 | 139,363 213,770 


Durante el quinquenio 1906 -1910 el Uruguay importó $ 1.240,474 en 
máquinas e instrumentos de labranza. Un año después, en 1911, el primero de 
la Administración Batlle, fué tan grande el impulso que la importación de 
máquinas y utensilios subió a $ 526,215, o sea alrededor de la mitad de todo 
lo importado en aquel quinquenio. 

Véas2 ahora el monto de las exportaciones de algunos renglones de la 
agricultura: 


| 
| | 
i Trigo ' y Lino 
f : de trigo | 
1 ! ! t 
HA S r EAE ET a E S AR A as A R, A A E Cr =r A e EE 
' ` | ' 
1903 (Quintales) . . . . | 90,053 7,077 | 234,757 222,720 
1904 > ooa B8,949 > 27,817. | 508,592 200,039 
` 1905 » o 540,416 > 49,409 7,179 . 137,964 


1906 > TOR S go 2,634 5.162 | 2,390; 105,964 


Distribución de semillas. 


El Poder Ejecutivo tuvo que atender activamente en. 1903 el servicio de 
suministro de semillas en varias regiones agrícolas del país, castigadas por la 
sequía y la pérdida subsiguiente de las cosechas. Y estimulado por los primeros 
éxitos del reparto, autorizó al Departamento de Ganadería y Agricultura para 
establecer en los terrenos fiscales de Toledo una Estación de Semillas. Al año 
siguiente la Asamblea dictó una ley' vor la que se autorizaba al Poder Ejecutivo 
para permitir durante tres años la libre importación de semillas. Las pérdidas 
subsiguientes de la agricultura dieron lugar a que los Poderes Públicos inten- 
sificaran su acción estimuladora. La ley de 1906 autorizó al Gobierno para 
ayudar a los agricultores desamparados, con el alimento y las semillas, desti- 
nando a ese fin un crédito suplementario de $ 50,000. 


importación de forrajes. 


La prolongada sequía de 1906 dió base a la Asociación de Ganaderos 
para gestionar la supresión temporaria de los derechos de Aduana a los forrajes 
extranjeros, como medio de que los cabañeros pudieran dar alimentación a 
sus planteles, Respondiendo a esa misma gestión, se presentó en la Cámara de 
Diputados un proyecto de ley que extendía la exoneración a los, cereales. 

La «Sala Mercantil de Productos del País» asumió en el acto la defensa de 
la agricultura nacional. Para demostrar que la exoneración llevaría a la ruina a 
todos los agricultores del país, acompañaba dos cuadros con los precios corrien- 
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tes del trigo y de la harina, en cuatro meses distintos del año, durante el 
período 1890 - 1906. Véase lo que resultaba de esos cuadros: 
Precios del trigo por 100 kilos y de la harina por 10 kilos: 


FEBRERO JUNIO SETIEMBRE NOVIEMBRE 


AÑOS AT 
Trigo 2 [Trigo | Harina | Trigo | Harina || Trigo | Harina || Trigo | Harina || Trigo Harina 
A AA A E | 
1890 $ 400i $ 0,66 || $ 4,39 A $ 0,72 || $ 5,00 | $ 0,82] $ 6,20¡ $ 0,96 
1891 » 3,80 | » 0,62 ||» 520! » 0,83 || » 5,30 | » 0,84 ||» 4,80 | » 0,79 
1892 » 410 | » 0,66 || » A » 0,66 » 4,09, » 0,65! » 3,80] » 0,62 
1893 » 2,30 | » 0,33l » 2,20 | » 0,35i|» 2,110: » 0,32|| » 2,0) | » 0,31 
1894 » 150 |» 0,28 | » 1,40 | » 0,7258 ||» 1,60 » 0,23 |» 1,69 | > 0,27 
1895 >» 140 | » 0,26 ||» 1,50; » 0,29 || » 2,00 » 0,32 | » 2,50 | » 0,43 
1896 » 250. » 0,33 ||» 2,50; » 0,338 [| » 2,10; » 0,35 || » 2,70 ¡ > 0,42 
1897 » 3,10: » 0,552 | » 3,20 | » 0,53| » 4,90 | > 0,75l » 4,20 | » 0,65 
1898 » 2,90; » 0,47 [| » 4,00 ¡ » 0,60 || » 4,20 | » 0,62] » 3,40 | » 0,52 
1899 ls» 230 | » 0,36 l » 2,30 | > 036 |» 2,30 ¡ » 0,36 || » .2,20 | » 0,34 
1900 >» 239 | » 0,36 || » 2,60 | » 0,40 » 2,80 | » 0,42 || » 2,70| » 0,42 
1901 > 3,80)» 0,559 || » 3,75; >» 0,58 l| » 400i » 0,63 || » 5,00 | » 0,73 
1902 » 2,60 | » 0,39 || » 2,60 | » 0,39 || » 2,60 | » 0,39 [| » 2,60 | » 0,39 
1903 » 3,00; >» 045 |» 260! » 0,39 || » 3,501 » 0,50 || » 3,30 | » 0,47 
1904 I > 2,78 | » 0,49 || » 3,00 | » 0,142 [| » 3,80 ¡ » 0,54 | » 3,60 | » 0,51 
1905 | > 280 | » 0,41 |» 2,990 » 0,4i||» 3,00 ¡ » 0,4£[| » 3,00 | » 0,44 
1906 > 3,50 / » 0541 — i = ! — o =p — | — 
Precios del maíz por 100 kilos: 
o MN Febrero | Junio Setiembre | Noviembre 
== ll Y 
| | | | 

1897 -| $ 2,10 $ 2,65 $ 3,60 | $ 3,40 
1898 » 2,30 i » 1,50 i » 110 » 1,20 
1899 =s i » 1,70 » 1,30 i » 1,50 
1900 » 1,90 » 2,35 » 2,50 | » 3,00 
1901 » 3,10 | » 1,35 j » 1,85 | » 2,05 
1902 » 2,20 | » 1,60 » 1,60 ! » 1,75 
1903 > 1,30 | » 1,75 » 1,62 | » 1,45 
1904 » 1,55 | » 1,40 » 1,60 i » 1,60 
1905 » 2,70 | » 2,35 » 2,30 | » 2,32 
1906 » 2,25 l sa n | 24 


Exportación de harinas. 


También resolvieron los molineros salir en defensa de su industria. 

Nuestras harinas, decían en una representación firmada por el gremio que 
presidía don Nicolás Peirano, va perdiendo sus viejos mercados de consumo y, 
como consecuencia de ello, desciende el precio del trigo y los agricultores se 
desalientan y emigran. Los Estados Unidos acaban de obtener en el Brasil una 
rebaja del 20 % en favor de sus harinas. Habría que acordar a la industria 
uruguaya una prima de tres milésimos por kilo de harina exportada, para esti- 
mular nuestra corriente industrial. 

De un cuadro que acompañaba el gremio de molineros para robustecer su 
gestión, extraemos las siguientes cifras: 
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EXPORTACIÓN GENERAL (KILOGRAMOS). 


AÑOS | Harina Valor oficial | Trigo | Valor oficial 


, | 
| Kilogramos | $ Kilogramos | 
j | 
18988 . . . . |! 11.296,103 601,214 77.231,392 2.405,716 
1899. 2. x a l 20.726,000 ' 659,689 62.673,190 1.367,750 
1900 | 18.128,562 | 595,420 39.871,606 950,465 
1901 j! 174,978 i 6,299 248,157 | 6,206 
1902 , j 8.270,593 ! 297,741 55.798,966 i 1.394,977 
1903 i 707,743 ! 25,479 ! 9.005,254 225,134 
PARTE DESTINADA.AL BRASIL. 
AÑOS Harina Valor oficial | Trigo | Valor oficial 
Kilogramos $ Kilogramos | E 
18988 . . . . 11,140,973 592,951 2.847,623 387,916 
1899 . . . . 20.104,182 640,167 13.190,967 292,305 
1900 . . . +. 17.831,855 587,233 30.670,380 742,058 
1901 . . . +. 75,553 2,573 6,040 152 
1902 . . . +. 8.146,521 293,274 19.302,290 482,555 
1908 . . . +. 636,200 22,903 26,115 651 


El descenso del trigo y de la harina, concluían los molineros, representa 
para el país una merma de $ 3.000,000 al año. 


Colonización. 


Por efecto de la falta de tierras disponibles se inició durante este período 
una sensible corriente de emigración de agricultores de la Colonia, que si no 
aumentó en forma alarmante fué gracias al fraccionamiento de algunos grandes 
latifundios, como los campos de Drable, que fueron vendidos en lotes pequeños 
y retuvieron a muchas de las familias que estaban resueltas a trasladarse a la 
República Argentina. 

El Estado adquirió en esa oportunidad el asiento principal de la antigua 
estancia de Drable, compuesto de 277 hectáreas al precio de $ 97 la hectárea. 

Los campos del Departamento de Artigas, que el Estado había adquirido 
en años anteriores con destinc a colonización, estaban completamente abando- 
nados a causa del fracaso de los contratos celebrados y de los diversos pleitos 
a que esos fracasos habían conducido, El Gobierno celebró un convenio ad refe- 
rendum con don Félix Revello, por el cual vendía el Fisco 15,482 hectáreas de 
las 20,708 que había comprado. El Estado recibía el precio de $ 173,851 y 
destinaba esa suma a aumentar los fondos existentes en poder de la comisión 
encargada de la compra de cruceros de guerra para nuestra marina. Las 5,226 
hectáreas restantes serían también vendidas a Revello en el caso de salir triun- 
fante el Fisco en los pleitos que sostenía. El comprador se obligaba a hacerse 

cargo de los pleitos pendientes y a retrovender al Estado 1,131 hectáreas Por el 


precio de $ 8,000. 
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Enseñanza Agronómica. 


El Ministro de Fomento, ingeniero Serrato, dispuso en 1903 que los inge- 
nieros agrónomos don Teodoro Alvarez y don Julio Frommel del Departamento 
Nacional de Ganadería y Agricultura, salieran a campaña y dieran conferencias 
de divulgación en los centros agrícolas y fuera de ellos, sobre métodos cultu- 
rales — selección de semillas --- tratamiento de las enfermedades — rotación 
de los cultivos — diversificación de la producción agrícola — agotamiento de 
las tierras de cultivo —— legumbres — leche — aves de corral — asociaciones 
cooperativas — nociones de economía rural sobre rendimientos de los cultivos 
precios de costo de la producción — mejor aprovechamiento del esfuerzo hu- 
mano — disminución de los gastos de explotación. Agregaba el Ministro en la 
misma nota que el Gobierno tenía el propósito de propender a la creación de 
ia Facultad de Agronomía y Veterinaria con un campo de demostración en 
Toledo. 


Viñedos. 


Un informe del Departamento de Ganadería y Agricultura, correspondiente 
al año 1903, hacía constar que Montevideo tenía 317 viñedos en 908 hectáreas 
y que de esa superficie apenas el 10 % estaba libre de la filoxera. 


En 1905 había en toda la República 1,453 plantaciones de viñas distri- 
huídas en 4,259 hectáreas, un personal de 2,367 peones y 489 bodegas. El nú- 
mero de cepas en producción y a producir alcanzaba a 18.320,476 y la cosecha 
de uva a 21.472,773 kilos. La vinificación absorbía 15.552,687 kilos y obtenía 
10.374,342 litros de vino tinto y algunas partidas de vino blanco y de alcohol. 


Tabacales. 


Otro informe del ingeniero agrónomo José Machiavello, correspondiente 
al año 1906, establecía que en toda la República había 605 cosecheros de ta- 
baco, con 1,135 predios y 10.589,447 plantas distribuídas en 886 hectáreas. La 
producción alcanzaba a 884,686 kilos. Véase los tres departamentos que 
figuraban a la cabeza del movimiento en esos cuadros: 


| 


i ' 
DEPARTAMENTOS 'i Hectáreas Número Kılos 
E cultivadas de plantas | cosechados 
PA a qee S a ik Ea Le td E A Le 
a EP i í 1 a ga 
. 1 
Ad ntig E E CE A 190 1.483,084 209,436 
Tacuarembó é i j á . A 143 1 4.705,347 235,446 
Canelones » r à à . š š i 125 | 1.902,946 49,854 
i TIA į Kaa A A Dl A pa 
e 758 ; 8.091,377 j 494,736 


Fiesta de las flores. 


Una Comisión de Señoras organizó en 1903 una hermosa feria encaminada 
a difundir el cultivo de las plantas de fleres en las quintas de los alrededores 
de Montevideo. La feria tuvo lugar en el teatro Solís, hizo conocer y divulgar 
magníficos ejemplares que permanecían ignorados y provocó el movimiento 
estimulador que habían buscadœ sus iniciadores. 
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Industrias extractivas. Trabajos de minería. 


De las minas del Departamento de Rivera se extrajeron 70 kilogramos de 
oro en 1905 y 71 en 1906, equivalentes a $ 30,814 y $ 35,864, El valor del oro 
por cada tonelada de mineral beneficiado alcanzaba a $ 2,63 y $ 2,25. 

El ingeniero Kümmer, jefe de la Oficina Técnica de las obras del Puerto 
de Montevideo, presentó al Gobierno en 1903 un plan por el que se destinaba la 
cantided de $ 90,000 para el levantamiento del mapa geológico del Uruguay, 
mediante la contratación de un personal técnico extranjero. Se realizaría un tra- 
bajo sistemático de investigación, encaminado a plantear y resolver el problema 
del combustible nacional. Las industrias, decía el ingeniero Kimmer, pueden 
nacer sobre la base de la importación del combustible; pero para tomar vuelo, 
requieren indeclinablemente una fuerza motriz nacional, que es la más barata. 

El Presidente Batlle pasó el proyecto al Cuerpo Legislativo y, aunque 
encontró ambiente muy favorable, no fué convertido en ley. 


Piedra y arena. 


La exportación de piedra y arena siguió este movimiento en el curso del 
período que recorremos: 


AÑOS Etna el Número 
E | de arena | de piedra | de adoquines 
SA | a A A A 
1904 me i A ain v A E 346,143 l 145,016 2.252,503 
1905 . LA e e a A y |i 363,497 j 132,120 2.518,150 
1906 . . o Aie ed a ji 484,784 ; 182,126 2.753,471 
LT t a E a n a 804,705 253,313 | 7.032,945 


Reglamentación de la pesca. 


Desde 1898 estaba prohibido el empleo de las redes de arrastre, como 
consecuencia de una gestión promovida por las empresas de lanchas pescadoras. 
La prohibición era absoluta, lo mismo en las costas que mar afuera. En 1903 
se presentó don Pedro Galcerán pidiendo que la prohibición quedara derogada 
a favor de las operaciones que se realizaran más allá de la distancia de 5 kiló- 
metros de la costa. El Gobierno no hizo lugar a la petición, pero a la vez 
nombró una comisión encargada de estudiar el punto y de aconsejar los regla- 
mentos que conceptuara más convenientes. 

Ese decreto fué complementado por otros dos en virtud de los cuales se 
iniciaban los trámites previos a la contratación de un técnico en Europa o 
Estados Unidos, para el estudio y fomento de la piscicultura y se comisionaba 
a don Virgilio Sampognaro, cónsul del Uruguay en Cherburgo, para el estudio 
de los sistemas «¿e explotación pesquera en Europa. 


La pesca de anfibios. 


La pesca de lobos fué sacada a licitación en 1903 por el término de 8 años, 
obteniendo la concesión don Marcelino Rodríguez Castromán por el precio de 
$ 46,000 anuales. 

Eran frecuentes en esa época las incursiones de barcos pescadores de lobos 
en aguas jurisdiccionales y el Poder Ejecutivo, con el propósito de poner fin 
a ese abuso, pidió y obtuvo la sanción de una ley que establecía que toda per- 
sona que sin permiso del Estado pescara o cazara lobos marinos o anfibios 
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en territorio continental o insular de la República o'en sus aguas jurisdiccio- 
nales, sería castigada con 9 a 12 meses de prisión. 

En 1905 fueron capturados los tripulantes de una barca extranjera que 
pescaba lobos en nuestra jurisdicción y el juez del Crimen impuso 10 meses 
de presidio a sus tripulantes. 


Estímulos a la fabricación đe azúcar. 


La refinería de La Sierra, iniciada por el doctor Torrocella y continuada 
por don Félix Giraud, que había obtenido en 1890 franquicias importantes a 
cambio de obligaciones correlativas encaminadas a asegurar la estabilidad de 
la producción nacional, no pudo dar cumplimiento a esas obligaciones y cerró 
sus puertas a la espera de favores fiscales más eficaces. Tampoco pudo cumplir 
sus compromisos la Refinería Belga, ubicada en la playa Capurro, que tuvo que 
liquidar buena parte de su capital y trasportar sus maquinarias a Rumania. 

Advertía la Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados al ocuparse 
de estos fracasos que la refinación nacional gozaba en general de una prima de 
$ 1,60 por cada 100 kilos y la refinería de La Sierra de una especial de $ 2 
durante el plazo de la concesión. 1 


El señor Giraud, decía la Comisión de Hacienda, ha manifestado que de 
sus libros de contabilidad resulta que los gastos del establecimiento de La 
Sierra fueron en 1903 tres veces mayores que lo que debían ser y ello a causa de 
la falta de brazos y poca preparación del elemento obrero. Si se aumentase, 
agregaba, el derecho a los azúcares refinados en $ 1 más, la refinería, que es 
un complemento indispensable de la fábrica, podría tener un pequeño beneficio 
que le permitiría impulsar el cultivo de la remolacha y a la vez trabajar du- 
rante todo el curso del año. 


Por el proyecto que aconsejaba la Comisión de Hacienda los azúcares 
refinados del extranjero pagarían durante tres años el derecho específico de 
6 centésimos por kilo, 2 centésimos de impuesto interno y 8 % de derechos 
adicionales. Durante los tres años siguientes el impuesto interno se reduciría 
a 18 milésimos y vencido ese plazo a 16. Los azúcares brutos que se introdu- 
jeran con destino a la refinación pagarían según el rendimiento que resultase 
del análisis. Las diferencias de derechos durarían 10 años. Las fábricas que 
quisieran gozar de esos beneficios quedarían obligadas a producir 300,000 kilo- 
gramos de azúcar nacional en cada uno de los dos primeros años, 400,000 en 
j tercero y así aumentando a razón de 100,000 por año, hasta completar el 

ecenio. 

Estas ideas encontraron abierta favorable en el seno de ambas Cámaras 
y, en consecuencia, se dictó la ley de 1906 que acordaba nuevos e importantes 
favores a la plantación de remolacha y' a la producción de azúcar. Las empresas 
que quisieran optar a ellos estaban obligadas a cultivar desde el primer año 
300 hectáreas de remolacha y a producir 300,000 kilogramos de azúcar; en el 
segundo, 400,000; en el tercero, 700,000; en el cuarto, 1.100,000, y en el quinto, 
1.500,000. 

Véase en qué consistían los favores que otorgaba el Estado: 

A) $ 50,000 de prima en el primer año; 40,000 en el segundo; 30,000 en 
el tercero; 20,000 en el cuarto y quinto años. 

B) Los azúcares brutos que se introdujeran del extranjero para ser refi 
e. en el Uruguay pagarían los derechos con el descuento de una merma de 

6 % sobre el peso neto. 


C) Hasta finalizar el año 1915 regiría una diferencia, a favor del pro- 
ducto nacional, no menor de 67 milésimos por kilo de azúcar no refinada y 
de 78 milésimos por kilo de azúcar refinada, entre la totalidad de los impuestos 
a cargo de los productos nacionales y la totalidad de los impuestos a cargo 
de los productos importados. 
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D) Las semillas de plantas zacarinas, el carbón y las máquinas destinadas 
a la fabricación de azúcar, quedarían exoneradas de derechos de importación. 

La fábrica de La Sierra era la única que podía acogerse a esos beneficios, 
cuyo monto hacían subir los estudios de la época a $ 600,000, durante el plazo 
de la concesión, entre primas, diferencias de derechos aduaneros y descenso en 
la importación de azúcares refinados, — protección excesiva, porque era sobre 
la base de una producción inicial de 300,000 kilos, que al precio .del artículo 
extranjero en depósito equivalía a veinte mil pesos y porque ya en esos mismos 
momentos el kilogramo de azúcar importada pagaba a la Aduana algo más 
de su precio de costo en el puerto de Montevideo (7 centésimos en depósito y 
8 de derechos). 


Empresas industriales del Estado. 


Desde el año 1903 empezó a figurar en la Cámara de Diputados el pro- 
blema del estanco del alcohol, como consecuencia de un proyecto de ley pre- 
sentado por los doctores Antonio María Rodríguez y Pedro Figari, que auto- 
rizaba con ese objeto la emisión de $ 1.500,000 en obligaciones de 5 % de 
interés y 5 % de amortización. 

Tres años después el Poder Ejecutivo pasaba un Mensaje a la Asamblea, 
proponiendo el estanco y a la vez la exención de impuestos internos de consumo 
a favor del alcohol desnaturalizado, esto último ya propuesto a la Cámara de 
Diputados por el doctor Martín C. Martínez, 

Nuestra destilerías, decía el Presidente Batlle y Ordóñez en su Mensaje, 
utilizan una tercera parte de su capacidad productora y elaboran al año de 
8 a 8 4 millones de kilogramos de maíz. Con solo sustituir el tercio del 
consumo de kerosén, pedirían a la agricultura 10.000,000 más de kilogramos 
de maíz. 

En el mismo año se dirigió el Gobierno a la Asamblea en demanda de 
fondos con destino a obras de ampliación de la Luz Eléctrica y la Asamblea 
votó con ese objeto $ 1.200,000 en obligaciones hipotecarias de 5 % de interés 
y 4 % de amortización acumulativa, pagaderas con los proventos. Ya el Presi- 
dente Batlle había rechazado el año anterior varias propuestas para el arren- 
damiento de la Usina y había reorganizado el Consejo Administrativo en uso 
de las atribuciones de emergencia que le confería la legislación vigente, prepa- 
rando así el terreno para la implantación del monopolio a que aspiraba. 

A principios de 1907 fué comisionado el ingeniero Juan Smith para estu- 
diar la utilización de las fuerzas motrices del río Uruguay en las caídas del 
Salto y proyectar el planteamiento de una Usina Eléctrica en esa localidad. 


Varias iniciativas. 


Los señores Salvo, Campomar y C.a iniciaron en 1905 la construcción de 
su gran fábrica de tejidos en el Puerto del Sauce, cerca de la fábrica de papel 
de los señores Cavajani, Puppo y Badi. Ya tenía dos años de vigencia la ley 
que declaraba libre de impuestos la importación de máquinas destinadas a las 
fábricas de hilados y tejidos, lavado y tintorería, el yute y el algodón virgen 
en rama, 

Bajo la presidencia de don Juan A. Smith empezó a funcionar en 1903 la 
«Avícola Uruguaya», en los alrededores de la Estación Treinta y Tres, con gran- 
des planteles que colocaban ese establecimiento a la cabeza de los similares 
de la América del Sud. Pero tres años después, agotado el capital integrado, 
que sólo alcanzaba a $ 17,100, hubo necesidad de liquidar el establecimiento. 

El Poder Ejecutivo se dirigió en ese mismo año a la Asamblea, adjuntando 
un proyecto de ley por el cual exoneraba de derechos aduaneros de importación 
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y de exportación y de Patentes de Giro a las cremerías de más de $ 30,000 
de capital. 


Títulos a Ubicar Tierras Fiscales. 


Una ley dictada en 1904 autorizó el canje de títulos a ubicar acordados 
mediante escrituras públicas, por documentos al portador. Al finalizar el pri- 
mer año de vigencia de esa ley, se había efectuado el canje de 103,529 hectá- 
reas y quedaban pendientes de canje 90,145 hectáreas procedentes de escrituras 
públicas, y 163,862 acordadas por leyes especiales a las Jefaturas de Policía, 
Juntas Económico - Administrativas y Comisiones de Templos. En conjunto, 
357,536 hectáreas. 


Bienes del Estado. 


La Administración de los Bienes del Estado quedó confiada en 1903 a 
la Oficina de Crédito Público. 


Cuestiones obreras. Las huelgas. 


Durante este período fueron frecuentes y numerosas las huelgas de obreros. 

El gremio de zapateros inició el movimiento en 1903, por no haber conse- 
guido aumento de jornal. Alrededor de 5,000 obreros abandonaron el trabajo. 
Ya había en esa época fábricas de mucha importancia, como la de Marexiano, 
que tenía más de 600 obreros. 

El movimiento se intensificó notablemente en 1905, produciéndose enton- 
ces, entre otras huelgas, la del ferrocarril Central, en que 3,000 obreros aban- 
donaron el trabajo, hasta obtener como obtuvieron mejoras de horario y de 
salario; la de los barrenderos municipales, en procura de aumento de sueldos; 
ia de las costureras, en son de protesta contra una jornada de 10, 12 y hasta 
14 horas, para ganar en el gremio de chalegueras $ 1 por día a condición de 
concluir 10 piezas, en el gremio de pantaloneras, 60 centésimos por día a con- 
dición de concluir dos pantalones, y en el de bombacheras, 5 centésimos por 
pieza; la del puerto y sus anexos los talleres de La Teja, que se extendió a 
11,000 obreros entre marineros (3,000), estibadores (2,700), talleres de 
La Teja (2,500), carboneros (1,500) y otros ramos. 

Las huelgas prosiguieron en 1906, destacándose la del personal tranviario 
que atropelló al piquete de línea que custodiaba la .estación del tranvía del 
Reducto, provocando con ello una descarga de fusilería que felizmente no pro- 
dujo bajas; la de los cocheros de plaza, ocasionada por la promulgación de una 
tarifa de precios sancionada por la Municipalidad, y la de los panaderos. 

Una de las compañías tranviarias, la del Paso del Molino, había creído 
escapar a la huelga mediante la creación de una Caja de Ahorros, constituída 
por aportes mensuales de la Empresa, en la que cada obrero llegó a tener $ 150. 
y de una Cooperativa de Consumos, que adquiría las mercaderías al por mayor 
y las revendía en condiciones muy favorables, distribuyendo los sobrantes bajo 
forma de utilidades, entre los mismos consumidores. Pero así que estalló la 
huelga el personal de esta empresa adhirió al movimiento, por razones de 
solidaridad. 

La ley de residencia argentina, que era aplicada en esos años con rigor, 
había localizado en Montevideo a muchos de los agitadores de Buenos Aires y 
eran ellos los que mantenían a los obreros en constante tensión de espíritu. 
la Policía, por otra parte, no reprimía en forma suficientemente eficaz los 
actos de violencia de los huelguistas contra los obreros que deseaban trabajar, 
no obstante las instrucciones que el Jefe de Policía, coronel Juan Bernassa y 
Jerez, había dado a los comisarios desde el comienzo del movimiento, en una 
circular que decía así: 
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«El obrero tiene el derecho de declararse en huelga... El obrero que se 
declara en huelga, no tiene derecho de obligar con la violencia a los demás 
obreros a que lo secunden en su resistencia al trabajo... Comete delito de 


atentado contra la libertad individual, previsto y castigado por el artículo 159 
del Código Penal, toda persona que trate de obligar con violencias o amenazas 
a los demás que quieran trabajar... La Policía debe prestar amplia protección 
al obrero que quiere trabajar... Debe impedirse la formación de grupos en las 
cercanías de los establecimientos amenazados con la huelga o en los lugares 
en que se cometen esos excesos... Los establecimientos amenazados deben ser 
vigilados y garantidos eficazmente... Los funcionarios policiales deben asis- 
tir a las reuniones obreras para evitar que degeneren en asambleas tumultua- 
rias... La Policía debe vigilar especialmente los despachos de b<bidas en los 
días de huelga, aprehendiendo a los que se encuentren en la calle en estado de 
ebriedad.» 


Horario obrero. 


Tres meses antes de la terminación de su mandato el Presidente Batlle 
pidió a la Asamblea la sanción de un proyecto de ley que establecía las si- 
guientes normas: 

«El trabajo efectivo de los obreros de toda empresa en que el esfuerzo 
se efectúe intensamente y sin interrupción, no durará más de 9 horas en el año 
actual, ni de 8 en los años siguientes. El de los empleados de casas industriales 
o comerciales que se efectúe con interrupción, no excederá de 11 horas en el 
primer año ni de 10 en el siguiente. El horario de los menores de 18 a 16 años 
no podrá exceder de las tres cuartas partes de ese tiempo y el de los menores 
de 16 a 13 años de la mitad. No se admitirán menores de 13 años en los esta- 
blecimientos de trabajo. Todo obrero o empleado gozará de un día entero de 
descanso por semana. La mujer gozará de un.mes de descanso después del 
parto.» 

La Cámara de Diputados había rechazado en 1904 un proyecto de ley que 
establecía el descanso dominical obligatorio. 

En ese mismo año resolvieron los introductores y mayoristas de la calle 
Rincón cerrar sus casas a las 12 y reabrirlas a la 1 y 1%, iniciando con ello 
el horario discontínuo que pronto se extendió a todas las esferas de la actividad 
económica del país. 


Bancos. El Banco de la República. 
He aquí algunas cifras que exteriorizan el grado de desenvolvimiento de 
las operaciones del Banco de la República, durante el período de la Adminis- 


tración Batlle: 


EMISIÓN Y ENCAJE. 


1 
AÑOS l Emisión mayor Emisión menor | Purne oro | Encaje plata 
O Ea = a ma — mrri E a a A a pd dal = A A 
1903 . , i $ 4 503.500 UN $ 2.516 306 | $ 5. 120,543 | $ 1.155,003 
1904 > 4.498, 770 | > 2 526,535 » 8.382,242 : >» 880,971 
1905 |œ 6 891,260 . » 2.579,893 » 6.8921,315 , > 883,814 
1906 i| >»  S510,520 >»  2.620,848 > 436,521 ; >» 509,193 


Todas las cifras aumentaban, como se ve, especialmente las relativas a la 
emisión mayor y al oro. El encaje de plata, en cambio, descendía por efecto 
de la creciente demanda de la emisión menor, que el Banco no podía atender 
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mediante billetes, por disposición expresa de la Carta Orgánica y que el comer- 
cio cubría a expensas de la moneda metálica. 


DEPÓSITOS. 
Es Depósitos . Depósitos 
ANOS E oficiales ! Monto:-total 
A a aA 
i 

1903 i- e wela a a e a | $ 4.280,030 $ 617,921 $ 4.897,951 
TIOE S gr k o ar h > 3.225,949 » 543,306 > 3.774,255 
1905 j » 4.072,877 > 725,661 » 4.798,038 
1906 1 4.705,838 » 1.507,962 | >» 6.213,800 


El Banco de la República seguía ganando terreno en su lucha contra las 
prevenciones emanadas del derrumbe del Banco Nacional. 


COLOCACIONES. 
> | Colocaciones Otras 
ANOS | comerciales colocaciones 
1903 . ; 3 ; z A 2 ; $ . $ 8.922,099 $ 2.388,100 
1904 i » 5.033,539 > 2.372,932 
1905 i » 9.338,946 » 3.070,302 
1906 | > 10.908,361 > 3.509,027 


Fuera del descenso de 1904, año de guerra civil, las demás cifras denun- 
cian el crecimiento constante de las colocaciones del Banco. 


GANANCIAS. 

D >> 
E Ganancias Gastos Utilidades 
ANOS generales y pérdidas líquidas 

1903 $ 741,718 $ 361,273 | $ 380,444 

1904 » 738.008 > 380,294 | > 357,715 

1905 » 758,111 » 293,032 ' » 465,078 

1906 » 812,099 | » 363,426 i » 448,672 


El progreso era lento, pero muy sólido y el Banco se iba afirmando cada 
vez más en la confianza pública. 

La relación entre el encaje oro y las obligaciones a la vista (emisión 
mayor y depósitos) era de 63,25 % en 1903; de 113,91 en 1904; de 65,13 en 
1905 y de 683,04 en 1906. 

Al estallar el movimiento revolucionario de 1904, el Banco de la República 
sufrió una pequeña corrida, que fué rápidamente dominada. 


Tentativas para aumentar la emisión menor. 


En 1903 fué presentado a la Cámara de Diputados un proyecto de ley por 
el cual se autorizaba al Banco de la República para emitir billetes menores, 
hasta el monto de su capital. La Carta Orgánica sólo autorizaba hasta el 50 % 
de ese capital. Dos años después el Poder Ejecutivo, adhiriendo a la misma 
idea, pidió a la Asamblea General que autorizara al Banco para aumentar hasta 
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ese límite su emisión menor, manteniendo un encaje plata no inferior al 30 %. 
del monto circulante. La plata, decía el Mensaje, quedaría entonces en el Banco - 


y el público tendría una moneda más cómoda e igualmente prestigiosa. El pre- 
mio del oro, agregaba, que era de 3 % al establecerse el Banco e iniciarse la 
emisión, está ahora, a los ocho años, reducido a $ 0,60 y 0,80 %. 

Fué ese un tema que se discutió largamente en los círculos comerciales. 
La Cámara Nacional de Comercio presentó una nota al Ministerio de Hacienda 
en la que sin oponerse al proyecto pedía que los billetes de $ 5 fueran con- 
vertibles en oro y equiparados, por consiguiente, a la emisión mayor, y que 
el Banco emitiera billetes de $ 1 y de $ 0,50 convertibles en plata, hasta el 
monto del capital efectivo. En su forma actual, decía la Cámara de Comercio, 
el billete de $ 5, convertible en plata, tiende a la modificación del régimen 
monometalista. Sólo lo que no puede pagarse en oro, es lo que debe pagarse 
en plata, dentro de nuestro régimen monetario. 

Pero las opiniones no pudieron uniformarse y el proyecto de aumento 


quedó abandonado. 


El monopolio de la emisión. 


La Carta Orgánica de 1896 respetaba la facultad de emisión acordada a 
los bancos particulares existentes en 1896; pero prevenía que una vez vencidos 
los plazos legales de las respectivas concesiones, esa facultad pertenecería única 
y exclusivamente al Banco de la República. 

En 1906 venció el plazo de la concesión del Banco de Londres y del Río 
de la Plata, quedando reducida desde ese momento la circulación particular 


a la del Banco Italiano del Uruguay. 


Balances bancarios., 


He aquí las principales cuentas de algunos balances de los bancos emisores 
correspondientes al período que recorremos (Banco de la República, Banco de 
Londres y Río de la Plata, Banco Italiano y Banco Nacional en Liquidación): 


| Deudores | Caja | Acreedores | Emisión 
1903 (enero . . $ 49,223,669 $ 13.780,585 $ 4383.692,132 | $ 11.312,122 
» (julio) . . » 49.019,085 >» 15.996,307 > 50.619,661 ' » 11.395,721 
» (diciembre) » 49,272,358 » 12.551,523 > 47.716,437 >» 11.107,444 
1904 (enero) . . ii » 54.087,217 » 10.948,794 > 51.781,649 >» 10.254,362 
> (setiembre) l > 46.745,418 | » 15.704,099 >  49.004,620 » -10.444,887 
» (diciembre) | » 48.769,156 » 16.872,622 i » 50.453,386 > 12.188,393 
1905 (junio) . . "i » 55.958,627 » 17.327,216 ¡ » 57.215,898 » 13.069,945 


Durante este período fueron aprobados los estatutos del Banco Alemán 
Transatlántico y del Banco Español del Río de la Plata. 

En la memoria del Banco de Londres y Río de la Plata, correspondiente 
al año 1905, se hacía constar que las utilidades obtenidas en el Uruguay y 
en la Argentina ascendían a 180,000 libras esterlinas, equivalentes al 20 % 


del capital. 


Caja Nacional de Ahorros y Descuentos. 


La Sección «Monte de Piedad» del Banco de la República cambió en 1905 
su denominación, a pedido del Poder Ejecutivo, por el de «Caja Nacional de 
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Ahorros y Descuentos» y fué a la vez reorganizada en forma amplia, de acuerdo 
con un proyecto redactado por el doctor Gabriel Terra, miembro de la Comisión 
de Hacienda de la Cámara de Diputados. 

Véase cuáles eran las operaciones de esa sección en 1903: 


5,485 préstamos prendarios por. . $ 119,64% 
72,784 operaciones de descuento y anticipos. sobre auei 
dos y pensiones . . pu Sui . >» 1.740,095 


1,910 pequeños préstamos a industriales y copierciab tës. > 223,643 


Tres años después, en 1906, las operaciones se habían desarrollado en la 
forma que subsigue, dentro de la nueva organización: 


74,597 operaciones sobre sueldos y pensiones . . . . $ 3.349,978 
E 10,537 préstamos prendarios . . E A a S 280,357 
E 1,850 pequeños préstamos a dos demas SU a ar a a 264,333 
£i] 47 cauciones . . a LA A A ea A 62,333 
1 | Préstamos en cuenta coitiente TAn A S A 210,468 
ai Depósitos a plazo fijo y en cajas de ahorros Ec ao S 365,211 
E 
E] Banco Hipotecario. 
E 


ER 
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El Banco Hipotecario continuaba liquidando el grueso stock de préstamos 
abusivos de la Sección Hipotecaria del extinguido Banco Nacional. Había tenido 
que cargar con la casi totalidad de las propiedades hipotecadas y, lejos de dar 
utilidad a los accionistas, tenía que cerrar sus ejercicios con pérdidas. 

He aquí las cifras correspondientes a cuatro de los rubros de sus balances 


rH 


| anuales: 
bi | | | Cédulas 
E Ñ eanas se H Promenade de dichas ' Beneficios líquidos 
(i : ANOS los circulantes del Banco | . q > 
JIi 2 | propiedades 
bl] maei n — E > 
E | | 
al 1903 . . $ 4.733.200 | $  5.869,453 | $  —4.511,100 | $ 544 (pérdida) 
q 1904. . >» 4593,000 | >  5753,530 | »  4.373,600 |» 22,163 > 
EE 1905. . >  +4431,000 : »  5.569,955 »  4.205,300 |» 17,728 » 
il 1906 | >»  5.105,000 >»  5.483,146 , >»  4.024,500 | > 22,639 > 


El interés legal del dinero. 


Una ley de 1905 rebajó al 6 % anual el interés legal del dinero en ma- 
teria civil y comercial. 


Cambios extranjeros. 


A A e 


id 


La tasa de los cambios internacionales fué favorable al país durante este 
il período, según lo revelan los siguientes precios de las letras sobre Londres a 
p 90 días vista: 

| 


A h 


A 


e 1903 Er ie DES gan Ni er tia E Dne Cr a oa 51 9/16 a 51 7/8 
1904 e E ca AR n A A A 51 7/16 a 51 31/32 
1905 E A 51 1/2 a 51 15/16 
1906 po ae pa oe er E Mel an ET Sr, aapi An. 51 1/4 a 52 7/8 
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Bolsa de Comercio. > pe 


He aquí el monto de las operaciones realizadas en la Bolsa de Comercio 
desde 1903 hasta 1906: 


AÑOS ¡Monto nominal' Valor efectivo Promedio i 
! : de cotización ME 
pt A == qa pr lago T rent > parami paese | os 
1903 . ; ; Dd ag Le di i $ 126.779,383 | $ 57.560,360 $ 45,40 
1904 Do 106.111,115 | » 53.694,228 > 50.60 
1905 fi 188.542,250 | » 91.433,460 > 48,51 
1906 . e ar ERA 140.343.976 | > 81.375,18» 57,98 
Tipos de cotización de los fondos públicos. 
Damos a continuación los tipos de cotización más altos y más bajos de los t 


ocho principales papeles del movimiento bursátil: 


I ! x 
| 190£ | 1902 ' 1903 1904 | 1905 | 1906 E 
RO cr nds pis > ll PA pun PL nen e 2 =! > A a E | 
- E | | . 
lO o f% % 7 F% % n 
Consolidada: ii ; i 
Tipo más alto . . > - +. ¡ 50/30 ` 56,30 | 60,10 63,30 | 72,80 ¡ 74 
Tipo más bajo . . . . o.’ al 47,60 + 49,78 53,10 51,90 | 63,10 68 
f ' | | 
Interior Unificada: ¡| l | 
Tipo más alto . . . . . f 5920: 64,50 ¡ 74 71,50 82,20 89 
Tipo más bajo . . . . . À 55 58 65,50 52 11,50 82,30 
1 i i | 
Amortizable: | . 
Tipo más alto... . . 4 = | — 38,10 | 38,80 ` 48 57,21 
Tipo más bajo : — —- 30,30 : 24 | 38,80 45 
| 
Deuda Certificados: | ! ! ' 
Tipo más alto | 69,60 , 80,60 ¡ 88,60 | 88,80 ` 99,40 99 
Tipo más bajo | 63,70 | 69,20 | 74 | 57 | 86,60 96,20 
1 l | 1 
3 i 
Extraordinario 1.*: ii | i 
Tipo mås alto y 70,30 81: 88,50 : 88.70 , 99,50 | 99 
Tipo más bajo 63,90 ; 70 72 58 86,19 96,20 
1 
Empréstito Brasileño: | , i , ` 
Tipo más alto . . . . +. | 75,60 | 84,50 , 87,70 ¡ 88,50 | 100 | 99,50 À; 
Tipo más bajo . . . . +. l 69,90 | 74,60 83 ¡ 70 88,70 | 95,40 = 
7 | i i i 
Cédulas A: j | 
Tipo más alto . . . . . | 54,50 | 58,50 : 65 Í 66,40 | 79,20 | 89 
Tipo más bajo . . . . . , 48,80 | 53,20 | 56,50 | 50 66 | 7750 
s | 
il ! | 
Títulos E: | i | 
Tipo más alto [el y — ST | 9570 | 9950 
Tipo más bajo. . . . . "o — 1 o — 1 — | 85 86 | 92,50 
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En 1906 se cotizaba el Empréstito de Conversión y Obras Públicas, de 
5 % de interés y 1 % de amortización, a 96,70 % (tipo más alto) y 90,60 
(tipo más bajo). l 


El crédito aquende y allende el Plata. 


Traducen las siguientes cifras los tipos oficiales de Bolsa en un día dado 
del año 1906: 


Interés efectivo 


Tipo 


Interés k con relación 
de cotización h 
a la cotización 
1 Uruguay: 
ni Deuda Consolidada 3% % 13% 4,794 % 
EE Interior Unificada . 4 » 85 > 4,706 » 
Es Empréstito Brasileño . 5 » 98 » 5,102 » 
yl Empréstito de Conversión 5 » | 98,10 » 5,203 » 
Aa Argentina: 
q Fondos Nacionales de 1884 . 500» | o 95.» 5,263 » 
a Crédito Argentino de 1905 . . 5 > ' 97,60 > 5,123 » 
a Fondos Nacionales de 1887. . 4% » | 90 > | 5 » 


El crédito de ambas repúblicas del Plata se cotizaba, como se ve, a tipos 
casi iguales. 
Lo mismo ocurría con la cédula hipotecaria. Las emisiones. argentinas 
RA a $ 110.176,850 papel y $ 13.977,300 oro. Siete series gozaban del 
7 % de interés, dos del 6 % y otras dos del 5 %. Las del 6 y 7 %, todas a 
papel, se cotizaban de 100 a 104 %; las de 5 %, a 93 las a papel y a 96,30 
las a oro. Y la serie E de nuestro Banco Hipotecario, de 6 %, se cotizaba de 
92,50 a 99,50 en el curso del mismo año. 


CAPITULO III E 


MOVIMIENTO ADMINISTRATIVO 


Rentas y gastos. La situación del tesoro el 1.” de marzo de 1903. e 

Un cuadro de la Contaduría General de la Nación, publicado en los co- a 
mienzos de la Presidencia del señor Batlle y Ordóñez, establecía que el 1.° de a 
marzo de 1903 existía un activo de $ 2.207,801 y un pasivo de 2.166,018. e 
El superávit era simplemente de $ 41,700 y no de la abultada suma publicada - $ 
por el Presidente Cuestas, en la que no figuraban rubros importantes de obli- z7 
gaciones que debían cubrirse de inmediato. e 

El ejercicio 1902-1903, correspondiente a los últimos ocho meses de la E 
Administración Cuestas y a los cuatro primeros de la Administración Batlle, A 


cerró con un excedente de $ 155,330. Los ingresos subían a $ 20.468,111, a 
sobresaliendo la Aduana (10.098,542) y los impuestos directos (5.477,404). AS 
En los egresos se destacaban las obligaciones de la Nación (8.526,216), la o 
lista civil (4.488,243) y la lista militar (1.403,087). Por concepto de «Acuer- 


dos y resoluciones», figuraban $ 378,279, además de los gastos eventuales ¡DA 
($ 65,470), resultado de las medidas de defensa adoptadas al estallar la insu- pea 
rrección de marzo. e 

En un Mensaje de octubre de 1903 fijaba el Poder Ejecutivo los gastos ye 


extraordinarios provocados por la insurrección de marzo, en $ 452,478 efectivos 
y 77,550 en títulos del Empréstito Extraordinario, englobando lo pagado y lo 
pendiente de pago. El ejercicio 1902-1903, agregaba el Poder Ejecutivo, ha 
cerrado con un déficit de $ 258,550; pero sin los gastos extraordinarios de 
guerra hubiera cerrado con un superávit de $ 139,481. Terminaba el Mensaje 
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previniendo que los gastos de guerra se iban cubriendo con las entradas ordi- E 
narias y que, por lo tanto, el Empréstito votado por la Asamblea podría inver- E qe 
tirse en puentes, carreteras y obras de canalización. O 
Adviértase que al estallar la insurrección de marzo la Asamblea había ae 
autorizado al Poder Ejecutivo para cubrir los gastos de movilización de fuerzas, 7 


con el saldo de los títulos del Empréstito Extraordinario 2.a serie, existente en A 
Tesorería, que alcanzaba a $ 373,951, y $ 1.000,000 nominales de una nueva 
serie del Empréstito Extraordinario. e 


Al adjuntar las cuentas generales del mismo ejercicio, en febrero de 1904, ] og 
prevenía el Poder Ejecutivo que habían quedado pendientes de pago varios ME 
saldos por $ 238,509, pero que la parte exigible de dichos saldos estaba ya o 


cancelada. Puede afirmarse, concluía el Mensaje, que tanto en el ejercicio 
1902-1903, como en el 1901-1902 se ha mantenido el equilibrio financiero, i 
no obstante los gastos extraordinarios originados por la insurrección. RRAS 

Los Estados Generales de 1903 - 1904 acusaban un ingreso de $ 21.156,713, 
en el que sobresalían la Aduana (9.325,915), la Dirección de Impuestos 
Directos (5.087,542), la Junta Económico - Administrativa de Montevideo 
(1.067,840), el producto de la venta del Empréstito Extraordinario (638,649), 
el saldo de la cuenta corriente en el Banco de la República (1.057,066) y las 
utilidades del mismo Banco (288,355). El producto de las rentas, que había $ 
sido calculado en $ 16.160,000, sólo alcanzó a 15.203,869, produciéndose con dE: 
ello una diferencia de cerca de un millón de pesos, casi exclusivamente impu- e 
table a la Aduana. T 

La Comisión de Cuentas del Cuerpo Legislativo, al examinar los estados 
de 1903-1904, hacía notar que los gastos eventuales y extraordinarios de a 


todos los ministerios se reducían a $ 158,000 contra 170,000 que asignaba el sE 
Presupuesto. A 

Recuérdese que en los nueve ejercicios corridos de 1885-86 a 1893-94 a 
(administraciones de Santos, Tajes, Herrera y' Obes e Idiarte Borda), los gastos e. 
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efectivos por concepto de eventuales habían subido a 9 y 1% millones, contra 
$ 1.800,000 que acordaban las leyes de presupuesto. 

Hubo luego una reacción, que elevó la cifra del ejercicio 1905-1906 a 
$ 427,683 por eventuales y 48,014 por acuerdos; y las del ejercicio 1906 - 1907 
a $ 393,397 por eventuales y 121,419 por acuerdos. Pero esa reacción, ema- 
nada principalmente del Ministerio de la Guerra, era el resultado de la mili- 
tarización a que había tenido que ir el Gobierno para hacer frente a los amagos 
revolucionarios del Partido Nacionalista. 


Entre las cuentas del ejercicio 1903 - 1904 figuraba la suma de $ 2.255.209 
por concepto de movilización de fuerzas durante la revolución de 1904. Figu- 
raba allí también la partida de $ 2.054,291 por concepto del déficit emanado 
en parte del saldo de [a cuenta corriente del Banco de la República (1.051,182), 
lista civil (331,119) y lista militar (358,634). 

El Ministerio de Hacienda fijaba así el producto líquido de las rentas 
durante el quinquenio 1900-1904: 


1899-1900... ao 1. o... ea a ao $ 16.273,202 
1900 - 1991 » 15.236,405 
1901 -1902 . . . ,. sz, Poen e E cy > 15.846,642 
1902 - 1903 . . . .. o A E » 16.315,330 
1903 - 1904 > » 15.161,059 


Véase cuáles eran las principales fuentes productoras de esas rentas: 


| 


1899-900 ` 1900-01 | 1901-02 | 1902-03 | 1903-04 


$ $ 


| 
| 

Aduana... 10,010,723) 9,158,837 | 9.487,629 | 9.881,009 | 9 174,945 
Contribución Inmobiliaria | 1.906,522' 1.841,332 | 1.855,884 | 1.864,583 | 1.846,74a 
Patentes de Giro. . | 933,615. 965,95 985,415 ! 1.056,016 | 858,873 
Utilidades del Banco de lá Re-l : , , | 

pública . . a. a 255,941; 203,784 279,831 + 276,879 | 288,355 
Fabricación nacional | 672, 093. 685,493 712,243 753,508 ; 655,158 
Tabacos |} 431,146) 420,810 ' 146,262 ' 421,203 419,528 
Instrucción Pública | 555,5653! 551,179 538,945 | 487,553 | 478,022 
Papel Sellado co. d} 365,047| 359,688 395,647 ' 377,534 341,310 
Correos y Telégrafos. . . dl 325,521. 369,274 388,027 `: 393,970 365,971 
Timbres i| 208,93]; 212,051, 233,624: 258,724 | 240,642 
Herencias . o 198,914 ' 163,512 | 92018 123,309 92,887 
Montepío . . . . . . . Jl 44,739 44,549 42,709 40,275 38,261 
Marcas y señales EA 10,325, 6,808 ` 5,189 ` 4,461 2,822 
Comandancia de Marina . . .. 206 1,572 | 939 — ll = 
Patente adicional 2 1% . . po 314,434. — i s a ¿ Ta 

» Invención y Marcas de! i ' ; 

Fábrica. . . EA R ES =a 6,591 9,677 | 7,241 
pco, sobre: tos miedos Joo — oo io ae 16,949 | 39,396 
Registro de Poderes o al 2,566 : 9,589 ; 9,299 8,651 6,597 
Impuestos internos de consumo. | — 199,555 267,634 268,013 266,268 
Estampillas de Justicia | 6,971; 14,645 | 15,34? © 14,733 | 10,170 
Faros . . . . o ÑO 16,900 | 16,900: 16,860 | 16,869 
Emolumentos gonsulares i — . 11,398 | 11,398 ; 31.393 | 11,398 


Se notarán discrepancias entre estas cifras y otras de origen oficial que 
hemos reproducido anteriormente. Ellas emanan de los distintos puntos de 
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arranque de los balances y de la inclusión o exclusión de los impuestos locales. 

Los Estados Generales de Contaduría relativos al ejercicio 1904-1905, 
fijaban los ingresos en $ 23,744,275, correspondiendo a la Aduana de la 
Capital (9.395,030), a las Receptorías (806,405), a la Dirección de Impuestos 
(5.864,372), al saldo de la cuenta corriente del Banco de la República 
(1.704,173), a las letras descontadas por diversos bancos (1.111,468), a la 
Junta Económico - Administrativa de Montevideo (1.080,645) y a las patentes 
afectadas a las obras del puerto de Montevideo (1.033,699). 

Entre los egresos, sobresalían el servicio de la Deuda Pública (7.069,930), 
diversas obligaciones de la Nación (1.258,584) y laz planillas generales del 
Presupuesto (9.143,471). 

Las rentas comprendidas en los ingresos ascendían a $ 20.272,579, contra 
18.018,791 del ejercicio 1903 - 1904, lo que marcaba. $ 2.253,788 de exceso. 

Los gastos eventuales ascendían a $ 147,676 y los de movilización de 
fuerzas durante la rebelión de 1904 a 2.080,512. : 

Si en vez de tomar las cifras del ejercicio 1904-05, consideramos las del 
año civil 1904, o sea el año de la guerra, entonces resulta una baja de 2 millo- 
nes en el rendimiento de los impuestos y una suba de 3 millones en las eroga- 
ciones, según los Estados insertos en la memoria de Hacienda de <se año. 

En la víspera de la terminación de la guerra el Poder Ejecutivo formó 
un cuadro con destino a la Asamblea, en el cual se hacía ascender a $ 3.942,983 
lo pagado y lo imputado hasta ese momento a correajes, armamentos, muni- 
ciones, uniformes, manutención de fuerzas, caballadas, carbón, alquiler de vapo- 
Yes y personal extraordinario, incluyendo lo cargado a la venta del millón de 
pesos del Empréstito Extraordinario (538,649 efectivos) y al producto de las 
rentas (1.616,560). Pero los gastos de guerra, se apresuraba a decir el Ministro 
de Hacienda, son mucho mayores, como que es necesario computar también la 
manutención de las tropas, la requisa de caballos, los fletes de ferrocarriles, 
los transportes marítimos y el suministro de artículos de almacén. El suministro 
de ganados puede calcularse en 250,000 reses, al promedio de una res diaria 
por cada 30 hombres, que a $ 10 cada res arrojan $ 2.500,000. La requisa de 
caballos, $ 500,000; la destrucción de alambrados, $ 100,000; los transportes. 
$ 500,000; los artículos de almacén, $ 1.00,000. Agregando lo ya pagado 
por Tesorería y' los 500,000 del subsidio a las fuerzas revolucionarias y a las 
milicias legales, resultan alrededor de $ y Y millones de pesos. Adviértase, 
concluía el Ministro de Hacienda, que la guerra de 1897, que sólo alcanzó a 
durar 7 meses, costó al erario público 14 millones. 


Los Estados Generales del ejercicio 1905 - 1906 establecían un ingreso dc 
$ 28.680,345, en el que figuraban la Aduana con 12.502,903, los Impuestos 
Directos con 5.758,568, el Tesoro del Puerto con 1.746,066, la Junta Económico- 
Administrativa de la Capital con 1.446,916, las Juntas de Campaña con 
1.234,615 y la Comisión Nacional de Caridad con 1.333,552. 

Al formar el cálculo de recursos del ejercicio 1905 - 1906, el Poder Ejecu- 
tivo y la Asamblea resolvieron atenerse a la cantidad de $ 15.519,142. Pero 
el producto recaudado alcanzó a $ 20.721,349, obteniéndose, en consecuencia, 
un excodente de $ 4.292,207. El aumento de la Aduana fué de $ 2.636,477 y 
el de la Contribución Inmobiliaria de 659,91. 

Los gastos eventuales de todos los ministerios ascendieron a $ 370,000. 

El ejercicio cerró con un superávit de $ 453,000, que el Poder Ejecutivo 
resolvió pedir a la Asamblea que fuera destinado a vialidad y obras públicas. 


Englobando los dos ejercicios económicos corridos de julio de 1903 a ju- 
nio de 1905, llegaba el Poder Ejecutivo a establecer un ingreso de $ 33.000,000 
y un egreso de 37.000,000. Pero advertía que el desnivel, en vez de ser de 
5 millones, era de 2 millones, gracias a las economías obtenidas, y que de esos 
dos millones uno sería cubierto con títulos de la Deuda de Conversión y el otro 
con rentas generales de los mismos ejercicios. 
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«De todos esos detalles y demostraciones, decía más tarde el Presidente 
Batlle al adjuntar a la Asamblea las Cuentas Generales de 1904-1905, no 
hesita el Poder Ejecutivo en establecer la conclusión que a su juicio debe esta- 
blecerse; que las fuerzas vivas del país, auxiliadas eficazmente por una admi- 
nistración ordenada, económica y prudente, constituyen los factores determi- 
nantes de un ambiente de trabajo, de progreso y de bienestar que repercute 
de manera muy favorable en la gestión financiera de la Nación, facilitando la 
solución del problema económico que dejó planteada la guerra de 1904, en una 
forma altamente conveniente para los intereses permanentes del país.» 

Al adjuntar el Presupuesto General de Gastos para 1906 - 07, hacía constar 
el Presidente Batlle que se había restablecido el equilibrio financiero y con- 
quistado la regularidad en el pago de los presupuestos, no obstante la inversión 
de sumas cuantiosas en mejoras de servicios, especialmente de vialidad. 

Pocos meses después, en febrero de 1907, ya en la víspera de la termina- 
ción de su mandato constitucional, presentaba el Presidente Batlle estas cifras 
a la Asamblea como resultado «probable» de la situación del tesoro al finalizar 
el ejercicio 1906-1907: 

Gastos, $ 9.116,728; Recursos, $ 11.420,168, incluídos el saldo de la 
cuenta corriente del Banco de la República ($ 780,862) y las utilidades del 
establecimiento (358,937). Superávit: $ 2.303,440, después de liquidados todos 
los sueldos y todos los gastos. 

Advertía el Poder Ejecutivo que en ese sobrante de 2.303,440, iba incluído 
el del ejercicio anterior (453,110), que todavía estaba disponible, por no haber 
recibido destino. El superávit del ejercicio 1906 -1997 era, pues, en realidad 
de $ 1.850,333. 

«Traduce un resurgimiento general de fuerzas fecundas, decía el director 
de «El Tiempo» comentando el Mensaje, una corrección financiera que no cede 
a la de las administraciones que pueden citarse como modelos en el continente 
americano, una era de grandes obras públicas, que marca ya orientación defi- 
nitiva a nuestros gobiernos para solucionar problemas palpitantes y siempre 
olvidados de la vida nacional, sin suprimir el espíritu de economía tan necesario 
en organismos nuevos, como lo revela el superávit con que se cierra el ejercicio 
económico corriente. A este último respecto, puede decirse que es la primera 
vez en Sudamérica que después de haberse atendido liberalmente algunas de las 
necesidades más premiosas de la administración pública, bajo forma de carre- 
teras, puentes, canalización y edificios, queda un sobrante millonario para 
proseguir las obras públicas o preparar, lo que sería más eficaz, un tesoro que 
permita abordar el problema urgentísimo de la rebaja de los derechos de 
Aduana sobre todos los artículos de consumo extenso, a fin de abaratar la vida 
del obrero y promover la corriente de inmigración europea.» 


Medidas de contralor. 


En el curso de esta Administración se creó dentro de la Contaduría la 
Oficina de Inspección de Contabilidad y Arqueos, con facultades fiscalizadoras 
sobre todas las oficinas y reparticiones recaudadoras o distribuidoras de dineros 
fiscales, y se restableció la vieja práctica de la publicidad de los estados de 
Contaduría y de las memorias de Hacienda. 


Impuestos. Revisión de las tarifas de avalúos. 


Durante la Administración Cuestas fué nombrada una comisión encargada 
de proyectar la reforma general de las tarifas y ordenanzas aduaneras. Esa 
comisión se expidió en 1903 y su proyecto fué pasado en el acto al Cuerpo Legis- 
lativo. Tres años más tarde, durante la Administración Batlle, se nombró una 
segunda comisión revisora, que debía tomar como base de estudios el proyecto 
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ya presentado a la Asamblea. Pero tampoco alcanzó a obtener esa comisión la 
reorganización a que aspiraba la Dirección de Aduanas. 


El arancel consular. 


La Asamblea General sancionó en 1906 tres leyes de reorganización diplo- 
mática y consular. La primera distribuía las funciones diplomáticas y fijaba 
las condiciones necesarias para su desempeño; la segunda reglamentaba las 
funciones consulares y establecía el régimen general de las asignaciones men- 
suales; la tercera fijaba el arancel destinado al pago del presupuesto diplo- 
mático y consular. 

La reglamentación consular, decía el Poder Ejecutivo a la Asamblea, 
exige que los Cónsules Generales sean ciudadanos. Hoy son, en buena parte, 
extranjeros. Les prohibe ejercer el comercio, dotándolos de una asignación sufi- 
ciente para vivir con decoro. Establece la estampilla, como una moneda para 
abonar los derechos consulares, que entrarán a formar parte de las rentas 


generales. Reforma la tarifa consular, con el propósito de acrecentar sus- 


recursos. 

«Es necesario, agregaba el Poder Ejecutivo, dignificar el cargo consular 
abriendo una nueva y honrosa profesión a nuestra juventud estudiosa; regu- 
larizar y perfeccionar los servicios consulares, haciendo de esta institución la 
guardia avanzada en el exterior de nuestro desarrollo económico; aumentar y 
regularizar la percepción de la renta consular por medio de la estampilla; dis- 
tribuir con equidad su producto en proporción a la importancia de estos servi- 
cios; estimular la inteligencia y actividad de los agentes consulares, en bene- 
ficio de la patria que los remunera y a la que deben servir con dedicación 
especial; levantar la consideración y el crédito del país en el concepto de las 
demás naciones; preparar hombres hábiles y prácticos que más tarde puedan 
ingresar en la carrera diplomática; hacer cesar todos los abusos que hoy des- 
naturalizan esta institución en perjuicio del país y de su crédito en el exterior.» 

El nuevo arancel dió origen a grandes protestas. Se trataba de un impuesto 
equivalente al 1 % de las facturas consulares. Ese 1 %, decía la Cámara Na- 
cional de Comercio, va a duplicarse en muchos casos, por efecto de la arbitra- 
riedad de los aforos. Para el pino blanco, será realmente del 2 14 %; para las 
baldosas del 2 14 %; para la yerba mate, del 2 %. 

Una de las compañías navieras de ultramar advertía que el itinerario de 
Barcelona a Montevideo, con escalas en Valencia, Alicante, Málaga, Cádiz, 
lLeixoes, Vigo, Río de Janeiro y Santos, costaría $ 174, en vez de los 100 que 
los barcos tenían que pagar en esos momentos. 

La ley volvió nuevamente a la Asamblea y allí prevaleció una fórmula 
del doctor Gabriel Terra, que suprimía el impuesto consular y creaba en su 
lugar una patente adicional del 14 % sobre la importación. En vez de gravar 
al barco, se gravaba la mercancía, exactamente como lo había hecho el Ministro 
de Hacienda don Jacobo A. Varela al arbitrar fondos para costear las obras 
del Puerto de Montevideo. 


Derechos de exportación. 


La exportación de productos nacionales sujetos al impuesto interno de 
consumo (alcohol, cerveza, fósforos, cigarros y cigarrillos) quedó exenta de 
ese impuesto desde 1905. 


Capatacías de Aduana. 


En 1903 vencieron los contratos de arrendamiento de las Capatacías de 
Aduana y el Poder Ejecutivo aprovechó la oportunidad para resolver que el 
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servicio de peones se hiciera en adelante por administración. El sistema de la 
licitación, decía en su decreto, ha dado malos resultados, en razón de que el 
mejor postor, lejos de garantir un servicio más acomodado y correcto, reduce 
los salarios y no selecciona la calidad del personal de trabajo. 


Producto del impuesto de Aduana. 


He aquí el producto de los derechos de Aduana durante el peroído de la 
Administración Batlle y Ordóñez: 


A o Pa A e a a A $ 10.321.831 
EOE “yoa pet a ae ana a a a aa cg M Go ah OLS > 9.011,271 
TJOD e o S a a A E a ains > 11.496,742 
E O a aoet ao E a A > 12.863,598 


Fuera del paréntesis abierto por la guerra de 1904, la tendencia del im- 
puesto era de fuerte suba. 

La renta de Aduana, decía el Ministro de Hacienda, ingeniero José Serrato, 
en 1904, que contribuye con el 60 % de los recursos ordinarios, no tiene sufi- 
ciente elasticidad. Las importaciones no aumentan en la medida que en otros 
países. En primer lugar porgue nuestro período de liquidación de crisis es muy 
largo. En segundo lugar porque fuera de Montevidso el consumo de artículos 
ñe renta aduanera es muy reducido. En tercer lugar porque la acción del protec- 
cionismo, que estimula la producción local, circunscribe la del extranjero. 

Para comprobar esto último presentaba el cuadro que sub:<igue, corres- 
pondiente a los alcoholes, bebidas alcohólicas, licores, cerveza, vermouth, vino 
común, dulces, porotos, fideos, galleta, grasa de cerdo, manteca, ropa hecha, 
camisas, puños y cuellos, alpargatas, pieles curtidas, aceite de linaza, almidón, 
fósforos, muebles, munición de caza, artículos de talabartería, velas de estearina, 
alpiste, garbanzos, chocolate, jamones, baúles y balijas, camisetas, bayetas, 
paño, casimir, franela, ponchos, sombreros, géneros de lana y mezcla y frazadas: 


¿Poo qp » »p»p--liá-z-z>t Í CEE EEECEQ € rr A . __ € QS 


1 

E | Disminución 

AÑOS Valor importado aa ¡de la renta con 

| i relación a 1889 

== ¡ > 2 = 

1889... . .« . .« « | 3 8.994,070 : $  4218,711 — 

1900 a 291,169 ; »  2.111,183 | $  1.892,970 
1901... . . . . «lo» 3,879,702 | »  1.917,181 + »  2.107,545 
A E 3.466,829 | > 1,754,378 | »  2.290,992 
WE a AA RAT ; >  1.757,252 | » 286,238 


Véase el promedio anual del producto de la renta aduanera en el transcurso 
de cinco períodos quinquenales: 


: 

i a 
QUINQUENIOS d Montevideo | En toda 

| aisladamente : la República 

are - Saad EN 

1882 - 1886 . . . La E A E $ 6.186,531 ; $ 6.950,828 

1887 -1891 . pe a A- oa ta S 8.833,310 `> > 9.360,173 

1892 - 1896 . . . a ocur Ca en. A, S 8.927,346 | > 9.741,199 

1897 -1901 A 8.655,471 © > 9.508,208 

1902 - 1906 | >» 9.754,630 > > 10.678.682 
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Contribución Inmobiliaria. 


La propiedad territorial de toda la República estaba aforada oficialmente 
en 1906 en la cantidad de $ 390.594,215. 

El número de edificios ascendía a 74,549 (48,731 urbanos y 25,818 rura- 
les). Sólo existían 4,042 edificios de más de un piso. 

Había 93,570 contribuyentes, que se distribuían así: 


| Número Capital 
a PREPROST E 1 a Ea 3 AE 
Ad o ll g | eS 
Uruguayos. í 58,915 ! $ 228.520,699 
Jxtranjeros j 34,655 >.» 162.073,516 

| 93,570 $ 390.594,215 


a gg E a a 


Véase cuáles eran los contribuyentes extranjeros que más se destacaban: 


14,414 italianos C S S T po... con $ 46.119,625 
9,277 españoles . 2’ a’ a a o. +... > >» 14.390,756 
5,902 brasileños . . . . +. +... o... > > 31.490,451 
2,599 franeeses . . . +... +... o... > » 16.282,312 

536 ingleses. Do 7 z mo a a a ; A > » 11.080,192 


En los mismos momentos en que se recaudaba la Contribución Inmobiliaria 
de ese año, publicaba la Oficina de Empadronamiento el avalúo territorial de 
-campaña iniciado en 1903, de acuerdo con el programa formulado por los 
Ministros de Hacienda ingeniero José Serrato y doctor Martín C. Martínez. 
Ascendía a $ 301.087,300, distribuidos en la forma que subsigue: 


DEPARTAMENTOS | Valor Valor total 
de la hectárea j 

Canelones . A A a n e ag $ 47 $ 21.883,200 
Sam José Li da a ue e ss ṣ » 36 » 18.108,000 
Çolonia. Le e e o e > 34,2 > 20.947,500 
Soriano. e E IE A OA AS » 31,1 » 28.534,250 
Florida A pi 27,5 » 29.205,000 
O S E S 26,5 > 14,495,500 
Durazno . . +. +. +. +. +. o. +. +. | > 19,8 > 23.938,200 
Río Negro . . . . . 2. 2. 2. 1 ` 17,3 >  16.974,760 
Maldonado A a ae > 14,9 > 7.275,000 
Sallo- La o p e 5 14,7 »  20.781,390 
Paysanĝđú . . a » 14,5 > 20.350,750 
Minas > 16,7 »  14.841,200 
Tacuarembó | > 11,4 | > 18.235,440 
Treinta y Tres o S » 9,5 > 7.965,750 
ATHBAS. a l e er ee e enad a a a | > 8,6 ! > 10,247,520 
Rocha |i > 7,8 >  8.092,500 
Rivera . ll > 7,0 »  6.580,000 
Cerro Largo i > 9,5 > 12,430,750 


Terminado el avalúo rural, resolvió el Gobierno que la Oficina de Im- 
puestos Directos procediera de inmediato a la formación de registros depar- 
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tamentales y a una nueva avaluación de la propiedad urbana y suburbana de 
todas las ciudades y pueblos de campaña. Dispuso a la vez el Poder Ejecutivo 
que se procediera a la formación de un registro de la propiedad inmobiliaria del 
Departamento de Montevideo, por intermedio de una comisión compuesta del 
subdirector de la Dirección de Impuestos Directos, el tasador del Departamento 
de Ingenieros agrimensor don Senén Rodríguez y el tasador de la Dirección 
General de Impuestos, don Agustín Sapello. En el registro deberían consignarse 
los siguientes datos: área, valor real del terreno, valor real de la construcción, 
valor locativo, nombre del propietario y mutaciones. 

La ley de Contribución Inmobiliaria de 1905-1906 establecía para el 
Departamento de Montevideo la cuota de 6 M4 %o sobre la tierra y sus mejoras. 
Mantenía los avalúos anteriores, pero autorizaba su modificación. Tratándose 
de rebajas, resolvería un jurado compuesto del director de Impuestos, jefe 
de la Sección de Arquitectura, Procurador Fiscal y dos propietarios sorteados 
de una lista de los mayores contribuyentes. Tratándose de aumentos, se exclui- 
ría un funcionario y se integraría el jurado con un tercer propietario. Para los 
demás departamentos establecía la cuota de 6 Y % sobre la tierra y sus mejo- 
ras en las zonas urbanas, y exclusivamente sobre la tierra en las zonas rurales. 
Funcionaría un jurado de apelación compuesto del Presidente de la Junta 
Económico - Administrativa, el Administrador de Rentas, el Jefe del Registro 
de Ventas y dos propietarios elegidos de la lista de los mayores contribuyentes, 
tratándose de reclamos de los propietarios, y del Director de Impuestos Directos, 
el presidente de la Asociación Rural y un propietario del departamento respec- 
tivo, tratándose de reclamos fiscales. 


La misma ley aumentaba el número de zonas rurales y fijaba su valor de 
acuerdo con los estudios de la Oficina de Empadronamiento. 

La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados, al aconsejar la san- 
ción de esa ley, hacía notar también que el producto del impuesto no había 
seguido los movimientos de la propiedad territorial y para demostrarlo palpa- 
blemente presentaba las cifras correspondientes a tres quinquenios. 

En 1886, decía la Comisión, empezó la valorización de la propiedad terri- 
torial en Montevideo y entre tanto era la campaña la que resultaba más recar- 
gada, según lo demuestra el siguiente producto del impuesto: 


| Montevideo | Campaña 

cla -= PA 
1885 A a’ | $ 670,000 | $ 1.146,000 
1886 - 87 » 686,000 i » 1.129,000 
1887 - 88 > 645,000 | » 908,000 
1888 - 89 | > 732,000 | » 898,000 
1889 - 90 | > 774,000 » 951,000 


Cuatro años después, en 1890, descendía el valor de la propiedad terri- 
torial en Montevideo, a la vez que denunciaba relativa solidez la propiedad en 
campaña y, sin embargo, el producto del impuesto seguía ceia movimiento 
inverso: 


| Montevideo Campaña 

| 

1890 = 91 1 ca a e A | $ 860,000 $ 873,000 
1891 = 92 a sai a e GE a | » 885,000 » 888,000 
T892 -93 o e o e » 839,000 » 892,000 
1893 - 94 » 884,000 > 938,000 
1894 - 95 » 903,000 > 926,000 
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En 1897, terminaba la Comisión, el valor de los campos se duplicaba y 
triplicaba, a la vez que permanecía estacionario el de Montevideo, y el impuesto 
tampoco seguía el nuevo movimiento: 


| Montevideo | Campaña 
LIC SI oos e. ENE a u N | $ 860,000 $ 848,000 
1897-98 a aaa‘ » 834,000 » 1.028,000 
1898-99... . . . .. .. . «ho» 865000 | a 981,000 
1899 -900 A E » 848,000 o> 1.168,000 
1900 - 901 . p > 841,000 | » 1.132,000 


Al presentar el proyecto de Contribución Inmobiliaria para 1906-1907, 
acompañó el Poder Ejecutivo el primer cuadro de las operaciones de empadro- 
namiento de la propiedad raíz en el Departamento de Montevideo. Se trataba 
de la 7.a sección judicial, con un conjunto de 2,338 propiedades, entre las que 
figuraban 472 que hasta entonces habían escapado al pago del impuesto o 
que lo abonaban en otra forma, porque ningún dato acerca de ellas fué posible 
encontrar en la Dirección de Impuestos Directos. 

He aquí el producto de la Contribución Inmobiliaria durante la Adminis- 
tración Batlle y Ordóñez: 


| 

| Montevideo | : Campaña 
E A A A AE T 
1904 ~ 1905 5 a ea a | $ 915,802 $ 1,589,885 
1905-1906... . . . . . . ] > 961,962 » 1.726,607 
1906 - 1907 + e eo sl » 997,951 >  1.743,588 


El cuadro que subsigue indica el promedio anual de cuatro quinquenios 
anteriores: 


QUINQUENIOS I Montevideo | Toda la República 
1882-1886 . . . . . . . . . | $ 516,230 | $ 1.470,678 
1888-1892 . . . . . ... 1... | » + 778,529 | > 1.728,535 
L8SISE A a a e > 870,725 | » 1.786,824 
1898 - 1902 . . . . . a. Y » 851,699 » 1.939,708 


Patentes de Giro. 


La ley de Patentes de Giro para el Departamento de Montevideo, sancio- 
nada en 1906, establecía 19 categorías de cuotas fijas, desde la de $ 5, aplicable 
A los vendedores ambulantes, hasta la de $ 50,000, aplicable a las quinielas 
de billar. . 

La categoría 10, de $ 300, comprendía, entre otras empresas, las, desti- 
lerías, las fábricas de licores y los tranvías; la 11, de $ 400, a las Bolsas de 
Comercio y Compañías de Seguros; la 12, de $ 500, a las instituciones de 
crédito en general; la 13, de $ 750, a las empresas de iluminación eléctrica; 
ia 14, de $ 1,000 a los bancos de depósitos y descuentos, tiros a la paloma y 
casas de remates y carreras; la 15, de $ 1,500, a las empresas de iluminación 
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a gas y de aguas corrientes; la 16, de $ 2,000, a los bancos de emisión y casas 
de bailes públicos; la 17, de $ 2,500, a los reñideros de gallos; la 18, de 
$ 30,000, a las quinielas de pelotas y agencias de carreras, y la 19, de $ 50,000 
a las quinielas de billar. 

Las patentes proporcionales se fijaban principalmente sobre la base de 
la fuerza motriz de las máquinas, tonelaje de las embarcaciones, número de 
habitaciones de los hoteles, monto del capital en existencias y monto del capital 
movilizado el año anterior. 


La ley correspondiente a los departamentos del litoral e inierior establecía 
15 categorías, con cuotas fijas, desde $ 5 hasta $ 50,000. La categoría 7.a, de 
$ 100, gravaba a los mercachifles y casas de préstamos; la 8.a, de $ 150, a las 
barracas de frutos; la 9.a, de $ 200, a las destilerías, fábricas de licores y 
registros; la 10, de $ 300, a las empresas de faros; la 11, de $ 1,000, a los 
tiros a la paloma y casas de remate de carreras; la 12, de $ 2,000, a las casas 
de bailes públicos; la 13, de $ 2,500 a los reñideros de gallos; la 14, de 
$ 30,000, a las quinielas de pelotas y casas de sport de carreras; la 15, de 
$ 50,000, a las quinielas de billar. Contenía además patentes proporcionales 
que se calculaban en la misma forma que las de Montevideo. 


Durante los cuatro años de la Administración Batlle el impuesto de Pa- 
tentes de Giro produjo las siguientes cantidades: 


| 3 En toda 
Monteviđeo 

ANDST o A | | la República 

1903 $ 631,464 | $ 1.056,30 
1904 > 599,278 | >» 889,512 
1905 . | >» 632578 | >»  1.087,309 
1908 La 656,441 | »  1.147,597 

Promedios anuales de cinco quinauenios anteriores: 
j Toda 
NIOS | id i 

QUINQUENTOS l Montevideo la República 

1879 - 1883 | $ 319,320 $ 603,469 
ISSA ISSS o u a a a oaa l a 431,869 » 781,362 
1889 - 1893 . Ra E e 694,280 » 1,039,069 
Ub SIR e e as o a AR 586,895 » 881,420 
1899 -19053 a’ A 613,327 > 983,650 


Nuestro impuesto de Patentes de Giro, ya se decía entonces, grava los 
beneficios industriales, comerciales y profesionales, en una forma que no per- 
mite seguir el movimiento de los ingresos, emanando de ahí el escaso resultado 
de las recaudaciones; y habría que ir al tanto por ciento de los rendimientos, 
para darle la elasticidad que puede y debe tener en provecho del Fisco y de 
los mismos contribuyentes. 


Timbres y Papel Sellado. 


En la ley de Timbres de 1904 - 1905 se introdujo una modificación im- 
portante a pedido del Poder Ejecutivo: la facultad de pagar una parte del im- 
puesto bajo forma de papel timbrado o bajo forma de timbre volante o adhe- 
sivo. Fundando su iniciativa decía el Poder Ejecutivo que eran numerosas las 


w A 
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denuncias sobre substracción fraudulenta de estampillas de los documentos 
comerciales, como medio de dar intervención a la justicia y percibir el importe 
de las multas. 

Durante los 4 años de la Administración Batlle y Ordóñez el impuesto de 
timbres produjo las siguientes cantidades: 


Toda ro. 


il f 
i : | 
| Montevideo | la República 
1902 - 1903 . O E a ll $ 213,501 | $ 258,839 
1903 - 1904 o 204,659 | >» 241,440 
1904 - 1905 . f a ye : y A, e 222,789 i > 264,912 
1905 - 1906 a o» 227,926 | > 276,400 
Promedio anual de los quinquenios anteriores: 
| | 
i Toda 
UINQUENIOS Montevid 
Q Q l : l ontevideo | la República 
5 T E SES PES HE sis q s f 5 A 7 A ZA —= o 
SEE ATI en E e a a L S 204,191 | $ 255,941 E 
1893 - 1897 Ea A SN a lo» 173,695 | > 216,495 z 
1898 -< 1902 E A e 169,925 | > 211,230 


El Papel Sellado produjo a su turno las siguientes cantidades: 


: i Toda E 
Montevid | 
l O Di ENERG | Ta República 
100218087 e ia A a OG 263,172 $ 395,252 
1903 - 1904 A a A As a 253,344 » 360,473 
1904 - 1905 A a a > 300,721 > 443,031 
1905- 1906 a » 327,998 > 495,532 
Promedio anual de los quinquenios anteriores: 
fi E 
QUINQUENIOS l Montevideo Toda 
A a pa A il la República 
A a A Y IA e soii A SE a | = == a; a 
E888- 1892 $ 293,645 ` $ ` 415,599 i 
1893 - 1897 lo 238,455 | > 356,699 - 
1898 - 1902 | » 238,300 | > 364,834 


Impuesto de herencias. 


El impuesto de herencias y donaciones, de muy escaso rendimiento fisca] 
hasta entonces, produjo las siguientes cantidades durante el período presidencial 
que recorremos: i 


1902 - 1903 . : ; > ; ; R È % 3 y . . š 214,321 

1903 - 1904 . ; , j $ ; z a ; 5 , . . > 230,274 

1904 - 1905 . : A : i . a 3 ; z 5 i . > 230,495 ¿ 
1905 - 1306 . E ; $ : ; ; : : : z 3 - >» 368,966 
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Al finalizar el último ejercicio empezó a ocuparse el Cuerpo Legislativo 
de un plan de modificaciones propuesto por el doctor Gabriel Terra, que implan- 
taba la cuota progresiva sobre la doble base del grado de parentesco y del 
monto del caudal hereditario. 

Las sucesiones abiertas y tramitadas ante los juzgados del Departamento 
de Montevideo, arrojaban los siguientes capitales: 


de | Monto | Producto 
ANOS i heređitario del impuesto 
1902 $ 4,672,116 | $ 139,940 
1903 >»  B.578,570 | > 145,004 
1905 » 5,419,346 ` >» 212,659 
1906 . i| >  9.030,733 , > 409,943 


Adviértase que el primer cuadro es relativo a ejercicios económicos y el 
segundo a afos civiles. 


Impuestos internos de consumo. 


He aquí el producto de los impuestos internos de consumo sobre la fabri- 
cación nacional (alcohol y cerveza por hectolitros y fósforos por millares de 
cajas): 


ALCOHOL | CERVEZA FÓSFOROS 
Producción] Impuesto || Producctón Impuesto ¡producción Impuesto 
1892-93 . . 21,264 $ 280,686 ! 16,426 $ 49,279 - 20,089 $ 100,4 
1893-94 . . 17,061 > 203,395 | 19,498 » 46,671 33,055 > 165,726 
1894-95 . . 17,881 > 200,692 i 15,054 » 45,164 35,295 > 175,158 
1895-96 . . 19,813 | > 261,512 | 12,670 > 38,0:3 36,758 > 183,790 
1896-97 . . 20,800 |» 274,563 || 12,381 » 36,790 33,760 » 168,800 
1397-98 . . 21,953 » 289,733 11,194 > 33,574 34,560 > 172,800 
1898-99 A 23,777 » 313,860 11,407 » 34,222 38,920 » 194,602 
1899- 1900 7 31,507 > 421,638 || 15,248 por 45,761 40,080 > 200,400 
1900-01 . . 20,297 | >» 391,559 || 15,564 Í» 46,691 45.258 » 226,293 
1901-02 . . 26,337 > 526,745 | 17,259 1>» 51,750 26,670 | » 133,353 
1902-03 . . 25,529 ¡> 510,577 13,813 > 56,468 | 37,290 | » 186,450 
1903-04 . . 21,023 > 420,463 17,636 |» 52,909 36,655 | > 131,775 
1904-05 . . 22,873 i > 457,562 21,670 ; > 64,939 40,415 E 202,075 
1905-06 . . 26,224 | > 524,483 | 30,274 > 90,763 , 43,036 » 215,180 


El Presupuesto General de Gastos. 


El proyecto de Presupuesto General de Gastos para el ejercicio 1903 - 1904, 
el primero de la Administración Batlle, introdujo escasas modificaciones al 
del ejercicio anterior. Su cálculo de recursos subía a $ 16.371,000, figurando 
la Aduana con 9.800,000 y la Contribución Inmobiliaria con 2.040,000. La 
Asamblea General optó por prorrogar el presupuesto de 1901 - 1902, que as- 
cendía a $ 16.160,000. 


Al presentar el presupuesto destinado al ejercicio 1904- 1905, que mon- 
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taba a $ 16.435,095, incluyendo 203,811 por concepto del 1 % de la Contri- 
bución Inmobiliaria aplicable a vialidad, hacía notar el Poder Ejecutivo que 
el 30 % correspondía a sueldos y el 70 % a obligaciones y gastos. Véase en 
qué forma: 


| Importe Porcentaje sobre 
¡ el monto total 
Partidas irreductibles: j 
Deudas Públicas y Garantías de Ferrocarriles. | $ 7.016,435 | 42,69 % 
Clases Pasivas . +. +... .. .. .. . . | >  1.322,345 8,04 > 
Diversos créditos . . » 561,482 3,40 >» 
Dietas legislativas y sueldo “del Presidente do 
la República . +. +. +. .«.. .. +. +. . . o. | » 291,559 1,80 > 
| 
| $ 9.191,821 55,93 % 
Partidas reductibles: 
Gastos o ‘e $ 2,269,073 13,80 % 
Sueldos... a a’ o. o. B 4.974,200 30,26 » 
| $ 71.243,273 44,07 % 


Al finalizar el ejercicio 1902-1903, seguía diciendo el Mensaje, el Tesoro 
Público resultó con un déficit de $ 238,559, por efecto del pago de $ 378,840, 
emanado de gastos militares de la insurrección de marzo de 1903. El Poder 
Ejecutivo prefirió atender ese rubro con rentas generales, a fin de aplicar a 
obras de vialidad rural el millón del empréstito extraordinario votado por la 
Asamblea con destino a gastos de guerra. La gestión financiera se desarrolló 
con toda regularidad y las perspectivas eran favorables a la extinción del déficit, 
cuando estalló de nuevo la rebelión. Ello no obstante, el ejercicio 1903-1904 
cerrará con el mismo déficit del ejercicio anterior, si la Asamblea reintegra a 
rentas generales los gastos de guerra, cuyo monto excede del producto del 
Empréstito Extraordinario de 1904. 

La ley de Presupuesto votada por la Asamblea con destino al nuevo ejer- 
cicio, fijó los gastos en $ 16.435,572, distribuídos en la forma que subsigue: 


Poder Legislativo © ‘a’ $ 410,757 
Presidencia de la República © > 67,140 
Ministerio de Relaciones Exteriores. a 136,455 
» > Gobierno... . . . . . . +. . . » 2,106,609 
> » Hacienda. a. Y 1.025,94 
> » Fomento . . . +... .  . +. . .. . . » 1,174,629 
» > Guerra . . . +. +. +... +. +... . » 2,201,577 
Poder Judicial . . . . . +. > 370,373 
Obligaciones Y 8.942,07 


Las dietas, sueldos y pensiones absorbían $ 6.731,544; las planillas de 
gastos y demás créditos, 3.411,124, y la deuda pública $ 6.292,903. 

El cálculo de recursos ascendía a $ 16.519,142, contribuyendo la Aduana 
con $ 9.871,009, la Contribución Inmobiliaria con $ 2.068,400, las Patentes de 
Giro con $ 1,056,016 y las fábricas nacionales con $ 753,506. 

Pero en ese cálculo no figuraban varias rentas importantes afectadas a 
servicios especiales, cuyo inonto fijaba así la misma ley de presupuesto (con 
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j la advertencia, empero, de cue $ 130,000 ge la Junta Económico - Administrativa 
$] de la Capital y $ 228,000 de las Juntas de Campaña, estaban comprendidos en 
A las rentas generales y debían ser rebajados para evitar duplicaciones) : 
E Junta Económico-Administrativa de la Capital . . . . $ 1.112,871 
ON Juntas Económico-Administrativas del Interior . . . . > 662,732 
H| Comisión de Caridad... 000a. > 500,000 
4 Jefaturas de todo el nafs . A A 47,762 
A Universidad. . . a a +. +. +. +. +. o. o. +. +...» 40,000 
1 Puerto de Montevideo . . +. +. +. +. +. . . . +. . >» 1,000,000 
i Consejo de Higiene . . +. +. +. a a a 0... +. +... >» 10,500 
j Costas, emolumentos, ete A 1,200,000 
$  4.573,865 


La planilla del Ministerio de Guerra comprendía 1 regimiento de artillería 
con 253 plazas, 7 batallones de cazadores con 301 plazas, 9 regimientos de 
caballería de línea con 270 plazas y 1 escolta de Gobierno con 50 plazas. 
En conjunto: 4,840 soldados rasos. 

En el cuadro activo figuraban dos tenientes generales, dos generales de 
división y siete generales de brigada. 

Las Clases Pasivas comprendían el siguiente número de jefes y oficiales: 


JEFES Y OFICIALES 
DE REEMPLAZO LISTA 7 DE SETIEMBRE 


4 coroneles. 36 coroneles. 

| 14 » graduados. 48 » graduados. 

À 41 tenientes coroneles. 73 tenientes coroneles. 

| 12 > > graduados 11 > > graduados. 
Hi 101 sargentos mayores. 81 sargentos mayores. 
: 34 >» > graduados : 9 > » graduados. 
$ 200 capitanes. 70 capitanes. 

; 15 > graduados. 1 capitán graduado. 

| 235 tenientes l.os, 3 ayudantes mayores. 

1 7 > graduados. 31 tenientes 1.os. 

. 190 » 2.08, 21 » 2.08, 

| Y > graduados 25 alféreces. 

p | 297 alféreces. 

| Al presentar a la Asamblea el proyecto de presupuesto para el ejercicio 

i 1905- 1906, advertía el Poder Ejecutivo que la progresión de los gastos ema- 

| naba principalmente de las deudas públicas, cuyo servicio absorbía en esos mo- 

a 


3 mentos el 43 % del monto total del presupuesto, y' no de los sueldos de los 
empleados públicos. Véase el cuadro demostrativo: 


| | 
| Número i 
' N 1d 
¿ EJERCICIOS tonto de empleados | Suelđos 1 Promedios 
: | del Presupuesto | : | líquidos |! 
A | activos | : 
i È a > ze E rs O pá da — a l baig parag as io == a 2 ide ME Ter 
Al | | 
KER 1887-1888... . 0 $ 13.834,149 $ 10,513 $ 4,074,070 $ 386,42 
EN 1893-1894... . ii » 13.647,925 » 12,784 | »  4.217,433 > 327,60 
i 4 1899-1900 . . . . || » 16.124,324 | > 14,546 i »  4.759,265 > 327,19 
h 1904-1905 . | > 16.435.572 ! > 14,592 >»  5.034,644 | > 345,02 


e e e e 
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Mientras los sueldos líquidos, decía el Mensaje, pasan de $ 4.074,070 ern 
1887-88, a $ 5.034,464 en 1904-1905, el monto de los presupuestos salta 
de $ 13.834,149 a $ 16.435,572, lo que no resulta justo ni conveniente a los 
fines de mejoramiento de nuestra sociedad política. 


Puede dividirse, agregaba, en estas tres categorías el monto del presu- 


puesto de 1904 - 1905: 


Pasado: Servicio de la deuda pública 
(con exclusión de las Garantías de 
Ferrocarriles), jubilados, pensionis- 
tas, Caja Escolar . . . . . +. $ 7.151,962.o sea el 43,52 % 


Presente: Poder Legislativo, defensa 
nacional, administración y recauda- 
ción de rentas, garantías individua- 
les. . . . .. .. .. .  . +... D 7222759 » >» » 43,94 % 


Porvenir: Garantías de Ferrocarriles, 
excedente de Contribución Inmobi- 
liaria para vialidad, Instrucción pri- 
maria y universitaria, Departamento 
de Ingenieros, Departamento de Ga- 
nadería y Agricultura, subvenciones, 
pensionados a 2,060,831 » > > 12,54 % 


De los gastos de la tercera categoría, agregaba el Mensaje, corresponden 
alrededor de $ 900,000, o sea el 5,5 % del total del presupuesto, a la cultura 
del hombre y $ 1.000,000, o sea el 6,6 %, a factores de progreso, cifras que son 
insignificantes frente al monto total de los gastos. 


Llegamos al ejercicio final de la Administración Batlle y Ordóñez. 


Durante los últimos dos años, decía el Poder Ejecutivo en mayo de 1906. 
al adjuntar el proyecto de presupuesto para 1906-1907, se ha restablecido el 
equilibrio financiero y con ello la regularidad en el pago de los presupuestos, 
perturbado por la guerra de 1904, y se ha procedido al mejoramiento de los 
caminos, a la construcción de puentes y puertos, a la navegación de algunos ríos 
interiores importantes, a la creación de las Escuelas de Veterinaria y Agrono- 
mía, a la construcción de edificios escolares por valor de $ 1.000,000, a la 
mejora ds muchos servicios, y a la supresión de los descuentos de 10 y 5 % 
sobre los exiguos sueldos. 

Hacía constar luego el Poder Ejecutivo que por concepto de gastos extra- 
ordinarios de la guerra de 1904 se había pagado, a cargo de rentas generales, 
la suma de $ 3.736,013, deducida la partida de $ 638,649 cubierta con el pro- 
ducto del 1.000,000 del Empréstito Extraordinario de 1901. Y agregaba que: 
no obstante ello y la aplicación de fuertes cantidades al déficit de los ejercicios 
anteriores y a gastos emanados de la Deuda de Conversión de 6 %, que entre 
bonificaciones, intereses y comisiones habían absorbido $ 936,940, cerraría el 
ejercicio no vencido aún con un superávit de $ 400,000, «resultado desconocido 
en nuestra historia financiera», que podría destinarse a reforzar los fondos de 
vialidad y obras públicas. 

Advertía, finalmente, en su Mensaje, que estaba disponible la suma de 
$ 18.297,482 en títulos del Empréstito de Conversión y Obras Públicas, que 
podría ser aplicada en la forma que subsigue: 


ea 


7 


350 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY Ñ 
Obras de Puerto . . +... +. +... . a . . . . . . $ 6.806,500 
Vialidad y obras públicas . . +. . . +... .. . . » 3,000,000 
Edificios escolares . . > 1.000,000 
Reclamos por ganados y demás erogaciones causadas. por 
la guerra de 1904. . . . » 6.000,000 


Construcción y organización de las Escuelas de Veterina- 
ria y Agronomía y fomento de la enseñanza secun- 


daria en campaña . . . . . . . . . D 690,000 
Monumento a Artigas . . . +. +. +... 0... . . . » 100,000 
Biblioteca Nacional . . . . . . . . 0... . «0» 50,000 
Museo Nacional . . . . . . . .. .. «+... +. +. » 50,000 


El Ministro de Hacienda, ingeniero José Serrato, comentando el Mensaje, 
advertía que estaba intacto el crédito de $ 1.000,000 de la cuenta corriente 
del Banco de la República; que había en Caja $ 750,000 efectivos y $ 350,000 
en títulos de la Deuda de Conversión; que en esos días ingresarían de $ 550,000 
a $ 600,000 por concepto de sobrantes del 45 % de las rentas aduaneras afec- 
tadas al servicio de la Deuda Consolidada; que el presupuesto estaba absoluta- 
mente al día. 


Eran cifras verdaderamente extraordinarias y la Cámara de Diputados, 
luego de aplaudir calurosamente el discurso del Ministro de Hacienda, votó una 
minuta de comunicación al Poder Ejecutivo, en que expresaba «todo el agrado 
con que había escuchado la lectura del Mensaje y todo el encomio que le mere- 
cía la labor financiera que estaba a punto de terminar», 

«Abrigo la confianza, contestó el Presidente Batlle, de que iguales y aún 
mayores resultados se obtendrán en los ejercicios venideros, como consecuencia 
natural y forzosa de la definitiva organización constitucional del país.» 

La ley de presupuesto para el ejercicio 1906-1907 fijó el monto de los 
gastos públicos en $ 19.179,936, distribuidos en la forma que sigue: 


Poder Legislativo . . Ll do o a e ES 494,335 

Presidencia de la República A A A 69,106 

Ministerio de Relaciones Exteriores . . . . . . +. » 398,116 

> » Gobierno . . . . . . ... 0... >  2.309,108 

» » Hacienda . . . . . .. .. .. +... +. >» 1.107,293 

» » Fomento A DEO w l S 1.293,761 

> > Guerra . . l. . . . +... +. +... » 2.369,003 

Poder Judicial . . . +... . 0. +. 0... . . D 393,022 
Obligaciones (Deudas y Garantías de Ferrocarriles 

$ 7.669,633; pensiones $ 1.377,310, etc.) . . . . . » 10.746,189 


'En dietas, sueldos y pensiones se invertían $ 7.543,938; en servicio de deu- 
das públicas $ 7.669,663; en gastos y diversos créditos $ 3.965,933. 


La planilla de la Universidad comprendía 20 catedráticos de Derecho; 
26 catedráticos de Medicina y 5 profesores agregados; 20 catedráticos de Mate- 
máticas; 21 catedráticos de: Enseñanza Secundaria. Para los estudiantes más 
sobresalientes asignaba dos bolsas de viaje de $ 2,400, y para la publicación 
de una revista de Historia Nacional, $ 1,800. 


En la planilla del Ministerio de Guerra figuraba un cuadro activo con 
2 tenientes generales, 4 generales de división y 6 de brigada; tres zonas mili- 
tares servidas por un ejército de 4,927 plazas, distribuídas en 32 unidades 
(1 regimiento de artillería, 2 baterías de artillería, 1 compañía de ametralla- 
doras, 1 escuadrón - escolta, 9 regimientos de caballería, 6 escuadrones de caba- 
llería, 7 batallones de infantería y 6 compañías de infantería). 

Y en la planilla de obligaciones de la Nación figuraban los cuadros pasivos 
con el siguiente número de jefes y oficiales: 
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JEFES Y OFICIALES DE LISTA 7 DE SETIEMBRE 
REEMPLAZO 
10 coroneles. 
60 coroneles. 34 > graduados. 
61 > graduados. 50 tenientes coroneles. 
74 tenientes coroneles, 20 > > graduados. 
11 » » graduados. 133 sargentos mayores. - 
62 sargentos mayores. 38 > - >» graduados. 
80 > » graduados. 211 capitanes. 
51 capitanes. 17 » graduados. 
1 capitán graduado. 155 tenientes 1.os, 
2 ayudantes mayores. 12 ? graduados. 
26 tenientes 1.os. A 206 > 2.08, 
21 » 2.08, 10 » graduados. 
18 alféreces. 128 alféreces. 


Los presupuestos al día. 


Apenas terminada la guerra civil trató el Poder Ejecutivo de regularizar 
el pago de los presupuestos y lo consiguió con tal eficacia que al llegar el 
1.? de marzo de 1907, en que el señor Batlle y Ordóñez concluía su mandato 
constitucional, ya quedaban cancelados los sueldos del personal activo y las 
asignaciones de las Clases Pasivas correspondientes al mes de febrero. 


Los presupuestos del Río de la Plata. A 


El proyecto de Presupuesto General de Gastos presentado por el Presidente 
de la República Argentina, señor Figueroa Alcorta, en 1906, con destino a 1907, 
ascendía a $ 224.000,000 papel y el monto de las deudas nacionales aten- 
didas por ese presupuesto a $ 920.000,000 papel. En oro, respectivamente, 
$ 100.000,000 y $ 400.000,000, a distribuirse en una población de 5 millones 
de habitantes. 

El Uruguay tenía en esa época la quinta parte de la población argentina 
y su presupuesto oscilaba alrededor de la quinta parte del presupuesto argentino. 
Pero la proporción de sus deudas consolidadas ($ 127.000,000) era mayor. 


El sueldo de los empleados públicos. Limitaciones a los mandamientos de 
embargos. 


El Poder Ejecutivo reiteró en 1905 el decreto que disponía que las oficinas 
públicas sólo hicieran efectivos los descuentos de la tercera parte del sueldo 
de los empleados de la Administración, con excepción de las pensiones alimen- 
ticias y créditos provenientes de ropa y calzado. 

Al año siguiente se dirigió el Gobierno al Cuerpo Legislativo, pidiendo 
la sanción de un proyecto de ley por el cual se establecía que no podrían em- 
bargarse ni cederse a ningún título los sueldos, jubilaciones, pensiones y retiros 
de menos de $ 600 al año, y' que los sueldos y asignaciones que excedieran de 
esa suma sólo podrían embargarse o cederse hasta la tercera parte de su monto. 
Esas mismas limitaciones regirían a favor de los empleados de empresas indus- 
triales y comerciales y de simples particulares. Sólo quedaban fuera de la regla- 
mentación las operaciones del Monte de Piedad Nacional. 

Por uno y otro proyecto se proponía el Gobierno asegurar al empleado 
contra la usura de los negociantes de sueldos. 


Quedan suprimidas las rebajas de sueldos. 


Algo más importante gestionó y obtuvo de la Asamblea el Presidente Batlle 
en 1905: la supresión de las rebajas del 10 y del 5 % sobre los sueldos meno- 
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res de $ 360 al año. Entre las Clases Activas y Pasivas alcanzaba ese beneficio 
a 15,000 personas (10,882 del personal administrativo, 2,016 de las Clases 
Pasivas y 2,102 de las municipalidades y de la Comisión de Caridad). 

Las rebajas que existían a la sazón, como herencia de las administraciones 
anteriores, absorbían el 18,69 % del sueldo de los empleados activos y el 34 % 
de las asignaciones de las Clases Pasivas. 

Con la supresión del 10 y del 5 % gestionada por el Poder Ejecutivo 
sufría el Tesoro Público un recargo de $ 380,000 al año. 

A mediados del año siguiente fué extendida la supresión del 10 % a 
todos los sueldos y asignaciones de los empleados y pensionistas. Para el Tesoro 
Público representaba esa medida una nueva erogación de $ 460,000 anuales, 

Quedaban todavía subsistentes, para los sueldos mayores de $ 360 anuales, 
el 5 % sobre las Clases Activas y el 19 y el 5 % sobre las Clases Pasivas. 

Los empleados amparados por las supresiones reunieron un fondo de 
$ 17,700 con el objeto de hacer una demostración de gratitud al Presidente 
de la República don José Batlle y Ordóñez y al Ministro de Hacienda ingeniero 
José Serrato. Tanto el señor Batlle y Ordóñez como el ingeniero Serrato resol- 
vieron destinar esa suma a la instalación de un balneario y campo para juegos 
olímpicos en la playa de Carrasco, utilizando 150 hectáreas de médanos y lagu- 
nas donadas por la sucesión de don Doroteo García. Más adelante, como trans- 
currieran cinco años sin que el campo de juegos olímpicos se estableciera, resol- 
t vieron los señores Batlle y Ordóñez y Serrato destinar el depósito a la organi- 
zación de un concurso de Historia Nacional. 


Costo del palacio legislativo. 
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f ¡A mediados de 1903 se reunió la Asamblea General para fijar er costo 
de las obras del Palacio Legislativo. Existían discrepancias entre las dos Cá- 
maras. Quedó acordada la cantidad de $ 700,000. La fórmula de la Cámara d2 
Senadores no pasaba de $ 500,000. Dos años después, en 1905, luego de estu- 
diarse en detalle los planos del arquitecto Meano, vencedor en el concurso, 
i juzgó la comisión encargada de la realización de la obra que debía elevarse 
| el costo a $ 1.300,090, incluvenáo la expropiación de los terrenos circundantes 
y de la Plaza de Flores. Y así lo resolvió también la Asamblea General. 
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La piedra fundamental del edificio fué colocada en 1906, 


Desde 1896 obraba en la Cámara de Diputados un proyecto de ley de jubi- 
laciones civiles presentado por el doctor Antonio María Rodríguez. 

«Ese proyecto, había dicho su autor al fundarlo, tiende a organizar un 
verdadero. seguro de vida para todos los empleados civiles de la Nación, cos- 
teado por el esfuerzo mutuo de dichos empleados y con el apoyo del Estado, 
a que destina a la constitución de la caja especial de jubilaciones y pensiones 
f varios arbitrios de nueva creación y ciertas rentas y bienes fiscales que hoy 
escapan en gran parte a la acción del Fisco.» 
| Pero recién en 1904 quedó sancionado en la forma que extractamos a con- 
f tinuación: 

«Los empleados públicos que se inhabiliten física o mentalmente o cesen 
en su cargo por supresión del empleo o tengan la edad y años de servicios 
necesarios, serán jubilados, y la madre, la viuda y los hijos tendrán derecho 
a pensión. 

«Créase una caja de jubilaciones administrada por un consejo que presi- 
dirá el contador general de la Nación y que tendrá entre otros, los siguientes 
| recursos: entrega mensual del Estado, $ 3,000 el primer año, $ 4,000 el se- 
i gundo, $ 6,000 los sucesivos; $ 300 la Junta Económico - Administrativa de la 


Creación de la Caja de Jubilaciones Civiles. 
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Capital; $ 500 la Comisión de Caridad; el descuento forzoso de un día de 
sueldo a los empleados; la diferencia de un mes de sueldo en el caso de ascenso; 
el 3 y el 4 % de los sueldos devengados por personas que no+pagan actual- 
mente montepío. 

«Tienen derecho a jubilarse los empleados con más de 10 años de servicios 
que se inutilicen; los que tengan más de 10 años y cesen en su empleo por 
supresión del cargo o por exoneración, no mediando omisión o delito; los que 
tengan más de 30 años de servicios y 60 de edad. l 

<Las jubilaciones serán de tantas treintas avas partes del promedio de 
sueldos del último quinquenio, cuantos sean los años de servicios, no contándose 
las que pasen de 30 y no pudiendo exceder la jubilación de los 34 del promedio, 
ni tampoco de la suma de $ 4,000 anuales. ó 

«Los servicios prestados por los magistrados judiciales y el profesorado 
universitario se computarán a razón de cuatro años por cada tres de servicios. 

«La viuda y los hijos tendrán derecho a una pensión igual a la mitad de 
la jubilación que hubiera correspondido a su causante. Los hijos varones hasta 
que cumplan 17 años y las mujeres hasta que contraigan matrimonio. Las mu- 
jeres solteras perderán la mitad de su pensión al llegar a los 25 años de edad. 

«Es absolutamente nula la venta o afectación de pensiones no devengadas. 

«Nadie podrá acogerse a la Caja sino después de cinco años de vigencia 
de esta ley, salvo el caso de inutilización absoluta.» 

Los empleados públicos favorecidos por la Caja de Jubilaciones resolvieron 
donar al autor de la ley una casa - quinta en el camino 8 de Octubre, como 
premio a su inteligencia previsora y a la incansable actividad desplegada en 
la larga y laboriosa tramitación parlamentaria del proyecto. 

Al finalizar el ejercicio 1904 - 1905, el primero de vigencia de la ley, tenía 
la Caja de Jubilaciones Civiles un capital inicial de $ 177,750 nominales, en 
títulos de deuda pública adquiridos con sus fondos. 


Los militares sin derecho a la jubilación. 


El decreto - ley de 7 de setiembre de 1876, correspondiente a la Dictadura 
del Coronel Latorre, suprimió el descuento de montepío a todos los militares 
que se incorporaran al ejército desde esa fecha en adelante. Ocho años más 
tarde el Código Militar restableció el montepío. Pero los militares comprendidos 
en la Lista 7 de setiembre siguieron recibiendo sus sueldos sin descuento alguno, 
con lo cual quedaban excluídos del beneficio de las jubilaciones y pensiones. 
En 1897 resolvió el Poder Ejecutivo salir de esa situación contradictoria y pasó 
un Mensaje a la Asamblea General por el cual proponía la creación de una caja 
especial, con los reintegros correspondientes a los descuentos que no se habían 
hecho efectivos y los montepíos que en adelante se cobraran. El importe no- 
minal de los reintegros por montepíos y ascensos, subía a $ 591,153 y el de las 
pensiones a $ 194,954. Descontando los militares fallecidos sin sucesión, fijaba 
el Poder Ejecutivo el monto efectivo de los reintegros en $ 685,000. 


Deudas públicas. 


Para cubrir los gastos producidos por la movilización de fuerzas realizadas 
en marzo de 1903, autorizó la Asamblea la emisión de $ 1.000,000 en títulos 
del Empréstito Extraordinario de 1897, 2.2 serie. Terminada la movilización, 
se drrigió el Presidente Batlle a la Asamblea pidiendo que ese millón fuera des- 
tinado a obras públicas. Pero antes de que la Asamblea se pronunciara sobre 
el particular, estalló la guerra de 1904 y el Poder Ejecutivo pidió y' obtuvo 
entonces que los fondos se invirtieran en gastos militares. 

En 1905 autorizó la Asamblea, a pedido del Gobierno, la contratación de 
un Empréstito de Vialidad y Obras Públicas, con monto de $ 3.000,000 y un 
servicio de 6 % de interés y 1 % de amortización simple y a la puja, afectán- 
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dose a su pago el medio por mil de la Contribución Inmobiliaria de los depar- 
tamentos de campaña. Doscientos cincuenta mil pesos se aplicarían al trazado 
de caminos y+el resto a construcción y compostura de caminos nacionales, mejo- 
ras en los ríos y puertos del litora! y puentes. 

En el curso del mismo año resolvió el Poder Ejecutivo consolidar la deuda 
proveniente de los perjuicios causados por los ejércitos gubernativos durante la 
revolución de 1904. La Comisión Clasificadora llevaba estudiados y liquidados 
8,500 expedientes, con un monto de $ 6.000,000, al tipo medio de $ 700 cada 
expediente. Para cancelar esa suma y atender otras partidas pidió el Poder 
Ejecutivo a la Asamblea la creación del Empréstito Extraordinario de 1904, 
con monto de $ 8.000,000 y el servicio de 6 % de interés y 1 % de amortización. 
Su producto se aplicaría así: $ 6.000,000 a los créditos liquidados por la Co- 
misión de Perjuicios; $ 1.000,000 a reintegros de diversos anticipos hechos 
por el Tesoro Público; $ 869,000 a fletes y pasajes de ferrocarriles; $ 45,000 
a la empresa naviera de Mihanovich; $ 86,000 a diferencias de sueldos militares. 
El interés fué luego reducido a 5 %, de acuerdo con el tipo fijado en esos mis- 
mos momentos en otras operaciones de crédito que pendían de sanción par- 
lamentaria. 


Conversión de deudas. 


El Poder Ejecutivo planteó en 1905 un importante problema de conversión 
áe deudas. 

Ha llegado el momento, decía en su Mensaje a la Asamblea, de reducir 
las deudas del 6 % a deudas del 5 %. El Empréstito Uruguayo de 1896, desti- 
nado a constituir el capital de funcionamiento del Banco de la República, que 
goza del 5 %, se cotiza a los alrededores de la par y la nueva operación puede, 
en consecuencia, considerarse asegurada. Por otra parte, hay que arbitrar re- 
cursos para el servicio del Empréstito de Vialidad y Obras Públicas y para el _ 
Empréstito Extraordinario de 1904. Interesa, finalmente, localizar alguna de 
nuestras deudas en el mercado de París. 

Proponía el Poder Ejecutivo que los títulos de 6 % fueran convertidos 
en 5 % a la par, recibiendo sus tenedores una bonificación en dinero de $ 3 
por cada $ 100 nominales, como medio de asegurar el mantenimiento del 6 % 
durante tres años. Para hacer frente al pago de los que no aceptaran el canje 
se contaba con el compromiso del Banco de París y Países Bajos, de tomar 
todos los títulos que fueran necesarios al tipo neto del 90 %. 

Recordaba el Mensaje que el Empréstito de Conversión y Obras Públicas 
de 1888, de 6 % de interés y 1 %% de amortización, se había colocado en Lon- 
dres al 82 12 % bruto y al 77 14 % líquido; el empréstito de $ 9.400,000 del 
año 1890, con 6 % de interés y 1 % de amortización, al 84 l4 % bruto y 
al 78,10 % neto; y el Empréstito Uruguayo de 1896, con 5 % de interés, al 
68,31 bruto y al 63,81 neto. 

Entrarían en la conversión 6 de las deudas circulantes, con monto de 
$ 12.304,050 y otras 6 que estaban pendientes de emisión todavía con monto 
de $ 18.806,500. 

La Asamblea encontró conveniente el plan y, en consecuencia autorizó la”. 
emisión del Empréstito de Conversión y Obras Públicas de 1906, con monto de 
$ 32.488,300 nominales y un servicio de 5 % de interés y 1 % de amortización 
acumulativa y a la puja, para el canje de las deudas circulantes y pago del 
3 % de bonificación en dinero, y para sustituir los títulos de las deudas que 
todavía no habían entrado en circulación. 

Las deudas circulantes eran el Empréstito Extraordinario de 1897, l.a se 
rie ($ 2.628,000) y las tres series subsiguientes ($ 2.028,000, 1.183,600 y 
1.829,000); la deuda Certificados de Tesorería ($ 4.394 90 y las Obligaciones 
del Puerto de Montevideo ($ 240,500). 
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Las no emitidas todavía eran el saldo de las Obligaciones del Puerto de 
Montevideo ($ 6.806,500), el Empréstito de Vialidad y Obras Públicas 
($ 3.000,000) y el Empréstito Etxraordinario de 1904 ($ 9.000,000). 

En conjunto: $ 31.110,550 de deudas de 6 %, por 32.488,300 de deudas 
de 5 %. 

El sobrante de la operación se aplicaría a la construcción y organización 
de una Escuela de Veterinaria y de una Escuela de Agricultura y al fomento de 
la enseñanza secundaria en los departamentos de campaña. 

El 24 % de la renta aduanera quedaba afectado al servicio del nuevo 
empréstito. 


Deuda Amortizable. 


La Deuda Amortizable 2.2 serie, autorizada en 1902 con destino al pago 
de créditos que subían a $ 4.200,000, estaba reducida en 1905 a $ 2.884,996. 


Monto de las deudas públicas. 


Las siguientes cifras abarcan las postrimerías del Gobierno del señor Cues- 
tas y los cuatro años de la Administración del señor Batlle y Ordóñez: 


AÑOS Emisión anual | Emisión _Monto y 

Ñ i progresiva circulante 
1903 $ 2.884,607 | $ 345.196,081 $ 123.754,455 
1904 > 1.000,000 | > 346.196,081 | > 122.726,197 
1905 > 300,000 | > 346.196,081 j » 121.455,747 
1906 > 21.306,054 367.802,136 | > 127.277,933 
1907 . > 3.442,445 | » 371.244,582 i > 128.138,917 


Al servicio de la principal de nuestras deudas, la Deuda Consolidada del 
Uruguay, y al pago de las Garantías de Ferrocarriles, estaba afectado el 45 % 
de la renta adutnera desde el año 1892. Por primera vez, en 1905, resultaron 
excedentes retrovertibles a rentas generales. El excedente de ese año fué de 
$ 117,260 y el del año siguiente de $ 807,565. 

He aquí lo que absorbían el servicio de la Deuda Consolidada y las Garan- 


tías de Ferrocarriles: 


Servicio Servicios 
AÑOS de la deuda de la deuda 
y garantías exclusivamente 
1903 e $ 7.079,850 $ 6.367,945 
1904 » 6.696,694 » 6.000,415 
1905 | > 6.630,631 ' > 5.891,285 
io» 8.515,957 > 7.806,331 


_ 1906 


Medidas de contralor en los expedientes. El papel numerado. 


Desde 1905 quedó encargada la Contaduría General de la Nación de sumi- 
nistrar a las oficinas públicas papel numerado, con destino a todas las comu- 
nicaciones, partes, avisos, planillas, actuaciones, investigaciones, informes y' en 
general todo acto oficial en que no se requiriera Papel Sellado. El decreto de 
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creación, que respondía a un plan de orden y de contralor, establecía que tra- 
tándose de expedientes se escribiría debajo del número de cada hoja el nú- 


mero de la hoja anterior. 


Localización de la Deuda Consolidada. 


He aquí cómo se distribuía la Deuda Consolidada entre las plazas de Monte- 
video y Londres en este período: 


= Circulación Circulación 

ANOS en Montevideo | en Londres 

1903 “mayo A £ 4.700,000 £ 14.788,880 
1904 > a Ss e OR 4.720,000 » 14,563,940 
1905 > da a ss a e a A » 5.410,000 » 13.812,040 
1906 > A e o a e m e Aa » 6.320,000 > 12,616,320 


Adviértase que en mayo de 1892, al iniciarse el cumplimiento del concor- 
dato de 1891, había en la plaza de Londres 16.623,460 libras esterlinas y en la 
de Montevideo 2.645,040. 

» A la creciente intensificación del ahorro del Uruguay debíanse las fuertes 
remesas de la plaza de Londres a la de Montevideo. 


i AS 
Enseñanza Primaria. Número de escuelas y de alumnos. 


En 1905 funcionaban 615 escuelas públicas (212 urbanas y 403 rurales), 
con una inscripción de 53,040 alumnos y una asistencia media de 36,810. 

El presupuesto escolar ascendía 2 $ 716,654 y el costo de la enseñanza 
a $ 13,51 por alumno inscripto y $ 19,45 por alumno de asistencia media. 

Durante ese mismo año funcionaban 301 escuelas privadas, con 17,794 
alumnos inscriptos. 

Las escuglas no habían seguido el desarrollo de la población, según se> 
encargaron de demostrarlo los doctores José Pedro Massera y Juan Paullier en 
la Cámara de Diputados. 

El número de escuelas públicas y privadas, decían, era de 726 en 1883, 
de 888 en 1893, de 1,003 en 19083, lo que arroja una escuela por cada 730 'habi- 
tantes en el primero de esos años, por cada 824 en el segundo y por cada 


1,015 en el tercero. 
Construcción de edificios escolares. 


Al votarse en 1906 el empréstito destinado a cancelar los perjuicios causa- 
dos por la revolución de 1904, la Asamblea incluyó $ 1.000,000 con destino a. 
edificios escolares y $ 100,000 con destino a Biblioteca y Museo nacionales. 

La escuela Ramírez, en Rocha, construída con fondos donados por el 
doctor José Pedro Ramírez, fué inaugurada durante ese mismo período. 


Jiras escolares, 


El Poder Ejecutivo dejó sin efecto en 1903 la obligación impuesta a los. 
vocales de la Dirección de Instrucción Pública de recorrer las escuelas de cam- 
paña, y resolvió, en su lugar, pedir a la Asamblea la creación de tres Inspec- 
tores Regionales encargados de realizar las jiras y a la vez de levantar suma- 
rios y dictar cursos de perfeccionamiento a los maestros. 
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Curses para adultos. 


En ese mismo año resolvió el Gobierno auterizar el funcionamiento de 
cuatro cursos para adultos, con un programa de lectura, gramática, escritura, 
aritmética, higiene, constitución, historia, geografía, geometría, dibujo, moral 
y urbanidad. Tres de ellos se destinaban a varones y uno a mujeres, Ya en 1877, 
durante el período inicial de la reforma de José Pedro Varela, habían funcio- 
nado 14 de esos cursos, con resultados poco eficaces, que dieron lugar a su 
clausura, mientras se estudiaba una nueva forma de funcionamiento, que no 
llegó a programarse. 


La política en la escuela. 


Durante la revolución de 1904 hubo un cambio de notas entre el Ministro 
de Fomento y la Dirección de Instrucción Pública con motivo de la interven- 
ción de varios maestros en las cuestiones políticas. 

«La Escuela, decía el Ministro Serrato, debe ser y será durante este Go- 
bierno un campo neutral, cerrado a toda aspiración de dominio partidario. 
La pasión política, que todo lo contamina y desnaturaliza con sus extravíos, 
subvertiría, a no ser así, la sana influencia de la escuela, desviando al maestro 
de su augusta misión, para convertirlo en el elemento más perturbador de 
nuestro desenvolvimiento social.» 


Estudios magisteriales. 


El plan de estudios para los maestros de 1.er grado fué elevado a tres años 
en 1903. i 

Con el propósito de organizar escuelas espetiales, presentó el doctor Ma- 
nuel B. Otero a la Cámara de Diputados de que formaba parte un proyecto 
por el cual se creaba un rubro de $ 25,000, durante cuatro ejercicios econó- 
micos, destinado a la preparación en el extranjero de maestros de escuelas téc- 
nicas del hogar, escuelas técnicas industriales para mujeres, escuelas técnicas 
agrícolas para mujeres, escuelas agrícolas mixtas y escuelas industriales noc- 
turnas. ~ 


Herbert Spencer y la reforma escolar. 


La muerte de Herbert Spencer, ocurrida en 1903, dió lugar a un gran 
homenaje en el Ateneo. Y uno de los oradores, el doctor Carlos María de Pena, 
que estaba bien interiorizado en el génesis de nuestra reforma escolar, apro- 
vechó la oportunidad para decir que José Pedro Varela, Emilio Romero y otros 
de los intelectuales de la época, calcaban sus doctrinas sobre la educación en 
la filosofía spenceriana. 


Enseñanza universitaria. Un período de gran movimiento. 


La Universidad recibió durante los cuatro años de la Administración del 
señor Batlle y Ordóñez un impulso considerable en materia de organización y 
orientación de la enseñanza, aumento de Facultades, construcción de grandes 
edificios, contratación de eminentes profesores extranjeros, creación de bolsas 
de viaje para los alumnos sobresalientes, enriquecimiento de bibliotecas y mu- 
seos, intensificación de los estudios de historia nacional. 


Inauguración de los cursos de 1905. 


Los cursos de 1905 fueron inaugurados con una simpática ceremonia, en 
la que tuvieron actuación prominente los alumnos que en los últimos años ha- 
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bian conquistado clasificaciones más honrosas. Cada grupo estaba representado 
por un orador. Hicieron acto de presencia el Presidente de la República, los 
Ministros de Fomento y Hacienda y los miembros del Consejo de Enseñanza 
Secundaria y Superior. : 

«En todos los grandes centros de enseñanza universitaria, dijo en esa 
oportunidad el Rector de la Universidad, doctor Eduardo Acevedo, el día de 
la inauguración de los cursos es siempre un día de fiesta, en que profesores y 
alumnos se preparan para el trabajo del año, bajo un ambiente de confraterni- 
dad y de expansiones generales, que estimula a unos y otros en la obra magna de 
la formación de los caracteres y de la acentuación de las personalidades para 
las luchas de la vida. Cuando sólo se trata de suministrar conocimientos, de 
amueblar la cabeza del alumno con todos los datos almacenados en la cabeza 
del profesor, puede funcionar una clase en que el maestro y sus alumnos estén 
divididos por la indiferencia, porque entonces todo resulta mecánico y basta 
para asegurar el éxito una palabra fácil en la cátedra y una memoria viva en 
las bancas. Pero no es así cómo debe enseñarse y cómo va a enseñarse ahora en 
la Universidad. El profesor tiene que despertar las energías de sus alumnos, 
tiene que hacerlos trabajar, tiene que acostumbrarlos a que busquen ellos 
mismos las soluciones, a que pongan a contribución todas sus facultades, a que 
sean espíritus vigorosos y conscientes desde las bancas para que, llegado el 
momento, sean también hombres vigorosos y conscientes en el mundo. Y esa 
obra común en que todos actúan, en que todos trabajan, cada uno en su 
esfera, reclama vínculos estrechos de solidaridad, lazos profundos de compañe- 
rismo y de simpatía, como condición ineludible del éxito. 


«En el año escolar que comienza vamos a trabajar mucho, vamos a res- 
taurar la vieja tradición del estudio intenso, y era conveniente que nos acercá- 
ramos autoridades, profesores y alumnos, para conocernos, para infundirnos 
aliento y estímulo, para hacer carne la idea del trabajo en común que ha 
de ampliar los moldes de la juventud estudiosa, encauzándola en las corrientes 
del progreso pedagógico moderno. Tal es el significado capital de la fiesta de 
hoy. Pero ella tiene otras proyecciones que no escaparán ciertamente a la 
penetración de los que me escuchan. En primer lugar la concurrencia de las 
familias a la Universidad favorece la obra de la enseñanza, crea y establece 
en cada hogar un colaborador del profesor, una ayuda valiosa para despertar 
los entusiasmos del alumno, para infundirle fe en los momentos de decaimiento, 
para mantener siempre vivo el espíritu del estudio. No basta que el alumno 
asista a las clases. Es necesario también que continúe trabajando en su casa 
y ese trabajo, fuera de la. Universidad, sólo es vigoroso a condición de que los 
padres hagan de vez en cuando vida universitaria. Hace algunos años las fami- 
lias se congregaban en el salón de actos públicos de la Universidad, para pre- 
senciar las colaciones de grados. Ya hasta eso ha desaparecido, a pesar de que 
ahora, con más razón que antes, se impone la reanudación de la costumbre, 
debido a que la mujer ha iniciado con éxito brillante su aprendizaje en las 
aulas, como lo atestigua el resultado de los últimos exámenes. En segundo 
lugar la divulgación de las clasificaciones honrosas contenidas en la hoja suelta 
que circula en vuestras manos, tiene que constituir, y constituirá ciertamente, 
un estímulo poderoso para que perseveren los hábitos de estudio en los alumnos 
contraídos y para que los indiferentes o lo que todo lo fían a la preparación 
febril de la víspera del examen, se hagan estudiosos a su turno, bajo la presión 
avasalladora de la necesidad del trabajo personal y constante, que es el único 
que permite subir alto y crear aptitudes en el porvenir. 


«Han decaído grandemente los viejos hábitos de estudio en nuestra Uni- 
versidad y ese decaimiento es la obra colectiva del alumno, que tiene sus mi- 
radas fijas en la conquista de un título profesional, y de las familias, que no 
dan importancia a las tareas fecundas del año y que están dominadas por esa 
misma obsesión del título académico, obtenido a tropezones, con una nota de 
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reprobación hoy y con una nota de regular mañana. Puede ser que me equi- 
voque, pero tengo una gran fe en el resultado de estas fiestas anuales, que 
desde hoy quedan inauguradas. Han de reanudar los hábitos de estudio por 
el interés de los alumnos y por el interés de las familias vinculadas a la labor 
universitaria, estimulados por exámenes justos, en que sólo pasarán y triunfarán 
los que hayan estudiado de verdad, los que hayan trabajado a fondo durante 
el año. 

«En el año último han sido sancionadas diversas reformas y se han plan- 
teado otras que tendrán probablemente ejecución en el año actual. Hemos su- 
primido los exámenes de fin de curso para todos los estudiantes de la Sección 
de Enseñanza Secundaria y de las Facultades de Derecho y de Comercio, que 
en el estudio gradual del año hayan puesto de relieve su preparación y sufi- 
ciencia. El examen es una verdadera lotería, en que suele triunfar el más audaz 
y suele caer abrumado el más estudioso. Y es, además, una causa de agota- 
miento y de neurastenia, por la preparación febril que impone en las postri- 
merías del curso. Hemos reformado y seguiremos reformando los métodos de 
enseñanza y los programas de clase, para suprimir todo lo que sea superfluo 
y fatigante y limitar las tareas del que aprende a temas fundamentales que 
no recarguen la cabeza, sino que promuevan el desarrollo de la personalidad 
del alumno. Hemos dado tendencia práctica a casi todas las ramas de la ense- 
ñanza, como medio de estimular la asistencia a las clases y asegurar el tra- 
bajo efectivo y gradual durante el año entero, sín cansancio y sin fatigas. 
Hemos asegurado la construcción de todos los edificios universitarios, para que 
la obra de la enseñanza se realice en locales amplios, en que pueda estudiarse 
cómodamente y en que los alumnos puedan combinar el estudio con ejercicios 
físicos variados que repongamn y' multipliquen sus fuerzas. Son reformas que pue- 
den ampliarse y que se ampliarán, sin duda, sobre otras bases igualmente fe- 
cundas, como por ejemplo las pensiones y becas en Europa y Norteamérica a 
favor de los estudiantes más distinguidos, que se incluirán en el nuevo presu- 
puesto, según la promesa del señor Presidente de la República. 


«Y llega ahora la oportunidad de que exprese al distinguido ciudadano 
que preside los destinos de la República, y que nos hace el honor de asistir a 
este acto, mi más vivo agradecimiento por su cooperación constante a esas refor- 
mas universitarias y a todas las otras que corren impresas en la memoria anual 
que circula en vuestras manos. Gracias a su valiosa ayuda y a la de sus ilus- 
trados Ministros de Fomento, de Hacienda y de Gobierno, secundada vigorosa- 
mente por la anterior legislatura, la Universidad acaba de recibir un impulso 
considerable, que ha de complementarse, sin duda, en este nuevo año, en bene- 
ficio de la juventud estudiosa, cuyos horizontes se dilatan, y en beneficio del 
país, para el que se preparan clases dirigentes ilustradas y capaces de condu- 
cirlo a altos y gloriosos destinos. Ni una sola de las iniciativas del Consejo 
Universitario ha encontrado resistencias en el seno del Poder Ejecutivo, y si 
en algún caso la han encontrado, ha sido para recibir más desarrollo. Citaré, 
por lo sugestivo, el hecho de que habiéndole pedido al señor Presidente la 
incorporación de una beca en el Presupuesto para premiar y estimular al mejor 
estudiante, me contestó que era poco una beca y que había conveniencia en 
crear dos. Por primera vez, desde hace largos años, la educación secundaria y 
superior encuentra alta y simpática resonancia en el Palacio de Gobierno. 
Es un síntoma honroso que anoto con verdadero placer.» 


Creación de Facultades Universitarias. 


Durante el rectorado del doctor Alfredo Vásquez Acevedo habían empezado 
a funcionar los cursos de Contabilidad en forma de anexos a la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales, con dos años de estudios y' un programa en el que 
entraban la enseñanza Mercantil, nociones de Derecho Civil, Comercial y Pro- 
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cedimientos Judiciales, elementos de Técnica Comercial e Historia del Comercio. 
En 1903, durante el rectorado del doctor Williman, esos cursos fueron tramsfor- 
mados en Facultad de Comercio, pero con una organización enteramente provi- 
sional y muy incompleta, como que ni presupuesto tenían. El plan de estudios, 
con tres años de duración, abarcaba varias materias, pero sólo actuaba un 
catedrático, que tenía. a su cargo los cursos de Contabilidad, Práctica de escri- 
torio y Cálculo Mercantil, y el único diploma que podía obtenerse era el de 
contador. 


'En el mismo año en que se creaba la Facultad de Comercio, empezó a 
funcionar un curso de veterinaria en forma de anexo a la Facultad de Medicina, 

¡Sobre esas bases se desarrolló el plan de amplia organización y creación 
de Facultades durante el Gobierno del señor Batlle y Ordóñez. 

¿Los estudios de la Facultad de Comercio quedaron considerablemente am- 
pliados, a fin de que los alumnos pudieran adquirir también el diploma de 

Perito Mercantil. 

-<Se instalará, agrega la reglamentación, un Museo Merciológico, consti- 
tuídó principalmente de materias primas y productos elaborados, tanto nacio- 
nales como extranjeros, que tengan relación con nuestro comercio e industria. 
Para la enseñanza de la Técnica industrial y de la Merciología se utilizarán en 
cuanto sea posible los laboratorios de Química y gabinetes de Física de la 
Universidad, y si fueran necesarios algunos aparatos especiales, se adquirirán 
oportunamente, lo mismo que los libros técnicos generales o especiales relativos 
al comercio y las industrias que se considere indispensables para los estudios 
comerciales y que no existiesen en las bibliotecas universitarias. Los alumnos 
de tercer año, acompañados del profesor de Merciología, practicarán visitas 
semánales a las fábricas y talleres, laboratorios y casas de comercio y el pro- 
fesor designará el alumno o alumnos que deban producir la explicación oral o 
el informe técnico escrito respecto de lo observado en esas visitas.» 

-En 1904 la Facultad de Comercio tenfa 8 alumnos para contador y 26 para 
perito mercantil. Un año después tenía ya 10 alumnos para contador y 40 
para perito mercantil. 


,<Nuestro país, decía en su informe el doctor Eduardo Acond se destaca 
en el continente americano por sus grandes proyecciones comerciales. Con un 
millón de habitantes, ha importado y exportado durante el quinquenio 1898- 
1902, por valor de $ 280.000,000 oro, o sea un promedio anual de $ 56.000,000, 
En el año 1903, último de las estadísticas publicadas, el movimiento fué de 
62 1% millones, lo que importa decir que cada habitante ha concurrido a la 
obra del comercio internacional con el grueso porcentaje de 62 15 pesos. El nue- 
vo puerto de Montevideo, con sus 10 metros de profundidad y entrada fácil a 
los grandes buques que no tienen acceso en el resto del Río de la Plata, ha 
de estimular poderosamente la corriente del comercio de tránsito, dando enton- 
ces a la República una importancia comercial mucho más considerable, a con- 
dición, es claro, de que establezcamos un régimen altamente liberal, gratuito 
del todo o con tarifas excepcionalmente reducidas, que jamás constituyan un 
término descontable para la navegación. Y es necesario, en consecuencia, que 
la educación comercial sea extensa y racional, que la carrera de perito mercantil, 
que empieza a diseñarse, abra nuevos y fecundos rumbos a la actividad de 
nuestros hombres inteligentes, para que el movimiento comercial produzca al 
país todos los beneficios que deba y pueda reportarle.» 

'La Facultad de Agronomía y Veterinaria, inaugurada poco Hpapues, res- 
pondía a una necesidad más imperiosa todavía. 

«Durante largos años, agregaba el doctor Acevedo, todos nuestros jóvenes 
estudiosos que deseaban adquirir una cultura general y un diploma, tenían 
que 'hacerse abogados o médicos, con evidente perjuicio para ellos mismos, que 
quedaban condenados a actuar en carreras ya repletas y con evidente perjuicio 
para el país, puesto que se esterilizaban nobles impulsos que en otras carreras 
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podían desenvolverse con provecho. La creación de la Facultad de Matemáticas 
hace veinte años abrió rumbos nuevos y de inmenso porvenir; pero por diversas 
circunstancias, y muy especialmente porque las empresas extranjeras que se 
dedicaban a la explotación de nuestras fuentes de riqueza traían ingenieros 
europeos, los cursos de la nueva Facultad no tuvieron la necesaria afluencia 
de alumnos. Recién ahora empiezan a palparse los efectos de la enseñanza uni- 
versitaria, pues los ingenieros y arquitectos nacionales son reclamados viva- 
mente para el desempeño de cargos halagadores y en extremo productivos. 
Resultará lo mismo con la Facultad de Comercio, creada posteriormente. Una 
vez que los peritos comerciales bien preparados, empiecen a actuad en la plaza 
y encuentren colocación rápida y remuneradora, los cursos de esa Facultad se 
verán tan concurridos como los de las otras y nuestro país, que tiene un comer- 
cio considerable, que ha de ensancharse mucho más con los progresos del trán- 
sito y de una legislación liberal, tendrá agentes, factores y directores de ciencia, 
que harán destacar su acción superior en las relaciones del cambio internacional 
de productos y de valores de toda clase. 


«Pero donde no habrá que esperar mucho tiempo los resultados, continuaba 
el Rector, porque ellos se impondrán desde el principio con fuerza avasalladora, 
es en la Facultad de Veterinaria y de Agronomía. Nuestras dos grandes fuentes 
de riqueza son la ganadería y' la agricultura. A ellas debemos casi totalmente 
el movimiento de exportación que se realiza a expensas de notables excedentes, 
después de cubiertas todas las exigencias del consumo interno. Pues bien: tanto 
las estancias como las chacras están dirigidas en general por simples hombres 
prácticos, que saben manejar la materia heredada de padres a hijos, pero 
que ni noción tienen de la transformación que puede operar la ciencia. Hay 
excepciones, sin duda alguna. Tenemos estancieros y agricultores que, aún 
cuando no hayan seguido un curso universitario y obtenido su diploma, poseen 


un espíritu amplio y de poderosa asimilación de lo que han leído u observado. 


en otros establecimientos mejores. Pero la masa, la gran masa, sólo a la rutina 
puede recurrir, porque es lo único que conoce, resultando que se pierde la 
acción de capitales valiosos o por lo menos que no se obtiene de ellos todo el 
efecto que podrían producir en manos de hombres de ciencia y de experiencia 
a la vez. No es ese el único, ni el más deplorable de los males. El estanciero 
y el agricultor favorecidos por la suerte, que muchas veces consiste en la fera- 
cidad natural de un pedazo de tierra, en lluvias oportunas o en simple tacto 
para realizar las compras y las ventas, necesitan dar a sus. hijos una cultura 
superior y entonces los embarcan para Montevideo, en donde siguen los cursos de 
la Universidad, hasta obtener un diploma de abogado, de médico o de escribano, 
que los desvincula para siempre de las tareas rurales, resultando que cuando 
el jefe de la estancia o de la chacra muere o se inutiliza para el trabajo, tiene 
el establecimiento que entregarse a manos extrañas o que entrar directamente 
en liquidación. Se han palpado ya esos males y por eso creo que la Facultad de 
Veterinaria y Agronomía nace libre de prejuicios y no tendrá que luchar con 
la acción del tiempo, como la de Matemáticas y como la de Comercio. Desde 
el primer día sus cursos tendrán vida asegurada y próspera. El estanciero 
será el primero en comprender toda la enorme ventaja de enviar sus hijos a los 
cursos de la nueva Facultad, en provecho de todos, de los propios padres, 
porque tendrán colaboradores valiosos para impulsar el progreso de sus estable- 
cimientos, y de los hijos, porque se abrirán brillante porvenir en el propio tra- 
bajo a que la familia está vinculada y al lado mismo de la familia, Para honra 
áel Gobierno actual, las dos Escuelas de Agronomía y de Veterinaria van a 
tener, desde el comienzo de sus cursos, una organización definitiva y completa, 
como lo exigen los adelantos del país, si no en lo que respecta a edificios, que 
deberán ser económicos y proviscrios, por lo menos en la que respecta al mate- 
rial de enseñanza y a la dirección técnica superior.» 

Completaba este plan de grandes progresos universitarios, la transforma- 
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ción de la Escuela de Artes y Oficios en Escuela Politécnica, dependiente de la 
Facultad de Matemáticas, donde se dictarían cursos prácticos, diurnos y noctur- 
nos, para músicos, pintores, escultores, mecánicos, albañiles, carpinteros, mue- 
bleros, decoradores, electricistas, fotógrafos, litógrafos, dibujantes, estenó- 
grafos, maestros de obras, corte y costura, y economía doméstica. 


Creación de institutos. 


Por iniciativa del Rector de la Universidad fueron creados en este período 
los Institutos de Química, Anatomía y Fisiología, con el triple cometido de 
dar a los estudiantes de la Facultad de Medicina la enseñanza práctica, efec- 
tuar trabajos de investigación personal y estudiar todos los asuntos de interés 
público relacionados con la especialidad de cada uno. Al frente de los tres ins- 
titutos fueron colocados los catedráticos de Química, Anatomía y Fisiología. 

Hasta ese momento sólo existía un instituto, el de Higiene Experimental, 
consagrado a la preparación de los siguientes sueros: 


AÑOS | Antidiftérico | Antitetánico ; Antipestoso 

| c. c. c. C. | c. c. 
i891 A 20,460 360 1,760 
e E aeg aa oi oa a 16,660 20 | 390 
BI E ARA 25,670 | 940 ' 1,760 
IEE O a ARE 39,790 | 2,360 1,120 
IBOS E A S | 34,530 1,190 | 600 
1896 | 33,460 2,660 l 1,500 


También suero normal y tuberculina. 


Contratación de profesores extranjeros y creación de bolsas de viaje a los estu- 
diantes sobresalientes. 


La Universidad consiguió, durante ese período, incorporar a su presu- 
puesto la contratación en Europa o Estados Unidos de cinco profesores con 
$. 4,200 anuales cada uno, para impulsar y dirigir los estudios de Agronomía, 
Veterinaria, Comercio, Arquitectura y Enseñanza Secundaria, y de un sexto 
profesor, con destino a la enseñanza de la Geología y Mineralogía en la Facultad 
de Matemáticas. Consiguió también que los sueldos de los directores de los tres 
nuevos Institutos creados en la Facultad de Medicina, fueran elevados conside- 
rablemente y que se acordara a esos directores una licencia de dos años con 
goce de sueldo para trabajar en los grandes laboratorios europeos y completar 
su bagaje. Y consiguió también la creación de dos becas o bolsas de viaje con 
destino a alumnos sobresalientes, de las 19 que había solicitalo a la Asamblea. 

Procuraba la Universidad, con la incorporación de sabios extranjeros y 
las jiras de sus profesores y alumnos, establecer una corriente destinada a in- 
corporar a la intelectualidad nacional los hábitos de investigación que no se 
adquieren con ayuda de lecturas y descripciones, por completas que sean, sino 
mediante el contacto personal y directo con los centros e institutos que mar- 
chan a la vanguardia de los progresos científicos, y obtener así a la vuelta de 
6 u 8 años algunas decenas de hombres dirigentes para mover al país, despertar 
sus energías, explotar sus fuentes de riqueza, cambiar la orientación del criterio 
público, marcando derroteros más fecundos al pensamiento y a la acción. 

En uso de las autorizaciones concedidas, la Universidad contrató de inme- 
diato los servicios del doctor Salmón para la dirección de la Escuela de Vete- 
rinaríia, del doctor Backaus para la dirección de la Escuela de Agronomía, del 
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profesor Carré para la dirección de los cursos de Arquitectura, y organizó las 
jiras de los alumnos de las Facultades de Derecho y Matemáticas, doctores Juan 
José Amézaga y Rodolfo Sayagués Lasso, ingenieros Bautista Lasgoyti y Gaspar 
Masoller y de los directores de los Institutos de la Facultad de Medicina doc- 
tores Felipe Solari, Angel Maggiolo y Ernesto Quintela. 


Liceos departamentales, 


Cuando la Universidad pidió que los sobrantes del Empréstito de Conver- 
sión se destinaran a las Escuelas de Veterinaria y Agronomía, el Presidente de 
la República, señor Batlle y Ordóñez, sugirió la idea de darles también empleo 
en la difusión de la enseñanza secundaria, y resuelto así por el Cuerpo Legis- 
lativo, se indicó al Consejo que trazara el plan a que tal idea debía someterse. 

Dos tendencias diferentes ofrecíanse con tal motivo a las autoridades uni- 
versitarias; una inspirada en el propósito de dotar a los departamentos de 
liceos de bachillerato completo; y otra según la cual esos liceos debían pres- 
cindir del bachillerato y resolver el problema de la enseñanza media des- 

vinculada de todo carácter profesional. 
i «El problema de la enseñanza media no está resuelto, no se ha planteado 
siquiera en el país, decía el Rector. Tenemos enseñanza primaria y enseñanza 
preparatoria (aunque se le llame secundaria, es preparatoria), no tenemos 
verdadera enseñanza media, faltándonos los liceos que en Europa y en Norte- 
américa responden a ese fin. En Montevideo ese vacío es en cierto modo ate- 
nuado por la existencia de institutos particulares y de profesores que dictan 
cursos a personas que no quieren o no pueden concurrir a la Universidad. 
En campaña el mal impera en toda su extensión y se hace notar con todas sus 
consecuencias. Fuera de la enseñanza primaria, no hay elementos de cultura. 
En unos cuantos centros urbanos hay institutos de enseñanza preparatoria, 
donde concurren los que aspiran a obtener un título profesional. Los demás, 
después de abandonar la escuela primaria, quedan privados de toda cultura 
superior. Es una situación grave. El decano de Medicina, doctor Navarro, decía 
en el Consejo, al discutirse el proyecto, que las naciones no son moralmente 
grandes, no son intelectualmente fuertes por lo que vale un círculo reducido 
al que se llama élite intelectual; que esta élite necesita encontrar una esfera 
inmediata más, mucho más numerosa, capaz de interpretar sus ideas, capaz de. 
realizar algunos de los propósitos que aquella tiene que limitarse a señalar. 

«Pero ¿dónde formar esa clase intermedia ilustrada y educada, en aptitud 
de comprender las verdaderas necesidades de la vida, dotada de espíritu cientí- 
fico, a la vez que de espíritu práctico? Unicamente en liceos de enseñanza 
media. Nuestros bachilleres quieren ser doctores. Tenemos un ejemplo reciente. 
Más de 30 jóvenes terminaron su bachillerato en 1905. Y todos van a Derecho 
o a Medicina; todos quieren ser doctores. El Rector y el doctor Navarro hicie- 
ron esfuerzos extraordinarios para persuadirles de que otras Carreras les ofre- 
cian mejores perspectivas. Pero sin resultado.» 

Tales fueron las razones fundamentales que determinaron al Consejo Uni- 
versitario para dar a los liceos el carácter que revela el plan que a continuación 
se inserta: 

«Las escuelas de estudios secundarios, que se denominarán Liceos, tienen 
por objeto provocar la observación y disciplinar el criterio, por medio de una 
enseñanza general que prepare para el cumplimiento de los deberes de la vida 
y favorezca el desarrollo y la aplicación de las aptitudes individuales en la 
diversas manifestaciones de la actividad nacional. La dirección general, super- 
intendencia económica e inspección de los liceos, corresponderá a las autori- 
dades universitarias de Montevideo. La enseñanza de cada liceo estará a cargo 
de un director y de los profesores que se considere necesarios. Estos liceos 
se hallarán siempre provistos de los gabinetes, laboratorios, museos y bibliotecas 
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que sean indispensables para la enseñanza y para fomentar la ejercitación o 
aprendizaje individual o directo por el alumno y el estudio personal sobre cosas 
y fenómenos naturales, debiendo llevarse por los alumnos libros de notas que 
serán inspeccionados y visados por los profesores. Para ingresar a los liceos se 
requiere: 12 años cumplidos de edad y haber terminado el tercer año del 
programa de las escuelas rurales o el quinto de las urbanas, donde éstas fun- 
cionen, o haber sido aprobado en un examen que comprenda todas las materias 
del programa de las escuelas rurales. Este examen será dado en el liceo. Los 
estudios durarán cuatro años. Al terminar el curso de cuatro años y previa 
constancia de haber rendido las .pruebas que el reglamento exija, se expedirá 
un certificado de estudios de liceo, que habilitará para el ingreso a las Facul- 
tades: de Comercio, Agronomía y Veterinaria, a los cursos de Notariado, Far- 
macia, Odontología y Agrimensura, salvo las limitaciones que el Consejo juzgue 
conveniente establecer para el ingreso a cada una de esas carreras. Los estu- 
dios prácticos en los liceos no se considerarán equivaleñtes a los del bachille- 
rato en ciencias y letras. El Consejo determinará las condiciones en que se 
puedan complementar.» 

«a enseñanza que se dé en los liceos, comprenderá las siguientes asigna- 
turas: Aritmética, Geometría, Algebra, ejercicios de' Aritmética y Algebra 
con aplicaciones al Cálculo Mercantil y nociones de Teneduría de Libros; Geo- 
grafía Descriptiva y elementos de Geografía Física; Cosmografía; Dibujo; Cali- 
grafía; Modelado; Física; Química; nociones de Fisiología humana e higiene; 
Historia Natural (zoología, botánica, mineralogía, geología); Lenguaje y Com- 
posición; Francés; Nociones de Historia Universal y Americana; Historia Na- 
cional; Enseñanza Cívica; nociones de Economía Política (industrias nacio- 
nales, ganadería, agricultura, comercio, industrias fabriles, otras industrias); 
Eleméntos de Filosofía (psicología, lógica y metafísica); Moral; Trabajos Ma- 
nuales; Ejercicios Físicos; Música y Canto. Los cursos de estas asignaturas 
serán. diarios o alternos y se distribuirán en cinco períodos. Los métodos y 
programas para la enseñanza serán formulados en armonía con los fines de los 
liceos. En el tercero y cuarto años, los alumnos realizarán excursiones 
que durarán un mes, acompañados por los profesores de ciencias naturales. 
Las excursiones tendrán por objeto especial el estudio de las particularidades 
que ofrecen el suelo y las industrias.» 

Esta reglamentación fué aprobada por el Poder Ejecutivo y de inmediato 
se procedió a la instalación de los liceos, empezando por 10 de los más urgente- 
mente reclamados por los intereses departamentales. 


Orientación de la enseñanza secundaria. Normas trazadas por el Rector de la 
Universidad. 


Véase cómo planteaba y resolvía el Rector de la Universidad doctor Eduar- 
do Acevedo los problemas de la enseñanza secundaria: 

«La educación secundaria tiene fundamentalmente que crear aptitudes, 
dándole al hombre la preparación necesaria para triunfar en las luchas de la 
vida. Una educación que no tenga ese objeto o que no lo alcance en la práctica, 
es sencillamente una educación homicida, una educación que retiene al alumno 
durante un plazo más o menos largo en las bancas universitarias, para torturar 
su espíritu y su cuerpo sin compensaciones de ninguna especie. 

«En esta materia, como en tantas otras, la Naturaleza es la suprema 
maestra. El animal guía a sus pequeñuelos hasta hacerles ejecutar todo lo que 
necesitan saber para defenderse del peligro y proveer a las exigencias de la 
alimentación. El hombre salvaje inculca también a sus hijos los medios de que 
él se ha valido para salir triunfante en la vida. Siempre y en todos los casos 
se promueve el desarrollo de aptitudes, de facultades positivas y de aplicación 
incesante en la lucha por la existencia, ¿Cambian acaso estas condiciones en 
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el hombre civilizado? Ciertamente no. Todo lo que ocurre es que en las socie- 
dades civilizadas son mucho más variadas las aptitudes que requieren las lu- 
chas de la vida y que, en consecuencia, el alumno debe ser trabajado con más 
habilidad y durante períodos más largos. En el salvaje el desenvolvimiento es 
casi exclusivamente físico, en el hombre civilizado debe ser físico, intelectual 
y moral. ; 

<La educación secundaria racional trata de formar hombres aptos, que 
tengan base e impulsos para seguir aprendiendo después de abandonadas las 
bancas, que tengan conciencia de su fuerza propia en todas las circunstancias 
de la vida y voluntad desarrollada para asumir la iniciativa o la actitud que 
esas circunstancias indiquen. Lo esencial en ella es el desarrollo de la perso- 
nalidad del alumno, la formación de hábitos de trabajo e investigación personal. 
Lo secundario es la trasmisión de conocimientos, aún cuando debe reconocerse 
que el rango subalterno no significa desconocer la suprema importancia de 
una instrucción práctica y de aplicación en las diversas situaciones de la vida. 
Pero para. que se vea qué es la formación de hábitos y' de aptitudes lo funda- 
mental en la enseñanza, bastará recordar que los mismos conocimientos sólo 
sirven y sólo se perpetúan en el espíritu a condición de que el alumno, en vez 
de recibirlos pasivamente como depósito del profesor o del texto de clase, los 
adquiera por esfuerzo propio, realizando trabajos mentales y experimentos. 
Saber es hacer, ha dicho Aristóteles, formulando la base única y fundamental 


de la enseñanza. 

«Esta sencilla concepción del plan educativo pone de manifiesto el error, 
todavía muy generalizado desgraciadamente, de que la tarea principal del pro- 
fesor de enseñanza secundaria consiste en la trasmisión de conocimientos a 
expensas de la memoria del alumno. Con el propósito de averiguar el resultado 
práctico del sistema vigente en los liceos franceses, se levantó hace algún tiempo 
una encuesta entre profesores universitarios, sabios, literatos, profesores en 
general, consejeros de enseñanza y presidentes de Cámaras de Comercio; y de 
las conclusiones de esa investigación, publicadas en seis gruesos volúmenes, 
resulta que en opinión de los más autorizados profesores de Francia, los alum- 
nos no saben nada de lo que han aprendido pocos meses después de haber 


rendido exámen, 

<En vez de amueblar la cabeza, ha dicho Montaigne, hay que formar la 
cabeza. O en otros términos, una cabeza bien llena, no representa el valor de 
una cabeza bien hecha. Y es la verdad. El trabajo de educación continúa o debe 
continuar toda la vida. El alumno que adquiere en las bancas universitarias 
disciplina para el trabajo, que se habitúa al estudio, que desarrolla sus facul- 
tades intelectuales y. morales, prosigue aprendiendo, prosigue trabajando en 
todo el curso de su existencia. En cambio, los conocimientos simplemente fia- 
dos a la memoria se gastan o desaparecen, sin dejar hábitos permanentes de 
ninguna especie. ` 

«De ahí la suprema importancia de los métodos de enseñanza. En las 
universidades alemanas, ha dicho un escritor, asombra la intensidad del trabajo 
intelectual y científico, comparable a la actividad de una gran fábrica. Es su- 
gestiva la comparación. Los alumnos deben realizar ellos mismos el trabajo 
bajo la dirección del profesor. En vez de los métodos pasivos y' de exposición 
en que el profesor hace todo el gasto ante alumnos transformados en simples 
oyentes, deben funcionar métodos activos o de excitación, que genreralicen el 
trabajo a toda la clase. Nuestros conocimientos, según una sabia máxima de 
la pedagogía alemana, no:nos pertenecen mientras no se han convertido en 
facultad y en instinto o, más bien dicho, en aptitudes. La inteligencia, según 
otro aforismo perfectamente exacto, es un instrumento que debe afinarse, y 
no un saco que debe rellenarse, 

«El trabajo del alumno debe ser intensivo en vez de extensivo, aún cuando 
haya necesidad para ello de retacear o mutilar el programa de la asignatura. 
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Los programas muy extensos son compañeros inseparables del estudio superfi- 
cial, que embrutece la inteligencia y relaja los hábitos de trabajo. Claro está 
que la mutilación no puede ni debe hacerse a capricho. Deben recorrerse los 
puntos esenciales de cada ciencia, hasta conseguir que el alumno los domine 
por completo, eliminándose lo que no sea verdaderamente fundamental. 

«Todo profesor, dice un escritor, debe recordar al empezar su lección 
que la mayor parte de los hechos y detalles de su lección se perderán al 
cabo de un día, de una semana, de un mes o de un año; y, en consecuencia, 
debe formularse esta pregunta: ¿Qué es lo que conviene salvar del nau- 
fragio? Sólo los temas fundamentales, pero estudiados a fondo. He ahí el 
ideal de la enseñanza secundaria, que dentro de ese criterio puede y debe 
ser tan amplia en asignaturas como se quiera, sin poner en peligro ni las 
facultades, ni la salud de los alumnos. 

«Durante muchos años se ha considerado que la base principal de los pro- 
gresos de la enseñanza secundaria, consistía en la reforma de los programas 
y en la adopción de buenos textos. Para que se vea la escasa importancia de 
los programas, bastará tener presente que ellos son más o menos iguales en 
Francia y en Alemania y que, sin embargo, en opinión de todos los pedagogistas, 
la enseñanza que sobre ellos se desarrolla es bien diferente en uno y otro país. 
El alumno francés recibe una educación teórica, mediante lecciones orales y 
textos. El alumno alemán queda colocado desde el primer día en la categoría 
de experimentador, en contacto con las realidades del mundo y sólo después 
que ha experimentado y que conoce esas realidades aprende la teoría. El estu- 
diante latino, dice uno de esos pedagogistas, aprende las lenguas con ayuda de 
gramáticas y diccionarios y jamás llega a hablarlas; aprende la física y las 
demás ciencias, con ayuda de libros y jamás llega a conocer el manejo de un 
instrumento, mientras que el joven anglosajón aprende las lenguas hablándolas 
incesantemente, la física manejando instrumentos, la ingeniería incorporándose 
a un taller, sin perjuicio de la parte teórica que tiene su aplicación después. 
La enseñanza reposa, en un caso, sobre el estudio de los libros, en el otro 
sobre la experiencia. Los libros son simples auxiliares. Sin la experiencia de 
la vida, dice un escritor, el libro es como la lluvia y el rayo del sol sobre un 
suelo no abierto todavía por el arado. La lectura de textos, cuando constituye: 
la base capital de-la enseñanza, arraiga el vicio de aprender sin comprender, 
sustituyéndose por entero la memoria a las más nobles facultades del espíritu. 

«Hay algunas ramas de nuestra enseñanza secundaria que reclaman espe- 
cial atención. La Filosofía, que es la ciencia que más disciplina y que más efi- 
cazmente puede contribuir a formar el carácter y a señalar rumbos morales, 
debería enseñarse con notable amplitud en todos los períodos del plan de estu- 
dios; la historia debe planearse en términos que pongan de relieve ante la 
imaginación del alumno los hábitos, las instituciones, la organización social, 
política y económica de los pueblos, con extensás comparaciones al régimen 
actual, organizando y' publicando a la vez los materiales dispersos que podrán 
servir de base a la historia nacional; la Gramática y la Literatura, que deben 
enseñarse, no con el fin de almacenar reglas y datos, sino como medio de 
despertar el gusto, el estilo y la inteligencia del alumno; la Historia Natural, 
que es indispensable enseñar con amplios materiales de estudio, bajo forma 
de preparaciones y proyecciones, ejercicios prácticos de disección y observación 
en el laboratorio, frecuentes excursiones al campo para la recolección de mate- 
riales de estudio; la Geografía, en la que deben tener entrada trabajos prác- 
ticos del alumno para calcular la superficie territorial, formar mapas, trazar 
las vías de comunicación, calcular la densidad de la población, etc. No son 
ciertamente novedades. Algo de esto se hace actualmente. Pero es indispensable 
darle amplio desarrollo y se lo dará, sin duda alguna, el ilustrado cuerpo de 
profesores de la Universidad. 

¿No basta que la enseñanza se haga experimentalmente. Muchas veces el 
profesor entiende que deja cumplidas las exigencias pedagógicas realizando per- 
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sonalmente las experieneias, sin darse cuenta de que incurre en el mismo error 
en que caería el profesor de Gimnasia que se limitara a realizar ejercicios ante 
la clase, sin poner a contribución al mismo tiempo los músculos de sus alumnos. 
Otras veces es el alumno quien experimenta, pero sin razonamientos ni expli- 
caciones de ninguna especie, de tal manera que los mismos experimentos se 
convierten en simples ejercicios de memoria. Para que la experimentación sea 
eficaz, es necesario que el alumno trabaje personalmente, bajo la dirección del 
profesor y que siempre que sea posible reproduzca prácticamente los hechos 
culminantes de la historia de los descubrimientos e invenciones relativos a cada 
asignatura. Sólo a condición de estudiar ampliamente la Filosofía en todo el 
transcurso de la enseñanza secundaria, puede conseguirse que el desarrollo 
mental sea completo del punto de vista que examinamos. 

«El profesor debe hablar poco, pero en cambio debe procurar que los alum- 
nos trabajen mucho. La interrogación debe ser constante y general a todos los 
alumnos, como medio de que ellos sigan con interés y provecho el desarrollo 
del tema. Las largas disertaciones ninguna huella dejan y, en cambio, producen 
un sentimiento de hastío que relaja la disciplina mental y debilita los hábitos 
de trabajo. Mucho más eficaz es el diálogo, seguido de explicaciones comple- 
mentarias, de ilustraciones en el pizarrón, de experimentos y de un amplio uso 
de los aparatos de proyección, porque hay cosas que entran más por los ojos que 
por el oído. 

«Cuando se fijen deberes escritos, y estos deben ser frecuentes porque sir- 
ven eficazmente para sintetizar y aclarar las ideas, es necesario que la correc- 
ción por el profesor se haga bajo forma de lecciones en plena clase, a cuyo 
efecto conviene que los deberes se establezcan gradualmente. 

«No debe subordinarse la enseñanza secundaria a un texto oficial. La expe- 
riencia es decisiva. El texto cristaliza al profesor y a los alumnos. Ya nadie 
sale de allí e irremediablemente el alumno mediocre o malo recurre a la memo- 
ria para almacenarse el libro en el cerebro. Los partidarios del texto oficial 
consideran que es el único medio de evitar el surmenage, el ensanche galopante 
de las asignaturas, la consulta obligada de gruesas bibliotecas para responder 
muchas veces a temas u opiniones de simple detalle o de discutible utilidad. 
Ese es un vicio que efectivamente debe gombatirse, pero no con la adopción 
de textos que empequeñecen la enseñanza, sino con la reforma sustancial de los 
métodos y buenos programas - guías que establezcan los temas fundamentales 
de estudio. Estamos bien lejos de aconsejar la proscripción de los libros de clase. 
Al contrario, el alumno de enseñanza secundaria debe familiarizarse constante- 
mente con la lectura, el extracto y el análisis de obras o trozos importantes 
que señale el profesor, con el doble propósito de adquirir conocimientos útiles 
y de contraer el hábito de la lectura provechosa. 

«Es muy conveniente que el alumno se habitúe durante la clase a escribir 
en su libreta notas salientes de la lección. Es un medio de mantener la aten- 
ción, de precisar ideas, que presta valiosa ayuda en muchas circunstancias de 
la vida. Tanta importancia atribuyo a este procedimiento, que conceptúo de 
positiva utilidad la incorporación de la taquigrafía al plan de estudios se- 
cundarios. 

«No terminaré estas rápidas indicaciones, agregaba el Rector, sin afirmar 
que la reforma de la enseñanza secundaria exige imprescindiblemente la contra- 
tación en Europa de un gran especialista que dicte la clase de Pedagogía y 
dirija la marcha de todas las demás clases. Haré las gestiones necesarias a la 
realización de este propósito cuando se discuta la ley de Presupuesto General 
de Gastos.» 


Facultad de Derecho. 


«Urge dar a la enseñanza del Derecho, decía el Rector en 1904, un carácter 
práctico que estimule la observación personal y arrastre a las investigaciones 
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origináles. En los estatutos del Seminario de Derecho de Berlín se establece 
que «el fin que persigue el seminario jurídico es iniciar a los estudiantes en 
el trabajo científico personal, por medio de ejercicios exegéticos, históricos y 
dogmáticos y la preparación de investigaciones científicas originales»; y en 
los estatutos del Seminario del Breslau se establece «que el objeto de la ins- 
titución consiste en excitar a los estudiantes a profundizar -las materias que 
han sido enseñadas ya, mediante los ejercicios siguientes: exégesis sobre la 
fuente del derecho, soluciones de cuestiones de derecho práctico, redacción 
de trabajos escritos, conversaciones acerca de las diferentes ramas de la ciencia 
jurídica. 

«Está ahora suprimido el examen de fin de año para los estudiantes de 
Derecho que en concepto del profesor hayan ganado el curso por su conducta 
y aplicación. Es una gran facilidad para que aquellos ejercicios prácticos y esas 
investigaciones personales se realicen, sin el temor de que falte tiempo para 
recorrer todo el programa y producir la preparación superficial que exige el 
acto del examen. El profesor podrá concretarse a los temas fundamentales, 
sin perjuicio de exigir al alumno que estudie los demás en libros apropiados. 
Cuando es imprescindible recorrer integramente el programa de una asignatura, 
cristaliza la enseñanza en poco tiempo, y el profesor, por bueno que sea, resulta 
inferior al libro que podría indicarse como guía de clase. Lo que interesa a la 
Universidad, es que se enseñen los principios sobre amplia base filosófica e 
histórica y se desarrolle el criterio jurídico que permita al alumno plantear 
y resolver las cuestiones que puedan suscitarse. 


«Forman parte integrante del plan que tendrá ejecución en el curso pró- 
ximo diversas reformas que ya han sido sancionadas o proyectadas. Mencionaré, 
entre ellas, el fraccionamiento de la enseñanza de los procedimientos judiciales 
y de la práctica forense en tres años; la reglamentación de la práctica forense; 
la declaración de que el estudio de los Códigos es de carácter práctico y 
sólo puede cursarse en la Universidad, por estudiantes que asistan a las clases 
y ganen el año. 

«Con la primera de esas reformas se ha tratado de dar a la enseñanza 
de los. Procedimientos Judiciales y de la Práctica Forense la amplitud que debe 
tener. En dos años no hay tiempo rhaterial para que el alumno se familiarice 
con el Procedimiento Judicial. Los profesores se ven obligados a dejar ciertos 
temas y a restringir otros, con notable perjuicio para la enseñanza. Mediante 
la agregación de un nuevo año será posible subsanar los inconvenientes y dar 
al alumno una preparación más sólida. 


«Con la segunda de esas reformas se ha tratado de dar a la Práctica Fo- 
rense verdadera eficacia profesional. Hasta ahora se hacía el curso sobre la 
base exclusiva de expedientes formados artificialmente en la clase, desempe- 
ñando los alumnos alternativamente las funciones de actor, demandado y juez. 
Saltan a los ojos las deficiencias del sistema. La preparación que produce es 
semejante a la que se obtendría en la Facultad de Medicina presentando al 
estudiantes simples maniquíes para que se familiarizasen con el organismo y 
sus enfermedades. La verdadera clínica para el médico es la que se hace en los 
hospitales, a la cabecera del enfermo o en la mesa de operaciones. Y la verda- 
dera clínica del abogado es la que se realiza sobre la base del manejo de los 
expedientes reales que tramitan ante la justicia. Mediante la nueva reglamen- 
tación proyectada tendrán en adelante los alumnos que complementar su bagaje 
con la concurrencia regular a los juzgados, tribunales y fiscalías, donde estu- 
diarán expedientes y practicarán trabajos y ejercicios bajo la dirección de los 
respectivos profesores. Al finalizar el año último pedí, a título de ensayo, a 
varios estudiantes que concurrieran a los juzgados y el ensayo ha dado exce- 
lentes resultados, gracias a la benevolencia de los jueces. 

«Con la tercera de esas reformas, finalmente, se ha tratado de dar apli- 
cación a una olvidada disposición legal y corregir uno de los vicios más graves 
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de la libertad de estudios dentro de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. 
Establece la legislación vigente que los estudios secundarios y superiores 
pueden cursarse libremente en todo el territorio de la República, con la sola 
excepción de los estudios superiores que, según los reglamentos universitarios, 
se conceptúen prácticos, y los de la Facultad de Medicina y ramas anexas, que 
sólo podrán cursarse en las universidades nacionales. De esa autorización con- 
ferida a las autoridades universitarias, simplemente ha hecho uso la Facul- 
tad de Matemáticas, cuyas asignaturas han sido declaradas prácticas en su casi 
totalidad. La Facultad de Derecho y Ciencias Sociales sólo ha tenido hasta 
ahora un curso de esa categoría, el de Práctica Forense, resultando de ahí que 
materias tan eminentemente prácticas como los Procedimientos Judiciales, el 
Derecho Civil, el Derecho Comercial, el Derecho Penal y el Derecho Adminis- 
trativo, hayan podido ganarse gracias a la preparación galopante obtenida 
en la víspera del examen, sin bagaje de ninguna especie. ¿Qué criterio, qué 
preparación profesional, puede tener un abogado que busca y obtiene su título 
en tales condiciones? Para complementar esta reforma, que es importantísima, 
he recomendado a los señores profesores que multipliquen los ejercicios prác- 
ticos en cada clase y que siempre que sea oportuno concurran con sus alum- 
nos a las oficinas y reparticiones públicas o particulares que puedan darles 
nociones útiles o aclarar el alcance de la enseñanza teórica. Así, por ejemplo, 
el alumno de Derecho Penal puede visitar útilmente las cárceles, el de Derecho 
Administrativo las grandes oficinas públicas, el estudiante de Economía. Política 
las grandes fábricas y casas de comercio. He presenciado en la Pentenciaría 
una lección práctica dada por el médico del establecimiento doctor Giribaldi, 
a los alumnos de Derecho Penal, sobre identificación personal, que en media 
hora produjo efectos que no se habrían obtenido en una semana de lecciones 
simplemente teóricas. Los paseos y excursiones de estudios, tan indispensables 
en la enseñanza secundaria, pueden y deben proseguirse con notable éxito en 
las Facultades superiores.» 


El Cuerpo Legislativo suprimió en 1906 el examen de ampliación de Prác- 
tica Forense, que establecía la ley de 1902, pero agregó a la vez, de acuerdo 
con las gestiones de la Universidad, que el Consejo de Enseñanza formularía 
un plan completo de trabajos prácticos debidamente fiscalizados, dentro de! 
cual entraría el movimiento de los Tribunales y Juzgados Letrados de Monte- 
video, bajo la superintendencia de la Alta Corte de Justicia o del Tribunal 
Pleno que haga sus veces. 


La Universidad formuló de inmediato un proyecto de reglamento, que fué 
pasado a estudio del Tribunal Pleno y que allí quedó olvidado, por efecto del 
cambio de personas que sobrevino poco después en el Rectorado y en el 
Consejo Universitario. 


Facultad de Medicina. 


«Dos reformas fundamentales ha iniciado el decano doctor Alfredo Na- 


varro, decía en ese mismo informe el Rector. 


«Una de ellas está destinada a ensanchar el cuerpo enseñante, mediante 


la incorporación de jóvenes médicos bajo forma de profesores agregados, que 
dictarán los cursos teóricos, mientras los profesores ya hechos se consagrarán 
a las clínicas. Muchos de esos jóvenes médicos, de inteligencia y aptitudes 
sobresalientes, una vez terminados sus estudios se olvidan de la Universidad, 
se lanzan a la política o se consagran por entero a los enfermos, inutilizando, 
para la causa de la ciencia y de la enseñanza nobles aptitudes. El cargo de 
profesor agregado, que se proveerá por concurso, mantendrá vivo el espíritu 
de estudio y será el primer escalón para ocupar los puestos más altos y consi- 
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derados de la Facultad y de las clínicas. Por otra parte los actuales profesores 
están obligados a fraccionar enormemente su enseñanza. En el curso de todo 
el año apenas dan la décima o vigésima parte del programa, y tiene el alumno 
que estudiar en los libros el resto, es decir, la asignatura casi íntegra. Dentro 
del nuevo régimen los profesores agregados estarán obligados a cumplir el 
programa correspondiente a cada asignatura y el estudio más fundamental y 
laborioso se realizará entonces en las clínicas bajo la dirección de los profesores 
titulares, de los que ya han conseguido dominar la ciencia y que actualmente 
esterilizan muchas de sus aptitudes en el curso simplemente teórico, sin tener 
por delante al enfermo. 


«La otra responde al triple propósito de organizar prácticamente la ense- 
ñanza, modificar el plan de estudios y reglamentar de modo eficaz y conve- 
niente el orden y la forma de los exámenes. Del primer punto de vista, se ha 
avanzado mucho con la asistencia amplia y tranquila a cada clínica; con la 
importancia decisiva para ganar el curso que se atribuye a la certificación del 
profesor de clínica o de trabajos prácticos; con la transformación de la Anato- 
mía Patológica, que antes se cursaba teóricamente y que hoy se estudia en el 
laboratorio y en la sala de autopsias como complemento de las clínicas; con 
la extensión dada a todos los ejercicios prácticos, que en Anatomía llegan a 
absorber tres horas diarias; con la tarjeta de estudiante que, al acreditar la 
realidad de la asistencia, impide concretarse a lo que dicen los libros y obliga 
a estudiar la asignatura sobre la base irreemplazable de la observación directa, 
del trabajo y de las interrogaciones personales. Del segundo punto de vista, 
también se ha avanzado mucho, con la incorporación al plan de estudios de la 
Parasitología y de la Hematología y el cambio de rumbo que imponen los tra- 
bajos de laboratorio en otras materias. Del tercer punto de vista, no es menos 
importante la reforma. Establece el plan adoptado que el alumno pasará dos 
años en las aulas de la Facultad de Medicina entregado al estudio del organismo 
sano y que luego irá tres años seguidos a las clínicas generales del Hospital. 
Durante esos tres años rendirá, si así lo desea y le conviene, los exámenes de 
las asignaturas cuyo estudio se realiza fuera del enfermo, pero no podrá rendir 
ningún examen de aquellas otras cuyo conocimiento es imposible sin la expe- 
riencia clínica, sea cual fuere la competencia de los profesores. Sólo después 
que el alumno ha aprendido y trabajado en las clínicas, sin la obsesión avasa- 
iladora del examen forzoso de fin de año, tendrá derecho a solicitar que se 
le forme un tribunal examinador, previa justificación de que ya tiene ganado 
el curso con su asistencia asidua y los ejercicios que le haya ordenado el 
profesor.» 


Hubo que aumentar considerablemente el cuadro del profesorado para dar 
andamiento a estas reformas. Entre los nuevos laboratorios figuraba el de 
Anatomía Patológica, para cuya jefatura propuso el Decano al doctor Verocay, 
que ya en esa época había adquirido fuerte relieve en Praga. 


Reglamentación de la Facultad de Agronomía y Veterinaria. Los estudios 
de agronomía. 


Los cursos de veterinaria creados en 1903 funcionaban en un pequeño 
local de los alrededores de la ciudad y allí continuaron hasta 1906, en que 
fueron contratados los servicios del doctor Salmón y se alquiló una amplia casa- 
quinta que permitió al nuevo director proceder de inmediato a la reorganización 
de los estudios. 


La Escuela de Agronomía fué instalada en 1906 en un campo fiscal de 
Sayago, compuesto de 72 hectáreas, el mismo que ocupa actualmente la Granja 
Modelo. El doctor Backaus, que llegó a Montevideo en el mes de agosto, ges- 
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tionó y obtuvo de inmediato la compra de la casa-quinta contigua, pertene- 
ciente a la sucesión Pereyra, compuesta de 12 hectáreas, donde están situados 
el edificio principal del Instituto de Agronomía, el campo experimental de la 
Dirección de Agronomía y los depósitos de la Defensa Agrícola. Esa casa- 
quinta fué comprada por la Universidad en $ 23,300, exactamente la misma 
suma en que estaba aforada para el pago de la Contribución Inmobiliaria. Pocas 
semanas después, a pedido de la Universidad, el Poder Ejecutivo se dirigía a la 
Asamblea en demanda de una ley de expropiación, para adquirir otras 80 
hectáreas con destino al ensanche de la Granja Modelo. Mientras tramitaba 
esa gestión resolvió la Universidad que por intermedio de la Oficina de 
Avaluaciones, a cargo del agrimensor don Senén Rodríguez, fueran adqui- 
ridos en forma corriente y amistosa varios terrenos contiguos a la Granja, 
hasta redondear una superficie de 400 hectáreas, y ya estaban muy adelantadas 
las gestiones, a precios que oscilaban alrededor de los que se habían pagado 
por la quinta de Pereyra, cuando se produjo el cambio de personas en el Rec- 
torado y en el Consejo Universitario, de que antes hemos hablado y se resol- 
vió alterar la orientación de la enseñanza en la forma que veremos al ocupar- 
nos de la Administración Williman. 


Pocos meses faltaban para la inauguración de los cursos universitarios 
de 1907. Pero el Rector de la Universidad que tenía motivos para suponer que 
se estaba iniciando una campaña formidable contra la nueva Facultad, que 
según todas las probabilidades triunfaría después de la terminación de la Pre- 
sidencia de don José Batlle y Ordóñez, procuró dar la mayor rapidez a los 
trabajos, como medio de asegurar la estabilidad de la obra. Y el doctor Backauz, 
que a su fuerte inteligencia y a su gran preparación, reunía extraordinarias 
condiciones de trabajador, se propuso, y lo consiguió, que en los pocos meses 
que tenía por delante funcionara la nueva Facultad, con un excelente cuerpo 
de profesores y con todos sus principales elementos de estudio. 


El plan del doctor Backaus, aprobado por la Universidad, podía sinte- 
tizarse así: formar ingenieros agrónomos, peritos agrónomos y capataces rura- 
les; provocar investigaciones científicas; estimular el desarrollo de la agro- 
nomía nacional por medio de ensayos, experiencias y consultas; organizar un 
establecimiento modelo que pusiera a los profesores y a los alumnos en con- 
tacto con los productores y diera oportunidad para la aplicación de los prin- 
cipios de la agronomía. 

A mediados del mes de febrero de 1907 tuvo lugar la inauguración de la 
Escuela, en la casa-quinta comprada a la sucesión Pereyra, y se colocaba la 
piedra fundamental del edificio definitivo, con asistencia del Presidente de la 
República, señor Batlle y Ordóñez y sus Ministros. 


«a fundación de la Facultad de Agronomía y Veterinaria, dijo en ese 
acto el Rector de la Universidad, responde a una de las más grandes y persis- 
tentes aspiraciones nacionales. Un país como el nuestro, cuyas actividades pro- 
ductoras se encausan casi exclusivamente en la ganadería y en la agricultura 
y en las industrias que de ellas derivan, no puede desenvolverse por la rutina, 
que empobrece la tierra y desconoce la selección de las razas. Necesita hom- 
bres de ciencia que estudien esa fuente de producción en el terreno mismo, que 
incorporen a su explotación todos los recursos que el progreso sugiere incesan- 
temente y que multipliquen y mejoren los productos que sirven de base a las 
corrientes del comercio exterior y del comercio interior. 


«De todas las Facultades en que la Universidad distribuye sus energías, 
es la única quizá que no desvinculará de la tierra, sino que lo arraigará en 
ella, al elemento ilustrado e inteligente de la campaña. El hijo del estanciero 
y el hijo del agricultor, que adquieren un diploma de Derecho, Comercio, Medi- 
cina o Matemáticas, tienen que abandonar, y abandonan el departamento pro- 
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ductor en que han vivido, para radicarse en la capital o en alguna de las ciu- 
dades del interior, quedando entonces al frente de los establecimientos que 
representan la riqueza nacional los menos aptos, los menos inteligentes. Hay, 
sin duda alguna, excepciones, pero es esa la dolorosa regla general. No sucederá 
lo mismo con los que se incorporen a la Facultad que hoy inauguramos. El mé- 
dico veterinario y el ingeniero agrónomo encontrarán teatro fecundo y remu- 
nerador en las estancias y chacras de sus padres y a ellas se vincularán por 
el doble lazo del interés pecuniario y del trabajo ennoblecedor de la ciencia. 


«Señor Presidente: a vuestro vigoroso esfuerzo de administrador honrado 
de los dineros públicos y de gobernante progresista, debemos la hermosa rea- 
lidad de la Escuela de Agronomía, que bajo la competente dirección del doctor 
Backaus abrirá sus cursos dentro de una semana y con ellos una fecunda 
revolución que, de en año en año, acentuará el honor del magistrado que en 
medio de las angustias y estrecheces de la guerra civil de 1904, solemnizó el 
aniversario de la declaratoria de la independencia nacional con un decreto que 
formaba el primer tesoro para la construcción de edificios universitarios. 
La Universidad ha dado desde esa fecha un paso inmenso en el camino de sus 
progresos intelectuales y materiales, porque el concurso gubernativo a la gran 
obra. de la enseñanza superior ha sido constante y de todos los momentos: 
Nulla dies sino linea. No ha llegado todavía el doctor Salmón y por esa circuns- 
tancia es imposible inaugurar la Escuela de Veterinaria: La tarea corresponderá 
a vuestro sucesor, el doctor Williman, que por su doble título de universitario 
entusiasta e iniciador de los cursos de veterinaria en la Facultad de Medicina, 
ha de completar la obra, la obra más fecunda del actual Gobierno, me atrevo 
a decirlo, porque a ella deberá e! país progresos superiores a los de cualquier 
otro factor económico.» 


«De todas las obras de regularización y de progreso que lleva realizadas 
el Gobierno actual, agregaba el Rector en su informe anual, ninguna aventa- 
jará en el porvenir a la creación en vasta escala de las Escuelas de Veterinaria 
y Agronomía, llamadas por la idiosineracia económica de nuestra rica campaña 
a producir la más grande de las transformaciones industriales, la transforma- 
ción; de nuestra ganadería. y de nuestra agricultura, que pronto podrán aso- 
ciarse, como lo estarán los dos establecimientos de enseñanza, prestándose recí-' 
proca ayuda, bajo el impulso de centenares de jóvenes inteligentes y de elevada 
preparación científica, que revolucionarán totalmente los procedimientos vi- 
gentes de explotación y darán a nuestras faenas rurales un vuelco cuya reper- 
cusión en el organismo económico apenas podemos vislumbrar.» 


¡El 1.? de marzo de 1907 empezaron a funcionar los ocho.primeros cursos, 
bajo la dirección del doctor Backaus (Economía Rural), Gasner (Botánica), 
Van' del Venne (Industrias), Dietz (Ingeniería), Danman (Agricultura), Mo- 
randi (Física) y Blas Vidal (Economía Política), con 23 alumnos, los jóvenes 
Samuel Moreira Acosta, Hipólito Gallinal, Carlos del Castillo, Manuel Salgado, 
Juan Angel Alvarez, Arturo Montoro Guarch, Hilario Urbina, Carlos Praderi, 
Hugo A. Surraco, Alberto Goyena, Rafael Casaravilla, Jorge Múllins, Carlos M. 
Saralegui, Eduardo Llovet, Joaquín D. Quintela, Alfredo C. Buxareo, Antonio 
M. Pittaluga, Felipe G. Ballefin, José Bañales, José M. Dubra, Roberto Sundb.rg, 
Próspero Irureta Goyena, Manuel Correa. 

Ya nada ni nadie podría destruir la obra, porque para apuntada bastaría 
el esfuerzo de los estudiantes! 


Para estimular el trabajo personal. 


Durante el ensayo del régimen de exoneraciones de que hablaremos des- 
pués, se inició en algunas clases un plan de trabajos personales destinado a 
provocar la iniciativa de los alumnos. Dando normas generales para la aplicación 
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de ese plan, propuso el Rector esta reglamentación, que no alcanzó a implan- 
tarse por disidencias en el seno del Consejo Universitario, que no eran de 
fondo: 

«La enseñanza universitaria comprenderá tres lecciones orales y una lec- 
ción práctica por asignatura y por semana. Las lecciones orales se darán a 
grupos que no excedan de 25 alumnos y durarán una hora cada una. Las lec- 
ciones prácticas se darán a grupos que no excedan de 10 alumnos y durarán 
hora y media. En las lecciones orales deberá el profesor dar rumbos prácticos 
a la enseñanza, recurriendo incesantemente a experimentos o a ejercicios que 
pongan en actividad la iniciativa del alumno. En das lecciones prácticas deberán 
los alumnos trabajar personalmente durante la clase, haciendo por sí mismos 
los ejercicios y experimentos que correspondan. Las clases prácticas podrán 
ser dirigidas por los sustitutos, bajo la vigilancia de los profesores. Así los 
profesores como los sustitutos deberán tener siempre presente que su misión 
consiste en formar hombres aptos para el estudio y la investigación y que'eza 
misión sólo se realiza mediante el trabajo personal y directo del alumno. 
Cada falta de asistencia en los ejercicios prácticos, equivale a dos faltas comu- 
nes. En las Facultades de Medicina y Matemáticas se realizarán además los 
ejercicios y trabajos prácticos que la especialidad de cada estudio exija.» 


Concentración de las funciones técnicas. 


«Todas las grandes universidades, seguía diciendo el Rector, tienden 
actualmente a la reconcentración de la enseñanza. Al régimen de las Facultades 
autónomas y absolutamente separadas unas de otras, ha sucedido el régimen 
de la Universidad central, con múltiples Fácultades, que continúan gozando de 
la independencia administrativa, pero que están sometidas a la dirección de 
una autoridad técnica superior que fija los planes de estudios y establece los 
procedimientos generales de enseñanza. Los pueblos europeos, que son los 
más refractarios a este respecto, pueden exhibir ya universidades con tres o 
cuatro de las Facultades más generalizadas, en cuyo número figuran las de De- 
recho, Medicina, Ingeniería, Filosofía y Letras, Agronomía y Veterinaria. Las 
Universidades de los Estados Unidos inscriben en sus programas las profesiones 
más diversas, todas las principales carreras a que el joven puede dirigir sus 
iniciativas y sus esfuerzos. 


«Y en ese fecundo camino se encuentra la Universidad de Montevideo. 
A las Facultades de Derecho y Ciencias Sociales, Medicina, Matemáticas y Co- 
mercio, con sus secciones subalternas de Notariado, Arquitectura, Agrimensura, 
Odontología, Farmacia y Obstetricia, se ha agregado en el año último la Fa- 
cultad de Veterinaria y Agronomía. Cabe decir, con legítima satisfacción 
nacional, que la Universidad de Montevideo marcha a la vanguardia del movi- 
miento de reconcentración técnica o pedagógica, puesto que extiende su acción 
a la enseñanza secundaria, que en la generalidad de los países escapa al engra- 
naje universitario y responde a la acción de otras autoridades igualmente autó- 
nomas e independientes. Con notable frecuencia exclaman los directores de la 
Enseñanza Superior, o Profesional de otros países americanos, que el nivel de 
las Facultades de Derecho, de Medicina o de Ingeniería se deprime por falta 
de preparación suficiente en los alumnos que año tras año ingresan en sus cur- 
sos. Es claro que si la enseñanza secundaria es deficiente o descansa en proce- 
dimientos que en vez de desarrollar los poderes mentales del alumno, los 
entumecen o adormecen, o no suministran una cultura general e intensa, la 
acción de las Facultades tiene que resultar perjudicada. Una observación tan 
sencilla y tan al alcance de todo el mundo ha debido y debe conducir al con- 
cepto amplio de la enseñanza universitaria en la forma desde largo tiempo 
atrás dominante en la Universidad de Montevideo, que es la única racional, la 
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única que pone en manos de la autoridad técnica que descubre el mal, los 
medios eficaces para corregirlo, tarea irrealizable cuando hay corporaciones 
dirigentes autónomas que se inspiran en criterios diferentes o antagónicos. 
Creo más: creo que así como la enseñanza superior o profesional se articula 
con la enseñanza secundaria, ésta se articula con la enseñanza primaria y debe 
depender del mismo impulso fundamental, porque mal puede estudiar Matemá- 
ticas, Geografía, Historia, Química. Física, Ciencias naturales, Literatura y 
Filosofía, el alumno que no haya sido hábilmente guiado en la enseñanza pri- 
maria hasta obtener el desarrollo de sus fuerzas mentales, la costumbre de 
observar y el hábito del raciocinio. 


«Se dirá que a fuerza de extenderse el campo de acción de la Universidad, 
la obra puede resultar abrumadora y por lo mismo superior a las fuerzas útiles 
y aprovechables de una corporación dirigente. Pero, como ya lo he dicho en 
otro lugar, sólo se trataría de una concentración técnica o pedagógica en el plan 
de estudios, en los programas y en los métodos y procedimientos de enseñanza, 
pudiendo y debiendo descentralizarse los servicios de cada Facultad en todo lo 
demás. No ha llegado el momento de proceder a esa descentralización parcial 
de los servicios de las diversas Facultades, pero llegará en breve, posiblemente 
antes de finalizar este nuevo año. Por el momento estamos empeñados en la 
tarea de reorganizar las Facultades viejas y de crear otras nuevas que amplíen 
los horizontes de la intelectualidad nacional, abriendo rumbos que permitan a 
cada joven dedicarse al género de estudios y a la especialidad de trabajo que 
resulten más en armonía con las inclinaciones naturales de su espíritu.» 


Autonomía universitaria. 


La Universidad procuró a la vez suprimir la intervención legislativa en 
materia técnica, con ayuda de esta fórmula, apoyada decididamente por el 
Poder Ejecutivo y sancionada sin dificultades por la Cámara de Senadores: 


«El régimen universitario, en todo lo concerniente a planes de estudios, 
su duración, número, naturaleza y extensión de las materias que hayan de 
cursarse, condiciones de ingreso a la Sección de Enseñanza Secundaria y a las 
Facultades, pruebas de suficiencia que hayan de rendirse y obtención de grados 
o títulos, estará sujeto exclusivamente a los reglamentos que sancione el Con- 
sejo de Enseñanza Secundaria y Superior con aprobación del Poder Ejecutivo.» 


Pero en la Cámara de Diputados no encontró el proyecto la misma unifor- 
midad de ideas, y entonces la Universidad propuso esta fórmula transaccional, 
que tampoco alcanzó a ser sancionada a causa de insistentes trabajos para 
incorporar el plan de estudios el griego y el latín, que en concepto de algunos 
legisladores debían enseñarse con gran latitud: l 

<La Universidad de Montevideo constará de las siguientes Secciones o Fa- 
cultades: Enseñanza Secundaria, Derecho y Ciencias Sociales, Medicina, Mate- 
máticas, Filosofía y Letras, Agronomía y Veterinaria, Comercio, y las demás 
que el Poder Ejecutivo juzgue conveniente establecer. Cada Facultad tendrá 
una o más Escuelas para la enseñanza de su respectivo ramo. 


«La Enseñanza Secundaria tendrá por objetos principales: suministrar la 
enseñanza y cultura necesarias a los jóvenes que, sin proponerse seguir una 
carrera determinada, aspiren a ampliar su educación elemental; y preparar a 
los que se proponen seguir las profesiones superiores, suministrándoles a la 
vez una amplia cultura que evite la formación de especialistas estrechos y' pro- 
mueva el espíritu de originalidad entre personas destinadas a ejercer en la 
sociedad una acción dirigente. 

«Las materias que comprenderá la Enseñanza Secundaria completa serán 
las siguientes: Idioma Castellano, tres idiomas vivos más, Literatura general, 
Matemáticas, Historia Universal, Historia Nacional, Historia Americana, Fí- 
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sica, Química, Historia Natural, Geografía, Filosofía, Pedagogía, Instrucción 
Cívica, Dibujo, Estenografía y Educación Física. 

«Para cursar estudios secundarios será necesario acreditar plena suficien- 
cia en el programa de las escuelas públicas urbanas de 2.° grado. 

«El Consejo Universitario, con autorización del Poder Ejecutivo, podrá 
declarar práctica la enseñanza de las materias que en su concepto exigen esa 
declaración, adoptando en tal caso las medidas tendientes a asegurar la efecti- 
vidad del estudio de los programas secundarios y superiores durante el año 
entero. 

«Los exámenes universitarios consistirán en pruebas graduales de suficien- 
cia o en pruebas anuales de conjunto o en una y otra clase de pruebas, según 
la reglamentación que deberá dictar el Consejo Universitario. 

«La Enseñanza Superior tendrá por objeto desarrollar la más alta cultura 
intelectual y preparar para el ejercicio de las profesiones científicas.» 


Articulación de la enseñanza primaria con la secundaria. 


De acuerdo con la legislación vigente, para ingresar en los cursos de Ense- 
ñanza Secundaria era necesario rendir examen de Aritmética, Gramática cas- 
tellana, Historia nacional y Geografía. Como medio de articular la enseñanza 
primaria con la secundaria. resolvió el Consejo universitario adoptar como base 
el programa de las escuelas primarias de 2.” grado. 


Régimen de exoneración de exámenes. 


Al iniciarse el activo movimiento universitario de 1904 estaba absoluta- 
mente desprestigiado el régimen de exámenes de fin de año, por la extrema 
benignidad de las mesas examinadoras y por el hecho notorio de que durante 
el curso no se estudiaba nada y que el aprendizaje se realizaba a tambor ba- 
tiente en la víspera de la realización de las pruebas de suficiencia. 

De simple procedimiento de fiscalización de estudios decía el Rector, el 
examen se ha transformado en un fin de la enseñanza. Por regla general los 
alumnos trabajan con la vista fija en el examen, sobre la base exclusiva o casi 
exclusiva del aprendizaje de memoria, a expensas de cosas más nobles, como 
el gusto del estudio y la disciplina de las facultades mentales que forman apti- 
tudes permanentes en el hombre. Se almacenan apresuradamente los conoci- 
mientos que con más probabilidad han de ser puestos a prueba en el día del 
examen, y se cultiva una habilidad especial para responder a las interroga- 
«ciones del tribunal examinador, con el convencimiento pleno de que nada per- 
durará en el espíritu. Con razón ha dicho un profesor de gran autoridad, 
Berthelot: «que si en vez de tener por principal objeto las ciencias o las letras 
en sí mismas, es decir, la investigación de la verdad y la belleza que atraen al 
niño por su atractivo propio, sin perjuicio de inclinarlo hacia tal o cual fin 
práctico de un modo particular, la enseñanza se dirige desde el comienzo y casi 
exclusivamente de conformidad al programa de exámenes, los móviles más ele- 
vados de la inteligencia quedan desde la infancia suprimidos o desviados de 
su destino». Son excepcionalmente graves los inconvenientes con relación a los 
estudiantes libres. El alumno reglamentado, aún cuando subordine el estudio 
a la prueba final, tiene que seguir sus cursos gradualmente, recorriendo paso 
a paso el programa. En cambio el estudiante libre puede hacer, y hace ordina- 
riamente su preparación, en la víspera del examen, bastándole 10, 20, 30 días a 
lo sumo, para recorrer el programa de un año de labor gradual y contínua. 

La fórmula que en esa oportunidad sometió el Rector a la consideración 
del Consejo Universitario coincidía con la que el mismo funcionario había pres- 
tigiado como director de «El Siglo». «Es necesario, decía en uno de sus edito- 
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riales, establecer que los estudiantes que asistan puntualmente a las clases 
y hayan demostrado suficiencia en el curso del año, sean exonerados del examen 
de fini de año». 

Pocos días después presentaba el Decano de Enseñanza Secundaria, doc- 
tor Carlos Vaz Ferreira, un proyecto por el que también se establecía la exo- 
neración a favor de los alumnos que hubieran dado pruebas de suficiencia en 
el curso del año, y el Consejo Universitario sancionaba entonces una tercera 
fórmula con destino a la Facultad de Derecho y a la Sección de Enseñanza 
Secundaria, en que se refundían ambos proyectos. 

Al someter el nuevo Reglamento a la consideración del Poder Ejecutivo, 
concretaba así la Universidad los lineamientos de la reforma: 

«La suficiencia en las materias de los cursos universitarios se acredita 
por medio de exámenes que podrán consistir en pruebas anuales de conjunto o 
en el juicio que, con arreglo al trabajo realizado durante el año, forme el 
profesor respecto del alumno, en la forma que establecen los artículos si- 
guientes: 


«Cuando un alumno que haya ganado el curso y hecho los trabajos prác- 
ticos exigidos, haya probado también plenamente su suficiencia o su actuación 
en la clase y demostrado además condiciones bastantes de laboriosidad y se- 
riedad de conducta, el profesor lo declarará así. El estudiante será en tal caso 
eximido de rendir la prueba de conjunto de fin de año y quedará aprobado sin 
más formalidad... Los alumnos que en concepto del profesor no hayan mere- 
cido la declaración a que se refiere el artículo precedente, deberán rendir las 
pruebas de conjunto en las condiciones reglamentarias. Los alumnos serán 
interrogados con frecuencia y practicarán también frecuentemente en clase 
ejercicios escritos. El Rector y el Decano visitarán las clases con la frecuencia 
posible, pudiendo el primero, si lo creyese conveniente, designar otras persoras 
para constituir una Comisión de Inspección.» 


Dos encuestas se realizaron sucesivamente en 1905 y en 1906 para conocer 
las opiniones del cuerpo de profesores de Derecho, Comercio y Enseñarza Se- 
cundaria, acerca de las ventajas o inconvenientes del régimen de exoneraciones. 
La segunda de esas encuestas, que era la más importante, fijaba así la impre- 
sión del cuerpo de profesores: 


Derecho y Comercio. — Tres profesores juzgaban malo el sistema; ocho 
consideraban necesario complementarlo con nuevas disposiciones; diez y ocho lo 
aceptaban sin modificaciones. 

Enseñanza Secundaria. — Quince profesores lo rechazaban; nueve lo acepta- 
ban con enmiendas; veinticuatro lo aceptaban sin modificaciones. 

En resumen: de los 77 profesores consultados, 42 opinaban que el régimen 
debía, mantenerse sin modificaciones o con enmiendas que no se referían abso- 
lutamente al sistema adoptado; 17 que debía completarse con el funcionamiento 
de Comisiones Examinadoras que recorrerían las clases; 18 que debía re- 
chazarse. 


Las razones en pro y en contra del régimen de exoneraciones. 


«Para apreciar el alcance de estas cifras, decía el Rector en 1906, con- 
viene 'tener presente la índole de las observaciones formuladas, porque bien 
podría suceder que lo que ellas toman por defectos del régimen de exone- 
raciones sean sencillamente defectos de la manera de enseñar de los pro- 
fesores.» 


«He aquí las razones fundamentales que servían para proclamar la in- 
conveniencia del régimen en ensayo: que el temor de las notas pobres excita 
demasiado al alumno; que no se forman vistas de conjunto; que se desna- 
turalizan las funciones del profesorado, con la exigencia de las interroga- 
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ciones frecuentes; que el profesor tiene que ser un juez benevolente de sus 
alumnos; que se favorece al mal estudiante y se perjudica al bueno; que 
al concluir el curso el alumno no sabe nada o casi nada; que no se puede 
evitar el fraude de los alumnos en las contestaciones orales y ejercicios 
escritos; que la intervención de sustitutos es contraria a la unidad de 
criterio. Pertenecen a la misma categoría estas otras razones en que se 
funda la doctrina de que el régimen en ensayo debe completarse con exá- 
menes periódicos en plena clase, dirigidos por verdaderos tribunales: que 
el estudio es actualmente menos intenso; que es excesiva la facultad de exo- 
nerar acordada al profesor; que el profesor no puede explicar suficientemente 
por el tiempo que absorben las interrogaciones y los apuntes del libro de 
clasificaciones; que el estudiante se abandona después de conseguidas algu- 
nas buenas notas y asegurada así la exoneración; que el profesor no puede 
enseñar con amplitud, desde que el alumno se preocupa poco o nada de las 
explicaciones una vez que ha respondido; que la exoneración debe acordarse 
como excepción y no como regla general; que la enseñanza del programa, 


en ciertas asignaturas, es muy larga y dificulta el repaso; que los alumnos ' 


se concretan a estudiar el tema del día. 


«Puede afirmarse en términos generales, decía el Rector, «que ninguna 
de esas objeciones hiere el sistema en ensayo y que el profesor tiene a su 
alcance medios de sobra para triunfar de ellas en el curso del año.» 

Véase cómo lo demostraba: 


«Un profesor que está esperando la respuesta buena o mala, para cas- 
tigarla o premiarla con una nota, mantendrá en excitación a sus alumnos. 
¿Por culpa del sistema? ¡No! Sencillamente, por falta de preparación peda- 
gógica del profesor. Al contrario, lo que el régimen de exoneraciones busca 
es que el estudio se haga con calma y sin la obsesión terrorífica del examen. 
Entendiéndolo así, algunos profesores se limitan a anotar si el alumno estu- 
dia o no estudia, si está o no está en posesión del tema, reservando las 
clasificaciones para los casos también extremos de preparación o de igno- 
rancia. Es recién al tiempo de los repasos que establecen impresiones de 
conjunto. 

«El mal se acentúa cuando el profesor llega a considerar que él debe 
limitarse a recibir la respuesta a los efectos de la clasificación, habituando 
a los alumnos a no preocuparse ya de las explicaciones y de las contro- 
versias que esa respuesta debe provocar. Precisamente si hay algo de ver- 
dadera importancia dentro del régimen de conversación entre el profesor 
y sus alumnos, es que aquél tiene oportunidad de sondear uno por uno a sus 
discípulos, sugerirles ideas, desenvolver sus facultades mentales, imponerles 
un trabajo que ponga de manifiesto si estudian o no estudian, si sacan o 
no provecho de la enseñanza, si adelantan o permanecen estacionarios, todo 
lo cual supone necesariamente que la nota de calificación no ha de ser un 
escopetazo, sino el resultado de una investigación amplia. El alumno que 
contesta mal, puede revelar y revela a veces un estudio profundo, mientras 
que el alumno que acierta en la respuesta puede no haber estudiado nada 
o haberse aprendido de memoria una frase del texto o del profesor. Si al 
finalizar el curso resulta que los alumnos no saben nada o saben muy poca 
cosa y que han perdido su bagaje los mismos que habían obtenido notas 
elevadas al principio, tiene que ser forzosamente porque todas las energías 
del año se han consumido en ejercicios y detalles de los que abruman el 
cerebro y no en ideas directrices de las que fijan rumbos y dejan huellas 
imborrables. 


«Cuando el alumno no alcanza los conocimientos de conjunto después 
de recorrida paso a paso la asignatura, tiene que ser porque durante el 
curso se ha prescindido de las ideas generales, de las síntesis, del grande 
y fecundo trabajo que debe ser el coronamiento de la enseñanza y sin el cual 
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la enseñanza es totalmente ineficaz y además de ineficaz factor de marti- 
rio de la inteligencia. En una máquina complicada, como por ejemplo la 
máquina de componer que emplean actualmente nuestras imprentas, hay 
doscientas, trescientas, cuatrocientas piezas y resortes diferentes. Supóngase 
un instructor que enseña al alumno la tarea de cada pieza, olvidándose de 
la línea de composición que surge por efecto de la acción combinada de esos 
centenares de resortes y piezas. Pues en un olvido peor incurren los profe- 
sores de enseñanza secundaria y superior que limitan su tarea a «ir desme- 
nuzando el programa, sin preocuparse de que el alumno se coloque de vez 
en cuando arriba de las parcelas estudiadas y se de cuenta de los conjuntos 
parciales y finalmente del conjunto total de la asignatura. 


«Verdad es que se dice que el tiempo es corto y que las interrogaciones 
circunscriben el plan de la enseñanza. Parto de la base: de clases poco 
numerosas, con una asistencia media de 20 a 25 alumnos. Si hay más alum- 
nos, tiene razón la crítica al protestar, no contra el sistema, sino contra 
el número. Pues bien, con esa limitación el trabajo del profesor puede rea- 
lizarse sin esfuerzo, alternándose y complementándose las interrogaciones, 
las explicaciones, las disertaciones amplias y los repasos con vistas de con- 
junto, a condición de que sea eliminado el detalle estéril y que se procure 
despertar las energías del alumno, para que éste aprenda y no se convierta 
simplemente en receptáculo de las palabras del profesor o del texto adop- 
tado, porque entonces sí que todo el tiempo es poco y el trabajo es. a la 
vez, de una esterilidad absoluta. 


«Aparte de los ejercicios orales, puede echar mano el profesor de los 
ejercicios escritos durante la clase. Tienen una ventaja: obligan a todos 
los alumnos a contestar simultáneamente y dejan constancia documentada 
del estado de cada uno. Se objetará que los medios de fraude son infinitos 
y que al profesor siempre le tienen que quedar dudas acerca de la eficacia 
personal de todas las pruebas. Pero, aparte de que los mismos fraudes se 
ponen en juego en los exámenes, está en manos del profesor evitar la mayor 
parte de las artimañas, mediante una fiscalización activa, seguida de penas 
moralizadoras. 


«Dentro del régimen de las exoneraciones el profesor puede desempe- 
ñar una función altamente intelectual y de la más alta importancia para 
el porvenir de las clases dirigentes, a condición, naturalmente, de que él se 
de cuenta de su situación. Tiene que servir de guía en los trabajos de clase, 
tiene que estimular el espíritu de investigación personal, tiene que con- 
vertir en aptitudes. mentales todo lo bueno que él sabe o se ha asimilado. 
Es imposible concebir función más noble. Pero es claro que si en vez de 
esa tarea, se reduce a interrogar y a exigir respuestas que sólo utiliza para 
fundar notas de calificación en los libros, entonces ese profesor desnaturaliza 
su alta misión y se convierte en malísimo maestro de escuela, ya que el 
buen maestro vale inmensamente más de lo que harían suponer algunas de 
las respuestas de que me vengo ocupando, 


«Quiero evitar repeticiones inútiles, para ir ahora directamente a la 
complementación del régimen de exoneraciones, como medio de evitar la 
reproducción de algunos males y obtener el mayor resultado del sistema. 


«Yo no concibo la asociación de las exoneraciones y de los exámenes pre- 
sididos por un tribunal examinador. Con el examen, aún cuando el acto se 
realice en pleno funcionamiento de las clases, desaparecen todas las ventajas 
del estudio gradual y tranquile del curso, que permite al alumno estudiar 
verdaderamente la asignatura. La tarea del profesor y la tarea de los alum- 
nos se contraerían durante cada trimestre a la preparación para el acto del 
examen. Y eso en el caso de que hubiese alumnos tan abnegados y resueltos 
que consintieran en reglamentarse para sufrir día por día las interrogaciones 
del profesor y cada tres meses las interrogaciones de un tribunal de examen, 
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cuando permaneciendo a la sombra de la bandera de la libertad de estudios, 
pueden haraganear un año y hacer luego una sola preparación de examen 
que les permita triunfar de la prueba. 


«Me parece que las observaciones fundadas en la debilidad de los fallos 
del profesorado y en la necesidad de su fiscalización, pueden y deben des- 
truirse sin salir de la reglamentación actual o, más bien dicho, precisando 
y aplicando uno de los artículos más discutidos del reglamento actual; el 
artículo que autoriza a constituir comisiones de inspección. He dicho ya 
por qué no han funcionado con regularidad esas inspecciones utilísimas. 
En el primer año fracasaron porque los estudiantes creyeron que ellas iban 
a dejar sin efecto las exoneraciones ya publicadas por el profesor. Y en el 
segundo año porque las personas invitadas no concurrieron sino por excep- 
ción a presenciar el funcionamiento de las clases. Pero la asistencia puede 
regularizarse, mediante una reglamentación que prescriba obligaciones a pro- 
fesores y sustitutos y retribuya los servicios de propios y extraños con dietas 
semejantes a las que se devengan durante el período de exámenes. Cada dos 
meses una Comisión de Inspección presenciaría el funcionamiento de las clases 
durante varios días, hasta formar opinión directa del estado de cada alumno. 
Las interrogaciones se realizarían exclusivamente por el profesor. Sobre la 
base de esas interrogaciones y de los ejercicios orales y escritos complemen- 
tarios y de los materiales existentes en el archivo de la clase, la. Comisión 
de Inspección suministraría al Rector y al Decano elementos de juicio para 
apreciar la labor del catedrático y formular las observaciones necesarias. 
No se trata, pues, de un examen, ni de constituir una comisión examinadora, 
sino de establecer un régimen de fiscalización en armonía con los deseos 
de muchos profesores. Ir más allá, acordar el carácter de examen a las 
inspecciones, sería reaccionar, como ya lo he dicho, contra las ventajas más 
saneadas del régimen en ensayo. 


«Otros elementos de fiscalización y' de juicio podrían y deberían organi- 
zarse, sin necesidad de la prueba aleatoria y antipedagógica del examen. 


«Ei señor Decano de Derecho propone la creación de libretas de notas o 
apuntes de curso. Cada estudiante estaría obligado a llevar una libreta de 
extractos, apuntes o notas, en que se dejaría constancia de cuanto se dijera 
en clase de importancia o se obtuviera fuera de la clase y que pudiera dar 
testimonio del ejercicio de las facultades propias del alumno y del desarrollo 
del espíritu de investigación. Es un procedimiento que se aplica o se ha 
aplicado en algunos de nuestros cursos con verdadero éxito. Sólo habría que 
generalizarlo y darle carácter obligatorio. Los profesores señalarían a veces 
ejercicios especiales a cada alumno y visarían frecuentemente sus páginas, 
organizando la tarea de la fiscalización con uno o varios sustitutos. 


«Una de las circunstancias que más contribuye a fomentar la resistencia 
contra el régimen de exoneraciones, es el evidente recargo de tareas que 
impone al profesor. Bajo el sistema de los exámenes de fin de curso cada 
catedrático aplica el plan que más se armoniza con sus aptitudes, tendencias 
y disciplinas para el trabajo. El profesor que quiere ponerse al habla con 
sus discípulos, para inculcar hábitos de trabajo y de investigación, interroga 
con frecuencia. El que considera que no debe confundir su misión con la 
del maestro se limita a dictar conferencias y de vez en cuando a conceder 
la palabra a los alumnos predilectos de la clase, trabajando así en la forma 
más cómoda, hasta el extremo de programar exactamente la tarea del día 
sobre la base del bagaje pobre o rico de que dispone. Bajo el sistema actual 
de'las exoneraciones el profesor tiene que explicar constantemente y' cons- 
tantemente tiene que interrogar a todos los alumnos, sin perjuicio de los 
ejercicios realizados en clase una vez al mes que recargan considerablemente 
la tarea. Toda la clase está en actividad y si el profesor no marcha. adelante, 
puede encontrarse con que un alumno aprovechado, que ha estudiado bien 
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el tema, se encuentra en situación de darle una lección y desautorizarlo en 
público. Para disminuir el peso de las tareas conviene, en consecuencia, 
poner! en movimiento a los sustitutos que no tengan la dirección de otros 
grupos. La revisación de las libretas de curso y de los ejercicios de clase, 
sin perjuicio de corresponder directamente al profesor, podría descargarse 
en su parte más engorrosa sobre los sustitutos. 

«Emanan otras resistencias de la falta de preparación pedagógica. No 
basta poseer una materia para saberla enseñar. Con el propósito de facilitar 
esa preparación y teniendo en cuenta que es del seno de la propia Umjiver- 
sidad que salen casi todos los profesores y sustitutos, presenté hace algunos 
días un proyecto, que ya está incorporado al reglamento de estudios, por el- 
cual se distribuye la enseñanza de la Filosofía en esta forma: 1.* año, Psico- 
logía y Lógica; 2.” año, Pedagogía; 3." año, Moral y Metafísica. He pro- 
curado por este medio que todos los alumnos que siguen el bachillerato 
general tengan la oportunidad de hacer un curso de pedagogía superior, que 
fije de una manera definitiva la verdadera orientación de la enseñanza »y 
establezca bases fundamentales que en cualquier momento puedan tener 
aplicación fecunda en el profesorado. Atribuyo a este curso más importancia 
que a la idea de las escuelas normales, que es poco práctica entre- nostros, 
dada la escasa remuneración del profesor y la absorción que ejercen otras 
carreras más lucrativas. 


«En cuanto a las resistencias que tienen por causa la benignidad real 
o supuesta de los profesores y la responsabilidad personal sobre la que tanto 
se habla, desaparecían en gran parte con las inspecciones de clase, las libre- 
tas de curso y la concurrencia de los sustitutos. Muchos profesores dirán 
que no basta; que es necesario, para uniformar el criterio, reservar las exo- 
neraciones a favor de los estudiantes muy buenos y de los estudiantes sobre- 
salientes. Si eso fuera un medio indeclinable de facilitar la aplicación eficaz 
del régimen, yo no tendría inconveniente en adherir a la reforma, persuadido 
de que la experiencia del profesorado y la mejor fiscalización de sus actos, 
se encargarían de evitar los extremos deplorables a que podría dar origen 
la exclusión de la nota de «bueno». En previsión de posible exageraciones 
sería preferible, sin embargo, definir y circunscribir bien las condiciones 
que debe reunir un alumno para merecer la nota mínima de «bueno». 


«Otro factor de fiscalización y de progresos habrá que organizar sin 
duda alguna. Ya en otra oportunidad solicité y obtuve del señor Presidente 
de la' República la incorporación de dos partidas de $ 3,600 anuales cada 
una, para remunerar los servicios de un Inspector de Enseñanza Secundaria 
y de un Inspector de la Facultad de Comercio, que actuarían bajo la dirección 
de los respectivos Decanos. Ambas partidas fueron aplazadas por la Asam- 
blea y su sanción habría permitido, sin embargo, salvar la mayor parte de los 
inconvenientes que señalan los profesores y avanzar considerablemente en 
el camino de la reorganización universitaria, 

«Podría pedirse, entre tanto, al Poder Ejecutivo la continuación del 
ensayo por otro año más, en la esperanza de que eliminadas algunas de las 
circunstancias que han dado margen a discrepancias de criterios, se arribe 


a una uniformidad que tiene que ser forzosamente la obra del tiempo. 


«Ya están vencidos para siempre los exámenes parciales como única 
prueba de suficiencia. Aún cuando el ensayo fracasara hoy, volvería a ini- 
ciarse dentro de algún tiempo, para arraigarse entonces de una manera defi- 
nitiva y sin contradicción. Y me refiero a los exámenes parciales, porque con- 
cibo perfectamente un régimen racional en el que los cursos se ganen porel 
estudio gradual y fecundo del año entero, bajo la dirección del profesor 
y se establezca para la expedición del diploma un examen verdaderamente 
generdl, que demuestre que el candidato, aún cuando haya olvidado, como 
tiene el derecho de olvidar, todos los detalles de las asignaturas recorridas, 
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posee las aptitudes y la cultura de espíritu necesarios para el ejercicio de 
la carrera a que se dedica. El examen parcial de año en año es una prueba' 
enteramente brutal, prueba homicida, porque mata el espíritu de estudio 
y desenvuelve sobre sus ruinas la memoria de todo lo que menos sirve. 
En cambio el examen general de fin de carrera, a condición de que sólo 
exija al examinando aquello que ningún examinando tiene el derecho de 
ignorar, es una prueba de aptitudes, más que de conocimientos, que habría 
positiva conveniencia en establecer como complemento del régimen de exo- 
neraciones. Ha entrado decididamente por ese camino la Universidad. Los 
innumerables exámenes parciales que antes se daban en la Facultad de Me- 
dicina, están hoy reducidos a una docena, y esos pocos exámenes sólo se dan 
como complemento de la asistencia asidua a las clases y de una certifica- 
ción escrita de los profesores, haciendo constar que el candidato ha realizado 
los ejercicios prácticos correspondientes a cada asignatura. La obsesión del 
examen empieza a desaparecer ya del espíritu del alumno de medicina y el 
estudio verdadero va ganando notablemnte en intensidad. Es una etapa 
importantísima para llegar a la otra más pedagógica y humana de los cursos 
ganados con el trabajo fecundo y real de cada día y del examen final de 
aptitudes profesionales. 

«El argumento más generalizado contra el régimen de exoneraciones de 
exámenes, se funda en la condescendencia de los profesores. Algunos de los 
propios interesados lo explican así en sus contestaciones: hay demasiados 
vínculos con el alumno, para que el fallo pueda ser imparcial. Suponiendo 
que el hecho sea cierto, no se trataría de un vicio del sistema de exonera- 
ciones, sino de un vicio de todos los sistemas que no empiecen por aislar 
al profesor como factor sospechoso o malsano, desde que el profesor preside 
las mesas de exámenes y aporta a ellas, acrecentados por la irresponsabilidad, 
todos sus defectos personales. 


«Felizmente el argumento no tiene la gravedad que suponen sus auto- 
res. Habrá, sin duda alguna, profesores que confunden a los buenos y a los 
malos, por debilidad de carácter, por defectos de procedimiento y métodos 
de enseñanza u otras razones puramente personales. Pero de una manera 
general, el abuso no existe y la experiencia demuestra al contrario que el 
criterio que preside las exoneraciones de exámenes está arriba de las gruesas 
censuras por lo menos. 

«Durante el año 1916, la Sección de Enseñanza Secundaria tuvo 844 
estudiantes. Esos 844 estudiantes sacaron 3,840 matrículos de curso. Si estu- 
viera generalizado en los profesores el vicio que algunos de ellos mismos 
atribuyen al cuerpo, el número de exonerados de exámenes debería ser igual 
o casi igual al de las matrículas de curso. Sin embargo, la diferencia es 
enorme. Sobre esa elevada cifra de 3,840 matrículas de curso, sólo otorga- 
ron los profesores 1,896 exoneraciones ¡de exámenes. Queda una diferencia 
de 1,944, que se distribuye en esta forma: por pérdida de curso a causa de 
inasistencia, 984; por fallos adversos a la exoneración de examen, 960. Son 
dos guarismos que pueden y deben sumarse, ya que dentro del régimen actual 
de incesantes interrogaciones y ejercicios, se opera una verdadera selección 
espontánea: los alumnos que:'no quieren trabajar se retiran de la clase 
corridos por su propia vergüenza. 


«En las Facultades de Derecho y Ciencias Sociales y de Comercio, el 
porcentaje de las exoneraciones es considerablemente mayor. Sobre 891 ma- 
trículas en las carreras de abogado, escribano, perito mercantil y contador, hubo 
723 exoneraciones y 110 pérdidas de curso. Pero como ya lo he dicho en 
otra oportunidad, hay dos factores que explican el aumento con relación 
a la Sección de Enseñanza Secundaria: en primer lugar que se trata de hom- 
bres encauzados ya en carreras superiores y obligados moralmente a estu- 
diar desde el primer día de inauguración de la clase hasta el fin; en segundo 
lugar que el régimen del examen de fin de curso ha sido siempre una especie 
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de aprobación general de todos los alumnos reglamentados y libres, pues 
según las cifras oficiales durante los 30 años transcurridos desde 1874 hasta 
1903: sólo hubo en la Facultad de Derecho 25 reprobaciones en 5.105 exá- 
menes reglamentados y 86 reprobaciones en 3,872 exámenes libres.» 

Con dos cuadros estadísticos importantes cerraba el informe rectoral el 
estudio de las respuestas de los profesores: uno de ellos con las numerosas 
pruebas orales y' escritas exigidas a los alumnos y el otro con los ejercicios 
experimentales realizados en las clases de Física, Química y Mineralogía, 
Zoología, Zoografía y Botánica, bajo la dirección de los jefes de trabajos 
prácticos. 


Ampliación del reglamento de exoneraciones. 

El régimen de exoneraciones estuvo en vigencia durante dos años, y al ser 
prorrogado por un año más en 1907, se completaron así sus bases: 

«El número de alumnos no excederá de 30... El profesor podrá obligar 
al alumno a llevar una libreta de apuntes y la falta reiterada de cumplimiento 
de esta obligación por parte de aquél podrá ser causa suficiente para que el 
profesor no lo exima del examen... Las Comisiones de Inspección podrán ser 
remuneradas en la forma que el Consejo determine. En cada curso se harán 
dos repasos parciales como mínimo y un repaso general durante el último mes 
del año... En cada curso al número ordinario de clases se agregará mensual- 
mente una clase extraordinaria destinada a ejercicios escritos, sin perjuicio de 
que el profesor pueda exigir mayor número de esos ejercicios utilizmnmdo 
las clases ordinarias... Queda suprimida la exoneración provisional... Las 
declaraciones de suficiencia se harán al finalizar el curso. Unicamente se- 
rán exonerados del examen los alumnos que hayan obtenido la clasificación de 
«Muy bueno» o «sobresaliente». 


Aprobaciones y reprobaciones. 


«Está fundado el régimen de exoneraciones, agregaba el Rector desde 
las columnas de «El Tiempo», en estas dos sencillas consideraciones: que el 
alumno revela mejor su preparación, su aprovechamiento y sus aptitudes 
en el trabajo personal de clase durante el año entero, que en los 15 ó 20 
minutos del examen anual; que mientras la preparación .gradual del año 
entero deja un sedimento sólido y forma realmente aptitudes, la prepara- 
ción del examen, que de ordinario se realiza en la víspera de la prueba, 
sólo desarrolla la habilidad para responder, mediante unos pocos recursos 
que se olvidan apenas pasa la oportunidad para emplearlos. En rigor, el 
régimen de exoneraciones sustituye el examen único de fin de año, por una 
serie de 20, 30 ó 40 pruebas graduales en el curso entero de cada asignatura. 


<Se habla de la posible benevolencia de los profesores, pero se olvida 
que la extrema benevolencia existe también bajo el régimen de los exámenes. 

«Durante el período de 13 años que corre desde 1894 hasta 1906, hubo 
en la Sección de Enseñanza Secundaria 11,442 exámenes reglamentados y 
21,638 libres, saliendo reprobados 2,503 de los primeros y 4,892 de los se- 
gundos. 

«Durante los 8 años del período 1899-1906 hubo en la Facultad de De- 
recho 654 exámenes reglamentarios y 1,340 libres, con 6 reprobaciones en 
los primeros y 30 €n los segundos. 

«Durante los 16 años del período 1891-1906 hubo en la Facultad de 
Medicina 4,860 exámenes con 287 reprobaciones. 

«Durante los 19 años del período 1888-1906 hubo en la misma Facultad 
de Medicina 3,316 exámenes reglamentados, con 122 reprobaciones, y 504 
exámenes libres con 79 reprobaciones. š 
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«Basta leer estas cifras para persuadirse de la inconcebible benevolencia 
de los examinadores. Es necesario que el estudiante nada sepa, para que sea 
reprobado. 


«El régimen de exoneraciones ha duplicado de un año para otro el nú- 
mero de los estudiantes reglamentados, o sea de los alumnos que por el 
hecho sólo de concurrir asiduamente a las clases, realizan un aprendizaje 
más fecundo que el febril y de última hora a que se concreta el alumno libre. 
Véase cómo se distribuye el aumento: 


1904 1905 
Facultad de Derecho: 
Número de estudiantes . `. . +... . o. 41 84 
F 
» > matrículas | 115 332 
Enseñanza Secundaria: | | 
Número de estudiantes . . . . +. +. +. +. + 300 661 
> > matrículas o 1,252 2,933 


Después de tres años de ensayo, quedó abandonado el régimen de exone- 
raciones y se restableció el sistema de exámenes de fin de curso, triunfando 
con ello los «preparadores de exámenes», algunos de los cuales se jactabarn 
en Enseñanza Secundaria de poblar en 15 ó 20 días la cabeza del alumno 
libre, con las ideas y palabras necesarias para conquistar la aprobación 


» 


de las mesas examinadoras. 


Estadística de exámenes. 


Número de exámenes y su clasificación (adviértase que en 1904 empezó 
el régimen de exoneraciones): 
SECCION DE ENSEÑANZA SECUNDARIA. 


AAA ANN NN 
, 


ACA 


EXAMENES REGLAMPENTADOS EXAMENES LIBRES 
AÑOS , | o l 

Examinan- | Aproba- ; l Reproba- Examinan- | Aproba- |Reproba- 

j! dos dos | dos i dos | dos | dos 
1894 . 1,031 | 807 | 224 o 1188 9682 | 226 
1895 . . 632 | 460 172 1,499 1,212 : 287 
1896 . R 786 o 616 170 1,794 1,481 313 
1897 . man 884 724 160 1,718 1,417 301 
1898 . . 936 781 155 2,046 1,696 ; 350 
1899 . . 949 648 301 5! 2,142 1,564 . 578 
1900 . 872 | 707 165 ` 2,108 1,673 | 435 
1901 . . 933 | 769 164 . 2,240 1,858 382 
1902 . . 1,027 | 829 198 2538 | 2,044 ; 494 
1903 . . 1,125 912 213 | 2,536 : 2,059 477 
1904 . . 853 695 158 1 2,009 | 1,596 413 
1905 . . 556 395 | 161 1,816 11415 | 401 
1906 . . 858 596 | 262 | 1,404 ' 1,169 j 235 


q- 
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5 o ; 
a FACULTAD DE DERECHO. 
pal Abogacía. 
l | EXAMENES REGLAMENTADOS; EXAMENES LIBRES 
T | AÑOS || Examinan- | Reproba- Aproba- || Examinan- | Aproba- ¡Reproba- 
Sfo] dos dos dos | dos dos dos 
i ¡ 
| ca 106 © 106 !: — 246 | 243 | 3 
NE 1900 ad El 120 © 117 | 3 jj 233 224 | 9 
El, 1901 a 125 125  — 218 © 215 | 3 
El 1902 a‘ 83 8o j} — 204 199  ' 5 
i 1903 a‘ 122 © 119 3 i 189 | 185 4 
b] 1904 ‘a 62 62 — j 160 | 155 5 
j] 1905 a" 22 22 a i 59 ' 58 1 
| 1906 . . A 14 14 — 31 o S — 
- | Notariado. 
t El 
JN EXAMENES REGLAMENTADOS EXAMENES LIBRES 
j a pe = paa 
í l ANOS Examinan- | Aproba- ¡Reproba- Examinan- | Aproba- | Reproba- 
SM i dos dos — dos dos dos dos 
<- E a ' e | | 
E 1899 -l 30 © 2T 3 | 192 ' 176 ° 16 
2j LO a] 22 i 22 — u7 (105 ¡12 
aii l 1901 aa’ 19 ' 17 2 113 ; 105 | 8 
Ali 1902 aa 27 27 — 81 | 79 | 2 
37 1908 . . . + 26 26 — ! 97 98 9 
CN 1904 a 11 E! — 67 | 60; 7 
5 1905. — — — | 36 E 2 
E 1906 2% o dal 8 8 — | 13 13 | — 
H 
sl El aumento de un quinquenio. 
$ i f El número de estudiantes reglamentados de Derecho y Notariado subió 
y ' así por efecto de la implantación del régimen de exoneraciones: 
CIR A íq4<---I-tlL:ó2c A 003 Qs 
i l i ABOGACIA NOTARIADO 
: AÑOS - i des 
Ena | Matrículas | Estudiantes Matrículas Estudiantes 
Sk = AAA AS 
ER 1902 el se 140 | 53 61 15 
cal : A A 154 52 48 28 
Tr DI e e 115 41 18 8 
e i903 A re a a a a 332 84 141 | 59 
TOGES a to pn o R a A 361 82 199 i 73 


FACULTAD DE COMERCIO. 


A UA EEE 


AÑOS Alumnos para | Alumnos para 
i Contador Perito mefcantil 
i ida e | 
1902 i} 41 — 
1903 Le E cs | 19 | — 
EME 3 o A sr A il 8 | 26 
1905 "i 10 | 40 


A a a l 16 56 


FACULTAD DE MEDICINA. 
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Resultado de los exámenes: 
Contador. 
REGLAMENTADOS LIBRES 
ANOS | Examinan- | Aproba- | Reproba- Examinan- Aproba- Reproba- 
| dos dos i dos dos l dos dos 
| 
. 1900 37 | 29 | 8 H 185 147 38 
1901 33 29 o! 4 l 178 | 145 | 33 
1902 18 15 | 3 l 123 ` 103 20 
1903 14 13 1 | 83 67 | 16 
1904 4 3 1 | 40 36 4 
1905 — = e 36 31 o! 5 
1906 1 | 1 — į 18 16 | 2 
Perito mercantil. 
| REGLAMENTADOS LIBRES 
AÑOS | Examinan- | Aproba- | Reproba- | Examinan- | Aproba- | Reproba- 
| dos | dos | dos i dos i dos dos 
e ae | | l 
1904 34 oa 0 o c. | 30 30 Es 
1905 . 5 | ES 27 26 1 
1908 sosa 1 | t | = | 27 24 3 


Corresponden las siguientes cifras a los estudiantes de Medicina (excluí- 
das las ramas anexas): 


E O OC AAA 


AÑOS Estudiantes Número Aprobados Reprobados 
de exámenes 
l 
1891 pia 99 229 218 11 
1892 A 86 227 225 2 
1893 sal 93 254 250 4 
1894 el 100 304 | 294 10 
1895 al 110 285 | 277 8 
1896 š 108 328 | 314 14 
1897 100 228 i 219 9 
1898 105 306 ; 289 17 
1899 | 129 284 i 245 | 39 
1900 | 133 249 | 227 | 22 
1901 143 337 303 | 34 
1902 || 157 402 380 22 
1903 a 167 361 334 27 
1904 165 317 292 25 
1905 i 178 397 372 25 
1906 | 161 352 334 18 


ar aLa 


386 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


FACULTAD DE MATEMÁTICAS. 


Movimiento de alumnos desde la inauguración de los cursos en 1888: 


| 
AÑOS Alumnos : Número Aprobados Reprobados 
de exámenes 
E CO 15 8 8 | — 
AEB ra E aaa gae Aa 6 22 22 j ae 
1890 1... a a al Aa 21 50 50 — 
1891 L ‘a’ 30 124 121 3 
A a a e aie 41 150 146 ¡ 4 
A S aa 55 204 ¡ 195 9 
1894. . . . . . . 69 236 219 | 17 
TA a a 53 203 ! 184 19 
1896 co Cg upa e a 66 232 | 218 14 
1897 2... . 59 237 228 9 
1898 1... . . . . 71 260 240 20 
1899 oo u a a a 70 258 241 17 
1900 ss 71 294 280 | 14 
1901 6. aaa đe 63 254 249 | 5 
O ra e 68 296 280 16 
T903 o aoa a 68 255 243 i 12 
1904 de. o ť 48 168 | 162 | 6 
1905... ‘a 52 289 271 18 
1906 La Si al ye ero e 58 280 262 18 


Construcción de edificios universitarios. 


A fines de agosto de 1904, en lo más álgido de la guerra civil, se 
presentó el Rector de la Universidad en la casa particular del Presidente 
de læ República, señor Batlle y Ordóñez, para pedirle que arbitrara fondos 
con destino a la construcción de los edificios de la Facultad de Derecho y 
de la; Sección de Enseñanza Secundaria, en los terrenos fiscales del antiguo 
Parque, situados entre las calles 18 de Julio y Lavalleja. El señor Batlle 
y Ordóñez, que estaba en esos momentos cambiando telegramas con los jefes 
del ejército que se preparaban para dar la última batalla contra las fuer- 
zas revolucionarias, aceptó de plano la idea de conmemorar en esa forma 
la efeméride de la independencia nacional y puso al Rector de la Universidad 
al habla con el Ministro de Hacienda, ingeniero Serrato, el cual en el acto 
indicó siete fracciones de campos fiscales, que subían a 1,015 hectáreas y 
redactó el decreto que un día después, el 25 de agosto, aparecía en la prensa, 
juntamente con las noticias relativas a la guerra implacable que destruía 
nuestras fuentes de riqueza y mermaba las rentas de la Nación. Era un digno 
complemento del decreto inicial del Gobierno de don Joaquín Suárez, orga- 
nizando la Universidad durante el período más crítico de la Guerra Grande. 
Para combatir la barbarie de nuestras guerras civiles, había que civilizar 
por medio de la enseñanza. Tal era la idea inspiradora de los dos decretos. 


Ya se había resuelto, con anterioridad, llevar adelante la construcción 
del edificio de la Facultad de Medicina, pero con una base financiera muy 
pobre, constituída por el producto de la venta del antiguo edificio de la 
Universidad, situado en las calles Sarandí y Maciel, y del terreno adquirido 
en la calle Soriano para servir de asiento a la Universidad. Se había calculado 
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que entre las dos propiedades podría obtenerse $ 150,000 y que con ese 
producto sería posible construir la parte de edificio correspondiente al Ins- 
tituto de Química. 


El Rector se opuso a la venta de la primera de esas propiedades. Allí, 
habían nacido durante la Guerra Grande la Universidad y el Instituto y allí 
habían continuado ambas instituciones durante largos años. Era una tra- 
dición hermosa, que había que conservar. Ese edificio, modernizado, podría 
servir en su concepto para Biblioteca Nacional y había que conservarlo a 
todo trance. é 


Para llenar el claro que dejaba el producto de la venta de la antigua 
sede de la Universidad, ejecutar el plan completo de la Facultad de Medi- 
cina y construir los edificios de la Facultad de Derecho y de Enseñanza 
Secundaria, obtuvo entonces la Universidad fondos más amplios del Cuerpo 
Legislativo: un empréstito y un impuesto destinado a pagar el servicio de 
intereses y amortización de ese empréstito. 


La piedra fundamental del edificio de la Facultad de Medicina fué colo- 
cada en octubre de 1904, pocas semanas después de la conclusión de la 
guerra civil, en la plaza Sarandí, antiguo Mercado de Frutos. Un año más 
tarde, en setiembre de 1905, se colocaba la piedra fundamental del edificio 
destinado a Enseñanza Secundaria. En 1906 se colocaba la piedra' funda- 
mental del edificio destinado a las autoridades centrales de la Universidad 
y a las Facultades de Derecho y de Comercio. Y en 1907, antes de terminar 
la Administración Batlle, quedaba funciorando la Facultad de Agronomía 
y Veterinaria y planeado el edificio definitivo que debía construirse en 
Sayago. 

Al colocar la piedra fundamental del edificio destinado a Enseñanza 
Secundaria, hizo destacar el Rector de la Universidad la considerable impor- 
tancia del concurso prestado por el Presidente de la República, señor Batlle 
y Ordóñez, por el Ministro de Hacienda, ingeniero Serrato y por el Cuerpo 
Legislativo, a la obra de mejoramiento y de progreso que se venía rea- 
lizando. 

«Para tener espíritus cultos en todas y cada una de las esferas de la 
actividad nacional, dijo, lo mismo que para tener buenos médicos, buenos 
jurisconsultos, buenos ingenieros, buenos comerciantes, buenos veterinarios 
y buenos agrónomos, se requiere hoy más que nunca edificios amplios y bien 
combinados, en que las lecciones orales alternen con los ejercicios prácticos 
y se desarrolle fuertemente el espíritu de investigación personal, como medio 
de que puedan destacarse útilmente todos los alumnos que almacenan la 
materia prima de que se forman las inteligencias superiores. 


«Los hábitos que se adquieren en las bancas de la escuela de Enseñanza 
Secundaria, persisten toda la vida y es claro entonces que todo aquello que se 
haga para levantar el nivel de esa enseñanza, para dar una orientación práctica 
a los espíritus estudiosos, tiene que ejercer y ejerce influencia decisiva y consi- 
derable sobre las carreras profesionales, a las que se provee de elementos aptos, 
y sobre la sociedad a la que se suministra hombres dotados de criterio propio y 
de amplio bagaje intelectual para impulsar las distintas obras a que arrastren 
las tendencias y aficiones de cada uno. Si tan alto resultado han conseguido 
los alumnos selectos de nuestra Universidad, trabajando en locales pobres, ya 
puede imaginarse lo que el porvenir reserva a las generaciones que cuenten 


con edificios amplios, dotados de todo el material que la pedagogía exige inde- i 


clinablemente para que el cultivo del espíritu sea completo y verdadero. 


«Antes de finalizar este mismo año habremos colocado la piedra funda- - 


mental de otro vasto edificio destinado a la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales y a la Facultad de Comercio. Ellas reclaman también salas de clase 
y salas de trabajo personal, para formar espíritus investigadores, personali- 
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dades: propias, caracteres activos y disciplinados, que suministren a la sociedad 
elementos capaces de impulsar todos sus progresos. 

«Y es posible, finalmente, que dentro de los mismos plazos la Facultad 
de Matemáticas tome asiento en el edificio de la Escuela de Artes y' Oficios y 
que la Facultad de Agronomía y Veterinaria se instale en la Escuela Agrícola 
de Toledo, adquiriendo entonces la primera base amplia para dar carácter 
práctico a la enseñanza y presidir el funcionamiento de una escuela de gran 
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dy resonancia, y poniéndose en condiciones la segunda de reclutar el pequeño 
Ed ejército de hombres de ciencia que aguarda todavía nuestra rica campaña para 
gS salir del estado primitivo en que se encuentra y dar impulso considerable a 
Ei P sus dos fuentes madres de producción, la ganadería y la agricultura. 


«Si no tuviéramos ya dos piedras fundamentales colocadas, parecerían fan- 
tásticos semejantes planes de progreso, siempre ambicionados por nuestros 
universitarios y siempre abandonados por falta de recursos. Las miradas se 
dirigen al primer magistrado de la República y a sus Secretarios de Estado, 
para señalarlos a la consideración pública como autores de esos verdaderos 
milagros de nuestro ambiente siempre caldeado por intereses más pasajeros, 
pero más premiosos y avasalladores que los de la enseñanza. Yo pido a los 
estudiantes un aplauso entusiasta al Presidente de la República, a su Minis- 
terio y a la anterior legislatura por las fecundas obras ya iniciadas y por las 
otras que se realizarán, sin duda alguna, con su concurso valioso, puesto al 
servicio de la Universidad sin reatos y con verdadera fe en la obra de la 


ts 
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enseñanza. 
: <La fiesta de hoy es una prolongación de las conmemorativas de nuestra 
g independencia nacional. No pudo realizarse ese día por causa del mal tiempo, 


pero hay que retrotraerla hacia el 25 de agosto y encararla entonces como un 
tributo de la intelectualidad nacional a la obra patriótica que esa efeméride 
i simboliza. Durante largos años se han limitado las conmemoraciones oficiales 
a simples festejos, que se borraban de la memoria con el último fuego de 
artificio, sin dejar huella alguna de su paso. Por primera vez, después de largos 
paréntesis, la conmemoración reviste aquella misma forma intelectual que hará 
imperecedero el plan de festejos con que el primer gobierno patrio, presidido 
por Artigas, confirmó en la ciudad de Montevideo el veredicto del 25 de mayo 
de 1810. «Gloria inmortal y loor perpétuo, dijo en esa oportunidad el ilustre 
A Larrañaga al inaugurar la Biblioteca Nacional, al celo patriótico del Jefe de 
3! los Orientales, que escasea aún lo necesario en su propia persona para tener 
que expender con profusión en establecimientos tan útiles como éste a sus 
paisanos». Y Artigas respondió al elogio, estableciendo como santo y seña del 
ejército” su famosa frase: «Sean los orientales tan ilustrados como valientes». 

«Si todos y cada uno de los gobiernos que se han sucedido desde esa fe- 
cha, hubieran tratado de hacer carne el pensamiento de Artigas, este país, 
dotado de tan grandes riquezas naturales, habría alcanzado altísimo nivel 
intelectual y dispondría hoy' de una población robusta de tres o cuatro millones 
de habitantes «tan ilustrados como valientes». 

«Desgraciadamente, la educación de la inteligencia y del carácter quedó 
relegada por muchos de ellos a planos secundarios. Cuarenta y cuatro revolu- 
! ciones se han encargado de hacer a los orientales más valientes que ilustrados, 
produciendo un enorme desequilibrio que ha retardado los progresos nacionales, 
permitiendo apenas aquellos adelantos que la extrema exhuberancia de vida 
impedía sofocar. 

«Es tiempo ya de hacer alto en la fatal pendiente; es tiempo ya de glori- 
ficar el pasado heroico con conquistas intelectuales, que den nueva y fecunda 
orientación a los espíritus, arranquen a los orientales del camino de la guerra 
y encaucen sus energías, sus grandes energías dentro de las corrientes que. 
abrieron Artigas y Larrañaga en los albores de nuestra agitada democracia. 

«Un fuerte paso en ese sentido señalan las fiestas universitarias, gracias 


GOBIERNO DE BATLLE Y ORDÓÑEZ 389 


al concurso valioso del actual gobernante. Que se den otros y otros pasos aná- 
logos, señores; que en cada fiesta patria se inaugure una obra de progreso 
intelectual que sirva de base a nuevos adelantos científicos; y día llegará en 
que el culto de la enseñanza, sustituído al culto de la guerra, colocará a la 
República en el sitio prominente que le ha señalado la Naturaleza y del que 
la han alejado la ignorancia y la educación incompleta de muchos de sus hijos! » 


La ley de diciembre de 1904, en la que tuvo amplia colaboración el espi- 
ritu optimista del doctor Angel Floro Costa, destinaba para la ejecución de las 
obras de Medicina, Enseñanza Secundaria, Derecho y Comercio el producto de 
un empréstito de $ 500,000, de 6 % de interés y 2 % de amortización. 
Pero las cantidades en que la Dirección de Arquitectura calculaba las obras y 
que eran las que servían de base a ese empréstito, resultaron después notable- 
mente excedidas al formularse los planos definitivos y llamarse a licitación. 


Había quedado excluída la Facultad de Matemáticas, a la espera de un 
plan de transformación de la Escuela de Artes y Oficios en Escuela Poli- 
técnica y utilización del edificio que ocupaba esa escuela y' de una manzana 
contigua. Pero habiendo encontrado dificultades de realización inmediata, diri- 
gió el señor Batlle y Ordóñez a la Asamblea, en la víspera de la terminación 
de su mandato, un Mensaje por el que pedía $ 300,000 para el único edificio 
que faltaba. Respondía ese pedido a la compra de una superficie de tres a 
cuatro hectáreas contiguas al Prado, donde se instalarían la Facultad y todos 
sus laboratorios y dependencias. El cambio de autoridades universitarias de 
que antes hemos hablado, obstó a la realización del nuevo plan. 


Bibliotecas universitarias. 


Demuestra el siguiente cuadro el fuerte impulso de las bibliotecas uni- 
versitarias durante el período 1904-1906: 


| 1904 | 1905 1906 
A AS 
2- I ~ ú - 
Volüms "Revistas Momia Revistas Votame Revistas 
i nes | nes nes 
panai T. — —. ip l 
Derecho . . a . +. | 8,498 | 15 Ü 10,257 | 24 14,396 40 
Medicina e Ea i 10,162 135 | 10,753 | -148 12,536 111 
Matemáticas. . . . {3,694 | 31 f 3,956 | 38 4,553 49 
Enseñanza Secundaria j| 8,678 | 16 : 91583 : 14 | 9,520 43 
Instituto de Higiene . : 1,514 | 75 1,682 65 1,847 67 
1 Ti J 
| 32,546 | 272 | 35,806 289 42,850 310 
| 
D 


Los estudios históricos. 


El doctor Angel Floro Costa promovió en 1903 un fuerte movimiento a 
favor de la fundación del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, con 
el propósito, decía en los estatutos, de «acumular, preparar, estudiar y clasificar 
los materiales y documentos que deberán utilizarse para escribir la Historia 
Nacional... Sacar del olvido y de su pérdida todos los documentos históricos, 
geográficos y estadísticos que se relacionan con la historia y geografía del 
país... Propender a que se escriba la Historia Nacional... Impulsar y dirigir 
toda clase de investigaciones históricas». 
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Otro proyecto complementario presentó el doctor Angel Floro Costa, por 
el cual se organizaba un certamen destinado a la presentación de obras histó- 
ricas ácerca de la Defensa de Montevideo, con un premio de $ 15,000 y un 
accesit de $ 3,000. . , 

Dos años después propuso el Rector de la Universidad la publicación de 
una Revista mensual con destino a documentos originales o escasos y la reali- 
zación. de concursos, con plazos amplios de 6 años para la presentación de 
estudios relativos a la conquista, colonización y organización del territorio 
nacional, luchas de la independencia, historia del Uruguay desde la consoli- 
dación de la independencia hasta nuestros días, con premios en dinero. 

Sólo tuvieron éxito inmediato la Revista Histórica, que empezó a publicar 
la Universidad bajo la dirección de don Luis Carve, y la adquisición de una 
parte del valioso archivo del doctor Andrés Lamas. 


Biblioteca Nacional. 


He quí el número de lectores y obras consultadas durante un extenso 
período de 22 años: 


l 


| l f | 
AÑOS | Lectores | Volúmenes AÑOS ` Lectores| Volúmenes 
| consultados , consultados 
1885 897 ' 1,008 | 1896 0. n) 04,358 ' 8,863 
1886 . . . +. L157 ,; 1,666 1897... +] 5675 } 12,025 
1887. | 2,140. | 2,859 1898... . 6,059 10,367 
1888. aa] 666 | 743 1899 . . . 5,382 | 9,399 
1889 . . . .' 2,187 2,935 1900 . . . . 6,465 11,466 
1890 . . . È 2,089 | 3,918 1901. ¿ . i 5,685 10,095 
1891... +. 2849 5,396 | 1902... .; 6,078 | 10,403 
1892 >.. i 4,857 8,947 | 1903. a . 6,091 9,719 
1893... 3,090 6,135 | 1904. . . . 7,458 | 16,314 
1894 oo | 1,358 2,580 1905... . 9800 19,465 
1895 . . . .l 3,463 6,632 1906 . . . 7. 9871. 22,975 


Administración de Justicia. Alta Corte. 


El Poder Ejecutivo presentó en 1906 un proyecto de creación de la Alta 
Corte de Justicia, en sustitución del que tramitaba desde años anteriores en 
el Cuerpo Legislativo. De los cinco ministros que integraban la Alta Corte, dos 
deberían ser letrados y reunir las condiciones exigidas por la Constitución a 
los de esa categoría y los otros tres podrían ser letrados o no letrados y no 
necesitaban, en consecuencia, reunir esas condiciones. 

También hizo gestiones en esa época el Poder Ejecutivo a favor del au- 
mento del número de Fiscales del Crimen y de Juzgados de Instrucción. 
«Es tan considerable el movimiento de asuntos, decía en su Mensaje, que los 
dos fiscales actuales no pueden asistir a los juicios públicos, como ocurre en 
otros países del mundo, y como es necesario que asistan aquí también». 


Comisiones revisoras de códigos. 


En 1905 empezó a trabajar una Comisión Revisora del Código de Proce- 
dimiento Civil compuesta de los doctores Pablo de María, Eduardo Brito del 
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Pino, Ramón Montero Paullier, Julio Bastos, José A. de Freitas, Julián F. 


Saráchaga y Eugenio J. Lagarmilla. A 
Al año siguiente terminó su cometido la Comisión Revisora del proyecto % 
de Código Administrativo del doctor Luis Varela, compuesta de los doctores -3 


Carlos María de Pena, Arturo Terra, José Espalter, Pedro Figari y varios 
funcionarios judiciales y administrativos. 


Contra la pena de muerte. $ 


A mediados de 1906 fué condenado a muerte el reo Ramón Gadea, acusado A 
de homicidio y robo. Pero el señor Batlle y Ordóñez, que no deseaba que 
durante su Gobierno hubiera una sola ejecución, presentó un proyecto a la 
Asamblea por el que se suprimía la pena capital; e invocando la presentación 
de ese proyecto, conmutó la pena de muerte por la de 30 años de penitenciaría 
que prescribía la legislación vigente. 

«La sociedad, decía en su Mensaje, tiene el derecho y el deber de defen- Doui 
derse, de conservarse en su conjunto y en cada uno de sus miembros, y las { 
medidas que adopte para realizar tal fin pueden ir desde los medios educativos 
y correccionales, hasta la supresión del delincuente por la pena de muerte, 
cuando la existencia de éste sea incompatible con la suya. Pero por lo mismo, 
la pena de muerte no será legítima, sino cuando sea absolutamente necesaria. mE 
Una sociedad pobre, embrionaria, desprovista de cárceles apropiadas, puede 
recurrir legítimamente a las ejecuciones capitales. No así las sociedades avan- 
zadas, donde la pena a perpetuidad constituye un medio de defensa eficaz y ; 
la de muerte un exceso de defensa.» NS 

Proponía el Poder Ejecutivo que en vez de la pena de muerte, se estable- e 
ciera la de penitenciaría por tiempo indeterminado, con mínimum de 30 años 
y máximum de 40, pudiendo a la mitad del plazo dictarse libertad condicional E 
o ejercitarse el derecho de gracia en caso de buena conducta. i E 

Durante este mismo período presidencial el penado Jacinto Andrade se j 
presentó al Cuerpo Legislativo en demanda de gracia y obtuvo el indulto de 
una parte de la pena de 30 años que le habían impuesto los Tribunales, no ei 
sin la oposición de la Comisión de Legislación del Senado, que negaba al Cuerpo dE 
Legislativo la facultad de administrar justicia en esa forma. 3 j 


Una causa ruidosa. 


Un comprador de sueldos de los empleados públicos obtuvo en 1903 una z 
sentencia arbitral, por la que se condenaba a dos Compañías de Seguros al 
pago de 250,000 libras esterlinas, equivalentes a $ 1.175,000, dando lugar con 
ello a que el Senado pidiera los antecedentes al Gobierno. Según el senador 
interpelante la sentencia invocaba que si el comprador de sueldos no hubiera E 
sido calumniado por las compañías, habría podido realizar un centenar de e 
seguros, que en 15 años le habrían redituado más de un millón de pesos. l 

El negociador de sueldos, según él mismo se encargó de explicarlo por la 
prensa, intervenía en los concursos civiles de los empleados y pensionistas que cd 
tenían embargada la tercera parte de sus sueldos y pensiones, se entendía 
con los acreedores hasta obtener de ellos carta de pago y a la vez obtenía de 
los deudores la cesión de la tercera parte de sus sueldos por espacio de quince 
años. Pero como los empleados y pensionistas podían morir durante esos 15 
años, les hacía asegurar la vida y se hacía endosar las pólizas en garantía de 
sus operaciones. “I 

La calumnia a que se refería la sentencia emanaba de una versión según A 
la cual los asegurados eran empujados a un régimen de vida licenciosa desti- Ms 
nado a precipitar la muerte y facilitar el pago de las pólizas. > 
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Estadística judicial. 


He aquí el movimiento de los Tribunales y Juzgados durante el período que 


recorremos: 
| 1902 | 1903 1904 1905 1906 
i A 
Tribunales de Apelaciones: 
Número de asuntos 3 A — 3,165 2,316 3,094 — 
Causas falladas . . . . . -il = 2,403 1,079 1,120 | — 
Sentencias definitivas. . . J|  — 256 660 551 | — 
| | 
Supremo Tribunal Militar: | ! 
Número de causas. ; — i 39 79 103 66 
Causas falladas . — 16 46 53 39 
Juzgados Letrados de lo Civil: | | 
Causas iniciadas | 1,852 2,752 1,733 1,917 | 2,496 
Entradas en apelación el 264 238 11: 103 j 201 
Sentencias definitivas ER A 930 1,023 679 924 1,052 
i ji 
Juzgados de Comercio: ii | 
Asuntos entrados ad 941 592 505 687 707 
Sentencias definitivas 5; 369 y 322 172 242 200 
p | 
il 1] 
Juzgados L. Departamentales: i j | 
Asuntos iniciados . | 6,681 7,319 5,439 8,300 8,472 
Sentencias definitivas 8,858 4,221 2,225 3,722 `| 3,545 
1 
Juzgados del Crimen: | | 
Causas entradas i — — 513 564 384 
„Sentencias definitivas -| = i —- 395 480 524 
Número de presos Al 348 | 282 259 450 419 
l ; 
De ellos: | | i 
Por rebelión . | A — 43 Zo; — 
Por conspiración . — j — — | 25 
Lesiones . a 34 y 12 13 15 41 
Agresión y pelea | 23 ! — — — | — 
Homicidio. e 187 ¡ 154 118 291 244 
Incendio . | 22 1 52 — — — 
Juzgado Ldo. Correccional: | | 
Causas iniciadas Soo om o a 467 552 682 
Causas falladas . l — ' —- 418 436 424 
Presos entrados A a ah DA | — : — 567 605 7186 
De ellos: ' | 
Por agresión y pelea . . = 4] — 50 77 i 50 
Lesiones . — | — 142 180 191 
Hurto l =a E 25 11 18 
Robo E EE — | — 65 89 i 136 
Atentađo . aa aa] za — 97 30 63 
Desacato y — — 49 47 114 
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1902 | 1903 1904 1905 1906 
1 
Juzgados Letrados Departa- 
mentales: l 
Causas entradas 3,526 2,828 1,685 2,915 3,293 
| 
De ellas: 
i : 
Por agresión y pelea . 319 265 57 193 200 
Lesiones s . . +... +... 1,006 796 568 839 976 
Homicidio. 102 89 142 170 190 
Robo 234 194 106 565 | 287 
Hurto 168 | 139 | 51 269 144 
Abigeato 585 | 433 | 186 565 523 
Desacato 388 231 95 191 127 
i i 
Juzgados de Instrucción Cri- | 
minal: i | 
| $ 1 
Sumarios iniciados . — — 1,043 1,143 1,272 
Presos entrados — — 831 | 866 1,064 
! i 
De ellos: i | 
Por agresión y pelea . . , — | — | 24 71 95 
Lesiones — j — 228 232 268 
Homicidio. — i 2 421 | 24 70 
Hurto ES Es Y 25 4 15 
Robo — h | 65 162 172 
Atentado — | — i 90 | 41 98 
Desacato — i — ; 69 74 96 
i : | 
Juzgados de Paz: | | i 
Por cobro de pesos 1,982 1,620 7142 | 1,025 | 1,216 
Desalojo . . +. +. +... +... 2,333 2,022 ! 1,663 ¡| 1,823 2,252 
Convenios. Sad am a 1,692 | 1,289 | 832 1,251 1,235 
Juicios de conciliación con ave- j i i 
nimiento . . s a . . +. 551 | 397, 22 646 702 
Idem sin avenimiento 617; 505 ! 53 ' 399 951 
+ | i 
Movimiento de cárceles. 
EN LA PENITENCIARÍA: 
1902 1903 ¡ 1904 1905 1906 
| 
Presos entrados s7 64 38 44 50 
De ellos: 
Por lesiones La e ds 12 7 ; 5 ! 6 5 
Homicidio. . . . . . a’ 45 31 po 21 31 |! 26 
RODO . . . Er 0... a e . 23 22 i 8 ' 7 j 17- 
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. La construcción de la Penitenciaría en Punta Carretas, obra primitivamente 
calculada en $ 200,000, llevaba absorbidos $ 224,168 al finalizar el año 1904, 
y como todavía estaba inconclusa, hubo netesidad de pedir nuevos fondos a 
la Asamblea para terminarla. 


Avelino Arredondo, matador del Presidente Idiarte Borda, salió en, libertad 
en 1903, después de cumplir su condena de 6 años de cárcel. 


A, mediados de 1905 ocurrió un incidente sangriento en las canteras de 
la Unión, donde trabajaban 60 penados bajo la vigilancia de 30 soldados. 
Cinco penados atropellaron al guardián, en el momento de abrir la puerta 
del galpón en que pasaban la noche, y salieron a la calle. Los soldados los 
persiguieron a tiros, mataron a cuatro de ellos y aprehendieron al otro. 


Algunos meses después era asesinado en Melo el matador del comandante 
Atanagildo Suárez, por el mismo soldado que lo custodiaba, perteneciente al 
Regimiento de línea que había estado bajo el mando de'aquel jefe. 


EN LA CÁRCEL CORRECCIONAL. 


pl 
| 1902 1903 1904 - | 1905 1908 
3i lal, ta] | T 3 
| | 
z | ô | 3 ó 313 3 o X S 
E El ET B a | 3 z El E 3 
DO @& ) © | g O i g D 3 j 2 3 
| | g > g j > £ 
A e a A 2 9 E 
IO A O A A a G E 
i l i 
Presos entra- "i | j 
dos +. . . |1050 | 80 ¿1,039 ) 115 | 903 | 46 997 | 46 [1,165 | 45 
| j 
De ellos: | | | 
Agresión y | l 
pelea . . 161 T j zaj sl zor 1 222 1 1 | 3a] — 
Lesiones. . 154 | 18 || 125 14 f 102 | 6 97 q] 156] w 
Homicidio . e| 5 42, aj aja 49 (01 921 6 
Robo. . . 167 | 16 | 351; sij 956 | 19 J 133 | 24 [| 162| 14 
Desachto. . 51 | 22 65 | e7) 241 13 110 $ 100 4 
Escándalo . 153 — TDi — l 65 — 41 — 18 — 


Presog entrados . . . . . | 63 | 50 38 | 34 85 
De ellos: i 

Por agresión y pelea . 11 2 2 2 3 

Lesiones 13 | 9 11 | 8 5 

Homicidio... | 3 i 7 1 4 3 

Infanticidio TE 4 i 6 go. 9 

Robos- -da A o a a uai 14 | 19 ' 8 11 10 
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EN LAS CÁRCELES DE POLICÍA (INCOMPLETA LA CIFRA DE 1904). 


| 1902 | 1903 1904 1905 1908. 

- £ == 

Presos entrados . . . +. .-|| 11,014 | 9,179 5,988 | 9,401 | 9,300 
-De ellos: i | a , 
Por agresión y pelea-. . . . 1,606 ` 1,453 576 ¡| 1,018 1,218 
Lesiones o a aS 1,356 : 1,456 782 - 1,385 1,193 
Homicidio. . . . . . +. + 139 | 100 120 126 | 129 
Desacato . . . . . . . . 617 | 548 292 375 | 444 
Bobos = ma mar a 985 | 794 335 782 824. 
Estafa . 0 a a 87 1 32 | — 33 36 
Abigeato . . . . . . +. 0. 750 | 536 | 153 | 533; 492 
Orden de Juez . . . . . . 630 | 360 |- 414 499 | 766 
Otras causas | 4,894 3,700 3,306 4,650 | 4,195 


Parte que corresponde a la Policía de Montevideo: 5,718 presos en 1903, 
4,503 en 1904, 5,055 en 1905 y 5,265 en 1906. 

He aquí un cuadro especial de la Policía de Montevideo, que abarea el movi- 
miento de la Cárcel Central, único a que se refieren las cifras anteriores, y 
además el movimiento de las comisarías seccionales. i 


j j l 
1899 i 1900 1901 | 190% 1902 | 1904 1905 1906 
Presos entrados . . . [28,876 32,331! 34,292 35,614 28,979 | 19,46' | 24,953 25,681 
De ellos: 

Por agresión y pelea . . 3,716 5,842| 6,0585) 7,113] 3,402! 2,771 1,539! 1,696 
Lesiones . . +. . +... 1,039 | 924 879 867 969 586 768 796 
Robo . . . . . Da 542; 540 606 524 473 260 443 438 
Desacato . . . +. +... 473 385 513 441 404 277; 250 302 
Uso de armas . . . . 486| 1,354| 2,491 740 354 423 326 453 
Ebriedad . . . . +... 6,554 | 6,672| 6,622¡ 5,064; 5,974| 4,664] 6,360] 6,432 
Escándalo. . . . +... 8,306| 8,743| 8,335] 10,097 | 7,324] 4,194! 5,340; 5,053 
Menores mal entretenidos — 290 505 — 1,527 462] 3,1241 2,970 
Infracciones policiales 3,958! 3,166; 3,674| 5,152| 2,873] 1,667 3,661 | 3,706 

? municipales 416| 1,178: 1,745¡ 3,390| 1,265 421 670 373 


Intereses municipales. Ley orgánica de Juntas Económico - Administrativas. 


Hemos hablado, al ocuparnos de la Administración Cuestas, de la Conven- 
ción Municipal organizada por «El Siglo» en 1902 y del proyecto de ley surgido 
de esa Convención y enviado por el Poder Ejecutivo a la Asamblea General. 
Dicho proyecto quedó convertido en ley a mediados de 1903, con enmiendas 
fundamentales que restringían la liberalidad de sus disposiciones. He aquí las 
normas generales que establecía la nueva ley en materia de funciones, rentas 
y procedimientos: 

Funciones de las Juntas: promover la agricultura, el mejoramiento de 
la ganadería y la prosperidad y ventajas del departamento en todos sus 
ramos; velar por la educación primaria; velar por la conservación de 
los derechos individuales; adoptar las medidas tendientes a evitar inun- 
daciones, incendios y derrumbes; conservar y reglamentar las servidum- 
bres constituídas en beneficio de los pueblos: administrar las propiedades 
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municipales; velar por la conservación de las playas; aceptar herencias; de- 
cretar 'censos; otorgar concesiones de tranvías, autorizar el establecimiento 
de teléfonos; ejercer la policía higiénica y sanitaria de las poblaciones; orga- 
nizar y cuidar la vialidad pública; dictar reglas para la edificación particular; 
entender en la construcción y manejo de muelles y pescantes; crear y sostener 
laboratorios; establecer y reglamentar cementerios; entender en todo lo 
relativo a abasto, tablada, plazas y mercados de frutos; prohibir la exhibición 
de objetos, figuras o libros obscenos y estimular el celo de la policía. para la 
| clausura de las casas de juegos prohibidos; autorizar rifas y loterías de carto- 
| nes; cooperar a la celebración de fiestas; dictar ordenanzas y reglamentos en 
materias de su competencia; imponer multas; proyectar el presupuesto de 
gastos municipales que el Poder Ejecutivo debe presentar a la Asamblea; votar 
gastos extraordinarios en casos urgentes; llenar las formalidades de la expro- 
piación para realizar las obras legalmente autorizadas; hacer ejecutar las obras 
de vialidad aprobadas por el Poder Ejecutivo; nombrar Comisiones Auxiliares 
en todos los pueblos, provistas de las facultades que la misma ley determina. 

Rentas de las Juntas: Derechos de abasto, tabladas, plazas de frutos, mer- 
cados y ferias; patentes de rodados; impuesto de alumbrado; proventos de 
cementerios; productos de guías y tornaguías; impuesto de salubridad; im- 
puesto de serenos o seguridad, y otros de menor cuantía. 

Procedimientos y competencia: Las ordenanzas, reglamentos y resoluciones 
que dicten las Juntas serán apelables ante el Poder Ejecutivo. Si las Juntas o 
los particulares se consideraran lesionados en sus derechos, podrán recurrir 
ante los Tribunales, cualesquiera hayan sido las resoluciones del Poder Eje- 
cutivo. 

Prohibiciones. No podrán las Juntas crear impuestos o alterar los existentes; 
enajenar rentas; enajenar o hipotecar bienes raíces, con excepción de solares, 
quintas y chacras; levantar monumentos o estatuas o autorizar su erección en 
i sitios de uso público. 
da" El proyecto de la Convención Municipal era mucho más amplio y liberal. 
Ea Pero aún con las modificaciones restrictivas introducidas por las Cámaras, 
Arji acusaba la eficacia de la labor de la prensa, como lo hacía notar «El Día», una 
do labor, vale la pena de agregar, inspirada en lo que ya desde el primer año de 
nuestra vida constitucional, en 1830, había sido objeto de vivos votos de los 
estadistas uruguayos, que recién venían a realizarse a los setenta y tantos años. 
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Parques, paseos y caminos. 


Don Antonio Pereira legó por testamento a la Junta Económico - Adminis- 
trativa de Montevideo, 11 hectáreas de su campo del Chivero, en las Tres Cruces, 
con destino a la formación de un paseo público. La Junta, a cuyo frente estaba 
en esos momentos don Federico Vidiella, pidió y obtuvo autorización para 
comprar 38 hectáreas contiguas a la fracción legada, al precio de 60 centésimos 
el metro cuadrado, y una vez realizada la operación, organizó el gran Parque 
Central comprendido en el plan de embellecimiento de Montevideo del arqui- 
tecto francés André. 

La misma Junta Económico - Administrativa realizó un contrato con la 
empresa Luis Crodara y C.a, para la construcción del Hotel del Parque Urbano, 
que fué elevado en seguida a la consideración del Cuerpo Legislativo; decretó 
la apertura de una avenida entre el Palacio Legislativo proyectado en la calle 
Mi. Agraciada, y el Palacio de Gobierno proyectado en la calle 18 de Julio; enco- 
a An mendó al arquitecto Thais la ornamentación de la plaza Independencia; creó 
, en el Prado el Jardín Botánico, con destino al cultivo de nuestra flora indígena, 
i bajo la dirección de don José Arechavaleta y don Cornelio Cantera; y pidió 
ao al Cuerpo Legislativo la sanción de una ley de pavimentación general de los 
caminos del Departamento de Montevideo, sobre la base de un impuesto a cargo 
de los propietarios linderos y de la zona de influencia. 
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El servicio de la luz eléctrica. 


El Poder Ejecutivo redujo en 1903 los precios del alumbrado público a 
$ 1,40 cada lámpara de 16 bujías y a $ 18 cada arco voltaico de 16 amperes. 
Invocaba en su decreto que la Municipalidad había recibido durante los últimos 
años más de $ 40,000 de utilidades, por la explotación de la luz eléctrica. 

Todavía seguía rigiendo el impuesto de alumbrado en la forma planeada 
por la Legislatura de 1835. Una nueva ley sancionada en 1904 elevó al doble 
las cuotas aplicables a las calles iluminadas con arcos voltaicos y estableció 
que en adelante regiría la clasificación de cuotas adoptada por la ley de 1875, 
que oscilaba de $ 0,40 a $ 3, sobre la base de las diversas categorías de la ley 
de Patentes de Giro. : 

El capital de la Usina iba creciendo año por año, mediante la incorporación 
de una parte de las utilidades; $ 98,344 en 1898; 89,300 en 1899; 50,447 en 
1900; 60,538 en 1901; 63,824 en 1902; 41,167 en 19083. 

E) número de lámparas del servicio público, que era de 3,699 en 1896, 
subió a 5,318 en 1902. En 1904 fué inaugurado el servicio de arcos voltaicos 
en las calles de Montevideo, a raíz de las primeras renovaciones de la maqui- 
naria de la Usina. 

Del grado de expansión del servicio particular instruyen las siguientes 


cifras: 
En 1902, 17,747 lámparas; en 1905, 32,626; en 1906, 51,351. 


Transformación del Observatorio Meteorológico Municipal. 


El Poder Ejecutivo pidió en 1905 a la Asamblea General la nacionaliza- 
ción del Observatorio Meteorológico Municipal que funcionaba en el Prado, con 
secciones destinadas a investigaciones meteorológicas, determinación de la hora 
cficial, servicio de climatología, pabellón seísmico e instalaciones magnéticas. 


Justificando la transformación de ese observatorio que estaba bajo la di- 
rección del profesor don Luis Morandi, decía el Poder Ejecutivo en su Mensaje: 

«Son innumerables los beneficios directos e indirectos que reportarán la 
ganadería, la agricultura y la navegación del conocimiento exacto de los datos 
que nos permitirán fijar con el tiempo las condiciones del clima en las distintas 
zonas del país, los planos udométricos que nos servirán para conocer las zonas 
MNuviosas de nuestro territorio según las estaciones, el diagrama de las tempera- 
turas, la frecuencia y velocidad de los vientos, las condiciones hidrométricas 
de la atmósfera, la indicación de las zonas más sujetas al granizo y a las 
tempestades y por último la posibilidad de establecer comunicaciones con los 
demás observatorios extranjeros, a fin de tomar en cuenta y coleccionar los 
datos y observaciones realizadas con métodos racionales y científicos que son 
necesarios para fijar las leyes de la ciencia de la atmósfera.» 

El Cuerpo Legislativo, al acoger el plan de transformación, resolvió ele- 
var a la misma categoría de Instituto Nacional el Observatorio que fúncionaba 
dentro de la Oficina Hidrográfica del Puerto, bajo la dirección del señor Hamlet 


Bazzano. 


El cigarro en los tranvías. 


Desde 1903 quedó prohibido fumar en los tranvías. Ya anteriormente se 
había prohibido escupir. El uso del cigarro quedaba todavía permitido a los 
pasajeros que ocupaban el último banco de los vagones abiertos. 

Hubo protestas en la prensa contra la prohibición, pero la excelente orde- 
nanza no tardó en ser severamente cumplida. 
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Finanzas aces: 


Hb aquí los ingresos que tenían ja Juntas Económico - Administrativas de 
toda la República durante la Administración del señor Batlle y Ordóñez: 


EJERCICIOS Montevideo | Los demás 
: | departamentos 
i l 
1903 > 1904 a a a aa’ $ 1.379,990 | $ 768,026 
1904 - 1805 . a’ a a’ ‘a > 1.502,450 > 915,072 
1905 -1806 . a aaa’; » 1.808,659 > 1.306,344 
> 1.431,230 


1906 - 1907 . aaa’ » 2.350,487 


Entre los ingresos del último ejercicio figuraban dos préstamos del Banco: 
de la ASpODIOS por $ 481,107 y $ 217,600. 


Destacamos a continuación las principales fuentes: tributarias de la: Junta. 
de Montevideo: 


| 1903-04 1904-05 190508 1906-07 
' i 

Abasto y tablada . $ 284,166 $ 276,197 $ 279,424 $ 289,090 
Mercados . . > 101,443 : >» 90,604 » 94,278 | » 93,320 
1 %o de Contribución Tas i f 

mobiliaria . o. «lo» 129,505 : » 130,000 | » 144,291 | > 140,395 
Alumbrado A E > 111,516 ` » 146,267 | » 164,232 | » 178,525 
Salubridad . . . . . > 127,001 : > 127,773 » 134,632 | » 139,392 
Serenos , » 115,490 ; > 117,138 » 123,104 | > 128,326 
Patentes de Rodados : | — > 104,126 » 117,003 > 127,732 


1 


Las principales fuentes de ingreso de las Juntas Económico - Administra- 
tivas de los departamentos del litoral e interior eran: en 1904-1905 el 
1 %o de la Contribución Inmobiliaria ($ 214,471), las Patentes de Rodados 
($ 173,393), el impuesto de Alumbrado y Limpieza ($ 47,090), los derechos 
especiales de Abasto ($ 35,806); en 1905-1906 el 1 %o de la Contribución 
Inmobiliaria ($ 323,869), el impuesto de Rodados ($ 238,964), los derechos 
especiales de Abasto ($ 58,811), el impuesto de Alumbrado ($ 49,594); en 
1906 - 1907 el 1 %o. de la Contribución Inmobiliaria ($ 267,817) y el impuesto 
de Rodados ($ 256,758). 


En obras de vialidad (caminos, puentes y calzadas) invirtieron las Juntas 
Económico - Administrativas de campaña $ 245,619 en 1904-1905; $ 388, 539 
en 1905 - 1906; $ 369,994 en 1906 - 1907. 


Higiene Pública. Hospitales. 


Los establecimientos dependientes de la Comisión Nacional de Caridad: 
Hospital Maciel (enfermedades generales); Vilardebó (dementes); Fermín 
Ferreira (infecto-contagiosos); Luis Piñeyro del Campo (mendigos), y Dá- 
maso Larrañaga (huérfanos y expósitos), tuvieron el siguiente movimiento du- 
rante los años 1900-1906: 
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f a Fermín Luis Expósitos 
| Maciel yilardebo Ferreira P. del Campol| y huérfanos 
i o| 3 A a 2 lo. 13 
ANOS | ö ks] 3 © o Gs] o hs] o 3 
E ES] 3 D 3 a 3 5] 3 o 
+ Q + o +) o Ed o + v 
2 = 2 = a = 2 = A = 
n g m B n ES] n d n a 
| < | fa | < fa | < | fa < [a < fa 
| | 134 561 173 1,382 187 
! 157 533 95 1,525 197 
| 128 552 95 1,588 190 
| 157 | 545 | 102 | 1,679 | 217 
204 679 153 || 1,739 191 
| 192 728 13v || 1,790 | 173 
| 167 883 216 1,939 235 


La escuela de ẹnfermeros del Hospital de Caridad empezó a funcionar en 
1904, bajo la dirección de los doctores Gerardo Arrizabalaga, Edmundo Escande 
y bachiller Carlos Butler. 

«En el curso de 1906, decía el Presidente Batlle al abrir las sesiones ordi- 
narias del Cuerpo Legislativo el 15 de febrero de 1907, la Comisión Nacional 
de Caridad prestó asistencia interna y externa, en los establecimientos y ser- 
vicios de su dependencia, a 24,523 personas, despachó gratuitamente 144,270 
recetas a los pobres y gastó $ 726,390 (267,344 en empleados, 85,450 en nodri- 
zas y 409,576 en manutención, remedios, etc.).» 


En el curso de este mismo período se inauguró el Hospital Militar y empezó 
la construcción del Hospital de niños Pereira-Rossell. 


Asistencia pública nocturna. 


La Asistencia pública nocturna, que también funcionaba durante ese 
período, no dependía de la Comisión de Caridad, sino de la Junta Económico- 
Administrativa de Montevideo. 

El doctor Fausto Veiga, uno de los dos médicos del. servicio, presentó en 
1906 un proyecto de reorganización que abarcaba la asistencia domiciliaria 
gratuita aplicable a los pobres y los primeros auxilios o de urgencia aplicables 
a todas las casas particulares, a los establecimientos industriales y a los acci- 
dentes en la vía pública. Para corroborar la necesidad de esa ampliación con- 
siderable de la modesta oficina que existía a la sazón, invocaba el doctor Veiga 
la estadística de los accidentes de 1905, en que habían intervenido a tiempo 
o fuera de tiempo los médicos forenses: heridas leves, 702; heridas graves, 55; 
muertos sin asistencia médica, 393; envenenamientos, 35; suicidios, 34; homi- 
cidios, 23; demencias, 120; muertes por accidentes, 93. 

El director de Salubridad de la Junta Económico - Administrativa de 
Montevideo, doctor Miguel Lapeyre, hacía constar en su memoria correspon- 
diente al trienio 1902 - 1904, que la Asistencia Municipal había atendido 68,704 
enfermos, practicado 4,631 curaciones y 1,625 operaciones, y despachado 
112,762 recetas, y que la Casa de Desinfección había intervenido en 11,086 
casos denunciados, practicando 56,715 desinfecciones a domicilio y desinfec- 
tando en el establecimiento 403,188 kilos de materiales procedentes de focos 
infectados. 

He aquí las cifras de las enfermedades infecto - contagiosas en toda la 
República durante los seis años corridos de 1900 a 1905, según los cuadros 
estadísticos del presidente del Consejo Nacional de Higiene, doctor Alfredo 
Vidal y Fuentes: 
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Casos ] 
ENFERMEDADES Defunciones 
| denunciados 
l 
ZS - — | ¡ 
Sarampión... a 4,510 : 234 
Escarlatina MONT a G a A a A D a e d 3,154 531 
VIFUCIA= Careto e A O A | 3,651 574 
DIME aa o i e e Go us A O 1,435 329 
Tifoidea Aa IAS rd o a P 3,349 1,065 
Infección puerperal ho O a e o a S O E 216 207 
Tos convulsa . . . . .. +... +... a 938 229 
Tuberculosis . E TE AI a o 6,870 5,672 


Decía el doctor Vidal y Fuentes que la viruela, que es signo de barbarie 
según la frase de un estadígrafo, podría desaparecer mediante una ley de vacu- 
nación obligatoria, y que la fiebre tifoidea disminuiría grandemente con ayuda 
de un análisis severo de las aguas de aljibes y pozos, el abaratamiento de 
las aguas corrientes y la prosecución de las obras de saneamiento. Prevenía, 
a la vez, que el número de las denuncias era muy inferior al de los casos reales, 
por efecto de las omisiones del cuerpo médico. 


Obras de saneamiento. 


El Ministro de Fomento, ingeniero José Serrato, se dirigió en 1903 a la 
Municipalidad de Montevideo comunicándole que el Gobierno se proponía ex- 
tender las obras de saneamiento al Paso del Molino, Reducto, Barrio Reus, Po- 
citos y Unión, y a la vez emprender obras análogas y de suministro de 
aguas en Paysandú, Salto, Mercedes y San José. Pocos días después auto- 
rizaba el Poder Ejecutivo la contratación de un especialista en obras de 
higienización urbana, el ingeniero Hecker, de la Comisión de Saneamiento de 
Berlín, recomendado por el ingeniero Kiimmer. Y las obras comenzaban en 
seguida bajo el asesoramiento del mismo ingeniero Kiúimmer. 


Campaña contra la tuberculosis. 


Cediendo a la exhortación del Poder Ejecutivo, otorgó la Comisión de 
Caridad a la «Liga Uruguaya contra la Tuberculosis» una subvención mensual 
de $ 2,000, que el mismo Poder Ejecutivo obtuvo luego que fuera elevada a 
$ 3,000, invocando la importancia de los trabajos emprendidos por la Liga. 

En una de las reuniones de 1903 establecía el presidente de la Liga, 
doctor Joaquín de Salterain, que en el último decenio había hecho la tubercu- 
losis, en el solo Departamento de Montevideo, 4,971 víctimas; 40 por mes! 
y agregaba que el porcentaje del Río de la Plata era de 12,09 en Montevideo 
y de 9,28 en Buenos Ajres, sobre el total de los fallecimientos. 

La Liga estableció en 1908 un Dispensario, con baños populares para 
hombres y mujeres. Un año después colocó la piedra fundamental del hermoso 
edificio destinado a oficina central, con ayuda de la importante donación de un 
filántropo que había resuelto ocultar su nombre. 


La gota de leche. 


El doctor José Martirené, médico del Asilo de Huérfanos y Expósitos y 
vocal del Consejo de Higiene, propuso a esta Corporación en 1905 la crea- 
ción de un «Consultorio de la Gota de Leche», encaminado a fomentar y divul- 
gar la necesidad de la lactancia materna; aleccionar a las madres para 
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la crianza del niño; distribuir buena leche de vaca a los niños menores de: 


2 años, hijos de madres menesterosas; prestar asistencia médica a los mismos 
niños que concurrieran al consultorio; vigilar el desarrollo de los niños sanos 

He aquí los formidables datos estadísticos que exhibía el autor del pro- 
yecto en uno de sus discursos de propaganda: 

a) Durante el decenio 1893 -1902 han muerto 8,436 niños menores de 2 años, 
por gastroenteritis y diarrea, correspondiendo de esa cifra a Montevideo: 
2,712 (el 465 9%). 

b) Por cada 10,000 habitantes ha causado la tuberculosis en el decenio 22,24 
defunciones en Montevideo y 13,41 en toda la República. 

c) La gastroenteritis y otros trastornos digestivos en los niños de menos de 
2 años, ha causado por cada 10,000 habitantes 14 defunciones en Monte- 
video y 9,78 en todo el pais. 

d) El peligro de los trastornos gastrointestinales es mayor en los niños de 
1 año abajo, que en los de 1 a 2 años. En el decenio ha habido 7,136 defun- 
ciones de niños de menos de 1 año y 1,300 en los de 1 a 2 años. 

El doctor Martirené se ocupó al año siguiente de la tuberculosis infantil 

y presentó al Consejo de Higiene un proyecto por el que se creaba una comisión 

de Protección Escolar formada por cinco médicos con los siguientes cometidos: 

Inspeccionar a los niños y al personal enseñante; denunciar los casos de 
iuberculosis, los casos sospechosos y los casos de predisposición; proyectar can- 

tinas escolares; instituir alguna estación marítima en los Pocitos, Buceo o 

Carrasco. 


Patronato de menores. 


El Poder Ejecutivo nombró en 1904 una comisión encargada de redactar 
un plan de protección de menores desamparados moral y materialmente. En el 
preámbulo del decreto se invocaba el número alarmante de pequeños vaga- 
bundos que puluilaban por las calles, viviendo de la mendicidad y de raterías. 

Un año después esa comisión, que estaba compuesta por los doctores Ga- 
briel Terra, Eugenio J. Lagarmilla y Juan José Amézaga, presentaba una ley 
reglamentaria de la pérdida de la patria potestad, tutela de los menores aban- 
donados, corrección de los niños delincuentes y protección de esos mismos 
menores, bajo la vigilancia de un consejo central y de consejos departamentales. 

«La intervención del Estado en beneficio de esos menores, decía el Poder 
Ejecutivo al presentar el proyecto a la Asamblea, se justifica plenamente por 
la protección que la sociedad debe a sus miembros desamparados y como me- 
dida de defensa social. Los criminales de ocasión, que son los más, no llegarían 
a ese estado y se convertirían en elementos útiles para la sociedad, si se 
emplearan medidas eficaces para hacer adquirir a los menores abandonados o 
delincuentes hábitos de trabajo, separándolos del medio inmoral que los per- 
vierte, modificando su situación y estimulando las aptitudes propias para las 
luchas por la vida. Estos futuros huéspedes de las cárceles, aprendices del 
vicio o mártires en ciertos casos, podrían ser fácilmente desviados del camino 
del crimen y la deshonra, siempre que la sociedad tuviera en sus manos medios 
y facultades suficientes para arrancarlos desde sus primeros años de los hogares 
o centros en que predomina la inmoralidad.» 


Reglamentación de la prostitución. 


El Consejo Nacional de Higiene redactó un reglamento de la prostitución, 
que una vez aprobado por el Poder Ejecutivo entró en vigencia desde 1905. 
He aquí las bases de la nueva reglamentación: 

Abolición de los prostíbulos; supresión de los radios especiales; tolerancia 
de la prostitución diseminada; inspección obligatoria para toda mujer soltera 
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mayor de 18 años o casada o viuda de cualquier edad que se entregue a la 
prostitución (visita remunerada y a domicilio); prohibición de alojarse más 
de dos prostitutas en cada casa; proscripción del servicio de prostitutas en los 
cafés, cervecerías, despachos de bebidas y casas amuebladas. 

Por una resolución posterior se abrió un registro con destino a las mujeres 
que deseaban ser atendidas en el Dispensario del Consejo de Higiene, en el 
Hospital de Caridad o en su propio domicilio. El registro se cerró con 537 ins- 
cripciones. Poco después quedó suprimida la asistencia domiciliaria y se esta- 
bleció que las mujeres enfermas deberían hospitalizarse en el Pabellón «Doc- 
tor Germán Segura». Finalmente, como complemento de la campaña iniciada, 
se estableció la gratuidad del examen médico y de los remedios a favor de toda 
persona atacada de enfermedades venéreo-sifilíticas que reclamare ese concurso 
en las clínicas de la Comisión de Caridad y en los consultorios médicos de la 
Asistencia Pública. 


Exposición de Higiene. 


A principios de 1907 se realizó en el Pabellón del Parque Urbano una 
gran exposición de higiene, en la que estuvieron representadas varias de las 
Repúblicas sudamericanas. Entre las secciones mejor presentadas, figuraban 
las de Pablo Ferrando, Empresa de Aguas Corrientes, Usina del Gas, Museo 
Pedagógico y Empresa de Agua Salus. f 


Juegos olímpicos. 


¡El Poder Ejecutivo presentó a la Asamblea en 1906 un proyecto de ley 
por el cual se instituían en el Uruguay los Juegos Olímpicos, en los días 17, 
18 y 19 de julio de todos los años y se destinaba la suma de $ 50,000 para 
premios y gastos. 

Uno de los clubes de ejercicios físicos que funcionaban en esa época, con- 
tocó en el acto a los demás centros sportivos, con el objeto de llevar adelante 
el pensamiento y gestionar la concurrencia de los centros similares de la Ar- 
gentina y del Brasil. ` 


Recursos de la Comisión de Caridad. Tentativas para suprimir la lotería. 
. Véase el monto de los ingresos de la Comisión de Caridad: 


1903- 1904 . .- . . . $ 1.350,009 1905-1906 . . . . . $ 1.341,380 
1904-1905 . . . . . > 1.246,296 1906 -1907 . . . . . » 1.379,155 


ji 


'La principal fuente de recursos estaba constituída por la Lotería, que 
daba a principios del siglo: actual el siguiente producto líquido: 


1900... .. . . . $ 423.895 | 1904 . ... . . . $ 390,899 


i901 2 a o > 396,370 A D BTL821 
19023, . aaa » 481,8407 19067... . . . . > 649,351 
1903... . . . . » 491,030 * 


En 1905 se firmó un convenio en Buenos Aires entre el Ministro del Uru- 
guay, don Daniel Muñoz, y el canciller argentino doctor Rodríguez Larreta, 
por el cual se establecía la proscripción de la lotería en una y otra margen del 
Río dde la Plata, siempre que adhirieran al convenio los gobiernos del Brasil, 
Chile, Paraguay y Bolivia. Pero la adhesión no se produjo y el protocolo quedó 
en Suspenso. 
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Policía, El número de guardias civiles de Montevideo. 


El Jefe Político de Montevideo, coronel Juan Bernazza y Jerez, pidió en 
1905 la creación de 300 plazas de guardias civiles. En 1887, decía en su nota, 
constaba la Policía de Montevideo de 1,065 guardias civiles y a pesar del 
aumento considerable de la población, que entonces era de 185,211 habitantes 
y hoy de 293,188 y de los 45 barrios nuevos formados en los 18 años trans- 
curridos, el personal de Policía sólo ha recibido un aumento de 102 guardias 
civiles, según lo revelan las siguientes cifras de los presupuestos respectivos: 


1887- 1889. . . .« . 1,065 | 1901-1902 . . +. +. +. 1,167 
1893-1894... . . +... 1,280 | 1903-1905 . . . . . 1167 
1898-1899... . . . . 1,064 | 1905-1906 . . . . . . . 1,167 
1899-1900... . . . . 1,1133 | i x 


Durante la administración del mismo coronel Bernazza y Jerez los guardias 
civiles fueron distribuídos en varios batallones policiales, que de vez en cuando 
hacían ejercicios militares y recorrían las calles de la ciudad. 


Para uniformar procedimientos policiales. 


En las postrimerías de su Administración resolvió el Presidente Batlle 
y Ordóñez convocar un congreso de Jefes Políticos, para unifòrmar procedi- 
mientos en materia de aplicación de leyes especiales, interpretación de obliga- 
ciones y medidas de carácter general. 


La policía y las casas de juego. 


La policía no se resolvía a allanar algunos centros sociales, que eran 
verdaderas casas de juego, a título de que esos centros tenían personería juri- 
dica. Pero el Poder Ejecutivo suprimió las vacilaciones, ordenando al Jefe Polí- 
tico que vigilara esos centros y, una vez adquirida la persuación de que se 
jugaba en ellos, recabara el allanamiento judicial y sorprendiera a los juga- 
dores y los sometiera a juez competente. ; 


El servicio de incendios. 


Las siguientes cifras corresponden al número de incendios ocurridos en 
toda la República desde 1900 hasta 1906: 


E! 1904 93 
MIO Y 1905 48 
1902 8 | 1906 63 
1903 aaa T5 | 


Ingresos policiales. 


Los ingresos de la Policía de Montevideo ascendían a $ 642,083 en el 
ejercicio 1902-1903; a 680,699 en 1903 - 1904; a 675,352 en 1904-1905; 
a 677,524 en 1905-1906; a 725,681 en 1906-1907. La casi totalidad de los 
fondos emanaba de remesas de la Tesorería General del Estado: 618,000 
673,621, 663,201, 671,642, 708,641 respectivamente en cada uno de los ejerci- 
cios que hemos enumerado. 

En el mismo caso estaban las Policías del litoral e interior. En 1902-1903, 
sobre un ingreso total de $ 1.110,046, procedían de remesas de la Tesorería 
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General $ 995,226 y en 1905- 1906, sobre un ingreso de $ 1.023,220, corres- 
pondían a rentas generales 933,711. 


Ejército. Empleos militares de línea a los oficiales de la Guardia Nacional. 


Terminado el movimiento revolucionario de 1904, pidió el Poder Ejecutivo 
a la Asamblea General la sanción de un proyecto de ley por el cual se conferían 
empleos militares de línea a varios de los jefes y oficiales de la Guardia Na- 
cional que habían prestado servicios de importancia en el curso de ese movi- 
miento. La propuesta, que fué acordada, comprendía 1 coronel, 2 tenientes 
coroneles, 4 sargentos mayores, 8 capitanes, 16 tenientes primeros, 32 tenientes 
segundos y 64 alféreces. 


Se aumenta el ejército de línea. 


Al finalizar el mismo año fueron creados los regimientos de caballería 
7 y 8, que habían sido autorizados por la ley' de presupuesto. 

Dos años más tarde, en la víspera de la terminación del mandato del 
señor Batlle y Ordóñez, autorizó la Asamblea la división de la campaña en tres 
zonas militares, que fueron puestas a cargo de los generales Feliciano Viera, 
Justino Muniz y Pablo Galarza. 


Creación de la Junta de Administración Militar. 


A raíz del movimiento revolucionario de 1904 creó el Poder Ejecutivo 
la Junta de Administración Militar para la contratación de la proveeduría de 
alimentos, medicamentos, forrajes, equipos y vestuarios. 

La experiencia demostró en el acto las ventajas de la centralización de 

todas las compras, bajo forma de importantes economías y mejora de servicios, 
y entonces el Gobierno presentó a la Asamblea un proyecto, que fué sancio- 
nado, por el cual se daba carácter legal a la Junta de Administración Militar 
y se precisaban así sus fines: compra y suministro de rancho, vestuario, calzado, 
equipo, menage, medios de transporte, forrajes, combustible, compra y' repara- 
ción de cuarteles, servicios de la Comisaría de Guerra. 
á Una de las primeras medidas de la nueva Junta de Administración Mi- 
litar fué la determinación del alimento de la tropa, que debía componerse de 
desayuno, almuerzo (dos platos), comida (dos platos) y mate. Véase cómo se 
distribuía el rancho diario de cada soldado: 700 gramos de carne, 300 gramos 
de pan, 100 gramos de galleta, 60 de arroz o fideos, 150 de papas o boniatos, 
100 de verduras, 50 de porotos, 50 de fariña, 15 de café, 25 de azúcar, 10 de 
grasa, 5 de tocino, 25 de sal, 3 de especies y 20 de yerba. 


Hundimiento de la cañonera «Rivera». 


En 1903 se incendió la Santa Bárbara de la cañonera «Rivera», que estaba 
fondeada en el puerto de Montevideo. La tripulación tuvo cuatro muertos y 
10 heridos. 

Ese barco había sido construído en los talleres de la Escuela de Artes y 
Oficios, durante la Administración Santos, y había hecho la travesía, desde el 
paraje en que hoy se encueartra ubicada la Universidad hasta el Puerto, por 
las calles 18 de Julio y Sarandí, arrastrada por los soldados del ejército. 


Traslación de la estatua de don Joaquín Suárez. 


A pedido de la Junta Económico - Administrativa de Montevideo pasó el 
Poder Ejecutivo a la Asamblea un proyecto de ley, que fué sancionado, por el 
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cual se convertía en plazoleta pública el solar ocupado por el antiguo Mirador 
de Suárez, en el Arroyo Seco, y se autorizaba el traslado a ese punto de la 
estatua erigida al prócer en uno de los ángulos de la Plaza Independencia, 


Repatriación de los restos del doctor Juan Carlos Gómez. 


El club colorado Vida Nueva tomó en 1905 la iniciativa de un movimiento 
popular a favor de la repatriación de los restos del doctor Juan Carlos Gómez, 
que estaban en Buenos Aires. El Gobierno, adhiriendo al homenaje, dictó un 
decreto por el cual se designaba una comisión encargada del repatrio, se auto- 
rizaba el depósito provisorio de los restos en el Panteón Nacional hasta la. erec- 
ción definitiva del monumento que estaba proyectado y se dirigía un Mensaje 
a la Asamblea en demanda de autorización para rendir al doctor Gómez honores 
de Ministro. 

El traslado de los restos, que se efectuó en el curso del mismo año, dió 
lugar tanto en Buenos Aires como en Montevideo a hermosas demostraciones 
al gran publicista «una de las más altas cumbres intelectuales del Río de la 
Plata», según la frase del general Mitre en <La Nación» de Buenos Aires. 


Llegan los restos del ex Presidente Cuestas. 


El ex Presidente don Juan Lindolfo Cuestas falleció en París a mediados 
de 1905 y sus restos fueron traídos a Montevideo a fines de ese mismo año. 

El país le debía honores por el alto cargo que había desempeñado y sobre 
todo y ante todo por el vigoroso cambio de orientación política y financiera 
realizado por él a raíz de la muerte del señor Idiarte Borda, cambio extraordi- 
nariamente fecundo, que constituye el punto de arranque de todos nuestros 
progresos públicos a partir de 1897. 

Y, sin embargo, fué enterrado como si nada hubiera hecho. Explicando la 
omisión, decía «El Día», órgano del Presidente Batlle, que el Poder Ejecutivo 
había resuelto pedir honores a la Asamblea, pero que había desistido de hacerlo 
al enterarse de que la opinión de la Cámara estaba muy dividida y que entre 
los mismos legisladores colorados iba a librarse una verdadera batalla al dis- 
cutirse la ley, «deseando con ello evitar un debate acalorado en los propios 
momentos del entierro». 


La muerte del general Mitre. 


El general Mitre, ex Presidente de la República Argentina y soldado de 
la Defensa de Montevideo, falleció en Buenos Aires a principios de 1906. El Po- 
der Ejecutivo pidió y obtuvo autorización de la Asamblea para rendirle honores 
militares de teniente general y' enviar a Buenos Aires una delegación presidida 
por el Ministro de la Guerra, general Eduardo Vázquez, y el regimiento de 
artillería al mando de su jefe el coronel Sebastián Buquet. 


Inauguración del monumento de Diego Lamas. 


Corresponde también al período que vamos recorriendo, la inauguración 
del monumento — un león de bronce en pedestal de granito — erigido por el 
Partido Nacionalista a Diego Lamas, en el mismo sitio en que cayó muerto 
el glorioso jefe del Estado Mayor de la revolución de 1897. 


La efeméride del 25 de agosto. 


Una ley sancionada en 1905 hizo extensivo el feriado de 25 de agosto a 
los días 24 y 26 del mismo mes, con el propósito de dar mayor amplitud a 
los festejos que se habían organizado en todos los departamentos de la 
República. 
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» 

El programa de los festejos populares prosiguió al año siguiente con nue- 
vos e interesantes números, entre los que figuró un desfile de 12, 000 niños 
de ¡las escuelas públicas por la plaza Independencia. 

i En ese mismo año fué derogado el decreto de 1886 sobre uso de banderas 
y estandartes, con el propósito de facilitar la incorporación de los gremios y 
asociaciones a las manifestaciones patrióticas. 


Cambio de denominación al pueblo Nico Pérez. 


= Durante la Administración Batlle y Ordóñez quedó transado un viejo y 
resonante pleito entre el doctor Leoncio Correa y los habitantes del pueblo 
Nico Pérez, sobre mejor derecho a los terrenos ocupados por estos últimos. 
La ¡población estaba amenazada por un decreto judicial de desalojo cuando el 
Presidente de la República obtuvo, mediante el pago de $ 10,000, que los po- 
seedores quedaran convertidos en propietarios. Los vecinos se reunieron en el 
acto y resolvieron pedir a las Cámaras que sustituyeran el nombre de Nico Pé- 
rez por el de José Batlle y Ordóñez y la Asamblea así lo votó, pero después 
de terminada la Administración Batlle y Ordóñez. 


Correos. 


` He aquí algunas de las cifras del movimiento postal dutane la Adminis- 
traċión Batlle y Ordóñez: 


A E A E E AA RA 
PPP Pa a o O E EA 


NN Parte 
AÑOS Correspondencia que corresponde 
j oramarig a los impresos 
1904 . A . f š . ; ; > . 57.289,881 . 41.571,150 
1905 . . ; . , f . ; SE E 80.177,971 | 58.606,482 
1906 . AN: y ; ; . . . . 90.512,532 66.414,215 


. Ante el constante crecimiento del movimiento postal, resolvió el Gobierno 
comprar una finca contigua al edificio del Correo, a fin de ampliar de inmediato 
algunos servicios. 


Teatros. ñ 


A mediados de 1905 se efectuó la inauguración del teatro Urquiza por la 
compañía Sarah Bernardt. 

. En ese mismo año llegó a Montevideo. el maestro Puccini y nuestros 

artistas e intelectuales realizaron en su honor una gran recepción en el Ateneo. 


La cuestión religiosa. La ley de conventos. 


- Una interpelación ruidosa tuvo lugar en 1903 acerca de la ley' de conventos. 
El diputado interpelante, don Setembrino E. Pereda, fundando su moción, 
dijo: que al dictarse la ley prohibitiva de 1885 existían en toda la República 
179: religiosos y que ese número, en vez de disminuir, había subido en los 
18 años transcurridos, a 891. Concurrieron a dar informes los Ministros de 
Gobierno y Relaciones Exteriores y ellos explicaron el aumento, diciendo que 
la ley prohibitiva había estado en desuso y que las inspecciones periódicas no 
se habían realizado, pero que en adelante se harían efectivas las disposiciones 
de la ley. 
. De los datos presentados por los ministros resultaba que no existían casas 
de ejerciólos ni de vida contemplativa; pero que en cambio funcionaban los 
16 establecimientos que enumeramos a continuación: 
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Salesas, Capuchinos, Domínicas, Hermanas del Huerto, Capuchinas enfer- 
meras, María Auxiliadora (colegio), Taller de Nuevo París (colegio), Hijas 
de María de Villa Colón (colegio), Buen Pastor, Niño Jesús de Praga (colegio), 
Franciscanos, Mercedarios, Redentoristas, Escuela-taller de la Estanzuela, 
Santuario de la Virgen Milagrosa, Hermanas de la Santa Familia. 

Pero el señor Batlle y Ordóñez, al mismo tiempo que manifestaba el pro- 
pósito de restablecer la vigencia de la ley de conventos, resolvió derogar el 
decreto de 1901 que prohibía el desembarco de personas pertenecientes a comu- 
nidades religiosas. Ese decreto, decía. el señor Batlle, es contrario al artículo 
constitucional que abre liberalmente los puertos de la República a toda clase 
de personas. Sólo existe, agregaba, una ley limitativa, la relativa al desembarco 
de bohemios y africanos, y el Poder Ejecutivo no podría extenderla a los reli- 
giosos sin invadir los fueros de la Asamblea. 


Homenaje a León XIII. 


Al ocurrir el fallecimiento del Papa León XIII en 1903, el Poder Ejecutivo 
resolvió que la bandera nacional fuera colocada a media asta, que la Fortaleza 
del Cerro hiciera disparos de cañón cada media hora, que la guardia de plaza 
llevara las armas a la funerala y que el Ministro oriental en Alemania concu- 
rriera a las exequias públicas, todo ello, naturalmente, de acuerdo con el ar- 
tículo constitucional que establecía la religión católica como religión del Estado. 


Preliminares de la ley de divorcio. 


El doctor Carlos Oneto y Viana presentó en 1905 a la Cámara de Dipu- 
tados, de que formaba parte, un proyecto de-ley según el cual el matrimonio 
se disolvía por la muerte de uno de los cónyuges y también por el divorcio. 
El divorcio sólo podría decretarse por adulterio de la mujer en todo caso y 
adulterio del marido en la propia casa conyugal o con escándalo público; por 
tentativa de uno de los cónyuges contra la vida del otro; por actos graves de 
violencia; por injurias graves y frecuentes y por malos tratamientos del marido, 
que hicieran intolerable la vida en común. El mutuo consentimiento no podría 
servir de base al divorcio. 

«Hay que llegar, señores, decía el autor al fundar su proyecto de ley, a 
la piedad suprema, a la síntesis de la justicia, a la religión de inmenso amor 
preconizada por el genio de Guizot, que se extiende a todos los desgraciados, 
mismo a los miserables que muchas veces lo son de ocasión por una vida 
matrimonial intolerable, que trastorna el carácter y endurece el alma. Por eso, 
es por lo que requiero de mis honorables colegas la sanción del proyecto de 
divorcio, en el cual abrigo la esperanza patriótica de que los representantes 
de nuestros dos partidos políticos han de presentarse ante el país" dominados 
por una misma vigorosa tendencia y un pensamiento uniforme de progreso, que 
los mantenga confundidos en el noble anhelo de dotar a la República de una ley 
humana y promisora, que será motivo de legítimo orgullo nacional.» i 

Bajo la presión de la prédica clerical se presentó a la Cámara de Dipu- 
tados un escrito de protesta ceon millares de firmas, que la secretaría devolvió 
por no estar redactado en papel sellado. 

La propaganda clerical reerudeció entonces, y en ciertas oportunidades 
-con tal violencia, que hubo que arrestar y procesar al cura de Minas, por sus 
sermones contra la ley de matrimonio civil obligatorio. 


Las imágenes religiosas en las casas de caridad. 


El doctor Eugenio J. Lagarmilla presentó en 1906 a la Comisión Nacional 
de Caridad una moción que decía así: 
«Excepción hecha de los lugares destinados al culto y' al alojamiento del 
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personal religioso, no se permitirá en las casas dependientes de la Comisión 
Nacional de Caridad la ostentación de emblemas de ninguna religión positiva.» 

La moción dió lugar a grandes debates dentro y fuera de la Comisión de 
Caridad, y en ellos terciaron las damas de Montevideo, con representaciones 
tendientes a mantener los símbolos e imágenes religiosas. Pero la moción fué 
aceptada y puesta en práctica, juzgándose con razón que no podían ni debían 
ostentar emblemas de una religión determinada establecimientos públicos abier- 
tos a hombres de todas las creencias. 


La Universidad desaloja a los dos Cristos de Montevideo. 


Al ensancharse el local que ocupaba la Facultad de Medicina, en el viejo 
solar de las calles Sarandí y Maciel, hubo que gestionar el traslado del «Señor 
de la Paciencia», que tenía allí su nicho, al local que hoy ocupa en la iglesia 
de San Francisco. 

Y al construirse el edificio de la Universidad, en la calle 18 de Julio, hubo 
que decretar el traslado del otro Cristo que allí estaba colocado desde el año 
1800, a la iglesia del Cordón, donde actualmente está instalado. 


IV 


GOBIERNO DEL DOCTOR CLAUDIO WILLIMAN 


(1907 - 1911) 


CAPITULO I 
MOVIMIENTO POLITICO 
El doctor Claudio Williman es elegido Presidente de la República. 


La candidatura del doctor Claudio Williman estaba asegurada desde 
muchos meses antes de la fecha en que debía procederse a la elección pre- 
sidencial, según lo hemos demostrado al ocuparnos de la Administración 
Batlle y Ordóñez. 

A la elección del 1.? de marzo de 1907 concurrieron 79 legisladores. 
El doctor Williman obtuvo 70 votos, o sea la totalidad de los votos colorados. 
Los nacionalistas, que sólo disponían de 9 votos, sufragaron por el señor 
Guillermo García, candidato del directorio de su Partido. 

«Considero, dijo el doctor Williman en el acto del juramento, que el 
Partido a que pertenezco, cuyos distinguidos representantes en la Asamblea 
han decidido mi elección y la gran mayoría del país que ha aprobado mi 
candidatura, han querido confirmar con ellas las conquistas y los rumbos 
fundamentales del Gobierno que termina y del cual tendré siempre el honor 
de haber formado parte, que deja trazadas páginas de mérito indiscutible 
en la historia de la República, por la severa honradez y corrección en el 
manejo de la hacienda, por el escrupuloso respeto de la libertad política 
y de los derechos individuales, por la preocupación noble y justa del mejo- 
ramiento de los humildes, por la inspirada previsión en las obras públicas y 
en las iniciativas relacionadas con la enseñanza y con el desenvolvimiento 
de las fuerzas productoras, y principalmente por la decisión para afrontar 
las más grandes dificultades, para imponer a todos el respeto de las leyes, 
restablecer la unidad del ejercicio de la autoridad nacional y afirmar la paz 
y el orden sobre sólidas bases... Los partidos pueden estar seguros de 
que gozarán de la misma amplia y absoluta libertad electoral y de que, 
observando la debida imparcialidad, rodearé de todas las garantías el sufragio 
y respetaré y haré respetar su resultado.» 

Concluía su discurso el doctor Williman esbozando un plan de trabajos 
presidenciales, en que figuraban la creación de las Intendencias Municipa- 
les, la organización de la Alta Corte de Justicia, el Código Administrativo, 
la reforma de los Códigos Procesal, Rural, Minería y Militar, la reorgani- 
zación policial, el levantamiento -del censo, el aumento del número de los 
ministros, la apertura de muevos mercados para nuestra producción, la 
reforma de la asistencia pública, las obras de saneamiento, el puerto, la ma- 
rina y el ejército. 

En el lunch que subsiguió a la elección presidencial habló el doctor 
Carlos A. Berro en nombre de la bancada nacionalista. «Alzo mi copa, dijo 
en honor vuestro, en la completa esperanza de que, como acabáis de prome- 
terlo, os habéis de esforzar en responder dignamente a los anhelos popula- 
res, haciendo una administración de progreso y honradez administrativa, pero 
también de libertad y de justicia. para todos». 


Homenaje al Presidente saliente. 


La elección presidencial de 1907 dió lugar a grandes manifestaciones 
populares en honor del señor Batlle y Ordóñez, por la obra que había reali- 
zado, y en honor del doctor Williman, por la que se aguardaba que hiciera. 
Algunas de esas manifestaciones llegaron a congregar hasta 20,000 almas. 

El señor Batlle y Ordóñez solicitó y obtuvo venia de la Asamblea para 
emprender un viaje a Europa, que duró cuatro años, o sean los mismos de 
la Presidencia Williman. 
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Una comisión delegada del comercio, formada por los señores Alejandro 
Tálice, Alejo Rossell y Ríus, Américo Ricaldoni, Eduardo Acevedo, Juan Mi- 
nelli y J. More Franco, entregó al señor Batlle y Ordóñez, antes del embar- 
que, un álbum con varios millares de firmas representativas del comercio, 
de la industria y de las profesiones liberales. El doctor Acevedo, que fué el 
encargado de llevar la palabra, dijo refiriéndose a la dedicatoria y a sus 
firmas: 

«En cualquier momento, señor Batlle y Ordóñez, esa dedicatoria y esas 
firmas, podrían colmar las aspiraciones del más exigente ciudadano. Pero 
en el momento actual tienen un alcance excepcional, en cuanto significan 
la consagración de las líneas fundamentales del Gobierno que usted ha presi- 
dido, sean cuales fueren las discrepancias en lo que es transitorio, en aquello 
que por lo mismo que es transitorio puede borrarse o atenuarse bajo la 
simple acción del transcurso del tiempo. La consagración y el aplauso a la 
obra del gobernante honrado, del estadista de vuelo que dió impulso consi- 
derable al espíritu de empresa en materia de obras públicas, del mandatario 
que ha dado orientación nueva y fecunda a la gran causa de la enseñanza 
superior, vale mucho, principalmente aquí en Montevideo, donde son tan 
contados los Presidentes que no han sido corridos o silbados a la termina- 
ción de su mandato.» 

- El comité organizador de los homenajes, que presidía el doctor Juan 
Carlos Blanco, invitó al pueblo para acompañar al señor Batlle y Ordóñez, 
desde el hotel Oriental, en que se alojaba, hasta el muelle. «Por honor del 
país, decía la invitación, y como homenaje de consideración y simpatía al 
ciudadano que acaba de desempeñar la Presidencia de la República, ase- 
gurando la integridad institucional, respetando las leyes y administrando 
las rentas públicas con ejemplar probidad». 

' Fué esa otra gran manifestación que congregó en los muelles y en los 
alrededores de la Aduana más de 20,000 personas. 


La primera tentativa revolucionaria de 1910. 


El ciclo de las revoluciones, que abarca tres cuartos de siglo desde 
el primer Gobierno de Rivera, hasta el primer Gobierno de Batlle y Ordóñez, 
quedó realmente terminado en 1904, con la demostración palpable de la efi- 
cacia de los resortes oficiales para asegurar en breve término la estabilidad 
de la paz. Pero quedaban todavía en pie algunos caudillos, que no podían 
convencerse de que hubiera pasado para siempre el período trágico de las 
guerras civiles. a 

Desde mediados de 1908 empezaron a correr rumores de revolución 
nacionalista. Un año después los rumores se intensificaron con motivo de 
varias reuniones celebradas en Buenos Aires y' en Santa Ana, en que se 
hablaba abiertamente de la guerra. Al finalizar el año 1909 tuvo el Go- 
bierno que proceder al arresto de una docena de exaltados que recorrían 
los departamentos de campaña, «haciendo propaganda de revuelta y exci- 
tando al movimiento armado», decía el Presidente Williman en su Mensaje, 
al dar cuenta a la Comisión Permanente de los arrestos efectuados. 

«El pensamiento del Partido Nacional, decía la Convención Nacionalista 
en un manifiesto publicado a raíz de esas prisiones, no puede ser sino este: 
bregar por la consolidación de la paz, esforzándose porque sus energías se 
agiten en el campo de la acción cívica... Sólo ha de variar esta inflexible 
norma de conducta cuando, cerradas las puertas de la legalidad y muertas 
todas las esperanzas, no tenga más remedio que acudir a la solución deses- 
perada que exige el patriotismo... El Partido Nacional, en las circunstancias 
actuales, es pacifista y oposicionista. Encuentra mala la política del Go- 
bierno al negar cooparticipación a nuestra colectividad que representa la 
mitad de los sufragios de la República... Algo se ha hecho en el sentido 
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de dar mayores garantías al sufragio por la actual ley de depuración de los 
registros; pero el Partido Nacional tiene todavía mucho que luchar a este 
respecto, hasta conseguir el triunfo de la representación proporcional... 
Idéntica oposición le merece la subversión que encierra la existencia de ur 
ejército pago con los dineros del pueblo y que, sin embargo, es un ejército 
de partido... Cree también que existe imperiosa necesidad en restringirle 
facultades al Presidente.» 

Terminaba el manifiesto condenando la política opuesta a la rotación 
de los Partidos en el Poder y condenando a la vez <la proclamación de una 
candidatura presidencial que constituye, decía, una amenaza y un peligro- 
para la tranquilidad pública y el régimen democrático». 

La candidatura presidencial a que se refería el manifiesto, era la del 
señor José Batlle y Ordóñez, que se planteaba ya en algunos círculos políticos. 

Pero a despecho de lo que afirmaba la Convención nacionalista era 
notorio que en Buenos Aires había un Comité de Guerra, que contaba con 
fuertes influencias oficiales conquistadas por intermedio del Canciller doctor 
Estanislao Zeballos. 

Llegado el mes de enero de 1910 y ante el recrudecimiento de los ama- 
gos de invasión, resolvió el directorio nacionalista confirmar las declaracio- 
nes de la Convención de su Partido y publicó una circular en que sostenía 
la necesidad de la inscripción y anunciaba que por intermedio de los legis- 
ladores de su credo se propondría ante la Asamblea una reforma de la legis- 
lación electoral. 

«El deseo general de encausar nuestra actividad en un ambiente sereno, 
decía el directorio, contrariando impaciencias tal vez generosas, pero de cierto 
irreflexivas, sólo ha podido sorprender ¡a los que hubieren olvidado la com- 
posición y la índole del Partido Nacional, cuyos afiliados, en su inmensa 
mayoría, viven entregados al trabajo, fuera de los empleos públicos y si 
aspiran a que los puestos rentados con los dineros de todos no sean patri- 
monio de partido, no irán jamás a la lucha extrema por espíritu injusto o 
por ambiciones del Poder o de sus favores.» 

Pocas horas después de la publicación de esa circular pacifista estallaba, 
sin embargo, el movimiento revolucionario en Treinta y Tres, en Cerro Largo, 
en Soriano, en Florida y en Canelones, y tonía el Gobierno que proceder a 
numerosos arrestos y que decretar la movilización de las fuerzas de campaña. 

Respondían esos movimientos a un plan de invasión que se desarrollaba 
pública y tranquilamente en la costa argentina, a pesar de las denuncias 
y protestas de la Cancillería uruguaya, que daba nombres de jefes y señalaba 
puntos de reconcentración de fuerzas, sin conseguir que se adoptara la me- 
nor medida de vigilancia. Tan extrema era la complicidad internacional, 
que en los momentos álgidos de los preparativos revolucionarios del propio 
mes de enero, salía del puerto de Buenos Aires una barca mercante, el 
patache «Piaggio», cargado de armas y pertrechos de guerra, con destino 
a Concepción del Uruguay, donde actuaban fuertes grupos revolucionarios al 
mando del agrimensor don Carmelo Cabrera y del jefe del ejército argentino 
coronel Escola, que a la llegada del barco se apoderaban de Concepción y 
de su puerto y tomaban posesión del armamento remitido por el Comité de 
Guerra, 

El Presidente Williman, ante la ineficacia de los reclamos de su Canci- 
llería, resolvió dejar de lado los protocolos ordinarios y ponerse directamente 
al habla con el Presidente argentino, doctor Figueroa Alcorta. 


<Pongo a salvo la lealtad del gobierno de V. B., decía en su telegrama, 
pero es de tal modo grave el hecho de que a pesar de nuestras denuncias 
amistosas los grupos sediciosos reunidos y organizados libremente en una 
ciudad argentina, a la vista y con el beneplácito de sus autoridades locales, 
obtengan allí mismo armas, asalten vapores y realicen otras tropelías para 
producir la invasión en nuestro país, quizá dentro de pocas horas, que no es 
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posible librar las aclaraciones de estos sucesos a los procedimientos lentos 
de ¡la diplomacia. Al frente de esos grupos revolucionarios aparece, entre 
otros, un coronel del ejército argentino, que es precisamente el mismo jefe 
cuyo nombre trasmití confidencialmente, por intermedio del señor plenipo- 
tenciario doctor Roque Sáenz Peña, al gobierno de V. E., como el del ins- 
tructor militar de los revolucionarios uruguayos y como el indicado para 
entregar a éstos, elementos de artillería.» 

; Este telegrama, que era el coronamiento de una larga serie de denun-. 
cias concretas que el Gobierno argentino había desoído siempre, produjo 
pleno efecto. El Presidente Figueroa Alcorta 'no tuvo más remedio que dar 
órdenes terminantes contra la repetición del atropello que se estaba consu- 
mahdo, y la invasión nacionalista, que sólo podía prosperar a la sombra 
de la complicidad argentina, quedó desbaratada de inmediato, viéndose obli- 
gado el Comité de Guerra, que encabezaban los señores Manuel R. Alonso, Car- 
los 'A. Berro, Abdón Arozteguy, Luis E. Segundo, Valentín Aznárez, Bernardo 
García y Pablo Piedra Cueva, a publicar un manifiesto en que anunciaba su 
disolución y exhortaba a los revolucionarios a que regresaran a sus hogares, 
«una vez impuesto, decía, de los sucesos que no está en nuestras manos 
evitar». 

' Sólo habían ocurrido pequeños tiroteos en campaña, especialmente en Man- 
sevillagra, no obstante lo cual el Gobierno había tenido que movilizar entre 
soldados de línea y guardias nacionales, alrededor de 30,000 hombres, según 
lo declaró el Presidente Williman en su Mensaje de apertura de las sesiones 
ordinarias de la Asamblea. 


Medidas legislativas que provoca el movimiento fracasado. 


' Apenas sofocado el movimiento revolucionario de enero y febrero de 
1910, abordó la Cámara de Diputados el estudio de varios proyectos de ley 
encaminados a asegurar la estabilidad de la paz, sin arribar de inmediato 
a ninguna conclusión definitiva. 

Por uno de ellos los jefes o cabecillas de grupos y los que coadyuvaran 
a sus planes, serían castigados con dos años de confinamiento, y los simples 
soldados, con un año de confinamiento en la Penitenciaría o en la Cárcel 
Corteccional. Por otro se establecía el servicio militar obligatorio. Y por 
un tercer proyecto se procedía a la reorganización del ejército, sobre la base 
de ls Estado Mayor que se contrataría en Europa. 

i 
La segunda revolución de 1910. 

' La actitud asumida por el Gobierno argentino contra el grupo revolucio- 
nario que se había apoderado del puerto de Concepción del Uruguay y del 
cargamento de armas y petrechos bélicos que allí había enviado' el Comité 
de Guerra que funcionaba en Buenos Aires, aplazó simplemente el movi- 
miento que las autoridades y caudillos del Partido Nacionalista habían re- 
suelto promover contra el gobierno del doctor Williman y contra la reelec- 
ción presidencial del señor Batlle y Ordóñez. No era posible pensar ya en 
el apoyo abierto de las autoridades argentinas y el nuevo movimiento em- 
pezó a prepararse sobre la base del levantamiento general del Partido Na- 
cionalista en todo el país y de la complicidad de las autoridades fronterizas 
de la Provincia de Río Grande. 

' A fines del mes de octubre de 1910 estalló el nuevo movimiento revo- 
lucionario, bajo el mando del señor Basilio Muñóz y de los caudillos .de 
mayor prestigio del Partido Nacionalista. 

"El Presidente Williman puso en vigencia la ley de interdicciones sancio- 
nada en 1904, cuyas disposiciones fueron de inmediato aplicadas a los señores 
Juan José Muñoz, Basilio Muñoz, Mariano Saravia, Saturno Irureta Goyena, 
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Abelardo Márquez, Cicerón Marín, Nepomuceno Saravia, Alvaro Platero, Li- 
zardo González y Dionisio Viera; limitó la libertad de la prensa; declaró 
intervenidas todas las líneas telegráficas y telefónicas; prohibió la salida 
de orientales para el extranjero; pidió a la Asamblea que fuera elevado a 
1,000 el número de 380 plazas adscritas al Cuerpo del Estado Mayor General, 
y creó una Junta Central de auxilios a los heridos de guerra, bajo la pre- 
sidencia del doctor Osvaldo Acosta. 

Algunos grupos invadieron por la frontera brasileña. En cambio, del 
lado argentino la prescindencia fué tan eficaz que, a raíz de una denuncia 
concreta de nuestra cancillería, ordenó el doctor Sáenz Peña, que ocupaba 
la Presidencia en reemplazo del doctor Figueroa Alcorta, el secuestro de 
una partida de armas que acababa de salir de la Aduana de Buenos Aires 
con destino a la revolución. 

Hubo varios hechos de armas en Trinidad, Florida, Rivera y Nico Pérez, 
entre las fuerzas revolucionarias y las divisiones gubernistas a cargo de los 
generales Justino Muniz, José Escobar, Pablo Galarza, coroneles Basilisio 
Saravia y Dufrechou y comandante Pollero. : . 

El más resonante de esos hechos de armas, fué el de Nico Pérez, donde 
el comandante Pollero, jefe de una compañia de infanteria de linea y de la 
policía local, fué sitiado por fuerzas revolucionarias muy numerosas y tuvo 
que rendirse. Según el parte que el comandante Pollero pasó al Gobierno, 
las fuerzas de la plaza se componían de 100 hombres y la atacante de 1,000, 
con una reserva de otros 1,000, y la lucha que, duró dos horas, produjo 
19 bajas en la plaza y 150 en las filas atacantes. 


v 


Desde el primer momento se dieron cuerta los dirigentes nacionalistas 
de que el fracaso era inevitable. El nuevo Presidente argentino, doctor Sáenz 
Peña, estaba resuelto a hacer efectiva la neutralidad más completa y sin la 
complicidad argentina nada podía intentarse. El directorio nacionalista, 
que era el primer convencido, resolvió en consecuencia disolverse, «haciendo 
votos, decía en su manifiesto, porque pueda encontrarse la solución de ave- 
nimiento y confraternidad nacional, que deben anhelar en estos instantes 
augustos todos los hombres de corazón». 

Y de inmediato se iniciaron los trabajos de pacificación por los doctores 
Alfonso Lamas, José Irureta Goyena y Manuel Quintela, quienes luego de 
trasladarse a campaña, comunicaron al Presidente Williman que los revolu- 
cionarios estaban dispuesto a someterse, y que ellos se habían comprometido 
a gestionar estas tres cosas; respeto para todos; recuperación de los cargos 
que desempeñaban los revolucionarios; renuncia a los efectos de la ley' de 
interdicciones. Respondió el Presidente Williman que él no aceptaba con- 
diciones previas, pero que una vez depuestas las armas el Gobierno proce- 
dería con altura. Y los comisionados telegrafiaron entonces al campamento 
revolucionario que las condiciones serían respetadas. 

Tales eran los términos de la versión oficial que «El Día» se encargó 
de publicar. 

Los jefes del movimiento revolucionario publicaron un manifesto, des- 
pués de haber dejado las armas, en el que decían que no se habían pro+ 
puesto luchar contra el Gobierno del doctor Williman, ni tampoco contra el 
Partido Colorado, sino contra el círculo que acaudillaba el señor Batlle y 
Ordóñez. Y explicando el fracaso, agregaban que ellos habían convenido en 
la imposibilidad material de un movimiento de fuerzas eficiente y decisivo, 
pero que se les había hecho saber por personas espectables de su propio 
partido que existían elementos civiles y militares de gran relieve en el Par- 
tido Colorado que estaban resueltos a transformar la situación, haciendo im- 
posible la candidatura de Batlle, siempre que el Partido Nacionalista realizara 
un movimiento de simple ostentación de fuerzas. Al pie de este manifiesto 
aparecían las siguientes firmas: Basilio Muñoz, Mariano Saravia, Miguel Al- 
dama, Ramón Zipitría, N. Botana, Fructuoso del Puerto, Abelardo Márquez, 
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Joaquín P. Correa, Saturno Irureta Goyena, Manuel Aldama, Nepomuceno 
Saravia, Benito Viramonte, Juan Muñoz, Eduardo Lameira, Félix Paíz, Abel 
Sierra. ] 

Una vez restablecida la paz se apresuró el Presidente Williman a pre- 
sentar un Mensaje a la Asamblea, por el cual eximía a los revolucionarios 
de las responsabilidades civiles y militares en que habían incurrido, pero 
anticipando que se proponía complementar ese acto de liberalidad con un 
plan de reformas al Código Penal, en materia de delitos políticos, y con me- 
didas encaminadas a evitar la organización militar subversiva implantada 
por: los ciudadanos que habían actuado en la revolución al atribuirse grados 
que no les reconocía el escalafón militar. 

La Asamblea votó la ley que eximía de responsabilidad a los civiles y 
militares que habían tomado parte en el movimiento revolucionario y en el 
acto el Gobierno levantó las interdicciones de bienes que había decretado. 

Y desde entonces nadie volvió a pensar en revoluciones. 


Gastos causados por la revolución. 


El Poder Ejecutivo presentó a la Asamblea, a mediados de 1910, la 
planilla de gastos correspondientes al primer movimiento revolucionario, 

Lo pagado alcanzaba a $ 255,022. Estaban pendientes de pago $ 30,000. 
Existían además 1,222 reclamos por $ 447,431, suma que posiblemente que- 
daría reducida a $ 300,000, según el Mensaje, de acuerdo con el resultado 
de las anteriores liquidaciones de perjuicios de guerras. 

Al estallar la segunda revolución la Asamblea votó diversos créditos 
para cubrir los nuevos gastos de movilización de fuerzas, que un Mensaje 
de mediados de 1911 elevaba a $ 1.200,000. Al abrir las sesiones ordina- 
rias de la Asamblea el 15 de febrero de 1914, establecía el Presidente de la 
República estas nuevas cifras: 


Monto de las reclamaciones . . . . . .. . . . $ 1.686,346 
Reclamos liquidados . . . . o... » 776,883 
Reclamos pendientes de la liquidación (calculados sobre 

la base del 50 % de lo reclamado) . . . . . . > 88,303 


Tratábase exclusivamente de los reclamos y no de todos los gastos 
causados por los dos movimientos armados de 1910. 


Preparando la candidatura presidencial del señor Batlle y Ordóñez. El pro- 
grama del candidato. 


La candidatura de don José Batlle y Ordóñez, que aparecía en los do- 
cumentos nacionalistas como causa determinante de las dos revoluciones 
fracasadas de 1910, estaba en movimiento desde febrero de ese año. Los legis- 
ladores colorados que ya habían adherido a ella resolvieron, a raíz de la 
segunda revolución nacionalista, confirmar sus compromisos en un docu- 
mento público. Y en el acto los legisladores nacionalistas presentaron renun- 
cia colectiva de sus bancas, en son de protesta. 

Pero fué recién en junio que la Convención Nacional del Partido Colo- 
rado resolvió reunirse para proclamar oficialmente la candidatura Batlle, 
como así lo hizo por aclamación y por absoluta unanimidad de votos. 

El señor Batlle y Ordóñez. que residía todavía en Europa, al aceptar la 
proclamación de su candidatura, hizo importantes declaraciones políticas. 

«Reputo errónea, decía, la tesis de la política de cooparticipación, se- 
gún la cual los ministerios deben constituirse en parte con hombres y opi- 
niones y tendencias contrarias a las del Poder Ejecutivo, pues no es posible 
que haya tarea de aliento y fecunda, allí donde obedezcan a planos distintos 
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y contradictorios los obreros encargados de realizarla... El mal que debe- 
mos combatir está en la influencia excesiva que, sin ultrapasar la ley, ejerce 
el Poder Ejecutivo. Y para combatirlo, hay que fortificar el Cuerpo Legis- 
lativo, abriéndolo a todas las ideas que tengan algún prestigio en el país, 
por medio de la representación proporcional y cometer a la elección popular directa o 
indirecta de un Colegio Elector la designación de Presidente de la República... 
A la par de las reivindicaciones de los partidos, tendré también que consi- 
derar las de las clases obreras, que reclaman el derecho a la vida, a la salud, 
a la libertad con frecuencia lesionados... La instrucción pública será una 
da mis preocupaciones capitales... El vigor físico es un poderoso auxiliar del vi- 
gor intelectual y moral... La ganadería y la agricultura, parte principal de 
nuestra producción, dispondrá de toda mi solicitud. Las manufacturas, y espe- 
cialmente las que tienen sus materias primas en el país, deben ser prote- 
gidas... Es necesario también preocuparse de la formación inmediata de 
una marina mercante nacional... Debemos realizar nuestras grandes obras 
públicas por nosotros mismos, salvo casos excepcionales». 

El señor Batlle y Ordóñez regresó al país a fines de febrero de 1911, 
o sea en la víspera de la elección presidencial, después de cuatro años de 
permanencia en Europa. En la dársera lo esperaba una enorme columna 
popular y frente a ella reafirmó su programa de candidato. 

«Mi entusiasmo, dijo, se acrecienta en vuestra presencia y me siento con 
fuerzas multiplicadas para realizar la obra que de mí esperáis.» 


La política internacional durante la Administración Williman. El debate sobre 
jurisdicción de las aguas del Río de la Plata. 


A mediados de 1907 surgió un primer incidente, ocasionado por la 
pesca con bou en el Río de la Plata realizada por embarcaciones argentinas 
que operaban dentro de la jurisdicción uruguaya. 

Apenas iniciado el debate periodístico ocurrió el naufragio del vapor 
«Constitución» a 2 1% kilómetros de la costa de la Colonia, a 15 kilómetros 
de Martín García y a 40 kilómetros de la costa argentina, en un sitio de la. 
exclusiva jurisdicción uruguaya. 

Una de las empresas de salvataje del Puerto de Montevideo salió en 
auxilio del «Constitución». Pero la autoridad argentina rechazó a viva fuerza 
la prestación de auxilios, invocando que sólo a. ella correspondía intervenir 
en el salvataje. 

Fué un atentado que produjo enorme excitación en Montevideo. El can- 
ciller uruguayo, doctor Jacobo Varela Acevedo, que deseaba entablár el re- 
clamo en forma enérgica, que no concordaba con el criterio del Presidente 
de la República, presentó renuncia indeclinable de su cargo. 

Los estudiantes de la Universidad promovieron en el acto un gran 
mitin de protesta contra el Presidente y de adhesión al Ministro renunciante. 
El club colorado Rivera resolvió iniciar activa propaganda en favor de la 
inmediata militarización del país. 

Véase como fundaba su tesis el doctor Varela Acevedo a raíz de su 
renuncia, refiriéndose a publicaciones del Ministro argentino Betbeder, según 
las cuales el caso del «Constitución», lejos de ser una novedad se había 
producido muchas veces: 

<La doctrina de que de ese canal pueda participar la Argentina no 
puede admitirse jurídicamente. Situado a menos de milla y media de la 
costa oriental, hemos ejercido en él nuestros derechos de soberanía. En un 
momento solemne, la República Argentina reconoció esa soberanía. Hace de 
eso unos 15 años. Una draga argentina funcionaba en el canal y el Go- 
bierno oriental exigió que fuera retirada. El Ministro de Relaciones Exte- 
riores, doctor Zeballos, rechazó la demanda, pero reiterada, se ordenó el 
retiro de la draga. La orden del retiro la dió el entonces Presidente de la 
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República, un varón fuerte, el insigne estadista Carlos Pellegrini, que pusd 
de manifiesto su espíritu de justicia, reconociendo nuestros derechos. 

' «El oanal nuevo, es un accidente como técnicamente podría demostrarse. 
El verdadero Talweg del Río de la Plata es el canal que se encuentra al 
occidente de Martín García, entre esta isla y la costa argentina, canal más 
caudaloso, de aguas más profundas, interrumpido empero por una barra que 
dificulta la navegación de gran calado, pero que no sería difícil remover 
por medio de un dragaje. La navegación se hace siempre por ese canal, 
pero a la espera de los trabajos que debían suprimir algunos obstáculos, el 
Gobierno argentino solicitó el consentimiento del oriental para dragar la 
barra de San Pedro y poner boyas en el canal nuevo donde también se ha 
dragado. Se otorgó el consentimiento, dejando previamente intactos los de- 
rechos de cada ribereño y por eso, tan sólo por eso, se efectúa ahora provi- 
soriamente la navegación por esa vía. 

«Lo anterior está dicho en el supuesto de que el Talweg pudiera primar 
como delimitación definitiva. Yo no lo admito. La línea media equidistante 
de las dos riberas, proclamada por el eminente Ministro Pérez Gomar en un 
documento solemne, es la equitativa y científica. No merecería el nombre 
de jurídica una doctrina que debiendo repartir el río por mitad entre los 
ribereños, dejara. al uno la parte del león y al otro una fracción mezquina. 
Si el Talweg lleva a esos absurdos, está descalificado. Lo está además por 
la ciencia internacional de los grandes maestros Grotius y Vattel y por los 
más, recientes publicistas. En los ríos en que la navegación libre está ase- 
guráda a perpetuidad por compromiso de los ribereños, como sucede en el 
Plata, es innecesario acudir al Talweg. La plena conquista de la libertad 
de los ríos, dice Lapradella y Politio, en su acertada y reciente obra sobre 
arbitraje, hace perder al criterio del canal en materia de frontera de aguas, 
lo mejor de su valor práctico.» 

¡También se consideró obligado a hablar el doctor Manuel Herrero y 
Espinosa, Ministro de Relaciones Exteriores durante el Gobierno del doctor 
Herrera y Obes. 


'«En 1892, decía en su publicación, el Gobierno argentino invitó al orien- 
tal a realizar obras de canalización en el Banco de las Limetas, con el objeto 
de franquear el paso al Canal del Infierno. El Gobierno oriental contestó 
que, tratándose de obras en parajes de la exclusiva jurisdicción oriental, 
necesitaba dar intervención a sus autoridades técnicas. Contestó el Gobierno 
argentíno que había error en la apreciación del paraje, pues las obras em- 
pezaban en el Puerto de Buenos Aires hasta el Banco de las Limetas. Y he- 
cha la aclaración fué autorizado el acuerdo por la Cámara de Diputados. 
Al año siguiente, pasó el asunto al Senado y el miembro informante, doctor 
Carlos María Ramírez, produjo un extenso memorándum, que todavía hoy 
a lob 15 años, aguarda resolución de la Cámara. Es una paralización que 
se explica, concluía el doctor Herrera y' Espinosa, en virtud de que la ges- 
tión argentina se basaba en un plan del ingeniero Duclot, que el Gobierno 
argentino expuso luego que no podía realizarse.» 

:El grave incidente no alcanzó a quedar solucionado de inmediato, por- 
que la Cancillería argentina se atuvo a la actitud asumida por las autori- 
dades de Martín García y la Cancillería uruguaya a dejar a salvo nuestros 
derechos jurisdiccionales y a protestar contra el abuso cometido por las 
autoridades argentinas. 

Extractamos de las notas cambiadas entre nuestro Ministro 'en Buenos 
Aires, doctor Eduardo Acevedo Díaz y el Canciller argentino doctor Esta- 
nislao Zeballos: 

«La intervención tomada por la autoridad argentina, decía el doctor 
Acevedo Díaz, lesiona nuestra soberanía y el Gobierno oriental considera 
necesario obtener la satisfacción que naturalmente procede.» 

«Las autoridades de Martín García, contestó el doctor Zeballos, han ejer- 
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cido el derecho de policía fluvial que les corresponde y no resulta por con- 
siguiente lesionado el decoro o la soberanía de la nación hermana.» 

«El Gobierno oriental, replicó el doctor Acevedo Díaz'al cerrar el cambio 
de esas notas, considera que está bajo su jurisdicción soberana el sitio en 
que se produjo el naufragio y no puede conformarse, en consecuencia, con 
la afirmación que hace el Gobierno de V. E., según la cual las autoridades 
argentinas habrían ejercido allí el derecho de policía fluvial que les corres- 
ponde... La República Oriental expresa a este respecto su formal disen- 
timiento y sin el propósito de sostener un debate más prolongado, declara 
que el derecho referido pertenece a sus autoridades.» 


Nuevos actos de desconocimiento de la jurisdicción uruguaya. 


El canciller argentino doctor Zeballos reeditaba opiniones que ya había 
emitido en 1906 durante el período de extrema tirantez de relaciones entre 
la Argentina y el Brasil. En una Junta de Notables convocada por el Pre- 
sidente Figueroa Alcorta había pronunciado un discurso én que a propósito 
del aumento de escuadras y armamentos para el caso de guerra, que se 
consideraba probable, sostenía el derecho exclusivo de la República Argen- 
tina a todo el Río de la Plata. A 

La República Oriental, decía el doctor Zeballos, no tiene derecho algun 
sobre el Río de la Plata. Su dominio sólo se extiende «hasta la línea de las más 
bajas mareas». El Gobierno argentino, agregaba, en presencia de las preten- 
siones de condominio de la República Oriental, ha procedido con verdadera 
imprudencia al firmar con el Uruguay un tratado de arbitraje sin limitaciones. 

Una copia de ese discurso cayó en manos del doctor Acevedo Díaz en 1908 
y fué publicada en un opúsculo titulado «Correndo o veo», que causó fuerte 
impresión en ambas márgenes del Plata. 

Los ardientes comentarios que provocaba el discurso coincidieron con la 
aparición frente a Montevideo de una escuadrilla argentina, que realizaba evo- 
luciones y simulacros de combate entre la Isla de Flores y el Banco Inglés, 
con disparos de cañón a tres millas de la Isla de Flores. 


Nuestra Cancillería se dirigió en el acto al Encargado de la Legación orien- 
tal en la Argentina, diciéndole que se apersonara al canciller Zeballos y le 
expresara la profunda extrañeza que tal hecho había causado. 

«Bien se comprende, agregaba nuestra Cancillería, que si nuestro país, 
así como tiene el derecho sobre esas aguas, tuviera la fuerza para hacerlas 
respetar, fácil hubiera sido un conflicto originado por ese olvido de nuestra 
soberanía... Sin embargo, como esta omisión se produce a raíz de otras aná- 
logas, aunque de menos importancia, V. S. debe agregar, en la forma definida 
que corresponda, que si este Gobierno no tiene a su disposición medios mate- 
riales para desplegarlos, como signos de la soberanía nacional en la línea de 
su jurisdicción, tampoco está dispuesto a: tolerar en silencio el desconocimiento 
de sus derechos, que hieren doblemente la susceptibilidad patriótica, porque la 
inconsideración parecería amparada en un abuso de la fuerza.» 


El Encargado de la Legación celebró una entrevista con el canciller argen- 
tino y en ella presentó un memorándum con los párrafos principales de la nota 
que había recibido, e hizo constar que los simulacros se habían desarrollado a 
menos de cinco millas de la costa uruguaya. Contestó el doctor Zeballos que 
llevaría el asunto a conocimiento del Presidente, pero que advertía que no 
había habido la menor intención de ofender al país vecino y amigo «al proceder 
de aquel modo la escuadra argentina dentro de sus canales». 

Pocos días después contestó por escrito el doctor Zeballos. Las evoluciones, 
decía, han tenido lugar entre nueve y siete millas de la costa firme uruguaya, 
<en aguas abiertas a la libre navegación, que tampoco están sometidas a la 
indiscutible jurisdicción del Uruguay, pues la defensa de la entrada al Río 


EN 


a N ES 


a 


par 


BAT Ra 


420 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


de la Plata es precisamente una de las causas de la existencia de la flota de 
guerra de esta República». 

Esa nota iba acompañada de otra del Ministro de Marina que descono- 
cía la jurisdicción ņruguava sobre lus canales en que se habían realizado 
las evoluciones. 

«El Gobierno oriental, advirtió nuestra Cancillería al Encargado de la 
Legación, no puede aceptar la teoría sobre dominio de los canales del Río de 
la Plata situados entre la Isla de Flores y el Banco Inglés, que el señor Minis- 
tro de Marina, contraalmirante Betbeder, establece en su informe, por cuanto 
esos canales, están situados de este lado de la línea que según el principio in- 
ternacional universa'mete aceptado, corresponde tener en cuenta para fijar la 
jurisdicción de cada una de las naciones ribereñas sobre el curso de aguas que 
baña sus costas... Debe recordar V. S. a este respecto, que nuestra jurisdic- 
ción en esos canales está expresamente reconocida por la. autoridad argentina 
desde el año 1829, en nota oficial firmada por un ilustre internacionalista 
argentino, en su calidad de Ministro de Relaciones Exteriores. Y no basta 
invocar, como lo hace el señor Ministro de Marina argentina, el hecho de que 
esos canales dan acceso a los puertos de la República Argentina, para variar 
los principios que reglan el derecho de jurisdicción fluvial, ni basta esa circuns- 
tancia para anular el dominio que la tradición y la ley nos dan sobre aquellas 
aguas. Al contrario: cree este Gobierno que la preconización de esa teoría puede 
ser inconveniente a los intereses legítimos de la Argentina y del Uruguay, por- 
que fundado en idénticas razones, otro país cualquiera, que posea territorios 
o intereses políticos y comerciales en las riberas del alto Uruguay, alto Paraná 
y Paraguay, puede pretender también su parte de dominio entre los canales 
de la embocadura del Plata.» 

Contestó la Cancillería argentina que no aceptaba la tesis uruguaya con 
relación a los canales del Río de la Plata y el cambio de notas quedó ahí 
detenido. 

La opinión sensata de Buenos Aires estaba lejos de solidarizarse con las 
herejías de los Ministros de Relaciones Exteriores y Marina de la República 
Argentina. 


<La doctrina de que la seguridad nacional, decía «La Nación» de Buenos 
Aires en setiembre de 1908, exige la exclusividad de la jurisdicción argentina 
en el estuario, es, a más de impolítica, errónea... La tesis de la exclusividad 
absoluta tiene además en su contra la circunstancia de ser una novedad en nues- 
tros anales políticos y' diplomáticos, siendo así que el asunto sobre que versa 
es muy antiguo.» 


El Presidente Williman reune una Junta de Notables. 


El Presidente Williman resolvió explorar la opinión de una treintena de 
ciudadanos espectables, ex ministros de Relaciones Exteriores y personas de 
notoria competencia en materia de derecho internacional, acerca de estos 
continuos incidentes jurisdiccionales a que provocaba la insistente intempe- 
rancia del Canciller argentino doctor Zeballos. 

«Nuestro derecho, escribía «El Tiempo», comentando la instalación de esa 
Junta de Notables, arranca del tratado de San Ildefonso, que demarcó el límite 
de las posesiones españolas y portuguesas en 1777. Más tarde, al independizarse 
el Uruguay, su jurisdicción fluvial quedó regida por los principios generales 
del derecho internacional que acuerdan a cada ribereño el dominio hasta la 
línea media que divide sus aguas. En la conferencia del 26 de agosto de 1828 
los plenipotenciarios argentinos propusieron a los brasileños este artículo: 

«Ambas partes contratantes se comprometen a solicitar juntas o separada- 
mente de Su Majestad el Rey de Inglaterra su garantía para la libre navegación 
del Río de la Plata por espacio de 15 años». Y, robusteciendo ese artículo, 
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agregaban sus autores: «<La creación de un Estado nuevo e independiente en la 
Banda Oriental, de un extenso litoral prolongado en el Río de la Plata y dueño 
de los mejores puertos, exigía la adopción de medidas preventivas contra todos 
los obstáculos que en el transcurso del tiempo pudiera hacer nacer ese Estado, 
ya por imposiciones o resoluciones que en uso de su derecho reconocido inten- 
tase aplicar, ya por una influencia extraña que pudiera apoderarse de los con- 
sejos de su Gobierno naciente, para optar a privilegios sobre la navegación en 
perjuicio de los intereses comerciales de ambos Estados.» 

«Rosas, al cerrar los rios a la navegación, jamás desconoció nuestra juris- 
dicción. 

«Al celebrar el Uruguay los tratados de 1851 con el Brasil, estableció cláu- 
sulas como Estado ribereño, relativas al río de la Plata y al río Uruguay, 
que fueron garantidas por Urquiza en 1852 en su calidad de Encargado de las 
Relaciones Exteriores de la República Argentina. 


«En 1863 la Cancillería del Gobierno de Mitre, a cargo del doctor Elizalde, 
reconoció, con motivo de la destrucción del arrecife del paraje llamado Corra- 
lito, cerca del Salto, el reclamo de nuestro Gobierno para el caso de que «la 
ejecución de esos trabajos hubiese empezado sobre la parte fluvial correspon- 
diente a la República Oriental como Estado ribereño. 


«El Canciller argentino, doctor Tejedor, contestando en 1873 un reclamo 
sobre invasión de buques argentinos en nuestras aguas, explicó así una frase 
de sus comunicaciones: «El Gobierno argentino piensa que están indeterminadas 
las aguas territoriales del río Uruguay y del río de la Plata, porque comunes 
ambos ríos a las dos repúblicas, la anchura de ellos y la situación de algunas 
de sus islas no permiten o, por lo menos, sujetan a error la aplicación práctica 
del derecho de gentes que divide por mitad, en estos casos, la jurisdicción. 
Con esta afirmación, sin embargo, no ha querido el Gobierno argentino, como 
V. E. parece indicarlo, darse un pretexto para violar el territorio fluvial de 
esa República, ni menos establecer una doctrina contraria a sus dercchos.» 

«El Gobierno del doctor Avellaneda reconoció en 1877 que el Gobierno 
oriental debía cooperar al establecimiento de luces en el Río de la Plata, al 
decretar algunas medidas, «mientras no se celebrara, decía una Convención 
sobre el asunto con dicho Gobierno.» 


«Nuestras autoridades marítimas hicieron suspender en 1892 los trabajos 
de dragado que realizaba la Argentina en el Canal de las Limetas y esos tra- 
bajos sólo continuaron después de reconocido que se practicaban en aguas 
exclusivamente orientales. 


«El Canciller argentino doctor Alcorta, solicitó en 1894 el beneplácito del 
Gobierno oriental para hacer trabajos en el Canal del Infierno, bajo la siguiente 
declaración: «Que no pretendía en manera alguna alterar la jurisdicción que 
cada país ribereño ejercía en el Río de la Plata». 


<Durante la guerra civil de 1897 fueron apresados el «Venus» y el «Monte- 
video» por los revolucionarios. Los asaltantes sostenían que el hecho no caía 
bajo la jurisdicción argentina, porque había tenido lugar a más de cinco millas 
de la costa de ese país. El fiscal argentino doctor Botet dijo con tal motivo en 
su vista: «Tomando a la República Oriental y a la Argentina, como dos enti- 
dades equidistantes de las costas respectivas, lo justo, lo preciso, era partir de 
una línea imaginaria en el centro del estuario del Plata, equidistante de las 
costas respectivas, para determinar a uno y otro lado de esa línea las aguas 
sometidas a una y otra jurisdicción». Y la opinión del doctor Botet, prevaleció 
en el fallo de la Suprema Corte argentina. 


«Está pendiente de ejecución, terminaba «El Tiempo», un protocolo firmado 
en enero de 1876 entre el Ministro, doctor Irigoyen y nuestro Plenipotenciario 
don Francisco Bauzá, que establece lo siguiente: «Oportunamente se celebrará 
un acuerdo respecto de la policía fluvial del Río Uruguay». 
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La. triangulación del Río de la Plata. 


Al mismo tiempo que se desarrollaba este incidente, una comisión técnica 
argentina encargada de estudiar la triangulación del Río de la Plata realizaba 
sus trabajos entre Farallón y Puerto del Sauce, dentro de la jurisdicción uru- 
guaya, invocando acuerdos realizados durante la Administración Cuestas. 
El Senado obtuvo, en sesión secreta, que el Poder Ejecutivo designara una comi- 
sión científica encargada de concurrir a los estudios que se estaban realizando. 


El Presidente Williman da cuenta del estado del conflicto en 1909. 


El Gobierno oriental envió a Buenos Aires, a mediados de 1908, al doc- 
tor Gonzalo Ramírez, en misión especial, para solucionar los frecuentes inci- 
dentes que provocaban los Ministros doctor Zeballos y almirante Betbeder, 
y el doctor Ramírez inició de inmediato las gestiones con la doble autoridad que 
le daban su notable preparación en la materia y los derechos incontestables 
del Uruguay. 

Al finalizar el año siguiente, en diciembre de 1909, resolvió la Cancillería 
uruguaya publicar un Memorándum, en que fijaba así el estado de las gestiones: 

, SA raíz de los incidentes del «Constitución» y de las maniobras de la 
escuadra argentina y de las declaraciones del Canciller Zeballos, pensó el Go- 
bierno en plantear nuestra defensa en «términos radicales», tomando por base 
todos los antecedentes, antes de ir al juicio arbitral de acuerdo con nuestro tra- 
tado que somete a árbitros «todas las controversias de cualquier naturaleza en 
cuanto no afecten los preceptos de la Constitución de uno y otro país». Pero 
antes de plantear la cuestión en esa forma, fueron consultados treinta y dos 
ciudadanos. Veintiocho de ellos opinaron que debían agotarse antes los recursos 
amistosos y directos, que era y es también la opinión del Gobierno. Las ges- 
tiones están en buen camino sobre la base de retrotraer las cosas a su estado 
anterior; pero como todavía el protocolo no está firmado y urge restablecer > 
la cordialidad de las relaciones, para que el Uruguay pueda concurrir a las 
fiestas conmemorativas del Centenario de la Revolución de Mayo, que es tam- 
bién aniversario nuestro, el Gobierno resuelve anticipar esta declaración acerca 
del estado de la negociación diplomática.» 


La solución. 


La Presidencia del doctor Figueroa Alcorta y con ella los ministerios del 
doctor Zeballos y del almirante Betbeder, terminaba en octubre de 1910. 
Era candidato para suceder al doctor Figueroa Alcorta el doctor Roque Sáenz 
Peña, y este eminente estadista pidió y obtuvo el nombramiento de Ministro 
Plenipotenciario de la Argentina en el Uruguay, se puso rápidamente de acuerdo 
con el doctor Gonzalo Ramírez, y en enero de 1910 firmaba juntamente con 
nuestro plenipotenciario, en Montevideo, un protocolo que echaba por tierra 
la tesis del doctor Zeballos en esta forma: 

«Los sentimientos y aspiraciones de uno y otro pueblo, son recíprocos en 
el propósito de cultivar y mantener los antiguos vínculos de amistad fortale- 
cidos por el común origen de ambas naciones... Con el propósito de dar 
mayor eficacia a la declaración que precede y eliminar cualquier resentimiento 
que pudiera haber quedado con motivo de pasadas divergencias, convienen en 
que no habiendo tenido ellas por móvil inferirse agravio alguno, se las con- 
sidera como insubsistentes y que por lo tanto en nada amenguan el espíritu de 
armonía que las anima ni las consideraciones que mutuamente se dispensan... 
La navegación y uso de las aguas del Río de la Plata continuará sin alteración 
como hasta el presente y cualquier diferencia que eon tal motivo pudiera sur- 
gir, será allanada y resuelta por el mismo espíritu de cordialidad y buena ar- 
monía que ha existido siempre entre ambos países.» 
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Nuestras relaciones con el Brasil. El condominio de las aguas fronterizas. 


Cuando el Canciller Zeballos y' el almirante Betbeder lanzaban su estupenda 
tesis sobre la jurisdicción de las aguas del Río de la Plata, la Argentina y el 
Brasil'aumentaban sus ejércitos y contrataban la construcción de grandes uni- 
dades para su escuadra, preparándose para la guerra a que ambos países pare- 
cían abocados. 

Y los estadistas brasileños trataron naturalmente de propiciarse las 
simpatías del Uruguay, sacando partido de la excitación que existía contra 
el Gobierno del doctor Figueroa Alcorta, ya que no contra, el pueblo argentino. 

Desde fines de 1907 empezó el movimiento de aproximación a que empu- 
jaban las intransigencias de la Cancillería argentina. El club colorado Rivera, 
que presidía el doctor Carlos Travieso, y el club Vida Nueva, que presidía don 
José Enrique Rodó, tomaron la iniciativa de un gran mitin en honor del Brasil, 
con motivo del establecimiento de la República, y el Gobierno del doctor Wi- 
lliman organizó una Embajada, de la que formaban parte el Ministro de la 
Guerra, general Eduardo Vázquez, y los doctores Carlos María de Pena y José 
Espalter, para representar al Uruguay' en los festejos conmemorativos de ese 
acto. 

El doctor Carlos María de Pena llevaba, a la vez, autorización para reali- 
zar cambios de ideas acerca del condominio de las aguas fronterizas y arreglo 
de la deuda internacional emanada de los préstamos de 1851 y 1865. Después 
de dar cumplimiento a esa parte de su cometido, sintetizaba así el doctor Pena, 
en conversación con el autor de esta obra, el resultado de sus entrevistas con 
el Barón de Río Branco: que el Gobierno brasileño estaba resuelto a promover 
una declaración espontánea del Brasil en favor del condominio de las aguas 
una vez que terminara la construcción de los grandes barcos de guerra que había con- 
tratado en los astilleros europeos. 

A mediados de 1908, al abrir las sesiones del Parlamento brasileño, anun- 
ciaba el Presidente doctor Alfonso Penna que había abierto negociaciones diplo- 
máticas con el Uruguay para el establecimiento del condominio de las aguas 
fronterizas. . 

«Desde 1801, decía en su Mensaje, somos dueños de la navegación exclu- 
siva del río Yaguarón y de la Laguna Merím. Los tratados solemnes establecen 
como límites entre ambos países la ribera derecha del río Yaguarón y la 
occidental de la Laguna Merím al confluente Yaguarón. Espontáneamente y 
sin solicitaciones, hacemos lo que se esperaba de nosotros y eso sin deseo de 
compensación a lo que otros podrían pretender en vista de la perfecta situación 
jurídica en que nos hallamos... El signatario brasileño del tratado de 1851 
había dado a entender que más tarde el Brasil podría hacer concesiones al país 
vecino.» . 

La publicación de este Mensaje dió lugar a que el club Rivera promoviera 
una gran manifestación popular en honor del Brasil. La columna, que ocupaba 
varias cuadras, se dirigió al Hotel Oriental, donde se alojaba el Ministro brasi- 
leño, y allí habló el doctor Carlos Travieso, presidente del club. 

Algunos meses después el doctor Moacyr, diputado por la Provincia de Río 
Grande, anunciaba a la Cámara de que formaba parte, la presentación de un 
proyecto del Barón de Río Branco, por el cual se reconocía al Uruguay el con- 
dominio del Yaguarón y de la Laguna Merím. , 

Había llegado ya la oportunidad anunciada por el Barón de Río Branco 
al doctor Carlos María de Pena, porque los astilleros ingleses Gaban los últimos 
toques a los acorazados «Minas Geráes», «San Pablo» y «Río Janeiro» y a los 
buques menores que había encargado el Gobierno del Brasil. 

Pero recién en octubre de 1909 quedó ajustado el Tratado de Rectificación 
de Límites en Río de Janeiro, entre el Ministro oriental don Rufino T. Domín- ' 
guez y el Barón de Río Branco. Un mes después el Presidente Williman pasaba 
ese tratado a la Asamblea Legislativa, con un Mensaje altamente laudatorio 
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para la diplomacia brasileña, y la Asamblea lo aprobaba por aclamación, des- 
pués de calurosos elogios al Brasil. 

He aquí sus disposiciones substanciales: 

El Brasil cede al Uruguay desde la boca del arroyo San Miguel hasta la 
del río Yaguarón, la parte de la Laguna Merím comprendida entre su nave- 
gación occidental y en el Yaguarón la parte de territorio fluvial comprendida 
entre la margen derecha o meridional. Salvo acuerdo posterior solamente po- 
drán navegar embarcaciones brasileñas y orientales. Serán respetados por la 
República Oriental los derechos reales adquiridos por los brasileños en las islas 
o islotes del territorio cedido. Ninguna de las dos partes contratantes podrá 
establecer fortificaciones o baterías en las márgenes de la Laguna Merím y 
del Yaguarón. Una comisión mixta, nombrada por los dos Gobiernos, hará los 
estudios necesarios para la determinación de la nueva frontera, de acuerdo 
con las normas que el tratado establece. La navegación de la Laguna Merím y 
del Yaguarón es libre para los dos países. Para el Uruguay es libre también el 
tránsito entre el Océano y' la Laguna Merím, por las aguas brasileñas del río 
San Gonzalo, laguna de los Patos y barra de Río Grande. Los buques de guerra 
orientales podrán transitar libremente en aguas brasileñas entre el Océano y 
la Laguna Merím. El Brasil y el Uruguay concluirán, en el más breve plazo 
posible, un tratado de comercio y navegación basado en los principios más 
liberales. 

La Municipalidad de Montevideo, adhiriendo a los aplausos del Parlamento, 
dió a la Avenida de los Pocitos la denominación de Avenida Brasil. 

El Tratado fué ratificado a principios de 1910 y entonces se desarrolló un 
amplio programa de festejos: una ley que declaraba feriado el día de la cere- 
monia del canje; un mitin en honor del Brasil, que ocupaba ocho cuadras, en 
el que llevaron la palabra los doctores Pablo de María, Pedro Manini Ríos, 
Juan Zorrilla de San Martín y el Ministro brasileño doetor Lisboa; una recep- 
ción presidencial; una fiesta hípica en Marofñias con desfile del ejército de línea; 
un concierto en Solís; un banquete oficial, salvas de artillería, y una invitación 
del Ministro de Relaciones Exteriores doctor José Espalter al Intendente Muni- 
cipal, don Daniel Muñoz, para que una calle céntrica llevara el nombre de Barón 
de Río Branco. 


«Es un ancho cerebro, abierto a las grandes ideas de verdad y de justicia 
internacional, decía el Ministro al Intendente, y en su pecho, en que alientan 
los sentimientos más generosos que puede tener un hombre público, surgió la 
iniciativa del tratado de condominio del río Yaguarón y la Laguna Merím.>» 

La población de Río de Janeiro retribuyó estas manifestaciones con un 
gran mitin en honor del Uruguay, que según las versiones fluminenses alcanzó 
a congregar alrededor de 40,000 personas; y una representación estudiantil de 
Río de Janeiro trajo de regalo a Montevideo un busto del Barón de Río Branco. 

Más adelante, al ocurrir el fallecimiento del canciller brasileño, se repi- 
tieron los homenajes en nuestro Parlamento. 


La conferencia internacional de la paz en 1907. Honrosa actitud del Uruguay. 


En 1907 se reunió en la ciudad de La Haya la segunda Conferencia Inter- 
nacional de la Paz. 

“De la anterior conferencia, celebrada en 1889, habían sido excluídas casi 
todas las naciones americanas, calificadas en un informe como «pueblos de civi- 
lización inferior». Al organizarse esta otra se reconoció la necesidad de reaccio- 
nar contra tan estupenda exclusión, emanada de la absoluta carencia de cono- 
cimiento de la alta cultura de algunos de los países americanos, y todos fueron 
invitados. El Presidente Williman resolvió que el Uruguay concurriera y pidió 
un crédito de $ 20,000 para cubrir los gastos de la delegación. 

Los países europeos, decía el Poder Ejecutivo en su Mensaje, proclaman el 
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principio de la nacionalidad o del estatuto personal. Los países americanos, de 
gran inmigración, proclaman, en cambio, el principio de la territorialidad, y 
es necesario entonces que se hagan oir. También es necesario, agregaba, sostener 
la fórmula Drago, condenatoria de los medios violentos para el cobro de las 
deudas y para resolver los demás conflictos de intereses cuya solución debe 
reservarse a la justicia, al amparo de la soberanía de las naciones. 

La representación del Uruguay quedó confiada a los señores José Batlle 
y Ordóñez y Juan Pedro Castro, como Plenipotenciarios, al coronel Sehastián 
Buquet, como asesor técnico, y a los señores Pedro Manini Ríos y Samuel Bli- 
xen, como secretarios. ” 


Fueron aprobados por la conferencia varias convenciones, entre las que 
figuraban las que enumeramos en seguida: 

«Convención para el arreglo pacífico de los conflictos internacionales, 
mediante los buenos oficios de una o varias potencias amigas; nombramiento de 
Comisiones Investigadoras; establecimiento del arbitraje; mantenimiento de 
la Corte de Arbitraje creada por la Primera Conferencia. 

«Convención sobre limitación del empleo de las fuerzas para el cobro de 
las deudas contractuales. No se recurrirá a la fuerza para el cobro de deudas 
contractuales reclamadas al Gobierno de un país por el Gobierno de otro país, 
en nombre de sus connacionales. Se exceptúa el caso de que el Estado deudor 
rechace una oferta de arbitraje o después de aceptada haga imposible el 
arbitraje. 

«Convención sobre arbitraje. La Conferencia, por unanimidad de votos, 
reconoce el principio del arbitraje obligatorio. Declara que ciertas diferencias. 
y especialmente las relativas a la interpretación y aplicación de las estipula- 
ciones convencionales internacionales, son susceptibles de ser sometidas al arbi- 
traje obligatorio sin ninguna restricción. Y proclama que si no ha sido posible 
celebrar desde luego una Convención en tal sentido, las divergencias de opi- 
piones que se han puesto. de manifiesto no han traspasado los límites de una 
controversia jurídica y que trabajando aquí conjuntamente, durante cuatro me- 
ses, todas las Potencias del mundo, no solamente han aprendido a comprenderse 
y aproximarse más las unas a las otras, sino que han sabido destacar en el 
curso de esta larga colaboración un sentimiento muy elevado del bien común 
de la humanidad.» 

La delegación del Uruguay adhirió al principio del arbitraje en su forma 
más amplia y absoluta y, además de eso, presentó las cuatro proposiciones si- 
guientes del señor Batlle y Ordóñez, cuya idea fundamental habría de triunfar 
luego, a raíz de la gran conflagración de 1914: 


«1, Desde el momento en que diez naciones (cuya mitad tenga por lo 
menos 25.000,000 de habitantes) estén de acuerdo para someter al arbitraje 
las diferencias que puedan presentarse ante ellas, tendrán el derecho de 
celebrar una alianza con el fin de examinar los resentimientos y conflictos que 
surjan entre los otros países y de intervenir cuando lo juzguen conveniente 
en favor de la solución más justa. 

«2.2 Las naciones aliadas podrán establecer un Tribunal de Arbitraje 
obligatorio en La Haya (si el Reino de Holanda formara parte de la alianza) 
o en otra ciudad que fuera designada con el mismo objeto. 

<3.2 La alianza en favor del arbitraje obligatorio, no intervendrá sino en 
caso de conflicto internacional y no podrá inmiscuirse en los asuntos internos 
de ningún país. 

«4.2 Todas las naciones que estén conformes con el principio de arbitraje 
obligatorio tendrán el derecho de incorporarse a la alianza destinada a suprimir 
los males de la guerra.» 

Fundando estas proposiciones, comenzó el señor Batlle y Ordóñez por decir 
que no se había tomado, a su juicio, el buen camino para resolver el problema 


ao fed A 


E Enas 
i e ip y 
r 
' 


426 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


de la justicia internacional, y que, como sucede siempre que se sigue un ca- 
mino equivocado, se había llegado a un momento en que la confusión se apo- 
deraba de todos. Nos hemos dejado arrastrar por el propósito de crear para las 
naciones, por su libre consentimiento, una organización de la justicia igual a 
la que cada país ha creado para fallar en las disidencias de los individuos que 
las componen. Pero un Tribunal Internacional carece de la imparcialidad y 
del apoyo de la fuerza que en el seno de una nación hacen obligatoria la sumi- 
sión a las sentencias del juez. ¿Podrían acaso tener sus miembros las condicio- 
nes de imparcialidad que debe llenar un juez internacional cualquiera? Basta 
pensar en el número de naciones, en los motivos que las vinculan o las separan, 
tales como la raza, la situación geográfica, la historia, los intereses y en las 
relaciones cada día más estrechas creadas por los medios de comunicación, 
para persuadirse de que la dificultad de constituir esa Corte ideal es invencible 
quizá, por lo menos dentro de las condiciones de la vida internacional actual, 
dificultad tanto más grave cuanto que la imparcialidad de los jueces debería 
ser de tanta evidencia que fuese libremente reconocida por todos los litigantes. 
Por eso la idea de la Corte de Justicia Internacional Permanente, que hemos 
aceptado en principio sin dificultades y hasta con entusiasmo, ha hecho nacer 
tantas resistencias cuando se ha querido designar sus miembros. 


La idea de la creación de la Corte de Justicia Arbitral, siguió diciendo, 
tiene evidentemente su origen en la generosa aspiración de crear un Poder 
Judicial prestigioso, al cual todas las incidencias le fueran sometidas. Pero 
hemos visto que ese Poder no tendría la adhesión unánime de las naciones, 


aunque todas desearan sinceramente que prevaleciera la justicia; tampoco po- 


dría contar con la adhesión de los países que fundan sus esperanzas de ser 
grandes más bien en la fuerza, que en la razón y en la paz. 


La delegación uruguaya, agregó, ha tenido el honor de presentar a esta 
Conferencia una declaración de principios, en la que se proclama el derecho de 
conferir a ese Poder la fuerza material, aunque, dadas las ideas que prevalecen 
en esta Conferencia, ella no abrigaba ninguna esperanza de que fuese aceptada. 
Ha querido solamente formularla en el seno de esta asamblea representativa 
de la humanidad. Ya que tantas alianzas se han hecho para imponer la arbitra- 
riedad, se podría muy bien hacer otra para imponer la justicia, Es cierto que 
una autoridad judicial constituída por el poder moral y material de un cierto 
número de naciones, no se vería libre de las sospechas de parcialidad que se 
oponen al establecimiento de la. Corte de Justicia Arbitral. Pero esta autoridad 
no ejercería su acción sino cuando todos los medios de conservar la paz se 
hubieran agotado, cuando el recurso del arbitraje no hubiera tenido éxito, y 
en este caso no podrían ya las partes en litigio rechazar una sentencia que les 
sería impuesta en una fórmula irresistible. La justicia podría ser lesionada 
alguna vez, pero en forma que estaría muy lejos de igualarse con la de las 
frecuentes presiones de los países fuertes sobre los débiles y de las guerras 
terribles que estallan de tiempo en tiempo. Estas ideas, por más alejadas que 
parezcan de la realidad, podrían tener una pronta aplicación práctica, sino en el 
mundo entero, a lo menos en una parte considerable de él, esto es, en América, 
donde el derecho internacional ha alcanzado progresos reales, que sobrepujan 
a los que han sido realizados en el continente europeo y de que dan fe los docu- 
mentos depositados en la Secretaría de la Conferencia. La razón pública está 
preparada en América para dar amplia solución a los problemas de la paz 
internacional. Ni el odio entre los pueblos, ni la ambición de conquistas se 
opondrían a tales soluciones y si dos o tres dé las más poderosas repúblicas de 
dicho continente quisieran ponerse de acuerdo para constituir una alianza, 
que con mejor derecho que ninguna otra podría llamarse santa y cuyo fin se- 
ría el de examinar las causas de los conflictos armados que pudieran surgir 
entre pueblos americanos y ofrecer una ayuda eficaz al que hublese sido injusta- 
mente llevado a la guerra, no es dudoso que otras naciones de América irían 
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a agruparse en torno de esa alianza y que la paz internacional del continente 
no sería turbada jamás entre los países que hacen parte de él. 

Por esas consideraciones, terminaba el señor Batlle, y acariciando esa 
esperanza, la delegación del Uruguay se abstendrá de votar el proyecto de 
Corte Arbitral. . 


Tratado con los Estados Unidos. 


El Uruguay y los Estados Unidos de Norteamérica ajustaron en 1909, por 
intermedio de los Ministro doctor Luis Melián Lafinur y Elihu Root, un tra- 
tado por el cual se establecía que las diferencias de carácter legal o relativas 
a la interpretación de tratados, que no fuera posible solucionar por la vía diplo- 
mática, serían sometidas al Tribunal Permanente constituído en La Haya para 
el arreglo pacífico de los conflictos internacionales, siempre que no afectasen 
los intereses vitales, la independencia o la honra de los países contratantes y 
no comprometieran los intereses de terceros países. 


Congresos internacionales. 


En 1910 se reunió en Buenos Aires la 4.2 Conferencia Internacional Ame- 
ricana, con delegados de Estados Unidos, Argentina, Brasil, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, Ecuador, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, 
.Panamá, Perú, San Salvador, Uruguay y Venezuela, sancionándose las siguientes 
convenciones: 


Propiedad literaria y artística: los Estados signatarios reconocen y pro- 
tegen los derechos de propiedad. El reconocimiento de ese derecho, obtenido 
en un Estado, de conformidad con sus leyes, surtirá de pleno derecho sus efec- 
tos en todos los demás, sin necesidad de llenar ninguna otra formalidad, siem- 
pre que aparezca en la obra cualquier manifestación que indique la reserva de 
la propiedad. 

Patentes de invención y marcas de fábricas: reconocimiento de sus dere- 
chos, en la misma forma. 


Reclamaciones pecuniarias: las altas partes contratantes se obligan a some- 
ter a arbitraje todas las reclamaciones por daños y perjuicios pecuniarios que 
no puedan resolverse por la vía diplomática. 


Elogios al Uruguay. 


En el cuarto Congreso Médico Latinoamericano reunido en Río de Janeiro 
en 1909, al plantearse en la Sección de Higiene el problema de la lucha contra 
la tuberculosis, el doctor Emilio Coni, presidente de la Liga Latinoamericana, 
colocó al Uruguay «como el primero de la América del Sud en la campaña», y 
tributó calurosos aplausos a los Poderes Públicos, a la Liga Uruguaya y a su 
presidenté el doctor Joaquín de Salterain. 


Otro de los delegados, el profesor Simoes Barboza, en su relatorio sobre. la 
asistencia y protección de las mujeres embarazadas, hizo constar en términos 
elogiosos que «el Uruguay era el primer país de América que empezaba a hacer 
práctica esa protección, mediante la licencia con sueldo concedida a sus maes- 
tras y empleadas durante el último mes de su embarazo y los días subsiguientes». 

Al abordarse las cuestiones relativas a la Asistencia Pública, se habló 
también con elogio del Uruguay, reconociéndose que estaba en camino de llegar 
a ser el primero entre los países de América en la realización de un alto ideal 
de solidaridad humana, al incorporar a su legislación positiva <el reconocimiento 
del derecho a la asistencia pública». 


r 
de 


o Tarer 
ió 


AA e 
¿ pr ad 
MA 


NENES 


s A gS 


1 


Pe is . 
$ E 

GA AO 
ARS FE 


CA 

Ta, 
¿E 
eS 
Tu 

ES 


Pa il RIA 


1 
T 


RA 


dara 


MS 
se 


q 
-iR 
Ut 
MA 
E 


e 


428 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


El movimiento electoral. Los comicios generales de 1907 y 1910. 


Dos elecciones generales se realizaron durante la Administración Williman, 
una en 1907 y otra en 1910, con el número de votantes que indicaba así el 
Poder Ejecutivo, al abrir las sesiones ordinarias de 1911: 


DEPARTAMENTOS | 1907 1910 
Montevideo. . . +... +. +. +. +. +. +. +. o. | 10,612 9,034 
Canelones | 3,407” 3,219 
San José | 1.378 645 
Soriano. l| 2,012 1.084 
Colonia . SS a a l 2,088 1,352 
Río Negro. . iu e dd. e a a Al 1.062 636 
Paysáändū los oa E e aik A aey o oha 1,505 A 1,288 
Salto. A z E zu Š eriy N eg o a 1,434 986 
Artigas. . o o0 a a 861 767 
Rivera . . . . a’ o e e Y 1,218 885 
Cerro Largo . . +... +. +. +. +. +... 2,366 i 882 
Treinta y Tres met g etan e Sa | 1,412 i 1.046 
Bocha k e pea. da A e E a 3,946 | 2,198 
Maldonado . A A o o Id a a 2,067 H 1477 
Minas . a oa a a e 2,020 | 1,341 
Durazno DA A as A e A a 1,359 | 1,214 
Tacuarembó... 2,688 | 1 597 
Florida... . o... . . 2.624 1,095 
Fiofes o ae A A a a a As | 814 316 

TOTAL | 44,693 31,262 
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La abstención del Partido Nacionalista explica el descenso de 1910. 


Reformas electorales. 


La ley de elecciones sancionada en 1898 por el Consejo de Estado acordaba 
a las minorías el cociente del cuarto. 


Ese cociente había sido elevado al tercio a raiz del movimiento revolu- 
cionario de 1904, como medio de acentuar la representación colorada. Pero el 
senador nacionalista, don Rodolfo Vellozo, a raíz de una entrevista con el 
Presidente de la República en 1906, anticipó «que el señor Batlle le había 
manifestado que tal estado de cosas no podía durar y que una vez normalizada 
la situación del pais, podría realizarse alguna modificación durante la Admi- 
nistración Williman». 


Y efectivamente, al aproximarse los comicios de 1907 la Asamblea san- 
cionó una primera ley que acordaba a las minorías representación en todos los 
departamentos, mediante la reducción del cociente electoral, y luego otra ley 
complementaria que modificaba en la misma forma la representación de los 
partidos en las.Juntas Económico - Administrativas y en las Juntas Electorales. 

De acuerdo con la primera de esas leyes Montevideo elegiría 24 dipu- 
tados; Canelones, 8; San José, Colonia, Florida, Salto y Paysandú, 4; y todos 
los demás 3, excepto Flores, que el elegiría 2. Cada elector votaría por tantos 
-representantes como tuviera el departamento, correspondiendo a la mayoría tres 
cuartos de la representación en Montevideo, Canelones, San José, Colonia, Flo- 
rida, Salto y Paysandú, y los dos tercios en los demás departamentos, y a la 
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minoría respectivamente el cuarto y el tercio restantes. La minoría sólo tendría 
representación en el caso de que sus candidatos alcanzaran el cuarto o el tercio 
del total de votos emitidos en los departamentos en que la ley les exigiese 
esos mismos porcentajes de representación. En Flores, la minoría debería alcan- 
zar, por lo menos, la mitad de los sufragios de la mayoría. 

De conformidad con la segunda ley en las elecciones de Juntas Económico- 
Administrativas y Juntas Electorales corresponderían dos tercios a la mayoría 
y un tercio a la minoría, siempre que esta última alcanzara a obtener la cuarta 
parte del total de votos emitidos. 


Otras reformas complementarias sancionó la Asamblea al aproximarse los 
comicios de 1910, inspiradas en el mismo propósito de mejorar la representación 
nacionalista. 

Creó diez comisiones compuestas de tres colorados y dos nacionalistas, 
para eliminar del Registro Cívico del Departamento de Montevideo las inscrip- 
ciones indebidas. Cuatro miembros serían designados por los directorios de lo3 
Partidos y el quinto por el Poder Ejecutivo. De los fallos de las comisiones 
habría apelación ante la Junta Electoral. Fué tan eficaz esa obra de sanea- 
miento, que a «¡mediados de diciembre de 1909 las Comisiones Depuradoras 
habían excluído 7,960 inscripciones y declarado dudosas 2,875 sobre el total de 
30,800 inscripciones del Registro Cívico Permanente del Departamento de Mon- 
tevideo. 

Estableció luego que las inscripciones en el Registro Cívico sólo se consi- 
derarían calificadas en cuanto a la circunstancia de que el inscripto sabía leer 
y escribir. Todas las demás causas de tachas o exclusiones podrían oponerse 
ante las Comisiones Calificadoras, cada vez que se abriera el registro. La misma 
ley fijó el criterio para determinar el domicilio, que era uno de los puntos más 
debatidos, definiéndolo así «la residencia habitual o sea la morada u hogar 
doméstico». La legislación anterior se refería a la sección y no a la. casa-habitación, 
con lo cual había que juzgar como válida la inscripción cuando el cambio de 
domicilio tenía lugar dentro de la misma sección. «El domicilio se incorpora 
así a la personalidad electoral, decía la Comisión informante: en adelante el 
derecho de votar no corresponderá al ciudadano A, sino al ciudadano A domi- 
ciliado en tal lugar». 


Y amplió y mejoró las bases generales de la representación legislativa me- 
diante el aumento de bancas y el cambio de procedimiento electoral. De acuerdo 
con la nueva ley, Montevideo, elegiría 24 diputados; Canelones, 8; Colonia, 
Minas, Tacuarembó, Salto, San José, Florida, Cerro Largo, Durazno, Paysandú, 
Soriano, 4; Rivera, Rocha, Treinta y Tres y Maldonado, 3; Río Negro, Artigas 
y Flores, 2. Cada elector votaría por tantos representantes como tuviera su 
departamento, correspondiendo a la mayoría respectivamente dos tercios, tres 
cuartos, cinco sextos, siete octavos, once doce avos en Montevideo; tres cuartos 
o siete octavos en Canelones; tres cuartos en Colonia, Minas, Tacuarembó, Salto, 
San José, Florida, Cerro Largo, Durazno, Paysandú, Soriano; dos tercios en 
Rivera, Rocha, Maldonado, Treinta y Tres; la mitad en Río Negro, Artigas y 
Flores. El resto correspondería a la minoría, siempre que sus candidatos alcan- 
zaran en Montevideo el tercio, el cuarto, el sexto o el duodécimo de los votos 
emitidos; en Canelones, el cuarto o el octavo; en Colonia, Minas, Tacuarembó, 
Salto, San José, Florida, Cerro Largo, Durazno, Paysandú, Soriano, el cuarto; 
en Rivera, Rocha, Maldonado, Treinta y Tres, Artigas, Río Negro y Flores, 
el tercio. Los electores deberían votar simultáneamente por su partido político 
y por sus candidatos. , 

La reforma de 1904, decía el Poder Ejecutivo fundando esta nueva ley, 
distribuyó la representación legislativa con arreglo a la población de cada 
departamento. Pero la de 1907 hizo una distribución enteramente arbitraria y 
es esa arbitrariedad lo que ahora debe corregirse. El censo arroja una población 
de 1.042,668 almas. Como la Cámara se compone de 87 diputados, resulta una 
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proporción de 12,000 habitantes por diputado. La nueva ley eleva el número 
de bancas a 89 y sobre esa misma base de población distribuye las bancas entre 
los departamentos. 

La ley de 1904, seguía diciendo el Poder Ejecutivo, exigía a la minoría el 
tercio del total de votos emitidos. Aún en aquellos departamentos que, como 
Salto, Colonia y Florida, elegían cuatro diputados, la representación de la mino- 
ría era de uno solo. La ley de 1907 corrigió el error y sólo exigía para tales 
casos la cuarta parte del total. Pero a la vez planteaba este dilema: la minoría 
tendrá el tercio o no tendrá nada y en otros casos tendrá el cuarto o no tendrá 
nada. Por el nuevo proyecto tendrá, además del tercio y del cuarto, el sexto, 
el octavo y hasta el duodécimo de la representación, acercándose con ello al 
sistema proporcional. En los últimos comicios la fracción nacionalista que 
obedecía al directorio llevó en Montevideo 1, 879 votantes, sobre un total de 
10, 597, de los cuales eran colorados 8,210. Pero como nò alcanzó al cuarto, se 
quedó sin representación. Dentro del nuevo proyecto, concluía el Poder Ejecu- 
tivo, puesto que alcanza al sexto, obtendría cuatro diputados. 

En resumen, eran dos las reformas fundamentales que proponía el Poder 
Ejecutivo y que la Asamblea incorporó a la ley; el establecimiento del doble 
voto simultáneo a favor del Partido y del candidato y la reducción del cociente 
necesario para obtener una o más bancas parlamentarias. 


El Partido Nacionalista en los comicios de 1907 y 1910. 


El Partido Nacionalista se hallaba profundamente dividido al iniciarse la' 
campaña electoral de 1907. De un lado estaba la fracción que respondía al 
directorio y a los caudillos que empujaban a la guerra y del otro la fracción 
qué respondía al comité de Reacción Cívica, que empujaba a la propaganda y 
a la lucha en torno de las urnas. 

El directorio se había propuesto centralizar la dirección de la bancada de 
su partido y, para conseguirlo exigía a los candidatos la aceptación de seis 
cláusulas secretas. 

«Debe advertirse a los presuntos candidatos, establecía la primera, que 
mientras no vuelva el reinado efectivo de la Constitución y' se haga práctica la 
igualdad política de los ciudadanos, es deber de los representantes del Partido 
constituir un núcleo de oposición uniforme, elevada, constante y enérgica, sin 
dejar de ser culta y sin perjuicio de las relaciones particulares de amistad o 
cortesía que pueda sostenerse con el personal dirigente de los adversarios.» 

«Debe exigirse a dichos candidatos, establecía la segunda, el formal com- 
promiso de contribuir, en el caso que resulten electos, con un aporte al tesoro 
partidario consistente en una parte de las dietas que perciban a medida. de los 
recursos y necesidades de cada uno.» 


Las cuatro restantes establecían, respectivamente, que el aporte sería, 
por, regla general, de una tercera parte de las dietas; que podría absorber la 
dieta entera, cuando el candidato tuviera una fortuna cuantiosa; que en casos 
excepcionales, podrían otorgarse dispensas; que'los candidatos deberían firmar 
su compromiso antes de las elecciones. 

El doctor Luis Alberto de Herrera emprendió desde las columnas de 
<La Democracia» una enérgica campaña contra esas cláusulas secretas. 

«Las imposiciones a los elegidos, decía el señor Carlos Roxlo al adherir a 
esa campaña, son una castración del carácter.» 

Para el doctor Alfonso Lamas esas cláusulas eran más propias «para 
agrupar incondicionales, que para darle al Partido la digna representación que 
merecía». 

Tan hondas eran las disenciones existentes, que a raíz de los comicios de 
1907 publicó el directorio que presidía el doctor Martín Aguirre un manifiesto 
que imponía a los miembros de las Comisiones Departamentales de Salto y San 
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José, que se habían alzado contra las cláusulas secretas, «la suspensión de sus 
derechos y sus funciones por un año», y que, además, declaraba que «los dipu- 
tados electos, en flagrante contradicción con las instrucciones de la circular 
reservada, no tenían la representación regular del Partido». 

Como consecuencia de ello perdió el Partido Nacionalista algunas de las 
bancas que habría podido obtener. 

Los registros electorales de estos primeros comicios del Gobierno del doc- 
tor Williman contenían 93,103 asientos, según la Memoria de Gobierno de 
1907 - 1908. Pero de ese número de inscriptos sólo votaron 43,515 ciudadanos, 
según la misma memoria, y 44,693, según el Mensaje presidencial que antes 
hemos citado. : 

Al sedimento de agravios ya existente entre los nacionalistas, se agregó en 
los comicios de 1910 la controversia en torno de la proclamación de la candida- 
tura presidencial del señor Batlle y Ordóñez. Después de muchas vacilaciones, 
como que hasta mediados del mes de octubre las autoridades nacionalistas esti- 
mulaban la concurrencia a las urnas, resolvió el directorio dirigir una circular 
a las Comisiones Departamentales aconsejando la abstención. 

Invocaba la circular que el candidato proclamado por el Partido Colorado 
«era violento, apasionado, intolerante y extremoso en sus convicciones, como 
si les atribuyera una bondad absoluta» y además, que había reaccionado contra 
la situación creada por el pacto de La Cruz, «organizando la reconquista a san- 
gre y fuego de las posiciones entregadas al ejército revolucionario del 97, como 
condición de paz». 

Juntamente con esa circular del directorio presentaron renuncia coleotiva 
de sus bancas los legisladores nacionalistas que formaban parte de la legislatura 
procedente de los comicios de 1907. 

Véase lo que decían, fundando su actitud: 

La candidatura presidencial del señor Batlle y Ordóñez nos conduce a la 
guerra civil. Dentro de las filas nacionalistas surgieron dos tendencias: la de 
los conservadores, que, apesar de todo, querían ir a las urnas, y la de los 
partidarios de la guerra civil. Fueron vencidos los primeros y estalló la guerra, 
sin alcanzarse los resultados que se buscaban. Pacificado el país, vuelve a 
imperar el exclusivismo colorado con la candidatura Batlle. «Por eso, encon- 
trándonos impotentes para el bien, renunciamos, creyendo ahora, como antes, 
que la guerra es un considerable error y que la abstención es otro error con- 
denable». 

Firmaban esta renuncia los señores Carlos Roxlo, Vicente Ponce de León, 
Miguel Cortinas, Aureliano Rodríguez Larreta, Diego M. Martínez, Francisco 
H. López, Jacinto D. Durán, Jacinto M. Laguna y José A. Trelles. 


Actitud que asumen los colorados ante la abstención nacionalista. Ofrecimiento 
de bancas a los neutrales. 


El directorio colorado se propuso entonces llenar las bancas que habrían 
podido corresponder al electorado nacionalista con una veintena de personas 
desvinculadas de los partidos tradicionales, y se dirigió con ese objeto a los 
doctores José Pedro Ramírez, Pablo de María, Serapio del Castillo, José A. de 
Freitas, Elías Regules, Carlos Vaz Ferreira, José Irureta Goyena, Gonzalo Ra- 
mírez, Eduardo Brito del Pino, Eduardo Acevedo y don Luis J. Supervielle. 

Los cindadanos invitados celebraron una reunión para cambiar ideas y 
resolvieron proceder en forma colectiva. Procuraron, ante todo, estimular la 
concurrencia del Partido Nacionalista a las urnas y sólo después de la negativa 
absoluta del directorio de esa agrupación política, entraron a considerar la invi- 
tación que habían recibido. No fué posible armonizar opiniones. Algunos opi- 
naban que debían aceptarse las bancas y otros que era necesario rechazarlas. 
Y faltando la uniformidad, fué acordado esto último. Los doctores Pablo de 
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María, Elías Regules, José A. de Freitas y Eduardo Acevedo suscribieron una 
nota en que hacían constar estas dos cosas: 


«Que constituye una verdadera calamidad pública la abstención que, con 
gravísimas reservas que ya explotarán los partidarios del crimen de la guerra, 
se decreta el Partido Nacionalista, no obstante el doble progreso cívico que 
traducen una ley electoral que puede considerarse como la más avanzada y 
liberal de la América del Sud, y una efectiva depuración de los registros cívicos 
en toda la República. 


«Que el ofrecimiento de una veintena de bancas a hombres desvinculados 
del tradicionalismo, podrá citarse siempre como prueba irrecusable de eleva- 
ción de miras y de verdadero altruismo político del Comité Ejecutivo del Par- 
tido Colorado.» 


Los liberales, los socialistas y los católicos, resolvieron entonces organi- 
zarse y, aunque sólo disponían de una semana de tiempo, conquistaron algunas 
bancas. 

Véase cómo se distribuían los votantes del Departamento de Montevideo: 


Colorados... +... 7,758 
Coalición Liberal - Socialista . . . . . . .. . . +... .* 895 


CatólicOS:: ar dao cr e a e a a ed o a N 342 


Dieron lugar estos comicios a diversas protestas, principalmente en Rocha, 
donde luchaban dos listas, una con 1,613 votos y otra con 604. La Junta Elec- 
toral, por sucesivas eliminaciones, acordó el triunfo a la segunda, pero el 
Senado se lo otorgó a la primera. 


La fórmula del juramento. 


Desde la instalación de la legislatura de 1908 quedó abolida la antigua 
fórmula de juramento que obligaba a los diputados a aproximarse a la Mesa 
de la Presidencia y colocar la mano sobre los Evangelios. La nueva fórmula 
sólo exigía que los diputados se pusieran de pie, sin salir de sus asientos y 
extendieran el brazo derecho en señal de asentimiento. 


La libertad de imprenta. 


El movimiento nacionalista de 1910 no dió lugar a ninguna medida res- 
trictiva de la libertad de imprenta. El Presidente de la República, al dar cuenta : 
a la Asamblea del cierre de los puertos del Uruguay, dijo que nada había 
resuelto contra la prensa, pero agregó: «eso, no obstante, si algún órgano de 
esa prensa se empeñara en dar noticias falsas y alarmantes, en formar am- 
biente contrario a los actos que realizan los Poderes Públicos, el Poder Eje- 
cutivo impondría restricciones en la medida que lo juzgase necesario y daría 
cuentr a Vuestra Honorabilidad». 


Al estallar el segundo movimiento nacionalista de octubre de 1910, la 
Policía dirigió una circular a la prensa, en la que comunicaba «que quedaba 
prohibida la publicación de notas referentes a los sucesos políticos, a los movi- 
mientos de fuerzas y a las medidas de seguridad que adoptara el Gobierno», 
Y como consecuencia de la violación de esa circular, fueron clausuradas las 
imprentas de «El Heraldo», de «La Democracia» y del «Diario Español». 

'En 1908 se publicaban en todo el país 200 diarios y revistas (107 en 
Montevideo y 93 en los demás departamentos), y en 1910 el número subió a 
227 (110 en Montevideo y 117 en los demás departamentos). 
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Tentativas para organizar nuevos partidos. 


Durante el año 1910 surgieron diversas iniciativas a favor de la organi- 
zación de nuevas agrupaciones políticas, desvinculados de los antiguos partidos 
tradicionales. 

En el salón -de sesiones de la Asociación Rural hubo una reunión: con el 
propósito de cambiar ideas acerca de la conveniencia de organizar la «Liga 
Agraria». La Federación Rural publicó un manifiesto a favor de la «Liga 
de la Paz». Y un grupo de “ciudadanos, encabezado por los señores Pablo 
de María, Carlos María de Pena, Eduardo Brito del Pino, Alfonso Seré, Au- 
gusto Morales, Gabriel Terra, José Irureta Goyena, Saturnino A. Camp, 
Luis Ignacio García, Juan Andrés Ramírez, Luis Supervielle, Alejandro Tálice, 
Eduardo Acevedo, Santiago Fabini, Alejandro B. Larriera, R. Muñoz Ximénez, 
Mario R. Pérez y Mario Berro, recogió esa idea que flotaba en el ambiente y 
publicó un manifiesto en que decía: 

«Los que suscriben, considerando que la paz es el bien supremo del país, 
siendo imposición perentoria del patriotismo el deber de subordinar a su man- 
tenimiento cualquier consideración de otro orden subalterno, resuelven fundar 
la «Liga de la Paz», institución permanente, cuyo fin será inculcar en el espíritu 
de gobernantes y gobernados el convencimiento de que debe confiarse a la 
evolución pacífica y regular la realización de los anhelos de perfeccionamiento 
republicano que animan a todos los orientales.» 

Al finalizar el mismo año la fracción colorada que respondía al doctor Ju- 
lio Herrera y Obes, se organizó bajo la denominación de «Partido Colorado 
Tradicional» y fundó «El Heraldo», para combatir la candidatura presidencial 
del señor Batlle y Ordóñez. 

La foja de servicios del jefe de esa fracción había sido ardorosamente 
discutida un año atrás en la Cámara de Diputados, con motivo de un proyecto 
de ley que acordaba al doctor Julio Herrera y Obes una pensión de $ 4,800. 
Al adherir al proyecto, hacía estas reservas la Comisión de Legislación com- 
puesta de los doctores Pedro Manini Ríos, Aureliano Rodríguez Larreta, Juan 
José Amézaga, Eugenio J. Lagarmilla y Sebastián Puppo: 

«Sin entrar a un juicio de la vasta actuación política de aquel ciudadano, 
debe sin embargo la Comisión salvar las opiniones de sus miembros, en cuanto 
a muchos de sus actos de hombre público, que suponen errores y extravíos 
fundamentales, sobre todo después que entró a desempeñar la Presidencia de 
la República. Con todo, la intensa labor intelectual del doctor Herrera y Obes 
y muchos servicios eminentes que ha prestado al país en el curso de su vida 
pública antes de 1890, son motivos bastantes para fundar el proyecto.» 

El doctor Herrera y Obes pidió el retiro del proyecto, pero la Asamblea 
lo sancionó, y entonces el ex Presidente resolvió aplicar su importe a las obras 
de un Templo y Colegio de niñas pobres, proyectado en el camino Reyes, por una 
comisión presidida por la señorita Elvira Reyes. 


La visita del Presidente a un buque de guerra extranjero. 


El Presidente Williman se dirigió a la Asamblea en 1909, preguntando si 
podía ir de visita a un buque de guerra extranjero surto en el puerto de Monte- 
video, dada la prescripción constitucional que le impedía salir del territorio. 
Y la Asamblea contestó que podía hacerlo. 


La reforma de la Constitución. 


La legislatura de 1907 sancionó una moción del senador doctor Carlos 
Travieso, por la que se declaraba que el interés nacional exigía la reforma 
de la Constitución. Y la legislatura de 1910, que era la llamada a señalar los 
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puntos de reforma, votó estas seis fórmulas, casi exelusivamente concretadas a 
la modificación de los procedimientos para obtener la reforma constitucional: 

«I. — Para la reforma de la Constitución se requiere la previa declaración 
de la conveniencia de la reforma por las dos terceras partes de votos de ambas ` 
Cámaras. Una vez hecha la declaración, se convocará una Convención Consti- 
tuyente de doble número de miembros, elegidos por el sistema de la represen- 
tación proporcional. Las reformas sancionadas por la Convención, serán some- 
tidas a la aprobación definitiva del Cuerpo Legislativo, que podrá aceptarlas o 
rechazarlas, pero no modificarlas. 

<II. — Declaración previa de la necesidad de la reforma y luego una Con- 
vención Nacional elegida por el sistema proporcional. 

<III. — Declarada la necesidad de la reforma, se convocará una segunda 
Legislatura y luego una Convención Constituyente de doble número de repre- 
sentantes, que aceptará o desechará en todo o en parte las reformas propuestas. 

«IV. — Declarada la necesidad de la reforma, se reunirá una Asamblea 
Constituyente de doble número de miembros, elegida por el sistema proporcio- 
nal y las reformas que sancione la Convención serán sometidas a la ratificación 
directa del pueblo. 
. <V. — Declarada la necesidad de la reforma, se convocará una Convención 
Constituyente, compuesta de un representante por cada 5,000 habitantes, ele- 
gido por el sistema proporcional. Las reformas votadas por la Convención sə- 
rán sometidas a la sanción definitiva de la Asamblea General Ordinaria. 

' «VI. — Declarada la necesidad de la reforma, se convocará una Convención 
Constituyente de igual número de miembros que la Asamblea Ordinaria, ele- 
gida por el sistema proporcional. Las reformas votadas por la Convención serán 
sometidas a otra asamblea elegida popularmente.» 

, Para terminar el ciclo faltaba la intervención de una tercera legislatura, 
o sea la encargada de aceptar o rechazar alguna de estas seis fórmulas. 


CAPITULO II 
MOVIMIENTO ECONOMICO 


Población del Uruguay. El censo de 1908. 


Uno de los primeros Mensajes del Presidente Williman a la Asamblea, fué 
el relativo al levantamiento del censo general de la República, pendiente de 
ejecución desde el año 1874. 

De acuerdo con ese Mensaje, que iba refrendado por el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, doctor Jacobo Varela Acevedo, la Asamblea dictó la ley de 
junio de 1907 que declaraba obligatoria la cooperación de los habitantes, bajo 
apercibimiento de multas de $ 4a $ 40 o prisión equivalente a los omisos y que 
destinaba la suma de $ 100,000 para atender los gastos que se originaran. 

El Poder Ejecutivo nombró una Comisión compuesta de los doctores Car- 
los María de Pena, Martín C. Martínez y Joaquín de Salterain y designó como 
Comisario General al doctor Ramón López Lomba, director de Estadística. 

La Comisión designó subcomisiones departamentales, estableció para el 
censo de población un boletín individual, un sobre de familia y un sobre de casa, 
y resolvió levantar, además, el censo de la edificación o de viviendas, el de 
educación, el agropecuario y el industrial y comercial. 

Para asegurar la rapidez y la mayor exactitud en los resúmenes, la Co- 
misión adquirió en París cuatro máquinas Classicomteurs March y contrató 
los servicios de un experto francés para dirigir su funcionamiento. 

El censo fué levantado el 12 de octubre de 1908. 


Número de habitantes. 


El recuento exacto de los boletines, sin aumento por omisiones, arrojó 
1.042,686 habitantes. La Comisión resolvió prescindir de todo aumento, juz- 
gando que las omisiones tenían que ser poco importantes, dada la activísima 
colaboración de las Comisiones Populares y el eficaz contralor de los agentes 
rentados. En apoyo de su modo de juzgar invocaba la Comisión diversos datos 
del movimiento demográfico, coincidentes con los del censo. 

En 1907, decía, hubo en toda la República 33,657 nacimientos, lo que 
arroja un índice de 32,39 %o. El censo de 1900, levantado por las Policías, dió 
915,647 y los nacimientos de ese mismo año ascendieron a 30,589, con un índice 
de 33,40 %o. El caso resulta más demostrativo con relación a Montevideo, donde 
ocurrieron 8,356 nacimientos, con un índice de 27,06 %o contra 27,96 en 1900. 

Otro medio de contralor, agregaba, suministran las defunciones. Ascendían, 
en 1907, a 15,561, con un índice de 14,97 %., contra 14,66 en 1900. Se trata 
de un índice muy favorable al país y no es verosímil que pueda ser más bajo. 

Durante los ocho años corridos desde el censo policial de 1900 ha tenido 
el país, seguía diciendo la Comisión, 253,346 nacimientos y 108,265 defunciones 
y un crecimiento vegetativo de 145,081. En el mismo período de tiempo la 
inmigración ha sido de 849,777 y la emigración de 764,091, y el crecimiento 
migratorio, de 85,686. Por ambos conceptos un aumento de 230,757, que no 
alcanza para cubrir la diferencia existente entre los censos de 1900 y 1908, 
debido a que la fábrica Liebig funcionaba con un gran número de trabajadores 
durante el primer censo y no había reabierto su faena al tiempo de levantarse 
el segundo, y por la falta de exactitud de la estadística de entrada y salida de 
pasajeros por los puertos fluviales y la frontera terrestre, especialmente antes 
de la fecha del último censo. 3 

He aquí ahora las cifras comparativas de ambos censos, debiendo advertir 
que en 1900 no fué censado el Departamento de Montevideo y que, en conse- 
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cuencia, el número de sus habitantes emana simplemente de un cálculo de la 
Dirección de Estadística: 


ara CEA 
naa a a ig a yik a J 
dE ml T 
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a Elen a la 
A TE 


L DEPARTAMENTOS s de 1900 | Censo de 1908 
4 ba AS e 
qa Montevideo. . +... +... +. +. +. +. o. 268,334 309,231 
| Artigas 1. g. Js + al e es ge oar f A 25,201 26,321 
Canelones . a a a a a a 83,143 87,874 
Cerro Largo . oaoa a a +. +. o. 35,682 44,742 
Colonia . a. E ars A ls e ar Ce 48,800 54,644 
Durazno . o +... +... 36,432 42,325 
Flores, o e e e A e a | 15,585 16,082 
Plorida s see de arca o a ta e E 43,184 45,406 
Maldonado . Po a A a a a 25,972 28,820 
Minas e A A AA RA 35,203 51,222 
Paysandú | 41,626 38,421 
Río Negro . E T ae 20,060 | 19,932 
Rivera ue a a mo A A 24,310 ! 35,683 
Rocha a e g a a a e a a a a a 28,865 | 34,119 
E A a a o 43,836 ' 46,259 
San José . . -o o a e o .. . e +. a l 40,261 46,324 
Soriano- 2 ir a aA i A An a e 37,398 39,565 
Tacuarembó . DA Ra e A aera A E | 37,178 46,939 
Treinta y Tres . . . . . . . . . . . fO 24,571 28,777 
TOTAL Sa tit a g g A a a a | 915,647 1.042,686 
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Cómo crecía la población. 


Establecen las siguientes cifras la forma de crecimiento de la población 
del Uruguay, desde 1796 hasta 1908: 


A NA ENE AE O ETENE o PE EEE E A 


AÑOS Censos Crecimiento absoluto de un 
y cálculos período a otro 
1796 e .| 30,685 ] 
T859 u o eea ten g a a e 74,000 | De 1796 a 1829 43,515 
E a ae da e 128,371 » 1829 » 1835 54,371 
A n a A A a o 131,969 » 1835 » 1852 3,598 
LSO b. eo un a aP i aioe a 223,238 > 1852 » 1860 91,269 
ESTG a an. a t aa a e Ra a 438,245 » 1860 » 1879 215,007 
1882 505,207 » 1879 » 1882 66,962 
ne 1892 728,447 » 1882 >» 1892 223,240 
Ha F 1900 ll 915,647 » 1892 » 1900 187,200 
45 1908 | 1.042,686 | > 1900 » 1908 127,021 
q 
4 i 
y Ep Clasificación de los habitantes. 


La población de 1908 se distribuía así: 


AA 


DEL PUNTO DE VISTA DE LA NACIONALIDAD, 


Uruguayos 861,464 (82,62 %). 
Extranjeros, 181,222 (17,38 9%). 
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Entre los extranjeros sobresalían: los italianos (62.357), los españoles 
(54,885), los brasileños (27,789), los argentinos (18,600), los franceses (8,341). 

El Departamento de Montevideo, englobado en esas cifras, tenía 215,102 
nacionales y 94,029 extranjeros. 

La población general de la ciudad de Montevideo con sus arrabales lle- 
gaba a 291,465 y sin los arrabales a 247,858. 


DEL PUNTO DE VISTA DEL SEXO. 


Varones” e E aos o de 0,08 
Maier a. 18,178 


DEL PUNTO DE VISTA DEL ESTADO CIVIL. 


Solteros E E ra A A a a e ta e AA 
Casados E A ae ant e ao e AS A ER A E BI ARS, A 
Viudos . E A A A ar a a a aa ea 44,719 
Divoreiados 0: po a e a A a NES aT a a 901 
Sin especificación en los boletines . . +. +. +... +... 20,468 


DEL PUNTO DE VISTA DE LA EDAD. 


De 0a 9 años . . . . . . +... . . . 276,564 (22,52 %) 
» 10 » 19 > a. 244,187 (23,42 >) 
> 20 > 29 » dae A. 194,416 (18,65 >) 
» 30 » 39 » a 122,036 (11,70 >) 
> 40 > 49 > Pe pe a bnan A Ån sge do oli 83,037 ( 7,96 >) 
> 50 » 59 > Be a AA a e 54,746 ( 5,25 >) 
> 60 >» 69 > O E 26,151 ( 2,57 >») 
> 70 » 79 » dur es ai e e e a IA 10,659 ( 1,02 >) 
» 80 » 89 » E E Aaa 2,888 ( 0,28 >») 
> 90 » 99 > A A E a 491 ( 0,05 >) 
> 100 años arriba. . . . . . +. +. +. +... 99 


NUMERO DE NIÑOS DE 14 AÑOS ABAJO. 


De 0 a 4 años . . +... +... +... . . . % 167,861 
>) Bo ll » . ada . +. +... +... +. . a . . . 259,009 


DEL PUNTO DE VISTA DE LA INSTRUCCION. 


De los niños de 5 a 14 años (259,009), eran alfabetos 122,025 (47,1 9%), 
analfabetos 130,419 (50,4 %) y carecían de especificación en los boletines 
6,565 (2,5 %). 

De esas cifras correspondían al Departamento de Montevideo, considerado 
aisladamente, 47,305 alfabetos (71,7 9%), 18,017 analfabetos (27,3 9%), y 585 
sin especificación. 

Véase la distribución de los habitantes de 15 años arriba: 


En toda Montevideo | 

la República aisladamente 
Alfabetos . l. . +... +. +... . +. | 382,095 154,426 
Analfabetos . . . . . aaa aaa“ l 217,072 43,229 


Sin especificar . . . . . . . . +. +. ol 10,055 — 


Englobando todos los habitantes de más de 5 años, resultaban las siguien- 
tes cifras: 
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En toda la Montevideo 
República | "aisladamente 
== 7 — 
Alfabetos . o o a e a o a II i 504,120 201,731 
Analfabetos f i 347,491 61,246 
DEL PUNTO DE VISTA DE LA RELICION. 
Población de 15 años arriba: 
Católicos . . +... o... 480,095 
Protestantes o cristianos . . a . a +... +... +. 12,282 
Liberales . . . à so +... +. wo s +... +... . . 126,425 
Sin especificar y sin religión . . . . +... a . +... 45,470 


Número de ciudadanos y de guardias nacionales. 


En toda la República había 171,898 uruguayos en ejercicio de la ciuda- 
danía (20 años arriba) y 170,651 que estaban regidos por las disposiciones 
del Código Militar acerca de la Guardia Nacional (17 a 45 años de edad). 


La salud de la población. 


. El día del levantamiento del censo había en toda la República 1.018,267 
habitantes sanos y 24,419 enfermos. 

' En cuanto a defectos físicos y mentales, he aquí las cifras que arrojaban 
los boletines: f 


. Ciegos DA A rs A e a as e ha 842 
i Muertos -s a ue e e a a a a a a a a a E E a a 208 
Sordos. o o a e o A e ss Aa a, a a a a 474 
Sordomudos . A A Ta fea e A e ai Rs A ai a 690 
COJO CÍA ICA a iaat A u e sie e oE e t a G 536 
MaNCS eser. or a e a a a cs E 228 
Jorobados A SL A A a a LAA a 23 
- Inválidos. E a E A ay we m A o A a O 
> de guerra . . . . . . +. +... . +. . 956 

i Incapaces e idiotas . . . +... o... 497 
Alienados. o 1408 


Difusión de la vacuna. 
EF gn 


En toda En Montevideo 
la República aisladamente 
pommes AZ Am _KÁKÁXZAZ AE nn 
| | 
Vacunados . o . +... 666,533 | 270,049 
No vacunađos q) o e e a a 376,153 i 39,182 


Número de hogares y viviendas. 


'Existían en toda la República 149,456 edificios que tenían 568,062 piezas 
y servían de alojamiento a 166,812 hogares o familias. Esos edificios se clasifi- 
caban así: 


De 1 piso. o 148,081 


DI e a A ra e Aal 
» 3 > Da sse da ala n r a A E a e G 403 
» 4 > TA ET AE E A RA a a a a a o 39 
» 5 > se hA a e A a odb aA E aeai n o ni 4 


"Sin especificación o... 1,100 
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Al Departamento de Montevideo correspondían 54,966 hogares o familias. 
El número de edificios ascendía a 36,080 y se clasificaba así: 


OCUPIAdOS" 2 0. o E Ea a sa e 31,138 
Desocupados . . . E a 1,407 
En construcción y egalticación Do a b w 535 
DesIUDISO 0. S E Ra A A, A 30,221 
>» 2 pisos. , oo ....+4 y A O o A 4,331 
» 3 > O TR A E 387 
» 4 >d aa n T A > 37 
>» 5 »o ç, E A Ms ARA EA 4 
Sin especificación e aAa a A A a aS 1,100 
Número de piezas . . . +. +. +. +... +... +. . . a 187,252 
Casas de departamentos . . . +... +. +. +. o... o. o. 449 


Destino de los edificios: 


Para familias - . A a ne A 25,075 
» negocio o industria . +. +... o... 2,522 
Mixtas para familias y negocios . . . . +... +... 4,573 
Inquilinato a AA Gne 955 
> y negocio . . da hs o A o 175 
Otros destinos y sin bapacicicación A E a Aeg 2,788 


Véase el aumento que demostraba. el censo de 1908 con relación al mu- 
nicipal de Montevideo de 1899: 

En el número de edificios: de 20,788 a 36,080. 

En el número de piezas: de 136,769 a 187,252. 

En el número de familias u hogares: de 36,780 a 54,966. 


"Número de propietarios de bienes raíces. 


Había al tiempo del levantamiento del censo 136,162 propietarios, corres- 
-pondiendo al Departamento de Montevideo 37,273 y el resto a los departa- 
-mentos del litoral e interior. 


La población clasificada por profesiones. 


La población activa o trabajadora se componía de 406,512 personas, o 
sea el .39 % de la pablación total. Véase cómo se distribuían sus miembros: 


Hi Hombres ol Mujeres TOTAL 


¡En la agricultura . oaoa . a +. 57,669 3,158 60,827 
> » ganadería. . . . . . . + 38,980 2,657 41,637 
» el comercio œe industrias . . . 173,677 ' 52,373 226,050 
> las profesiones liberales . . . 25,629 i 5,928 31,557 
» los empleos . . O 24,206 439 24,645 


> otras profeslonés y sin especifi- | | ! 
GACIÓN a . 1... a ua j 18.400 3,400 i 21,800 
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Le La clasificación de Bertillon daba al Comisario General del Censo doctor 
El López Lomba el siguiente resultado: 

| P En la En Montevideo 
1 $ KR oo E . República | aisladamente 
H Mal designadas... 34,902. | 23,494 

iE Pescas me de mibi as AA A a A a N 411 303 
Agricultura y ganadería . . << . a 0.) 103,302 l 6,630 

E Industrias extractivas . a . . 0. 0. 0... .] 1,793 219 

$ Industrias de transformación . . . . aa] 73,208 39,829 

zi Mano de obra y transportes . . . aaa’ | 85,493 22,727 

4 Comercio, bolsa . . . . a aa 46,702 25,866 

si Profesiones liberales . . . a a aaa] 11,209 | 6,323 

i Cuidados personales y servicio doméstico . . | 34,737 i 13,124 

> Servicios del Estado . . +... . . . +, 14,759 6,810 
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Movimientos demográficos. 


Durante los cuatro años de la Administración Williman el Registro de 
Estado Civil arrojó las siguientes cifras: 


pt 


i 1907 i 1908 | 1909 | 1910 
Matrimonios. . . . . 6,444 | 6,368 6,591 | 6,818 
Nacimientos . . . . . 33,357 35,520 35,663 35,927 
Nacidomuertos . . . . 1,183 1,268 | 1,287 1,307 
Defunciones . Po 15,561 | 14,441 | 15,249 16,515 
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He aquí algunos de los principales factores de muerte de ese período: 


i i 1907 | 1908 i 1909 j 1910 
' Tifoidea SEET 233 | 167 | 191 224 
q4 | Tuberculosis. . . +. . 1,438 1,304 1,430 1,466 
E Cáncer... . . . o. 695 | 662 704 784 
, Meningitis simple . . . 557 | 536 607 613 
4 Bronquitis . . . +. . 194 | 146 ; 131 177 
an Bronconeumonía e 1,091 952 989 1,271 
ni Neumonía. o 323 312 | 352 344 
i Diarrea y enteritis en ni-i | 
4] ños menores de 2 años. | 994 810 | 84t 1,025 
Id. en mayores . . . +! 175 139 147 | 133 
s MID A h e a al 50 | 33 — | 58 
| Suicidios . . 22 . 91 78 | 72 102 
| Sin diagnóstico. . . .' 4,927 | 4,350 | 4,471 4,363 


La viruela produjo 105 víctimas en 1909, y 592 al año siguiente; la 
escarlatina causó 146 víctimas en 1909; la difteria produjo 46 defunciones 
en 1909 y 51 al año siguiente. 

Las enfermedades infecto-contagiosas absorbían en 1909 el 11,94 % de la 
mortalidad general. 

Los niños de 14 años abajo figuraban en las tablas de mortalidad con las 
siguientes cifras, de una gravedad extrema en lo que atañe a la primera 
columna: 
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De De De De De 

1 año abajo 1 a 2 años;3 a 4 años|j5 a 9 años/10 a 14 años 
1907 e ... 3,662 1,285 | 429 | 512 374 
1908 3,574 971 : 336 386 307 
1909 3,583 1,032 i 394 479 345 
1910 3,978 ' 1,299 ; 454 532 342 


= i 


Ampliando los términos de comparación, véase dentro de un extenso 
período de 30 años el movimiento absoluto y relativo del Registro de Estado 
Civil (hasta 1895 los nacidos muertos iban en defunciones): 


| 
1880 1890 | 1900 1910 
Matrimonios. . . +. à 3,191 4,082 4,549 6,818 
Nacimientos . . +. +. + 23,846 27,899 30,589 35,927 
Nacidomuertos . . . . — — 1,004 1,307 
Defunciones. A | 8,180 i 15,174 12,878 16,515 


Por cada grupo de 1,000 habitantes: 


1880 1890 | 1900 1910 
Matrimonios. . . +... 7,28 | 5,77 | 4,86 6,02 
Nacimientos . . . +. œ 54,41 39,48 33,74 31,73 
Nacidomuertos . . . . — — 1,07 1,15 
Defunciones . Za 18,66 21,47 13,75 14,58 


Se observa fuerte descenso en el índice de la natalidad, pero a la vez 
descenso enérgico en el índice de la mortalidad. 


Movimientos migratorios. 


Durante los cuatro años de la Administración Williman hubo el siguiente 
movimiento de pasajeros entre los puertos de la República y los puertos 


extranjeros: 

¿3-u-79zzI4IIA -_74%4>> OO Igo Inn o NN 
| 1907 | 1908 | 1909 | 1910 
¡A A e l 

Entrada . . .. ... 149,418 | 165,633 | 173,741 | 195,389 

Salida. .. . .. . 0. 129,755 145,554 | 155,726 170,922 

Excedentes . . . a.’ 19,673 20,084 i 18,015 | 24,467 


En los diez años anteriores la corriente migratoria había tenido el 
siguiente movimiento: 
PEETS ED T TE LL —vzJz.—.»- Lar EEA EEEE EE EE E EE EE 


«Puerto de i En toda 
Montevideo Demás Puertos la República 


Entrada Salida Entrada Salida Entrada Salida 


| 
1897-1901 . . + 289,268 265,210 94,561 | 81,440 383,829 346,650 
1902-1906 . . . 402,128 373,517 137,895 | 117,953 540,324 491,470 


ver 


A! 
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Permisos de edificación. 


Las siguientes cifras, extraídas del registro de permisos de edificación 
correspondiente al Departamento de Montevideo, denuncian el constante 
aumento de la población de la Capital: 


! ! ' 
| 1906 | 1907 | 1908 | 1909 | 1910 | 1911 
z 
Edificación . . . | 772 | 1,013 | 1,353 | 1,422 | 2,367 | 2,916 
Reedificación all 56 34 1 25: 19 y 2 1 — 
Refecciones . |O 192 | 180 į 195 | 204 | 209 | 200 


En su Mensaje de 15 de febrero de 1910 decía el Presidente Williman, 
invocando datos de la Dirección General de Avalúos, que las obras nuevas 
construídas por particulares, representaban un capital de $ 6.836,220 y 
habían sido aforadas para el pago de la Contribución Inmobiliaria en 
$ 4.898,000. 


Comercio exterior. 


Durante el período que vamos recorriendo el valor oficial de las im- 
portaciones y exportaciones tuvo las siguientes oscilaciones: 


| Importación | Exportación Total 
m z 
1907 ls 37.470,715 | $ 34,963,955 $ 72.434,670 
1908 Ml i| » 37.456,161 > 40 341,421 > 77.797,582 
1909 j » 36.944,106 | » 45.109,191 » 82,053,297 
1910 l| >» 40.814,161 | » 40 935,638 | » 81.749,79 


Las importaciones se mantuvieron estacionarias hasta 1910, en que se 
produjo el repunte. Las exportaciones, en cambio, aumentaron hasta en ese 
mismo año, en que se produjo la baja. 


Nuestros principales mercados. 


El Uruguay compraba principalmente sus materias primas y productos 
de consumo a los siguientes países: 


QUINQUENIO 1901 - 1905 QUINQUENIO 1906 - 1910 


| 

| Monto total Promedio anuall| Monto total Promedio anual 
Alemania . . . $ 16 505,866 | $ 3.301,173 $ 30-344,385 | $ 6.068,878 
Argentina » 16.984,580 | » 3.396,916 » 13.696,073 ` >» 2.739,215 
Bélgica > 6 101,436 | » 1,220,287 > 12.133,315 > 2,426,663 
Brasil > 7.638,511 | >» 1.527,702 » 9,326,264 » 1,865,253 
España . . . . | » 7.667,370 : >» 1.533,474 > 9.-284,458 » 1 856,892 
Estados Unidos. » 11.292,876 ' >» 2.258,575 » 18,167,437 l > 3.633,48 7 
Francia . » 12 899,372 i > 2,579,874 > 19.363,471 | > 3.872,694 
Italia . > 10.926,037 » 2,185,208 > 14.594,744 > 2,918,949 
Reino Unido » 32 150,768 | » 6.430,154 » 55 558,644 >» 11.111,729 


GOBIERNO DE WILLIMAN 443 


Véase ahora cuáles eran los principales compradores de nuestros frutos 
y productos de exportación: 


| 3 

| QUINQUENIO 1901 - 1905 || QUINQUENIO 1906 - 1910 

Monto total | Promedio j| Monto totai | Promedio 

| anual f anual 

Alemania . . . sas e’ $ 20.206,04. $ —4.041,201/$ 25.095,765|$  5.019,152 
Argentina . . .... » 29.533,836|»  5.906,767¡» 35.496,020|»  7.099,204 
Bélgica . . ...... ls 28.219,688|» 5.643,938||» 30.725,723|»  6.145,145 
Brasil . . ....... » 22.567,632|» 4.513,536ll» 17.647,486|»  3.529,497 
Cuba ern a e E > 3.994,306]| > 798,861l|» 5.096,035|»  1.019,207 
España . . . ... . +... >  3.186,937| > 637,388» 2.979,276] » 595,855 
Estados Unidos . .. . . > 10.967,009|5 2.193,402¡|» 12.375,550|»  2.475,110 
Francia . . .. .... > 27.610,124|» 5.522,145|[» 39.146,84|»  7.829,361 
Italia . ......... > 4.349,1753| » 869,835!» 6.474,6t2|»  1.294,929 
Reino Unido . ... . + » 13.324,531|>  2.664,917||» 13.949,595|»  2.789,901 


Clasificación de nuestras importaciones. 


He aquí la clasificación de nuestras importaciones durante el segúndo 
de esos quinquenios: 


1906 1907 1908 1909 1910 
=— A 

Animales vivos | $ 990,118 | $ 754,232 | $ 220,302 | $ 472,007 | $ 294,498 
Sustancias ali- 

menticias . .|| » 6.966,503 | » 6.534,186 | » 7.436,312 | » 7.458,880 | » 8.878,231 
Bebidas . . . .||» 3.808,642 | » 2.097,937 | » 2.203,160 | » 2,109,743 | >» 2.878,512 
Tabacos . . . . || > 280,133 | > 309,031 | » 365,506 | » 370,502 | » 338,761 
Textiles . . . .| » 8.330,212 | » 8.165,804 | » 7.964,648 | » 7.845,126 | » 8.204,255 


Aceites no co- 
mestibles . .|| > 781,458 | > 841,450 | > 989,246 | » 1.087,965 | » 1.349,157 


Colores y tintes j| » 223,157 | » 267,712 | > 256,327 | > 334,479 | » 266,286 
Productos quf- 


micos . . . .| > 718,046 | » 887,490 | > 802,692 | » 918,310 | > 948,836 
Maderas . . . .||» 1.981,007 | » 2.210,345 | » 2.1383,127 | » 2.243,016 | » 2.532,979 
Papeles . . . . | > 675,082 | » 720,075 | » 769,613 | » 688,990 | » 816,534 
Cueros. ... -| > 379,398 | > 339,887 | > 342,860 | > 278,129 | » 458,600 
Hierro y aceroj¡| » 2.942,087 | » 3.828,254 | » 3.231,6716 | » 3.834,581 | » 4.323,252 
Otros metales .| » 1.055,797 | > 819,997 | > 820,589 | » 949,595 | » 1.006,344 
Piedras, crístales || » 2.875,989 | » 3.272,950 | > 3.933,176 | » 3.756,273 | » 4.035,881 
Varios... » 1.789,952 | » 1.886,855 | » 2.123,257 | » 2.276,158 | » 2.350,832 


Oficinas 'públi- 
cas y empresas| » 2.657,334 | » 4.544,510 | » 3.858,645 | » 2.320,252 | > 3.872,203 


Los grandes rubros estaban constituídos, como se ve, por las sustancias 
alimenticias, las bebidas, los tejidos y sus artefactos, la madera y sus arte- 
facto, el hierro y acero y sus artefactos, las piedras y cristales y los artículos 
destinados a las oficinas públicas, legaciones y empresas industriales exentas 
de derechos de Aduana. 

Entre las sustancias alimenticias figuraba la papa, en esta acentuada 


ata 
a 
3 
s: 
E 
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$: progresión reveladora de la necesidad de fomentar eficazmente tan impor- 
T tante rubro de la agricultura nacional: 

EE Kilos Valor oficial 

s ' n l 

F. TIO a e E e O S e aa a a eA 11.608,606 $ 522,387 
l., ISOL ao A A Te g a 6. 902,228 » 310,600 
UE EA E ao A a e S o | 4.957,514 » 223,088 
Afo A o aog 3.823,876 | > 172,074 
dt LIOR A o a o e A AR o O | 7.362,461 | > 331,312 

5 , LIDIA gae a a AS nS A a 10.744,440 > 483,500 
UN 1906 y ce sa > 16.878,095. ! > 759,290 

E 1907 |  10.654,232 |  » 479,439 
il 1908 ||  18.537,803 > >» 834,178 
Fjo 1909 O 15,167,246 | > 681,177 
pE FITO: zoe rds E 18.274,706 > 822,366 
$h Clasificación de nuestras exportaciones. 

-i Pasemos a. la clasificación de nuestras exportaciones. 

na | 

| 1905 1906 1907 1908 1909 1910 - 
j | 

] $ i $ $ $ $ ; $ 

17 . | 

i Ganadería . . 27.713,558.31.595,277 31.688,836 36.480,838 ¡ 40.190,160| 37.814,206 
“41 Principales rubros: , 

q Animales vivos 608,520! 1.099,001| 1.090,002| 1.706,590 1.793,780 | 1.430,834 
pl Carnes y extractos 5.912,805 6.121,803| 5.690,446| 5.685,373| 6.190,979| 7.571,611 
y Cueros 8.288,158| 8.914,923! 8.146,720| 9.930,835! 11.165,155 | 11.147,242 
iji Lana A 10.583,902¡ 13.171,434| 34.491,783| J6.856,016 | 18.682,102 | 15.036,977 
dl Grasa y sebo . 1.486,170| 1.455,539 1.530,213| 1.570,928l| 1.597,316; 1.826,660 
n pa — 

E Agricultura . 2.072,259| 483,957) 1.569,107| 2.119,714| 2.869,633| 943,929 
ri Industrias extrac- j ' 
E tivas 783,195| 1.076,078| 1.401,194| 1.438,6451 1.651,395; 2.013,648 
+! Diversos do da 6,237 23,594 11,316 11,073 24,198: 29,074 
; | Provisión de buques 229,812 | 259,022 293,502 291,150 373,906; 222,602 
1 | Los productos de la ganadería y de. la industrialización de la carne 
t llenaban en este período, como en los anteriores, casi todos los cuadros de 
j nuestro comercio de exportación. Su valor oscilaba alrededor del 90 % del 
EN monto total de las exportaciones. 

jt ; Vamos a ampliar los términos de comparación relativos a los cinco 
a principales rubros comprendidos en esa categoría: 

j f I Quinquenio Promedio Quinquenio Promedio 
ha | 1901-1905 anual 1906-1910 anual 

J | 

Ad Carnes y extractos $ 34.141,801 6.828,3601 $ 31.259,950| $ 6.251,99 
Zli Cueros a > 48,673,542 9.734, 709l|» 49.304,875| > 9.860,97 
41 Grasa y sebo »  9.311,637 1.862,327 |»  7.981,150.» 1.596,25 
31] Lana .... . . +... « «+. [» 54.978,9993| > 10.995,800l|| > 78.238,322| > 15.647,66 
i Granos y cereales . ... .||>  7.402,150]| > 1.480,430!| > 6.056,943 | » 1.211,58 
ER i 

| 

gi 

dl 


ib 
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El rubro carnes y extractos no se distribuía entonces en la forma en 
que se distribuye actualmente. La carne congelada recién debutaba en el 
mercado (482,577 kilos en el primer quinquenio y 5.835,277 en el segundo), 
y en cambio el tasajo constituía la principal salida para nuestros ganaderos 
(49.864,814 kilos en el primer quinquenio y 48.001,772 en el segundo). 

He aquí los principales productos de ese rubro: 


Quinquenio | Promedio Quinquenio | Promedio 

1901-1905 | anual 1906-1910 anual 
Carnes congeladas . . . . +. 11 $ 144,773 | $ 28,955 11 $ 1.750,581| $ 350,116 
Carnes conservadas . . . . |> 1.492,423 | > 298,475ll»  2.155,309| > 431,062 
Extracto de carne . . . . . |> 6.604,259| »  1.320,852||»  5.995,420| »  1.199,084 
Carne tasajo. . . . . .. -1> 24.519,093 | » 4.903,839| > 19.200,697| >»  3.840,139 


Adviértase que el valor oficial de la exportación era entonces muy 
inferior al valor.real de los frutos del país en plaza. La lana, los cueros, 
la cerda y los productos agrícolas, figuraban en la estadística de 1910 con 
la suma de $ 19.161,526 y, sin embargo, el precio corriente de los mismos 
renglones se elevaba a $ 21.837,865, según la competente opinión de la 
Cámara Mercantil de Productos del País. Una diferencia de $ 2.676,339 que, 
según todas las probabilidades, se reproducía en los demás renglones de 
nuestra exportación. 

Véase en cifras proporcionales el grado de importancia de cada uno de 
los grandes rubros de nuestro comercio de exportación: 


Quinquenio | Quinquenio 
| 1901 - 1905 1906 - 1910 
a i 
Ganadería | 92,23 % 91,26 % 
| 
Destacándose: j| 
| 
Carnes y extractos. | 20,31 > 16,05 > 
Cueros L s e de eo a i ga A G | 28,96 > 25,31 > 
Lanas . O 32,11 > 40,17 > 
Agricultura . 5,20 > 4,112 > 
Estractivas . 2,02 > 3,83 > 
VAOS oea e amo a a aa a a a L 0,03 > 0,05 > 
Provisión de buques 0,52 > 0,74 > 


Marcas de fábrica. 


La Asamblea sancionó en 1909 una ley de marcas de fábrica y de co- 
mercio, obra del diputado doctor Gabriel Terra, inspirada en el doble pro- 
pósito de proteger los derechos de los industriales y comerciantes y de tute- 
lar los derechos del público consumidor, interesado en saber con certeza a 
quién compra los artículos que consume y cuál es la procedencia de esas 
artículos. 

Podrá usarse, establecia la nueva ley, como marcas las denominaciones 
de los objetos, los nombres de las personas, los emblemas, monogramas, gra- 
bados, estampados, sellos, relieves, viñetas, letras, números, dibujos o cual- 
quier signo con que se quieran distinguir los artefactos de una fábrica, los 


446 . ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


objetos de un comercio o los productos de las industrias agrícola, extrac- 
tiva, forestal o ganadera. Habrá un registro en el que se anotarán las mar- 
cas después de una tramitación encaminada a garantir el derecho de terceros. 
El adulterador de marcas será castigado con prisión de 12 a 15 meses; 
el imitador con prisión de 9 a 12 meses; el cómplice con prisión de 6 a 9. 
meses. En los demás casos se aplicarán multas. La protección del Estado 
durará 10 años, renovables por plazos iguales. 


Comercio interior. 


De la importancia de las remesas de los departamentos de campaña a 
la plaza de Montevideo, dan idea estas cifras: 


| 1809 | 1910 
Lana . . . a’ ‘a’ . +. +. Toneladas 41,227 56,543 
Cueros vacunos . . . . . . . Número 1.496,000 1.110,000 
Cueros ovinos . . . . . + » 3.604,000 4.311,800 
Mad . . . . . . . . +. +. Toneladas 36,089 46,028 


Trigo A a > | 58,373 33,117 


H 


En cuanto al ganado, he aquí el movimiento de entradas a la Tablada 
de Montevideo durante un quinquenio (número de animales): 


— o A A A es 


| Vacunos | Ovinos 
VIDEO, e A A RA A A e a 599,098 179,873 
1907 E 535,402 240,823 
1908 | 542,075 271,609 
1909 575,574 283,679 
1910. | 680,427 | 413,792 


¡De ese ganado absorbía lo siguiente el abasto de la población de Mon- 
tevideo: 


Vacunos v Ovinos 
HA 
LIO e o A e do y A 136,823 61,432 
LOT ds dara o a a D 146,100 68,758 
T908 a ua w a e ets A 157,817 77,467 
LIO us rs a e e a EA A 169,559 90,426 
E E E a a a 181,290 101,387 


El resto de las entradas correspondía a saladeros, frigoríficos, exporta- 
ción en pie e intercambio con los departamentos del interior. 


Proyecto de construcción de un Mercado de Frutos. 


A mediados de 1910 el Poder Ejecutivo pasó a la Asamblea un plan 
de Mercado de Frutos trazado por el ingeniero don Luis Andreoni, a pedido 
de la Cámara Mercantil de Productos del País. Comprendía 8 manzanas 
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de la antigua playa de la Aguada y su costo estaba calculado en $ 3.000,000. 
La Cámara Mercantil, que presidía en esa época don Mario R. Pérez, había 
planeado una operación financiera sobre la base del movimiento probable 
del proyectado establecimiento. La estadística del cuadrenio 1904-1907 arro- 
jaba cantidades tan importantes como estas: 149,749 toneladas de lana; i 
3.472,000 cueros vacunos secos; 489,000 cueros vacunos salados; 10.278,808 e 
cueros lanares. E 


Entre las grandes ventajas del proyecto figuraba la reconcentración 
de la oferta y de la demanda de frutos en una gran Bolsa, que permitiría 
dar unidad, fijeza y notoriedad a los precios y asegurar la divulgación del = 
warrant, no aclimatado todavía en Montevideo y que era necesario generali- € 


zar en beneficio de los productores rurales. 
Han transcurrido ya 20 años desde entonces y el Mercado Central de 


Frutos continúa siendo todavía una gran aspiración de la campaña y una E 
gran aspiración de la plaza de Montevideo. me 
Ventas e hipotecas. ES 

El registro de Ventas arrojó en 1907 la suma de $ 29.288,204 (co- z5 
rrespondiendo a Montevideo $ 15.544,727 y el resto a los demás departa- ` ze 
mentos), y en 1910, tres años después, $ 41.467,691 (corespondiendo a g 
Montevideo $ 16.108,409). E 

Y el Registro de Hipotecas las siguientes sumas: E 
Pe Oo» E A a EEDEDUU[ IL ED LL LL EE EA 


Hipotecas Hipotecas 
constituídas canceladas 


A E ME O TN 


TOOD 2 oan dd h a aa $ 6.587,835 $ 5.441,736 
A cs po a at, Gaon i » 6.599,894 | »  5.390,615 

1902 a. »  7.670,000 | »  6.469,000 

1903 > 8.447,000 | » 5.913,00 

A E >» 6.545,524 | »  4.290,978 E 
A app t a a B A SEAN a oG ga | » 10.382,044 | » 9.527,456 Ea 
1906 > 12,921,962 | » 8.380,212 3 
A E E A , 
TIOS a a aae p A Ga E i tR > 17.762,578 >» 9.796,832 A 
A a E A a A AN etr wa > 20,473,866 | » 13.699,098 a 
A A Ca e a ET ui a > 27 395,598 | » 15.891,151 z 


Operaciones a plazo. 


Los importadores y mayoristas en el ramo de tejidos y anexos reno- 
varon en 1908 el compromiso por el cual se obligaban a establecer el límite 
de 6 meses para sus ventas a plazo. Los Bancos de Montevideo, comple- 
mentando la obra de previsión a que respondía ese convenio, dirigieron una 
circular tendiente a generalizar el uso del conforme. 


Movimiento de navegación. Buques entrados a todos los puertos de la Re- 
pública. ; 


He aquí el número de buques entrados a todos los puertos de la Repú- 
blica, y separadamente al puerto de Montevideo, durante los cuatro años 
de la Administración Williman: 


a O 


set 


ALE! 
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Puertos de toda la Puerto de Montevideo 
República aisladamente 


Del Exterior Del Interior Del Exterior Del Interior 


Buques | Toneladas! Buques | Toneladas Buques | Toneladas 


H H 
p I 


Buques | Toneladas 


1908. . | 9,366 |3.053,064) 6,776 |2.939,924 || 3,314 ¡f.936,983 || 1,455 231,415 
10,332 :8.362,878 | 7,037 ¡3.213,241 | 3,810 | 7.189,984 || 1,559 | 325,301 
1910. . .[ 12,060 ¡9.341,538! 7,276 |2.966,928 || 3,538 !7.929,922|| 1,585 | 298,243 


1907. . . 8,834 1.194,086 | 6,068 |2.713,084 || 3,419 a 1,426 | 252,237 
l 


Las cifras completas del quinquenio fueron refundidas por la estadística 
oficial en la forma que subsigue: 


Buques entrados a todos Al Puerto đe Montevideo 

los puertos de la República aisladamente 
Buques ' Toneladas - Buques Toneladas 

i l 

1906...) 14,623 11.004,328 | 5,064 7.955,000 
1907 A 14,902 10.507,170 | 4,844 i 7.058,000 
1908 ..... 16,142 10.992,988 4,769 7.222,000 
1909 ..... - 17,639 11.576,116 4,869 7.514,000 
1910... .. 19,336 | 12.308,476 5,669 9.530,596 


La bandera uruguaya era enarbolada en 1910 por 1,079 de los buques 
entrados del exterior y 3,895 de los procedentes del interior, con una capa- 
cidad respectivamente de 144,892 y de 924,271 toneladas de registro. 

Véase en un período de 35 años el progreso del movimiento de nave- 
gación en todos los puertos de la República: 


Entradas Salidas 
AÑOS 
Buques | Toneladas Buques Toneladas 
E 

TSTS A e 10,392 1.602,696 10,002 1.513,465 
1880... . . . . lo 11,016 2.175,012 10,795 2.194,747 
1880 2.020... 14,890 4.288,795 14,841 4.301,748 
USO. Toaca’ d i o 16,169 5.698,768 16,044 5.744,126 
ISI a ss 12,921 5.392,887 12,732 5.355,994 
TODO. Uco o ir i a 13,604 6.836,641 13,433 6.273,326 
T905- A a re 14,870 9.835,186 14,722 9.843,233 
TOTO pa eo e n 19,336 12.308,476 | 19,358 12,328,789 


La comparación de las cifras extremas demuestra un movimiento enorme, 
sobre todo en la columna de tonelaje. 


Carga efectiva movilizada en el Puerto de Montevideo. 


De los cuadros estadísticos de la época extraemos las siguientes cifras 
que traducen el número de toneladas de carga movilizadas en el Puerto 
de Montevideo, por los buques entrados y salidos, durante los años 1908-1910: 
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1 1 n 
1908 | 1909 1910 
Ultramar... os 1.451,255 |  1.795,743 |  1.150,846 
Interior... . . . .. 237,179 188,017 | 236,538 
z A PENS ¡A DES 
1.688,434 1.983,760 | 1.387,384 
I 


Otra publicación oficial señala así, con algunas rectificaciones numéricas, 
las toneladas métricas de frutos y mercaderías de importación y exportación 
movilizadas en el Puerto de Montevideo, durante el quinquenio 1906-1910: 


LOOG- -ao E I D Toneladas 1.424,000 
LOOTS st E p e oa > 1.631,000 
1908 . . . o e e A E > 1.689,000 
LIOF ae an e a E e a A > 1,984,000 
TILOS A a o e a g > 1.682,000 


Inauguración de las obras portuarias de Montevideo. 


Las obras del Puerto comercial de Montevideo, contratadas durante la 
Administración Cuestas, en enero de 1901, e iniciadas de una manera defi- 
nitiva en diciembre del mismo año con la construcción de la escollera Este 
en la prolongación de la calle Sarandí, y continuadas activamente durante 
la Administración Batlle y Ordóñez, prosiguieron en todo el curso de la 
Administración Williman. 

La demolición de los antiguos muelles de madera y el terraplenamiento 
de la zona ganada al mar antes de estar habilitados los nuevos puntos «de 
embarque, causaron al comercio de la época grandes entorpecimientos. Las 
barracas emplazadas en las orillas del Río de la Plata quedaron aisladas. 
Todos sus muelles desaparecieron dentro de la zona terraplenada y ello 
a la vez que crecía el movimiento portuario en términos altamente halaga- 
dores para el país. 

Los representantes de las grandes casas de lanchaje (Lussich, Pascual, 
Pino, Vallaro, Varzi, Amoretti, Hore), se reunieron en 1907 con el doble pro- 
pósito de promover la construcción inmediata de muelles y depósitos y de 
protestar contra las enormes demoras de que eran víctimas sus comitentes. 

El movimiento de carga y descarga, decían en una representación al 
Gobierno, ha aumentado considerablemente en los últimos 20 años, en tanto 
que los muelles y depósitos han disminuído, originándose con ello grandes 
demoras que no nos son imputables. Tarda más un bulto en ir del fondea- 
dero a los depósitos aduaneros o al patio del depósito, que en recorrer la 
distancia que separa nuestros puertos de los puertos europeos o norteameri- 
canos con los que estamos en relación comercial. Como consecuencia de ello, 
agragaban, los buques encuentran interés en llevar sus cargas a la Argentina 
y en regresar luego a Europa sin hacer escala en Montevideo. 

A principios de 1908 se autorizó la recepción provisoria del dragado de 
la dársena 1 y pocos meses después se autorizó también la habilitación del 
muelle Maciel para el atraque de los vapores de la navegación fluvial. 

Pero la inauguración oficial del Puerto recién tuvo lugar el 25 de agosto 
de 1909. En esa fecha el Gobierno se recibió de 92 metros de muro de 
rambla entre las calle Maciel y Ciudadela y de la zona de terraplén corres- 
pondiente y fueron libradas al servicio público las dársenas A y B, amarrando 
allí por primera vez los grandes vapores de ultramar. 

El plan de festejos que se había programado para ese día perdió todo 
su brillo a causa del choque, frente al antepuerto, entre el vapor «Colombia», 
que llegaba de Buenos Aires, y el vapor alemán «Schelsien» que salía para 
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Europa. El «Colombia» se hundió de inmediato, con pérdida de numerosas 
vidas.- 

` A fines del mismo año Megó una escuadra francesa compuesta de 4 cru- 
ceros acorazados bajo el mando del almirante Aubert, en misión oficial para 
saludar a nuestro país y a la Argentina. Los 4 cruceros entraron en el 
antepuerto y dos de ellos, el «Marseillesse», que era la nave capitana y el 
«Gloire» atracaron al muelle B. La Municipalidad conmemoró el hecho, dando 
a una de las calles adyacentes el nombre de la nave capitana. 

En el curso del mismo año quedaron terminadas las obras de sanea- 
miento complementarias de las del puerto, ejecutadas por la empresa Scala, 
que comprendían el colector principal de la Ayvenida Rondeau y calle Ibicuí, 
tres colectores afluentes, un colector auxiliar y los vertederos correspon- 
dientes. 

La Comisión Financiera de las Obras del Puerto había recibido, en los 
10'años comprendidos desde 1900 hasta 1909, la suma de $ 11.090,091 por 
concepto del 1 % sobre la exportación y el 3 % sobre la importación, y 
había entregado a la Empresa Constructora $ 13.288,793, con ayuda de esos 
ingresos y de las Obligaciones emitidas de acuerdo con la ley y los con- 
tratos respectivos. f 


Régimen de explotación del Puerto. Nacionalización de los servicios por- 
tuarios. 


Desde 1907 quedó establecida una comisión encargada de estudiar y 
proponer el sistema más conveniente para la explotación del Puerto de Mon- 
tevideo e instalación de todos sus servicios. Esa comisión, que presidía don 
Joaquín C. Márquez, produjo al año siguiente un informe cuyas conclusiones 
fueron de inmediato articuladas en un proyecto de ley que el Poder Bje- 
cutivo presentó a la Asamblea. 

«Los vapores, decía la comisión en su informe, son huéspedes impa- 
cientes en los puertos. Apenas llegan, deben volver' a salir, porque su quietud 
encarece los fletes. Es por eso que los puertos, además de amplios, deben 
estar dotados de maquinarias que permitan realizar rápidamente las opera- 
ciones. ¿Pero a qué régimen deben estar sujetos? En Inglaterra los puer- 
tos no son del Estado, sino de corporaciones y aún de particulares que los 
explotan de acuerdo con las leyes del Parlamento. En Francia son del do- 
minio del Estado y se administran por funcionarios públicos con intervención 
de las Cámaras de Comercio. En Bélgica y en Holanda son administrados 
por Concejos Municipales. Los señores Kimmer y Guerard, luego de esta- 
blecer que hay dos sistemas de explotación, la explotación por medio de 
empresas industriales y la explotación libre, se inclinan a la coexistencia 
de'i ambos sistemas, sin entregarse el puerto a las compañías. El mejor 
régimen es el de explotación directa por el Estado mediante una comisión 
administradora de funcionarios y comerciantes competentes, con el mono-. 
polio de los servicios de tierra, quedando los remolques y los trabajos en 
las, dársenas, y en el antepuerto librados a empresas particulares.» 

.. <La forma realmente brillante, decía a su turno el Poder Ejecutivo a la 
Asamblea, en que se ha solucionado el problema financiero de la construcción 
del puerto, sin afectarse ni disponerse de sus rentas, permite al Estado resol- 
ver en completa libertad todo lo relativo a su explotación.» 

De acuerdo con el proyecto del Poder Ejecutivo el Puerto comercial de 
Montevideo sería administrado exclusivamente por el Estado. La dirección 
superior estaría a cargo de un consejo honorario! compuesto del presidente 
de la Cámara Nacional de Comercio, presidente del Consejo de Higiene, direc- 
tor' de Aduanas, Capitán de Puertos, director de la Oficina de Tráfico y cuatro 
miembros designados por el Poder Ejecutivo, y las funciones ejecutivas esta- 
rían a cargo de una Oficina que se llamaría de Tráfico y Conservación. 
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La idea de la nacionalización de los servicios portuarios encontró am- 
biente propicio en la Asamblea y en el acto fué sancionado el proyecto, con 
pequeñas alteraciones de forma. El consejo honorario quedaba formado por 
un delegado de la Cámara de Comercio, un delegado del Consejo de Higiene, 
el Comandante de Marina, el director de Aduanas, el director de Tráfico y cua- 
tro personas designadas por el Poder Ejecutivo. 

Véase la tarifa de lanchajes que regía en esos momentos: 


Por tonelada de 40 pies cúbicos o de 20 quintales ingleses, ; 
dentro del puerto . . . . . +. +. +... +... +... $ 1— 


Fuera del puerto. . . ; S A A >» 1,50 
Tonelada de mercaderías zeheràleg dentes del Duero a u Me » 1, — 
Fuera . . 5 bs Te Wa ai eo Kin > 1,40 
Tonelada de Mieres. dentro: del Duero A I e barai g » 1,20 
Fuera . ; u Se a a A sr De » 1,60 


El impuesto portuario, decía el presidente de la comisión organizadora 
de esos servicios, debe ser soportado exclusivamente por la carga. movili- 
zada, declarándose obligatoria la entrada de los buques a las dársenas para 
evitar el lanchaje. 


Ampliación de las obras portuarias. 


El Puerto de Montevideo, como hemos dicho, quedó librado al servicio 
público desde mediados de 1909. Pero las obras estaban lejos de haberse 
concluído. 

Un año antes de la inauguración se había dirigido el Poder Ejecutivo 
a la Asamblea, acompañando un contrato ad-referendum con la empresa cons- 
tructora relativo a varias de las obras aconsejadas por el director técnico del 
Puerto, ingeniero Guerard, que comprendían la prolongación de la escollera 
Oeste para aumentar la capacidad del antepuerto, la construcción de un dique 
de escala destinado a los grandes buques que sólo hubieran de permanecer 
breve tiempo en el puerto, y la construcción de un dique de carena de 300 
metros de largo, 30 de ancho y 10 de profundidad. 

Expresaba el Poder Ejecutivo en su Mensaje que esas obras no tenían 
igual urgencia y que por el momento podían limitarse a la prolongación 
de la escollera Oeste, la construcción de una escollera de abrigo y el dragado 
de 2.400,000 metros cúbicos en el antepuerto y en las dársenas. 

La Comisión de Fomento de la Cámara de Diputados aconsejó el rechazo 
del contrato. Es necesario, decía en su informe, terminar las obras de puerto 
dentro de la actual Administración. Las obras que se proyectan son secun- 
darlas y discutibles y alargan los plazos para la terminación del puerto en 
lo que es esencial o sea en la habilitación de las ramblas para la carga 
directa de los navios. 

La Cámara se mostró de acuerdo con su Comisión informante y enton- 
ces el Poder Ejecutivo celebró un nuevo contrato por el cual se acortaban 
los plazos, se reducía el dragado, se localizaba el procedimiento arbitral den- 
tro del Uruguay, se ponía término a todos los reclamos y' disidencias surgidos 
entre el Estado y' la empresa constructora y se fijaba como costo máximo 
de las nuevas obras la cantidad de $ 1.375,000. 

Pero a mediados de 1910 volvió el Poder Ejecutivo a prestigiar un plan 
amplio relativo a obras de superstructura, construcción de una escollera 
y muelle en la restinga San José pára formar una dársena fluvial, cons- 
trucción de un muelle de cabotaje, dragado de las dársenas, antepuerto y 
canal de entrada hasta 10 metros de profundidad y construcción de un dique 
de carena, con una erogación de $ 13.152,000, que se haría efectiva durante 
el plazo de 6 años. 

Tocan a su término, decía el Mensaje refrendado por el Ministro de 
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Obras Públicas, ingeniero Juan P. Lamolle y el Ministro de Hacienda, doctor 
Blas Vidal (hijo), las obras de puerto, con un desembolso de $ 14.800,000. 
Debemos preocuparnos ahora de complementar esas obras. Nuestro puerto 
debe ofrecer a las empresas de navegación y al comercio las siguientes ven- 
tajas: profundidad mayor de la de 7,50 metros de que dispone actualmente; 
absoluta seguridad de trabajo en los muelles, con cualquier tiempo; rapidez 
y comodidad para realizar las operaciones de carga y descarga; reducción 
de los movimientos de entradas y salidas de mercaderías en los depósitos; 
sencillez y rapidez en las tramitaciones aduaneras; reducción de los impues- 
tos que recaen sobre el movimiento de las mercaderías en los muelles y 
depósitos. 

La: ejecución de ese programa, seguía diciendo el Mensaje, exigirá la 
inversión de'sumas considerables durante 10 ó 12 años. Por el momento 
habría que realizar las que se indican a continuación: i i 

a) Obras de superstructura requeridas para la explotación técnica y ad- 
ministrativa del puerto; edificios para las autoridades portuarias; 
pabellones para pasajeros; depósitos y galpones; grúas para los mue- 
lles y depósitos; grúas flotantes; instalación de aguas corrientes; 
instalación de energía y luz eléctrica; vías férreas; verja alrededor 
de la zona aduanera. Estas obras están ya estudiadas por la Comi- 
sión de que forma parte el ingeniero Guerard y representan un costo 
de $ 6.176,350. (Los galpones y depósitos absorberán $ 4,000,000). 

b) Construcción de una escollera y muelle en la restinga San José, 
para abrigar el muelle Maciel y formar una pequeña dársena para 
buques de poco calado, especialmente de la carrera del Río de la 
Plata. Costo: $ 1.230,000. 

c) Muelle de cabotaje entre las calles Florida y Convención, a lo largo 
del muro de ribera. Costo: $ 160,000. 

d) Profundización del puerto, hasta obtener 10 metros de agua en el 
puerto, antepuerto y canal de entrada. Ya surcan el mar barcos de 
14,800, de 20,000, de 33,000 toneladas, con 8, 9 y hasta 11 metros 
30 de calado. Habría que extraer 9.424,095 metros cúbicos de barro 
en seis años, con un costo de $ 1.884,819. 

e) Construcción de un dique de carena. El ingeniero Guerard no tiene 
todavía todos los datos para el estudio de este punto, pero el Poder 
Ejecutivo calcula que habrá que gastar alrededor de $ 3.700,000. 

Las obras, concluía el Poder Ejecutivo, exigirán un desembolso anual 
de $ 2.192,000, que no podrá cubrirse con el producto de las patentes y de- 
más rentas del puerto. Pero las patentes permitirán hacer frente al servi- 
cio de intereses y amortización de un adelanto de los bancos, que podría 
quedar cancelado a los 10 años. 

. La Comisión de Fomento de la Cámara de Diputados redujo ese plan 
a $ 9.700,000, con destino a las obras de superstructura (edificios, pabello- 
nes, galpones, grúas, cañerías, vías férreas y verjas); escollera; muelle; pro- 
fundización a 19 metros. Quedaba aplazado el dique de carena, a la espera 
de nuevos estudios. 


Tonelaje de los buques. 
Una de las agencias navieras de Montevideo, la de Lamport y Holtz, 


publicó en 1907 esta nota relativa al tonelaje de los vapores de su depen- 
dencia durante el decenio 1896-1905 .(promedios anuales): 


1896... 1. 691,638 1901... .  1.965,599 
1897... . . 1.609,519 1902... . . . . .  1.972,923 
AT 19083. aaa a 2,114,295 
1899...  1.884,198 | 1904. . . . . . . . 2,340,625 
1900 o 1.4899,027 | 1905... . . . . . 2,486,900 
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Un segundo cuadro más general, relativo a todos los vapores entrados 
al puerto de Montevideo durante el mes de mayo, arrojaba los siguientes 
promedios: 


L882 o e a e A os 1,300 IBITI o Se E e Ra a 1,945 
E E S E O O ES 1,404 | TIO A ega a 2,0983 
T8925 a e e e g 1,530 | LIOTA be e tao a a e A 3,253 


Organización de la zona franca. 


131 doctor Juan Carlos Blanco (hijo) presentó en 1908 a la Cámara de 
Diputados, de que formaba parte, un proyecto de ley por el cual se esta- 
blecía una zona franca en los terrenos ganados al mar, al Este de la bahía 
de Montevideo. Las mercaderías extranjeras podrían entrar allí libres de de- 
rechos y, luego de ser manipuladas, transformadas, reenvasadas o fraccionadas, 
salir también sin pagar derecho alguno. 

La Cámara Nacional de Comercio, que fué llamada a informar, empezó 
por dirigir las siguientes preguntas a los comerciantes e industriales más 
importantes: 

¿Requieren el comercio y la industria mayores facilidades que las que 
tienen actualmente bajo forma de depósito libre por un año y fracciona- 
miento de bultos? ¿La zona franca aumentará las operaciones? Siendo una 
consecuencia natural de la creación de la zona franca la admisión temporaria, 
¿daría ella ocasión a la fundación de fábricas, molinos, usinas, dentro de su 
recinto? 

Acerca del primer punto estuvieron de acuerdo todas las respuestas en 
que las facilidades existentes eran insuficientes y que convenía establecer una 
zona franca para impulsar el comercio de tránsito. No reinaba la misma 
uniformidad acerca del segundo punto. Alguros opinaban que sería incon- 
veniente a la industria nacional el establecimiento de fábricas dentro del 
recinto de la zona franca, y otros que eso ofrecería positivas ventajas. 

Luego de resumir las conclusiones, aconsejaba lo siguiente la Cámara 
de Comercio: 1.2? Aislar una zona de 10 manzanas con frente al puerto. 
Una de ellas serviría para dos almacenes con destino a las mercaderías de 
reembarco. Las nueve restantes se darían en arrendamiento a largos plazos 
con destino a almacenes, talleres y usinas. 2. Construir un gran muelle 
frente a las manzanas habilitadas, con un canal dotado de la mayor pro- 
fundidad posible. 3. Autorizar el depósito libre, por dos años, de las mer- 
caderías de reembareco, con facultad para la realización de operaciones de 
fraccionamiento y reenvase. l 

Tramitaban otros dos proyectos sobre zonas francas en Nueva. Palmira 
y Santa Rosa del Cuareim, presentados por los señores Otero, Samacoitz, 
Miranda y Saldaña, y la Comisión de Fomento de la Cámara de Diputados 
resolvió unirlos al del doctor Juan Carlos Blanco (hijo). 

De acuerdo con el nuevo plan redactado por la Comisión de Fomento, 
el Poder Ejecutivo quedaba autorizado para establecer una zona franca en 
Montevideo, fuera del Puerto Comercial y del Antepuerto. Allí entrarían y 
saldrían las mercaderías extranjeras sin pagar derechos de Aduanas y allí 
podrían ser manipuladas, transformadas, reenvasadas y fraccionadas. Se per- 
mitiría la instalación de depósitos o almacenes de empresas privadas. Las 
mercaderías procedentes de la zona franca sólo podrían ser despachadas 
para el consumo uruguayo a través del recinto aduanero y exactamente como 
si procedieran del extranjero. La administración de la zona franca seria 
ejercida directamente por el Estado. Se procedería a la expropiación de 
los terrenos necesarios para completar la construcción de la zona franca, 
destinándose a ese fin $ 200,000 en efectivo de los fondos del Puerto de 
Montevideo y $ 1.000,000 en Obligaciones de 6 % de interés y 1 % de 
amortización. El Poder Ejecutivo podría autorizar el establecimiento de 
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zonas francas en Nueva Palmira y Santa Rosa o en cualquier otro punto en 
que fuera conveniente instalarlas. 

¡ El proyecto de la Comisión Ge Hacienda fué sancionado por la Cámara 
de Diputados y pasó al Senado en 1910 y allí quedó encarpetado, apesar del 
ambiente favorable que encontró en el seno de la Comisión de Hacienda, 


malográndose con ello una obra de importancia considerable que habría podido 


convertir el Puerto de Montevideo en mercado de tránsito para vastas zonas 
del Brasil, Argentina, Paraguay y Bolivia y hasta para nuestro propio mercado 
de consumo, desde que muchos de los productos manufacturados que compramos 
en el exterior, hubieran podido manipularse allí. 


Faros. Reducción del impuesto. 


'. Bl Poder Ejecutivo se dirigió a la Asamblea General en 1907 pidiendo que 
el impuesto correspondiente a los faros del Estado, que era de $ 0,0875 por 
tonelada de registro, fuera reducido a $ 0,03. Proponía a la vez el Poder Eje- 
eutívo que la renta de faros se afectara al mejoramiento del alumbrado de 
nuestras costas y que la navegación de cabotaje quedara exenta de esa carga. 

Los buques de mayor tonelaje que llegan al Puerto de Montevideo, decía 
el:Mensaje, tienen 5,000 toneladas y si se acuerda la rebaja, pagarían $ 150, 
en vez de los $ 500 a que ahora están sujetos, a pesar de que en muchos casos 
sólo traen para nuestra plaza pasajeros y algunas mercaderías. 
++ Estaba. calculado el producto del impuesto en $ 170,000 anuales, sobre 
la báse del movimiento de 1905, que era de 2.500,000 toneladas. El costo de 
las ¡obras programadas ascendía a $ 438,000, incluído el faro fijo del Banco 
Inglés, que era el más caro. 

La ley sancionada en ese mismo año redujo el impuesto de los faros 
del ¡Estado sobre la navegación de ultramar a 3 centésimos por tonelada de 
a tratándose de buques conductores đe cargas y' pasajeros, y a 15 milé- 
simos tratándose de buques exclusivamente de pasajeros. Quedaban exentos 
los buques de cabotaje y todos los que arribaran a puertos orientales al solo 
efecto de proveerse de carbón o víveres, tomar práctico, esperar órdenes o 
efectuar reparaciones y asimismo los buques de ultramar que tuvieran su punto 
terminal o de partida en el Puerto de Montevideo. Se destinaba la cantidad de 
$ 210,000 para obras de mejoramiento y ampliación del servicio de faros. 

: Al discutirse esta ley, presentó el diputado don Julio María Sosa un pro- 
grama más radical, por el cual quedaba suprimido en absoluto el impuesto 
de faros. l 

Los faros de José Ignacio, Punta Brava, Panela y Farallón, únicos que 
estaban en manos de particulares, pasaban en esos momentos al Estado, por 
vencimiento del plazo de sus concesiones. 

' En 1907 fué sustituída la antigua farola o candileja del Cerro de Monte- 
video por un aparato luminoso moderno. Al año siguiente la Asamblea autorizó 
al Poder Ejecutivo para construir en el Banco Inglés un faro fijo de primer 
orden, que estaba presupuestado en $ 180,000; para establecer señales sonoras 
en los faros de Polonio, Santa María, Lobos y Punta del Este; y para instalar 
un servicio de telegrafía sin hilos desde el Chuy hasta Montevideo. 

' La ley relativa al Banco Inglés fué dictada a raíz de los incidentes sobre 
jurisdicción de las aguas con la Argentina, de que hemos hablado en, otro 
capítulo. 


Siniestros. 


. Durante el período administrativo que vamos recorriendo hubo 31 si- 
niestros en nuestras costas, perdiéndose 14 buques y salvándose los demás. 
5. : Entre los buques perdidos figuraban el transatlántico francés «Poitou», 
en las costas del Departamento de Rocha, y el vapor «Colombia» de la carrera 
del Río de la Platá, a su entrada al antepuerto de Montevideo. 
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En el siniestro del «Poitou» murieron 38 pasajeros y tripulantes y se salvó 
el grueso del pasaje y de la tripulación, gracias al arrojo extraordinario de 
los paisanos de los alrededores, que el senador don Francisco J. Ros describía 
así al fundar el premio de $ 5,000 votado por esa rama del Cuerpo Legislativo: 

«Era necesario, pues, que la Providencia proveyera con urgencia un medio 
rápido y eficaz para que las vidas, que estaban en inminente peligro, pudieran 
salvarse siquiera en parte y la Providencia proveyó el auxilio encarnando. su 
poder, en aquel trance angustioso, en algunos varoniles y resueltos moradores 
de aquellas costas, que sin medir el tamaño de la temeridad y sin poner precio 
a su existencia, acudieron presurosos, llenos de arrojo y abnegación, sin más 
recursos que sus ágiles caballos para acortar las distancias y los fuertes ¡lazos 
de sus tareas camperas para lanzarlos con brazo vigoroso a manera de cables 
a los que se debatían con la muerte.» 

En el siniestro del vapor «Colombia», ocurrido el día de la inauguYáción 
del Puerto Comercial de Montevideo, por efecto del choque entre ese búgue 
y el vapor alemán «Schelsen», murieron 68 personas. j 

La Comisión de Fomento de la Cámara de Diputados, al aconsejar en 1908 
la construcción de un faro fijo en el Banco Inglés, reprodujo una lista de los 
naufragios ocurridos en ese paraje desde 1886 hasta 1908, formado por la casa 
Lussich, de la que resultaba que en el curso de esos 22 años habían nautfragado 
allí 32 buques, perdiéndose 5 y salvándose los demás. i aa 

En setiembre de 1907 hubo violentos temporales, con grandes lluvias que 
causaron inundaciones devastadoras en nuestra campaña; en diciembre de 1908 
un formidable ciclón ocasionó muchos destrozos en la campaña, en los mismos 
momentos que al Sud de Italia ocurrían fuertes terremotos; en noviembre 
de 1909 hubo recios temporales, con repercusión en el Puerto de Montevideo 
y en toda nuestra costa del Río de la Plata. - 


Nuevos puertos. 


El Poder Ejecutivo aplicó en 1907 la suma de $ 230,009 del empréstito de 
Vialidad y Obras Públicas a la compra de máquinas y materiales, grúas, guin- 
ches, remolcador, chatas, muelles y bombas, destinados a obras de puerto en 
La Paloma. ` 

A raíz del tratado de rectificación de límites entre el Uruguay y el Brasil 
fueron abiertos los siguientes puertos para operaciones comerciales y depósitos: 
en la jurisdicción del Yaguarón: Artigas, Paso de las Piedras, Centurión, Sa- 
randí y San Diego; en la jurisdicción de la Laguna Merim: puerto Amaro, 
Cebollatí, La Charqueada, Tres Bocas, San Luis y San Miguel. 


Navegación de los ríos interiores. 


Al abrir las sesiones del Cuerpo Legislativo en febrero de 1908 anun- 
ciaba el Presidente Williman que el servicio de navegación del río Negro cu- 
bría una extensión de 180 kilómetros aguas arriba del Paso de los Toros y 
aguas abajo hasta Mercedes. 

Tres años después se publicaba el siguiente movimiento de los cinco vapor- 
citos de 40 ONETARA de registro que estaban allí de servicio: 


EE nef 1908 1909 | 1910 1911 
Viajes realizados . . . . 149 105 110 165 
Número 'de pasajeros . : 321 214 196 315 
Kilogramos de carga . 1.300,000 1.012,042 1.125,796 3.272,449" 
Producto de las entradas | $ 4,5547 | $ 7,718 $ 6,924 $ 17,975 
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Diques y astilleros. 


= Una ley de 1909 estableció que durante el plazo de 25 años quedárían 
exentos de derechos de Aduana los materiales, artículos y enseres necesarios 
para la construcción, funcionamiento y conservación de astilleros, varaderos 
y diques secos. Esa ley fué inspirada por una gestión particular de don Nicolás 
Mihanovich, encaminada a obtener el ensanche del astillero que tenía en el 
Carmelo. 
El Estado adquirió al año siguiente el dique Cibils - Jackson por la suma 
de $ 525,000, pagadera $ 100,000 al contado y el resto en cuatro anualidades. 


Servicio de prácticos lemanes. 


El reglamento de Prácticos Lemanes fué modificado por el Poder Eje- 
cutivo en 1907. De acuerdo con las nuevas disposiciones para obtener el diploma 
de práctico habría que navegar durante tres años como capitán o práctico. 
El número de prácticos del puerto quedaba fijado en i4. Los agentes o capita- 
nes podrían elegir libremente el práctico que más les conviniese, 


La navegación aérea. 


Fué recién en 1908 que se intensificaron en Europa los ensayos conti- 
nuados y serios de navegación aérea, sobre la base de aparatos más pesados 
que el aire. 

Dos años después el aviador italiano Bartolomé Cattáneo cruzaba el Río 
de la Plata, desde Buenos Aires hasta la Colonia, volando a 1,000 metros de 
altura en un aparato Bleriot. La prensa del Río de la Plata juzgaba que era 
esa una proeza extraordinaria. Pocos meses más tarde, en febrero de 1911, el 
mismo aviador realizaba en el Hipódromo de Maroñas ejercicios que llenaban 
de asombro a la población de Montevideo. 

La travesía de Buenos Aires a la Colonia había sido realizada también por 
el ingeniero argentino Newbery en 1908, en su globo dirigible «Pampero», ha- 
zaña repetida al año siguiente con desastroso resultado, porque jamás alcanzó 
a saberse el destino del globo y de su intrépido tripulante. 


Ferrocarriles. 


El Uruguay tenía 1,961 kilómetros de líneas férreas en 1907. Véase el 
movimiento de algunos de los principales rubros de todas esas líneas: 


| Número Número | Toneladas 

“ de pasajeros ¡ de sanados de cargas 

IN transportadas 
1890-92 577,107 151,736 | 366,048 
1892 -93 a’ e 521,202 422,425 405,591 
1893-94... 593,984 553,858 | 521,378 
1894-95 a e 673,713 418,545 | ` 617,730 
1895 -96 aa 777,749 377,970 606,766 
1896 -97 a 719,277 346,624 | 509,290 
1897-98 a aaa’ 739,261 | 438,808 ` 513,358 
1898 -99 a aa 766,149. | 472,278 566,905 
1899 - 900 aa’ 817,676 458,224 ` 613,564 
1900-01 a a 877,927 553,778 ` 701,215 
1901-02 ol 917,555 702,434 é| 742,908 
NN 905,653 903,865 | 714,614 
1903- 04 a a’ 986,110 | 1.110,868 746,082 
1904-05 aaa ‘ď’ 1.028,408 1.077,761 836,078 
1905-06... . . . +. el 1.171,372 | 1.298,992 ` 945,278 
1906-07 a a 1.384,975 1,429,268 | 1.174,814 
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Material rodante en los dos años extremos del cuadro que antecede: 


| 
| 1891 - 92 | 1906 - 07 
E A raid ple a SAS E Beien Po ca pn E FE - e = == $ al E ez 
Locomotoras- . -e gs +. +... o... +. oe © 73 133 
Vagones de pasajeros . . . +. . a 0. +. 0. | 91 t 139 
Vagones de carga l 1,458 2,449 
Brecks i 50 62 


En 1910 el número de kilómetros en explotación subió a 2,377. Entre 
ellos había 1,254 que gozaban de la garantía de un mínimum de interés 
(3 Y % anual). 

El desembolso del Estado por concepto de garantías era de $ 887,811 en 
1892, de 775,286 en 1895, de 792,016 en 1900, de 733,735 en 1905 y de 
629,916 en 1910. 

El Central del Uruguay y sus extensiones tenían en 1910, 1,534 kilómetros 
de líneas. Véase su movimiento de ingresos y egresos desde 1891 hasta 1907 
(al final del cuadro sólo tenía 1,275 kilómetros): 


i Entradas | Gastos Ganancias 
1891-92 . . . +... 7 o. +. |] $  1.427,856 $ 794,855 $ 632,998 
1892 - 93 a 1,597,741 » 867,939 > 729,850 
1893-94 .... . . . .. >  2.000,172 » 941,002 | »  1.059,169 
1894-95... . . . . | »  2.059,800 > 957,435 | »  1.102,363 
1895-96 . . . . . . . +. 1» 1,997,310 » 998,483 | > 998,826 
1896-97... . . . . +.) »  1.685,945 > 970,471 | > -715,472 
1897-98 . aa ʻe »  1.892,760 >  1.000,246 | » 892,513 
1898-99... . .  .  .« a j »  1.979,904 »  1.053,393 » 926,310 
1899 - 900 | >  2.073,684 | »  1.099,686 > 973,998 
1900-01... . . . . «| » 2,204,227 | »  1.265,572 > 941,655 
1901-02 aaa ‘a »  2.366,595 | »  1.248,157 » 1,118,437 
190208... +... +) » 2.573,99 | »  1.269,165 | »  1.304,433 
1908-04... . . . +. + q)»  2.545,062 | »  1.302,875 »  1.242,186 
1904 205... . ..  ..« . Lo» 2,997,221  »  1.494,792 »  1.502,428 
1905-06... . . . . + » 3,171,637 | »  1.626,134 »  1.545,502 
1906-07 . . . . . . . +. >» 8.523,322 | »  1.826,912 »  1.696,406 


El número de pasajeros transportados ascendió a 1.107,254 en 1908 - 09 
y a 1.115,561 en 1909-10 y el de las toneladas de carga transportadas a 
1.054,379 y 1.137,541 respectivamente. 

En 1909 inauguró esa Empresa el ramal a Melo, en una extensión de 191 
kilómetros. 

El ferrocarril Midland, eon sus 317 kilómetros, tuvo durante esos dos años 
el siguiente movimiento: f 


| 1908 - 1909 1909 - 1910 
Número de pasajeros . . . +. . . +. + 0. | 43,804 39,938 
Peso transportado . . . . . . . Kilog. | 139.467,530 151.727,830 
Entradas . . . . +. +. +. +. +... $ il 382.370 414,377 
GästosS n.s a a o e a » 1 311,825 314,969 
Ganancias . .. . . . . . o. > i 70,544 99,408 
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: La línea de Colonia a San Luis, cancedida en años anteriores a los señores 
Castro, Petty y C.e, fué transferida a The Panamerican Transcontinental Rail- 
way y C.a, y el Poder Ejecutivo al pedir a la Asamblea la aprobación del nuevo 
contrato, que establecía la garantía de un mínimo de interés, advertía que el 
desembolso resultaba llevadero desde que el monto total de los pagos por ese 
concepto venía declinando sensiblemente año tras año. 

Corresponde a este mismo período la ley de prolongación de la línea a San 
Carlos y Maldonado, detenida en la estación La Sierra, la del Puerto de la 
Paloma a Treinta y Tres pasando por Rocha y la del Puerto del Sauce a 
Trinidad. 

'.Para dar ambiente al primero de esos ferrocarriles pedía el Poder Ejecutivo 
que; se concediera a la nueva empresa una prima de 750 libras esterlinas por 
kilómetro, pagadera en bonos de 5 % de interés y 2 % de amortización afo- 
radbs al 92 % y a la vez la garantía de 3 Y % mientras las ganancias no 
excedieran del 1 14 % anual. Al deferir al pedido advertía la Comisión de Ha- 
cienda de la Cámara de Diputados que la sección de Olmos a La Sierra regis- 
traba ya 24 ejercicios semestrales (1895 a 1906), catorce de ellos con pérdidas, 
que oscilaban de $ 493 a 7,289, y diez con ganancias, que oscilaban de $ 993 
a 8,536. 

¿El ferrocarril Noroeste, del Salto a Isla de Cabellos, Santa Rosa y Cuareim 
y el ferrocarril Norte, de Isla de Cabellos a San Eugenio y Río Cuareim, tenían 
en esa época el movimiento que demuestran estas cifras: 
EA IS 

NOROESTE | NORTE 
DEL URUGUAY DEL URUGUAY 


| 1908 - 09 1909 - 10 


1908 - 09 | 1909 - 10 
Número de pasajeros .' . 21,129 23,404 | 9,212 | 10,753 
Carga transportada. Kg. 85.366,128 91,654,556 27.971,600 | 30.606,611 
Entradas . .... $ 258,298 306,680 96,514 | 108,573 
Gastos ..... .. > 208,743 718,377 98,809 | 81,426 
Ganancias . .. .. >» 49,554 88,302 2,295 z 


Třanvías. 


Gi Prosiguió en el curso de este período presidencial el cambio de la tracción 
a sangre por la tracción eléctrica en las líneas de «La Comercial» y de «La 
Transatlántica», en que se habían refundido toda las antiguas empresas de 
Montevideo, con excepción de la del Norte. 

i En 1907 se inauguró el servicio eléctrico en la línea del Paso del Moliao; 
en 1908 el de la Unión y Maroñas; y en 1909 el de Colón. 

«Véase cuál era el número de pasajeros que transportaban entonces los 
tranvías de Montevideo: 


1906... 30,899,248 - 1909 ca Lor e a e 55.755,462 
1907 + 39,067,308 IO cs o o 62,751,837 
1908... . . . +. 47.445,082 | 

Telégrafos. 


. El Estado compró en 1907 la red del Platino Brasileño compuesta de 687 
kilómetros. Faltaban ocho años para el vencimiento de la concesión y la com- 
pre, ¡se pactó sobre la base de $ 25,000 pagaderos en mensualidades de $ 500 

¿Las líneas del Telégrafo Nacional recibieron y expidieron respectivamente 
382,748 y 341,278 despachos en el curso del año 1910. 
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En 1908 comenzaron en el Uruguay los trabajos para el establecimiente 
del telégrafo sin hilos. El ingeniero Bernardo Kayel fué enviado a Europa para 
estudiar la organización técnica de ese servicio y proyectar su implantación 
entre nosotros; y a su regreso propuso el sistema Telefunken, que fué también 
aceptado por el Gobierno. Pero recién en 1910 se resolvió impulsar la obra; 
creándose a ese efecto una Comisión compuesta del propio ingeniero Kayel ,y 
de los señores Víctor Benavídez y Francisco Constanzo, y ea 


R AEA A 


Rivera. saus 
Desde principios de 1909 funcionaba en Punta del Este una estación radjo: 
telegráfica de la Compañía Marconi. 
A raíz del movimiento revolucionario de Aparicio Saravia empezó a fun: 


cionar en la Oficina Central del Telégrafo Nacional un curso práctico de tele-. 
grafía común, con destino al personal de Policía de todos los departamentos. 


Teléfonos. 


En 1907 se realizaron en Montevideo diversos ensayos para la instalación 
de una red telefónica automática. Tres años después el Poder Ejecutivó dirigió 
un Mensaje a la Asamblea pidiendo autorización para emitir un empréstito'de 
$ 1,500,000 de 7 % de interés y 1 % de amortización, con destino a la implan- 


tación de un red telefónica en la que se utilizarían «los procedimientos más' 


adelantados», y a reparaciones telegráficas. Advertía el Poder Ejecutivo en su 
Mensaje que el ingeniero å. R. Bennet había ya practicado los estudios; que las 
dos compañías particulares que funcionaban a la sazón habían alcanzado divi- 


dendos del 15 y del 20 %; que ninguna dificultad podía encontrar la interven- 


ción del Estado, desde que sólo existían sobre el particular dos leyes, una'de 
ellas a favor de la Cooperativa, sancionada en 1897, para «extender» sus líneas 
a la campaña, y otra en 1905 que facultaba a la Junta Económico-Administra: 
tiva para autorizar la colocación subterránea de los cables de «La Etonómica», 
obra que jamás se había realizado. La compañía «Uruguaya», concluía el Men-- 
saje, no tiene autorización legislativa y su funcionamiento emana de resolucio- 
nes administrativas que deben reputarse precarias. 

Esas dos compañías telefónicas tenían 3,881 abonados en T0 y m 245 
en 1910, con una red de 9,800 kilómetros. 


Obras de vialidad, calles, avenidas, caminos, puentes y ramblas. 


Al “abrir las sesiones ordinarias del Cuerpo Legislativo, el 15 de febrero 


de 1909, anunciaba el Presidente Williman que el Ministerio de Obras Públicas 


había intervenido en la construcción de 35 puentes, de los cuales 12 estaban. 


terminados y los demás en construcción o en estudio. En igual oportunidad 
del año siguiente anunciaba que estaban terminados 7 puentes, que habían 
absorbido $ 419,145 y que estaban en construcción 4, que costarían $ 804,357. 
Entre esos puentes figuraba el del río San José. Más adelante, al finalizar. su 
mandato en febrero de 1911, detallaba así el Presidente Williman las obras 
públicas ejecutadas durante los cuatro años de su período administrativo, repre-: 
sentantivas de un costo total de $ 17.000,000: 


Puerto de Montevideo . . +... +. +. +. +. . . +  . $ 7.350,013. 
Expropiaciones en el puerto . . a al ds A 452,855 4 
Gastos imprevistos y trabajos complementarios 2 a a A 531,552.. 
Obras de saneamiento y diversos contratos . . . +. +. +. >) 428,750 
Carreteras y bulevares . . a +. . +. +. +. .  .  . a » 1.817 007. AÑ 
Puentes y calzadas . . . . > 1,235,271 | y 
Construcción y reparación de edificios y Expropiaciónes . . > 4,798,728 


Puertos y muelles . +... +. a e a +... . a D 466,083... 
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Sistemas de pavimentación. 


Se debatió intensamente en 1908 acerca del sistema de pavimentación 
que debía adoptarse para las calles de Montevideo. El ingeniero municipal se- 
ñor Montero Paullier se inclinaba al adoquinado «de piedra perfeccionada en 
sus elementos y en su colocación», y el arquitecto paisajista señor Thays, «al 
adoquín exagonal, pentagonal o rectangular, de tamaño pequeño, sobre sólida 
base de hormigón». El asfalto, decía en su informe el señor Thays, tiene entre 
otros inconvenientes el costo excesivo de la conservación, pues la experiencia 
demuestra que a los tres meses se agrieta o se destruye en las calles transitadas 
por tranvías. 


La rambla Sud. 


El Poder Ejecutivo trató de construir en 1909 una sección de la Rambla 
Sud, sobre la base de la siguiente fórmula propuesta por una empresa inglesa 
que encabezaba el barón Grimthorpe: 

La rambla tendrá un ancho de 70 metros y una longitud de 4.000 metros, 
desde la calle Wáshington hasta la calle Juan D. Jackson. Se tomarán al mar 
145 hectáreas, de las cuales 29 se destinarán a la rambla. 36 a vías de comuni- 
cación y 80 a la venta para sufragar los gastos. El Gobierno asegurará al capi- 
tal de $ 6.974,000 el 5 % de interés anual. El capital será reembolsado en 
15 años. Las ventas de terrenos se harán al precio mínimo de $ 9 el metro y 
con su producto se formará el fondo amortizante del capital de las obras. 
Las tierras sobrantes después de amortizados los bonos se dividirán por partes 
iguales entre el Estado y la empresa. 

Esa fórmula fué aceptada de inmediato por el Cuerpo Legislativo, lo que 
mo impidió que la empresa concesionaria se presentara en demanda de modi- 
ficaciones que hacían terminar la obra en la Rambla de la Playa Ramírez, 
eutre las calles Jackson y Caiguá, y elevaban el capital garantido a $ 7.000,000. 
Pero tenían que ser más graves las dificultades, porque aun cuando las en- 
miendas fueron también sancionadas la obra fracasó, como tendremos oportu- 
nidad de verlo en el subsiguiente período presidencial. 

Otra obra importante proyectó el Poder Ejecutivo con el mismo resultado 
adverso: la avenida entre el Palacio de Gobierno, mandado erigir en la antigua 
Plaza de Armas de la calle 18 de Julio, donde poco después se colocaba la 
piedra fundamental y se daba comienzo a las obras, y el proyectado Palacio 
Legislativo en la Plaza General Flores. 5 


Ganadería. El censo de 1908. 


El censo ganadero de 1908 arrojó las siguientes cifras: 

Vacunos: 8.192,602 (puros, 157,859; mestizos, 5.204,489; criollos, 
2.690,788; sin especificación, 139,466). 

Ovinos: 26.286,296 (puros, 545,615; mestizos, 24.086,751; criollos, 
1.370,025; sin especificación, 283,905). >° 

Había adquirido gran empuje en esos momentos el ganado lanar, por efécto 
de la propaganda de las sociedades rurales. «La cría de ovinos, decía en 1909 
la Federación Rural al Gobierno al proponer la celebración de una exposición 
de lanas, es pobladora y es obra sana y patriótica fomentar ese ramo de nues- 
tra producción». 

Los cabañeros rivalizaban a la vez en la selección de sus planteles. Basta 
decir que los dos campeones de campeones merinos de la Exposición de Australia 
en 1909, fueron traídos a Montevideo al año siguiente. 

Véase la distribución de los ganados vacunos, ovinos y equinos por depar- 
tamentos: 
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Vacunos Ovinos Equinos 
EA A = dis e T £ 
Artigas | 651,818 |  1.505,292 43,509 
Canelones | 190,706 | 172,052 29,788 
Cerro Largo | 678,862 1.479,662 | 36,947 
Colonia . i 313,023 ' 750,627 24,940 
Durazno | 458,889 | 2.734,494 : 34,524 
Flores i 182,152 i 1,505,994 | 13,500 
Florida . | 418,006 |  2.061,982 | 29,358 
Maldonado . i 157,919 ; 1.015,863 18,063 
Minas 423,982 2.116,693 | 27,705 
Montevideo ! 34,403 5,190 :; 17,148 
Paysandú j 706,857 !' 1.574,809 | 37,689 
Río Negro | 504,858 |  1.289,769 | 18,447 
Rivera j 500,661 ; 667,105 | 34,256 
Rocha 391,099 1.585,537 30,531 
Salto | 758,470 i 1.914,731 \ 43,592 
San José ji 221,173 | 463,956 |! 19,994 
Soriano i| 389,523  2.064,940 | 32,219 
Tacuarembó | 153,932 |  1.755,366 ! 41,060 
Treinta y Tres (i 456,769 | 1.622,234 29,977 


Los boletines del censo demostraban 


Porcinos . 
Asnales 
Mulares 
Caprinos 
Avestruces 
Aves de corral 


estas otras existencias: 


180,099 
4,428 
17,671 
19,951 
242,872 
3.143,526 


Hasta 1860, escribía en esos momentos sl Cónsul del Uruguay señor Rich- 
ling a nuestra Cancillería, los avestruces de Sudáfrica eran cazados a bala para 
el aprovechamiento de sus plumas; pero después empezó al amansamiento, que 
se intensificó con la implantación de algunas incubadoras, hasta llegar a cons- 
tituirse una industria importante. En 1904 el número de avestruces mansos era 
de 357,970 y la exportación de plumas representaba un valor de 1.814,252 


libras esterlinas. 


La dirección de Estadística Agrícola y Rural de la República Argentina 
publicó en el mismo año de nuestro censo un cuadro de la riqueza ganadera 
de las 14 provincias y 10 gobernaciones que arrojaban las siguientes cifras: 


Bovinos (Buenos Aires aisladamente 


Ovinos ( » > > 
Equinos . . . 

Mulares y asnale 

Cabríos . 

Porcinos 


7.000,000) . . . . 25.844,800 


48.000,000) . . . . 77.581,100 


5.462,170 
a A a S 545,870 
A 2.566,800 
2.841,700 


Número de establecimientos, personal de trabajo, producción y salarios, según 


el censo de 1908. 


Había en el Uruguay el día del levantamiento del censo 43,874 estableci- 


mientos agropecuarios. 


Esos establecimientos tenían una superficie de -17.176,651 hectáreas; un 
personal de trabajo compuesto de 112,817 peones; un desembolso anual por 
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concepto de salarios de $ 4.101,193 y una producción calculada en $ 38.032,890. 
' La. ganadería ocupaba 15.273,374 hectáreas y la agricultura 829,934. 
De los establecimientos censados, 23,574 estaban administrados ‘por sus 
dueños. 
El personal de trabajo se distribuía asi: 69,399 hombres, 22,917 mujeres 
y 20,501 niños. 
Eran nacionales 85,860 y extranjeros 12,441, correspondiendo las dife- 
rencias a la abultada cantidad de boletines sin especificación. 
El valor de los establecimientos, sin computar campos y ganados, ascendía 
a $ 46.721,562. 
. Los bosques ocupaban 433,673 hectáreas. 
. Había 274,195 kilómetros de líneas de alambrados. 
Véase cómo se distribuían algunas de las cifras globales que anteceden: 


Número de establecimientos ganaderos . . . . . +. 19,745 
Superficie ocupada (hectáreas) . . . . +... . . 14.750,000 
Personal de trabajo .. . . +. +. +... +. . +. +. +. 54,603 
Salarios y ue A ad la A e a AS 2.822,000 
Producción anual . . . . «0... .. .. +. +. . . » 25.131,000 
Número de establecimientos agrícolas . . . +. . . 18,602 
Superficie ocupada (hectáreas) . . . . . +... +. 0. 870,000 
_ Personal de Trabajo. e. 0. m 22 RO e tr a i 41,631 
Salariós. ¡  .*. 2 * .=. lem aca e a LS 799,000 
Producción anual . . . +... . . .. .. . . .. » 8.992,000 
Número de máquinas e instrumentos agrícolas . . . . 156,505 
Valor de esas máquinas e instrumentos . . . . . . $ 2.643,306 


(Entre ellas figuraban 66,561 arados comunes y 6,057 especiales, 290 mo- 
tores a vapor con 2,278 caballos de fuerza motriz). 


Número de establecimientos mixtos . . . +. +. +... 5,527 
Superficie ocupada (hectáreas) . . . . . . . 0. 0. 1.557,000 
PANA ss 16,583 
Salarios... e eoa a a o a e a $ 408,000 
. Producción . as oa ao. s eoa +. +. ao . ... +. . » 3.909,000 


Superficie de los establecimientos agropecuarios. 


He aquí cómo se distribuían los establecimientos censados, del punto de 
vista de la superficie explotada: 


Establecimientos de 10 hectáreas . . . +. .... 5,899 

7 » > 10 a 50 > co... 11,240 

» » 5i a 100 > o E fa 7,294 

i » » 101 a 300 » A l Te la 8,445 
; > » 301 a 500 >» Ps aD i hE 3,416 
> > 501-a 1,000 » E Bip 3,514 

> > 1,001 a 2,500 > At A A a 2,390 

> » 2,501 a 2,750 » Edan E 425 

> > 2,751 a 5,000 . > A 500 

> > 5,001 a 7,500 » A o e a AE 191 

> > 7,501 a 10,000 > So LE E a “a 186 

> » 10,001 a 12,500 » n E 40 

> > 12,501 a 25,000 > Ataa i A a 61 

> > más de 25,000 > aa a a Ya Ten Sia 11 

> no especificados . . a sa . .. +. +. +... 285 
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Industria saladeril. 


Véase la marcha de la industria saladeril en un período de 20 años (nú- 
mero de animales vacunos faenados): 


URUGUAY ARGENTINA BRASIL 
QUINQUENIOS 
Para tasajo Para extracto Para tasajo Para extracto Para tasajo 
y conserva y conserva 
1892 - 1896 . 2.929,200 873,600 2.972,400 383,400 2.193,900. 
1897 - 1901 . 2.857,900 554,900 ; 1.503,850 363,750 1.610,700 
1902 - 1906 . 2.778,300 873,400 || 998,100 632,800 2.446,000 
1907 - 1911 2,617,090 654,500 li 742,200 ¡ 1.046,100 3.116,400 


y 


Descenso gradual en los saladeros y fábricas de extracto y' conservas del 
Uruguay; baja considerable en los saladeros argentinos, compensada en parte 
por el desarrollo de los extractos y conservas; aumento en los saladeros de 
Río Grande. Tal era la situación de la industria saladeril en el período adminis- 
trativo que vamos recorriendo. 

Continuaban los trabajos para abrir nuevos mercados al tasajo. Pero sin 
resultado. «No hay posibilidad alguna, escribía el Ministro uruguayo en Lon- 
dres, don Federico R. Vidiella, a nuestra Cancillería, de introducir en estos 
países nuestro tasajo. Me parece tiempo y dinero perdidos los que se emplean 
en buscar mercados para la carne seca en Europa. La tendencia general es en 
favor del frigorífico». 


El doctor Federico Susviela Guarch presentó en uno de los congresos 
rurales de 1908 una cuenta de venta al Brasil, correspondiente a la zafra de 
1906 - 1907, que arrojaba 95 centésimos de pérdida por cada animal faenado. 
Y el Brasil era entonces, como había sido siempre, nuestro principal mercado 
de consumo. : 

De las revistas de las grandes casas importadoras-de Río de Janeiro, Ch- 
bral, Belchor y C.a y Souza Filho y C.a, tomamos las siguientes cifras relativas 
al movimiento de dicha plaza: 


1907 1906 

Kilos entrados de la Argentina 3.521,000 2.703,380 
> >» del Uruguay 2 uta de 9.631,830 9.760,790 

» > de Río Grande . . . . .. 21.500,000 15.975,630 
Reexportado -.... o. o... 3.649,840 1.391,680 
Consumidor e a a 30.769,760 29.333,000 


El precio de la carne del Río de la Plata oscilaba de 540 a 920 reis el 
kilo y el de la carne de Río Grande de 520 a 820 reis. 


La industria frigorífica. 


La Argentina había ya conjurado la crisis saladeril con ayuda de sus 
frigoríficos, según lo demuestran estas cifras que reproducimos de las revistas 
comerciales de la época (valor en pesos oro): 


id 
ah 


tap, Y 


O o war 
EREA ee ia t EN 


z 
y 


EAN 
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Pd 


Carne congelada! Carne tasajo 


BA $ 1.936,16 $  4.564,447 
MB 2. 665,023 1: >» 2.038,413 
1908 aaa 14.707,888 | » 1.542,018 
De > 27.034,565 | » 1.325,053 


El Uruguay sólo tenía un frigorífico en esos momentos y su faena era tan 
poco alentadora que más de una vez trataron los accionistas de vender el 
establecimiento a empresas extranjeras. He aquí el número de animales fae- 
nados en cinco zafras sucesivas: ` 


j 
| Vacunos Ovinos 
1904-05 o a a 4,302 110,482 
E: O Y > i 65,678 
1906 - 07 14,002 ` 141,708 
1907 - 08 20,896 118,607 
1908 - 09 25,100 143,000 


' Directorio hacía notar en su memoria de 1907 que había embarcado 
2,908 toneladas de carne vacuna y 4,029 de carne ovina, En conjunto, 6,937 
toneladas contra 2,522 en 1906. Pero agregaba que las pérdidas alcanzaban 
ya a $ 63,193. 

La legislatura de 1910 sancionó una ley, resultado de-la refundición de 
los proyectos del doctor Gabriel Terra y' de don Conrado Rücker, que acordaba 
estímulos de importancia a la industria de carnes: exención de derechos de 
exportación a las carnes enfriadas, congeladas o conservadas y exoneración de 
Patentes de Giro a los establecimientos productores. , 

El Presidente Williman, inspirado en esos mismos propósitos, dirigió un 
Mensaje al Cuerpo Legislativo retirando el veto opuesto por el Gobierno del 
señor Batlle y Ordóñez a la ley de julio de 1906 que reducía el derecho de 
exportación a las carnes y conservas. Dos razones invocaba el Poder Ejecutivo 
para dejar sin efecto el veto: el descenso de las faenas en Fray Bentos, seguido 
del incremento de la otra gran fábrica similar instalada por Liebig en la 
costa argentina, y la necesidad de favorecer el planteamiento de nuevas fábricas. 

De una monografía publicada por el representante de la Compañía Liebig 
resultaba que desde 1862, año de la apertura de la fábrica en Fray Bentos, 
hasta 1908 (45 años), el establecimiento había faenado 5.824,590 animales 
vacunos, con el siguiente movimiento de fondos: 


Valor de los animales . . . +. +. +... . «+. $ 75.427,588 


Número de cueros exportados . . . +. .. . . . . 5.864,441 
Sueldos abonados a los operarios . ss $ 10.236,250 
Derechos aduaneros pagados por exportación o. >» 4.178,114 


> » » » importación . . . >» 921,899 


Primitivamente sólo tenía una fábrica la Compañía Liebig, según antes 
hemos dicho: la de Fray Bentos. Pero gradualmente había ido extendiendo su 
campo de acción a la Argentina y al Paraguay, resultando de ello que en 1908 
sus explotaciones ganaderas se distribuían así: 
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En el Uruguay, 58,649 hectáreas propias y 36,456 hectáreas arrendadas 
» la Argentina, 159,242 >» » » 60,961 > > 
> el Paraguay, 176,766 > » » 33,900 > > 


La fábrica de Colón, en la Argentina, similar a la de Fray Bentos, em- 
pezó a funcionar en 1903 como consecuencia de la desigualdad de derechos 
aduaneros de exportación en una y otra margen del Plata. 


Carne para el abasto de la población. 


Véase la carne consumida por la población de Montevideo en un período 
de 35 años: 


QUINQUENIOS ea Ovinos Porcinos 
£ A E ¡e | 

TUI A OE, A | 471,347 ` 261,568 | — 
1879-83 5 a a e ABAD o 310,635. |! = 
A lo a p om i ojaa Ea 572,131 | 323,625 | — 
a apo i L aeu e kaa a A 742,487 ` 265,838 | = 
1894 -98 aa a 700,836 314,632 ` 86,996 
1899 LOBO 646,672 362,811 >` 104,769 
1904 OR 690,222... 422,224 ., 107,658 


Con relación al período de la Administración Williman, he aquí las cifras 
de Montevideo y de las ciudades de campaña: 


DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO. 


| 
Vacunos : Ovinos | Corderos Porcinos 
j | y cabríos 
A T 3 AN, AA La ! 

= — = = 
A e n m oa e | 136,823 61,432 20,793 20,589 
1907 . . | 146,100 68,758 27,465 20,025 
LIOS o a a r | 157,817 77,467 31,519 22,086 
LIO e o a a a A 169,559 90,426 ' 32,755 23,435 
1910 . a‘ ‘Ñ 181,290 104,387 29,774 23,243 
DEPARTAMENTOS: DE CAMPAÑA, 

| i Cord 

Vacunos | Ovinos ; Or Sroa ' Porcinos 

l | y cabríos 
= == = | = = = = © 
1906 . . a ‘a e e 0» 142,116 i 71,953 j i 1,477 
1907 154,456 ` 78,795 i — ' 1,708 
1908 157,084 145,560 : — E 3,119 
1909 147,951 —, 236,962 | — i 2,036 
1910 147,996 ; 220,859 ooo o — | 1,861 


La Cámara e Diputados sancionó un proyecto de ley en 1910 por el cual 
se unificaba el impuesto de abasto en todos los departamentos de campaña. 
El ganado vacuno pagaba hasta ese momento un derecho general que oscilaba 
de 80 a 100 centésimos y un derecho especial o adicional que oscilaba de 5 a 80 


AS 
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centésimos; el ganado porcino un derecho general de 80 a 100 centésimos 
y un ¡derecho especial de 10 a 50 centésimos; el lanar un derecho general de 
20 a¡25 centésimos y' un derecho especial de 5 a 10 centésimos. El proyecto 
sancionado establecía que el ganado vacuno y el ganado porcino pagarían el 
derecho general de $ 1 y el especial de $ 0,50, y el ganado ovino el derecho 
general de $ 0,20 y el especial de $ 0,10. 


Peso y precio de los ganados. 


Desde mediados de 1904 quedó establecido en la Tablada el servicio de 
corrales-básculas, por el que tanto se habían interesado los estancieros progre- 
sistas y los Congresos Rurales. Pero transcurrió todavía algún tiempo antes de 
que las ventas se hicieran al peso, como se hacen actualmente. 

He aquí el promedio general de los ganados vacunos despachados para el 
abasto de la población de Montevideo (englobando bueyes, novillos, vacas y 
terneros): 


A 


Kilos Kilos 

en pie faenado 
+= A AA 
1904 e a | 403 242 
A o A AA o g 424 254 


1906. . ; ; : ; A 5 : ; z . . ~ 413 248 
1907 . : , ; ; i a z . ; . . y 420 252 
1908 . A ] ; . : : ; 3 ; . 5 š 407 244 
1909 . x . ; ; - . a z: : . . 383 | 230 
1910 . ; ; ; ; . ; 3 r . ; ; A 371 223 


Véase ahora el promedio de los precios en la Tablada: 


| Bueyes | Novillos | Vacas | Terneros 


A | 
T 


E yi i ip W io 5,48 
1910 0 o a a‘ e | 7,58 

Hubo momentos en que los novillos mestizos alcanzaron $ 31 en 1905, 
$ 34,48 en 1906, $ 34,04 en 1907, $ 39,80 en 1908, $ 35,01 en 1909 y' $ 38,67 
en 1910. 


Exposiciones-ferias de ganadería. 


Una ley sancionada en 1907 acordó subsidios a los departamentos de la 
República en que se organizaran exposiciones-ferias, y, por efecto de ese estí- 
mulo, se produjo el intenso movimiento que reflejan estas cifras: 


AQ _—— RR nr rt ou. Q ;ÓÍÉÍ0OÍCECO0rL E E D E D 
een  _ »>----_-EEE-A-<EAA -Ak-á-á-i5l=zEmvm 5 | 


Número de Subsidios del Ventas 

exposiciones Estado efectuadas 
1908... . .. ... | 12 $ 33,000 — 
1909.' j 18 >» 34,980 $ 473,377 
1910. | 7 > 27,100 > 254,139 
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Otra ley de 1909 acordó la suma de $ 100,000 con destino a la construc- 
ción de pabellones permanentes en el Prado, realizándose con ello un persis- 
tente voto de la Asociación Rural. 


Refinación de las razas ganaderas. 


Proceden las siguientes cifras del Herd Book Uruguayo, correspondiente al 
período 1907-1909: 


| 1907 1908 ` 1909 


Animales puros importados . 
» nacidos en el país. 
Total de animales puros . 


| 
| 
| 


El Uruguay llegó a formar, por efecto de estas importaciones y de la 
inteligente selección de algunos de sus estancieros, el primer tipo de la raza 
Hereford en el Río de la Plata, como la Argentina llegó a adquirir, por los 
mismos factores, el primer tipo de la raza Durham. 


Reorganización administrativa de los servicios agropecuarios. 


El Departamento de Ganadería y Agricultura creado en 1896 quedó divi- 
dido desde 1908 en dos secciones importantes: la División de Ganadería, con 
una Sección de Zootecnia y Veterinaria y otra de Marcas y' Señales, y la Divi- 
sión de Agricultura, con una Sección de Laboratorio, una Sección de Inspección 
de Agricultura, un campo de ensayo en Toledo, una Sección de Inmigración 
y Colonización y una Administración qe Colonias. 

«Entra en la mente del Gobierno, decía el Mensaje que sirvió de base 
a esa ley, abordar la organización de los campos de experimentación en Toledo 
y establecer una Escuela de Capataces en los campos de La Estanzuela, recien- 
temente adquiridos, y resolver el problema de la enseñanza agropecuaria en el 
país.» 


Organización de la policía veterinaria. 


Dos años más tarde organizó la Asamblea la Policía Sanitaria de los 
Animales. 

«El Poder Ejecutivo, decía la hueva ley' inspirada por el Ministro de 
Industrias doctor Antonio Cabral, hará efectiva la defensa de los ganados 
contra la invasión de enfermedades contagiosas y exóticas y la propagación de 
las que pudieran aparecer dentro del territorio de la República, rabia, carbuncio, 
tuberculosis, tristeza, muermo, fiebre aftosa, etc. Todo propietario de animales 
atacados tiene la obligación de denunciarlos a la comisaría más próxima, bajo 
pena de multa de $ 5a $ 100 o prisión equivalente. Constatada la enfermedad, 
el Poder Ejecutivo podrá declarar infectada la propiedad y dictar las medidas 
de aislamiento necesarias. Los animales que se importen o exporten serán ins- 
peccionados por la Policía Sanitaria. La inspección de los mataderos y tabladas 
estará a cargo de la misma Oficina. En caso de ordenarse el sacrificio de los 
animales atacados, se pagará al propietario, por concepto de indemnización, el 
precio de tasación, estableciéndose para los reproductores importados el precio 
máximo de $ 800.» 

Para el sostenimiento del servicio se creaban los siguientes arbitrios, por 
concepto de inspección veterinaria y seguro de carnes: 8 centésimos los bovinos 
destinados a saladero, frigorífico o consumo; 4 centésimos los lanares; 25 
centésimos los porcinos. 
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Advertía el Poder Ejecutivo en su Mensaje que desde febrero de 1906, 
punto de arranque del pago del seguro de carnes para el abasto de la población 
de Montevideo, hasta mayo de 1909, habían sido examinados 442,746 animales, 
percibiendo el Estado por concepto de derechos, $ 11,686 y pagando, por con- 
cepto de decomisos, $ 11,862, dato bien tranquilizador, como se ve, acerca 
del riesgo de los nuevos servicios que se iban a abordar. 


El valor de la riqueza ganadera. 


La Asociación Rural, refiriéndose al pensamiento de crear el Ministerio de 
Agricultura, que se atribuía en esos momentos a un grupo de diputados, 
calculaba así el valor de la industria ganadera: 


15.000,000 de hectáreas (ganadería 14.500,000 y o 
agricultura 500,000) a $ 30 cada una . . . . . . . $ 450.000,000 
8.000,000 de vacunos . +. +. +. +. +. +. +. +. +. +. «Dd 48.000,000 
25.000,000 de ovinos . +. +. +. +. . .  . +. . . +. »  25.000,000 
600,000 equinos . +. . +. +. +. . +. +. +. +. +. . + 3.600,000 


Organización de las fuerzas rurales. 


El Centro de Ganaderos y la Asociación Rural resolvieron refundirse 
en 1907, como medio de intensificar su acción. 

Dando mayor amplitud al pensamiento, se habló también en uno de los 
Congresos Rurales de este mismo período de organizar los elementos agrarios 
de toda la República, bajo forma de Federación de las Sociedades Rurales 
existentes. 


Agricultura. Estadística de los cultivos más difundidos. 


Una estadística oficial de 1911 fijaba así la superficie, siembra y rendi- 
miento correspondientes al trigo y al maíz: 


| AN | SInuUBRA COSECHA 
(Quintales) (Quintales) 
| Trigo ¡ Matz | Trigo Mafz Trigo Matz 
| | 

| | 
1899 - 1900 . . . | 328,488 145,668 | 222,414: 17,283 | 1.875,532 | 770,939 
1900-01. . . || 276,511 181,558. 191,085 ' 22,779 | 997,198| 1.416,479 
1901-02... 292,616 178,238 | 205,507 | 21,861 || 2.069,277| 1.285,393 
1902 - 03 Sa 265,638 i 162,467 i| 175,680 20,724 || 1.426,117 | 1.343,555 
1904 - 05 | 260,770 | 176,899 | 181,996 | 22,976 i| 2.058,880| 1.218,868 
1905 - 06 | 288,468 | 166,361 | 205,176 22,628 || 1.253,442' 819,523 
1906-07... | 252,258 | 212,154 | 178,249 26,614 ' 1.868,844| 1.861,362 
1907-08... . | 247,606 | 174,516 | 169,006 21,000 © 2.022,082; 1.017,173 
1908 09... | 276,787 | 203,268 || 189,155 ' 25,347 | 2.839,190i 1.694,641 
1910 - 11 257,609 | 201,705 || 177,804, 24,362 | 1.625,438; 924,453 


Son cifras que revelan estancamiento. En cuanto a los precios, véase este 
¿tro cuadro del mismo origen oficial, aunque con variantes emanadas de la 
diversidad de puntos de partida para la determinación de las cosechas: 
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B E l 
| Cosecha de Su valot | Cosecha de | Su valor 
| trigo corriente matz | corriente 
1 
=> a Le Be | = i 7 ER 
| Kilos $ | Kilos | $ 
| , 
1907 | 186.884,422 5.942,924 li 136.136,240 : 3.839,041 
1908 ! 202.208,218 6.794,196 ' 101.717,276 ; 2.797,225 
1909 | 233.910,034 | 9.216,055 hi 169.464,099 ' 4.372,173 


Exportación de productos agrícolas, 


He aquí el monto de las exportaciones del período presidencial que reco- 
rremos (quintales): 


| Trigo | Harina de trigo | Maíz Lino 
| ! | 
1906 ; | 2,634 5,162 23,690 i 105,054 
1907 | 228,505 59,517 22,175 i 200,706 
1908 | 501,766 66,538 4,949 175,908 
1909 719,700 85,728 196,989 128,946 
1910 39,267 88,062 43,412 106,455 


Los molineros celebraron un acuerdo en 1908 para reglamentar la pro- 
ducción de harinas, inyocando que su industria estaba en dificultades por efecto 
de la competencia internacional, y, sobre todo de la disminución de las cose- 
chas de trigo desde 1901 hasta 1905, que había dado por resultado que la 
exportación argentina se adueñara del mercado del Brasil. 


El trigo de Montevideo a la cabeza de los trigos del mundo. 


Don Mario R. Pérez y don Nicolás Inciarte, representantes de la Cámara 
Mercantil de Productos del País, elevaron al Poder Ejecutivo en 1909 una carta 
de la importante casa de compras de cereales «Luis Dreyfus y C.a», altamente 
favorable a la calidad de los trigos uruguayos. 

«Nuestra casa central de París, decían los señores Dreyfus y C.a, clasificó 
€el trigo uruguayo de la cosecha 1908-1909 como el primer trigo del mundo. 
El trigo tipo «Montevideo» obtuvo entonces la más alta cotización europea, 
“por su calidad sobresaliente, por su peso específico extraordinario y' por su 
magnífico color y limpieza. Hubo en seguida importantes pedidos. Pero son 
otras las condiciones de la nueva cosecha. A causa de las lluvias el grano se ha 
mojado en los rastrojos, perdiendo su color y su peso. Es una consecuencia de 
la falta de emparve.» 

Invocando esa. carta, pedían los representantes de la Cámara Mercantil de 
.Productos del País que se adoptaran medidas estimuladoras del emparve. 
Y el Poder Ejecutivo que encontraba atendible la gestión, se dirigió en el acto 
a la Asamblea en demanda de una ley que estableciera un impuesto de 20 cen- 
tésimos por cada 100 kilos de trigo no emparvado antes de la trilla y otro 
impuesto a los dueños de trilladoras, de 30 centésimos por la trilla de cada 
100 kilos de trigo que no procediera de parvas. El trigo tipo «Montevideo», 
-decía el Poder Ejecutivo en su Mensaje, tenía un peso de 81 lá kilos por hec- 
tolitro, o sea un exceso de 5 12 kilos sobre la medida general del grano del Río 
de la Plata, llegando algunas partidas a obtener hasta 83 kilos. El de la nueva 
cosecha, agregaba, ha declinado a 79 14 por efecto, según se cree, de la falta 
-de emparve y del exceso de agua. ` 
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La lucha contra la langosta. 


Durante este peroído la plaga de la langosta estuvo permanentemente a 
la orden del día. A fines de 1907 fueron invadidos los Departamentos de Arti- 
gas, Rivera, Salto, Paysandú, Tacuarembó, Soriano y Flores, con grandes pér- 
didas para la agricultura. Las invasiones y los perjuicios se repitieron en 1908 
y 1909. A pedido de la Comisión de Defensa Agrícola el Poder Ejecutivo pro- 
puso a la Asamblea varias modificaciones a la ley de extinción de la langosta 
dictada en 1891. Esas modificaciones, que en el acto fueron sancionadas, esta- 
blecían que los propietarios, arrendatarios u ocupantes de terrenos invadidos 
o de terrenos linderos, estaban obligados a combatir y destruir la langosta que 
existiera en sus respectivos predios, bajo apercibimiento de multas y de reali- 
zarse los trabajos a. costa de los mismos obligados. El Poder Ejecutivo quedaba 
autorizado a la vez para utilizar los servicios del ejército de línea en la lucha 
contra la langosta, y esa disposición tuvo cumplimiento en varias oportunidades. 


Trabajos de colonización. 


El Poder Ejecutivo presentó a la Asamblea a principios de 1909 un pro- 
yecto de ley por el cual se destinaba el saldo del superávit del ejercicio 1907- 
1908, que subía a. $ 772,180, a la compra de tierras destinadas a colonización, 
de acuerdo con la ley de 1880, y asimismo para efectuar operaciones hipotecarias 
sobre esas tierras y aplicar su producto a nuevos campos. 

' En ese mismo año fueron fraccionados los campos que tenía en la Colonia 
la compañía «The River Plate Estancia», antes de Drable, formándose allí 90 
lotes que fueron vendidos a precios que oscilaban:. desde $ 45 hasta $ 108. 
El Gobierno compró uno de esos lotes, con destino a Escuela de Agricultura. 

Los campos de Artigas, que habían sido adquiridos años atrás con destino 
a colonización y que luego resultaron impropios para ese objeto y quedaron 
envueltos en pleitos largos y ruinosos, fueron sacados del dominio fiscal y 
vendidos a don Nicolás Revello por la suma de $ 225,000. El Estado se reser- 
vaba la parte ocupada por las Colonias Rivera y Pintado y enajenaba por ese 
precio el resto, que llegaba a 20,700 hectáreas. 


Plantaciones de tabaco. 


En los Departamentos de Monteviedo, Canelones, Colonia, Cerro Largo, 
Rivera y Tacuarembó, proseguían los ensayos de plantaciones de tabacos, con 
resultados poco alentadores en la generalidad de los casos. He aquí algunas de 
las cifras que traducen el movimiento de ese ramo industrial: 


D rn roce) 


1908 1909 1910 
Declaraciones o 541 554 571 
Plantaciones . . . 1,075 1,051 1,186 
Hectáreas cultivadas 824 769 860 
Número de plantas 10.820,410 9.429,635 11.948,485 
Kilogramos verdes . 3.479,015 4.302,625 11.121,985 
> secos 875,085 798,462 1.061,605 


. En el último de esos años se abordó el recuento de las fábricas de tabaco 
existentes en el Uruguay. Eran 169, correspondiendo a Montevideo 142 y las 
restántes a los departamentos de campaña. El inventario de esas fábricas arro- 


jaba 1.187,895 kilos. 
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Arboricultura. 


El Poder Ejecutivo pidió a la Asamblea en 1910 autorización para adju- 
dicar a don Antonio D. Lussich una medalla de oro y la cantidad de $ 10,000 
por sus magníficas plantaciones de Punta Ballena. En el Mensaje se invocaba 
la ley de julio de 1877. La autorización fué concedida en el acto y el gran 
plantador de árboles recibió en esa oportunidad los aplausos del país entero. 


Medios de mejorar la situación de la gente pobre de campaña. 

La Asociación Rural designó en 1910 una comisión compuesta de los seño- 
res Daniel Garcia Acevedo, Juan Antonio Escudero, Francisco J. Ros, Julio M. 
Llamas, Eduardo Acevedo, Fermín Hontou y Carlos Praderi, con el propósito 
de promover el estudio de la situación del pobrerío rural. En cada uno de los 
departamentos de campaña quedó constituída una subcomisión compuesta del 
Jefe Político, Intendente y Presidente de la Asociación Rural local. Como base 
de estudio se resolvió levantar una encuesta acerca del número de pobres, me- 
dios de vida, género de trabajo, causas de la pobreza y modo de difundir los 
hábitos de trabajo. 

He aquí las conclusiones a que arribó luego el miembro informante 
doctor Daniel García Acevedo: 

«Es necesario aumentar la producción, inducir al trabajo al elemento 
nacional que no lo practica y mejorar las condiciones generales de la vida en 
campaña, para que a ella vuelvan los elementos que la han abandonado. 

«Debe aumentarse el número de escuelas y el sueldo de los maestros. 

«Debe constituirse, adjunta a cada escuela rural, una comisión de vecinos 
que haga propaganda en el sentido de la concurrencia de los niños, que ponga 
al maestro en contacto y bajo la protección del vecindario, que reuna fondos 
y artículos para distribuir entre las familias que, por carecer de lo más indis- 
pensable no envían sus hijos a recibir instrucción y se ocupe, de acuerdo con 
el maestro, de objetos que favorezcan el progreso de la enseñanza. 

«Debe modificarse el artículo 23 de la ley de Educación Común, en el 
sentido de confiar a los tenientes alcaldes el cumplimiento de lo que. dispone 
el artículo 20 de la misma ley' y cometerles la efectividad de las penas, previo 
juicio verbal iniciado ante el juez de paz respectivo. 

«Debe darse enseñanza práctica de agricultura en las escuelas rurales 
situadas en radios agrícolas o que puedan serlo y de agricultura y ganadería 
por medio de escuelas especiales, 

«Debe fomentarse por todos los medios el aumento del trabajo en todo el 
país. 

sEs necesario modificar la ley de vagancia, en el sentido de confiar el 
conocimiento del delito a los jueces de paz y cambiarla pena de servicio militar, 
por seis meses o uno, dos o tres años de trabajo obligado en obras públicas 
de las Intendencias Municipales. 


«Es necesario aumentar, remunerar mejor y seleccionar el personal de 
policías, para que desempeñe su misión con más eficacia. 

«Debe prohibirse la venta de bebidas alcohólicas para ser consumidas en la 
misma casa de comercio o sus dependencias. Debe extenderse la misma prohibi- 
ción a las reuniones de carreras que no se realicen en circos particulares. 
Debe fiscalizarse la calidad de las bebidas y prohibirse la venta de las nocivas. 

«Las Juntas Económico - Administrativas deben cumplir con celo el hon- 
roso cometido de velar por la conservación de los derechos individuales de los 
habitantes del departamento. - 

«Es necesario modificar el artículo 21 del Código Militar en el sentido de 
excluir del enrolamiento de la Guardia Nacional al agricultor, propietario, 
arrendatario o medianero de una superficie de terreno mayor de 10 hectáreas 
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y menor de 100 que cultive personalmente y al personal indispensable ocupado 
en el cultivo de la tierra, así como al principal administrador y empleados, obre- 
ros o peones de los establecimientos fabriles, agrícolas o ganaderos. 

«Debe procederse a la organización de colonias agropecuarias.» 


Industrias extractivas. Minas de oro. 


Los trabajos de explotación de las minas de oro del Departamento de Ri- 
vera continuaron en la misma forma, escasamente productiva, de los años ante- 
riores; según lo demuestran las siguientes cifras: 


| Toneladas de ! | l 
il mineral Prođucto i Gramos por | Producto de la 
beneficiado en oro i tonelada venta del oro 
| 
nata a e 13,962 71 K 510 | 5Gr.121 | $ 236,864 
1907 18,029 117 > 917 ` 6 > 540 » 51,883 * 
1908... . . 20.514 102 » 395 ` 4 » 991 > 45,053 
1909 .. 2,704 l 13 > 112 | 10 > 483 . > 5,769 


1910 pas a — = = | oA 
En el último año cesó la antigua «Compañía Francesa de Minas de Oro 

de Cuñapirú» y sus existencias pasaron a la Compañía inglesa «Uruguay Con- 

solidated Gold Minas», la cual obtuvo en 1911 el siguiente resultado: 


Mineral beneficiado . . +. +. +... a. , . 20,818 toneladas 
Oro obtenido. A a a E a iagi a a a 179 k. 825 gr. 
Gramos por tonelada . +. +. +. +. +... +. +. +... 8 gr. 73 
Producto de la venta de oro . . . . +. . . . $ 66,074 


Un informe de la Sección de Minas del Departamento de Ingenieros corres- 
pondiente al año 1906 hacía constar que la empresa principal de Rivera te- 
nía en actividad las minas de San Gregorio y Ernestina, con un personal de 
102 obreros y que desde diciembre de 1905 había extraído 29,700 toneladas de 
mineral, obteniendo 164 kilos de oro. Agregaba que en el resto del Departa- 
mento había varios centenares de minas, pero que muy pocas habían sido 
cateadas. 

El Poder Ejecutivo trató de estimular el movimiento minero mediante 
la presentación de un proyecto de ley redactado por una comisión compuesta 
de los doctores Carlos María de Pena, Aureliano Rodríguez Larreta, Gabriel 
Terra, Antonio María Rodríguez y el ingeniero Alberto Castells, por el cual 
se fijaba a los concesionarios un plazo amplio para realizar los cateos o recono- 
cimientos; se establecía un impuesto de 50 centésimos por hectárea concedida, 
y se creaba un laboratorio y una escuela de aprendizaje minero. 


Hay' que reemplazar el trabajo que exige nuestro Código de Minería, decía 
la Comisión redactora del proyecto, por el canon o arrendamiento. Si el canon 
se paga y la mina no se trabaja; será porque así conviene en un momento dado. 
El amparo por laboreo contínuo se presta a toda clase de ardides. Para ase- 
gurar la explotación conviene incorporar al canon la obligación de invertir 
un capital determinado. Podría fijarse la cuota trimestral de 25 centésimos por 
hectárea y la inversión de $ 5,000 en instrumentos y maquinarias por cada 
concesión. Los expedientes paralizados, agregaba la comisión, pasan de mil y 
las minas denunciadas de dos mil. En los dos años últimos han sido denun- 
ciadas 800 minas. Pero el número de expedientes en que se ha hecho la mensura 
no alcanza a una docena y el de los que continúan tramitando no pasa de 100. 
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Simplemente dos escrituras definitivas, concluía la comisión, han sido otorgadas 
en los últimos trece años! 

Sólo están en actividad, decía a su turno el Poder Ejecutivo al adjuntar 
el proyecto a la Asamblea, las minas de San Gregorio y Ernestina en Cuñapirú 
y Corrales, El abandono de todas las demás debe atribuirse a nuestra legislación 
minera, que es atrasada y defectuosa, a la carencia de una administración 
técnica. especial que facilite la investigación, a la ausencia de estudios geoló- 
gicos, a la falta de una enseñanza de la Minería. 

En el mismo año fueron contratados los servicios del ingeniero francés 
don Fernando Castellan, de la Escuela de Minas de Saint Etienne, para la con- 
fección del mapa geológico del Uruguay y para la enseñanza de la Minería. 

A la vez pidió el Poder Ejecutivo a la Asamblea un crédito suplementario de 
$ 25,000, para concurrrir a las perforaciones que realizaba don Antonio Llam- 
bías de Olivar en la región carbonifera de Cerro Largo, con ayuda de una má- 
quina que podía llegar a la profundidad de 300 metros. 


Reglamentación de la pesca. 


Desde 1903 regía un decreto de la Administración Batlle y Ordóñez por 
el. que se prohibía el empleo de redes de arrastre en mar afuera tiradas por 
barcos, o en las playas tiradas a mano, y, a la vez, se creaba una comisión 
encargada de estudiar el punto y de informar al Gobierno acerca de la conve- 
niencia de mantener o no la prohibición de las redes de arrastre, 

La Administración Williman dejó sin efecto esa prohibición en 1907. 
<Cualquier persona o cualquier empresa, decía el nuevo decreto, podrá sacar 
permiso para emplear redes de arrastre fuera de una zona de cinco millas 
desde la costa hasta la mitad del río. La malla más pequeña de las redes de 
arrastre tendrá, por lo menos, 6 centímetros de largo una vez mojadas. Queda 
excluída la pesca de cetáceos, moluscos y lobos. El concesionario estará obligado 
a admitir a bordo de su buque un inspector regional». 

La autorización del bou provocó una huelga de pescadores. Ese procedi- 
miento, decían los huelguistas, arruina a los pescadores de palangre, destruye 
las crías y amenaza el porvenir de una de nuestras grandes fuentes de riqueza. 
Y entonces resolvió el Gobierno mandar practicar estudios para averiguar si 
eran o no fundados los temores, suspendiendo entre tanto la autorización con- 
cedida. i 

También estuvo a la orden del día el régimen de la pesca de lobos. 
La empresa concesionaria que explotaba. las islas del Este desde 1903 promovió 
un grave incidente con motivo de la pesca clandestina que se realizaba dentro 
de la zona concedida, dando lugar con ello a que el Estado resolviera a 
diados de 1910 abandonar el régimen del arrendamiento y entregar la explo- 
tación lobera a la Oficina Administradóra de los Bienes del Estado. El jefe de 
esa Oficina, don Senén Rodríguez, presentó más tarde un informe en el que 
hacía el proceso de las empresas concesionarias. La lobada fina era exterminada, 
sin excluir las hembras y las crías, y, en cambio, no eran perseguidos los lobos 
ordinarios, más fuertes y devoradores que los otros. La misma oficina pidió 
y obtuvo que se suspendiera total o parcialmente durante algunos años la faena 
de lobos finos y se organizara una seria campaña contra. los lobos ordinarios. 

La faena del año 1910, última de las empresas concesionarias, produjo 
2,997 pieles finas, aforadas en $ 41,851. Pero en seguida empezó el descenso, 
por efecto de la aplicación del plan adoptado por la Oficina de Administración 
de Bienes del Estado. 


El estanco del alcohol. 


La legislatura de este período presidencial empezó por sancionar en 1907 
una ley que exoneraba del impuesto interno de consumo a los alcoholes desna- 


SS 
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turalizados mediante la incorporación de sustancias que los hicieran impropios 
como bebidas. Hasta ese momento todos los alcoholes pagaban el impuesto de 
20 'centésimos por litro, así los de consumo personal, como los de aplicación 
industrial o doméstica, dándose lugar con ello al aumento de las importaciones 
de:kerosén, a la crisis de nuestras destilerías y al estancamiento de alitas 
agricultura. 


Dos años más tarde la Cámara de Diputados ET el estudio de un pro- 
yecto de la ley sobre estanco del alcohol presentado a la legislatura de 1903 por 
los: doctores Antonio María Rodríguez y Pedro Figari. Establecía el proyecto 
que solamente el Estado podría fabricar y rectificar alcohol; que el precio de 
las destilerías particulares existentes sería fijado por un perito de cada parte 
y un tercero nombrado por la Alta Corte de Justicia; que la Asamblea votaría 
los; recursos una vez conocido el monto de las expropiaciones; que mientras 
noise hiciera efectivo el estanco podría el Poder Ejecutivo elevar el impuesto 
a 40 centésimos; que en ningún caso se podría reconocer, por concepto de 
indemnizaciones, más del 20 % del avalúo de los establecimientos expropiados. 


Entre los antecedentes que ilustraban ese proyecto figuraba el siguiente 
cuadro de la importación y de la fabricación nacional de alcoholes desde el 
año 1891, en que empezó la recaudación del impuesto interno de consumo 
(litros de alcohol importado, de 100 grados, incluyendo lá caña convertida a 
ese: tipo para formar. una cifra única susceptible de ser comparada con la de 
fabricación nacional de 96 a 100 grados): 


+ 
i 


AÑOS Población | Importado | Fabricado Consumo Litros 

total por habitante 
E a oe rena 708,168 1.200,992 1.979,749 3.180,741 4,491 
1892 is a 728,447 839,819 1.840,389, 2.680,208 3,679 
1893 .... 748,130 | 1.288,243 1.71383,995 3.007,238 4,019 
1894 . . . . 776,314 1.419,122 1.596,787 3.015,909 3,884 
1895 . .. . 792,800 1.390,948 2.218,889 3.609,837 4,555 
1896 .. . . 818,843 ' 654,833 2,342,537 . 2.997,370 3,660 
1897 Dre p 840,725 f 479,739 1.781,885 2.661,624 2,690 
1898 .. .. 863,864 583,713 2.119,765 2.703,478 3,129 
189 ... . : 893,368 521,646 2.494,100: 3.015,746 3,375 
1900 . . - . 936,120 607,517 2.722,968 : 3.300,485 3,557 
1901 .. . . 964,577 | 481,499 2.757,630 l 3.239,129 3,358 
1902 .... 992,000 550,675 2.390,137 2.940,812 2,964 


= Según los datos suministrados a la Comisión de Hacienda por don Fede- 
rico Capurro, dueño de la principal destilería, el costo del alcohol nacional era 
en esos momentos de 7 centésimos por litro, en tanto que el producto extranjero 
se vendía en depósito a 10 centésimos. 
La Cámara de Diputados votó el estanco. Pero el proyecto quedó detenido 
en la Cámara de Senadores. 


! 


La producción de vinos. 


El Poder Ejecutivo nombró en 1907 una comisión encargada de revisar la 
legislación de vinos. Esa comisión, que estaba compuesta por don Gabriel Zás, 
don Ramón Suárez, don Diego Pons, don J. A. Portais, don Teodoro Alvarez, 
don J. L. Abella y don Víctor Coppetti, produjo un informe que suministraba 
los siguientes elementos de juicio para abordar el estudio de la ley proteccionista 
de la viticultura nacional: 
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VITICULTORES Y VINICULTORES. 


4 
AÑOS Cepas | EVENTI Viticultores | Vii - vini- | Bodegueros 
j Hectáreas cultores 
1904 . . . . || 12.531,508 3,620 p 771 438 105 
1905 . . . . || 13.986,227 4,036 976 502 115 
1906 . . . . «| 14,450,690 4,512 | 1,305 | 437 59 
1907 . . . . | 16.609,446 ; 4,972 1,315 | 471 72 


CANTIDAD DE UVA Y DE VINO. 


l 


Litros de vino 


= | Kilos de uva | 
ANS | cosechada | elaborado 
ES e os e e a e Y | 16.378,738 |  10.458,119 
1905 de ce A 20.304,850 |  11.569,314 
1906 o. ll 16.408,077 9.469,674 
1907 | 19.385,569 11.012,622 


Energía eléctrica. 


La Usina Eléctrica de Montevideo adquirió fuerte impulso en este período, 
según lo demuestran las siguientes cifras: 


SERVICIO PARTICULAR SERVICIO PÚBLICO 
AÑOS e RE Utilidades 
Lámparas | Arcos Lámparas | Arcos 
1907 . .. | 63,785 212 | 402 $ 142,536 
1908 . . . | 78,997 323 | 425 » 166,015 
1909 . . . 100,854 184 i 455 » 240,785 
1910 . . . | 145,739 432 | 824 > 556,536 


En su Mensaje de apertura de las sesiones ordinarias del Cuerpo Legislativo 
en febrero de 1911, anunciaba el doctor Williman que el servicio se distribuía 
así: 


Alumbrado particular en 1910: Alumbrado público: 


Suscriptores Do 10,993 | Lámparas incandescentes . . 4,894 
Lámparas incandescentes . . 173,852 í Lámparas de arco. . . . 1,093 
Lámpafas de arco . . . . 504 | 
Otros aparatos . . . . . 1,281 | 


Emanaba el impulso inicial de la ley de 1906 dictada durante la Admi- 
nistración Batlle, que autorizó la emisión de $ 1.200,000 en Obligaciones Hipo- 
tecarias de 5 y:4 % de interés, con destino a ampliaciones de maquinarias y 
servicios. Esas obligaciones dieron un producto líquido de $ 1.050,060, que 
apenas alcanzó para cubrir alrededor de la mitad de los gastos. Dentro del 
vasto plan de transformación figuraban la construcción de un nuevo edificio, 
la instalación de calderas, la construcción de 32 subestaciones, compra de ca- 
bles, etc., todo ello como medio de atender las exigencias crecientes de la 
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ciudad, instalar el servicio de fuerza motriz y rebajar las tarifas, como efectiva- 
mente se hizo. 

Se iba extendiendo al mismo tiempo a las localidades de campaña el 
servicio de la luz eléctrica. Al llegar el ejercicio 1909 - 1910, gozaban ya de 
ese adelanto Salto, Paysandú, Mercedes, Minas, San José, Florida, Durazno y 
Fray Bentos. 


Estadística de los establecimientos industriales. 


El censo de 1908 arrojó las siguientes cifras, grandemente bajas según la 
impresión general de los mismos industriales y comerciantes censados: 


Número de establecimientos industriales, mercantiles y 


mixtos . . k 16,017 
Capital declarado len Hiéñes raices $ 67. 414, 125: en giro Š 
$ 134.382,782) . . . . . . $ 201.797,907 


Personal (dependientes, 15, 623; TAIRI ALEE 1,818: opera- 
rios, 27,247; aprendices, 5,117; peones, 14,161; sin 


especificación, 3,368) . . . . A A aa e g 67,394 
Motores (con 34,500 caballos de fuerza) puna? de o fe 1,182 
Vehículos (carros y carruajes) . . SA . : A 10,684 
Gastos anuales, por arrendamientos . $ 4.651,269 
Gastos anuales, por salarios > 15.662,889 
Venta anual ; A >» 208.901,923 
Producción nacional aia > 35.863,342 


Tales eran las cifras relativas a toda la República. He aquí las del Depar- 
tamento de Montevideo considerado aisladamente: 


Establecimientos industriales . . . . . +. +. +. +. . . . 1,356 
> MEercantilés i ses- ul o ea E A 4,692 
> MIXTOS. s a El E a a n aa 989 
En conjunto . . . . . Ja a a e a A R 7,037 


Véase cómo se clasificaban los establecimientos de Montevideo: 


Alimentación y alojamiento . .. +. +... o. o. o. o. 2,970 
Construcciones. +... 201 
Vestido y tocador... +. +... 1,428 
Madera, muebles y anexos . . +... o... o. 472 
Transporte- ost a e e EE aa e a A 110 
Metales E e e DO a 338 
Artísticos, adorno y recreo . . . +... +. +. o. +. +. +... 284 
Artes gráficas, papeles y Cartones . . . . +. +. . +. +. +. 162 
Tejidos, pieles y Cueros . . +. +. +... 173 
Productos químicos y sanitarios . . . . . +. . +. +. 184 
Empresas e industrias varias . . +. . +. +. +. +. +. +... 715 


Capital declarado en inmuebles, $ 34.510,011: en giro z 
$ 92.952611) . . . . s a... $ 127,462,622 


Gastos anuales por arrendamientos al a e A 3.344,172 

> » » salarios. . . aaa’ Dd» 11.807,827 
Producción anual . . . . . +... . . +. . +. . » 24.843,875 
Venta anual. . . ©... > . > 155.146,398 


Personal de trabado (dependientes. 9,187; capataces, 
1,083; operarios, 19,733: aprendices, 3,168; peones, 
6,558; sin especificar, 1,504) . . . . +. . +. +. 41,233 


Habría que duplicar o triplicar las declaraciones de los censados para 
aproximarse a la realidad, decía el director de Estadística doctor Ramón López 
Lomba, al publicar estas cifras del censo. 
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Cifras comparativas. 


Comparando los censos de Montevideo de 1889 y de 1908, hacía notar la. 
Dirección de Estadistica los siguientes progresos: 

El número de establecimientos sube de 5,152 a 7,037. 

El capital de $ 60.679,740 a $ 127.462,622. 

Los bienes raíces de $ 7.743,270 a $ 34.510,011. 

El capital en giro de $ 52.936,470 a $ 92.952,611. 

Los arrendamientos de $ 2.795,645 a $ 3.344,172. 

Los salarios de $ 7.274,357 a $ 11.807,827. 

El personal de 30,050 a 41,233. 

De la clasificación de profesiones eniresacamos estas nuevas cifras rela- 
tivas también al Departamento de Montevideo: 


HOMBRES | MUJERES 
| PRA DE 
1889 1908 | 1889 | 1908 
: | 

Abogados . s +. a . a 200 328 | — — 
Agricultores . . . a. +... 3,465 4,866 ! 169 58 
Albañiles . . +... a‘ 0. 3,762 4,720 : — — 
Aprendices . . s. +. +... 69 863 i — — 
Peluqueros . aa +... ./! 435 979 | — — 
Canteros y picapedreros . . 543 ' 884 | — — 
Carniceros . . +. a . ‘œ 457 625 — — 
Carpinteros . . . . . . 3,287 3,155 — — 
Carreros . O aS a aal 1,413 741 — — 
Cigarreros . . . . +. e! 442 372 == = 
Conductores de vehfculos . || 867 1,200 — i — 
Cocineros . . . a . + 0.) 987 574 | 1,992 1,723 
Comerciantes. . . . . a) 7,467 10,934 443 353 
Constructores . . . +. a! 123 ' 247 ; — — 
Costureras . . +. s +. e) — ' — 5,066 2,598 
Contadores y guardalibros . i 164 i 500 ! — — 
Corredores . . a +. «j 754 ' 530 — ' — 
Curtidores . . +. e e à 253 | 317 | — — 
Ebanistas . . . . . . e] 173 437 | — — 
Educacionistas . . +. +... 279 . 264 267 1,100 
Empleados . +. +. +. +. e| 8,473 | 13,874 — 
Escultores . . +. +. +. èl 170 | 257 — — 
Farmacéuticos . . . . . l 181 284 — | — 
Herreros . . s.o . +... ae. 1,187 | 1,518 — | — 
Ingenieros . . . . . N] 132 | 234 — — 
Jornaleros . . . . . elf 14,227 | 16,753 | — i = 
Lecheros . . s +. +. +. a] 265 | 380 -— — 
Marinos . . +. +. . +... 3,7717 l 3,024 -— — 
Mecánicos . +. . +. +... 487 | 1,867 — — 
Méđicos . . . . . . 0. 150 1 241 — | — 
Militares . . . . . +... 2,519 3,557 - — | — 
Muebleros . . +. +. +... 236 442 — — 
Panaderos . +. +. s >» o 968 i 1,267 — — 
Pintores . . . +. +... 1,244 | 1,715 f — ' — 
Sastres . . +. +. > e œ 1,093 1,435 — | 
Sirvientes . . . . . 5) 1,816 1276 | 5523 | 8554 
Talabarteros . . . +. +. e) 422 547 — — 
Tipógraflos . +. +. +. +. +... 602 689 E — — 
Zapateros . . +. +. +. +. œ 2,602 2,716 | — — 
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. Todavía no había ingresado la mujer en las fábricas y por eso su número 
era tan diminuto. 


Premios en las exposiciones. 


En la Exposición Internacional de Bruselas realizada en 1910, la industria 
uruguaya estuvo representada por 218 expositores y obtuvo 183 premios, que 
se 'clasificaban así: 

Diplomas de Gran Premio, 9; ídem de honor, 29; medallas de oro, 40; 
de plata, 41; de bronce, 41; menciones honorables, 23. 


Compañías de Seguros. 


De los datos publicados por el Ministerio de Hacienda en 1908 resultaban 
43 compañías de seguros en Montevideo, con una garantía de $ 1.277,048 no- 
minales en títulos de Deuda Pública y un valor efectivo de $ 941,541. 

Dos años después la Dirección de Estadística concretaba así los datos rela- 
tivos a 1909 y 1910: 


| . 31909 | 1910 
Seguros contra incendios: f 
Cantidad asegurada. . +. +. +. +. a e . $  111.582,415 j $ 124.004,752 
Primas cobradas . . +. +. +. +. +. +. . 0. » 598,138 | » 649,843 
Seguros contra riesgos marítimos: 
Cantidad asegurada. > 42.956,075 | >» 43.526,269 
Primas > 209,779 | > 214,434 
Seguros de vida: 
Capital asegurado . . . . +. +. +. +... 0. > ” 5.818,369 | > 8.249,469 
Primas E e A o ta a e, Y » 245,493 | » 413,727 
Seguros diversos: 
Monto asegurado A e A A E A > 5.440,188 | > 6.064,527. 
Primas E a a 3 77,819 | > 89,848 
Resumen: 
Monto asegurado por las compañías existentes . > 165.297,047 a 181.845,017 
Primas pagadas . . . . . +. +. +. +. +. > 1.131,229 | » 1.367,852 
Impuesto recaudado . . . +... . . . Jo. 30,149 | » 39,120 


Cuestiones obreras, Ley de accidentes del trabajo. 


' El jefe de la Oficina del Trabajo, doctor Juan José Amézaga, presentó 
en 1908 un proyecto de ley sobre accidentes del trabajo, que el Poder Ejecutivo 
pasó en seguida a la Asamblea. E 

. Los patronos o empresarios, establecía el proyecto, que tenga a su cargo 
la éxplotación de una industria o la realización de trabajos comprendidos en 
esta ley (minas, canteras, fábricas, talleres metalúrgicos, construcción de edifi- 
cios, construcción de vías férreas, empresas de transportes, destilerías, empresas 
de salvataje, etc.), son responsables civilmente de todos los accidentes que 
ocurran a sus obreros o empleados a causa de su trabajo o con ocasión del 
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mismo. En caso de incapacidad absoluta o permanente la pensión será igual a 
los dos tercios del sueldo; en caso de incapacidad parcial y permanente, igual a 
la mitad; en caso de incapacidad temporaria, a la mitad del salario. En caso 
de muerte, la pensión será del 20 % del salario para la viuda y hasta del 40 % 
para los hijos. 

La Comisión de Trabajo de la Cámara de Diputados, de la que formaban 
parte el propio autor del proyecto y los señores Eugenio J. Lagarmilla y José 
Enrique Rodó, aceptó las líneas generales del proyecto en un importante estu- 
dio, que dió lugar a la rápida sanción de la ley en esa rama del Cuerpo 
Legislativo. Pero era otro el ambiente que predominaba en la Cámara de Sena- 
dores, y allí quedó el proyecto hasta el año 1920, en que fué sancionado. 

El Poder Ejecutivo pasó también a la Asamblea otro proyecto de ley de 
la Oficina del Trabajo sobre pensiones Obreras, a expensas de una cuota obli- 
gatoria a cargo de los obreros, de los patronos y del Estado. 


Estadística de los accidentes del trabajo. 


La Oficina del Trabajo anotó el siguiente número de accidentes en 1909 
y 1910: 


| | 1909 1910 


En Montevideo . . o | 2,162 3,069 


En los demás departamentos 202 275 


2,624 3,335 


En la estadística correspondiente a Montevideo sobresalían las siguientes 
profesiones: 


| 1909 1910 


Albañiles . 2a’ a 190 . 192 
Aserraderos e 80 40 
Carpinteros . . . . . A. 77 59 
Carreros . aa 75 92 
Desolladores . aa a a o e 36 33 
Estibadores . . . . a a a 164 216 
Herreros... ++... 74 93 
Marineros +... 176 200 
Mecánicos . o aaa a 46 49 
Peones de albañilería . . . . . .. +. +. . +... 132 406 

> >» barraca . . +... +... +. o. +... 349 387 

> Y» cervecería . . . +. +. +. +... . +... — 7T 

> > frigorífico ++... o... o. o. 86 103 

> » saladero . . . . +... +... +. +. +... 147 189 


Entre los casos más llamativos del período que recorremos, figura el de 
una obrera de ropa blanca, que en un momento de descuido fué arrastrada por 
la polea de la máquina en que trabajaba, que le arrancó completamente el cuero 
cabelludo y le produjo graves lesiones en toda la cara. Durante seis meses 
seguidos fué atendida por uno de los médicos del Hospital, el doctor Manuel 
Nieto, y por una docena de estudiantes de Medicina, que consiguieron triunfar 
en ese caso que se consideraba rarísimo en los anales de la cirugía. 
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Huelgas. 


Durante el primer año de la Administración Williman empezó una fuerte 
lucha entre los agitadores que censuraban la actitud de la Policía y la Policía 
que arrestaba a los oradores. 

En ese mismo año llegó de Buenos Aires un agitador expulsado de la 
Argentina y' nuestra Policía le obligó a reembarcarse, de acuerdo con la tesis 
oficial dominante que invocaba el artículo constitucional sobre adopción de 
medidas extraordinarias encaminadas a obtener el mantenimiento del orden, y 
la disposición complementaria que, al autorizar la libre entrada y salida de 
pasajeros en todo el territorio, prevenía que era a condición de observar «las 
leyes de policía y salvo perjuicio de terceros». 

La gran huelga del personal de ferrocarriles en 1908 acentuó esa lucha 
entre la Policía y los agitadores. Los huelguistas cometieron varios atentados 
contra los que seguían trabajando. Y el Poder Ejecutivo ordenó a la Policía 
que tuviera presente los artículos del Código Penal sobre asonadas, aplicables a 
los perturbadores de la tranquilidad pública. 

Al aproximarse el centenario de la Revolución de Mayo, el Congreso argen- 
tino resolvió declarar el estado de sitio con motivo de la propaganda anarquista 
que se intensificaba, amenazando turbar los grandes festejos programados. 
Los agitadores se vengaron, arrojando una bomba sobre la platea. del teatro 
Colón durante una representación teatral, y entonces el Congreso dictó una ley 
de represión del anarquismo, por la cual se prohibía la entrada de anarquistas 
y el funcionamiento de sus centros y se autorizaba la expulsión de sus afiliados. 

Los anarquistas expulsados de la Argentina trataron de establecer en 
Montevideo su centro de propaganda, pero sin lograrlo, a causa de la actitud 
de la Policía. Frente a esa actitud de lucha, que contrastaba con el tranquilo 
funcionamiento de la ruleta en el Parque Hotel, hubo una ruidosa interpelación 
en la Cámara de Diputados, promovida por el diputado socialista doctor Emilio 
Frugoni, que dió lugar a que se declarara, después de un largo debate, que 
los garitos debían ser clausurados mientras no fueran autorizados por una ley 
de la Asamblea, y en cuanto a la expulsión de obreros, que era necesario dictar 
una ley reglamentaria de las atribuciones del Poder Ejecutivo. 

En el curso de las huelgas de este período presentó el doctor Javier Men- 
dívil, a la Cámara de Diputados, un proyecto de ley por el cual se establecía 
que los conflictos entre las empresas de utilidad pública y sus obreros debían 
“someterse a arbitraje forzoso, creándose a la vez una corporación encargada 
de promover el arreglo de las diferencias, fijar la jornada máxima y abordar 
el estudio de todos los problemas obreros. 


Algunos salarios. 


La Unión Industrial Uruguaya promovió en 1907 una encuesta acerca de 
la tasa de los salarios en algunos de los ramos de la industria nacional. 
Y de esa encuesta, extractamos las siguientes cifras: 

Ferrocarriles: Maquinistas, de $ 60 a $ 80 mensuales; Foguistas, de $ 40 
a $ 50 mensuales; Revisadores, de $ 40 a $ 50 mensuales; Peones, $ 36. 

Tranvías: Guardas y conductores, de $ 35 a $ 38 mensuales. 

Usina Eléctrica: Maquinistas de $ 60 a $ 80 mensuales; Jornal de peo- 
nes, $ 1. 

Compañías telefónicas: Peones, $ 1,20 en la ciudad y $ 1,40 fuera de ella. 

Fábricas de fósforos: Peones, $ 1,15 a $ 1,20; Obreros, $ 1,40 a $ 2,10. 

Curtiembres: Peones, de $ 20 a $ 30 mensuales. 

Fidelerías: Obreros, de $ 30 a $ 35 mensuales. 

Albañilería: Peones, $ 0,80 a $ 1; Oficial de construcción, $ 1,50 a $ 2; 
Medio oficial, $ 1,20 a $ 1.50. 

Agricultura: Peones diversos, $ 1,20 a $ 1,80. 
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La Oficina Nacional del Trabajo suministró colocación a 3,919 obreros 
en 1909. La demanda era de 12,019 y la oferta de 3,919. 


Legislación de tierras, 


El Poder Ejecutivo nombró en 1907 una comisión encargada de proponer 
el plan de trabajos para llevar a cabo el catastro y la triangulación de la 
República. 

Dos años después empezaban las operaciones geodésicas, bajo la dirección 
del capitán Gros, en el Departamento del Durazno y luego en el de Florida. 


Bancos. Monedas. Bolsa. El Banco de la República. 


El capital del Banco de la República fué aumentado en el curso de la 
Administración Williman, con ayuda de las rentas generales y de las propias 
utilidades del establecimiento. 

Por una primera ley de 1908, la Asamblea autorizó al Poder Ejecutivo 
para aplicar a ese destino un millón de pesos del superávit del ejercicio 1906- 
1907. Y por una segunda ley del mismo año, autorizó también al Poder Bje- 
cuúutivo para aplicar a capital del Banco de la República el saldo de las utili- 
dades del establecimiento, una vez cubierto el servicio del Empréstito Uruguayo 

. y siempre que el respectivo ejercicio económico cerrara con superávit. 

Véase el monto de ambos factores: 


Superávit de 1906-07. $ 1.000,000 
Excedente de utilidades: 1907 - 1908 > 61,203 
> > > 1908 - 1909 > 295,166 
> » > 1909 - 1910 > 247,506 


El capital integrado del Banco de la República, que era de $ 5.000,000 al 
tiempo de la fundación del establecimiento en 1896, había subido en 1910 a 
$ 7.531,181. 


La emisión y el encaje. 


He aquí el crecimiento de estos dos rubros durante el período que reco- 
rremos: 


t 
AÑOS | Emisión mayor | Emisión menor i Encaje oro Encaje plata 
l 
1907 o n y a‘ | $  9.962,310 | $ 3.121,746 $ 9.563,372 $ 1.028,840 
1908 . . . . . 1 »'12.136,390 |; » 3.169,219 > 10.389,501 » 1,024,467 
1909 . . . . . | » 13,309,790 | >»  3.382,623 » 19.128,392 » 908,172 
1910 . . . . .¡ >» 14.425,950 | » 3.650,892 ; >» 16.764,517 » 1.385,861 


La relación entre el encaje oro y el monto de las obligaciones a la vista 
(emisión mayor y depósitos) era de 61,52 % en 1907, de 56,68 % en 1908, 
de 73,80 % en 1909 y de 58,08 % en 1910. 

Al fuerte movimiento de 1909 concurrieron los fondos del Empréstito de 
Obras Públicas: cinco y medio millones de pesos oro llegados de Inglaterra a 
mediados de ese año. 


Depósitos y colocaciones. 


Movimiento de los depósitos y colocaciones del Banco de la República: 
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EN = Depósitos | Depîsitos Colocaciones Otras 

Hg AÑOS ; À 

t particulares ; oficiales comerciales colocaciones 

Ñ í 

LIOT o a a $ 5.476,422 ! $  1.837,237 $ 14.902,361 p $ , 232,032 
1908 . . ... » 5.731,770 , » 2.426,695 » 16.576,191 | » 3. 367 852 
1909 . . . . . | » 10.924744 ` » 6.750,911 > 18.567,200 > 5.464,67 
1910 ..... > 10.739,095 » 4.434,302 ! » 23.009,524 : » 4.070,889 


Utilidades. 
Véase, finalmente, el movimiento de la cuenta de ganancias y pérdidas: 


A a e a a 
|! | i 
I 


u A a PR fum AC e. B a IA 


AÑOS 4 Ganancias Gastos Utilidades 
5 | generales y pérdidas | líquidas 
o : l l! |] 
nà A $ 1.124,398 $ 396,155 $ 728,242 
A A la »  1.458,111 > 437,899 >  1.020,212 
i 1909 2... 1,401,330 | >» 439,812 » 961,526 
1910 o 1,503,212 | > 462,034 | >  1.041,178 


rs 


El monopolio de la emisión. 


La carta orgánica del Banco de la República establecía el A E de 
la emisión, pero sin vulnerar las facultades concedidas a los bancos particu- 
lares al amparo de la ley de 1865. En 1905 venció el plazo para el Banco de 
Londres y Río de la Plata y en 1907 para el Banco Italiano. Ya no funcionaba 
ningún otro banco emisor y de hecho quedaba establecido el monopolio. La 
Asamblea se limitó a conceder al Banco Italiano algunas facilidades de plazo, 
para el retiro gradual de sus billetes. 


Caja Nacional de Ahorros y Descuentos. 


El primitivo Monte de Piedad creado por la Carta Orgánica del Banco de 
la República, quedó transformado desde 1907 en la actual Caja Nacional de 
Ahorros y Descuentos. Respondía la transformación al programa de ensanche 
de' operaciones iniciado en 1899 mediarite la realización de anticipos y ne- 
gocios sobre sueldos, préstamos con garantía, depósitos, etc. 

He aquí el movimiento de las principales cuentas de la Caja durante el 
periodo que recorremos: : 


DAA AAA tene 
ENEE 1 t 
1907 | 1908 1909 i 1910 
; mo y i uia y 

Caja de ahorros . . .| $ 561,210 | $ 881,139 | $ 1.602, 629 ` i $ 1.926,161 
Depósitos a plazo. . .|| > 277,005 | > 350,835 f » 646,100 | >» 700,635 
Vales amortizables . . > 570,507 | » 736,097 | > 902,529 | > 1,014,727 
Adelantos sobre sueldos .|| >»  1.096,185 | > 1.464,5548 | ». 1. 680,404 | >  1.754,449 
Descuentos sobre sueldđos|| » 2.259,848 | » 2.618,908;» 3.429,848: > 3.602,086 
Descuentos Clases Pasivas! » 1.192,927 | » 1.315,225 | >» 1.413,443' >» 1.404,108 
Poderes y habilitaciones.|| » 3.904,661 | » 4.709,773 | >» .5.530,873' »  6.098,020 
Préstamos sobre alhajas E e 

y muebles. . .. . + || > 560,326 | > 642,444 | > 689,244 | > .. 736,417 
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En 1909 la Caja adoptó las alcancías metálicas del hogar, dando con ello 
ún impulso considerable al ahorro nacional. 


Tentativas para nacionalizar el Banco Hipotecario. 


El jefe de la Oficina de Avalúos, agrimensor don Senén Rodríguez, prac- 
ticó a mediados de 1908 la tasación de las propiedades raíces que constituían 
el activo del Banco Hipotecario, obteniendo la cifra de $ 3.200,000. Sobre la 
base de esa tasación y del inventario de los demás valores del Banco, resolvió 
la asamblea de accionistas que el capital del establecimiento, que subía a 
$ 5.070,000, quedara reducido en $ 3.549,000, y el expediente pasó al Cuerpo 
Legislativo para gestionar la reforma de la Carta Orgánica. 

Hubo en esa misma oportunidad una propuesta del directorio al Poder 
Ejecutivo a favor de la nacionalización del Banco, mediante el pago del capital 
primitivo en títulos de Deuda Pública. 

Desde el ejercicio 1905 - 1906, en que se reanudó la emisión de cédulas y ti- 
tulos hipotecarios, hasta el de 1910 - 11, el Banco alcanzó a emitir $ 11.759,300 
en Títulos Hipotecarios. 

Las utilidades líquidas del establecimiento fueron subiendo a $ 136,271 
en 1908-09; $ 190,235 en 1909-10; $ 213,534 en 1910-11. 


Acuñación de piezas de níquel. 


El Poder Ejecutivo se dirigió a la Asamblea a mediados de 1909 soste- 
niendo la necesidad de acuñar $ 500,000 en piezas de níquel de 1, 2 y 5 centé- 
simos. La experiencia, decía en su Mensaje, ha demostrado que no es suficiente 
la partida de $ 500,000 ya acuñada en 1901, 

La primera acuñación había producido una. utilidad de $ 436,000 y alre- 
dedor de esa misma suma calculaba el Poder Ejecutivo el beneficio de la nueva 
operación. ` ` 

Hasta 1870, decía la Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados al 
aconsejar la sanción del proyecto, había puesto el Uruguay en circulación 
$ 512,800 en monedas de cobre. Todo ese cobre está retirado ya -y en su reem- 
plazo sólo existe el medio millón de níquel acuñado. La población, que era 
en 1870 de 450,000 habitantes, sube hoy a 1.100,000, lo que quiere decir que 
en vez de haber $ 1,13 por habitante, sólo tenemos actualmente 0,45, 

La ley fué sancionada y las utilidades de la acuñación fueron destinadas 
a la compra de un crucero de guerra. 

Hecho el llamado a licitación por intermedio del Banco de la República, 
prevaleció una propuesta por $ 50,350, que fué cumplida en la Casa de Moneda 
de Viena. 


El sólido régimen monetario del Uruguay. 


Durante el período que recorremos, llegó al Río de la Plata, en jira de 
estudio comercial, el señor Paul Fournier, presidente de la Cámara de Comercio 
de Exportación de París, y a su regreso dió una conferencia pública en la que 
luego de referirse a las obras que se realizaban en el Puerto de Montevideo, 
decía: 

«Creo de mi deber insistir en el hecho de que el punto del globo donde 
los capitales franceses deberían ir de preferencia, es a ese pequeño Uruguay. 
Allí encontrarán una moneda de las más sanas. El Uruguay es un país pequeño, 
pero que no ha tenido que buscar la estabilidad de su moneda. Todas las tran- 
sacciones se hacen allí a oro.» 

Las informaciones comerciales más corrientes asignaban al Río de la Plata 
una reserva metálica $ 200.000,000 oro; el 80 % en la Argentina y el 20 % 
en el Uruguay. 
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¡La Caja argentina de Conversión tenía, a principios de 1908, $ 129,542, 958 


oro.. 


¡La Caja similar del Brasil canjeaba papel por oro y viceversa al cambio de 
16,000 reis por libra esterlina. 


Bolsa de Comercio. 


Véase el movimiento de operaciones en la Bolsa de Comercio durante el 
quinquenio 1906 - 1910: 


A o 


DEUDAS PÚBLICAS i; OTROS PAPELES TOTAL 
AÑOS Valor Valor | Valor Valor Valor | Valor 
| nominal efectivo | nominal efectivo nominal | efectivo 
$ H $ | $ $ $ | $ 
1906 69.805,276 51.563,434 | 70.538,700 29.812,284 || 140.343,976 | 81.375,718 
1907 52.781,713 39.020,179 | 38.602,806 20.705,522 || 91.384,519 | 59.725,701 
1908; 49.505,793 37.293,549 || 53.600,517 23.443,822 |1103.106,310 65.737,34 1 
1909: 41.326,307 32.714,489 | 92.447,864 60.076,340 || 134.774,171 92.790,829 
1910; 27.032,795 21.704,217 1165. 785,604 1136.316,217 || 192.818,397 | 158.020,434 


Ho aquí el precio a que se cotizaban los principales papeles £n nuestra 
RONA: según la estadística publicada por la Cámara Nacional de Comercio:. 


Consolidada: 
Tipo más alto . . . 
> » bajo. 


Interior Unificada: 
Tipo más alto . . 
> » bajo . 


Amortizable: 
Tipo más alto . . 
> » bajo . 


Empréstito Brasileño: 
Tipo más alto 
o» » bajo. 

| 


Empréstito de Conversión: 


'Tipo más alto 
> » bajo. 


Cédulas A y B: 
"Tipo más alto . . . 


» » bajo. 
Títulos E: 
Tipo más alto . . . 
> > bajo... 


1904 | 1905 ` 1906 | 
il | E | = 
$ ol | 
! 63,30 72,80 74,00 ' 71,80 
i| 51,90 63,10 68,00 65,60 
71,50 83,20 89,00 87,50 
52,00 | 71,50 82.30 81,50 
' 
| | 
38,80 | 48,00 57,20 | 54,50 
24,00 | 38,80 45,00 ` 47,00 
H 
| i á 
88,50 | 100, 99,60 1 94,50 
70,00 | 88,70 95,40 87,00 
a — 96,70 93,50 
DE — ¡90,60 86,00 
66,40 79,00 89,00 85,00 
50,00 66,00 | 77,50 78,00 
87,00 95,70 99,50 93,00 
85,00 86,00 92,50 87,00 
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Las acciones del Banco Hipotecario, que estaban grandemente depreciadas, 
constituían la base principal de la especulación bursátil. ¡Hubo semanas, como 
en febrero de 1911, en que las ventas cubrieron el triple del capital del esta- 
blecimiento! 

A mediados de 1907 se produjo una fuerte baja que las informaciones 
comerciales corrientes atribuían al excesivo número de papeles adquiridos por 
los colocadores de dinero; a la escasez de disponibilidades en el mercado inter- 
nacional; al quebranto del precio de la lana calculado en un 20 o 25 %, 
quebranto tanto más sensible cuanto que el valor de los campos de pastoreo se 
había duplicado y triplicado en los años anteriores por efecto de los mejores 
rendimientos de la ganadería, obra del refinamiento de las razas y de la 
creciente valorización de la carne y de los cueros. i 


Reorganización de la Bolsa de Comercio. 


La Bolsa de Comercio fué reorganizada en 1907 sobre la base de un am- 
plio programa que los nuevos estatutos sintetizaban así: ofrecer a la plaza 
un punto de reunión para la celebración de toda clase de negocios lícitos; orga- 
nizar una Cámara de Comercio destinada a servir de intermediario ante los 
Poderes Públicos para la iniciación de las reformas mercantiles; estudiar los 
problemas económicos que más influyen sobre el porvenir y desarrollo del 
comercio. 

La Cámara de Comercio, autoridad superior del establecimiento, quedó 
constituída con un delegado de cada. uno de los once grupos siguientes en que 
se clasificaban los distintos gremios de la plaza: banqueros y rentistas; tejidos, 
mercería y confecciones; comestibles y bebidas; ferretería, bazar, librería y 
droguería; barracas de artículos de construcción, carbón, hierro, madera y 
máquinas; exportación y saladeros; consignaciones de frutos del país y barra- 
cas; agencias marítimas y seguros; industrias en general; corredores de Bolsa; 
empresarios de transportes, rematadores, administradores de depósitos de 
mercaderías, corredores con exclusión de los de Bolsa. Cada gremio debía cons- 
tituirse independientemente. 

El Centro de Importadores y Mayoristas ingresó en uno de esos gremios 
o grupos de la nueva Bolsa. 
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Rentas y gastos. El superávit del ejercicio 1906 - 1907. 


El ejercicio 1906 - 1907, que engloba los ocho últimos meses de la Admi- 
nistración Batlle y los cuatro primeros de la Administración Williman, estaba 
regido por un Presupuesto General de Gastos cuyo cálculo de recursos subía 
a $ 19.185,827. Las rentas generales produjeron $ 21.726,629, obteniéndose 
con ello un excedente de $ 2.540,872 sobre lo calculado. De ese excedente co- 
rrespondía a la Aduana $ 1.917,162. 

Las rentas especialmente afectadas a servicios determinados produjeron 
$ 6.030,950, sobresaliendo entre ellas las patentes destinadas a la construcción 
del Puerto de Montevideo, el tesoro de la Comisión de Caridad, los ingresos 
de las Juntas Económico - Administrativas. 


Véase el aumento con relación al ejercicio anterior: 


e Rentas generales | Rentas especiales Total 
1905 - 1906 cl $ 20.744,180 | $ 5.160,834 | $ 26.204,914 
1906 - 1907 | > 21,726,699 » 6.030,950 > 27.757,649 


He aquí los ingresos obtenidos en el mismo ejercicio, englobando el pro- 
ducto de las rentas generales y especiales y los demás fondos ajenos al movi- 
miento rentístico. a 

Ingresos generales: $ 23.987,230, destacándose la Aduana por 12.817,162; 
los Impuestos Directos e Internos de Consumo por $ 6.740,833; el Impuesto de 
Instrucción Pública por $ 920,926 (herencias $ 527,644); el Correo por 
$ 539,291; las utilidades del Banco de la República por $ 358,937; el Emprés- 
tito de Conversión por $ 370,977. 

Ingresos afectados a servicios determinados: $ 8.366,655, destacándose el 
Tesoro del Puerto por $ 1.354,014, procedente de las Patentes de Importación 
y Exportación y $ 1.213,836 procedente de la venta de títulos del Empréstito 
de Conversión; el tesoro de la Comisión de Caridad por $ 1.364,900; la Junta 
Económico - Administrativa de la Capital por $ 1.953, 296 y las Juntas de cam- 
paña por $ 1.271,187. 

Total de los ingresos: $ 32.353,886. 

Al cerrar el ejercicio quedaba un superávit de $ 2.149,984. 


Ejercicio 1907 - 1908. 


El cálculo de recursos de este ejercicio seguía siendo el mismo del ejercicio 
anterior: $ 19.185,827. Pero las rentas produjeron mucho más: $ 22.673,462. 
El excedente ascendía a $ 3.487,635, correspondiendo a la Aduana $ 2.294,681; 
a utilidades del Banco de la República $ 212,594; al Correo $ 114,278; a las 
Patentes de Giro $ 165,092; a la Contribución Inmobiliaria $ 90,324, y en 
menor proporción a otras fuentes fiscales. 

La Contaduría General de la Nación comparaba así las rentas generales y 
especiales de los ejercicios 1906-07 y 1907-08: 
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Rentas generales ' Rentas afectadas Total 
i a servicios , 
| i 


1906 - 1907 . . . . | $ 21.726,699 | $ 5.987,441 | $ 27.714,140 


1907 - 1908 | » 22,673,462 ' >» 5.844,259 | » 28.517,721 


La suma total de 1907-1908, englobando otros ingresos, ascendía a 
$ 34,906,540, distribuídos en la siguiente forma: , 


Por ejercicios anteriores . . O E $ 2.048,030 


Por entradas generales del ejercicio . . . . . a a » 24.422,279 


Por entradas especiales . . . . .. .. .. +. +. +... > 8.436,221 


A la Aduana correspondían $ 13.344,285; a los Impuestos Directos 
$ 5.093,540; a los Impuestos Internos de Consumo $ 1.845,775; al sobrante 
del servicio de la Deuda Consolidada $ 970,731; a las utilidades del Banco de 
la República $ 582,594; al impuesto de Instrucción Pública $ 756,889; al 
Correo $ 574,889. ` 

Las Cuentas Generales de Contaduría arrojaban, por concepto de «eventua- 
les y extraordinarios» de los distintos ministerios, $ 375,370 y por concepto de 
«acuerdos y resoluciones» $ 243,462. 

Al cerrar el ejercicio quedaba un superávit de $ 2.035,332. 


Ejercicio 1908 - 1909. 


El cálculo de recursos de este ejercicio subió a $ 21.079,883, figurando la 
Aduana con $ 12.045,000; la Contribución Inmobiliaria de toda la República 
con $ 2.702,920; el impuesto a las fábricas nacionales con $ 1.362,534; las 
Patentes de Giro con $ 1.225,000; el Papel Sellado con $ 483,000; la Instruc- 
ción Pública con $ 749,000; el Arancel Consular con $ 270,000. i 

Las rentas generales produjeran $ 23.607,669, colaborando en el exce- 
dente de $ 2.527,786, la Aduana ($ 1.576,439), el Banco de la República 
($ 316,169), las Patentes de Giro ($ 210,910), la Contribución Inmobiliaria 
($ 105,551) y en menor proporción los demás factores. 

La Contaduría fijaba así el progreso rentístico con relación al ejercicio 
anterior: 


Rentas afectadas 


| : 
| A | Monto total 
| a servicios . 

| 

| 

I 


| Rentas generales 
i 


1907 - 1908 . ; . | $ 22.673,462 


$ 5.844,259 | $ 28.517,721 
1908 - 1909 . : -ji > 23.607,669 


» 6.269,081 > 29.876,750 


Englobando los demás ingresos del ejercicio resultaba la cifra de 
$ 38.194,797, que se descomponía así: - 

Ingresos generales (incluídos $ 3.486,440 de existencias del ejercicio an- 
terior) $ 29.331,463. s 

Ingresos especiales: $ 8.863,364. 

Entre los ingresos generales se destacaban la Aduana ($ 13.621 439), 
la Contribución Inmobiliaria ($ 2.949,923), las Patentes de Giro ($ 1.423,167), 
el impuesto a las fábricas nacionales ($ 1.427,564), las utilidades del Banco 
de la República ($ 816,169), el excedente del servicio de la Deuda Consolidada 
y del Empréstito Uruguayo ($ 1.513,296); y entre los ingresos especiales, el 
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A 


E A A 
4} Tespro del Puerto ($ 2.530,304), la Comisión de Caridad ($ 1.859,558), la 


Universidad y sus obras de edificación ($ 1.185,746), la Junta Económico- 
Administrativa de Montevideo ($ 1.825,463) y ¡las Juntas de campana 
($ 1.322,661). 

: Los gastos eventuales y extraordinarios de los sèis ministerios absorblerob. 
en este "ejercicio $ 427,978, según el informe de la; Comisión de Cuentas del 
Poder Legislativo. La ley de presupuesto sólo acordaba $ 195,200. 

' La Contaduría General de la Nación anotó al. clausurar el ejercicio un 
superávit de $ 1.420,821, cifra que fué elevada a $ 1. 716,012 en los Mensajes 


rs 


miey eam yy 
Pe a 207 Mz 
Adel a bard le na 


E u 
i is k 1d 
E És e 


1 r 


e $ del ¡Poder Ejecutivo a la Asamblea, a pesar de la supresión del 5 % de des- 
SE - i sobre los sueldos, que había ocasionado un tecargo de $ 110,418. 
FE 
3y Ejercicio “1909 - 10. 
e i El cálculo de recursos de este ejercicio ascendía a $ 21.079,883. Era el 
e mismo del ejercicio anterior. Las rentas generales produjeron $ 25,441,314. 


El excedente de $ 4.361,431 debíase principalmente a la Aduana ($ 2.704,072), 
A a utilidades del Banco de la República ($ 269 ,221) y al impuesto de heren- 
($ 385, 216). 
| He aquí el aumento con relación al ejercicio anterior: 


EN A a 


i | Rentas generales’ . Rentas especiales 


== 


E | T 
o 1908 - 1909 Di e e i $ 23.607,669 | $ 6.269,081 
Ea, 19091- 1910 a a a a > 25.441,314 > 6.503,431 


Computando los demás ingresos resultaba un monto de $ 41.206,053, 
distribuído así: a 
X , Ingresos generales $ 31.873,921; ingresos especiales $ 9.332,132, 
; Entre los primeros se destacaban: la Aduana ($ 14.917,460), los Impues- 

tos. Directos ($ 5.486,624), los Impuestos Internos ($ 1.935,820), la Instruc- 
ción Pública ($ 854,638); el Correo ($ 646,676); las utilidades del Banco de 
la Aa ($ 769,221); el producto de la Deuda de Conversión destinado a 
Veterinaria, Agronomía, Escuelas Primarias y Gastos de Guerra ($ 495,306). 
Y tre los segundos: la Junta Económico - Administrativa de la Capital 
($ 2.229, 619), las Juntas de campaña ($ 1.685,055), la Comisión Financiera 
- : f del ' ¡Puerto ($ 2.564,998), y la Comisión de Caridad ($ 2.008,592). 
En i : . Los gastos eventuales y extraordinarios de los seis Ministerios, ascendieron 
: en bste ejercicio a $ 457,956, según los Estados de la Contaduria General de 
la Nación. 

. Al ser clausuradas las cuentas resultó un sobrante de $ 2. 004, 549. 

- Prevenía la Contaduría que sin los gastos de movilización de fuerzas de 
enero y febrero de 1910, el superávit habría sido de $ 2.255,032. 


hp 
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Aplicación de los sobrantes. 


: En el curso de los cuatro ejercicios comprendidos desde 1906 hasta 1910 
los ¡excedentes alcanzaron a $ 8.156,360. Gracias a ellos pudo el Presidente 
Williman proseguir las obras de vialidad emprendidas por la Administración 
Batlle e iniciar otras nuevas; abordar el estudio y ejecución de obras de sanes- 
miento en las ciudades y pueblos de campaña; complementar las obras de la 
Penitenciaría; construir cuarteles, cárceles departamentales, comisarías; eom- 
prar edificios; adquirir armamento para el ejército; comprar campos para colo- 
nización; construir faros; pagar los gastos militares causados por las tenta- 
tivas revolucionarias de este período, y aumentar el capital del Banco de la 
di aid 
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Reorganización de ministerios. 


La creciente complicación de los servicios administrativos determinó al 
Presidente Williman, desde los comienzos de su gobierno, a pedir a la Asamblea 
la sanción de un nuevo plan de organización ministerial, que comprendía las 
siguientes carteras: Ministerio del Interior (en sustitución del de Gobierno), 
Ministerio de Relaciones Exteriores, Ministerio de Hacienda, Ministerio de Ins- 
trucción Pública, Ministerio de Industria y Trabajo (en sustitución del de Fo- 
mento), Ministerio de Obras Públicas, Ministerio de Guerra. El nuevo plan fué 

Aprobado por la Asamblea. 


Edificios para los Poderes Públicos. 


Resolvió a la vez el Poder Ejecutivo llevar adelante la ley que autorizaba 
la construcción del Palacio de Gobierno en los terrenos del antiguo cementerio 
Inglés, ubicados entre las calles 18 de Julio y Soriano, y comisionó para la 
presentación del anteproyecto a los arquitectos Carré, Andreoni, Foglia y Tosi. 
Y una vez terminado el estudio y aceptados los planos definitivos, fueron saca- 
das a licitación las obras y empezó de inmediato la. edificación. 

El costo de las obras del Palacio Legislativo fué elevado durante este 
período a $ 2.500,000. 


Sistema tributario. El impuesto de Aduana. 


Durante la Administración Williman la Aduana produjo las siguientes 
cantidades, por concepto de derechos de importación y exportación. 


argi 


AÑOS | Importación | Exportación | Total 
1907 | $ 11.776.415 | $ 1.432,485 | $ 13.208,900 
1908 » 12.047,766 | » 1.640,989 || » 13.688,755 
1909 | > 12,248,921 | » 1.816,050 || > 14.064,971 
1910 > 13.663,168 ; » 1.610,831 '| » 15.273,999 


Estas nuevas cifras permiten seguir el crecimiento de la renta de Aduana 
en los 25 años anteriores a la Administración Williman: - i 


QUINQUENIOS | Froducto Promedio anual 
del quinquenio 
1882. < 1886 ca ue as rr A r a $ 34.754,144 | $ 6.950,828 
LBBT-IBIL s -z O mom ca o » 46.800,866 | > 9.360,173 
1892-1896 e “ua ta a an R e » 48,705,997 > 9.741,199 
1897 -1901 . aaa ss ‘ʻe > 47.516,041 > 9.503,208 
> 10.678,682 


1902 - 1906 . a . . 0. 0. +. + + + q » 53.393,413 


El Poder Ejecutivo presentó en 1910 a la Asamblea un proyecto de 
tarifa de avalúos, por el que se reformaban las viejas clasificaciones, se incor- 
poraban muchos artículos que había que despachar ad - valorem por no estar 
clasificados y se daba mayor amplitud al régimen de los derechos específicos. 
Nuestra tarifa, decía el Poder Ejecutivo en su Mensaje, contiene 4,700 partidas, 
pero la renta aduanera reposa simplemente sobre el 20 % de ellas, estando 
` constituídas las demás por mercaderías de escaso rendimiento aduanero. Y era 
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sobre las de ese 20 % que recaía principalmente la reforma llamada a fijar el 
precio real y efectivo de las mercaderías. 


Otra reforma igualmente urgente reclamaban las ordenanzas de Aduana, 
encaminada a evitar el inútil expedienteo con el que cada jefe de oficina 
despachaba muchos de los asuntos que estaban sobre su Mesa, mediante. un 
simple decreto que dejaba esos asuntos en el mismo estado en que estaban desde 
su iniciación. La prensa concretaba un caso notable en esos momentos. Se tra- 
taba de un reclamo promovido por actos atribuídos a un modesto agente adua- 
nero de la frontera. El director de Aduanas, en vez de recabar: datos directa- 
mente de ese agente, único que conocía el asunto, pidió informes a su subalterno 
inmediato, que nada sabía y que a su vez tuvo que pasar el expediente a otro 
empleado, y así, de oficina en oficina, hasta llegar al agente fronterizo. Y expe- 
dido el informe, volvió el expediente a recorrer todas las oficinas por donde 
había girado, hasta llegar al director de Aduanas, después de largas semanas 
de inútil expedienteo. 


"Pero de esas ordenanzas, sometidas durante la Administración Cuestas 
al estúdio de una comisión revisora, que presentó un proyecto de ley, nadie 
quería ocuparse y nadie se ocupó. 


En 1910 ocurrió un incendio en la Aduana, que dió por resultado la des- 
trucción de los depósitos provisorios del muelle A, constituídos por galpones 
de madera y de Zinc. 


Contribución Inmobiliaria 


La ley de Contribución Inmobiliaria del ejercicio 1907 - 1908 mantenía la 
cuota de 6 15 %e sobre la tierra y sus mejoras en el Departamento de Montevideo 
y zonas urbanas de todo el país, y exclusivamente sobre la tierra en las zonas 
rurales. Aplicaba al Departamento de Montevideo los aforos resultantes del em- 
padronamiento con una rebaja del 25 %, y a la propiedad rural. de los depar- 
tamentos de campaña el régimen de los aforos por zonas. Las disidencias entre 
el Fisco y los contribuyentes quedaban sometidas en Montevideo a un jurado 
compuesto del director de Impuestos Directos, el jefe de la Sección de Arqui- 
tectura, el Procurador Fiscal y dos propietarios, en caso de tratarse de un 
reclamo de los contribuyentes, y excluyendo un funcionario y aumentando un 
propietario en caso contrario. Las disidencias en el'resto del país serían re- 
sueltas, en primera instancia, por un jurado compuesto por el presidente de la 
Junta Económico - Administrativa, el administrador de Rentas, el encargado 
del Registro de Ventas y dos propietarios, y, en segunda instancia, por un 
Jurado Central constituído en Montevideo con el director de Impuestos, el 
presidente de la Asociación Rural y un propietario. 


'He aquí el producto de la recaudación en toda la República durante el 


quinquenio 1906 - 1911: l . 
1906 MIO $ 2. 730,3286 
MOT 1908 A 1,740,767 
1908- -1909 2,817,849 
1909 -1910 y 2,886,672 


A a a > 2,976,873 


Los aforos pata el pago de la Contribución Inmobiliaria de toda la Repú- 
blica ascendían en 1907 a $ 412.878,177, distribuídos entre 131,918 inmuebles 
correspondiendo a propietarios nacionales la suma de $ 246. 897, 134 y. a pro- 
pietarios extranjeros la de $ 165.981,043. 


Las planillas de 1910 arrojaban estas nuevas cifras: 
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| Departamento l Demás 

| de Montevideo i departamentos 
Número de inmuebles . . . . .. | f 40,747 ` | i 117,448 
Número de còntribuyentes E ii 29,418 e| 94,990 
Valor de las propiedades ll $ 182.306,363 $ 267.449,074 


La Oficina de Avalúos practicó ese año la tasación de la propiedad raíz 
sobre la base de los promedios de los Registros de Ventas y Arrendamientos 
desde 1905 hasta 1910. Véase las cifras a que arribó: 


Valor de los inmuebles del Departamento de Monte- 
video, tomando por base las declaraciones de los 
contribuyentes con un aumento de 40 % . . $ 248.242,505 

Valor de las tierras suburbanas y rurales del resto 
de la República 


A e O, a » 712.847,000 
Valor de las construcciones urbanas y suburbanas de 


los departamentos del interior y litoral . . . > 156.000,000 
Valor de los inmuebles del Estado y de los bienes 
que no pagan impuesto . . . . . . ... > 64:000,000 


$ 1.181.089,505 


Cinco años antes la misma Oficina había determinado el valor de la pro- 
piedad territorial sobre la base de las ventas realizadas durante el quinquerrio 
1900-1905 y véase con relación a los departamentos de campaña la conside- 
rable oscilación producida en ese corto período de tiempo: 


| 1905 | 1911 
1 
Canelones 3 «e ao à ao o... | 28.401,600 | 81.745,392 
San José | 23.641,000 ! 48.046,560 
Colonia 26.950,000 50.018,875 
Soriano | 36.700,000 80.987,725 
Florida | 39.204,000 i 80.924,400 
Flores 19.145,000 i 38.727,600 
Duraznos A. D o’ am s E aeng S Oa a | 31.434,000 | 81.220,620 
Río Negro s . +. +... +. +. +. +... «ol 22.567,600 | 51,012,588 
Maldonado . oo a a a a a a a a | 9.900,000 | 22,017,600 
Saltos m ae a ae eR as Ia adna a AEN -27.567,150 50.044,980 
Paysandú | 27.368,250 63.325,920 
Minas | 19.551,400 l 40. 266,997 
Tacuarembó | 24.793,800 l 45.444,636 
Treinta y Tres A A a L | 10.062,600 l 25.708,410 
Artigas . o a a a a | 13.235,200 Í 36.096,00 
Rocha 10.790,000 i 27.742,750 
Rivera . | 8.554,000 i 23.970,000 
Cerro Largo 16.094,500 43.834,750 


Los aforos de 1905 se reducían a $ 396.000,000 y los de 1910 subían a 
$ 901.000,000. Diferencia en los cinco años: $ 505.000,000! 

La misma Oficina de Avaluaciones distribuyó, en un segundo cuadro, a los 
propietarios de los departamentos de campaña en dos grupos: -los. que tenían 
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más de 300 hectáreas y los que tenían menos de esa superficie. He aquí las 
cifras por departamentos: 


DE MAS | DE MENOS 
DE 300 HECTAREAS DE 300 HECTAREAS 
Núm. de Superficie Núm. de Superficie 
propietarios propietarios 

Canelones 244 162,700 5,241 270,000 
Maldonado 361 245,800 2,201 251,000 
Minas 752 667,300 1,889 226,000 
Rocha . 693 739,200 1,957 298,300 
San José . 386 356,000 2,025 126,000 
Colonia 376 364,100 3,237 248,600 
Soriano Ea e a 593 756,000 1,385 96,200 
Flores DL A Ai E 384 418,100 785 66,000 
Florida . . . . . .. 687 762,000 2,870 222,000 
Treinta y Tres. . . . .H 517 763,200 1,238 753,000 
Durazno . . . . . . 0.0 800 1.026,700 3,649 180,000 
Río Negro . . . . . . 422 867,800 - 447 44,500. 
Paysandú... . . . . j 572 1.290,100 1,284 111,000 
Salto ec g P asi 722 1.290,700 871 139,010 
Artigas . e 2 e a] 487 1.096,700 | 398 27,500 
Tacuarembó . . 2.2.’ 846 1.396,000 1,431 219,600 
Rivera. . . . . . .. 500 784,100 - 768 88,673 
Cerro Largo. . . . . . 867 1.167,200 1,656 155,400 
Total . . . . 10,359 14.154,200 31,332 2.845,073 


. El censo de 1908 demostró la existencia de 136,162 propietarios. 
. Concretándonos al Departamento de Montevideo, he aquí el movimiento de 
las planillas de Contribución Inmobiliaria a través de un período de 25 años: 


PA ae 


| PERR | Parte de ese capital 
AÑOS H Valor declarado | perteneciente 
! ; A n ae i a extranjeros 
1885: E a 12,937 $ 106.280,092 | $ 57.033,492 . 
1890; o E 13,812 > 128.280,000 ' » 65.969,400 —. 
TBID o o a E 16,392 ; » 128.809,000 ¡ >» 63.041,357 
LIDO” o o sa a A 17,263 » 123.527,914 » 60.315,777 
1905- o mc. a a o 17,706 i » 137.907,079 » 62.012,792 
1910 oo 36,701 > 205.090,076 ; » 94.358,130 


La invariabilidad de los aforos recién quedó interrumpida por la Oficina 
de Avalúos en 1905 y en 1910. i 

Paralelamente a los trabajos de empadronamiento de la propiedad raíz a 
cargo de la Oficina de Avaluaciones, emprendía la: Sección de Geodesia del 
Departamento Nacional de Ingenieros la triangulación del Departamento del 
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Durazno, bajo la dirección del capitán Gros; y las secciones topográficas del 
Estado Mayor del Ejército y del Departamento de Ingenieros resolvían, respec- 
tivamente, confeccionar un nuevo mapa de la RODADOS y preparar materiales 
para el levantamiento del catastro. 


Patentes de Giro. 


Durante los cinco ejercicios económicos corridos de 1907 a 1911 el im- 
puesto de Patentes de Giro produjo las siguientes cantidades: 


1906 -1907 . . . . . . $ 1.298,721 1909 - 1910 . . . .,. . $ 1.448,305 
1907 -1908 . . . . . . » 1.330,093 1910-1911 . . . . . . » 1.481,522 
1908 - 1909 . . . . . . > 1.435,921 


La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados trató en 1909 de 
aumentar la elasticidad del impuesto, mediante un plan de medidas que abar- 
caba el levantamiento de un censo industrial y comercial; la multiplicación de 
los indicios para determinar el monto de los rendimientos; la supresión de las 
patentes globales; la adopción de los beneficios líquidos en los grandes estable- 
cimientos; y la determinación de un máximum y de un mínimum en: las 
patentes fijas, para graduar sobre el terreno el grado de importancia de los 
establecimientos patentados. 


Papel Sellado y Timbres. 


He aquí el producto de ambos impuestos en el curso del período que 


recorremos: 
| Papel Sellado ; Timbres 


1906 - 1907 $ 506,765 $ 291,965 
1907 - 1908 » 492,924 |  » 327,774 
DIODOS e o e e a ae o a A > 534,058 '  » 340,357 
1909 = 1910 o] >» 559,124. | 352,744 

n pot de pde E E | >» 622,755 > 387,116 


1910 - 1911 


Impuestos Internos de Consumo. 


Las destiterías, las cervecerías y las fábricas de fósforos, gravadas por los 


Impuestos Internos de Consumo tuvieron en este período el movimiento que 
indicamos a continuación: 


| ALCOHOL CERVEZA: FÓSFOROS 


Cajas | Impuesto 


Titros | Impuesto Litros Impuesto 


| | 

| | 

| | 
3.102,375 E E 48.340,000 $ 241,700 


1906 - 1907 2.635,974 $ 527,195 

1907 - 1908 . 2.613,417 » 522,683 3.474,471 » 104,232 || 51.720,000 |» 258,600 
1908 - 1909 . 2.2833,107 » 456,621 3.937,465 > 118,124 | 51.540,000 ¡»> 257,700 
1909 - 1910 2.186,371 > 437,274 4.104,691 » 132,141¡l 55.260,000 |» 276,300 
1910 - 1911 2.114,118 > 422,824 || 5.225,752 > 156,773 || 57.401,000 |» 287,009 


z 
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He aquí algunas de las oscilaciones anteriores, a partir del primer ejercicio 
de vigencia de los Impuestos Internos de Consumo (el litro de alcohol pagó 
$ 0,132 basta 1900 y $ 0,20 después; el litro de cerveza $ 0,03 y las cajas de 
fósforos $ 0,005): 


ALCOHOL CERVEZA FÓSFOROS 
Litros | Impuesto Litros Impuesto] Cajas Impuesto 

E ] ] = i | - 
1891 - 1892 . 1.536,759 . $ 127,085 2.189,117 :$ 65,674 | 15.353,640 | $ 76,768 
1895 - 1896 . 2.064,899 > 272,567 1.287,591 i > 38,628 || 36.758,000 |» 183,190 
1900 - 1901 . 2.144,921 » 412,509 | 1.556,455 |» 46,694 45.258,528 » 226,293 
1905 - 1906 . | 2.622,447 > 524,483 3.025,478 |» 90,764 43.036,000 |» 215,180 


Véase ahora el producto del impuesto'interno de consumo sobre los tabacos, 
cigarros y' cigarrillos durante el quinquenio 1906-1911: 


i 1906 - 1907... . . . . $ 499,459 1909 -4910 . . . . . . . $ 626,486 
wi 1907-1908... . . . . > 552,171 1910-1911... . . . . > 681,471 
, 1908 - 1909... . . . . » 590,613 | 


Impuesto de herencias. 


En 1910 fué modificado y ampliado el impuesto de herencias, sobre la 
doble base del grado de parentesco y del monto de la cuota hereditaria, legado 
o donación. Los descendientes menores de 1 año pagarían del 1 al 3,50 9%; 
los mayores, del 1,50 al 4 %; los ascendientes, del 2 al 4,50 %; los cónyuges, 
del 3 al 7,50 %; los colaterales, del 4 al 13,50 9%. 

Este impuesto produjo $ 530,581 en 1906-1907; $ 361,774 en 1907-1908; 
$ 344,447 en 1909-1910, y $ 373,665 en 1910-1911. Todo el producto, descon- 
tados los gastos de recaudación, correspondía al Tesoro Escolar. 

Las sucesiones liquidadas en 1907 representaban un capital de $ 9.656,255. 


=» sm. a 


El arancel consular. : 


A O 
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Desde la promulgación de la ley de reorganización consular y arancel 
complementario, ingresaron al Tesoro Público las siguientes cantidades: 


Ll 

f MOB $ 218,431 1909. a a. $ 424,166 
g 1907 e e de ETA. e 1910 e a . > 151,672 
5 A a > 407,151. Oef 

4 


Presupuesto General de Gastos. Su monto en 1907 - 1908, 


El proyecto de Presupuesto General de Gastos presentado por el Presi- 
dente Williman en el primer año de su Administración, con destino al ejercicio 
1907 - 1908, ascendía a $ 20.257,462, con un exceso de $ 999,756 sobre el 
presupuesto anterior. Advertía el Mensaje que se habían sancionado diversas 
leyes con posterioridad al presupuesto de 1906-1907 y que además habían 
sido mejorados el sueldo de los maestros de campaña y el servicio policial de 
Montevideo. 
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Expresaba el Presidente en ese mismo documento que el superávit de 
1906-1907, calculado por la Administración Batlle en $ 1.850,330, había subido 
a $ 2.149,984; que en Londres había un excedente de $ 789,799, procedente 
del 45 % de la renta aduanera afectada al servicio de la Deuda Consolidada 
y Garantías de Ferrocarriles; que existían importantes sumas del Empréstito de 
Conversión y Obras Públicas para ser aplicadas a puertos, puentes, navegación 
de ríos interiores, construcción de edificios para Agronomía, Veterinaria y 
escuelas primarias; que existía, finalmente, un saldo de $ 299,772 del superávit 
del ejercicio 1905-1906, destinado a vialidad y obras públicas. 


Los gastos departamentales. 


Durante el mismo ejercicio 1907 - 1908 fué sancionado, en la forma que 
subsigue, el presupuesto de los departamentos del litoral e interior: 


A S 


Sueldos | Gastos Recursos 
1 RE 
| 

Artigas . . . . . an A E $ 5,604 $ 16,425.16 $ 22,029.16 
Canelones . a T a A E l > 16,056 : > 33,578.77 | >» 49,634.77 
Cerro Largo . . E E ; » 5,448 ! >» 22.222.47 > 27,770.47 
Colonia . 7 e N F E 5 X f » 15,000 | > 41,540.41 » 56 540.41 
Durazno... . +... » 7,668 io» 32,243.13 ' > 40,911.13 
Flores . O A > 5,004 i > 20,391.48 » 25,395.48 
Florida . at Era DO e Er » 8,028 o» 94,532.00 >» 62,560.00 
Maldonado . . . . . a : > 6,972 o> 14.006.80 > 20,978.80 
Minas... +... .. | > 10,944 >» 26,089.86 > 37,033.86 
Paysandú . g , Do a t H » 8,880 | > 48,536.70 » 57,116.70 
Río Negro . . . . . . . >» 6,576 » 18,873.78 » 25,449.78 
Rivera a 4,980 | >» 9,257.50 » 14,237.50 
Rocha . sopata a E ds j >» 6,828 » 22,458.13 » 29,286.13 
San José . . ; A » 8,040 » 44,502.72 > 52,542.72 
Salto o. a hos os A | > 11,604 » 62,739.24 » 74,343.24 
Soriano . ... . . . . |. > 12,696 > 62,348.66 » 75,044.66 
Tacuarembó... . . ... » 6,780 » 30,317.19 » 37,097.19 
Treinta y Tres... . .. > 6,024 » 11,896.73 » 17,920.73 

Total... ... aoh $ 153,132 $ 573,060,73 $ 726,192.73 


La nueva ley de presupuesto municipal establecía seis categorías de asigna- 
ciones, de acuerdo con el plan propuesto en 1897 por la comisión encargada 
de formular la ley de sueldos, y suprimía las afectaciones de rentas, mandando 
que se vertieran todas ellas en la caja municipal para el pago de los presu- 
puestos. En el presupuesto anterior, observaba la Comisión de Hacienda del 
Senado, las rentas municipales figuraban con la cantidad de $ 82,490, apesar 
de que habían producido $ 655,960, y ello por efecto de estar afectadas a diver- 
sos gastos que tampoco figuraban en el Presupuesto General. 6 


El presupuesto general de 1908 - 1909. 


La ley de Presupuesto para el ejercicio 1908-1909 fijó el monto de los 
gastos generales en $ 21.075,330 así distribuídos: 
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. Poder Legislativo . . E AA a i aa $ 541,476 
¡ Presidencia de la República O g AR U » 77,938 
i Ministerio de Relaciones Exteriores . . . . . . . > 473,280 
; > del Interior . . . . . .. . a . . . > 2.997,013 
i > de Hacienda . . . boi > 1.371,455 
» > > Industrias, Trabajos y Comünicaciones > 1.572,257 
> » Obras Públicas De A a e > 283,887 
> $ Guerras ir ra D S A > 3.057,877 
Poder Judicial » 445,286 


Obligaciones (Deuda Pública y Garantias $ 7.573, 085; 
diversos créditos, $ 955,152; Clases Pasivas, $ 1.727,118) > 10.255,357 


: Los recursos habían sido calculados por el Poder Ejecutivo en $ 21.059,883 
sobre la base del siguiente promedio anual de las principales rentas durante el 
cuadrenio 1904-05-1907-08: 


hi 


Aduana . . FO DaM nA i $ 12.850,000 
Contribución Inmobiliaria de lá capital O A > 968,929 
: > > > > campaña . . . $ > 1.714,895 
¡ Patentes de Giro en la capital . . . . . . . .  » 711,923 
> » > > > campaña. . . . . . . . > 512,245 
Impuestos internos de consumo . od ca a » 31.790,957 
Utilidades del Banco de la República R.da im Gma an > 382,594 
Instrucción Pública . . . . . a . . . +... > 748,570 
Papel Sellado . . . . ... +... +... o. > 482,556 
Timpres o ua o e a a ae Doe eA ar a a > 280,565 


` La planilla universitaria subía a $ 271,162, figurando en ella 32 profesores 
en Derecho y Comercio, 30 en Medicina, 32 en Matemáticas, 19 en Secundaria. 

` La Jefatura de Policía de Montevideo tenía 1,112 guardias civiles y las 
de campaña alrededor de un centenar por departamento. 


Supresión del último descuento sobre los sueldos. 


El Poder Ejecutivo pidió y obtuvo en 1909 la supresión del descuento 
de 5 % sobre los sueldos a que estaban sometidos los empleados públicos 
desde 1893. 


Haciendo la historia de los descuentos anteriores, decía el ingeniero Se- 
rrato en la Cámara de Senadores: 


' El primer impuesto sobre los sueldos fué dictado en 1882, bajo el Go- 
bierno de Santos. Producía $ 120,000 y estaba afectado al Tesoro de Caridad. 
En 1887-88, bajo el Gobierno de Tajes, hubo una rebaja del 10 %, que afectó 
a lap Clases Activas y Pasivas. Durante el Gobierno del doctor Herrera y' Obes 
sufrieron las Clases Activas y las Clases Pasivas una merma del 9 % sobre sus - 
asignaciones líquidas, que elevó el recargo sobre. estas últimas al 19 %, 
La ley de presupuesto de 1894-95 creó un 10 % sobre las Clases Activas y 
Pasivas. Bajo la Administración Idiarte Borda fueron emitidos los Certificados 
de Tesorería, más tarde transformados en deuda pública, con un servicio que 
imponía a las Clases Activas y Pasivas un descuento del 5 %. Bajo la Adminis- 
tración Batlle fueron suprimidos, primeramente, los descuentos del 5 y 10 % 
sobre los sueldos y asignaciones menores de $ 360 y luego el 10 % sobre todo 
el personal activo y pasivo. Desde ese momento sólo quedó subsistente el 5 % 
sobre los sueldos activos de más de $ 360. Y ese 5 %, agregaba el ingeniero 
Serrato, es el que ahora pide el Poder Ejecutivo que sea suprimido. 
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Cajas de Jubilaciones. La Caja Civil. 


El Comité de la Caja de Jubilaciones Civiles empezó a llamar la atención 
de los Poderes Públicos desde 1908, acerca del desequilibrio entre los ingresos 
y los egresos. Véase lo que decía en la memoria de ese año: 

Durante Jos cuatro años corridos ha comprado la Caja $ 1.174,077 nomi- 
nales en títulos de deuda pública ($ 177,750 en 1905; $ 285,290 en 1906; 
$ 315,739 en 1907; $ 395,807 en 1908) con un desembolso efectivo de 
$ 966,172. 

Los jubilados y pensionistas representan ya $ 41,496 y los que están en 
trámite $ 24,424. En conjunto $ 65,920 anuales. 

El rubro principal de ingresos está constituído por el montepío equivalente 
a un día de sueldo, o sea el 3,33 % de los haberes de los empleados, y ese por- 
centaje es muy inferior al beneficio que la Caja acuerda. 

Los servicios que vienen gravitando desde octubre de 1906 han excedido 
en $ 20,157 al monto de los intereses de nuestro capital en deuda pública. 
Si este desequilibrio se produce a los dos primeros años de iniciados los ser- 
vicios de jubilaciones y pensiones, puede suponerse la desproporción que resul- 
tará una vez acordadas las jubilaciones relativas a las leyes de Alta Corte y de 
reorganización diplomática y consular. No habrá más remedio en ese momento, 
que recurrir a los mismos arbitrios creados por la ley' con detrimento de la 
formación del capital. ; 

Concluía la memoria sosteniendo la necesidad de elevar el montepío al 
5 % y de adjudicar a la Caja nuevos recursos, entre ellos el 20 o 25 % de 
las utilidades de la Caja Nacional de Ahorros y Descuentos. 

Un año después hacía constar el Comité que el capital en títulos de deuda 
pública había subido a $ 1.699,861 nominales, equivalentes a $ 1.377,846 efec- 
tivos. Los ingresos por concepto de intereses ascendían a $ 135,782, mientras 
que los egresos por concepto de pago de jubilaciones y pensiones subían a 
160,346, lo que arrojaba un desequilibrio de $ 24,564. 

Al finalizar el año 1910 el capital de la Caja había subido a $ 2.165,067 
nominales, equivalentes a $ 2.060,363 efectivos. Pero, a la vez, había subido 
el egreso por concepto de pago de jubilaciones y pensiones a $ 121,027 anuales. 
Desde 1905 hasta ahora, decía la memoria de ese año, la Caja ha invertido en 
pensiones, jubilaciones y gastos $ 288,217 y sólo ha percibido por concepto 
de intereses de sus deudas $ 215,807. 

' - Véase el movimiento general desde la iniciación de los pagos a los jubilados 
y pensionistas (durante los años 1905 y 1906 la Caja cobraba, pero no pagaba): 


NÚMERO DE ASIGNACIONES. 


Jubilados . . . +. . | 18 43 | 96 | 135 
Pensionistas . . +. +. a | 41 64 i 89 i 16 


MOVIMIENTO DE ENTRADAS. 


Valor nominal đe | f 
¡ Ingresos ¡ los fondos públicos | Valor efectivo 
| l comprados | 
z = 
19056 . . . . . $ 154,618 $ 177,750 $ 144,689 
1906 . s . . . > 212,077 » 285,290 » 203,206 
1907 . . . ... » 296,717 > 315,739 - > 261,975 
1908 . . . . . » 406,072 | > 395,307 » 356,302 
1909 . . . . . > 482,611 » 525,734 | » 416,674 
1910 . . . ... » 508,273 | » 465,257 | » 369,412 
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La Caja Escolar. 


Era igualmente llamativa la situación de la Caja Escolar de Jubilaciones 
y Pensiones. Desde 1897 hasta 1910 había acumulado un capital nominal de 
$ 657,000-en títulos de deuda pública. Pero los intereses de ese capital no 
alcanzaban a cubrir las asignaciones correspondientes a los 285 jubilados y 
28 pensionistas que gravitaban sobre la Caja. 

Explicando el desequilibrio decía el Poder Ejecutivo a la Asamblea Gene- 
ral a principios de 1908: 

No aumenta el personal enseñante, a causa de la penosa situación del 
erario. Y el descuento del 3 % sobre los sueldos, se resiente de ello. Al cabo 
de 9 años el porcentaje se mantiene, con poca diferencia, dentro de la cifra 
del primer año. Agréguese que la ley de 1904 desnaturalizó los fines de la Caja, 
aplicando los beneficios fuera del magisterio para el cual se había dictado. 
Quedaron amparados por la Caja muchos empleados de la administración esco- 
lar, sin necesidad de justificar inutilización, bastando con que tuvieran 25 años 
de servicios. La ley Ciganda había exigido que las mujeres tuvieran 45 años y 
los hombres 55. Ni siquiera se consideró, al aumentarse las liberalidades, que 
era necesario también arbitrar nuevos recursos. Por efecto de ello el presu- 
puesto de la Caja, que en diciembre de 1904 era de $ 3,256, subió en diciembre 
de 1906 a $ 6,621, duplicándose así en dos años. La crisis ya existe, terminaba 
el Mensaje, la Caja tiene déficit. 

Para restablecer el equilibrio proponía el Poder Ejecutivo a la Asamblea 
un aumento en la contribución de las rentas generales, otro aumento en el im- 
puesto de herencias y otro más en el descuento de los sueldos. 


El montepío militar. 


Durante la Administración Latorre quedó suprimido el montepío para to- 
dos los militares que ingresaran en el ejército desde la fecha del decreto en 
adelante. Quería evitarse con ello el pago de asignaciones a las Clases Pasivas. 
Algunos años después el Código Militar restableció el montepío. Pero las dis- 
posiciones de ese Código no tuvieron cumplimiento hasta 1910, en que el Po- 
der Ejecutivo se dirigió a la Asamblea pidiendo la sanción de una ley encami- 
nada a regularizar la situación de los miaren comprendidos en el decreto de 
Latorre. 

. El importe de los montepíos y atersniias por ascensos en los militares 
de la lista 7 de setiembre ascendía a $ 642,760 y la parte de las viudas, hijos 
o madres a $ 171,245. 

La ley' surgida de esa. iniciativa estableció que los jefes y oficiales com- 
prendidos en la lista 7 de setiembre de 1876, abonarían montepío y reinte- 
gratían las cuotas atrasadas desde su primer empleo y creó una Caja es- 
pecial con el aporte de $ 200,000 de rentas generales, por una sola vez, 
el descuento del 5 % sobre los sueldos de los jefes y oficiales en situación de 
cuartel, el 5 % de las utilidades líquidas de la Caja Nacional de Ahorros y 
Descuentos y otros arbitrios. 


Inembargabilidad de los sueldos. 


A mediados de 1908 quedó sancionado el proyecto sobre embargos de 
sueldos de que hemos hablado al ocuparnos de la Administración Batlle. 
La ley dictada en esa oportunidad estableció que no podían cederse ni embar- 
garse los sueldos, jubilaciones, pensiones y retiros a cargo del Estado; ni tam- 
poco los sueldos y salarios a cargo de empresas industriales, de empresas 
comerciale y de particulares, todos ellos no vencidos. Los sueldos vencidos tam- 
poco podrían embargarse, pero podrían enajenarse hasta la tercera parte de 
su monto. 
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De los datos que aportó al debate de la ley el diputado don Laureano Brito, 
resultaba que en 1903 había 2,200 embargos que estaban en plena ejecución 
ante los juzgados y tribunales; otros 4,400 que sólo esperaban la cancelación 
de deudas anteriores para entrar en actividad; y además 5,200 cesiones de las 
dos terceras partes de los sueldos que la ley declaraba inembargables (11,800 
entre embargos y cesiones); y que en 1907 había 8,006 embargos que estaban 
en plena actividad y 7,000 que aguardaban que hubiese sueldos disponibles. 

El doctor Blas Vidal (hijo), dando mayor amplitud al pensamiento, pre- 
sentó al Senado en 1910 un proyecto de inembargabilidad del hogar (homes- 
tead), por el cual se declaraba que salvo el caso de falta de pago del precio 
de adquisición o del precio de edificación o del pago de impuestos, serían 
inembargables las fincas de $ 5,000 abajo habitadas por sus propietarios y los 
predios rurales del mismo valor. 


Deudas Públicas. Contratación de empréstitos. 


El Poder Ejecutivo pidió y obtuvo autorización legislativa en 1909 para 
contratar un empréstito de $ 6.000,000, cuyo producto se destinaría a obras 
áe vialidad, saneamiento y embellecimiento edilicio en toda la República 
($ 2.500,000), construcción del Palacio de Gobierno ($ 1.300,000), construc- 
ción del Palacio Legislativo ($ 2.000,000) y construcción del edificio de la 
Academia Militar ($ 200,000). El empréstito tendría un servicio de 5 % de 
interés y 1 % de amortización acumulativa y a la puja. 

El Banco de París y Países Bajos triunfó en la licitación de ese emprés- 
tito, con el tipo de 91 14 % neto y puesto en Montevideo. Pocas semanas des- 
pués el mencionado establecimiento bancario entregaba al Banco de la Repú- 
blica la cantidad de $ 5.490,000 absolutamente libre de toda clase de gastos y 
comisiones. Era un resultado que reflejaba bien el alto nivel que había con- 
quistado nuestro crédito público en Europa. 


Movimiento de la Deuda Pública. 


He aquí el movimiento de la Deuda Pública duránte el quinquenio 1907- 
1911: 


Emisión anual Emisión progresiva Monto circulante 


O a ai $ 3.442,445 E 


$ 371.244,582 $ 128.138,917 
1908 . . . . . » 4.669,668 > 3715.914,251 > 130.157,089 
1909 . . x oa a » 8.258,425 -> 384.172,616 | > 135.805,784 
1910 i aa‘ e » 1.031,406 » 385.204,082 > 134.228,876 
1911 . . . . oa » 260,972 >» 385.465,055 > 131.857,540 


En su último Mensaje a la Asamblea, indicaba así el Presidente Williman 
el movimiento del cuadrenio 1907-1910: 


Monto de la deuda en 1.° de enero de 1907 . . . . $ 127.275,933 
Emitido en los cuatro años . . aa aaa > 17.401,946 
Amortizado » > > >». >  10.449,603 


Aumento > >» > > > 6.952,942 


Circulación de la Deuda Consolidada en Montevideo y Londres. 


La principal de nuestras deudas públicas, la Deuda Consolidada del Uru- 
guay, siguió este movimiento de localización en las plazas de Montevideo y 
Londres desde el comienzo del servicio en 1901 (en libras esterlinas): 


AN 
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l AÑOS | Londres Montevideo Ñ Total 

| 
1892 noviembre 1° . o . . y  16.683,780 |  2.584,720 | 19.268,50 
1898... 16,593,720 ,  2.674,780 19.268,500 
1894 o E 16,764,600 | 2.503,900 19.268,500 
1895 16.817,980 >  2.206,480 19.024,460 
1896... . o... «O 16.699,240 1 2,724,420 | 19.423,660 
ISIT oe e So a A i 15.547,020 © 4.042,160 19.589,180 
1898 aa h e a is | 14,918,360 | 4.835,000 ||  19.753,360- 
O pda i Í  14.663,360 Í  5.100,000 19.763,360 
1900 . asar, a G i 14.753,800 i  4.940,000 19.693,806 
1908 A | 14.585400 | 5.080,000 || 19.635,400 
005,2 e e a | 14.550,160 | 5.020,000 ¡| 19.570,160 
1903... 14,189,960. ¡ 5.200,000 19.389,960 
IOE io ar a a eA A | 14.203,940 ;  .5.080,000 19. 283,940 
1905. l 13,262,040! 5.960,000 |  19.222,040 
1906 O 12,448,520 | 6.280,000 | 18.728,520 
POT O 12.433,820 |  6.000,000 [|  18.433,820 
1908. O 12,221,220 5.920,000 [|  18.141,220 
10% E ra a Rs 12.279,820 5.580,000 ¡|  17.859,820 
1910 y y ae o 18,388,120 | 5.200,000 |}  17.588,720 


Las cifras extremas de las dos primeras columnas demuestran la creciente 
absorción de títulos por la plaza de Londres, prueba irrefragable del prestigio, 
cada día mayor, de los fondos uruguayos en el principal mercado financiero 
del mundo. 


Tipos de amortización de las deudas. 

La misma demostración resulta del siguiente cuadro de amortizaciones 
de la Deuda Consolidada de 3 1% % de interés, en la plaza de Londres y del ' 
Empréstito de Conversión y Obras Públicas de 5 % de interés, en la plaza 
de París: 


AAA A o e 


do 
a, 
Flo 
{r 
3 

7 E 


| DEUDA EMPRÉSTITO 
CONSOLIDADA DE CONVERSIÓN 
i H 
Tipo Tipo Tipo Tipo 
minimo 


| máximo mínimo máximo 
| (Mes de julio) 


| 
1900 (febrero) . . . . -l 50,50. | 47,87 — — 
1901 . . . a aa ll 48,50 47,90 — | — 
102 Lo a pd E BN 51,95 51,00 a 2 
1903 e. r e a a a Gi 57,87 56,75 — — 
10 a e as ag 57,00 55,00 — aña 
1905 a a o e a 67,67 67,36 — — 
000 a ar e a 72,81 71,00 99,00 96,75 
A 712,37 71,87 90,50 * 89,90 
1908 de a a 69,57 69,25 92,50 91,55 
1909 a A rs j 71,30 71,11 98,25 97,97 
1910 e E ca a ail 75,10 74,50 100 99,55 
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Diversas deudas. 


La Comisión de Hacienda del Senado hizo constar en un informe expedido 
en 1907, que sobre una suma de dinero que el Estado adeudaba a don R. R. 
Pealer, pesaba un embargo; que, no obstante ese embargo, se había entregado 
en 1888 a la Legación de Norteamérica, durante la Administración Tajes, contra 
el dictamen de la Contaduría, una partida de $ 80,000, o su equivalente en 
Deuda Amortizable al 32 %; que ante el reclamo de los acreedores embargantes 
había tenido el Gobierno del señor Idiarte Borda que reintegrar dicha suma 
en 1896; que más tarde dos de los mismos acreedores embargantes habían 
pedido y obtenido la, entrega de $ 147,442 en Deuda Amortizable, provocando 
con ello una nueva reclamación, a la que era necesario poner término haciendo 
la consignación respectiva. 

La aplicación del Empréstito de Conversión de 1905, iniciada durante la 
Administración del señor Batlle, prosiguió durante el Gobierno del doctor Wi- 
Himan. En setiembre de 1907 comunicaba el Poder Ejecutivo a la Asamblea 
«que lo emitido llegaba a $ 15.633,263 y el saldo pendiente de emisión a 
$ 9.495,663. 

El canje de títulos a ubicar por titulos de deuda pública, dispuesto por la 
ley de 1904, seguía más lentamente todavía. Según los cuadros dados a la 
Cámara de Senadores en 1907, los títulos canjeados hasta esa fecha sólo alcan- 
zaban a 103,529 hectáreas. 

En las Cuentas Generales de la Contaduría, correspondientes al ejercicio 
1910-11, se establecían las siguientes cifras: acreedores reconocidos, 46,492 
hectáreas; títulos de deuda expedidos, 144,200 hectáreas; cálculo de las auto- 


rizaciones concedidas por diversas leyes a las Juntas, Jefaturas de Policías y 


Comisiones de templos, 163,862 hectáreas. 
La enseñanza primaria. Número de escuelas y de alumnos. 


La enseñanza pública contaba durante el quinquenio 1906-1910 con el si- 
guiente número de escuelas: 


O 
AÑOS m Escuelas ' Maestros ! Inscripción Asistencia 

' | media 
an Po ] 
1906 o 619 ¿— | 57,638 41,462 
1907 | 671 — ! 60,863 i 44,307 
1908 | 780 — ! 69,134 | 50,094 
1909 | 788 1,485 72,854 i 52,248 
1910 793 1,502 | 74,717 - 54,106 


Y la enseñanza privada tenía a su turno el siguiente número de estable- 


<£imientos:' 
| 
AÑOS | Escuelas Inscripción Asistencia 
| media 
- To” | H 
1905 o 224 17,794 14,499 
1906 . a‘ . . +. +. 1 — 17,232 ` 13,939 
1907 " | 289 17,864 13,908 
1908 . .... +. +. +. +... | 293 20,448 ; 15,934 
1909 . . . . a‘ e | 263 19,028 14,896 
1910 | 300 | 20,443 16,848 
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La mitad del alumnado de las escuelas privadas correspondía a estableci- 
mientos dependientes de congregaciones religiosas: 9,667 en 1907; 10,674 en 
1909; 10,852 en 1910. 


Llega a 1,000 el número de escuelas públicas. 


Los grandes superávit de este período administrativo permitieron dar un 
fuerte impulso a la creación de escuelas en toda la República. Por un primer 
Mensaje de 1907 pidió y obtuvo el Poder Ejecutivo la creación de 150 escuelas 
rurales. Y por un segundo Mensaje de 1910 pidió y obtuvo la creación de otras 
210 escuelas rurales y de 70 ayudantías. «La República, decía el Presidente 
Williman, cuenta actualmente con 790 escuelas y una vez autorizado el aumento 
subirá ese número a 1,000». 


La mezquindad de los sueldos del personal enseñante. 


Los maestros rurales ganaban en 1907 $ 50 mensuales en Montevideo y 
$ 38 en los departamentos de campaña. Los ayudantes de 1.er grado tenían $ 30 
en Montevideo y $ 23 en campaña. Al año siguiente ganaban los maestros de 
1.er grado $ 56 en Montevideo y $ 44 en campaña y los ayudantes de 
1.er grado $ 31 en Montevideo y $ 26 en campaña. 


Construcción de edificios escolares. 


El Empréstito de Conversión y Obras Públicas de 1906, sancionado du- 
rante la Administración Batlle, destinó $ 1.000,000 a la construcción de edi- 
ficios escolares. : 

Para llevar a cabo las obras resolvió el Poder Ejecutivo constituir una 
Oficina Técnica Escolar dentro de la Sección de Arquitectura del Ministerio de 
Obras Públicas. f 

Con ayuda de esos fondos se abordó un plan de construcciones que abar- 
caba el Jardín de Infantes, el edificio de la calle Maldonado entre Florida y 
Ciudadela, el edificio de la avenida Canelones esquina Municipio y una veintena 
de escuelas rurales. i ` i 

Dentro de este mismo período recibió el Tesoro Escolar dos importantes 
legados: uno de don Enrique García, que sirvió para construir el gran edificio 
del Reducto, y otro de don Silvestre Ochoa, que se destinó a la Escuela de 
Santiago Vázquez. 


Creación de una escuela de sordomudos. 


El Poder Ejecutivo pidió y' obtuvo en 1908 la sanción de una ley que auto-: 
rizaba la creación del Instituto Nacional de Sordomudos. 

«Está demostrado, decía el Mensaje, justificando la creación del nuevo 
establecimiento, que la inmensa mayoría de los sordomudos, son mudos porque 
son sordos, vale decir, que no hablan porque no oyen.» 

De las averiguaciones practicadas por intermedio de las Jefaturas de Poli- 
cía y de los Inspectores de Escuelas resultaba que había en toda la República 
150 sordomudos. 

Montevideo ya contaba en ese momento con un excelente cuerpo de maes- 
tras que habían sido becadas en años anteriores, para realizar su aprendizaje 
en el Instituto de Sordomudos de Buenos Aires. 


Escuelas nocturnas para adultos. 


También pidió autorización el Poder Ejecutivo para crear cinco escuelas 
nocturnas para adultos en Montevideo y una en cada cabeza de departamento. 
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Con anterioridad a la sanción legislativa ya habían sido creadas durante el 
Gobierno de Batlle y Ordóñez las destinadas al Departamento de Montevideo. 
La Asamblea votó la creación de 35 escuelas. 

«La verdadera necesidad, decía el doctor Williman, dando su exacta orien- 
tación a las nuevas escuelas, es dar nociones de lectura, escritura y aritmética.» 


Creación del Cuerpo Médico Escolar. 


El Cuerpo Médico Escolar creado en 1908 respondía a uno de los votos 
formulados por el tercer Congreso Médico Latinoamericano. 


Supresión de los exámenes anuales. 


Durante el año 1906 quedaron suprimidos los exámenes anuales de las 
escuelas públicas, instituyéndose' en cambio Comisiones de Maestros encar- 
gadas de visitar las escuelas y dar informes acerca de su estado. 

«Los exámenes, decían las autoridades escolares al dictar esa medida, 
recargan el trabajo de maestros y alumnos en la época anterior; perturban la 
regularidad de los horarios en esa época; desnaturalizan los procedimientos de 
enseñanza; no permiten apreciar el trabajo del maestro en lo que se relaciona 
con la educación del niño; inclinan a dar preferencia a la instrucción y al trabajo 
de la memoria.» 


Edmundo De Amicis y los niños de nuestras escuelas públicas. 


Edmundo De Amicis murió a principios de 1908. La Comisión Departa- 
mental de Instrucción Primaria de Montevideo autorizó en el acto a las maes- 
tras de las escuelas públicas para realizar una suscripción escolar, con la cuota 
máxima de 2 centésimos por alumno, destinada a la adquisición de una placa 
recordatoria, que sería colocada en la tumba del glorioso autor de «Corazón», 
uno de los libros más leídos y más intensamente sentidos por los niños del 
Uruguay. 


El monumento a José Pedro Varela. 


La Asamblea elevó a $ 10,000 la cuota de $ 2,000 votada en 1902 con 
destino a la erección del monumento a José Pedro Varela. 


Premios a la virtud. 


La legislatura de esta época votó una pensión al doctor Julio Herrera y 
-Obes, que éste rechazó, como hemos dicho en otro capítulo, invocando las 
reservas políticas que se habían hecho en la Cámara de Diputados acerca de 
su actuación presidencial. Pero después de promulgada la ley resolvió el doc- 
tor Herrera destinar parte de la pensión a la institución de un premio, que el 
Poder Ejecutivo, de acuerdo con las ideas del donante, concretaba así en un 
proyecto de ley presentado a la Asamblca: 

«Créase una institución permanente de carácter puramente moral y social: 
denominada «Premio a la Virtud». Su objeto es fomentar el culto de los senti- 
mientos nobles y generosos y estimular la práctica de la virtud por medio de 
recompensas y honores discernidos a las acciones virtuosas o heroicas... 
Habrá un Consejo Directivo compuesto del Ministro del Interior, el presidente 
«del Senado, el presidente de la Alta Corte, el Arzobispo, el Intendente Municipal, 
el presidente de la Junta Económico - Arata y el presidente de la 
Comisión de Caridad.» o. 
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Enseñanza universitaria. Reorganización de la Universidad. 


Uno de los primeros proyectos de ley presentados por el Presidente Willi- 
mah a la Asamblea fué el de reorganización universitaria. 
-| Quedaban suprimidos el Rector de la Universidad, el Consejo Universitario 
y los Decanos, creándose en cambio los Consejos Autónomos de Derecho, 
Medicina, Matemáticas y Enseñanza Secundaria. Cada Consejo se compondría 
de ocho vocales y de un Rector. Los vocales de las Facultades de Derecho, Medi- 
cina y Matemáticas serían elegidos en esta forma: siete por los diplomados de 
cada Facultad y uno por los estudiantes. Los vocales del Consejo de Enseñanza 
Secundaria serían elegidos por los profesores, «con excepción de uno, que elegi- 
rían los estudiantes. Las cuatro Facultades constituirían la Universidad. Los 
cuatro Rectores serían nombrados por el Poder Ejecutivo de ternas propuestas 
por los Consejos. Esos cuatro Rectores se reunirían periódicamente para tratar 
las cuestiones didácticas de interés general y tendrían bajo su superintendeneia 
la Contaduría y la Tesorería universitarias. El Ministro de Instrucción Pública 
ejercería la presidencia de todos los Consejos. 

| El Consejo de Enseñanza Secundaria y Preparatoria propondría al Poder 
Ejecutivo la división de los estudios en secundarios y preparatorios, debiendo 
adoptar para estos últimos un -plan especial para cada Facultad. A los Consejos 
de Facultad y a los Rectores corresponderían todas las facultades que la legis- 
lación vigente atribuía al Consejo Universitario y al Rector de la Universidad 
y además las concernientes a planes de estudio, duración, número, naturaleza y 
extensión de las materias, condiciones de ingreso en cada Facultad, pruebas 
de suficiencia y obtención de grados. 

! Las Facultades de Comercio, Agronomía y Veterinaria quedaban trans- 
formadas en simples escuelas a cargo de un Director y de un Consejo de Patro- 
nato nombrado por el Poder Ejecutivo. 

Fundando uno de los puntos de reforma decía el Presidente Williman en 
su Mensaje a la Asamblea: 


«Pero las Universidades en ningún país abarcan las enseñanzas de Agro- 
nomía, el Comercio y la Veterinaria, estudios que dan lugar pomposamente, 
entre nosotros, a la existencia de otras tantas Facultades... Empezaríamos esa 
enseñanza de tal manera que resultaría inútil y contraproducente, desde que 
una Facultad de Agronomía, por ejemplo, no puede: crearse sino para propor- 
cioar los conocimientos más profundos de la ciencia agrícola... Nadie podrá 
sostener que es esto lo que el país necesita por el momento, cuando lo que se 
pretende es precisamente lo contrario, es hacer enseñanza profesional, práctica, 
desalojando en absoluto todo propósito de especialización científica, de teoría 
pura, que sería una vanidad y un absurdo para nuestro país en el transcurso 
de muchos años todavía. Mal podemos ambicionar la enseñanza superior, cuando 
recién iniciamos a nuestra juventud en esas nuevas carreras y debemos por 
ahora limitarnos a pretender que los que las sigan conozcan lo necesario para 
ser | buenos capataces o administradores de establecimientos agropecuarios o 
buenos dependientes de comercio y nunca propender a crear otra clase de doc- 
tores en Agronomía o en cuestiones comerciales, que sólo servirán, en nuestro 
medio, para cruzar con un título incómodo por más honroso que fuera, una vía 
de testirilidades y de pobreza, en compañía de otras víctimas ya abundantes 
que forman el proletariado intelectual... Pero además, H. Asamblea General, 
es violar una ley que se impone en todas las sociedades y a todos los organismos, 
el reunir en un solo instituto toda la enseñanza de un país, como si aconsejara 
ese¡plan centralista estrechos vínculos que no existen, entre los estudios supe- 
riores y los simplementes profesionales - técnicos.» ' 

' En resumen, el proyecto del Poder Ejecutivo. suprimía el Consejo y el 
Rectorado de la Universidad, rompiendo con ello la unidad de la dirección téc- 
nicá; separaba de la Universidad el Comercio, la Agronomía y la Veterinaria, 
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reaccionando contra la tendencia ya generalizada en todas las grandes Univer- 


sidades de Estados Unidos y de Alemania, a favor de la mayor diversificación 
de las carreras; proscribía por el momento los estudios superiores de Agro- 
nomía y Veterinaria, a título de que el Uruguay no necesitaba hombres de 
ciencia llamados a fomentar el proletariado intelectual, sino espíritus prácticos. 

Hubo grandes y ardorosos debates en torno de estas bases del proyecto de 
reorganización universitaria. 

«En la actualidad la dirección de la enseñanza universitaria, decía en la 
Cámara de Diputados el ex Rector, doctor Alfredo Vásquez Acevedo, está con- 
fiada a un Rector y a un Consejo. Son estas autoridades las que de acuerdo con 
el Poder Ejecutivo dirigen la marcha de los estudios, velan por el orden y la 
discíplina y distribuyen las rentas. Las Facultades de Derecho, Medicina y Mate- 
máticas y la Sección de Enseñanza Secundaria, forman un todo armónico que 
obedece a un mismo espíritu, a las mismas tendencias, a las mismas ideas. 
Por el proyecto cada Facultad será regida por un Consejo independiente, 
desapareciendo la unidad. El Gobierno ha tomado como modelo a la Francia, 
donde no existen Universidades, sino Facultades aisladas, llenas de inconve- 
nientes, según las mismas autoridades francesas que se aprestan ya para reac- 
cionar contra ese sistema y volver al régimen de la Universidad, de acuerdo 
con la propaganda de sus publicistas más eminentes.» 


_ Los estudiantes de Agronomía y Veterinaria iniciaron, por su parte, una 
entusiasta campaña contra la supresión de los estudios superiores de sus respec- 
tivas carreras y consiguieron formar tal ambiente en la Cámara de Diputados, 
que el programa del Poder Ejecutivo quedó sustancialmente modificado en lo 
que a ellos se refería. i 

La ley surgida de este debate creó los Consejos Directivos de las Facul- 
tades de Derecho y Ciencias Sociales, Medicina y Ramas Anexas y Matemáticas. 
Cada Consejo se compondría de un Decano y 10 miembros electivos, 4 de ellos 
profesores. Los Consejos y Decanos tendrían las mismas atribuciones que las le- 
yes vigentes acordaban al Rector y al Consejo Universitario. Los Decanos serían 
nombrados por el Poder Ejecutivo a propuesta de los Consejos. Las tres Facul- 
tades y la Sección de Enseñanza Secundaria y Preparatoria, constituiriían la Uni- 
versidad, la cual estaría regida por un Rector nombrado por el Poder Ejecutivo 
y un Consejo compuesto por los Decanos y un delegado del Consejo de cada 
Facultad. El número de años y de asignaturas sería materia de sanción legisla- 
tiva. Las Facultades de Comercio, Agronomía y Veterinaria se transformarían 
en escuelas regidas por un director y un Consejo de Patronato nombrado por el 
Poder Ejecutivo, habilitado para expedir títulos científicos superiores. Los pla- 
nes de estudios de Comercio, Agronomía y Veterinaria serían sometidos a la 
sanción legislativa. 

Mantenía, pues, la ley, al antiguo Rector y al antiguo Consejo Universi- 
tario, pero ya sin funciones de ninguna especie, desde que todas ellas habían 
sido atribuídas a los Consejos locales y a sus Decanos, de acuerdo con el plan 
del Presidente Williman, que reaccionaba radicalmente contra la institución del 
Rector y del Consejo Universitario. 


Contratación de profesores extranjeros. 


En los mismos momentos en que el Poder Ejecutivo presentaba su plan 
de reorganización universitaria, llegaban el arquitecto Carré, de la Escuela de 
Bellas Artes de París, para asumir la dirección de la Sección de Arquitectura, 
y el doctor Salmón, de los Estados Unidos, para asumir la dirección de la 
Escuela de Veterinaria, dos de los grandes profesores contratados por la Uni- 
versidad durante la Administración Batlle y Ordóñez. 

Meses antes había llegado de Alemania el doctor Backaus, para asumir la 
dirección del Instituto de Agronomía y fué debido a la estupenda rapidez con 
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que ese profesor ilustre procedió a la instalación del establecimiento, que -al 
pasarse el Mensaje del Poder Ejecutivo existía ya un fuerte grupo de alumnos 
inscriptos y en pleno tren de estudio, el.mismo grupo precisamente que fué 
a las Cámaras y convenció uno por uno a todos los legisladores acerca de la 
necesidad de mantener los estudios superiores que el Gobierno se empeñaba en 


suprimir. 


El régimen de exoneración de exámenes en el Congreso Internacional de Estu- 
diantes Americanos. 


La comisión directiva de la Asociación de Estudiantes de la Universidad 
de Montevideo, compuesta de los señores Héctor Miranda, Baltasar Brum, Juan 
Antonio Buero, Roberto Berro, Luis M. Otero, Félix Boix, Raúl Braga, Héctor 
Ortiz Garzón, Julio Adolfo Berta, Alfredo Etchegaray y Rafael Capurro, ¿se 
dirigió a mediados de 1907 a todas las asociaciones universitarias de América, 
para anunciarles que había resuelto realizar un Congreso Internacional de estu- 
diantes americanos y pedirles que designaran delegados. 

Todos los estudiantes de América respondieron a ese noble llamado y el 
Congreso se reunió a principios de 1908, bajo la presidencia del bachiller Héc- 
tor Miranda, abordando de inmediato el estudio del siguiente programa de 
temas: 

, «Sistema de exámenes y de exoneraciones por el profesor. — Especializa- 
ción y generalización de los estudios preparatorios. — Estudios libres y regla- 
mentación obligatoria. — Unificación de los programas univergitarios ameri- 
canos. — Equivalencia de los títulos académicos. — Representación de los 
estudiantes en los Consejos Directivos de la enseñanza universitaria. — Fran- 
quicias a los estudiantes. — Becas y bolsas de viaje. — Ejercicios físicos y cele- 
bración de torneos atléticos internacionales. — Glorificación de los prohombres 
americanos. — Adhesión a la Corda Frates. — Federación Internacional de los 
estudiantes. — Fundación de la liga de estudiantes americanos. —- Intercambio 
de libros, diarios y' revistas. — Organización de congresos periódicos de estu- 
diantes americanos.» 

El régimen de exoneración de exámenes que se había implantado durante 
dos años seguidos en la Facultad de Derecho y en la Sección de Estudios Secun- 
darios, acababa de ser absolutamente proscripto por las nuevas autoridades 
universitarias surgidas del plan de reorganización propuesto por el Poder Hje- 
cutivo y votado por la Asamblea. 

Pues bien: véase el voto unánime del Congreso Internacional de estudiantes 
americanos acerca de ese punto, que era uno de los más candentes del mo- 
mento: 

«Sistema de exámenes y método de exoneración por el profesor. — El Pri- 
mer Congreso Internacional de Estudiantes Americanos invita a los Gobiernos 
a que se preocupen de perfeccionar el actual sistema de exámenes, tratando de 
hacerlos sintéticos y cambiándolos, si fuera posible, con un excelente método 


. de exoneraciones que de realidad a las aspiraciones de la moderna pedagogía.» 


Enseñanza Secundaria. 


De acuerdo con lo que disponía la ley' de reorganización universitaria los 
estudios secundarios quedaron divididos en dos ciclos, uno de índole cultural, 
que duraría cuatro años, y otro de índole preparatoria, que duraría dos años. 

Se suprimió latín, estableciéndose en su lugar el inglés y el alemán.  . 

En 1908 fué adquirido por el Estado el Liceo Politécnico del Salto, por el 
precio de una renta vitalicia de $ 150 mensuales a sus directores don Gervasio 
Osimani y don Miguel Llerena. Al gestionar su-adquisición manifestaba el Pre- 
sidente Williman el propósito de hacer un ensayo acerca de los liceos departa- 
mentales creados en 1906 bajo la Administración Batlle y Ordóñez. 
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Construcción de edificios universitarios. 


Todas las grandes obras de edificación universitaria iniciadas durante el 
Gobierno del señor Batlle y Ordóñez, fueron terminadas e inauguradas durante 
la Administración del doctor Williman: el edificio del Instituto de Agronomía 
en Sayago, el edificio de la Facultad de Medicina, el edificio de la Facultad 
de Derecho, el edificio de la Sección de Enseñanza Secundaria. Para obtener 
ese resultado hubo necesidad de completar los fondos primitivamente arbi- 
trados. Véase lo que decía uno de los documentos universitarios que acompañaba 
el Presidente Williman, para ilustrar a la Asamblea acerca de ese punto: 

«Al gestionarse la ley de diciembre de 1904 calculó la Sección de Arqui- 
tectura del Departamento Nacional de Ingenieros las siguientes cantidades: para 
expropiación de los terrenos de particulares comprendidos en las dos manzanas 
del Parque Viejo, $ 100,000; edificio para la Facultad de Medicina, $ 250,000; 
edificio para las Facultades de Derecho, Comercio y Matemáticas, $ 200,000; 
edificio para la Enseñanza Secundaria, $ 130,000. En conjunto : $ 680,000. 
La Universidad tenía en caja, con destino al edificio de Medicina, $ 130,000. 
Y entonces pareció que todo se arreglaría mediante la contratación de un 
empréstito de $ 500,000, con 6 % de interés y 2 % de amortización, cuyo 
servicio se atendería mediante el importe de las comisiones y descuentos judi- 
ciales, el producto de una estampilla de 1 1% %. sobre la venta de inmuebles y 
la cantidad de $ 10,000 de rentas universitarias, todo lo cual, según los cálculos 
de la Comisión de Fomento de la Cámara de Diputados, podría redituar alre- 
dedor de $ 50,000 anuales. Pero las expropiaciones exigieron $ 170,000. La lici- 
tación del edificio de Enseñanza Secundaria duplicó el costo calculado. La 
licitación del edificio central de la Universidad y asiento de la Facultad de 
Derecho duplicó con exceso el precio calculado. Y a un aumento mucho mayor, 
conducirá la licitación de las obras de la Facultad de Medicina, cuyo costo se 
calcula ahora en $ 700,000, quedando todavía pendiente el plan de obras para 
el aprovechamiento del edificio de la Escuela de Artes y Oficios con destino a 
la Facultad de Matemáticas. La suma total a desembolsarse llegará entonces a 
$ 1.792,000.» 

El director de Arquitectura, ingeniero José P. Gianelli, a cuyo cargo corrían 
los planos, licitaciones y dirección de las obras universitarias, explicaba así 
los aumentos: 


«El cálculo primitivo se hizo sobre la base de un programa que después 
fué ampliado notablemente. Los materiales sufrieron un aumento del 40 al 50 % 
con posterioridad al cálculo de su costo y la mano de obra se encareció también 
por efecto de la disminución de la jornada obrera y de la suba de los jornales.» 

Durante esta misma Administración del doctor Williman fueron adquiridas 
por el Estado las dos manzanas del Hotel Nacional y del establecimiento balnea- 
rio ocupadas por la Universidad y la Intendencia de Guerra, por el precio de 
$ 470,000, y se construyó el edificio de la Escuela de Veterinaria. 


Bolsas de viaje. 


Utilizando las bolsas de viaje de la ley de creación de los Institutos de 
Química, Anatomía y Fisiología de la Facultad de Medicina votadas durante 
la Administración Batlle y Ordóñez, marcharon a Europa en jira de estudios 
los doctores Ernesto Quintela y Angel Maggiolo, directores de los dos últimos, 
y el doctor Felipe Solari, director del Instituto de Higiene Experimental. 

Una segunda ley votada en 1907 creó 6 bolsas de viaje con destino al 
aprendizaje de la pintura, escultura, música y canto. 

Y una tercera ley votada en 1909 autorizó 10 bolsas de viaje a favor de 
maestros de segundo y tercer grado, con destino al aprendizaje de las escuelas 
técnicas del hogar, escuelas técnicas industriales para mujeres, escuelas agri- 
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colas de mujeres, escuelas agrícolas de varones o mixtas, -cursos industriales 
pará obreros. 

' Un grupo de diputados constituído por los señores José Enrique Rodó, 
Joaquín de Salterain, Domingo Arena, Miguel Cortinas y José P. Massera, pre- 
sentó también a la Cámara un proyecto de ley por el cual se acordaba una 
bolsa de viaje a Florencio Sánchez, llevando adelante esta idea lanzada por 
Samuel Blixen al día siguiente de uno de los grandes triunfos del candidato: 

«Si fuera posible enviar a Sánchez al viejo mundo, pensionándolo, para 
que allí trabajara tranquilo tres o cuatro años, el país podría hacer ese pe- 
queño sacrificio para proporcionarse el lujo de contar dentro de poco” con un 
hijo! universalmente célebre.» 


Estudios históricos. 


Sobre la base de la «Revista Histórica» creada por la Universidad en 1906, 
se fundó en 1909, por iniciativa del senador don Carlos Travieso, el Archivo 


Histórico que funciona actualmente. 
' Durante el mismo período y de acuerdo con anteriores gestiones de la Uni- 
versidad resolvió el Poder Ejecutivo adquirir el archivo del doctor Andrés 


Lamas. 


Preparaciones del Instituto de Higiene Experimental. 


Indicamos a continuación los sueros que preparaba y distribuía esta Sec- 
ción de la Facultad de Medicina (centímetros cúbicos): 


i 


Tuberculina i 
Anti- Sioa 1 Tuberculina 


t Normal e 
pestoso Uso médico | Uso veterinarie 


Ñ Anti- Anti- 
AÑOS || aiftérico | tetánico 


Y AS 


= 


al 
0 
| 
| 


| | 
1907. a 33,410 5,700 2,700 2,540 | 264 | 8,821 
1908 .. 37,190 5,690 4,380 1,820 954 | 2,428 
1909 | 47,010 12,790 1,960 7,100 875 | 2,283 
1910 |. 47,020 11,960 1,200 8,400 644 | 7,093 


También preparaba maleína (47 centímetros cúbicos en 1907, 105 en 
1908, 40 en 1909, 122 en 1910) y suero antirrábico (226 a cúbicos. 
en LADA y 186 en 1910). 


La población universitaria. 


He aquí las cifras relativas a exámenes universitarios durante los dos 
últimos años de la Administración Williman: 


FACULTAD DE DERECHO. 


il 1909 i 1910 
| ce k Joes 
| Matrículas B Exámenes Matrículas | Exámenes 
3 ] i | T N 
Derecho . oaa 282 | 366 289 i 368 ` 
Notariado E e e 195 | 201 212 | 230 
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FACULTAD DE MEDICINA. 


1909 19to 


| 


T 
Medicina . .... i 475 390 357 | 434 | 383 360 
Farmacia. . . . . i 196 160 133 186 | 186 169 
Odontologia . .. 90 78 61 132 f 126 103 
Obstetricia . . . . 19 19 19 | 41 | 41 | 40 
MATEMÁTICAS. 
1909 1910 

a Matrículas Matrículas 
Agrimensura . . . +. +. +. +. +. a 26 16 
Arquitectura . . loa +... o. o. o... 29 43 
Ingenieria . a oro os p oes s +. o. o. o... 54 | 45 
ENSEÑANZA SECUNDARIA. 

1909 1910 


Período Noviembre i Marzo || Período Noviembre | Marzo 


Inscriptos . . . . | 6,296 | 2,557 7,139 2,602 
i 


Examinandos . . . 5,316 1,885 j 5,461 1,852 
Aprobados 3,898 1,203 | 3,829 1,224 
Reprobados . 1,418 592 | 1,532 628 


Una protesta de la juventud universitaria. 


En 1909 fué ejecutado en España Francisco Ferrer, director de la «Es- 


cuela Moderna». La juventud universitaria, juzgando que Ferrer era un hombre 


de ideas avanzadas y no un criminal, provocó un ardoroso movimiento, que 
puso en tren de protesta a la población de Montevideo. 


Subvención al Ateneo y a La Lira. 


El Poder Ejecutivo pidió y obtuvo en t910 un crédito de $ 30,000 para 
cancelar las deudas del Ateneo de Montevideo. Debía el Ateneo en esos momen- 
tos, por saldo de los gastos de construcción de su palacio de la Plaza Cagancha. 
$ 23,000 y tenía que invertir $ 7,000 más en obras de complementación. 
El Mensaje del Presidente Williman invocaba los largos y brillantes servicios 
de nuestra primera institución literaria y la conveniencia de que el Estado 
pudiera disponer de sus salones para reuniones de interés general. 

Por otra ley del mismo año se acordó a La Lira una subvención mensual 


de $ 300 durante tres años, con obligación de otorgar 50 becas a favor de: 


alumnas carentes de bienes de fortuna. 
Biblioteca Nacional. 


La Biblioteca Nacional tenía 44,787 volúmenes en 1908 y 47,268 en 1910, 
con un número de lectores que oscilaba alrededor de 6,000 en cada uno de esos. 
dos años. 


Inscriptos | Exámenes Aprobados|| Inscriptos | Exámenes | Aprobados- 
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Entre los ingresos del último año figuraba la Biblioteca del doctor José 
María Montero, compuesta de 1,200 volúmenes, donada por su hijo el doctor 
Ramón Montero Paullier. 

El Gobernador de uno de los Estados de México autorizó la reimpresión 
de «Ariel» de Rodó, considerando, decía en el prólogo de su decreto, «que dicho 
libro constituye la más poderosa inspiración de ideal y de esfuerzo dirigida a 
la juventud de nuestra América en los tiempos que corren». 


Administración de Justicia. Creación de la Alta Corte de Justicia. 


La Alta Corte de Justicia fué creada en 1910. Durante 80 años había lle- 
nado sus funciones el Tribunal Pleno, sin que la Asamblea se resolviera a 
instalarla, a pesar de las vivas y reiteradas gestiones del foro, y ello por efecto 
de la discrepancia existente acerca de las condiciones que debía exigirse a sus 
miembros. El último Mensaje a favor de su creación era el del Presidente 
Batlle y Ordóñez en 1906. 

La Asamblea de 1910 dirimió la larga controversia estableciendo que la 
Alta Corte se compondría de cinco miembros letrados: dos de ellos con 6 años 
de abogacía, 4 de ejercicio de la magistratura y 40 años de edad, y los otros 
tres simplemente con las condiciones para ser senador. En la elección que sub- 
siguió a la promulgación de la ley salieron triunfantes las candidaturas de los 
doctores Exequiel Garzón, Luis Piera, Domingo González, Carlos A. Fein y. 
Benito M. Cuñarro. l 

La instalación de la Alta Corte fué solemnizada con grandes demostraciones 
oficiales: declaración de feriado, desfile de tropas y banquete de 300 cubiertos 
en el teatro Urquiza. 

Una ley del mismo año atribuyó a la Alta Corte la designación de los’ 
jueces de paz y tenientes alcaldes. 


Trabaj os de codificación. 


El Poder Ejecutivo pidió en 1909 al doctor Alfredo Vásquez Acevedo que 
introdujera en su proyecto de Código de Procedimiento Penal varias modifi- 
caciones, en virtud de las cuales quedaba suprimido el Jurado en los departa- 
mentos đe campaña y se aplazaba la creación de los juzgados de Instrucción en 
esos mismos departamentos, del Tribunal especial en lo Criminal y de la Ofi- 
cina de Estadística criminal. Y una vez hechas las alteraciones, fué pasado el 
proyecto a la Asamblea. 


El derecho de los colaterales en materia de herencia. 


Una ley dictada en 1910 limitó al sexto grado el derecho de los colaterales 
en materia de sucesiones intestadas. La disposición del Código Civil que hasta 
entonces había regido extendía ese derecho hasta el décimo grado. 


Los derechos de los hijos naturales. 


Dos leyes mejoraron durante este período la condición de los hijos natura- 
les.. Por una de ellas se declaraba que los que estuvieran reconocidos o fueran 
declarados tales, tendrían dos tercios de la porción legitimaria cuando concurrie- 
ran con los hijos legítimos, y la mitad de los bienes sucesorios cuando no hu- 
biere hijos legítimos. Por la otra se regularizaba la situación de los hijos adul- 
terinos e incestuosos, que estaban excluídos del reconocimiento por el Código 
Civil. «Son hijos naturales, decía esa ley, los nacidos de padres que en el mo- 
mento de la concepción no estaban unidos por matrimonio». 
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La pena de muerte y la pena de Penitenciaría. 


Desde 1997 quedó abolida en el Uruguay la pena de muerte, tanto en ma- 
teria civil como en materia militar, estableciéndose en su lugar la pena de 
Penitenciaría por tiempo indeterminado, con máximum de 40 años y mínimum 
de 30. i ; 

La pena de muerte, decía la Comisión de Legislación del Senado, ha sido 
aplicada entre nosotros en muy raros casos y ejecutada con muy escasa fre- 
cuencia y después de largo tiempo de consumado el delito. En cambio, agregaba, 
la de Penitenciaría por tiempo indeterminado será de un enorme poder inti- 
`midador. 

Otra ley dictada en 1910 estableció que los condenados a Penitenciaría 
que hubiesen dado pruebas de buena conducta en la cárcel durante la mitad 
de su condena, podrían obtener la libertad revocable, una vez cumplidas las 
tres cuartas partes de la pena. 


Recursos de casación y revisión en materia criminal. 


Estos recursos no existían en el Código de Instrucción Criminal, y la Asam- 
blea resolvió crearlos en 1908. Contra las sentencias definitivas de segunda 
instancia, decía la nueva ley, sólo se admitirán los recursos de casación y de 
revisión y esas sentencias no adquirirán la autoridad de cosa juzgada mientras 
no transcurra el plazo señalado para la interposición de dichos recursos. 


Creación de un Cuerpo de Guardias de Cárceles. 


El Poder Ejecutivo pidió a la Asamblea en 1910 la creación de un Cuerpo 
de Guardias militarizados, para el servicio de la Cárcel Penitenciaria. La Co- 
misión de Presupuesto de la Cámara de Diputados acogió favorablemente la 
idea y aconsejó a la vez el aumento del número de soldados de los escuadrones 
de Caballería y compañías de Infantería destacados en los departamentos, y 
el número de guardias civiles de las comisarías, a fin de facilitar el nuevo ser- 
vicio. Y de acuerdo en un todo con ese dictamen, la Asamblea creó el Cuerpo 
de Guardias de Cárceles de Montevideo con 238 plazas, aumentó el personal 
de Policía con 200 guardias civiles en Montevideo y 800 en campaña y elevó 
el efectivo de los seis escuadrones de Caballería y de las seis compañías de Infan- 
tería a 166 plazas cada uno. 


Reglamentación de sociedades anónimas. 


Una ley sancionada en 1909 estableció que para la reforma de los estatutos 
de las Sociedades Anónimas en materia de disolución, prórrogas, fusiones, re- 
ducción, reintegración o aumento del capital, cambio de objeto de la sociedad y 
cualquier otra modificación de las bases adoptadas, se requeriría la presencia 
de las tres cuartas partes del capital social y el voto de la mitad por lo 
menos del mismo capital. 


Los concordatos. 


Hubo un amplio estudio durante este período acerca de la reglamentación 
de los concordatos, que trascendió al Cuerpo Legislativo, donde se presentaron 
dos proyectos de ley: uno que exigía para la homologación del concordato el 
pago de más del 40 % del monto de los créditos no privilegiados, dentro del 
plazo. máximo de seis meses; y otro que elevaba ese porcentaje al 50 %. 

El Centro Comercial de Importadores y Mayoristas promovió una encuesta 
entre sus miembros, obteniendo, entre otras, las siguientes declaraciones: 
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«1.0 Los concordatos deben tramitarse ante el Juzgado de Comercio, cada 
vezi ique la mayoría de los acreedores resida en la capital, como medio de sim- 
plificar los gastos. 


<2.° Deben ser excluídos de la masa concordataria los rotores civiles 
cuyos créditos no estuvieran debida y seguramente justificados en el balance 
del deudor, como medio de evitar los grandes fraudes que ahora se cometen. 

ES Los libros de comercio deben ser llevados: en debida forma. 

_<4.2 Debe ser declarada de oficio la quiebra del comerciante que no con- 
siga la homologación del concordato.» 

También se ocupó el Cuerpo Legislativo de reglamentar la venta de casas’ 
de domercio, sobre la base de la publicación de avisos en la prensa, convocatoria 
a todos los acreedores para recibir el importe de sus créditos, y responsabili- 
dad: del comprador por las cuentas presentadas qirane el plazo de los edictos 
y las demás que constaran en los libros. 


Estadística de la justicia penal. 
| : ; 
| Indicamos a continuación el número de causas iniciadas en los Juzgados 


del ¡Crimen y Correccional durante los dos últimos años de la Administración 
Williman: 


JUZGADOS DEL CRIMEN. 


1909. | 1910 

Número de encausados . . . . . . +... : 430 | 411 

: E | 
De ellos: ; 

Por homicidio . . . +... a a a +. 0] 212 215 
» lesiones . . o . +... +... oe | © 7 66 
E A: , 46 | 33 

JUZGADO CORRECCIONAL. 

| 1909 | 1910 
| ¡ - 

Causas iniciadas . . . . . . .. +. +... . 833 826 
De ellas: 

Por lesiones . . ¿o A e a 217 256 
>» agresión y peleac. Sè na a Sg e a ud G | 45 | 43 
» hurto a a a e II e A 52 85 
3e PODO oe <d en CA Rs o a F | 129 115 


- A principios de 1910 quedó terminada la nueva Penitenciaría de Punta 
Carretas. 


ya 


Cárceles de Policía. - 


' Durante el año 1907 ingresaron a las Cárceles Centrales de Policía de toda 
la República, 9,930 presos (correspondiendo al Departamento de Montevideo 
4,979). 
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He aquí las principales causas de ingreso: 


Agresión y pelea 
Lesiones 
Homicidio 

Robo 

Abigeato 
Desacato 


1,349 
1,241 


111 
846 
334 
521 


Escándalo . . . . . . . . 1,224 
Ebriedad . . . . . . .. 682 
Uso de armas . . . . . . 305 
Infracción policial . . . . . 746 
Infracción municipal . . . . 163 


No figuraban en esta relación las entradas corrientes de Comisarías, que 


en 1907 llegaron a 23,829. 


En 1908 el número de entradas en las Cárceles Centrales de Policía fué de 
11,383, distribuido en la forma que subsigue: 


En Montevideo 


Entradas 


De ellas: 


Por agresión y pelea. 
Lesiones 

Robo 

Desacato 

Uso de armas 
Escándalo 
Infracciones 


5,417 


643 
760 
440 
430 
405 
782 
478 


En los demás departamentos 


Entradas 


De ellas: 


Por agresión y pelea . 


Lesiones 
Homicidio 


Hurto y robo 


Desacato 
Abigeato 


5,966 


La Policía de Montevideo presentó en 1910 un cuadro del movimiento de 
presos en la Cárcel Central durante los cuatro años de la Administración Willi- 
man, del que extraemos las siguientes cifras: 


pa 


Total de presos 


De ellos: 


Varones . 
Mujeres 
Orientales 


Causas principales: 


Heridas 

Contusiones 
Agresión con armas. 
Robo ke, wn e 
Escándalo . . 4 
Desacato 

Uso de armas. 

Pelea . 


486 
285 
140 
464 
533 
345 
305 
501 


5,417 


4,889 
528 
3,800 


491 
269 
122 
438 
782 
430 
405 
521 


Intereses municipales. Creación de las Intendencias. 


5,434 


4,894 
540 
3,707 


604 
409 
. 103 
400 
740 
416 
344 
494 


El doctor Williman presentó a la Asamblea General en 1907 un proyecto 
de ley por el cual se creaba, dentro de las Juntas Económico - Administrativas, 


33 
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un departamento ejecutivo a cargo de un funcionario que llevaría el título de 
Intendente y que sería nombrado por el Presidente de la República. 

Los periodistas de Montevideo promovieron en el acto la celebración de un 
Congreso de la Prensa, encaminado, decían en su declaración, <a aunar esfuerzos 
y mancomunar voluntades, a fin de que la prensa del país, que interpreta y 
difunde los sentimientos y los intereses populares, oponga una valla al absor- 
bente centralismo que informa el proyecto de ley de Intendencias del Poder 
Ejecutivo, que, importando un golpe de muerte para la autonomía municipal, 
atenta manifiestamente contra las libertades comunales». 

Al discutirse el proyecto en la Cámara de Diputados sostuvieron también 
algunos oradores, especialmente los doctores Manuel Herrero y Espinosa y José 
Pedro Massera, que el nombramiento de los Intendentes por el Poder Ejecutivo 
equivalía a la supresión de las Juntas Económico - Administrativas, quitando al 
pueblo el derecho de gobernarse a sí propio. Los Intendentes resultaban efec- 
tivamente empleados administrativos. 

Triunfó, sin embargo, el proyecto y las Intendencias fueron creadas y em- 
pezaron a funcionar con numerosos cometidos, que convertían a las Juntas 
Económico - Administrativas en simples cuerpos o consejos deliberantes. 


La ley de Juntas Económico - Administrativas. 


También fué promulgada en este período presidencial la ley orgánica de 
Juntas Económico - Administrativas sancionada en 1903, en virtud de que la 
copia pasada a su debido tiempo al Poder Ejecutivo y promulgada de inmediato, 
adolecía de omisiones que era necesario subsanar. 

Esa ley, surgida,de la Convención municipal organizada por «El Siglo», 
establecía las siguientes normas: . 

«Número de miembros. — Las Juntas se compondrán de nueve titulares. 
Nombrarán de su seno las direcciones de servicios municipales que juzguen 
convenientes. Habrá Comisiones Auxiliares en todas las villas de los departa- 
mentos. 

«Funciones de las Juntas. — Promover el mejoramiento de la agricultura, 
la ganadería y la prosperidad del departamento en todos sus ramos; velar por 
la educación primaria; velar vor la conservación de los derechos individuales; 
velar por la conservación de las playas; . otorgar concesiones de tranvías, telé- 
fonos, alumbrados, cloacas; ejercer la policía higiénica y sanitaria de la pobla- 
ción; organizar y cuidar la vialidad pública; dictar reglas para la edificación 
particular; establecer y reglamentar los cementerios; entender en todo lo rela- 
tivo a abasto, tablada, plazas de frutos y mercados; prohibir la exhibición de 
objetos, figuras o libros obscenos; proyectar el Presupuesto Municipal de Gastos.: 

«Rentas propias de las Juntas. Derechos de abasto, Patentes de Rodados, 
impuesto de Alumbrado, proventos de Cementerios, Registro de Ventas, pro- 
ducto de Guías, impuesto de Salubridad, etc. 

«Apelaciones. — Las resoluciones de la Junta serán' apelables ante el Poder 
Ejecutivo. Cuando las Juntas se consideran lesionadas en sus derechos, podrán 
ocurrir ante los Tribunales. 

«Prohibiciones. — Las Juntas no podrán crear impuestos.» 


Parques, avenidas y balnearios. 


Una ley sancionada en 1907 autorizó al Poder Ejecutivo para conceder a 
la Empresa Luis Crodara y C.a la construcción de un Hotel -Balneario en el 
Parque Urbano. El edificio debería tener 100 habitaciones, café y restaurant 
para 1,000 personas, un teatro de verano para 1.500 espectadores y un Casino. 
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La Junta Económico - Administrativa cedería el terreno necesario por el plazo 
de 35 años, vencido el cual pasarian los edificios al dominio municipal. 

Las obras se iniciaron de inmediato y de inmediato también empezó el 
estudio del plan de formación y ornamentación de los terrenos del Parque Ur- 
bano, por intermedio del arquitecto paisajista don Carlos Thays. Y gracias a 
ello, pudo evitarse la desaparición de la playa Ramírez, de la que se extraían a 
diario enormes cantidades de arena con destino a las obras de edificación y 
pavimentación de Montevideo. 

El Presidente de la Junta Económico - Administrativa de Montevideo, don 
Federico R. Vidiella, factor principal de esa obra, abordó a la vez la formación 
del gran Parque Central, sobre la base de las 11 hectáreas donadas por 
don Antonio Pereira y de las 38 hectáreas contiguas compradas en 1906 du- 
rante la Administración Batlle y Ordóñez al precio de 60 centésimos el metro 
cuadrado, en la misma zona señalada anteriormente por el ingeniero paisajista 
don Eduardo Andrée en su plan de embellecimiento edilicio de Montevideo. 

La Municipalidad obtuvo también autorización para proceder al ensanche 
de la Avenida Canelones y a la ornamentación del Bulevard Artigas, bajo la 
dirección del paisajista Thays. 


Otra ley' sancionada dos años más tarde autorizó a la Junta Económico- 
Administrativa de la Colonia para contratar con la Empresa Caballero y C.a, 
la construcción de un hotel en el Real de San Carlos, compuesto de 190 habi- 
taciones, restaurant, casino con sala de juego, teatro, balneario y una plaza 
destinada a las corridas de toros conocidas bajo la denominación de «Ferias de 
Sevilla». Se invertiría un millón de pesos en el edificio. Después de 35 años 
la obra pasaría al dominio municipal. , 

Una empresa particular construyó en este mismo período el Hotel Biarritz 
en Punta del Este. 


Complementando el plan de embellecimiento edilicio. 


Completando el plan de ornamentación iniciado con la construcción de par- 
ques y avenidas, resolvió el Cuerpo Legislativo estas tres cosas: 

«Los edificios que se construyan al frente de las plazas Constitución, Inde- 
pendencia, Cagancha y Treinta y Tres en la calle 18 de Julio, entre la segunda 
y la última de esas plazas, deberán tener 17 metros de altura; en la calle 
Sarandi, entre las Plazas Zabala y Constitución, 13 metros como mínimum y 
17 como máximum; en la misma calle, entre las plazas Constitución e Indepen- 
dencia, 13 metros como mínimum y 20 como máximum. 

«Los edificios que se construyan en las Avenidas, Bulevares o Ramblas, 
del Bulevar Artigas para afuera, deberán establecer sus frentes a distancia 
por lo menos, de cuatro metros de la línea general de edificación. 

«Todas las calles que se abran o ensanchen en cualquier pueblo, villa o 
ciudad de la República, deberán tener 17 metros de ancho como mínimo, las 
avenidas centrales o interiores 50 metros y las de circunvalación 70 metros.» 

Volvió a plantearse en el curso de este período presidencial la cuestión 
relativa a construcción de edificios en calles simplemente proyectadas, y de 
nuevo el Poder Ejecutivo, atendiendo una apelación interpuesta por un pro- 
pietario contra la Junta Económico - Administrativa de Montevideo, resolvió 
que debía expedirse el permiso solicitado, salvo que la Municipalidad resolviera 
expropiar. 


Otras, mejoras. 


Todas las Juntas Económico - Administrativas de la República fueron auto- 
rizadas en 1910 para establecer y cobrar un impuesto destinado a la limpieza 
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de calles y extracción de basuras domiciliarias, con las siguientes cuotas: 10 cen- 
tésimos, 20 centésimos y 30 centésimos, las casas de familia, según su aforo 
para el pago de la Contribución Inmobiliaria; 20 centésimos, 30 centésimos, 
40 centésimos y 80 centésimos, los establecimientos de giro, según la cate- 
gorfa de las patentes respectivas. 


. Varias municipalidades del litoral y del interior abiaro autorización 
legislativa para contratar la instalación del servicio de luz eléctrica; la đe 
Montevideo, para cambiar el sistema de numeración de las casas, sobre la base 
de 50 números por cada cuadra; el pueblo José Batlle y Ordóñez, para instalar 
un servicio de aguas corrientes mediante la apertura de un pozo de captación 
situado en las laderas de un cerro susceptible de producir de 20 a .30,000 
a diarios. 


El arquitecto italiano Luis Güidini, dando forma a una idea del meened 
Carlos Ricci y Toribio, propuso al Gobierno la construcción de una galería en 
la calle Sarandí, desde la plaza Constitución hasta la plaza Independencia, que 
en concepto del proyectista costaría $ 7.000,000 y podría producir al Municipio 
ingresos considerables. 


El juego de azar en los balnearios. : 


. A raíz de la inauguración del Parque Hotel empezó a funcionar la ruleta, 
con gran afluencia de aficionados. Pero como los juegos de azar estaban pro- 
hibidos y castigados por el Código Penal, hubo una interpelación de la Comisión ` 
Permanente, que provocó la intervención del juez de Instrucción y puso a la 
Policía.en la necesidad de arrestar a los jugadores y secuestrar todos los 
útiles de la sala de juego. 

- La Junta Económico - Administrativa pidió en el acto al Poder Ejecutivo 
que gestionara la sanción de una ley reglamentaria de los juegos de azár, juz- 
gando que convenía al Municipio el funcionamiento de la ruleta en el Casino 
del Parque Hotel. Y el Poder Ejecutivo, que estaba en el mismo orden de ideas, 
presentó a la Asamblea un proyecto de ley' por el cual se autorizaba, de una 
manera general, a los círculos o casinos de las estaciones balnearias para abrir 
locáles especiales destinados a los juegos de azar, siempre que construyeran 
instalaciones de más de medio millón de pesos y entregaran el 15 % de los 
ingresos brutos a la Asistencia Pública. 


' La Beneficencia Pública, decía el Poder Ejecutivo en su Mensaje, se sos- 
tiene desde el año 1856, exclusivamente, con ayuda del monopolio de la lotería. 
Al otorgarse la concesión del Parque Hotel, se hizo referencia a juegos, sin 
derogarse las leves prohibitivas, dándose lugar con ello a la clausura de la . 
sala donde funcionaba la ruleta. El proyecto, agregaba el Poder EJecntivo, 


está calcado en la ley francesa de 1907. 


; La Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados adhirió al pensa- 
miento, advirtiendo que en principio era contraria a toda reglamentación de 
los :juegos de azar, pero que era forzoso tener en cuenta diversas situaciones 
de hecho creadas por las concesiones del Cuerpo Legislativo. Y la Cámara, de 

acuerdo con el mismo criterio, votó un proyecto por el eual se derogaban las 
disposiciones del Código Penal relativas a juegos de azar tratándose de casinos 
o círculos de estaciones balnearias y se autorizaba al Poder Ejecutivo para acor- 
dar a dichos establecimientos el derecho de abrir 'locales especiales, «donde 
se podrían efectuar los juegos de azar habituales en los círculos o casinos», 
bajo la obligación de entregar a la Asistencia Pública el 15 % de las entradas 
brutas del juego. 


¡ Terminaba en esos momentos la kdministración Williman y la ley recién 
atado sancionada bajo el nuevo Gobierno del señor. Batlle y Ordóñez. 


Finanzas municipales. 
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Durante el ejercicio 1907 - 1908 la Junta Económico - Administrativa de 
Montevideo tuvo un ingreso de $ 2.051,921. Las Juntas de todos los demás 
departamentos tuvieron en el mismo ejercicio un ingreso de $ 1.383,331. 

Véase cuáles eran' las principales fuentes tributarias de una y de otras: 


Junta de la Capital Junta de los demás departamentos 
Abasto y tablada . $ 417,022 Rodados . $ 275,525 
Mercados . » 105,936 Derechos especiales de abasto >» 69,052 
Alumbrado » 190,547 Mercados . > 17,462 
Sereno . » 137,898 Registro de Ventas. > 29,288 
Salubridad » 148,718 Serenos . > 28,756 
Tranvías . > 75,532 Alumbrado . > 57,934 
1 %o de la Contribución In- Solares y chacras > 25,233 
mobiliaria » 145,000 1 % de la Contribución In- 
mobiliaria » 249,215 


Durante el ejercicio 1909-1910 la Municipalidad de Montevideo recibió 
$ 2.262,534, sobresaliendo Abasto y Tablada ($ 466,723), Mercados ($ 128,066), 
Alumbrado ($ 221,871), Sereno ($ 153,338), Salubridad ($ 168,742), Rodados 
($ 146,376), Tranvías ($ 79,089), 1 %o de la Contribución Inmobiliaria 
($ 144,576). 

Y las municipalidades de los demás departamentos, $ 1.767,333, desta- 
cándose el 1 %. de la Contribución Inmobiliaria ($ 282,187), las Patentes de 
Rodados ($ 306,551), los derechos especiales de Abasto ($ 83,194), los dere- 
chos de Mercados ($ 19,280), aparte de $ 475,173 procedentes del ejercicio 

anterior y $ 119,315 del Empréstito de Obras Públicas de 1909. 

Entre los gastos de campaña figuraban $ 286,948 de vialidad rural y 
$ 100,550 de vialidad urbana. 

El Poder Ejecutivo pidió a la Asamblea en 1910 la sanción de una ley 
destinada a reorganizar el impuesto general y los impuestos especiales de abasto 
en los departamentos de campaña. Durante el quinquenio anterior habían pro- 
ducido ambos ramos las siguientes cantidades: 


1907-1908 . . . . . . . » 247,762 


1904 - 1905 . . . . . . . $ 149,022 
1905-1906 . . . . . . . » 204,077 ; 1908 -1909 . . . . . . . » 260,151 
1906-1907 . . . . . . . > 229,303 


La Cámara de Diputados, de acuerdo con lo aconsejado por la Comisión 
de Hacienda, votó la siguiente escala de derechos para los referidos departa- 
mentos (exceptuado el consumo de los establecimientos ganaderos y agrícolas): 


} 
| Derecho adicional 
Derecho general 


o especial 


Vacuno $ 1,00 $ 0,50 
Porcino » 1,00 » 0,50 
Lanar » 0,20 » 0,10 
Cabrío » 0,20 » 0,10 


Ordenanzas municipales. El uso del sombrero en los teatros, 


Una verdadera explosión de protestas en el mundo femenino provocó la 
ordenanza municipal del año 1908, prohibitiva del uso del sombrero en ta 


anet, 


O ER 


se 
Has 


Mp 


e 


5 
rAr 
E 


raeno A, 


Fue 
S 


15m 


POTTE E o 
e Al 
: : 


518 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


è 


platea de los teatros. Se había abusado de tal manera de ese adorno, que en 
muchos casos se encontraban los espectadores con una verdadera pantalla ante 
los' ojos, que les cerraba completamente la vista del escenario. Pero desde los 
primeros momentos de la aplicación de. la ordenanza, quedó serenado el am- 
biente, pues todo el mundo se dió cuenta de las ventajas de la medida. 


Tarifas de carruajes. 


La Municipalidad de Montevideo fijó así la tarifa de los carruajes situados 
en: las plazas y estaciones de ferrocarriles: «$ 1 por hora dentro del radio, 
hasta la Unión, Paso de las Duranas y Cerrito; $ 1,50 hasta el Cerro, Maroñas, 
Villa Colón; por viaje a la carrera (dentro de la ciudad) $ 0,50 y 0,80, según 
el número de pasajeros». 

Véase cuál era el número de vehículos empadronados en la Dirección de` 
Rodados de Motnevideo: 


Vehículos ' | Automóviles 
en general | aisladamente 


| | 


1909 E e a E T e90 
TSIO oaa m a A A | 17,612 


-159 
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Instituto Físico - Climatológico y para la Predicción del Tiempo. 


| El servicio pluviométrico fundado y dirigido en 1905 por el doctor Alberto 
Gómez Ruano y anexado más tarde al Instituto Nacional Físico - Climatológico 
del Prado, tenía 180 estaciones en 1908. f 

' En 1910 inició el Instituto investigaciones muy importantes, con ayuda 
de globos-sondas inflados con hidrógeno, provistos de paracaídas y canastos de 
mimbre con aparatos reguladores. 

Al Instituto Nacional para la Predicción del Tiempo le fué anexado en 
1908 el servicio relativo a la determinación de la hora oficial establecido en 
la ¡planta alta del antiguo Hotel Balneario donde funcionaba la Universidad. 
Y :el Instituto fijó en seguida, como hora oficial para toda la República, la 
correspondiente al meridiano del Observatorio Central de Montevideo. 


Aguas corrientes, 


En 1908 fueron invitadas las autoridades municipales y los representantes 
de la prensa de Montevideo para visitar las importantes obras que estaba reali- 
zando la Empresa de Aguas Corrientes, consistentes en cañerías, filtros, depó- 
sitos y maquinarias potentes por valor $ 1.500,000. El gerente de la Empresa, 
señor Frazer, dijo en su discurso que la maquinaria que se estaba instalando 
era superior a las que existían en los demás países de la América del Sud, y 
agregó que ellas podrían suministrar diariamente a la población de Montevideo 
42.000,000 de litros, equivalentes a 135 por habitante, porcentaje muy superior 
al de 100 litros que fijaban los higienistas europeos. 


Asistencia Pública. Número de enfermos en los hospitales y asilos. 


Los hospitales y asilos de la Beneficencia Pública tuvieron el movimiento 
que indicamos a continuación durante los tres quinquenios comprendidos desde 
1895 hasta 1909: z 
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| 1895 ~- 1899 | 1900-1904 ' 1905 - 1909 
E | i 
Hospital Maciel; i ' 
Promedio anual de entrados . . . +. i 5,058 7,048 8,656 
» > >» salidos... . + | 4.676 | 6,485 8,048 
» > > fallecidos. . . . | 368 | 550 611 
Hospital Vilardebó: | | 
Promedio anual de entrados .... i 371 482 562 
> > » salidos. . . .. 1] 220 302 -3b4 
Ñ A 
Asilo Dámaso Larrañaga: i f 
Promedio anual de entrados .. .. | 406 R 519 ! 449 
> > » salidos. . . . . f 221 ' 296 327 
> » » fallecidos. . . . 136 i 177 140 
Asilo Piñeyro del Campo: i ! 
Promedio anual de entrađos ' 175 | 197 331 
> > » salidos... 56 i 53 130 
> » > fallecidos. 1 106 ; 123 + 181 
Hospital Fermín Ferreyra: ' | 
Promedio anual de entrados . . . . | SE 468 | 548 
» > >» salidos. .... | — ! 295 372 
> » > fallecidos. . . . — 156 | 172 


En el curso del año 1909 el número de personas asistidas en los hospitales, 
asilos y policlínicas llegó a 16,269 y el de las recetas despachadas a 212,502 
en los hospitales y' asilos y a 188,694 en las policlínicas, según dijo el Presi- 
dente, Williman al abrir las sesiones ordinarias del Cuerpo Legislativo en fe- 
brero de 1910. 


La memoria del Ministerio de Gobierno ads a 1907 fijaba en 
27,353 el número de los asistidos en ese año. 


Durante el quinquenio 1905 - 1909 ingresaron en los hospitales del Salto, 
Paysandú, San José, Fray Bentos, San Fructuoso, Rocha, Mercedes y Minas, 
17,092 personas atacadas por enfermedades infectocontagiosas y de ellas 
fallecieron 1,677 o sea el 9,81 %. 


La Comisión de Caridad empezó a preocuparse desde 1909 de eliminar en 
absoluto a los antiguos practicantes no técnicos, y de llenar el vacío con médicos 
y alumnos de 5.* y 6.* año de Medicina. 


El Cuerpo Médico del Hospital de Caridad, que estaba siempre al día en 


materia de estudios, aplicó en noviembre de 1910 con excelentes resultados ła- 


primera inyección del 606 del investigador alemán Ehrlich. 


Reorganización de los asilos. 


Las Hermanas del Huerto quedaron eliminadas en 1908 de los Asilos Ma- 


ternales y Expósitos, por haber resuelto la Comisión Nacional de Caridad, que 
presidía el doctor José Scosería, que la enseñanza de esos establecimientos 
fuera puesta bajo la dirección de un personal de maestras laicas. 

A principios de 1910 los huérfanos y expósitos del Asilo Dámaso Larra- 
ñaga, organizados en forma de batallón infantil, recorrieron las calles de la 
ciudad y realizaron diversas evoluciones. 


Les 


520 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


Inauguración de nuevos hospitales, 


| 

| En el curso del período administrativo que recorremos empezaron a fun- 
cionar en Montevideo tres nuevos hospitales: el Hospital de Niños Pereira-, 
Rossell, el Hospital Militar y el Hospital - Asilo Español. 


Creación de la copa de leche. 


La Comisión Nacional de Caridad, llevando a ejecución el proyecto del doc- 
tor José Martirené, del que hemos hablado al ocuparnos de la Administración 
Batlle y Ordóñez, creó en 1907 un Dispensario bajo la denominación de «Gota 
de Leche», con los siguientes cometidos: 

«Fomentar y divulgar la necesidad de la lactancia. — Dar instrucciones a 
las madres acerca de la alimentación de sus hijos. — Vigilar y dirigir el creci- 
miento normal de los niños. — Practicar asistericia médica a los niños menores 
de 2 años de hogares menesterosos. — Distribuir leche a esos niños.» 

El consultorio quedó a cargo del doctor Julio Bauzá, eon un practicante y | 
un, enfermero. 

: Bajo la dirección del mismo doctor Martirené empezó a funcionar desde 
1908 una Colonia de Vacaciones en Punta Carretas, con destino a los niños 
débiles p predispuestos del Asilo Dámaso Larrañaga. 

: En enero de 1911 se reunió en el Ateneo de Montevideo un Congreso de 
Lactantes, bajo la presidencia del doctor Joaquín de Salterain, reuniéndose 
allí con tal motivo varios centenares de madres que alimentaban a sus hijos, 
y distribuyéndose algunos premios entre los que mayores resultados habían 
obtenido. 

. Dentro del mismo orden de ideas propuso el doctor Salterain la construc- 
ción en el Parque Urbano de un pequeño campo de recreo, donde los niños dé- 
biles y propensos a la tuberculosis pudieran hacer un día por semana su cura 
de aire y, de vez en cuando, algún ejercicio moderado bajo la dirección de per-- 
sonas competentes. 


La lucha contra la tuberculosis. 


; La Liga Uruguaya contra la Tuberculosis, fundada y dirigida por el doc- 
tor Salterain, tenía en 1908 un capital de $ 157,122 representado por un edificio 
social que era considerado como el más perfecto de su género en el mundo 
entero y un depósito en el Banco de la República para la construcción de sana- 
torios. Entre los donantes figuraba un filántropo que envió a la Liga un cheque 
de.$ 100,000, bajo la condición de que se reservaría su nombre. La Liga sos- 
tenía tres dispensarios en Montevideo y cinco en los departamentos del interior. 

- Dos congresos internacionales de Medicina se reunieron en este período. 
Uno de ellos en Montevideo, con un brillante prólogo en la Exposición de Hi- 
gigne realizada en el Pabellón del Parque Urbano, y otro en Río de Janeiro. 
El doctor Sebastián Rodríguez, que actuaba en la delegación uruguaya de este 
último Congreso, dirigió al doctor Salterain este honrosísimo telegrama: 

; ¿Acaba de dejarse constancia en la 4.a Sección del Congreso Médico Latino- 
americano, que el Uruguay ocupa- el primer puesto entre los países latino- 
americanos, por sus afanes y desvelos en favor de la lucha contra la tuber- 
culosis.» 

En los momentos en que la Liga Uruguaya así intensificaba su lucha con- 
tra el flagelo, se veía. obligada la dirección del Hospital de Caridad a recibir 
numerosos tuberculosos, por falta de camas disponibles en la Casa de Aisla- 
miento. Todas las salas del Hospital de Caridad estaban salpicadas de tuberculo- 
sos en 1907 y 1908. La prensa de la época publicó el cuadro de los enfermos 
existentes en un día de visita al establecimiento. Y he aquí las cifras anotadas: 
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Sala Santa Filomena: 23 enfermos y 18 de ellos tuberculosos. 

Sala San José: 35 enfermos y de ellos 15 tuberculosos. 

Sala Argerich: 50 enfermos y de ellos 14 tuberculosos. 

Sala Larrañaga: 45 enfermos y de ellos 14 tuberculosos. 

Sala Vilardebó: 33 enfermos y de ellos 9 tuberculosos. 

Sala Lavalleja: 35 enfermos y de ellos 9 tuberculosos. 

Sala San Luis: 25 enfermos y de ellos 7 tuberculosos. 

En las siete salas había 246 enfermos, de los cuales 86 eran tuberculosos 
y la mayoría de tuberculosis abierta, pasado ya el primer grado. 


La lucha contra la viruela. 


El Poder Ejecutivo pidió en 1910 a la Asamblea la sanción de un proyecto 
de ley de vacunación y revacunación obligatorias. De acuerdo con ese proyecto 
nadie podría ocupar un cargo en la administración pública, ni formar parte 
del ejército, ni de las policias, ni ingresar en las escuelas, sin estar vacunado y 
revacunado, bajo apercibimiento de $ 4 de multa o prisión de un día, que se 
repetiría todos los meses hasta que la medida tuviera cumplimiento. 

Al estudiarse el proyecto en la Cámara de Senadores, la Comisión de Legis- 
lación, robusteciendo las conclusiones del Mensaje, presentó dos cuadros esta- 
dísticos del decenio 1901 - 1910, del que resultaban las siguientes cifras: 


VACUNACIONES Y REVACUNACIONES EN TODA LA REPÚBLICA: 


En Montevideo | En los demás Total 
| departamentos 

| 
190b o a soa s aoso 38,208 , 27,913 | 66,121 
VOM as e a a 44,443 E 37,771 82,219 
1903 y 5,681 7,247 12,928 
1904 3,698 11,190 14,888 
1905 12,444 | 20,694 | 33,138 
1906 aaa] 6,245 l 5,994 | 12,239 
1907 a e 5.765 10,322 | 16,087 
O a e A E a A i! 13,205 15,593 28,798 
1909 a 10,582 41,165 51,747 
LO a a e e E e 44,121 65,343 109,464 
CASOS DE VIRUELA Y DEFUNCIONES. : 

En Montevideo PaL OS ASA 

Departamentos 
Denuncias |Fallecimientos| Denuncias Fallecimientos 

1901 1,046 13 | 60 27 
1902 1,451 | 192 477 52 
1903 29 | 3 9 2 
1904 o... 25 | 7 93 19 
1905 a’ ‘a 242 77 20 6 
1906 35 | 5 | 20 5 
1907 18 — 14 4 
1908 12 1 38 —. 
1909 303 8 160 16 
1910 1,160 | 483 553 110 
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Reglamento de la prostitución. 

El Jefe de Policía de Montevideo se dirigió al Poder Ejecutivo en 1909, 
comunicando que los reglamentos de la prostitución habían dado por resultado 
que en los antiguos radios de tolerancia se concentraran las prostitutas en una 
forma clandestina, difícil de reprimir y sustraída a la inspección sanitaria y 
a la vigilancia policial. El asunto fué pasado a estudio del Consejo de Higiene 
y, de acuerdo con su dictamen, resolvió el Gobierno tolerar la concentración 


- de las prostitutas en cinco radios, debiendo en todo el resto de la ciudad apli- 


carse rigurosamente las prescripciones vigentes. 
Instituto Antirrábico. 


En el Instituto de Higiene Experimental empezó a funcionar desde 1908 
un servicio antirrábico urgentemente reclamado por las numerosas personas 
que tenían que ir al extranjero en busca de los medios curativos. 

Un estado parcial del Laboratorio Municipal; que abarcaba siete meses del 
año, demostraba que 65 personas habían sido mordidas por perros y que entre 
cso3 perros figuraban 10 que estaban rabiosos y 17 en los que se sospechaba 
la existencia de la rabia. 


Inspecciones Departamentales de Higiene. 


La Asamblea sustituyó en 1910 los antiguos Consejos Departamentales de 
Higiene, por Inspecciones Departamentales a cargo de médicos cirujanos desig- 
nados por el Poder Ejecutivo a propuesta del Consejo Nacional de Higiene. 
Para el sostenimiento del servicio se creó una estampilla sobre las especialidades 
farmacéuticas, aguas minerales y jabones medicinales, que oscilaba desde 1 mi- 
lésimo hasta 3 centésimos. 

Fundando la reforma, decia el Poder Ejecutivo en su Mensaje_que los 
Consejos Departamentales existentes desde 1895, compuestos de vecinos que 
desempeñaban honorariamente sus cargos, carecían de recursos y que eran tan 
poco eficaces que había algunos que estaban acéfalos por renuncia de todos 
sus miembros y otros que sólo sesionaban a largos intervalos de 10 y 12 meses. 


Obras de saneamiento. 


Un decreto administrativo dictado en 1907 cometió al Departamento Na- 
cional de Ingenieros el estudio de las obras de saneamiento de las poblaciones 
del interior, y otro de 1910 mandó llevar adelante la instalación del servicio 
de aguas corrientes en algunas de las capitales de los departamentos. 

En el curso de esos mismos años terminó en la ciudad de Montevideo la 
construcción del gran caño colector en toda su extensión, con los colectores 
afluentes y auxiliares, y se abordó también el saneamiento de los Pocitos, 
mediante la construcción del la red cloacal ordenada por la Municipalidad. 


Medidas contra el cólera. 


A fines de 1910 apareció el cólera en Europa y nuestro Consejo Nacional de 
Higiene resolvió aplicar las siguientes medidas preventivas a las procedencias 
de puertos infectados: buques indemnes con inspector sanitario a bordo: exa- 
men «médico, desinfección de ropas, vigilancia de los pasajeros de 1.a y de 2.a 
y desembarco de los de 3.a en la isla de Flores; buques infectados: el mismo 
tratamiento para todos los pasajeros y desembarco en la ista de Flores. 
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Niños abandonados. 


El proyecto de ley sobre pérdida de la patria potestad presentado al Par- 
lamento durante la Administración Batlle y Ordóñez, recién quedó convertido 
en ley al finalizar la Administración Williman. He aquí en qué forma empezó 
entonces a regir: 

Los padres perderán la patria potestad de pleno derecho y sin necesidad de 
declaración expresa, cuando fueren condenados a pena de Penitenciaría como 
autores o cómplices en delitos contra sus hijos, o dos veces condenados a pena 
de prisión en el mismo caso. Podrán perderla, a instancia de parte y mediante 
sentencia, si fueren condenados a pena de Penitenciaría, si excitasen o favore- 
ciesen la corrupción de menores, si por sus costumbres depravadas o escanda- 
losas, ebriedad habitual, malos tratamientos o abandono de sus deberes, com- 
prometiesen la salud, la seguridad o la moralidad de sus hijos. Declarada la 
pérdida de la patria potestad, se procederá al nombramiento de tutores. Los 
menores de 18 años y mayores de 10 que incurran en delitos castigados por el 
Código Penal con pena de multa o prisión, quedarán bajo la guarda de la auto- 
ridad pública y bajo la dependencia inmediata del Consejo de Protección de 
Menores, hasta la mayoría de edad. Los menores de 16 años que incurran en 
delitos castigados con pena de Penitenciaría, quedarán bajo la misma: guarda 
hasta su mayoría de edad. Los que teniendo menores bajo su potestad, custodia 
o vigilancia, les ordenasen, incitasen, estimulasen o permitiesen implorar la 
caridad pública, serán castigados con multa de $ 50 a $ 500 o prisión equi- 
valente. 

Terminaba la ley creando un Consejo de Protección de Menores, compuesto 
de 11 miembros honorarios y autorizando al Poder Ejecutivo para promover 
la fundación de Sociedades de Patronato. 


El servicio de farmacias. 


Una ley sancionada en 1910 estobleció que ninguna persona sin título po- 
dría establecer farmacias; que las farmacias deberían pertenecer en propiedad 
-a farmacéuticos, admitiéndose, sin embargo, sociedades en comandita de far- 

macéuticos con capitalistas; que el Consejo de Higiene autorizaría la venta de 
especialidades farmacéuticas, previo informe de su laboratorio. 

La misma ley prohibía el ejercicio simultáneo de la Medicina y de la Far- 
macia y toda asociación entre médicos y farmacéuticos para la explotación de 
farmacias. i 


Reorganización de la Asistencia Pública. 


La Asistencia Pública confiada hasta 1910 a la Comisión Nacional de Ca-- 


ridad, fué reorganizada fundamentaimente a fines de ese año por una ley que 
creaba en Montevideo una dirección general y un consejo de Asistencia Pú- 
blica y en los departamentos, médicos delegados encargados de las funciones 
locales. 

«Todo individuo indigente o privado de recursos, empezaba diciendo la 
ley, tiene derecho a la asistencia pública gratuita por cuenta del Estado. 

«La asistencia pública, agregaba, abarca los siguientes servicios: Asisten- 
cia de enfermos; asistencia y cuidado de alienados; asistencia y protección de 
ancianos desamparados, inválidos y crónicos; asistencia y tutela de niños des- 
amparados; asistencia y protección de embarazadas y parturientas; protección: 
a la infancia.» í 


Presupuesto de la Asistencia Pública. 


Las cuentas generales del ejercicio 1907 - 1908 arrojaban'a favor de la 
Comisión de Caridad un ingreso de $ 1.561,568, constituído, principalmente, por 
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el ¡producto bruto de la Lotería ($ 1.035,535) y el 1 % sobre los pagos 
($ :136, 718). Entre los egresos se destacaban la comisión de venta de los bi- 
lletes de lotería ($ 341,089), el Asilo de Expósitos ($ 206,551) y el Hospital 
de 'Caridad ($ 118,738). En el curso de ese ejercicio la asistencia externa e 
interna atendió a 27,353 enfermos. 
` Las cuentas del ejercicio 1909 - 1910 arrojaban un ingreso de $ 2.098,434, 
correspondiendo al producto bruto de la lotería $ 1.349,677, al 1 % sobre los 
pagos $ 179,861, a la droguería $ 65,453, a las carreras extranjeras $ 33,740 
y a las patentes de seguros $ 34, 328. Entre los egresos sobresalían la comisión 
de la lotería por $ 404,669, el Asilo de Huérfanos $ 210,950, el Hospital de 
Caridad $ 189,123, el Manicomio $ 157,798, la Casa de Aislamiento $ 75,215 
y el Hospital Pereira - Rossell $ 27,760. 
Extractamos, finalmente, de las cuentas generales del ejercicio 1910 - 1911 
lasisiguientes cifras: 


"Ingresos: ! Egresos: 


Existencia anterior . . . $ 476,414 i Casa de Aislamiento . . $ -101,500 
Lotería . . . . . . . »1.496,638 l Droguería . . E > 76,879 
Carreras éštranjéras cc. >» 40,394 | Hospital de Caridad cz D 194,580 
Patentes a las Compañías i Hospital Pereira - Rossell > 29,704 
de Seguros . . . . > 28,152 ' Asilo de Huérfanos .. > 230,540 
Registro de Embargos e | Asilos Maternales . . .. > 42,689 
Interdicciones . ] > 19,393 | Asilo de Mendigos . > 75,779 
Donaciones y legados . » 178,828 i Manicomio : > 170,368 
1 % sobre los pagos . » 184,495 Comisión de ventä dė bi- 
Deuda pública comprada » 227,510 : lletes de Lotería . . , >» 471,674 
Fondo de reserva . > 378,325 j + 


Uno de los rubros de ingreso. 


` Véase con respecto al rubro «Carreras en los hipódromos extranjeros» el 
monto y la forma de distribución de los boletos ‚según los Estados de la Con-. 
taduría General de la Nación: 


Producto de la venta de boletos 1,299,814 1.142,091 $ 1.687,007 
Dividendos abonados , 1.075,147 » 948,412 » 1,426,578 
Producto líquido . . « » . 193,678 > 260,428 


. El producto líquido del primer ejercicio se aplicó así: a la Comisión de 
Caridad $ 25,996; a premios repartidos en el Hipódromo de Maroñas $ 140,700; 
y lo demás a comisiones de venta, alquileres y sueldos. El de 1907-1908: 
$ 22,841 a la Comisión de Caridad; $ 120,051 a premios en Maroñas; y lo demás 
a gastos. Y el de 1909 - 1910: $ 33,740 a la Comisión de Caridad; $ 149,250 a 
premios en Maroñas, y el saldo a gastos y sueldos. 


' En 1907 se presentó a la Cámara de Diputados un proyecto de ley por el 
cual se retiraba al Jockey Club el derecho de vender boletos de carreras en el 
extranjero, y ello dió mérito a la comisión directiva de esa institución para 
presentar un escrito que establecía que en Maroñas había 250 caballos, cada 
uno con su cuidador, 50 jockeys, capataces y limpiadores, y 200 indíviduos más 
en las oficinas y en los distintos servicios del Hipódromo, o sea en conjunto 
alrededor de'500 familias vinculadas al establecimiento. Y el proyecto quedó 
.encarpetado apesar de su tendencia altamente moralizadora. ` 
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Policía. 


Dos Mensajes dirigió el Poder Ejecutivo a la Asamblea en demanda de 
aumento de guardias civiles en todo el país, obteniendo con ello un refuerzo de 
1,200 hombres y 29 edificios para comisarías. 

También abordó el Gobierno el mejoramiento del Cuerpo de Bomberos, 
mediante el traslado de los depósitos al local de la calle Yi, el antiguo taller 
de adoquines de la época de Latorre y más tarde Cárcel Correccional, y la com- 
pra en Inglaterra de un valioso material de extinción de incendios. 

Durante el quinquenio 1907-1911 hubo el siguiente número de incendios 
en toda la República: 
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Extraemos de los Estados Generales de la Contaduría General de la Nación 
las siguientes cifras: 


å Policía 
Policía 
, delosdemás 
de Montevideo 
departamentos 
Ejercicio 1907 - 1908: | 
Total de ingresos . . A $ 790,108 $ 1.140,021 
Correspondiendo a remesas de rentas ncralós > 763,249 > 1.102,640 
Ejercicio 1909 - 1910: 
Total de ingresos . . A LA > 1.054,254 » 1.282,833 
Correspondiendo a rentas conerales a tE » 1.018,733 > 1.258,467 - 
Ejercicio 1910 - 1911: | | 
Total de ingresos A a > 1.204,722 | > 1.504,036 
Correspondiendo a rentas Seuirales ga es ai A ii » 1.154,933 >» 1.473,353 


La pequeña diferencia entre el total de los ingresos y las remesas de la 
Tesorería General, correspondía a las rentas locales propias; multas y carce- 
lajes, principalmente. 


El ejército de línea. Se aumenta el número de plazas por efecto de los movi- 
mientos revolucionarios. 


Desde el segundo ejercicio de la Administración Williman empezó el au- 
mento del ejército de línea. A raíz de los rumores de revolución nacionalista 
en 1908, se produjo un primer aumento de 707 plazas, según lo hacía constar 
el Poder Ejecutivo en un Mensaje del mes de agosto del mismo año. 

Al finalizar el año 1908 hacía el siguiente cómputo la prensa, invocando 
datos recogidos en el Estado Mayor del Ejército y en el Ministerio de Gobierno: 


Ejército de línea: clases y soldados . . . . . +. +. . 0. 6,051 
Marineros . . a A A e a a 252 
Guardias civiles de la capital aa y ar e o nA 1,202 
g > P >) » Campaña . / . +. +. +. +. . +... 2,638 
Bomberos . . Saa al o A a e a a 100 
Escuadrón de Seguridad Le o A e a a 148 
10,391 
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Las cuentas de ese mismo año, publicadas por la Junta de Administración 
Militar, arrojaban las siguientes erogaciones imputables al ejército de línea: 
$ 276,847, por raciones; $ 315,165, por vestuario; $ 54,439, por forraje; 
$ 36,153, por alquileres y reparaciones; $ 24,171, por alumbrado y agua. 

Los movimientos revolucionarios de principios de 1910 dieron base al 
Poder Ejecutivo para gestionar la creación de un regimiento de artillería, tres 
secciones de la misma arma, un regimiento de caballería, un batallón de infan- 
tería y una nueva Comandancia Militar de Zona. La Asamblea votó esos y otros 
pedidos, que produjeron un aumento de más de 1,000 plazas en el ejército. 

La revolución que estalló a fines del mismo año obligó al Gobierno a 
dirigirse, por tercera vez, a la Asamblea en demanda de aumentos en los 
cuerpos de infantería y regimientos de caballería. 

Ante la incesante presión de los movimientos revolucionarios volvió a 
hablarse en la Asamblea de la conveniencia de establecer el servicio militar 
obligatorio, y el doctor Joaquín de Salterain presentó un proyecto de ley' por 
el cual se daba satisfacción al anhelo de un fuerte grupo de diputados. 

Durante este período de reorganización de fuerzas resolvió el doctor 
Williman que el Escuadrón - Escolta del Presidente de la República adoptara 
el nombre y el uniforme del histórico Cuerpo de Blandengues en que había 
militado Artigas. 


Conipra de armamentos. 


Completando su plan de medidas militares pidió autorización el Poder 
Ejecutivo para invertir en la compra de armamentos $ 502,821 nominales del 
Empréstito de Obras Públicas de 1909, al tipo corriente de 91,50 %. Y una vez 
obtenida la autorización anunció el doctor Williman a la Asamblea que, en 
caso de recurrirse al servicio militar obligatorio, podría armarse un ejército 
de 60,000 hombres. 


Un acto de insubordinación militar. 


Una veintena de soldados de la Escolta Presidencial desacató, durante la 
semana santa de 1908, la orden de realizar trabajos de limpieza, a título de 
que:en esos días debían ser otras las tareas a ejecutarse. Y ante la reiteración 
de la orden, salieron del cuartel disparando sus armas. Fueron capturados 
rápidamente, y el Gobierno dictó un decreto por el que reorganizaba la Escolta 
con soldados de otros batallones y entregaba los insubordinados a la justicia 
militar. i i 


Nuestra marina de guerra. 


. 'El comité popular organizado en 1907 para allegar recursos con- destino 
al fomento de nuestra marina de guerra, compró el yatch «Normandia»; con 
ayuda de la suma suscrita hasta ese momento que llegaba a $: 50,000. 

El Poder Ejecutivo, a su turno, adquirió por 500,000 liras (alrededor 
de $ 100,000) el «Dogali», un viejo barco. de guerra italiano que estaba fon- 
deado en el puerto de Montevideo, y a la vez, llamó a propuestas para la 
construcción de un crucero moderno. El «Dogali>» recibió el nombre de «Crucero 
Montevideo» y el sacado a licitación el nombre de «Crucero Uruguay». 

Otra pequeña unidad naval fué incorporada a nuestra escuadrilla en este 
período; el «Orienta», de 88 toneladas, traído desde Nueva York hasta Monte- 
video por el alférez Saez, en siete largos meses. La llegada de la pequeña 
embarcación dió lugar a una entusiasta manifestación al alférez Saez, que con- 
gregó en los muelles alrededor de 3,000 personas. 
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El doctor Carlos Travieso presentó ai Senado, en el curso de este mismo 
período, un proyecto de ley por el cual se acordaba al Poder Ejecutivo un eré- 
dito suplementario de $ 6.000,000, para la compra de un crucero - torpedero, 
tres destroyers, seis torpederas, maquinarias, varaderos, etc. La Asamblea reta- 
ceó la autorización a $ 3,000,000, pero ese mismo crédito, votado en momentos 
en que se intensificaba la crisis argentino - brasileña con graves complicaciones 
para nuestro país, fué olvidado una vez serenado el ambiente internacional y 
tranquilizado el ambiente interno, y nuestra marina quedó circunscripta al 
ínfimo rango que ocupaba. 

Desde 1908 empezó a funcionar una escuela de marina, de acuerdo con 
la resolución legislativa del año anterior. Más tarde, al emprenderse la edifi- 
cación de la Escuela Militar en la Avenida Garibaldi, quedó instalada allí la 
Escuela Naval como una sección de la Escuela Militar. 


- 


Honores públicos. Artigas. 


Uno de los primeros decretos de la Administración Williman, fué el rela- 
tivo al llamamiento a coneurso de bocetos para la erección del monumento a 
Artigas. 

«Honrar a los héroes, decía el decreto refrendado por el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, doctor Jacobo Varela Acevedo, sirve a un tiempo de premio, 
de estímulo y de ejemplo... Es un anhelo del alma nacional el pensamiento 
de levantar una estatua al ganeral Artigas, libertador y mártir, héroe por la 
abnegación, por el denuedo y por el infortunio... No es posible retardar por 
más tiempo el advenimiento del día en que, según dijera el doctor Carlos M.a 
Ramírez, los niños, el ejército y el pueblo se inclinaran ante la estatua del 
gran calumniado de la Historia de América, del héroe infortunado cuya póstuma 
glorificación ha de ser perdurable estímuio de las abnegaciones patrióticas que 
sólo reciben de sus contemporáneos la ingratitud, el insulto y el martirio.» 

El decreto designaba a la vez al doctor Juan Zorrilla de San Martín para 
suministrar a los artistas los elementos documentarios y gráficos destinados a 
servir de base para la composición del monumento. 

El aniversario de la muerte de Artigas fué conmemorado en 1907 y 1910 
por los estudiantes de la Universidad, con demostraciones entusiastas en el 
cementerio Central y en el salón de actos públicos del Ateneo de Montevideo. 
En el segundo de esos aniversarios el Regimiento de Blandengues hizo guardia 
de honor frente a la tumba del glorioso fundador del pueblo oriental. ` 

Al aproximarse el centenario de la batalla de Las Piedras la Asamblea 
convirtió en ley un proyecto del señor Julio María Sosa, por el cual se incluía 
en el programa de.homenajes la inauguración de la estatua ya decretada, 
la erección de un monumento - símbolo en el campo de Las Piedras y la expro- 
piación de una superficie circundante de 10 hectáreas con destino a la forma- 
ción de un Parque Público. El monumento - símbolo del campo de Las Piedras, 
fué en el acto contratado con el escultor don Juan Manuel Ferrari por la suma 
de $ 15,000. 

La Legación del Uruguay eu Wáshington se dirigió a nuestra Cancillería 
en 1908, preguntando qué prócer uruguayo debería figurar en el nuevo Pabe- 
lón de las Repúblicas Americanas de Wáshington, y respondió la Cancillería 
en estos términos: «Artigas, el Artigas de Blanes, de pie sobre la ciudadela de 
Montevideo, por ser la actitud serena y reflexiva que el artista ha dado, la 
que mejor puede expresar la personalidad del Jefe de los Orientales, hombre 
de acción y de pensamiento, caudillo de un pueblo, defensor abnegado de sus 
derechos, sostenedor, sino el único, el más resuelto e invariable entre los hom- 
bres de la revolución americana, de las ideas de democracia y república triun- 
fante hoy' en toda América». 
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"Todavía en esa época no se había desvanecido la atmósfera de odios y 
calumnias formada durante la contienda de 1810-1820 contra el Jefe de los 
Orientales y contra su programa de independencia, de democracia, de libertad, 
de garantías individuales, de autonomía de las provincias dentro de un gobierno 
ampliamente federal caleado en la Constitución de los Estados Unidos. Todavía 
resonaba en Europa la voz de los detractores y de ella se hacía eco Seignobos 
en su «Historia Contemporánea», destinada a los estudiantes de Francia, en 
estos crueles términos: 

«La Provincia que formaba la frontera del lado del Brasil, fué al principio 
ocupada por un jefe de contrabandistas, Artigas, que mandaba una división 
de jinetes salvajes, habituados a vivir en el desierto y a dormir sobre la tierra, 
hombres feroces que se divertían en coser a sus prisioneros en pieles de buey 
o eni matarles a cuchillazos. Esa Provincia fué por largo tiempo disputada. 
El Brasil la conquistó y la mantuvo por algunos años. Después una pequeña 
tropá, denominada los Treinta y Tres, venida de la Argentina, hizo insurreccio- 
nar a los habitantes contra el Brasil. El país se constituyó así en República 
Oriental del Uruguay y tomó por capital el gran puerto de mar Montevideo.» 


i 


Otras demostraciones patrióticas. 


La Piedra Alta de la Florida, desde la cual se había proclamado la inde- 
pendencia en 1825, fué declarada Monumento Nacional por ley de 1908. 

Una segunda ley, sancionada en 1910, destinó $ 20,000 a la erección de 
un monumento conmemorativo del Grito de Asencio. 

El club Rivera pidió a la Municipalidad que 'conmemorara el centenario del 
21 dé setiembre de 1808, instalación en Montevideo de la primera Junta de 
Gobierno, mediante una placa en la fachada principal del Cabildo y la aplicación 
de la fecha a una de las calles de la ciudad. Y dictada la medida, fué colocada 
la chapa con una inscripción que decía: 

«En esta casa se reunieron los Representantes del pueblo de Montevideo 
en el Cabildo Abierto del 21 de setiembre de 1808, preliminar de la indepen- 
dencia del Uruguay y de la Revolución Sudamericana.» 

Al descubrirse la placa recordatoria hablaron los señores José Salgado, 
Leogntdo Miguel Torterolo y Ramón Vázquez. 
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Están englobados en las siguientes cifras el movimiento exterior e interior, 
y las entradas y salidas de piezas postales en toda la República: 


| 1908 ; 1909 1910 
mea AAA ÓN AAA 

Correspondencia ordinaria y | 

recomendada ...... +. . 108.113,772 | 108.069,818 | 94.902,344 

Principales rubros: | ' | 
Cartas ; | 19.326,337 21.643,997 21.995,898 
Oficios y AER A 1.001,422 1.047,971 847,078 
Tarjetas . . .. 2... . . o 2.746,013 2.998,178 3.211,849 
Impresos... È 82.179,87 81.179,376 67.684,908 
Papelés de negocios . | 2.221,127 304,728 212,992 


El desenvolvimiento administrativo del servicio de correos resulta de la 
comparación de las siguientes cifras: 
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jie: | | E ; 
AÑOS Oficinas Buzones | Personal Postas | Dili i Eo a 
dá postales iligencias subven- 
i cionadas 
1890 531 544 | 987 | 654 24 123 
1895 549 571 1,291 | 950 24 102 
1900 692 779 1,089 ' 950 32 130 
1905 806 772 1,190 | 1,212 32 136 
1910 1,023 | 1,169 1,571 | 781 7 185 


Cediendo a un pedido de la Dirección General de Correos, la Asamblea 
decretó en 1909 la supresión de la sobretasa marítima que pagaban los impre- 
sos, muestras y tarjetas postales expedidos a los países de ultramar, y la 
reducción a 3 centésimos de la sobretasa por cada 20 gramos de cartas desti- 
nadas a los mismos países. Hasta ese momento los impresos pagaban 10 cén- 
timos de franco o 2 centésimos de nuestra moneda por cada 50 gramos o 
fracción. 

Al terminar la Administración Williman se reunió en Montevideo, bajo 
la presidencia de nuestro director de Correos, don Francisco García Santos, el 
Primer Congreso Postal Sudamericano, con un programa de estudios que com- 
prendía los siguientes temas: 

Convenciones Postales. — Cajas de Ahorro. — Encomiendas, — Oficina 
Internacional. — Asuntos diversos. 

De ese Congreso, al que concurrieron delegados del Uruguay, Argentina, 


Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Perú, Venezuela y Paraguay, emanó un plan - 


de medidas encaminadas a implantar nuevos e importantes servicios interna- 
cionales, a eliminar todas las trabas impuestas a la ejecución de los principios 
de la Unión Postal Internacional, a rebajar las tarifas y a estrechar las vincu- 
laciones existentes entre los pueblos de América. 


Espectáculos públicos. Las corridas de toros. 


Durante todo este período administrativo hubo corridas de toros en Mon- 
tevideo y en varios departamentos del interior y del litoral. Pero de toros 
embolados y con supresión de picas, banderillas y espadas. «Ferias de Sevilla»; 
tal era la denominación de esos espectáculos, que sólo servían para mantener 
viva la esperanza de los aficionados, que continuaban trabajando a favor del 
restablecimiento de las corridas verdaderas, de las corridas de sangre. 


Juegos olímpicos. 


Los planes formulados durante el Gobierno del señor Batlle y Ordóñez a 
favor de la implantación de los juegos olímpicos, empezaron a dar resultado 
en mayo de 1907, con la realización en la bahía de Montevideo de carreras 
internacionales de natación y de regatas entre uruguayos, argentinos y brasi- 
leños. Era el primer número de un programa que abarcaba el football, la 
pelota, la esgrima, la lucha romana y la bicicleta. 


Teatros. 


En el curso de este período fué demolido el teatro San Felipe, el más 
antiguo de Montevideo, y se inauguró el teatro 18 de Julio. 
Durante el quinquenio 1906-1910 tuvieron los teatros y el Hipódromo 


de Maroñas el siguiente número de espectadores: 


34 
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La cuestión religiosa. Relaciones con el Vaticano. 


El Presidente Williman recabó venia del Senado en 1909 para el nombra- 
miento de un Enviado Extraordinario ante el Vaticano, encargado de entender 
en todo lo relativo a la elección de Arzobispo de Montevideo. El nombramiento 
recayó en don Arturo Hebert Jackson, quien se puso en viaje de inmediato, 
dando lugar, según un telegrama de Roma publicado en nuestra prensa, a que 
el Papa expresara su satisfacción «por la reanudación de sus relaciones con el 
Uruguay». ' 


La enseñanza de la religión en las escuelas. 


Desde 1909 quedó suprimida del programa de las escuelas públicas la 
hi L enseñanza religiosa. La ley que introdujo esa reforma autorizó a la Dirección 
: À de Instrucción Pública para asegurar su cumplimiento, mediante la aplicación 
-de penas a los transgresores, que podían llegar a la suspensión y a la destitu- 
ción en caso de reincidencia grave. Ya en los albores de la reforma escolar, 
había sido intentada la supresión por José Pedro Varela, Pero entonces sin 
éxito por la formidable oposición de la Iglesia. 

Dos años antes había estallado en los Asilos Maternales un conflicto 
entre la Comisión de Caridad, que estaba decidida a implantar la enseñanza 
laica por medio de maestras diplomadas, y las Hermanas de Caridad que tenían 
a su cargo esos mismos establecimientos del Estado, conflicto que volvió a repe- 
tirse al resolver la Comisión que las clases fueran mixtas, contra la opinión 
de las Hermanas que predicaban la absoluta separación de sexos. 
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El divorcio. 


El proyeeto de ley de divorcio del doctor Carlos Onetto y Viana presentado 
a la Cámara de Diputados durante la Administración Batlle y Ordóñez, quedó 
, sancionado en 1907, después de dos años de incubación parlamentaria, durante 
E ios cuales las autoridades eclesiásticas y las damas católicas hicieron los mayo- 
= res esfuerzos para obstaculizarlo. 

El matrimonio, decía la nueva ley, se disuelve por muerte de uno de los 
cónyuges o por el divorcio. El divorcio sólo puede pedirse por adulterio de la 
mujer en todo caso o por adulterio del marido cuando lo comete en la casa 
conyugal o cuando se produzea con escándalo público o tenga el marido concu- 
bina; por tentativa de uno de los cónyuges contra la vida del otro; por graves 
actes de violencia, injurias graves o malos tratamientos; por condenación de 
1 uno de los esposos a pena de Penitenciaría por más de diez años; por abandono 

del hogar durante más de tres años; por mutuo consentimiento de los cónyuges, 
después de transcurridos dos años desde la celebración del matrimonio. 

La primera sentencia de divorcio fué dictada por el Juez Letrado Departa- 
mental de Rivera. 
f 
1 
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Varias personas domiciliadas en Buenos Aires se dirigieron al doctor 
Onetto y Viana, preguntándole si podrían ampararse a la ley oriental, y 
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contestó el autor de la ley: que podían hacerlo en el caso de fijar domicilio 
en el Uruguay y atenerse a las causas de la ley; pero que en la Argentina no 
iendría la separación los mismos efectos civiles que entre nosotros. 


El Presidente Williman veta la ley de supresión de honores militares a la Iglesia. 


La Asamblea General sancionó en 1909 una ley por la cual quedaban supri- 
midos los honores militares en las funciones religiosas y a las autoridades 
eclesiásticas, prescriptos por el Código Militar. 

Pero el Poder Ejecutivo devolvió esa ley con observaciones, invocando el 
artículo 5. de la Constitución de la República, que establecía que la religión 
católica era la religión del Estado. 

Al discutirse en la Asamblea el veto expresó el miembro informante de 
la Comisión de Legislación, doctor Eugenio J. Lagarmilla, que el argumento 
presidencial habría podido servir al mismo título para rechazar nuestras más 
saneadas reformas liberales, todas ellas combatidas por la Iglesia en nombre 
del artículo 5.* de la Constitución, como la secularización de los cementerios, 
el Registro de Estado Civil, el divorcio, la supresión de la enseñanza de la reli- 
gión en las escuelas públicas. 

Tomada la votación, resultaron 36 votos en favor de la ratificación o man- 
tenimiento de la ley y 37 a favor de su rechazo, triunfando en consecuencia el 
veto presidencial, 


Expedición de copias de libros parroquiales. 


El Poder Ejecutivo se dirigió en 1908 a la Asamblea acompañando un 
proyecto de ley por el cual se declaraba de interés público la reconcentración 
en el Registro de Estado Civil de copias o testimonios de los libros parroquiales 
anteriores a 1879, con reconocimiento expreso del derecho de la Iglesia para 
continuar la expedición de copias en las condiciones anteriorez. 


La fórmula de juramento parlamentario. 


Desde los comienzos de la legislatura de este período resolvió la Cámara 
de Diputados alterar la fórmula del juramento establecido para la incorporación 
de sus miembros. La fórmula vieja decía así: «Juro a Dios, Nuestro Señor, 
sobre estos Santos Evangelios, desempeñar debidamente el cargo de Repre- 
sentante y obrar en todo conforme a la Constitución». Por la nueva quedaba 
suprimida la referencia a Dios y a los Evangelios. 
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CAPITULO I 
MOVIMIENTO POLITICO 


El señor José Batile y Ordóñez es elegido, por segunda vez, Presidente de la 
República. 


Al terminar la Administráción Williman ya estaba resuelto el problema 
de la elección presidencial, por los miembros de la Asamblea adherentes al 
compromiso escrito de que hemos hablado en capítulos anteriores. 

Llegado el 1.? de marzo de 1911 fué votado, pues, el señor Batlle y Ordó- 
ñiez por todos y cada uno de los legisladores presentes, que llegaban a 96. 

«Juro por Dios, Nuestro Señor y estos Santos Evangelios, dijo el Presidente 
electo, que desempeñaré debidamente el cargo de Presidente que se me confía, 
que protegeré la religión del Estado, conservaré la integridad e independencia 
de la República, observaré y haré observar fielmente la Constitución.» 

Y en seguida agregó: 

«Permitidme que, llenado el requisito constitucional, para mi sin valor, a 
que acabo de dar cumplimiento, exprese en otra forma el compromiso solemne 
que contraigo en este instante: Juro por mi honor de hombre y ciudadano, que 
la justicia, el progreso y el bien de la República, realizados dentro de un estricto 
cumplimiento de la ley, inspirarán mi más grande y perenne anhelo de go- 
bernante.» 

Grandes masas de pueblo rodearon y aclamaron al señor Batlle y Ordóñez 
a la salida de la Representación Nacional y a su entrada a la Casa: de Gobierno. 


Los rumores de revolución y la estabilidad de la paz. 


El día antes de la elección presidencial corrieron rumores de revolución 
nacionalista, dando ellos por resultado el arresto de los doctores Carlos A. 
Berro, Duvimioso Terra, Valentín Aznárez, coronel Francisco Medina y don 
Ricardo Etchepare. Pero dentro de las 48 horas fueron puestos en libertad. 

A medidados de 1911 volvieron a correr iguales rumores, y entonces el 
Presidente de la República pidió a la Asamblea la sanción de un plan de me- 
didas represivas, verdaderamente eficaz, contra los que se alzaren en armas, 
alegando que la pena de destierro establecida en el Código Penal carecía de 
valor desde que por regla general las revoluciones se preparaban desde territo- 
rio extranjero. 

La” iniciativa encontró ambiente favorable en las Cámaras y en el acto 
se dictó la ley que gestionaba el Poder Ejecutivo. 

Los que se alzaren a mano armada contra los Poderes Públicos, decía la 
nueva ley, o con el objeto de producir la guerra civil, serán castigados con 
15 a 18 meses de prisión. Se consideran eximidos de la pena los que se hayan 
alzado por violencia o intimidación y los peones y jornaleros que hayan tomado 
las armas por orden, indicación o consejos de sus patronos, excepto cuando 
hubieren encabezado grupos. Los que impidieren al Presidente de la República, 
a las Cámaras o a la Alta Corte el libre ejercicio de sus funciones, serán casti- 
gados con esas mismas penas. La proposición y la conspiración para cometer 
esos delitos, serán castigadas con 12 a 15 meses de prisión. Los reos de sedición 
“serán castigados con 9 a 12 meses de prisión. 

En los mismos momentos en que se discutía esa ley la Policía de Buenos 
Aires, reaccionando vigorosamente contra la eterna complicidad a favor de 
todas las revoluciones uruguayas, se incautaba de una partida de 600 fusiles 
y 300,000 tiros, que salía de la Aduana para el litoral argentino, con destino 
desconocido, pero según todos los rumores circulantes, para un Comité oriental 
de Guerra. 
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El directorio del Partido Nacionalista se consideró obligado a romper el 
silencio en que se mantenía. 

<Las consultas de numerosos correligionarios a este directorio, decía en su 
circular a las Comisiones Departamentales, y la notoria desconfianza en la 
situación actual, demuestran que el sentimiento público se encuentra dominado 
por la inquietud de que la paz sea alterada de un momento a otro... Para 
disipar esos perjudiciales recelos, el directorio del Partido resolvió en su última 
sesión dirigir una circular a todas las Comisiones Departamentales asegurán- 
doles que ellos son infundados... No es del caso entrar a apreciar las causas 
de las zozobras que motivan esta nota, pero sí cabe señalar entre ellas, como 
las más notorias, la actitud de los hombres a quienes incumbe velar por la 
paz y la tranquilidad pública, los movimientos de fuerzas y el acrecentamiento 
del ejército dispuesto por el gobierno y la enconada diatriba que el Presidente 
de la República dirige cotidianamente desde las columnas de la prensa, hechos 
éstos que parecen concurrir todos al mismo fin de provocar un movimiento 
armado, al que irían los nacionalistas en notoria desventaja y que constituyen 
una reproducción exacta de la gestión política realizada en el año 1903 por los 
mismos ciudadanos que hoy se encuentran al frente del país.» 

Los rumores que habían circulado se desvanecieron en seguida y el am- 
biente político se tranquilizó en absoluto. Apenas destacamos de las crónicas 
de la: época el arresto del doctor Lorenzo Carnelli en Minas, a raíz de un dis- 
curso: poiítico pronunciado en un entierro, que se juzgaba violatorio del Regla- 
mento de Cementerios. R 

El Presidente de la República pudo, en consecuencia, decir a la Asamblea, 
al abrir las sesiones ordinarias de febrero de 1912, que la paz estaba sólida- 
mente asegurada. . 

&En el orden político, decía en su Mensaje, es normal el ejercicio de todos 
los derechos, firme y respetuosa la gestión al amparo y vigilancia de la auto- 
ridad e inconmovible el concepto público respecto a la estabilidad del orden, 
que ha dejado ya de ser la aspiración vital del país, para transformarse en un 
hecho definitivamente adquirido.» 

Al finalizar el año 1912 corrieron de nuevo rumores de revolución durante 
el breve período en que el señor Batlle y Ordóñez anunció la posibilidad de 
un viaje a Europa relacionado con la enfermedad de uno de sus hijos. 

largos meses más tarde, a principios de 1914, la prisión del coronel Manuel 
Dubra y de don Manuel Crispo, dió origen a la creencia de que también se 
incubaba un movimiento colorado. 

En la víspera de la terminación del mandato presidencial del señor Batlle 
y Ordóñez, en febrero de 1915, volvieron a correr rumores de revolución nacio- 
nalista por haberse descubierto un pequeño depósito de armas en Maroñas, y 
como la repetición de esos rumores, siempre inconsistentes, daba lugar a alar- 
mas que repercutían en la Bolsa, resolvió el Poder Ejecutivo dirigirse a la 
'Asamblea en demanda de una ley de efectos eficaces contra los divulgadores 
de noticias alarmantes. 

«El que haga circular noticias falsas sobre alteraciones del orden público, 
decía el proyecto de ley presentado por el Poder Ejecutivo, o que puedan pet- 
judicar el crédito público o alguna institución de crédito del Estado, será 
penado con prisión hasta de seis meses o multa de $ 600. Será penado con 
prisión hasta de 9 meses o multa hasta de $ 1,000 el director o editor de cual- 
quier publicación qeu contenga esas noticias y el que las trasmita al extranjero.» 

En resumen: de toda la actividad revolucionaria de nuestro turbulento 
pasado, sólo había quedado alguna que otra amenaza de alzamiento, sin con- 
sistencia alguna, que se desvanecía en el acto bajo la: doble presión de la esta- 
bilidad de la paz asegurada por la fuerza creciente de la autoridad pública 
desde. la anterior Presidencia del señor Batlle y Ordóñez, y de los progresos 
institucionales del país a partir del derrumbe del régimen colectivista en 1897. 
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Los comicios parciales de senador en 1912. 


A fines de 1912 se realizaron las elecciones de Colegio Elector de senador 
en los Departamentos de Flores, Tacuarembó, Río Negro, Treinta y' Tres y 
Rivera. Sólo concurrieron los colorados, por haberse abstenido los nacionalistas. 
Pero dentro del campo colorado existían fuertes divisiones, que dieron lugar a 
luchas de resonancia, sobre todo en Río Negro. 


La lucha de Río Negro repercutió en la Cámara de Diputados por efecto de 
una interpelación al Ministro del Interior y del nombramiento de una Comisión 
encargada de estudiar la actitud del doctor Antonio María Rodríguez, presidente 
de la Cámara y a la vez presidente de la Comisión Nacional del Partido Colorado. 
Al Ministro del Interior, ingeniero José Serrato, se le acusaba por los siguientes 
términos de una carta al Jefe Político don Juan José Aguiar: «Deseo vivamente 
el triunfo de la fracción que dirige el señor Tiscornia». Al presidente de la 
Cámara se le acusaba de haber comunicado a Río Negro que el Presidente 
Batlle lo había llamado para decirle que pidiera a sus amigos que proclamaran 
la candidatura senatorial del doctor Juan Paullier, y asimismo para tratar de 
que no hubiera quórum en las mesas receptoras de votos y se aplazara la elec- 
ción pòr una semana. El debate parlamentario fué muy vivo. Para el doctor 
Luis Melián Lafinur el Presidente Batlle y Ordóñez había mantenido en Río 
Negro la tradición de la influencia directriz. Para el doctor Pedro Díaz, en 
cambio, lo que los estadistas del Gobierno proclamaban era la capacidad del 
pueblo para ejercitar su soberanía, y dentro de esa capacidad la influencia 
legítima de la opinión y del consejo de los funcionarios, sin el acompañamiento 


de la coacción y del fraude, que constituía precisamente el fondo de la influencia 


directriz. 


Después de un prolongado debate en torno de esas dos tesis, la Cámara 
pasó a la orden del día. 


Los comicios generales de 1913. 


Los comicios de 1913 tenían excepcional trascendencia porque abarcaban 
a la vez la elección ordinaria de representantes y la extraordinaria de Asamblea 
Constituyente. , 


La ley de 1910 había facilitado la depuración del registro cívico, mediante 
la incorporación del domicilio del ciudadano a la personalidad electoral. De 
acuerdo con la reforma el derecho de votar no correspondería simplemente al 
ciudadano A, sino al ciudadano A domiciliado en tal calle y tal número, dán- 
dose con ello base concreta a los delegados de los Partidos para cerciorarse de 
la pureza de las listas electorales. 


Se había reconocido además en forma amplia la participación en las 
Juntas Electorales, con el propósito de dar entrada al Partido Nacionalista que, 
por haberse abstenido de votar en los últimos comicios, carecía de represen- 
tación en esas corporaciones. 

El Partido Nacionalista resolvió, pues, concurrir a los nuevos comicios. 
<La abstención, decía el directorio a las Comisiones Departamentales en abril 
de 1913, ha rendido ya sus frutos. Hoy corresponde que el Partido Nacional 
demuestre que su actitud de prescindencia no es una actitud definitiva... 
Se trata únicamente, prevenía, de concurrir a los Registros Cívicos». z 

Llegado el día de las elecciones fueron depositadas en las urnas de todo 
el país 54,728 listas de votación, en medio de una tranquilidad perfecta, apesar 
del enardecimiento de la lucha entre colorados y blancos y entre colorados 
colegialistas y colorados anticolegialistas. Los grupos de votantes se cruzaban 
por las calles sin agriar el ambiente con gritos ofensivos, respetando cada uno 
el derecho de los demás, como en cualquier día normal del año, y eso que la 
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afluencia de votantes era considerable, según lo demuestra este cuadro compa- 


rativo de las cifras de tres comicios sucesivos: 


i 


: l = 
DEPARTAMENTOS i Votos en 1907 | Votos en 1910 | Votos en 1913 
o a ROD E E 
SoA |l 
Montevideo Bl 10,612 9,034 17,888 
Canelones : 3,407 3,219 4,648 
San José A a] £378 645 1,621 
Soriano i 2,012 1,084 2,239 
Colonia 2,088 1,352 2,309 
Río Negro , 1,062 636 1,287 
Paysandú... . . . . . 1] 1,505 1,288 1,479 
Salto ] 1,434 986 1,853 
Artigas i 861 767 958 
Rivera d 1,218 885 1,577 
Cerro Largo 2,366 882 1,483 
Treinta y Tres j 1,412 1,046 1,516 
Rocha. 3,946 2,198 3,545 
Maldonado 2,067 1,477 2,625 
Minas 2,020 1341 2,539 
Durazno 1,359 1,214 1,582 
Tacuarembó 2,688 1,597 2,464 
Florida 2,624 1,095 2,028 
` Flores i 814 516 1,088 
Total ' 44,693 31,262 54,728 


Véase cómo se clasificaban los votantes de 1913: 


Colorados 32,849 
Nacionalistas 15,577 
Anticolegialistas 4,479 
Disidentes z 1,502 
Socialistas kodhe. gie oa - 804 
Socialistas de diversos matices 20 
Católicos 497 


o 


En el Departamento de Montevideo la votación de las 21 secciones arrojó 
11,094 colorados, 3,688 nacionalistas, 1,947 partidarios de la Unión Cívica, 
670 socialistas, 20 partidarios de la lista popular y 386 católicos. . 

El Partido Nacionalista obtuvo la cuarta parte de la representación. 


Quedaron derogados desde estos comicios el decreto de 1910 sobre limi- 
tación de los derechos políticos del personal de Policía y el decreto reglamen- 
4- tario de la ley de Educación Común que prohibía a los inspectores de escuelas 
intervenir en la política militante del país. No hay incompatibilidad, ni tam- 
poca existe inconveniente, decía el Poder Ejecutivo al derogar el primer decreto, 
en que los miembros del personal de policía, siguiendo su propia inspiración, 
formen parte de comisiones o de clubes políticos y tomen participación en los 
actos partidarios. La limitación impuesta a los inspectores de escuelas, decía 
al derogar el segundo reglamento, sólo ha podido dictarse por la Asamblea 
Legislativa. Lo único que debe prohibirse es que los inspectores se conviertan 
en propagandistas dentro de las escuelas. 
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Elección de senadores en 1914. 


A fines de 1914 se procedió a la elección de Colegio Elector de senador 
en Artigas, Canelones, Durazno, Florida, Salto y Soriano. Los nacionalistas 
concurrieron en algunos departamentos, especialmente en Florida y Durazno; 
pero se abstuvieron de votar en Canelones, Salto y Artigas. 

Las seis senaturías fueron ganadas por el Partido Colorado. En Florida 
los colorados tenían 2,071 votos y' los nacionalistas 2,034, y en el Durazno 
respectivamente 1,268 y 1,140. Eran fuerzas casi iguales. Los votos emitidos en 
los seis departamentos llegaron a 14,000, según el Mensaje presidencial de 
apertura de las sesiones ordinarias de la Asamblea en febrero de 1915, 

Las elecciones se realizaron tranquilamente en todo el país. «Se ha consta- 
tado, decía el Presidente Batlle en ese mismo Mensaje, el progreso de nuestra 
cultura cívica, que se exterioriza en el respeto recíproco de los partidos al pie 
de las urnas». 

Dentro de las filas del Partido Colorado existía ya una fuerte escisión en- 
tre los partidarios y los adversarios de la fórmula del Poder Ejecutivo Colegiado 
que el Presidente Batlle y Ordóñez había levantado como bandera de reforma 
constitucional, y ello dió oportunidad al doctor Pedro Manini Ríos, que enca- 
bezaba la resistencia a esa fórmula, para denunciar ante la Cámara de Sena- 
dores a varios Jefes Políticos como autores de atentados electorales: en Minas, 
prohibiendo la circulación de hojas sueltas, tomando intervención en la reno- 
vación de algunas boletas y retirando otras boletas; en Soriano, exigiendo la 
renuncia de un subalterno; en Río Negro, arrestando a un ciudadano que se 
negaba a entregar su boleta; en Rivera, firmando un manifiesto contra el anti- 
colegialismo. El Senado exhortó al Poder Ejecutivo a que investigara la realidad 
de los atentados denunciados. Pero el Poder Ejecutivo contestó que la exhor- 
tación era anticonstitucional y que las denuncias carecían de fundamento. 


Relaciones internacionales. Queda incorporado el arbitraje a diversos tratados. 


El Uruguay y los Estados Unidos ajustaron en 1914 una Convención de 
Arbitraje por intermedio del doctor Carlos M.a de Pena, Ministro del Uruguay, 
y del canciller Bryan, de los Estados Unidos, que establecía lo siguiente: 

«Las diferencias que ocurran entre ambos países serán sometidas a una 
Comisión Internacional de cinco miembros, nombrados uno por cada Gobierno, 
dos de común acuerdo por los Gobiernos y otro por el Gobierno de un tercer 
país. Las Altas Partes Contratantes se reservan el derecho de obrar indepen- 
dientemente en el asunto en disputa, después que se les haya sometido el in- 
forme de la Comisión. No se declarará la guerra, ni-empezarán las hostilidades 
durante el período de investigación por la Comisión ni antes del informe, para 
cuya presentación se fija el plazo de un año.» 

Propiamente no era un tratado de arbitraje, sino un compás de espera. 

El tratado entre el Uruguay e Italia, ajustado por el Ministro doctor Bal- 
tasar Brum y el Ministro Maestre Molinari, consagró en cambio la forma más 
avanzada del arbitraje, puesto que ni siquiera excluía del fallo arbitral las 
ofensas a la soberanía y al honor de las naciones. 


«Todas las cuestiones de cualquier naturaleza, que por cualquier causa 
surgieren, y que no haya sido posible arreglar por la vía diplomática, decía .el 
convenio, serán sometidas a juicio arbitral. En caso de divergencia en la desig- 
nación de árbitros, se aceptará el Tribunal Permanente de Arbitraje establecido 
en La Haya.» 

Por un protocolo adicional se excluyó del arbitraje el: caso de conflictos 
entre súbditos de uno de los Estados y del otro, cuando los jueces y tribunales 
tuvieran, según la legislación local, competencia para entender en el asunto. 

El tratado de arbitraje celebrado con la Argentina, que vencía en 1911, 
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nO fué denunciado por ninguna de las partes, quedando, en consecuencia, de 
acuerdo con sus propias cláusulas, prorrogado por 10 años más. 


Ratificación de las convenciones de La Haya. 


También aprobó la Asamblea los convenios votados por la Segunda Con- 
ferencia Internacional de La Haya en 1907, entre los cuales figuraban uno 
relativo al arreglo pacífico de los conflictos internacionales y otro sobre limi- 
tación del empleo de la fuerza para el cobro de las deudas contraetuales, con 
la siguiente reserva hecha al firmarlo: ` 

«Que el rechazo del arbitraje podía hacerse siempre de pleno derecho, si 
la ley constitucional del país deudor anterior al contrato orígen de las deudas 
o contrataciones o ese contrato mismo hubieran establecido que esas deudas o 
contrataciones sean resueltas por los tribunales de dicho país.» 


Convenciones con el Brasil. 


'El Uruguay y el Brasil, representados respectivamente por sus Ministros 
Plenipotenciarios señores Eduardo Acevedo Díaz y Lauro Miiller, ajustaron 
en 1913 un Tratado complementario del de límites celebrado cuatro años antes. 
Por ese convenio que la Asamblea ratificó en el acto,'el Uruguay tomaba como 
línea divisoria la línea media del arroyo San Miguel. 

«Habiendo el Brasil, decía nuestro Gobierno a la Asamblea, dividido su 
derecho con el Uruguay én las aguas de la Laguna Merim y del Yaguarón, que 
le adjudicaba en su totalidad el tratado de 1852, un deber elemental de repro- 
cidad nos obliga a proceder en la misma forma en las aguas del San Miguel, 
que el mismo tratado adjudica exclusivamente al Uruguay.» 

Una segúnda Convención fué firmada por los Representantes de ambos 


Países en 1914, con el propósito de promover y facilitar el intercambio comer- 


cial. Por ella se declaraban internacionales y abiertas a las corrientes de im- 
portación, exportación y tránsito, las líneas férreas de Santa Ana y de Rivera. 
El convoy llegado a cada una de esas estaciones, sería custodiado por la auto- 
ridad local hasta su entrega a la autoridad aduanera de su destino. Las merca- 


` derías irían en vagones cerrados y sellados, con un' manifiesto indicativo de 


bultós, envases y contenido. 


Demostraciones al Brasil. ' 


El fallecimiento del Barón de Río Branco, iniciador del Tratado de condo- 
minio de las aguas de la Laguna Merím y del río Yaguarón, ocurrido en 1912, 
dió lugar a que nuestro Gobierno pasara un Mensaje a la Asamblea, que fué 
sancionado, por el que se autorizaba el envío a Río de Janeiro de una delegación 
presidida por el Ministro de Relaciones Exteriores y se destinaba la suma: de 
$ 50,000 para la erección de un monumento «símbolo de la justicia, que perpe- 
tuará la memoria del ilustre estadista brasileño». 


Estrechando vínculos internacionales. 


Complementando su plan de medidas encaminadas a estrechar vínculos 
internacionales, el Gobierno uruguayo se hizo representar en el entierro del 
Presidente de la República Argentina, doctor Roque Sáenz Peña, por una comi- 
sión ¡de la que formaban parte el Ministro de Relaciones Exteriores y los 
delegados de ambas Cámaras; concurrió a la inauguración del Canal de Panamá, 
por intermedio de una misión diplomática especial a cargo del doctor Juan 
Carlos Blanco; creó una Legación en el Paraguay y compró edificios con des- 
tino a las Legaciones del Uruguay en la Argentina y en el Brasil. 
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Incidente con Italia. El asunto de la «María Madre». 


Los reclamos de la Legación de Italia, procedentes del embargo de la 
barca «María Madre» en el puerto de Paysandú por la casa exportadora Lage- 
mann y C.a, de que hemos hablado en capítulos anteriores, liquidados mediante 
un protocolo suscrito en 1904, continuaron preocupando a nuestra Cancillería, 
por obra de la Legación italiana que obtuvo primero la entrega de una partida 
de $ 3,500 con destino al capitán Ballestrino, y luego el nombramiento de 
árbitros. 

Extractamos a continuación el Mensaje presidencial de 1913, relativo a 
ese asunto: 


«En abril de 1902 el capitán Ballestrino, de la «María Madre», celebró un 
contrato de fletamiento con los señores Lagemann y C.a de Paysandú, para 
transportar un cargamento de cueros a Amberes. Terminada la carga con una 
cantidad de cueros que, según la casa Lagemann, valía $ 120,000, surgió una 
disidencia sobre la parte de flete que debía recibir Ballestrino. Lagemann 
consignó $ 1,000 como garantía del flete y pidió al Juzgado Letrado de Pay- 


sandú que obligara al capitán a zarpar para su destino. Ballestrino, a su: 


vez, inició acción contra Lagemann por daños y perjuicios. En setiembre del 
mismo año dictó sentencia definitiva el Juez Letrado de Paysandú, imponiéndole 
a Ballestrino la orden de viaje. La sentencia invocaba, entre otros fundamentos, 
que el valioso cargamento ofrecía garantía de sobra para la acción de daños 
y perjuicios. Pero Ballestrino se negó a partir. La casa Lagemann pidió enton- 
ces que se hiciera efectiva la descarga, para fletar otro barco y que se practi- 
cara el examen del estado de los cueros para determinar el deterioro sufrido 
durante los cuatro meses ya corridos. La descarga costó $ 10,000 y el peritaje 
fijó en $ 8,060 los deterioros sufridos por los cueros. 


<La barca estaba en esos momentos a punto de partir. Pero la casa Lage- 
mann solicitó y obtuvo entonces embargo preventivo para asegurar el pago de 
los daños y perjuicios. Cuando las autoridades judiciales fueron a realizar el 
embargo, el contramaestre del barco extendió la bandera italiana en la escalera. 
La autoridad judicial puso una planchada y subió al barco sin pisar la bandera. 
Como continuara esa actitud hostil, hubo que ordenar la desocupación del barco. 
Un día después se notificó a la tripulación que podía volver, pero el capitán 
Ballestrino se negó a ello y recurrió en queja a la Legación de Italia en Buenos 
Aires. La Legación italiana entabló en el acto su reclamo, invocando que el 
embargo se había realizado sin dar aviso previo al Consulado italiano en Pay- 
sandú, como lo prescribía el Código de Procedimiento Civil y reclamó también 
por los daños y perjuicios procedentes de la desocupación del barco. Ambos re- 
clamos fueron solucionados por el Convenio de 1903 y protocolo de 1904. 
El primero, suscripto por los señores Daniel Muñoz y Conde Bottaro Costa, 
estableció que la tripulación sería restituída a la «María Madre». El segundo 
suscrito por los Ministros Romeu y Cobianchi, hacía constar que el Gobierno 
oriental deploraba la falta de aviso al Consulado y, como una demostración 
de sus sentimientos amistosos hacia el Gobierno italiano, entregaba a la Le- 
gación de Italia la suma de $ 3.500 oro uruguayo, fijada de antemano por el 
Encargado de Negocios del mismo país, para cubrir los perjuicios ocasio- 
- nados durante el desalojo de la barca «María Madre», dejándose a salvo los 
derechos de tercero, que podrían hacerse valer ante las autoridades compe- 
tentes con arreglo a las leyes del país. Todo había quedado concluído. Ello no 
obstante, la Legación reanudó en 1908 sus reclamos para obtener una indemni- 
zación a favor del capitán Ballestrino, que luego estimó en $ 15,000 invocando 
que el barco seguía embargado a consecuencia del pleito con Lagemann. 

«No habiendo sido aceptado el reclamo, terminaba la reseña, se firmó un 
Convenio entre el Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Emilio Barbaroux 
y la Legación de Italia, por el cual se sometían al arbitraje del Rey de Bélgica 
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estos dos puntos: si había o no lugar a la intervención diplomática después del 
protocolo de 1904 y, en caso afirmativo, qué era lo que había que pagar.» 

- La Asamblea aprobó en 1914 este Convenio. Y en el acto pasó el Poder 
Ejecutivo otro Mensaje adjuntando un proyecto de ley por el cual se derogaba 
el artículo del Código de Procedimiento que imponía a los jueces la obligación 
de comunicar a los cónsules el embargo de los buques de pabellón extranjero.. 
Ese aviso previo, decía el Mensaje, no figura ya en las avanzádas leyes de 
Francia e Italia y sólo ha servido entre nosotros para dar origen'a frecuentes 
conflictos. 


Varios congresos y convenciones internacionales. 


' De la Conferencia Panamericana realizada en Río de Janeiro en 1907, 
surgió una Junta de Jurisconsultos que se reunió cinco años más tarde en la 
misma capital del Brasil, con la concurrencia del Uruguay, representado por 
los doctores José Pedro Varela y Juan Zorrilla de San Martín. La Junta de 
Jurisconsultos abrió su período de sesiones con un proyecto de extradición y 
resolvió emprender el estudio de la codificación por intermedio de seis subcomi- 
siones que deberían presentar sus trabajos en 1914. A la delegación uruguaya 
le tocó el estudio de la capacidad y condición de los extranjeros, el derecho de 
familia y las sucesiones. 

. En este mismo período llegó a Montevideo Mr. Robert Bacón en misión es- 
pecial del Instituto Carnegie, para promover la organización de una Asociación 
Uruguaya de Derecho Internacional en combinación con aquel Instituto. Sinteti- 
zando el prográma de la misión que se le había confiado, decía el señor Bacón: 
«Donde surge una nación, surge un derecho y las desinteligencias entre las 
naciones, deben ser resueltas por la conciliación antes que por el arbitraje y 
por el arbitraje antes que por la guerra». 

' De acuerdo con esta gestión el Poder Ejecutivo designó a los doetores 
Juan Antonio Buero, Juan Zorrilla de San Martín, Daniel García Acevedo, Ben- 
jamín Fernández y Medina, Adolfo Berro García y Fermín Carlos de Yéregui 
para constituir el Comité organizador de la proyectada Asociación. 

: En 1914 se reunió en Montevideo una Conferencia Sanitaria Internacional 


con delegaciones del Uruguay, Argentina, Brasil y Paraguay, bajo la presidencia 


del doctor Osvaldo Cruz, votándose en ella las siguientes conclusiones, en susti- 
tución del convenio de 1904 y del régimen cuarentenario que se suprimía: 


Cada Gobierno se obliga a denunciar a los demás la aparición del cólera y 
de la fiebre amarilla. — No se procederá a la clausura de puertos, cualquiera 
que sea el estado sanitario de los buques y de los puertos de que procedan. — 
Se establecerá un Cuerpo de Inspectores sanitarios con carácter permanente. — 
Tratándose de buques indemnes, los pasajeros estarán bajo vigilancia durante 
cinco días. — Tratándose de buques infectados, los enfermos serán desembar- 
cados y cuidados y los demás pasajeros serán inmunizados y sometidos a vigi- 
lancia. — La carga, sea cual fuere su naturaleza, no suftirá tratamiento alguno, 
salvo aquella que la autoridad sanitaria tenga motivo para considerar con- 
taminada. 

Otros dos congresos internacionales se reunieron en Montevideo. Uno 
de ellos de Policía sanitaria, con la concurrencia del Uruguay, Argentina, Brasil, 
Chile y Paraguay, estudió un plan de defensa para evitar la importación de 
animales atacados de enfermedades infectocontagiosas y combatir a la vez esas 
enfermedades. El otro de Defensa Agrícola, con la concurrencia de esos mismos 
países y de Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia, votó las siguientes conclusiones: 

: <1. Nombramiento de una Comisión Internacional para la exploración de 
los focos permanentes de la langosta y plan de campaña para combatirlos. — 
2. Los países signatarios se comprometen a establecer los servicios de Policía 
Sanitaria destinados a la defensa de los intereses agrícolas contra las plagas 
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de los vegetales. — 3. A pedido de cualquiera de los signatarios, los demás se 
obligan a tomar medidas respecto de la importación de plagas no conocidas en 
los demás países.» 

El Poder Ejecutivo pasó también a la Asamblea, en demanda de apro- 
bación, las convenciones sobre propiedad literaria y artística, reclamaciones 
pecuniarias, Patentes de Invención, Marcas de Fábrica y de Comercio, votadas 
por la Cuarta Conferencia Internacional Americana reunida en Buenos Aires 
en 1910; la Convención del Congreso de La Haya contra el empleo de la mor- 
fina y de la cocaína fuera de los usos medicinales; y el plan de prototipos de 
longitud y de capacidad sancionados por la Conferencia Internacional de Pesas 
y Medidas. 


Nuestra neutralidad en la contienda europea. 


Al estallar la gran guerra europea, en agosto de 1914, el Uruguay se 
declaró neutral y adoptó el régimen de neutralidad votado en 1907 por la 
Convención de La Haya. Era la medida insustituible del momento, mientras se 
estudiaba la orientación que debía seguirse en definitiva. 


Limitaciones al derecho de reunión. 


Pocas semanas antes de esa declaratoria había sancionado la Asamblea una 
disposición por la que se incorporaba a la lev de 1897, reglamentaria del dere- 
cho de reunión, esta cláusula: 

<La celebración, en los locales abiertos o sitios de uso público, de reuniones 
que tengan por objeto hacer demostraciones contra otros países o en favor de 
uno que esté en litigio con otro, pod:á ser autorizada por.la autoridad policial 
en las condiciones establecidas en esta ley.» 

La ley de 1897 no reconocía a la policía tal facultad y la enmienda fué 
pedida por el Poder Ejecutivo a raíz de un mitin estudiantil contra la inter- 
vención de Norteamérica en México. 


La residencia del Presidente de la República, 


o 
A fines de 1912 el Presidente de la República se trasladó a una estancia 
situada en la costa del Arazatí, con ánimo de permanecer allí una breve tempo- 
rada, por encontrarse enfermo un miembro de su familia. Este viaje dió origen 
a una interpelación de la Cámara de Diputados, seguida de un largo debate 
acerca de la inconstitucionalidad de la residencia del primer magistrado fuera 
del Departamento de Montevideo. Quedó demostrado que ni por la Constitución, 
ni por ninguna ley interpretativa estaba obligado el Presidente a vivir en Mon- 

tevideo, y la Cámara interpelante pasó a la orden del día. 


La reforma constitucional, 


A la Legislatura de este período presidencial correspondía la última etapa 
de la reforma constitucional. Ya habían intervenido dos legislaturas sucesivas: 
una. de ellas, para declarar que el interés nacional exigía la reforma, y la otra, 
para proponer el procedimiento encaminado a obtener la reforma. 

De las seis fórmulas que había propuesto la segunda Legislatura para 
abordar la reforma, fué elegida la siguiente en 1912: 

«Para la reforma de la Constitución se requiere declaración previa de 
la conveniencia de la reforma por dos terceras partes de votos de ambas Cá- 
maras. Una vez hecha la declaración el Poder Ejecutivo convocará al pueblo 
para que elija una Convención Constitúyente de doble número de miembros 
que la Asamblea General. No serán excluídos del comicio los sirvientes a 
sueldo, los peones jornaleros y los que no saben leer ni escribir, Los cargos 
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serán honorarios. La Convención estudiará las Sindens y las aceptará o 
rechazará en todo o en parte por mayoría absoluta de votos. Las enmiendas 
o adiciones de la Convención, serán sometidas a la aprobación del Cuerpo 
Electoral que expresará su voto por sí o por no.» 

Quedaba en consecuencia fundamentalmente modificada la parte relativa 
al procedimiento para abordar la reforma de la Constitución. 

La misma legislatura de 1912, complementando su plan, sancionó otra 
ley por la que se declaraba de interés nacional la réforma de la Constitución. 
Y a la convocatoria de la Convención Constituyente se habría ido de inme- 
diato, a no haber resuelto la mayoría de la Cámara de Senadores dar largas 
a la sanción de las leyes previas a la convocatoria. ' 

: Para alejar toda sospecha acerca de sus planes de futuro, declaró el Pre- 
sidente Batlle y Ordóñez desde las columnas de «El Día», a raíz de sancio- 
nada la ley que ordenaba la revisión de la Constitución, que él no acoptama 
ni la reelección, ni la prórroga de su mandato. 


En que consistía el capítulo principal de la reforma. 


. El señor Batlle y Ordóñez proponía una fórmula que atribuía íntegra- 
mente el Poder Ejecutivo a una Junta de Gobierno' compuesta de nueve ciu- 
dadanos con mandato por 9 años. Cada año se elegiría Presidente de la Junta, 
El Presidente representaría a la Junta, tendría el mando del ejército y po- 
dría, adoptar medidas prontas de seguridad en caso de conmoción interior o 
de ataque exterior, citando mea Puta a la Junta y estando a lo que 
ella resolviera. 

' En el acto de aparecer esa orita del Poder Ejecutivo Colegiado, es- 
talló una controversia larga y ardorosa que produjo la división del Partido 
gobernante y trascendió en ruidosas manifestaciones populares de adhesión o 
de protesta. 

. Encabezaba la protesta el Comité Ejecutivo que integraban los señores 
Pedro Manini Ríos, Juan Pedro Castro, Martín Suárez, Manuel E. Tiscornia, 
Juan Blengio Rocca, Antonio María Rodríguez, Salvador Sosa, Eugenio J. 
Lagarmilla, Luis Ignacio García, Adolfo Pérez Olave, Juan Andrés Cachón, 
Carlos María Prando, Juah José Amézaga, Blas Vidal, Carlos Oneto y Viana, 
Henor Gómez, Domingo Veracierto: j 

«Crear un Poder Ejecutivo plural, decía ese Comité, dotado de facul- 
tades enormes, que pueden hacerlo capaz del más, completo despotismo, no 
es remediar los males de la omnipotencia del Poder Ejecutivo unipersonal, 
sino agravarlos con el problema de la división del mando ofrecido al ape- 
tito: de las eternas discordias o las sangrientas rebeliones.» 

¡“La institución del Colegiado, agregaba el comité de la 6.a sección que 
presidía el doctor Manini Ríos, concentra facultades en el Poder Ejecutivo y 
anula las de la Asamblea. El Colegiado es una oligarquía. Si los oligarcas se 
entienden, conducirán al despotismo y si no se entienden, al desorden admi- 
nistrativo. El escándalo conducirá a los golpes de mano y a las revoluciones.» 


La mayoría del Senado explica su actitud. 


' La mayoría de la Cámara de Senadores, constituída por once miembros 
(señores Antonio M.a Rodríguez, Jacobo Varela Acevedo, Blas Vidal, Adolfo 
Pérez Olave, Juan Pedro Castro, Pedro Manini Ríos, Federico Fleurquin, 
Ventura Enciso, Carlos Albin, José Astigarraga, José Repetto), publicó a 
principios de 1913 un manifiesto en que explicaba así su actitud: 

' «Considerando que la reforma de la Constitución de la República, debe 
ser expresión inequívoca de la soberanía nacional y ante el hecho indiscutible 
de que el ambiente político no está actualmente preparado para realizarla en 
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esas condiciones; reiterando sus sentimientos de solidaridad respecto a la 
presente situación política y convencidos de que proceden en el interés del 
país y de ella misma: declaran que sólo votarán las leyes indispensables pre- 
vias a la reforma, si ofrecen nuevas y amplias garantías al voto popular y en 
el coneepto de que las elecciones de la Asamblea Nacional Constituyente se 
efectuarán durante el año 1914 y en la fecha y condiciones que fijará una ley 
especial.» 

Uno de los firmantes del documento, el doctor Jacobo Varela Acevedo, 
declaró que el compromiso del grupo de que formaba parte era extraño al 
plan del Gobierno Colegiado, respecto del cual cada miembro conservaba su 
absoluta libertad de acción. 

A mediados de 1913 fué proclamado por la Convención del Partido Colo- 
rado la candidatura presidencial del doctor Feliciano Viera y al finalizar el 
mismo año ratificaron esa proclamación 72 legisladores, allanándose así el 
camino para la convocatoria de la Convención Constituyente, en la forma que 
luego se realizó durante la Presidencia del propio doctor Viera. 


35 


E AECI 
CRE + 


UAE eme mpi, o 
A AREA PON 


+ 


anta EC pem a pp e 


ata A i 


A 


dp 
e 
G r a 


ed oa Ba 


| 


A 
E rad 
a k 


m 


€ 


CAPITULO II 


MOVIMIENTO ECONÓMICO 


La población. 


Véase el crecimiento de la población del Uruguay durante el período 


transcurrido desde 1875 hasta 1914: 


1875 444,615 
1882 505,207 
1885 582,558 
1890 706,524 
1895 792,800 


Movimiento vegetativo de la población. 


1900 
1905 
1910 
1914 


936,120 
1.071,282 
1.132,215 
1.315,714 


Las siguientes cifras permiten apreciar el grado de rapidez del creci- 
miento vegetativo de nuestra población (promedios anuales de cada quin- 


quenio): 
|! 1 I Ñ 
Creci- 
QUINQUENIOS || Matrimonios] Nacimientos | Defunciones | Nacidomuertos miento 
| vegetativo 
'H ! | 
3 ! (Incluídos i 
1881 - 1885 . f 3,407 22,192 i 9,621 en defunciones) ; 12,570 
1886 - 1890 . n 3.750 26,111 | 12,848 > | 13,262 
1891 - 1895 . z i 3,653 28,608 12,587 738 t 16,021 - 
1896 -1900 .. .|| 4,029 29,669 | 12,355 877 17,314 
1901-1905 . . . [| 4,459 31,304 | 12,948 1,013 i 18,355 
1906 -1910 . . .| 6,478 31,669 ¡15,365 1,241 | 19,308 
1911 - 1915 6,733 38,726 16,124 1,338 | 22,602 
= Proporción por cada mil habitantes: 
=——— ; — 
! j Creci- 
QUINQUENIOS | Matrimonios ' Nacimientos | Defunciones | Nacidomuertos | miento 
i ' | vegetativo 
- : -~ i meee 
| : l (Incluídos 
1881 - 1885 . . N 6,63 43,21 i 18,73 , en defunciones) : 24,45 
1886-1890 . . |! 5,88 40,95 | 20,115 | » 20,80 
1891 - 1895 po 4,92 38,54 16,96 | 0,99 21,58 
1896 - 1900 . : 4,71 34,65 14,43 | 1,02 20,22 
1901-1905 . . .| 4,44 31,20 12,91 | 1,01 18,29 
1906 - 1910... | 5,89 31,55 13,98 | 1,13 17,57 
1911-1915. . el 5,40 31,04 12,92 1,07 18,12 


| 


El índice de los matrimonios desciende desde 1886 hasta 1905, y luego 
reacciona débilmente, sin alcanzar el nivel del primer quinquenio. El de la 


natalidad decrece constantemente y en forma muy llamativa, desde 43 Zo 


en 
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el primer quinquenio, hasta 31 %o en el último. El de la mortalidad, después 
de una sensible suba en el segundo quinquenio, decrece fuertemente, con lige- 
ras alternativas, desde 19 %o hasta 13 %0, redondeando cifras. 

Si por un lado, pues, disminuía la natalidad, por otro bajaba la morta- 
lidad, aunque no en la forma necesaria para mantener la misma intensidad 
en el crecimiento de la población. 

En el cuadro que subsigue figuran los totales de cada quinquenio, en vez 
de los promedios anuales. 


Ñ l 
QUINQUENIOS | Nacimientos Doruidones Crecimiento 
E | E vegetativo 
A a E A A, pH | 
1900 - 1904 | 153,402 | 64,009 | 89,393 
1905 - 1909 171,127 73,926 97,201 
1910 - 1914 191,514 | 80,536 | 110,978 


Principales factores de muerte. 


He aquí los principales factores de muerte dentro de la población general 
de la República: 


| 1911 1912 1913 1914 
Tuberculosis . . . . . .. +. 1,727 1,655 | 1,650 1,779 
Cáncer 732 303 903 918 
Meningitis simple 673 694 622 510 
Bronconeumonía I 1,110 1,171 870 779 
Diarrea y enteritis en meno- 
res de 2 años . Ad e 1,079 1,396 q 1,271 1,147 
Enfermedades no especificadas || 4,557 | 4,182 3,629 3,736 


La viruela causó 599 víctimas en 1910 y 42 en 1911. 
El servicio médico practicó 103,534 vacunaciones y revacunaciones en el 
primero de esos años y 28,399 en el segundo. 


Mortalidad infantil. 


La mortalidad infantil está representada por las siguientes cifras, durante 
los cuatro años del período administrativo que recorremos: 


| 1911 1 1912 | 1913 1914 

| 

| 
Hasta 1 año Lio 4,104 4,607 |! 38,762 3,644 
De la 2años. . . . -jl 1,230 i 1,310 | 1,058 814 
y FA E ai oe o a d eoa] 436 | 350 361 303 
E E 398 443 423 307 
> 10a e soaa‘ a‘ 335 336 300 314 


El doctor Joaquín de Salterain presentó al segundo. Congreso Sudame- 
ricano del Niño un estudio de la mortalidad infantil, en el Departamento de 
Montevideo, del que extraemos las cifras que subsiguen: 


A 
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i I 
QUÍNQUENIOS Menores de 1 año! De i a 2 años | De 3 a 4años | De 5a 9 años 
l | | 

1887-1891... | 22,98 % 9,43 % -7,50 % E 6,42 % 
1892-1896... 22,50 » ` 8,37 > 5,70 > ' 4,61 
1897-1201... 20,11 > . 6,27 » 4,71 > 3,05 » 
19023 - 1906 ... | 18,53 >» 8,41 » i 3,24 » 3,34 » 
1907-1911... ; 18,72 » l 6,84 > | 2,22 » 2,80 > 
1912 - 1916 . | 19,69 » 6,28 » 1,98 > 2,20 >» 


Pertenecen al mismo estudio del doctor Salterain estas otras cifras rela- 
tivas también al Departamento de Montevideo: 


MORTALIDAD POR VIRUELA Y POR DIFTERIA. 


QUINQUENIOS Defunciones | Defunciones 
l por viruela por difteria 
= = E 
1887 - 1891 | 1,255 | 1,615 
1892-1896: A A o a 157 i 338 
1897- 1901 a a a 135 l 93 
1902 = 1906 . a A a’ 286 112 
IO PSI E a a 604 120 


POR SARAMPIÓN, ESCARLATINA Y TOS CONVULSA. 
x= _--- —_ __ _Ñ______——___ 


QUINQUENIOS | Sarampión, | Escarlatina TOR convulsa 
1887 - 1891 | 92 
1892 - 1896 103 
1897 - 1901 47- 
1902 - 1206 54 
1907. - 1911 32 


Nacimientos ilegítimos. 

| El número de nacimientos ilegítimos continuaba llamando la atención de 
nuestros hombres de Gobierno y con sobrado motivo, como bastan a demos- 
trarlo las siguientes cifras: 


Ó—_—_ Co — —_— _——_ ____ ___—__—_ _ Zzoz_  ——_—__—_  —__ CE ————— 


f l i 

: | Legítimos . Ilegítimos ! Total 
AAA ES sE na i 7 

1913 A i do Wb à a i ; Ln 30,985 i 9,330 l 40,315 

1914 30,478 | 8,093 || 38,571 


' El doctor Ricardo J. Areco presentó al Senado en 1912 un proyecto de 
ley, que fué sancionado, por el cual se encomendaba a los Subinspectores 
Departamentales de Registro Civil, la propaganda a favor de la regularización 
de las uniones ilegítimas. 

. «De las estadísticas de 1909 a 1911, decía el doctor Areco fundando su 
proyecto, resulta que el término medio de la natalidad ilegítima es respectiva- 


IL e y ini y Ñ E E 
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Te E 3 CTO Ñ 3 A A A T ¡AA e. 
j 7 peo : AS B , iai R E E pts 3 A E A e A A a E E a a a 
Ke K s ? E E Er al " bE a E n A A AR > -è CL PEE CIA A de 3 PEO efi 
É à - : : y a “Y, a r- EXE t 
a : z 7 ERA acotó E y TRT ES y E A r E PE p 
2 A e pas ERE WA de AR E e ES Ni PHN o , > j 3 
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mente del 25,98 %, del 26,68 % y del 26,30 %. La mayor parte de esos naci- Es 
mientos corresponde a uniones permanentes, que sería fácil regularizar. : 
Adviértase además que es frecuente en nuestra campaña la omisión de la ins- Ne 
cripción y que por consecuencia el porcentaje de la natalidad ilegítima tiene y 


que ser menor.» 


Movimientos migratorios. 


He aquí el movimiento migratorio de la República desde 1900 hasta 1914: 


e él 


Entradas Salidas para Crecimiento 
del extranjero el extranjero 
| 
LOO gee E ae eei aa a E 62,588 | 54,643 7,945 
VOL. e e o re 97,447 | 88,222 9,224 : 
1902 96,249 | 88,289 7,960 el 
LSO? wo sa oaa a T etere F 98,240 | 88,360 9,880 4 
LOA e e o aa a a I 83,249 | 79,597 3,652 E 
1945 126,624 | 113,525 13,099 A 
TIA: A 135,962 | 121,699 | 14,263 A 
SOT e g Fe a A e e 149,418 | 129,755 19,663 pS 
ON: A E 153,785 | 133,016 20,769 
o O E E 165,638 145,554 20,084 
FIIO ha ag Sioe E 173,741 155,726 18,015 
1911 - i 195,389 170,922 24,467 
1912 248,085 222,157 25,928 
1913 261,148 232,644 ! 28,504 
1914 | 264,232 251,098 : 13,134 
La acción de ambos factores de crecimiento en tres quinquenios. dl 


Durante el mismo período de 15 años la acción del crecimiento vegetativo 
y la acción del movimiento migratorio están representados por las siguientes 
cifras quinquenales: 


l | - 
QUINQUENIOS| Nacimientos: Defunciones| Saldos l Inmigración! Emigración| Saldos TIR 
a A: AA | ; 
| | | | | 
1900 - 04 il 153,402 64,009 ¡ 89,393 | 437,773 399,112 38.661 
1905 - 09 | 171,127 -: 73,926 | 97,201 | 731,427 | 643,549 87,878 
1910 - 14 || 191,514 ¡| 80,536 | 110,978 | 1.142,595 | 1.032,547 | 110,148 


Por concepto de crecimiento vegetativo, un aumento de 297,572 y por 
concepto de crecimiento migratorio, otro de 236,587. En conjunto un aumento 
de 534,159 habitantes en 15 años. 


Fomento de la inmigración. 


Dos resortes importantes resolvió poner en movimiento la Administración 
Batlle para estimular la corriente inmigratoria: la construcción de un Hotel 
de Inmigrantes y el anticipo de pasajes con garantía de personas radicadas 
en el país. 

La ley de julio de 1911, sancionada de acuerdo con las gestiones del 
Poder Ejecutivo, empezaba a tener ejecución cuando sobrevino la crisis de 


o Se 
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1913, paralizándose con ello los trabajos emprendidos. Ya en esos momentos 
estaban prontos los planos y memorias descriptivas del amplio hotel de inmi- 
grantes, que debía emplazarse en el sitio de los antiguos depósitos de Aduana. 


E a in 


Comercio exterior. 


Desde 1910 hasta 1915 nuestro comercio exterior movilizó los valores 
oficiales que se indican a continuación: 


| 
AÑOS E Importación Exportación a Total 
1910- e: ar ug a aa oa d a | $ 40.814,161 $  40.935,638 81.749,799 
1911 i > 44.789,175 > 42,499,870 > 87.298,045 
191z | > 49.788,876 ' » 48,800,744 > 98,589,620 
1913 | »  30.352,901 » 68.496,120 » 118.849,021 
1914 | » 37.234,877 | » 58.248,469 || » 95.483,346 
1915 | >» 40.600,000 | >» 73.301,741 || » 113.901,741 


El movimiento de 1914 fué alterado por la conflagración europea, que 
deprimió las importaciones por efecto de la crisis industrial que sufrían los 
países de nuestro intercambio, y estimuló y' valorizó nuestras carnes, cueros, 
grasas, lanas y cereales, causando con ello un desequilibrio tan grande entre 
los valores oficiales y los valores corrientes que la Dirección de Estadística se 
vió obligada a prescindir de la tarifa de avalúos para atenerse a los precios del 
mercado. 

La guerra europea encarecía así a la vez el valor de nuestras importa- 
ciones y el valor de nuestras exportaciones. Lo primero, por efecto de la súbita 
detención del movimiento comercial o industrial, y lo segundo, por la consi- 
derable demanda de subsistencias emanada de los ejércitos en lucha. 


Principales mercados de nuestro intercambio. 


Nuestra Dirección de Estadística distribuía entre 40 países el intercambio 
comercial del Uruguay, pero de ellos sólo llegaban a 10 los que tenían verda- 
dera importancia. He aquí, respecto de esos países, el promedio anual por quin- 


i quenios de nuestro comercio global de importaciones y exportaciones desde 1881 
hasta 1915: 
| 
1881 - 1885 1886 - 1890 1891 - 1895 1896 - 1900 
| $ i $ $ f 
| | 
Alemania | 2.-307,757 f 3.694,411 po 3.983,404 5.712,503 
Argentina H 2.121.562 i 2,998,620 5.552,016 8.076,746 
Bélgica |! 4.054,655 4.919,957 4.869,390 | 6.892,935 
Brasil . 5.636,728 5.993,201 7.6719,961 8.247,266 
Cuba. 995,674 ! 682,717 i 576,239 388,205 
España 2.443,358 i 2.481,111 E 2.319,318 2.335,576 
Estados Unidos 4.411,121 , 4.080,938 j 3.414,295 3.696,710 
Francia . ... 7.364,342 : 8.729,735 | 7.806,848 7.474,407 
Italia a 1.782,564 ` 2.675,073 | 2.592,502 ` 2.815,831 
Gran Bretaña . |  10.616,163 12.564,553. :  11.010,685 | 8.618,232 
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| 1901 - 1905 1906 - 1910 | 1911-1915 

$ $ $ 
Alemana . aaa | 7.342,374 |  11.088,031 |  12.121,800 
Argentina A 9.303,683 | 9.838,419 ¡  13.135,934 - 
Bélgica... . ll 6.864,225 |  -S.571,808 8.175,480 
Brasil . A aa a 6.041,238 ; 5.394,750 | 6.031,471 
Cuba . ooa a aa 918,329 i 1.165,550 1.714,536 
España e Yeg o d a 2.170,862 | 2.452,747 | 3.349,815 
Estados Unidos. . . . . . | 4.451,977 6.108,597 ¡| 12.0607804 
Francia sita e as 8.102,019 11.702,905 | 14.393,664 
O 3.055,043 4.213,878 | 7.836,085 
Gran Bretaña . . . . 0. +. y 9.095,071 |  13.901,630 j  19.011,159 


Productos de exportación. 


` 


Las cinco categorías en que la misma Dirección dividía el comercio de 


exportación, estaban representadas por los siguientes valores en el curso del, 


período 1900 -1915 (valores de plaza desde 1913): 


| i [Productos] w- $» 
¡Productos ¡Productos Productos de la caza, Provisiones 
ás de la | de la | dela ¡de la pesca, para || Total 
ANOS ganadería ¡agricultura | minería |y dđe otras! buques j $ 

il $ $ , $ ¡industrias | $ i 

l | ¿DA | 
A cid herir a + A A E RAI ARA ¿AAA == o em t r a 

| | | f 
1900 (valor oficiall27.066,677 |. 1.673,368 | 432,013 120,206 119,941 jj 29.442,025 
1901 . 26.406,223 575,004 | 338,861 114,817 i 127,877 ! 27.762,278 
1902 . ©..  «]30.353,886 2.460,547 532,043 | 161,662 152,162 ' 33.660,300 
1908 . . . +. .«¡124.699,618 1.924,486 | 446,124 138,936 160,233 ji 37.369,402 
1904 . A Na .125.853,944 1.698,834 ¡ 611,470 : 123,133 : 197,430 || 38.484,817 
1905 . ; o. || 27.713,558 2.072,259 | 647,839 ' 141,092 |- 229,812 || 20.805,061 
1906 . o...  «1131.595,277 | 483,957 | 830,427 j 269,205 | 259,022 | 33.437,888 
1907 . w $ .  .1131.688,836 1.572,287 | 1.206,612 | 202,713 : 293,502 | 34.963,955 
1908 . i . .  «]36.480,833 2.119,715 | 1.209,564 : 240,154 291,150 || 40.341,421 
1909 . e S. .1140.190,046 2.884,318 | 1.440,34 1 220,040 373,905 ¡ 45.109,191 
1910 . . o. «1137.814,170 955,246 ; 1.771,769: 171,851 ' 222,602 || 40.935,638 
1911 . ` a ei .1139.030,964 1.047,489 2.043,101 : 247,228 131,099 ii 42.499,870 
1912 . . a +3 .11 44,039,624 2.064,7041 2,242,905 224,576 228,845 ;. 48.800,744 
1913 . p . «+ 1129.646,675 1.874,907 i 2.967,255 241,921 ; 196,215 || 44.926,873 
1913 valor corriente! 62.922,025 | 2.747,768 ` 2.174,289 455,823 | 196,215 || 68.496,120 
1914 . . ... .l 48.014,263 1.351,199 2.540,343 256,482 | 271,294 | 52,433,572 
1915 . $ a .1170.714,119 826,220 1.127,530 i 393,570 | 240,266 | 73.301,741 


Entre los productos ganaderos de 1912 sobresalían la lana, con 
$ 25.908,000, los cueros con $ 8.991,171, las carnes y extractos con $ 5.725,630, 
las grasas y sebos con $ 1.7,43,509. 


Durante el decenio 1905 - 1914 nuestro comercio de exportación movilizó 
el siguiente número de quintales de lana, tasajo y carnes vacunas congeladas: 


ae rna 


~ 
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SA 


552 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 
] ] OS: | | 
AS Tana Tasajo | Carne vacuna | Carne de carnero 
! £ 4 | congelada | congelada, 
- | 
1906 Quintales . . 330,747 i 437,427 ; 29,996 i 2,910 
1906 » gu Pe 411,607 | 485,711 17,402 ; 10,393 
1907 > s š 452,868 i 457,719 54,723 35,091 
1908 > t 526,751 ; 449,480 69,143 23,197 
190p » e 583,816 1 484,604 ; 56,809 43,593 
1910 » boo 469,906 | 522,575 93,987 36,705 
1911 > 609,118 ! 533,051 ' 76,809 | 29,374 
1912 > 809,403 | 382,498 i 203,425 i 15,010 
t i | 
1913 » 1 684,399 | 255,546 : 495,636 Englobada 
en vacuna 
| 110,960 i 694,078 | 24,293 


1914 > Doi 445,878 


Este otro cuadro, que abarca un período más amplio, permite seguir me- 
jor el movimiento de exportación de lana: 


i QUINQUENIOS | Kilos de lana | Valor oficial 

, === == ma L I 
1874 -1875 . a a a | 74,962,763 | $ 17.197,923 
1876 - 1830 . 70.733,877 ' » 13.498,487: 
1881 - 1885 | 125.388,799 , » 31,301,553 
1886 - 1890 l  163.375,865 i » 35.499,218 
1891 - 1895 || 172.593,0838 | >» 42.618,918 
1896 - 1900 i| 201.609,880 | » 55.699,602 
1901 - 1905 || 212.142,761 ; » 54.978,999 
1906 - 1910 . . . . . . «+. f 244,494,777 © > 78.238,822 
A C e a e ie K e e e | 292.783,924 ' > 124.344,318 

` 


i El comercio de tránsito de frutos similares a los del país movilizó 
$ 2.914, 404 en 1914, destacándose: los cueros secos por $ 1.031,069, la lan 
por $ 902,415 y los cueros vacunos salados por $ 540,438. >) UV Us 


La 'crisis económica de 1913 y 1914. 


. Desde mediados de 1913 empezó a sentirse una gran tirantez económica, 
tanto en el Uruguay como en la Argentina. 

' El Presidente argentino, doctor Victorino de la Plaza, señalaba así en 
marzo de 1914 la situación de su país: 
| «Escasea el dinero, pero escasea aquí como en todas las grandes plazas 
europeas. El oro de la Caja de Conversión se va por. efecto del mismo régimen 
de la Caja. Hay restricción del crédito. Los Bancos se vuelven más parcos, a 
causa de la escasez de medio circulante. Como consecuencia de esta restricción, 
es forzoso liquidar muchos negocios con pérdida. 'Pero la situación general 
es ana. Nuestra exportación aumenta y la balanza nos será favorable.» 

: «El año 1913, decía nuestro Ministro de Hacienda, ha sido de crisis mone- 
taria y, por consiguiente, de restricción en materia de operaciones de crédito. 
Nuestro país ha debido experimentar los efectos del fenómeno mundial.» 

, <Es este un año que ha puesto a prueba la vitalidad del Uruguay, agre- 
gaba el Ministro de Hacienda en 1914. Lluvias torrenciales, durante un pe- 
ríodo de seis meses, que hicieron fracasar la cosecha de 1913 y en un 50 e 
los 'trabajos de siembra de 1914; epizootias destructoras en la ganadería; 
paralización del tráfico interno por el mal estado de:los caminos; fracaso de la 
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emisión del segundo millón del Empréstito Ethelburga y, finalmente, el esta- 
llido de la guerra europea.» 

Entre las manifestaciones de la crisis de 1913 se destacaba el encareci- 
miento de los medios de vida, un fenómeno que, lejos de ser local, afectaba 
en esos momentos al mundo entero. El Senado norteamericano resolvió rea- 
lizar una encuesta acerca de las causas de esa suba general de los precios, 
y sus conclusiones señalaron entre los principales factores el aumento de la 
demanda, la difusión del erédito, los monopolios, el movimiento obrero, las 
irregularidades del transporte, el costo de los anuncios y la creciente prodi- 
galidad de los gastos. La prensa de Norteamérica agregaba a esas causas el 
aumento del stock monetario, la intensificación de los consumos de lujo, el 
crecimiento de los impuestos, los grandes ejércitos, las tarifas de importación, 
el crecimiento del Presupuesto, la suba de los alquileres, la disminución del 
horario de trabajo y la despoblación de las zonas rurales. 

En algunos casos emanaba el encarecimiento de factores internos, fáciles 
de combatir. Para detener la suba del pan, la Municipalidad de Montevideo 
hizo compras en la Argentina, que provocaron la regularización de los precios. 
Los mayoristas y minoristas pidieron y obtuvieron luego que se hiciera lo 
mismo con el azúcar. Más adelante la Asamblea instituyó una Comisión 
Reguladora de los alquileres y del precio de los artículos de consumo, de la 
que no nos ocupamos aquí porque corresponde a la Administración que subsi- 
guió a la de Batlle y Ordóñez. 

- Para facilitar a los estancieros y agricultores la liquidación de sus pro- 
ductos a precios ventajosos, resolvió el Poder Ejecutivo pedir a la Asamblea 
la sanción de una ley de warrants, más eficaz que la que estaba en vigencia; 
una moratoria general para los compromisos internacionales, encaminada a 
colocar al Uruguay en un pie de igualdad con los grandes países europeos 
que habían dictado esa ley a raíz de la gran guerra; y las demás medidas de 
que tendremos oportunidad de hablar al ocuparnos del régimen bancario. 


Reglamentación del tránsito. 


En 1914 fué reglamentado el comercio de tránsito de mercaderías entre 
el Uruguay y el Brasil, de acuerdo con el Convenio Internacional a que habían 
arribado ambos países. i 

Las empresas de ferrocarriles deberían acompañar un manifiesto tripli- 
cado que expresara los bultos, marcas, números, cantidades, envases, conte- 
nido, peso y nombre del remitente y del consignatario. Los vagones irían sella- 
dos por la Aduana y marcharían a cargo de un funcionario aduanero hasta la 
primera estación brasileña, donde sería entregado el cargamento, previa fisca3- 
lización de acuerdo con el manifiesto. A la misma tramitación quedarían suje- 
tos los vagones procedentes del Brasil con artículos de exportación o de im- 
portación. 


Comercio interno. De la campaña a Montevideo. 


Con procedencia del interior del país entraron a Montevideo, por vía 
terrestre, los siguientes productos: 


| 1911 1912 1913 1914 
Cueros lanares . Número 3.436,7153 3.737,657 3.984,787 y 3.006,850 
» vacunos , > 728,020 340 898 291,721 ; 392,194 
» > . Kilos 1.017,906 5.935,558 4.204,460 3.271,703 
Lana ...... 2 43.219,329 58.268,673 48.875,083 29.526,617 
Maíz ...... > 23.816,293 70.980,509 59,971,760 50.759,155 
Trigo . .. r.. » 33.149,150 118 155,589 64.210,754 | 50.546,990 
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Las ferias francas como resortes de abaratamiento de la vida. 


Desde 1911 inició la Municipalidad de Montevideo una enérgica campaña 
a favor del restablecimiento de las «ferias francas», sobre la base del mismo 
programa de las que habían funcionado con tanto éxito durante la Dictadura 
de Latorre. Nada tendrían que pagar los vendedores, ni por concepto de im- 
puestos, ni por concepto de locación. 


Las ferias empezaron a funcionar de inmediato todos los días en distintos 
puntos de la ciudad, obteniéndose con ello un rápido descenso en los preciós 
de muches de los artículos de primera necesidad. 

He aquí el monto de algunas de las ventas realizadas por las ferias du- 
rante el período que recorremos: 


1 
1912 1913 1914 

Carne vacuna . . . . . Kilogramos | 459,418 203,388 337,832 

» ovina ..... . > l — — | 41,002 

>» porcina. . . . . . > | — — 173,955 
Huevos ...... ... Número 556,542 499,227 1.632,206 
Fruta... ....... Kilogramos 113,269 128,809 234,134 
Verdura . ....... > 757,412 796,640 961,427 
Queso. oaa’ a’ > — 65,852 . 116,626 
Manteca . . .... +... > — 11,147 


La «Frigorífica Uruguaya» se presentó en 1912 a la Municipalidad, en 
demanda de autorización para establecer puestos de carne al menudeo con 
destino al consumo de la ciudad. La autorización fué concedida, Pero el Poder 
Ejecutivo la revocó, juzgando, y con razón, que ella tendría por resultado in- 
mediato la ruina o desaparición del gremio de abastecedores y subsiguiente- 
mente el dominio absoluto del Frigorífico sobre los precios del ganado en 


tablada y de la carne en los mercados. 


Un año más tarde las empresas frigoríficas norteamericanas de ambas 
márgenes del Plata se propusieron hundir a los frigoríficos ingleses, satu- 
rando de carne los mercados europeos y produciendo con ello una baja- 
desalentadora en los precios, tras de la cual, en caso de tener éxito la campaña, 
se produciría la suba compensadora. El Gobierno argentino, ante el amago de 
supresión de la competencia, presentó al Congreso un proyecto calcado en la 
ley Sherman contra los trusts. Pero la campaña de las empresas norteameri- 
canas no tuvo el resultado que esperaban sus iniciadores y el mercado recuperó 
sus condiciones normales, aunque dejando en todos los espíritus la convicción 
de que en otros momentos y circunstancias los frigoríficos podrían entenderse 
para monopolizar el contralor de los precios. 


Respondiendo al mismo plan de abaratamiento se autorizó la instalación 
de un muelle y de un mercado de pescadores dentro de la bahía, en los terre- 
nos ganados al mar por efecto de las obras de Puerto. 


Fundación de centros comerciales, 


Un grupo de comerciantes se dirigió en 1914 a la Cámara Nacional de 
Comercio, pidiéndole que tomara la iniciativa de una «Liga de Defensa Co- 
mercial», encargada. de organizar la lucha contra los malos concordatos, liqui- 
dar las casas que estuvieran en quiebra, velar en toda forma por-la moralidad 
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comercial de la plaza, gestionar la sanción de leyes y realizar obra de propa- 


ganda eficaz. f 
El Centro de Almaceneros Minoristas, fundado en 1892, que tenia en 1914 
cerca de un millar de socios, provocó la organización de una Cooperativa para 


la elaboración de velas, jabones y grasas. 


Contralor de las pesas y medidas. 
Para asegurar la eficacia del contralor de las pesas y medidas esta- 


bleció la Asamblea un impuesto anual destinado a la remuneración del per- 
sonal encargado de ese servicio en todos los locales de venta de mercaderías. 


Movilización de la propiedad territorial. 


He aquí el valor de las propiedades raíces vendidas durante el período 
1910-1915: . 


19410 A 41.467,891 1913... . . . a $ 39.101,421 
A | 1914 aaa a a a > 33,146,224 
A a a > 32,357,446 


En el mismo período de tiempo ascendieron a las siguientes cantidades 
los préstamos hipotecarios: 


£ Por el Banco ; | |! Hipotecas 
ANOS Hipotecario POPAT GT ARES | ies canceladas 
VO $ 5.658,100 $ 21.737,498 | $ 27.395,598 $ 15.391,151 
TOIL e er A a > 7.241,200 > 28.562,772 li > 35.803,972 | > 17.061,282 
101284 4 4 r a G » 9,104,600 » 29.013,952 il » 38.118,552 | » 16.251,592 
1913 . . . . elf >» 6.200,0009 » 32.039,463 || » 38.293463 |! >» 21,015,143 
1914 . . . . «1 » 4.834,200 Lo 27.004,926 > 31.839,126 i! » 15,324,438 


Los capitales del último año producían $ 2.203,003 por concepto de inte- 
reses, desde la tasa de 7,70 % hasta la de 12 % anual, habiendo excepciones 
del 15, del 18 y en algunas pequeñas colocaciones hasta del 60 %. 


Movimiento de navegación. Número y tonelaje de los buques entrados. 


Durante los cuatro años de la Administración Batlle y Ordóñez el movi- 
miento de entradas portuarias arrojó las siguientes cifras en todos los puertos 


de la República: 


ENTRADAS DEL EXTERIOR ENTRADAS DEL INTERIOR TOTAL 


Buques | Toneladas 


AÑOS 
Buques Toneladas Buques Toneladas 


| 
3.086,983 | 19,257 12.584,360 
| 


| 
191... 12,448 9.497,377 6,809 
1912... 13,139 10.423,738 7,269 | 3.324,773 20,408 13.748,511 
1913... 15,084 11.950,972 6,115 | 2.314,138 | 21,199 14,265,160 
1914 . . . 13,652 12.091,07 4,449 l 563,214 18,101 12.654,291 
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: Parte relativa al Puerto de Montevideo, tomado aisladamente: 
ENTRADAS DEL EXTERIOR 


t 


| ENTRADAS DEL INTERIOR 


AÑ (0) S ERE r i 
| Buques | Toneladas Buques ;: Toneladas 
= aei | F i | 
1911 | 3,554 7.904,144 1,211 | 256,883 
1912 3,624 8.598,326 1,262 305,889 
1913 l 3,921 9.438,662 1,081 | 223,422 
1914 [3,760 9.160,09 887 | 94,709 


Barcos que enarbolaban bandera uruguaya: 


A AP A A A a A ER EEA TETEE 


DEL EXTERIOR DEL INTERIOR 
AÑOS 

, Buques ¡ Toneladas ; Buques ' Toneladas 

k J TAN e 
1911 | 1,180 182,475 3,082 | 538,362 
1912 1,159 53,462 2,891 139,448 
1913 i 1,030 54,748 3,062 181,988 
1914 i 1,172 19,274 3,581 224,472 


Datos comparativos más amplios. 


He aquí el movimiento de entradas a todos los puertos de la República 
en acho años distintos del período 1880 - 1914: 


E a 5 E _ 0D A 


| 


- VAPORES | VELEROS TOTAL 
AÑOS = 1 z 

l| Número Toneladas fi Número | Toneladas Buques Toneladas 
1880 3,722 1.622,869 | 7,294 552,143 11,016 2.175,012 
1885 6,263 3.573,327 | 8,627 | 815,168 14,890 4.288,795 
1890 7,063 4.709,950 | 9,106 988,818 | 16,169 5.698,768 
1895 5,944 4.744,853 ll 6,977 648,034 12,921 ¡| 5.392,887 
1900 6,637 6.272,736 | 6,967 563,905 | 13.604 6.836,641 
1905 8,106 9.199,924 f 6.764 635,262 14,870 9.835,186 
1210 10,289 11.260,891 || 9,047 1.047,585 | 19,336 12.308,476 
1914 E 10,868 11.654,320 | 7,233 | 999,971 18,101 : 12.654,291 


Durante este período de 34 años el 


número de vapores se triplica y el 


tonelaje de registro aumenta de una manera mucho más considerable, por efecto 
del creciente ensanche de las bodegas. En cambio, el número de veleros perma- 
nece estacionario y su tonelaje apenas se duplica en el curso del período. 


Carga efectiva movilizada en el Puerto de Montevideo. 


š , , 
¡Las siguientes cifras corresponden al tonelaje de las mercaderías movilizadas 


en el Puerto de Montevideo, englobando los buques entrados, únicos de los que 
nos hemos ocupado hasta aquí, y también los buques salidos, o lo que es igual, 
englobando la exportación y la importación: 


1880 . . . Toneladas 958,000 | 1900 . . . . . Toneladas 1.161,000 
1385 . . . . . » 1.196,000 E 1900 . .... » 1.147,000 
1890... 2 2 > 1.317,009 | TITO: o a A > 1.682,000 
1895 . a22’ a‘ > 1.224,000 E A > 1.530,000 
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Véase, finalmente, como se distribuía la carga movilizada en el Puerto de 
Montevideo, del punto de vista de los puertos de procedencia, durante los cua- 
tro años del período que recorremos: f 


ENTRADAS 
1911 . 1912 | 1913 | 1914 
ES A E 
De puertos marítimos . . . || > 1,278,680 1.400,075 | 1.324,018 1.030,424 
De puertos tluviales: | 
Exterior . ......... 109,954 | 103,565 - 98,077 j 90,066 
Cabotaje e interior . .... 59,646 | 66,052 ) 70,183 49,905 
VOTAL a vach ta 1.448,2%6 | 1.569,692 _ 1.492,278 1.179,455 
SALIDAS 
1911 | 1912 1913 1914 
ES = 1 z = 
Para puertos marítimos . -| 257,998 | 312,681 259,053 226,976 
Para puertos fluviales: ! : 
Exterior . ......... 64,340 70,228 77,752 | 56,901 
Cabotaje e interior... .. 76,483 33,928 83,291 | 66,745 
CAE RUE EA E 
Total -| 399,321 | 466,837 420,096 | 350,622 


Las obras portuarias. 


El Poder Ejecutivo dictó un decreto en 1911 por el cual se declaraban 
terminadas las obras portuarias para cuya ejecución habían sido contratados 
los servicios técnicos del ingeniero Adolfo Guerard. , 

Hasta fines de ese año la cantidad invertida ascendía a $ 14.554,096 y lo 
cobrado por concepto de Patentes Adicionales de Exportación e Importación a 
$ 14.198,744. 

Pero las obras estaban lejos de haber llegado a su etapa final, y por 
consiguiente esas sumas tenían que ser considerablemente excedidas. 

En el curso del mismo año 1911.la Asamblea acordó $ 3.600,000 con 
destino a obras de superstructura (galpones, depósitos, hangares, grúas terres- 
tres y flotantes, vías férreas, alumbrado eléctrico, depósitos de inflamables, 
galpones de la zona de cabotaje y pabellón de pasajeros). 

-Al año siguiente inició gestiones el Poder Ejecutivo para realizar dragajes 
más profundos. El plan de obras primitivo establecía 7 y 12 metros bajo cero. 
Pero por una sabia y alta previsión del ingeniero Kiimmer, aceptada durante 
la primera presidencia de Batlle, los muros de quai de las dársenas 1 y 2, fue- 
ron construídos sobre la base de obtener en cualquier momento la profundidad 
de 10 metros bajo cero. Completando los mismos planes de futuro, pidió el 


Dat A 


Aa Rur 
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Presidente Batlle a la Asamblea, durante su segunda administración, que fue- 
ran aumentadas en esta forma las profundidades efectivas: 

"Dársena fluvial y Puerto de pescadores, 5 metros; antepuerto y dársenas 
I y 11, 10 metros; canal de entrada, canal Norte del Dique de Cintura y' nuevas 
dársenas III y TV, 12 metros. 

Estaban calculadas las obras en 5 y 19 millones de pesos y esa suma podría 
obtenerse, en concepto del Poder Ejecutivo, mediante la venta de una parte de 
las tierras ganadas al mar dentro de la superficie de 200 hectáreas que se- 
ría terraplenada con ayuda del mismo material extraído por las dragas. 

Adviértase que los muros de quai habían sido proyectados tomando por 
base un calado de 23 a 24 pies, superior al de los más grandes transatlán- 
ticos de la época, y que a no haber mediado las indicaciones del ingeniero 
Kiimmer, ya al tiempo de la inauguración del Puerto habrían quedado excluídos 
los barcos de 8 y 1£ metros que en 1911 y 1912 empezaban a llegar al Puerto 
de Montevideo. 

El plan de obras fué considerablemente ampliado en un segundo Mensaje 
que pasó el Poder Ejecutivo a la Asamblea, antes de finalizar el año 1912. 
Véase lo que comprendía: 


Modificación del tipo de los galpones. — Aumento de galpones y muelles 
en la zona de cabotaje. — Aumento de la suma votada para la Dársena Flu- 
vial. — Construcción de un desinfectorio. — Dragado a 10 metros de las dár- 


senas I y 11, del canal de entrada y de la zona de ensanche del antepuerto. — 
Dragado a 12 metros 20 del canal de entrada y de su prolongación al través 
del antepuerto hasta la nueva dársena V. — Dragado a 5 metros de la zona de 
cabotaje y de las dársenas Fluvial y de Pescadores. — Dragado a 12 metros 
20 de las nuevas dársenas IV y V. — Construcción del muelle C y del mue- 
lle E. — Terraplenamientos. — Construcción de un Dique de Carena. — Cons- 
trucción de una dársena para pescadores. 


Para cubrir el costo de dichas obras, que estaban calculadas en $ 28.000,000 
proponía el Poder Ejecutivo la contratación de un empréstito. 

La cantidad encontró resistencias y entonces el Poder Ejecutivo pasó un 
tercer Mensaje por el cual se limitaba el empréstito a $ 13.200,000, y se cubría 
su servicio de intereses y amortización con ayuda del producto de las paten- 
tes adicionales de exportación e importación. Sólo se abordaría la construcción 
del dique de carena, el muelle C, la dársena fluvial, el dock de tránsito, las 
obras de superstructura, el varadero y talleres, el dock para carbón y el em- 
barcadero de ganado. 


Pero esa misma cantidad fué reducida por la Asamblea a $ 3.200,000, 
con destino a un plan muy restringido que comprendía la profundidad de 5 me- 
tros bajo cero en la zona destinada al cabotaje, la profundidad de 10 metros 
en el canal de entrada, antepuerto y dársenas 1 y II, y el terraplenamiento de 
los terrenos ganados al mar con ayuda del propio material de dragado. 

Ya empezaba la crisis de 1913 a sombrear los horizontes financieros y el 
Poder Ejecutivo no pudo insistir en la realización del vasto y fecundo plan de 
obras que se había trazado. 

Desde ese mismo año empezaron los grandes transatlánticos a utilizar los 
muelles y muros de las dársenas, estimulados por un decreto del Poder Eje- 
cutivo que exoneraba de gastos a los vapores que operasen en esa forma. 


Adquisición de los terrenos de La Teja. 


Una vez terminado el contrato celebrado con la empresa constructora de 
las Obras del Puerto, compró el Estado, por la suma de $ 200,000, la propiedad 
denominada <La Teja», compuesta de 26 hectáreas, con 800 metros de frente 
Los sobre la bahía. Las grandes excavaciones que allí se habían practicado para la ~ 
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m 5: E A am z kg 
A A e aE EA A a i E 2 


GOBIERNO DE BATLLE Y ORDÓÑEZ 559 


extracción de piedra sugerían un programa de aprovechamiento para grandes 
diques de carena y varaderos de reparación de máquinas y embarcaciones, 


Producto de las patentes afectadas al Puerto. 


Las patentes afectadas a la construcción del Puerto de Montevideo (3 % 
sobre la importación y 1 % sobre la exportación), produjeron las siguientes 
cantidades en el curso de la Administración Batlle y Ordóñez: 


e O S E E E pom a $ 1.600,587 
I G e Toe po oe wo poge e a e go i. 3 LeT89199 
1913 a a > 1,686,848 
TAA aa a > 1,166,952 


Desde 1900, en que empezó la recaudación, hasta 1914 el ingreso por 
concepto de patentes de Aduana ascendió a $ 18.841,751, y agregando a esa 
suma el importe de las primitivas Obligaciones del Puerto y de los títulos del 
Empréstito de Conversión en que esas Obligaciones fueron refundidas, a 
$ 26.155,214. 

He aquí las principales aplicaciones de dicha suma: 


Obras de puerto . . pa e AD Ra a $ 15.055,222 
Obras de saperstructara e x Ls a > 3.006,058 
Servicio del Empréstito de Conversión aa A A 2.137,492 
Amortizaciones > » > ao n en u os > 420,526 
Obras de saneamiento . . +. +. +. +. +. +. +... > 1.065,708 
Costo de las expropiaciones . +. . +. . +. +. +... > 834,812 
Compra de La Teja . . . . a a a +. +. o. > 204,914 


Gastos de puerto. 


“Véase la tarifa de lanchaje que regía en el Puerto de Montevideo en 1911, 
al tiempo de terminar las obras para cuya dirección técnica habían sido contra- 
tados los servicios de los ingenieros Kümmer y Guerard:. 


Dentro del Fuera del 

Puerto Puerto 

a z + 
Por tonelada de 40 pies cúbicos o de 20 quintales ingleses $ 1,00 $ 1,50 
Por tonelada francesa, italiana, etc., de mercaderías! | 

generales. de a rl > 1,00 » 1,40 
Metro cúbico Sede E ais e i >» 0,90 > 1,20 
Tonelada de 1.000 "kilos de hierro A a E a » 1,20 » 1,60 


En ese mismo año el doctor Juan Carlos Blanco presentó a la Cámara de 
Diputados un proyecto de ley por el cual se autorizaba al Poder Ejecutivo 
para fijar anualmente la tarifa de lanchajes, remolque y trasporte del Puerto 
de Montevideo y también para nacionalizar esos servicios cuando así conviniera 
al interés público. 

Tres años más tarde, con motivo de una consulta hecha por varias agencias 
de vapores y casas importadoras, formaba la Aduana un estado comparativo de 
las cargas que soportaba el comercio de tránsito en ambas márgenes del Río 

“de la Plata. Los gastos portuarios de lanchaje, eslingaje, guinche, absorbían 
$ 3 por tonelada métrica en Montevideo contra $ 1,42 en el Puerto de Buenos 


pas 
e 
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Aires. El lanchaje, cuando el buque no atracaba al muelle, figuraba con $ 1,60 
en Montevideo y 0 en Buenos Aires y los peones con $ 0,80 en Montevideo 
y 0:'en Buenos Aires. 

: Uno de los servicios comprendidos en los gastos portuarios, el de peones, 
se atendía hasta 1898 por intermedio de pandillas organizadas en forma de 
asociación, con tarifas determinadas y reparto de beneficios. En 1903 las capa- 
tacias fueron sacadas a licitación y posteriormente adjudicadas directamente. 
Pero ante los malos resultados obtenidos resolvió el Gobierno de Batlle y 
Ordóñez realizar el servicio por Administración y con tal propósito pidió a la 
- Asamblea un crédito anual de $ 250,000 para atender a su pago. 

Traduciendo uno de los postulados de la opinión pública, decía «El Siglo» 
en 1915: «el Puerto de Montevideo debe tener aguas profundas — no menos de: 
10 metros; debe ser gratuíto, descargándose a ese efecto sobre las mercaderías 
todos los derechos que gravan la navegación; y debe contener una zona franca, 
con: aguas más profundas todavía, no menos de 12 metros, para concentrar 
en élla el comercio de tránsito con los países vecinos». 


Puerto de la Coronilla. 


+ El Poder Ejecutivo pidió y obtuvo en 1913 un crédito de $ 350,000 con 
destino a la preparación de los estudios y construcción de obras de abrigo en 
el Puerto de la Coronilla, Departamento de Rocha. Esa suma debía distribuirse 
así: $ 150,000 para las obras de abrigo, que serían sacadas a licitación y 
y $:200,000 para los estudios correspondientes. La empresa quedaba obligada 
a contratar los servicios de un ingeniero de reputación que hubiera hecho gran- 
des ¡obras marítimas, y los especialistas necesarios para trabajar sobre el 
terreno. 

¡ También pidió el Poder Ejecutivo una cantidad de $ 283,000 con destino 
a la: construcción de escolleras y muelles en el Puerto de la Paloma,: sobre fun- 
daciones para obtener 10 metros de agua, prosiguiéndose en esa forma las 
obras ya iniciadas en 1909. 

Los estudios del Puerto de ja Coronilla fueron. confiados a una empresa 
que encabezaba el general Eduardo O’Brien, ex Ministro de Estados Unidos en 
el Uruguay y hombre de excepcionales energías para abordar grandes obras de 
progreso. El contrato con el general O'Brien dió lugar a acalorados debates en 
la Cámara de Diputados, con repercusiones políticas que remataron en un 
mitin de protesta del Partido Nacionalista y otro mitin colorado de adhesión al 
Poder Ejecutivo y a su gestión honrada de los intereses públicos, 


Siniéstros marítimos. 


Durante el período 1911 - 1914 ocurriefón los siguientes siniestros en nues- 
tras aguas Jurisdiccionales: 


Salvados i Perdidos 
1911 . F % : . 3 : A a A , A > 13 5 
VOL o rl a is A B a ai 22 1 
TILS A i O ao aLa o e nA 5 3 
1 


EOLA o a a a 6 


"Tres recios temporales anotan las crónicas de este periodo, a fines de 1911, 
a principios de 1913 y a principios de 1914, los tres con intensas repercusiones 
terrestres y marítimas. Durante el último de esos temporales hubo grandes inun- 
daciones en la zona de la ciudad comprendida entre las calles Miguelete, 
Agraciada, Cuareim y Rondeau, viéndose obligados los habitantes de las casas a 
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cerrar las puertas de calle con trincheras de madera, para impedir que el agua 
penetrara en las habitaciones. 

En 1914 fué sustituído el pontón-faro de La Panela por una torre fija. 
El pontón funcionaba desde 1865, en cuyo año naufragó allí un transporte de 
guerra brasileño que conducía tropas con destino a la campaña del Paraguay. 


Monopolio del cabotaje nacional. 


Las autoridades aduaneras de Buenos Aires detuvieron un remolcador 
uruguayo a fines de 1911, invocando una ley de cabotaje argentino excluyente 
de la bandera extranjera, salvo el caso de reciprocidad. El Uruguay había con- 
cedido ya, sin embargo, a la bandera argentina las mismas exenciones que a su 
propia bandera. Pero en presencia de la grave medida adoptada resolvió el 
Gobierno del señor Batlle y Ordóñez presentar a la Asamblea un proyecto de 
ley' por el cual se acordaba a la bandera uruguaya el monopolio de la nave- 
gación de cabotaje, sin perjuicio de la celebración de tratados de reciprocidad. 
Fué recién entonces que el Gobierno argentino volvió sobre sus pasos, recono- 
ciendo que aunque la reciprocidad no estaba pactada, existía de hecho y que 
debía, en consecuencia, cesar la aplicación de la medida adoptada con el remol- 
cador uruguayo. 

El proyecto de ley del Poder Ejecutivo reservaba a la bandera uruguaya 
la navegación y el comercio de cabotaje entre puertos de la República y asi- 
mismo los servicios de puerto y de playa, las operaciones de salvataje, las de 
alije y las operaciones de los remolcadores, lanchas y demás embarcaciones 
menores. Autorizaba al Poder Ejecutivo para acordar primas a los estableci- 
mientos de construcción naval y empresas de cabotaje, hasta el máximo de 
$ 100,000 anuales y lo facultaba también para celebrar con las naciones ribe- 
reñas tratados de reciprocidad, sobre la base de la equiparación de las fran- 
quicias concedidas a la bandera nacional. 

La Asamblea sancionó ese proyecto con excepción de los artículos relativos 
a primas, que fueron suprimidos. La nueva ley reputaba nacionales los buques 
que enarbolasen bandera uruguaya, que estuvieran inscriptos en la matrícula 
nacional, que estuvieran mandados por capitanes uruguayos, que tuvieran un 
tercio, por lo menos, de tripulantes nacionales y que tuvieran título nacional 
inseripto en el registro. Los barcos de cabotaje que operasen entre puertos 
uruguayos quedaban exonerados de derechos portuarios, faros y Papel Sellado. 

Dos leyes complementarias sancionadas en seguida establecieron que los 
armadores extranjeros que quisieran acogerse a las franquicias acordadas, de- 
berían estar domiciliados en el Uruguay y que el Poder Ejecutivo podría con- 


ceder plazos, que no excedieran de 6 meses, para que las empresas extranjeras 


se colocaran dentro de las condiciones legales. 

Apenas promulgada la ley se iniciaron gestiones diplomáticas para arribar 
a un Convenio Internacional de reciprocidad, y con tanta rapidez y buena vo- 
luntad de ambas partes, que a mediados de 1912 quedaba firmado y ratificado 
un acuerdo en que figuraba la siguiente cláusula: 

«Las Altas Partes Contratantes conceden a los buques que realicen en el 
Río de la Plata y sus afluentes el comercio de cabotaje, con sujeción a las 
leyes nacionales y reglamentos que rijan ese comercio en ambas naciones, las 
mismas facilidades y franquicias aduaneras de puertos, faros, muelles e im- 
puestos que por tales leyes se acuerden a los buques de sus respectivas ban- 


deras.» 


Navegación de los ríos interiores. 


Dos importantes leyes sancionó la Asamblea General en 1911. 
Por una de ellas se declaraba de utilidad pública la expropiación de las tie- 
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rras ribereñas del río Negro y Tacuarembó, en la parte necesaria para hacer 
navegable el primero de esos ríos a calados máximos de 1 metro 80, desde el 
Paso de los Toros hasta el Uruguay, y se fijaba una contribución anual de 5 
a 10 centésimos por hectárea a cargo de los propietarios ribereños. 

Por la otra se destinaba la suma de $ 200,000 para realizar estudios so- 
bre mejora y aprovechamiento de aguas en los ríos Olimar, Cebollatí, San José, 
Santa Lucía, Yi, Tacuarí, Tacuarembó, Arapey, Queguay y Daymán. 

. Los estudios y planes de aprovechamiento del río Negro habían empezado 
desde la anterior Administración del señor Batlle y Ordóñez, con un conjunto 
de cinco vaporcitos, y eran esos estudios los que ahora se trataba de ampliar. 


Utilización de los saltos y caídas de agua. 


El Ministro de Obras Públicas, ingeniero Víctor Sudriers, estudió en 1912 
la utilización de las caídas del río Negro, al planearse las obras autorizadas por 
la Asamblea de que acabamos de hablar, llegando a la conclusión de que con 
un gasto de 11 y 1% millones de pesos se obtendría un caudal de aguas para 
asegurar la profundidad de 1 metro 80 y una Usina capaz de suministrar una 
cantidad de energía eléctrica cuatro veces mayor de la que consumía en esos 
momentos Montevideo. 

Poco después se presentó el ingeniero francés Mollard a nuestro Gobierno 
y simultáneamente a los Gobiernos de la Argentina y del Brasil, solicitando con- 
cesión para utilizar el caudal de aguas del río Uruguay, mediante la construc- 
ción de un plan de obras en el Salto Grande y en el Hervidero, que daría. por 
resultado la navegación del alto Uruguay, la irrigación de las zonas ribereñas, 
la provisión de energía eléctrica y el embalse de aguas. El Parlamento argen- 
tino abordó el estudio de inmediato y otorgó la concesión, dando lugar con 
ello: a un debate por la prensa a causa de que en la propuesta figuraban algunas 

- islas uruguayas. 

La crisis de 1913 hizo fracasar esta iniciativa antes de que nuestras Cá- 

maras hubieran podido pronunciar su decisión. 


Compra de transportes marítimos. 


El Poder Ejecutivo se dirigió en 1911 a la Asamblea General en demanda 
de un crédito de $ 700,000 destinado a la compra de dos transportes de ultra- 
mar de 5,000 toneladas de registro cada uno, un remolcador, dos chatas y un 
depósito de carbón de piedra. El presupuesto de funcionamiento estaba calcu- 
lado en $ 94,991. Los dos barcos formarían parte de nuestra marina de guerra 
y se encargarían principalmente de llevar a Europa frutos del país y traer car- 
bón con destino a las usinas eléctricas, buques de la escuadrilla y tren de dra- 
gado. Sólo en el carbón de la Usina Eléctrica, que ascendía a 42,000 toneladas 
anuales, calculaba el Poder Ejecutivo una economía de $ 145,000. 

Una vez autorizada la compra se siguieron todos los trámites de la licita- 
eión. Pero las propuestas fueron rechazadas y antes de terminar los nuevos trá- 
mites para el segundo llamado, se inició el descenso rentístico de 1913 y el 
asunto quedó abandonado. 
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Ferrocarriles. 
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Al terminar el año 1914 existían en toda la República 2,577 kilómetros de 
vías férreas en explotación, correspondiendo 1,589 al Central y extensiones de 
su dependencia, 514 al Midland y el resto al Uruguayo del Este, al Noroeste, 
al Norte del Uruguay, al Ferrocarril y Tranvía del Norte y al del Sauce. 
Estaban además en construcción 265 kilómetros. 

El capital de los ferrocarriles estaba calculado en $ 73.692,173 y de esa 
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cantidad gozaba de la garantía de un mínimo de interés (3 14 %, aparte del 1 4 
de los ingresos) la partida de $ 40.098,223, representativa de 1,706 kilómetros 


de vía. 


Reproducimos a continuación las cifras del movimiento de ferrocarriles 
desde 1908 hasta 1914: 


FERROCARRIL CENTRAL Y EXTENSIONES. 


N.° de Toneladas Ingresos Gastos Ganancias 
pasajeros de carga $ $ $ 
1908 - 09 1.107,254 1.054,379 4.041,496 2.143,475 1.898,020 
1909 - 10 1.115,561 1.137,541 4,404,758 2.271,802 : 2.132,956 
1910-11 . 1.335,834 1.205,336 4.781,196 2.535,644 2.246,151 
1911 - 12.. 1.515,695 1.170,716 5.325,798 2.822,910 | 2.502,888 
1912-13 1.657,986 1.326,022 5.843,945 3.144,337 2.699,607 
1913 - 14 1.704,917 | 1.130,609 5.185,17 2.926,817 2.258,359 
e 
FERROCARRIL MIDLAND. 
N.° de Kilogramos Ingresos Gastos Ganancias 
‘pasajeros de carga $ $ $ 
1908-09 . 43,804 139.467,530 382,370 311,825 70,544 
1909 - 10 39,938 151.727,830 | 414,317 314,969 99,408 
1910 - 11 i 48,064 ! 167.968,430 | 468,531 353,672 114,858 
1911 - 12 63,346 ' 112.771,510 ! 546,807 417,006 129,801 
1912 - 13 77,227 193.536,000 | 640,727 448,687 192,050 
1913 - 14 ji 73,131 118.980,353 603,458 512,271 91,186 
FERROCARRIL URUGUAYO DEL ESTE. 
N.° de Kilogramos l Ingresos Gastos Ganancias 
pasajeros de carga $ $ | $ 
1908 - 09 18,111 52.857,629 70,714 54,620 16,094 
1909 - 10 18;818 62.437,720 | 68,795 55,151 13,614 
1910-11 . 35,619 63.113,798 | 128,218 99,604 | 28,613 
1911 -12 . j 53,327 62.142,809 | 176,607 143,442 i 33,164 
1912-13 . | 60,754 |! 72.855,000 193,234 153,830 i 39,404 
1913 - 14 | 60,872 60.109,000 174,556 133,567 : 40,989 
NOROESTE DEL URUGUAY. 
N.e de Kilogramos Ingresos Gastos Ganancias 
pasajeros de carga $ $ $ 
E A ESA 
1908-09 . 21,129 85.366,128 258,298 208,743 49,554 
1909 - 10 23,454 91.954,536 306,680 218,377 | 88,302 
1910 - 11 | 25,120 ı 101.264,740 329,141 234,879 | 94,261 
1911 - 12 27,101 110.056,421 347,831 235,146 112,685 
1912 - 13 29,322 113.224,000 362,345 246,964 115,381 
1913 - 14 33,027 86.478,000 298,553 241,149 57,404 
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FERROCARRIL NORTE DEL URUGUAY. 


D a) 


| N.° de Kilogramos Ingresos | Gastos Ganancias 
pasajeros de carga $ | $ $ 
== i lo 

1908-09... al 9,212 27.911,600 | 96,514 98,809 | — 
1909-10... .l 10,753 30.606,611 108,573 81,426 — 
í910-11.,... 9,678 33.655,336 122,027 89,051 | — 
1911-12... .. 10,901 33.042,174 | 129,65? | 96,674 — 
1912-13... 0 12,923 36,787,000 139,237 7 89.262 ' — 
1913-14... fi 12,856 3ə2.078,000 122,799 98,853 | — 


FERROCARRIL Y TRANVIA DEL NORTE. 


PPP o cocoa) 


! 

AÑOS Ingresos Gastos | AÑOS | Ingresos Gastos 
19085.. ... 102,150 179,091 1912 | 127,626 200,817 
1909... . . 104,338 172,902 1913 . 111,626 309,540 
1910... . . 112,440 177,388 1914 .,..: 90,217 265,290 
1911... || 129,186; 207,652 | 


Las siguientes cifras, correspondientes a seis años distintos del período 
transcurrido desde 1891 hasta 1914, permiten apreciar el movimiento general 
de las zonas atendidas por todos nuestros ferrocarriles: 


¡-E A ---A-——————————— A — 


Número ¡ Toneladas de carga Producto 
de pasajeros de la explotación 
1891-1892... . . 577,107 | 366,048 $ 1.692,984 
1894 - 1895 . . . . . 673,713 | 617,730 > 2.480,324 
1899-1900 . . . . . 817,676 613,564 » 2.508,380 
1904-1905... . . 1.028,408 | 836,078 > 3.503,217 
1909 - 1910 . 1.245,785 1.250,379 > 5.415,623 
1913-1914 . . . . . 1.933,287 1.295,734 >» 6.495,834 


¡Al finalizar el último año tenían los ferrocarriles, en conjunto, 189 loco- 
motoras, 161 coches de pasajeros, 3,373 vagones de carga y 128 furgones. - 

, En el curso de este período fueron inaugurados la línea a Treinta y Tres, 
el ramal de la Estación Algorta a Fray Bentos, el ramal de Tres Arboles a 
Piedra Sola y las líneas del Puerto de Montevideo. 


Fletes de los ferrocarriles. 


‘La Oficina de Estadística del Ministerio de Industrias promovió en 1911 
una interesante encuesta acerca del servicio de los ferrocarriles. 

-Uno de nuestros más fuertes ganaderos declaró que el servicio era defi- 
giente; que durante la zafra ocurría con frecuencia el caso de carretas que no 
podían descargar y de lanas que había que apilar casi a la intemperie, por falta: 
de vagones y depósitos. 

'Otro agregó que la elevación de las tarifas era el obstáculo más serio 
que ¡se oponía a la colonización del país, y para demostrarlo, citó el caso del 
transporte de ganado de Fraile Muerto a Independencia, que costaba $ 1,52 
por cabeza, y el caso más llamativo del transporte de lana de Cerro Colorado 
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a Central, que costaba $ 5,16 los mil kilos, mientras que de Montevideo a 
Liverpool sólo se pagaba $ 4,48. El año anterior, advertía, se aglomeraron en 
la Estación Fraile Muerto más de cien carretas a la espera de vagones, 

Uno de los establecimientos de carnes expresó que en ciertas líneas era 
tan reducido el número de vagones de ganado, que los troperos se veían obli- 
gados a pastorear los animales durante 10 o más días, y aseguró también que 
en la faena de 1909 - 10 habían sido utilizados 101,200 ovinos, en vez de los 
150,000 que hubieran podido completar las estancias del Norte, por las defi- 
ciencias del servicio del Midland. 

Pasados los antecedentes al Fiscal de Gobierno, dijo este funcionario que 
dentro de los términos de las concesiones existentes nada podía hacer el Estado, 
pero que en cambio los particulares perjudicados podían hacerlo. 


Creación de un fondo permanente para la construcción de ferrocarriles, 


Por uno de sus primeros Mensajes pidió el Presidente Batlle y Ordóñez al 
Cuerpo Legislativo la creación de un fondo permanente destinado a la cons- 
trucción de ferrocarriles por cuenta del Estado, con ayuda de los siguientes 
arbitrios: $ 150,000 de rentas generales; las devoluciones de garantías de las 
empresas; un derecho de peaje por concepto de tráfico en las líneas del Estado 
y otro derecho de peaje por concepto de tránsito de materiales de las demás 
empresas; una contribución de los propietarios de tierras situadas dentro de 
una zona de 15 kilómetros de ancho en todo el largo de las líneas, consistente 
en el trasporte de 20 toneladas-kilómetros por hectárea o en su defecto 1 la 
centésimo por tonelada-kilómetro al año. La construcción de cada línea sería 
materia de una ley especial. 

La contribución impuesta a los propietarios, decía el Mensaje, garante 
más del 2 % del capital de construcción; la valorización territorial de la zona 
de 15 kilómetros conduce a un aumento en la Contribución Inmobiliaria que 
garante el 1 % más de dicho capital; y el tráfico y la suba del valor en los 
terrenos de la zona de influencia y fuera de los 15 kilómetros mencionados, 
darán otro 1 % más de garantía. 

Se puede, pues, asegurar, concluía el Poder Ejecutivo, que el 4 % sobre 
el capital de construcción será cubierto con el tráfico y con el aumento de la 
Contribución Inmobiliaria. Las rentas generales contribuirán con el 1 %, 
obteniéndose así en conjunto el 5 %. Y sobre esa base podría obtenerse el 
capital de $ 15.000,000 y construirse una red de 800 kilómetros. 

La Asamblea votó en 1912 la creación del fondo permanente pedido por 
el Poder Ejecutivo. 


Tentativas para ampliar la red de ferrocarriles. 


A raíz de la sanción de esa ley presentó el Poder Ejecutivo a la Asamblea 
un proyecto de emisión de Bonos de 4 14 % de interés y 14 % de amortización, 
para construir 5009 kilómetros de líneas económicas. Una de ellas partiría de 
Montevideo, y Otra de algún punto estratégico de las líneas ya existentes, to- 
cando en Isla de Cabellos, Artigas, Paysandú, Treinta y Tres, Palmira y Rocha, 

Por un segundo Mensaje el Poder Ejecutivo adjuntó a la Asamblea un 
«contrato ad referéndum. con la «Uruguay Railway Company», para la construcción 
de 360 kilómetros de línea, que serían arrendadas por 25 años a la empresa 
concesionaria. El plan de ese nuevo contrato respondía al propósito de crear 
medios rápidos de transporte entre Montevideo, Buenos Aires y el litoral bra- 
sileño hasta Río de Janeiro. 

Con la misma Compañía celebró el Poder Ejecutivo, dos años después, 
-un nuevo contrato ad referéndum para construir, por cuenta del Estado, las líneas 
de Montevideo a Florida, de Florida a Paysandú, de Olmos a Florida y de 
¡San Carlos a Rocha. 
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«Ya el puerto de Montevideo, decía el Ministro de Obras Públicas, doctor 
Juan Carlos Blanco, al fundar el proyecto, es un puerto libre: no pagan nada 
los buques que vienen de ultramar; no se paga nada por amarrazón; no se 
paga casi nada por faros; casi nada por sanidad. Nosotros tenemos que hacer 
las tarifas ferroviarias por el estilo de las tarifas del puerto.» 

Un tercer contrato ad - referéndum celebró el Estado con «The Pan Ameri- 
can Transcontinental Railway Company®» para liquidar la concesión del Fe- 
rrocarril Interior de la Colonia a San Luis, otorgada en 1889 a los señores 
Petty Castro y C.a, De acuerdo con ese contrato, que fué aprobado por el Cuerpo 
Legislativo, se declaraba caducada la concesión y el Estado adquiriría la Sec- 
ción de Trinidad a Durazno, única construída, por 5,500 libras esterlinas, equi- 
valentes a $ 25,800 el kilómetro y el material rodante a precio de tasación. 
El pago se efectuaría en Bonos de 5 % de interés y 1 % de amortización, que 
la empresa recibiría al 90 % de su valor. 

Otros tres contratos ad - referéndum fueron pasados al Cuerpo Legislativo: 
para: construir un ramal desde la estación Pampa hasta el Cerro Papagay, con 
arrendamiento por 15 años a la empresa constructora; otro ramal desde Sa- 
yago hasta la Tablada y otro de Florida a Carpintería. 


Compra del Ferrocarril y Tranvía del Norte, 


En 1914 fué sancionada, a pedido del Poder Ejecutivo, una ley por la 
cual se autorizaba al Estado para adquirir las acciones del Ferrocarril y Tran- 
vía del Norte que todavía estaban en manos de particulares, mediante el canje 
por títulos de Deuda Pública de 4 15 % de interés mínimo y una amorti- 
zación del 2 14 % en el caso de que hubiera utilidades. En cualquier momento 
podría el Estado rescatar los títulos por su valor escrito. Mientras no se hiciera 
el rescate tendrían los accionistas, durante el plazo de 75 años, el derecho de 
nombrar un miembro del directorio. El Estado procuraría comprar amigable- 
mente las acciones que no hubieran entrado en el arreglo y en caso necesario 
podría expropiar esas acciones. El directorio, que se compondría de siete 
miembros elegidos por el Poder Ejecutivo con venia del Senado, nombraría 
y removería el personal, fijaría sus retribuciones y propondría la electrifica- 
ción de la línea, sobre la base de una concesión por 75 años. 

La. empresa del Ferrocarrri! y Tranvía del Norte tenía una capital nomi- 
nal de $ 1.115,000 distribuído en 2,230 acciones. El Estado era dueño, desde 
largo tiempo atrás, de 861 acciones. La concesión vencía en 1928, debiendo 
pasar en esa fecha al Estado, sin indemnización alguna, la línea del ferro- 
carril y la línea del tranvía. Pero había pleitos pendientes sobre incumpli- 
miento del contrato y pleitos en perspectiva emanados algunos de ellos de com- 
promisos contraídos por la Municipalidad a favor del aumento de los dere- 
chos, como consecuencia de la venta del ganado al peso, y otros de la resis- 
tencia de la misma Municipalidad a autorizar el cambio de tracción a sangre 
por tracción eléctrica. Y fué pesando todas las razones que el Cuerpo Legis- 
lativo votó la operación proyectada, a la que ya habían adherido los tenedo- 
res de 1,284 acciones. 


Tranvías, autobuses y automóviles. 


Durante el quinquenio 1910-1914 tuvieron los tranvías de Montevideo el 
siguiente movimiento de pasajeros : 


TILO a e a R N a 62.131,837 | LIB). o ay o a o A 89.165,769 
TIL aa E a E a 68.630,552 | TIVA e a e n 84.317,037 
LITL cs E S a 80.989,094 | 
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En 1912 se inauguró la linea eléctrica a Colón. 

El Poder Ejecutivo destinó en 1911 la suma de $ 26,000 a la compra de 
seis autobuses, que se entregarían a la Municipalidad de Montevideo «como 
medio, decía el decreto, de estimular la iniciativa particular y facilitar el 
tránsito de pasajeros». El servicio empezó a realizarse pocos meses después 
y, en vista de sus primeros resultados, resolvió el Poder Ejecutivo pedir a la 
Asamblea un crédito de $ 350,000 para aumentar el número de vehículos. 
Pero el estado de las calles y caminos de los alrededores de Montevideo no 
se prestaba todavía para la circulación de autobuses y el ensayo quedó aban- 
donado después de dos enérgicas tentativas para estabilizar el nuevo e im- 
portante servicio. 

El número de vehículos patentados por la Dirección de Rodados de Mon- 
tevideo llegaba a 19,314 en 1912. En esa cifra estaban comprendidos 704 
automóviles. 


Continúan las pruebas de aviación en el Uruguay. 


El aviador italiano Bartolomé Cattáneo repitió a principios de 1912 sus 
vuelos alrededor de la ciudad de Montevideo, provocando clamorosas ovacio- 
nes. Al finalizar el añe un conscripto del ejército argentino Teodoro Fels, 
oriundo del Uruguay, eruzó el Río de la Plata desde Buenos Aires hasta 
Montevideo en dos horas, y regresó en esa misma forma a su punto de partida, 
alcanzando el record en viajes sobre el agua. 

Al año siguiente el aviador alemán Luble repitió la hazaña de Fels. En 
1914 hicieron numeresos vuelos, en el Parque Central, los aviadores franceses 
Domenjós y Garnier; en el Hipódromo, el aviador inglés Barron y el aviador 
paraguayo teniente Petirossi; y en los alrededores de la ciudad, el aviador uru- 
guayo Franeisco Bonilla. 

Desde los primeros días de 1913 se fundó en Montevideo un Comité 
Nacional de Aviación bajo la denominación de «Aero Club Uruguayo» y al año 
siguiente se dirigió el Poder Ejecutivo a la Asamblea pidiendo la sanción de 
un proyecto de ley por el cual se ereaba la Escuela Militar de Aviación. 


Telégrafos y teléfonos. 


En 1913 quedó nacionalizado el servicio semafórico existente en Punta 
del Este y en 1914 pasó al Estado la red del Telégrafo Oriental, de acuerdo 
con el contrato de concesión otorgado 40 años atrás, que acababa de vencer. 

El Poder Ejecutivo pidió a la Asamblea en 1911 la sanción de una 
planilla por la cual se organizaba el servicio radiotelegráfico sobre la base 
de una Oficina Central en el Cerrito, dos estaciones en el Paso de los Toros 
y Rivera y nueve oficinas militares en los buques de la escuadrilla y en los 
faros del Banco Inglés y de Lobos, de acuerdo con el plan propuesto por los 
ingenieros Bernardo Kayel y Víctor Benavídez y don Francisco Constanzo. Y 
antes de finalizar el año quedaban libradas al servicio público las estaciones 
del Cerrito y Maldonado. 

De acuerdo con la Convención Internacional de La Haya, resolvió el Po- 
der Ejecutivo en 1914 que ninguna persona o empresa podría establecer esta- 
«ciones telegráficas sin hilos, ni hacer funcionar sus aparatos sin previa autori- 
zación del Estado, y resolvió a la vez que todos los barcos que navegasen 
entre los puertos de la República y los puertos extranjeros tuvieran estaciones 
:telegráficas. 

Durante la Administración Williman, como lo hemos dicho oportuna- 
mente, fué pasado al Cuerpo Legislativo un proyecto de ley que acordaba la 
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suma de $ 1.050,000 para la instalación de un teléfono «con arreglo al sistema 
más perfeccionado, sobre la base de los estudios del ingeniero inglés Bennet». 
Pero el teléfono subterráneo, que es lo que se deseaba establecer, no había 
sido' todavía estudiado, como lo observaba un informe de la Comisión de Fo- 
mento de la Cámara de Diputados, y entonces el Gobierno del señor Batlle 
y Ordóñez confió su estudio al ingeniero Francisco Lasgoyti, y una vez obte- 
nido el plan de obras lo pasó a la Asamblea en 1912. 

Las dos empresas que existían a la sazón tenían en 1914, 38,632 kiló- 
metros de línea y 10,141 abonados. En los departamentos de campaña funcio- 
naban 29 empresas, con 47,624 kilómetros de línea y 15,932 abonados. 


Congreso de vialidad. 


¿En 1913 se reunió en el Ministerio de Obras Públicas, por iniciativa y 
bajo, la presidencia del doctor Juan Carlos Blanco, un Congreso de Vialidad 
para' abordar el estudio del siguiente programa: 

Estímulos al desarrollo del turismo: nomenclatura de caminos, chapas 
indicadoras, plantación de árboles en las carreteras y caminos, — Soluciones 
para el pasaje de ríos y arroyos: ' balsas, puentes sumergibles y fijos, — Cami- 
nos y carreteras: contribución de los particulares, — Constitución de un 
fondb permanente para caminos: contribución obligatoria de los Ferrocarri- 
les, — Organización de las inspecciones técnico - regionales, — Policía de los 
caminos, — Organización de un Comité Permanente de Caminos. 

Ese Congreso, que estaba constituído por delegados de todos los depar- 
tamentos de la República y de todas las Sociedades Rurales, votó las siguien- 
tes conclusiones: 


«Turismo. — Colocación de placas indicadoras: de distancias. Arbolado 
de las carreteras. 
«Caminos. — Clasificición racional de los caminos. Construcción de ca- 


minos económicos. Caminos vecinales de acceso a las carreteras y a las es- 
taciones de ferrocarriles. Fomento de la producción y aumento de la población 
como medio de mejorar la vialidad. 


«Puentes y balsas. — Construcción de puentes sumergibles, como solu- 
ción económica general. 

«Ríos y arroyos interiores. — Realización de obras para el transporte 
económico de la producción. 

«Ferrocarriles. — Al estudiar los nuevos ferrocarriles, hay que estudiar 
también el plan de caminos de acceso a las estaciones. A 

«Plan financiero. — La ley de presupuesto debe destinar un rubro anual 


de $ 1.000,000 para la vialidad rural. Los propietarios rurales y las empresas 
de ferrocarriles deben contribuir a las obras.» 

Una nación que cuente con buenos caminos y canales, está llamada a 
gran ' porvenir», había dicho el doctor Blanco antes de la reunión del Con- 
greso, y complementando su pensamiento, repitió en el discurso de clausura 
las siguientes palabras del Ministro de Obras Públicas de Bélgica: 


«Nada hay tan importante en el planeta habitado por el hombre, como 
los caminos. Desde que apareció el camino, la barbarie cedió. Desde que el 
camiño fué seguro, reinó el bienestar en la tierra. Desde que los caminos se 
multiplicaron, nacieron las civilizaciones. El camino' es para los pueblos la 
prosperidad, es la civilización, es la paz y la fraternidad. La frase antigua: 
«Vía vite». El camino es la vida.» 

Como consecuencia de las deliberaciones del Congreso el Poder Ejecutivo 
pidió a la Asamblea la sanción de un proyecto de ley por el cual se creaba 
un fondo premanente de vialidad, constituído por empréstitos, sumas anuales 
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en el Presupuesto General de Gastos, impuestos a las zonas beneficiadas y un : > 
adicional a la Contribución Inmobiliaria, para la realización de un programa ES 
que abarcaba el estudio del trazado de los caminos, la construcción de ca- ; El 
minos y carreteras, la construcción de puentes y calzadas y las obras de 
reparación. 


Rambla Sudamérica. 


Los trabajos de esta rambla contratados durante el Gobierno del doctor 
Williman, empezaron en 1911. Pero apenas iniciados, quedaron interrumpidos 
por culpa de la empresa constructora, que carecía de capitales y de crédito 
para realizar el programa que había tomado a su cargo. 


Pavimentación de calles urbanas. 


La Junta Económico - Administrativa de Montevideo fué autorizada en 
1911 para pavimentar «con adoquín, asfalto, madera u otro material» las 
avenidas, calles y caminos comprendidos dentro de la planta urbana y en los de- 
más centros de población dentro de los límites del amanzanamiento. De acuerdo 
con la ley los dos tercios del costo correrían a cargo del propietario y el tercio 
restante a cargo de la Municipalidad. En las calles y caminos ocupados por 
tranvías la parte correspondiente a las empresas ingresaría en el tesoro mu- 
nicipal. Una segunda ley autorizó a las municipalidades del litoral e interior 
para proceder a la pavimentación de las calles de las ciudades y villas. 

- La Junta Ecoñómico - Administrativa de Montevideo contrató más tarde, en 
uso de esa autorización, con la Asfaltadora Uruguaya, la construcción de 
1.000,000 de metros cuadrados de pavimento asfáltico, sistema Gilsonite, al 
precio de $ 6,70 el metro, comprendida la conservación. El contrato dió lu- 3 
gar a discusiones que obligaron al Poder Ejecutivo a pedir y obtener la rati- f 
ficación legislativa en 1915. 


Plan de avenidas. Suspensión de los trabajos de construcción del Palacio de 
Gobierno. 


Al tiempo de la inauguración del Gobierno del señor Batlle y Ordóñez 
estaban comenzados los trabajos de albañilería del Palacio de Gobierno en el 
antiguo local del Cementerio Inglés. El Ministro de Obras Públicas, ingeniero 
Víctor Sudriers, pidió y obtuvo la suspensión de la obra, a fin de proceder 
al estudio y ejecución de un plan general de avenidas y ubicación de edificios 
públicos. Y pidió y obtuvo a la vez un crédito suplementario de $ 240,000, con 
destino a un concurso de planos y al pago de obras hechas en el Palacio de 
Gobierno e indemnizaciones a los contratistas. 


A 
Gia 


Valor de las obras públicas construídas. a 

Varias veces se dirigió el Presidente Batlle y Ordóñez en demanda de cré- , -a 
ditos suplementarios para realizar obras de vialidad: en 1911, por $ 1,000,000; -E 
en 1912, por $ 1.450,000; en 1913, por $ 1.000,000. Y las tres veces a ex- A 
pensas de rentas generales. -= 

Treinta puentes y numerosas carreteras de acceso quedaron terminadas i E 
durante este periodo presidencial, con un costo de $ 1.851,143, según los A 
cuadros de la Dirección General de Vialidad. A 

He aquí el valor total de las obras concluídas y pagadas”y de los in- A 
muebles adquiridos por el Estado durante el período de la Administración e 


Batlle y Ordóñez: 
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Obras de vialidad | Inmuebles comprados 
PITA $ 327,939 DILE ce e a 279,750 
1912 A 743.662 i912 A 785,763 
1913 > 1.303,77 | 1918 a aaa’ D 488.721 
1914 > 895.395 | 191% . aaa 0 265,479 

Total . . . . $ 3.770573 ; Total . . . . $ 1.819,713 


No están incluídos en estas cifras los edificios policiales, para cuya cons- 
trucción pidió el Poder Ejecutivo un crédito suplementario de $ 600.000, ni 
algunas obras valiosas, como el Palacio Legislativo, cuyo costo fué fijado en 
$ 6.200.000 a principios de 1914, a raíz de las obras de ornamentación pla- 
neadas por el arquitecto Moretti. 


Reorganización del ministerio. 


Desde los primeros días de su Gobierno pidió el señor Batlle y Ordóñez 
a la Asamblea la creación de un nuevo Ministerio, el Ministerio de Industrias. 
De acuerdo con su proyecto las Secretarías de Estado quedaban organizadas 


en esta forma: Interior y Culto —- Relaciones Exteriores — Obras Públicas 
— Hacienda — Industrias, Trabajo y Comunicaciones — Justicia e Instruc- 
ción Pública — Guerra y Marina. 


Plan de obras y servicios destinado a aumentar Ja capacidad productora del 
Uruguay. 


Y una vez votada la ley, inició el Presidente Batlle por intermedio del 
nuevo Ministerio de Industrias un amplísimo plan de trabajos encaminado 
a obtener el acrecentamiento de las energías económicas del país. 


Las Inspecciones de Agronomía y Veterinaria. 

Existían en esos momentos dos Oficinas bajo las denominaciones de Di- 
visión de Ganadería y División de Agricultura, que no respondían absoluta- 
mente al programa de trabajos que se proponía realizar el Gobierno del se- 
ñor Batlle. 

«Esas Divisiones, decía el Poder Ejecutivo a la Asamblea al proponer 
su reorganización, no han dado resultado. En primer lugar por que separan 
dos impulsos que deben emanar de la misma fuente, Mientras la agricultura 
y la ganadería marchaban por caminos diferentes, podía encontrar y encon- 
taba atenuantes tal separación. Pero ella resulta insostenible dentro del mo- 
derno concepto de las explotaciones rurales, basado en la asociación de dos 
industrias que, lejos de ser rivales, tienen que auxiliarse para alcanzar su 
más alta capacidad productora. En segundo lugar porque radican su teatro 
de acción y de trabajos dentro de los radios urbanos, en vez de instalarlo 
en pleno campo y tienen un personal sedentario que apenas conoce de una 
manera indirecta las necesidades agrícolas y ganaderas, porque no se pone 
en contacto con ellas, ni las estudia sobre el terreno. Y en tercer lugar porque 
las Divisiones se han constituído, por explicables defectos de organización, en 
centros de un expedienteo que es matador de fecundas energías adminis- 
trativas.» 

Para reaccionar contra ese triple mal proponía el Poder Ejecutivo crear 
dos cuerpos “de inspectores técnicos encargados de recorrer incesantemente 
los establecimientos rurales de todo el país, con el doble cometido de llevar- 
les ideas y de extraerles materiales de estudio; uno de ingenieros agrónomos 
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que tendría a su cargo los intereses de la ganadería y agricultura, otro de 
médicos veterinarios que atendería los intereses de la policía sanitaria animal. 

Eran cuatro las Inspecciones que proyectaba el Poder Ejecutivo: de Ga- 
nadería y Agricultura, a cargo de un Inspector Nacional y cinco ingenieros 
agrónomos; de Policía Sanitaria Animal, a cargo de un Inspector Nacional y 
cinco veterinarios; de Industrias en general; de Inmigración y Colonización. 
Se establecería a la vez un laboratorio y un campo de experimentación con 
destino a las inspecciones de ganadería, agricultura y policía veterinaria. 

Con el propósito de preparar el personal directivo de los servicios agro- 
nómicos creó a la vez el Poder Ejecutivo seis bolsas de viaje a favor de los 
alumnos más adelantados del 5.” año de estudios de la Escuela de Agrono- 
mía. Cuatro grupos, compuestos en conjunto de 24 alumnos, utilizaron esas 
bolsas. 

Mientras el primer grupo recorría los Estados Unidos y las regiones más 
avanzadas del resto del mundo, recogiendo impresiones y estudiando modelos, 
la Asamblea votó la reorganización de los servicios de Ganadería, Agricultura, 
Industrias en general e Inmigración en la forma que subsigue: 

La Inspección de Ganadería y Agricultura se ejercerá por un Inspector 
Nacional y un cuerpo volante de cinco agrónomos, cuya misión principal con- 
sistirá en recorrer constantemente los establecimientos de toda la República, 
ponerse en contacto con los productores, dar consejos, señalar rumbos, orga- 
nizar conferencias de propaganda y a la vez recoger cuantos datos y observa- 
ciones fueren necesarios para acrecentar las energías económicas de la cam- 
paña. Los inspectores volantes llevarán un libro diario de inspecciones y es- 
"tarán en frecuente comunicación escrita con el Inspector Nacional. Cada dos 
meses celebrarán una sesión plena en Montevideo bajo la presidencia del 
Inspector Nacional, con el propósito de discutir y resolver todas las cuestio- 
nes de interés general para la campaña. El Inspector Nacional estará obligado 
a recorrer cada año una zona del país, para darse cuenta personalmente de 
su estado y necesidades. Bajo su dependencia estarán la Sección de Estudios 
e Informaciones Agronómicas, el laboratorio y los campos de experimenta- 
ción agronómica que existen actualmente. g 

La Policía Sanitaria Animal estará a cargo de un Inspector Nacional y 
de un cuerpo volante de cinco veterinarios, cuya misión primordial consistirá 
en recorrer constantemente los establecimientos rurales de toda la República, 
ponerse en contacto con los productores, estudiar el estado de los ganados, 
dar consejos. organizar conferencias de propaganda y recoger cuantas obser- 
vaciones y materiales de estudio sean necesarios para mejorar las condicio- 
nes de la ganadería. Los inspectores volantes llevarán un libro diario de ins- 
pección y estarán en frecuente comunicación escrita con el Inspector Nacional. 
Cada dos meses celebrarán una sesión plena bajo la presidencia del Inspector 
Nacional, con el propósito. de discutir y resolver todas las cuestiones de in- 
terés general relativas a su cometido. El Inspector Nacional estará obligado 
a recorrer cada año una zona del país, para darse cuenta personalmente de 
su estado y sus necesidades. Estarán bajo su dirección la Sección de Industria 
Animal, que refundirá los cometidos de las actuales secciones de Abasto y 
Tablada, fábricas y saladeros, tambos y lecherías, y la Sección de Epizootias, 
que refundirá los cometidos de las actuales secciones de HEpizootias y de 
Importación y Exportación. 

Se organizará un laboratcrio y campo de experimentación con destino 
a investigaciones e informaciones para la Inspección Nacional de Ganadería y 
para la Defensa Agrícola. 


Todos los estudios e investigaciones relativos a las enfermedades de los 
ganados se realizarán en los laboratorios de la Escuela de Veterinaria. 

La Inspección de Inmigración y Colonización, concluía la ley, estará a 
cargo de un Inspector cuya principal misión consistirá en recorrer la campaña 
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y estimular el fraccionamiento de los campos, sobre la base de la asociación 
de a ganadería y la agricultura. 


Las Estaciones Agronómicas. 


: El Poder Ejecutivo pidió y obtuvo autorización legislativa en 1911 para 
crear seis Estaciones Agronómicas e instituyó, con el propósito de adquirir 
las tierras y organizar los establecimientos, una comisión compuesta del di- 
rector de la Oficina de Avaluaciones, el director de Impuestos Directos y los 
directores de las Divisiones de Ganadería y Agricultura. Dentro de los recur- 
sos ¡votados sólo fué posible instalar las Estaciones Agronómicas de Paysandú. 
Salto y Cerro Largo, bajo la dirección técnica del doctor Alejandro Backaus, 
el sabio organizador del Instituto de Agronomía de Sayago. 

Cada estación agronómica debía tener una superficie de 1,000 hectáreas 
y uh personal técnico compuesto de un director, un subdirector - profesor, un 
gerente - administrador y tres familias obreras. 

La campaña, decía el Mensaje del Presidente Batlle al proponer su crea- 
ción, es la fuente principal de los recursos económicos y financieros del país. 
Y al desenvolvimiento vigoroso de sus dos grandes industrias, la ganadería y 
la agricultura,es necesario, en consecuencia, aplicar parte de esos mismos 
recursos, como medio de que la fuente se agrande en provecho de los pre- 
ductores, de los consumidores y de los intereses públicos... Dos problemas 
plantea la actualidad de la campaña: uno de ellos es relativo a la difusión 
de la enseñanza rural y el otro a la incorporación de elementos de trabajo... 
Para solucionar el primero fundé, durante mi primera Presidencia, el Instituto 
de Agronomía, cuyos grandes alcances,.discutidos al principio, están ya arriba 
de toda controversia y lo estarán más todavía, una vez que los primeros inge- 
nieros egresados de sus aulas se diseminen por los departamentos. Pero la 
Escuela de Sayago reclama el complemento de las Estaciones Agronómicas en 
los departamentos. A sus cursos sólo pueden concurrir escasos alumnos de la 
campaña, y el impulso progresista de su Granja Modelo tiene forzosamente 
un radio de acción muy limitado. Sólo mediante la- fundación de estableci- 
mientos similares en los otros departamentos, se conseguirá este doble desi- 
y deratum de la campaña: que todos los hijos de los estancieros y de los agri- 
sz ‘cultores que tengan vocación por el estudió, puedan adquirir una importante 
; cultura rural, sin necesidad de salir de sus respectivos departamentos, lo que 

hoy 'es imposible para la generalidad y está lleno de incertidumbres y temores 

para los mismos que disponen de recursos; y que el ejemplo vivo y palpitante 
de los cultivos inteligentes, de la selección de las razas ganaderas y de la 
asociación feliz de nuestras dos industrias madres, se imponga a todos los ojos 

y luego de impuesto se difunda, mediante el reparto de semillas y el servicio de 

sementales de primer orden, que habrá que poner gratuitamente al alcance 
r de tedos. A la vuelta de unos cuantos años de trabajos en las aulas y de difu- 

sión:de los mejores modelos de agricultura, ganadería e industrias anexas, la 
población rural podrá adquirir así un nivel de cultura que la habilitará para 
cuadruplicar la capacidad productora del país, con los mismos capitales que 
actualmente están en explotación. 


La Estación Agronómica del Salto debía especializarse en Fruticultura, 
y tomándo como modelo a California; la de Paysandú, en Lechería, tomando 
do : comó modelo a Dinamarca; la de Cerro Largo, en Ganadería. 

25 De acuerdo con los reglamentos respectivos las Estaciones Agronómicas 
y debian a la vez ser escuelas teóricoprácticas de agricultura y ganadería, para 
i la formación de capataces y peritos agrónomos; laboratorios y' campos expe- 
A rimentales para trabajos de investigación en materia de tierras y de productos 
A da vegetales y animales; y establecimientos de producción. en los ramos de gana- 

a dería, agricultura e industrias derivadas, con instalaciones modelos sucep- 
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tibles de fomentar la difusión de todos los progresos rurales, demostrando 
cómo debe explotarse una estancia, cómo debe organizarse una chacra, cómo 
debe funcionar una cremería y, en general, cada una de las instalaciones de 
las industrias derivadas y auxiliares de la ganadería y de la agricultura. 

Véase cómo trazaba el Poder Ejecutivo los rumbos de esos estableci- 
mientos: 


CON RESPECTO A LAS ESCUELAS DE AGRICULTURA Y GANADERIA. 


El curso de capataces durará dos años. Será principalmente práctico y 
consistirá en trabajos y ejercicios que habiliten plenamente para las faenas 
de la agricultura, de la ganádería y de las industrias derivadas y auxiliares. 
La enseñanza teórica relacionada don esos mismos trabajos y ejercicios no 
excederá de tres horas diarias y dará derecho a un certificado de aprobación. 
Para el ingreso a los cursos de capataces se exigirá el conocimiento elemental 


de las siguientes asignaturas: lectura, escritura, aritmética, geografía, historia 


nacional. Su aprendizaje podrá hacerse en las mismas Estaciones, sin perju- 


dicar el horario de trabajos y estudios agronómicos. 


El curso de peritos-agrónomos durará cuatro años. La parte exclusiva- 
mente práctica abarcará en lo fundamental los mismos ejercicios y trabajos 
relativos a los capataces. El plan de estudios teóricoprácticos será materia de 
un reglamento especial. La aprobación en todos los exámenes dará derecho a 
un diploma. Después del primer cúuatrenio de funcionamiento los años de curso 
se regirán por los de la Escuela de Agronomía de Montevideo. Los alumnos 
deberán acreditar, aparte de los conocimientos y aptitudes técnicas que esta- 
blezca el plan de estudios, las condiciones de moralidad, disciplina y laborio- 
sidad indispensables para el buen éxito de su carrera. Para el ingreso a los 
cursos de peritos agrónomos se exigirá el conocimiento del programa de las 
escuelas públicas de 2.° grado y las siguientes asignaturas de enseñanza secun- 
daria: Matemáticas, Historia Natural, Química, Francés, que podrán también 
cursarse en las propias Estaciones Agronómicas en un año que se llamará 
preparatorio o de ingreso. Después del cuarto año de funcionamiento regirá el 
programa de ingreso adoptado para la Escuela de Agronomía de Montevideo. 
Los alumnos deberán tener más de 15 años de edad, buena salud y desarrollo 
físico que los habilite para el trabajo. No podrán rehusarse a ninguna de las 
tareas del establecimiento. Cada uno llevará un libro Diario donde anotará 
los trabajos, estudios y observaciones del día. Semanalmente el profesor 
leerá, rubricará y anotará esos libros. 

En cada Estación se organizará, en las épocas propicias, cursos prácticos 
rápidos para los agricultores de la zona, y clases especiales de avicultura, api- 
cultura, sericicultura, etc., con destino a mujeres. 


CON RESPECTO A LOS LABORATORIOS Y CAMPOS EXPERIMENTALES. 


Los Laboratorios y Campos Experimentales harán investigaciones sobre 
la Fisiología de las plantas y' de los animales; estudiarán sus enfermedades 
y tratamientos; la composición de las plantas en sus distintos períodos de 
desarrollo; la rotación de los cultivos; la capacidad de aclimatación de las 
plantas exóticas; los animales y las plantas que más convenga generalizar en 
el pais o en una de sus zonas; el análisis de aguas y tierras, la mejora y 
preparación del suelo; el empleo de máquinas agrícolas; los sistemas de cons- 
trucciones rurales; la eficacia comparativa de los abonos naturales y artifi- 
ciales, con experiencias que comprueben sus efectos sobre distintas variedades 
de cultivo; el costo de producción y los precios en plaza; y en general todos 
los problemas relativos a la ganadería, a la agricultura y a las industrias 
derivadas y auxiliares. Estudiarán, asimismo, la naturaleza de la zona en que 
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actúen, del doble punto de vista de sus condiciones naturales y de sus condi- 
ciones económicas, a fin de que pueda obtenerse en ella el máximum de rendi- 
miento; y cooperarán a los progresos rurales, suministrando a los agricul- 
tores indicaciones sobre el plan de trabajos y sobre las semillas, animales, 
abonos, insecticidas, etc., que deban emplear y efectuando exámenes de tierras 
y de plantas. Para el mejor éxito de su trabajo tendrán haras, semilleros y 
viveros con fines de estudio, de producción y de propaganda. Cultivarán el 
mayor número posible de plantas explotadas o explotables en cada zona, para 
suministrar semillas al precio de costo y muestras gratis acompañadas de 
monografías explicativas de su forma de cultivo. Los animales reproductores 
podrán ser utilizados por los agricultores y ganaderos dentro de las Estaciones 
Agronómicas, en la forma y condiciones que establecerá el director en un 
reglamento especial que será sometido a la aprobación del Ministerio de 
Industrias. 


CON RESPECTO A LOS ESTABLECIMIENTOS DE PRODUCCION. 
+ 
Cada Estación tendrá un reglamento especial en armonía con las tenden- 
cias industriales que más convenga estimular. Los ingresos serán aplicados, 
previa autorización anual del Poder Ejecutivo, al sostenimiento y fomento de 
las mismas estaciones. 


ALGUNOS DE LOS RAMOS DE ESTUDIOS QUE SEÑALABA EL PODER EJECU- 
TIVO EN SU DECRETO. 


Ensayo de los mejores tipos de vacunos para la producción de leche y 
de carne. Las razas de más amplio mercado de nuestra campaña se destacan 
por Ja segunda condición. Es necesario a la vez buscar tipos refractarios a la 
tuberculosis. El criollo sería el ideal de ese punto de vista, y, en consecuencia 
interesa estudiar su selección. 

Organización de tambos para servir de modelos a los estancieros y 
agricultores. Explotación de la leche para la elaboración de mantecas y que- 
sos destinados al consumo interno y a la exportación. 

Estudio de los mejores tipos ovinos para la producción de la lana y de 
la carne. Los frigoríficos tienden a estimular esta última condición a expen- 
sas de la primera que es de capital importancia, sin embargo. 

Mejoramiento del tipo del caballo criollo por selección. Cruzamientos 
para obtener tipos de caballo de tiro y de silla. Caballos de tiro pesado para 
trabajos agrícolas. Caballos para el ejército. Explotación de haras. 

Ensayo de los mejores tipos de cerdos, en combinación con la industria 
lechera. Los tipos más refractarios a la tuberculosis. Fabricación de productos 
porcinos. 

Aclimatación de razas perfeccionadas de gallinas para carne y huevos. 
Explotación industrial de aves de corral. Incubación artificial. Tipos de galli- 
neros económicos. 

Aclimatación de abejas de gran rendimiento y fácil manejo por su man- 
sedumbre. Explotación de un colmenar moderno con colmenas de cuadros y 
panales artificiales. Sistemas modernos para extraer y preparar la miel. 

Estudio de las mejores plantas forrajeras por sus condiciones alimenticias, 
y económicas, con destino a praderas artificiales de corte y pastoreo. Sistemas 
de engorde para vacunos y lanares con destino a exportación, frigorífico, sala- 
dero y consumo. Selección y cultivo especial de los mejores pastos naturales. 
Aprovechamiento económico de los mismos. Praderas regadas, con destino a 
engorde permanente de ganado. Forrajes y sistemas de alimentación especiales 
para vacas lecheras. 

Formación y' explotación de montes frutales. Conservación de frutas, espe- 
cialmente por el calor, para la elaboración de pasas de higo, orejones, etc. 
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Conservación de frutas al natural para exportar a Europa. Cultivo intensivo 
y forzado de hortalizas, con destino a los mercados de consumo del Río de la 
Plata. Modelos de huertas para establecimientos de campo. Propagación de 
frutales resistentes a las enfermedades y a los insectos dañinos. Cultivo de 
flores finas de exportación y de utilización industrial para la elaboración de 
esencias. . 

Formación y explotación de montes maderables y de leña. Especies fores- 
tales más convenientes pāra madera y leña. Selección y cultivo de los mejores 
árboles maderables del país. Clases v variedades para arenales, pantanos, 
sierras, etc. Defensa contra las dunas. 

Estudio de las variedades de vides europeas, americanas y productoras 
directas más convenientes para el país. Procedimientos para luchar con eficacia 
contra las plagas que las atacan. Sistemas de vinificación más apropiados. 
Formación de un personal de podadores e ingertadores. Cultivos que pueden 
ser anexados a los viñedos. 

Cultivo y propaganda de las variedades de morera especiales para la cría 
del gusano de seda. Producción del gusano de seda para extender esa industria 
en la campaña. Explotación económica de un criadero de gusanos de seda. 

Estudio de las variedades de olivos más adaptables al país. Instalaciones 
modelos para la elaboración del aceite. 

Selección de las variedades de cereales más cultivadas en el país y pro- 
pagación de otras de mayor rendimiento. Cultivo de cebadas especiales para 
cervecería. 

Experiencias sobre los medios de combatir la sequía, mediante riegos y 
cultivos en secano. 

Utilización de terrenos pantanosos para el cultivo del arroz. Selección de 
las variedades de tabaco y forma de preparación de las hojas. Variedades de 
algodón que se adaptan a nuestro clima. Utilización de la paja de lino. 

Selección y contralor de semillas. Demostraciones prácticas de la influen- 
cia que tienen las semillas sobre los rendimientos de las cosechas. Tratamiento 
preventivo de las semillas para evitar la propagación de enfermedades. 

Experiencias con las máquinas modernas de mano y de otros sistemas 
de tracción. Tipos más convenientes para la pequeña y la gran explotación. 

Estudios sobre el aumento de la cantidad y calidad del trabajo humano. 

Las tres Estaciones Agronómicas empezaron a desarrollarse con mucho 
éxito bajo la dirección técnica del doctor Alejandro Backaus y del ingeniero 
agrónomo don José Otamendi (hijo), hasta la crisis financiera de 1913-1914 
que provocó rebajas considerables en la ley de Presupuesto General de Gastos 
y condenó por largos años esos organismos a una vida estrecha y languide- 
ciente, de la que recién ahora salen para reiniciar su interrumpida marcha. 


Establecimientos de lechería y avicultura. 


El plan de creación de las Estaciones Agronómicas abarcaba dos estable- 
cimientos de lechería y avicultura que debían instalarse en 150 hectáreas 
contiguas a la fracción de La Estanzuela, en el Departamento de la Colonia. 

Para la organización de ambos establecimientos fueron contratados los 
servicios de tres técnicos norteamericanos; dos de lechería y' uno de avicultura. 
Los dos primeros dieron principio a los trabajos de su ramo en la Colonia y 
el tercero instaló provisoriamente sus criaderos en la Granja Modelo de Sayago,. 
La crisis de 1913 hizo fracasar el establecimiento de lechería. Pero no así el 
de avicultura, que pudo ser transportado al Vivero de Toledo, donde adquirió 
amplio desarrollo bajo la dirección del perito - agrónomo don Eduardo Llovet, 
uno de los alumnos de la Facultad de Agronomía comprendido en las jiras de 
estudio a Norteamérica y Europa. 

La cremería de La Estanzuela estaba destinada a servir de modelo a los 
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establecimientos de su género y a impulsar la industrialización de la leche en 
las regiones agrícolas y ganaderas. 

: Con el propósito de concurrir al mismo fin, estimulando iniciativas, pidió 
el Poder Ejecutivo a la Asamblea una partida anual de $ 50,000 para premiar 
a las estancias y cremerías que más se destacaran por su actividad productora, 
y a'la vez que fueran recargados los derechos de importación sobre las cremas 
extranjeras. Sólo la segunda de esas iniciativas alcanzó a ser votada en 1013 
y ello bajo la presión de las alarmas causadas por la creciente importación 
de mantecas y cremas, de que hablaremos más adelante. 


La producción de árboles. El Vivero de Toledo. El Día del Arbol. 


En Toledo existía un campo fiscal compuesto de un centenar de hectá- 
reas, que sólo en una pequeña parte era utilizado por 4a División de Agricul- 
tura. Todo el resto estaba arrendado a particulares. 

El Gobierno del señor Batlle y Ordóñez puso. término a esos arenda: 
mientos e instaló allí y en los campos de La Estanzuela un vasto estableci- 
miento destinado a la producción de árboles, cereales y forrajes. Toledo quedó 
destinado a vivero de árboles y La Estanzuela a cereales y forrajes. Ambos 
establecimientos fueron puestos bajo la dirección del ingeniero agrónomo 
don José Otamendi (hijo). 

' Desde el primer año produjo el Vivero de Toledo 800,000 árboles. Al año 
siguiente quedó triplicada esa cifra, y la producción habría seguido con el 
mismo impulso sin las economías que provocó la crisis de 1914. El árbol, 
que era hasta entonces un artículo de lujo, llegó a difundirse a precio de costo 
en toda la campaña. 

Véase cuál era el plan puesto en práctica por el ingeniero Otamendi: 

: «Cubrir de árboles maderables la isla de Gorriti. Proseguir el arbolado 
en otras zonas de la República, especialmente Rocha. Arbolar los costados de 
los taminos carreteros, como medio de modificar las condiciones climatéricas. 
Hermosear la campaña y dotar a todo el país de un elemento útil y exponente 
de civilización.» 

: El decreto de organización del Vivero y Semillero de Toledo y La Estan- 
zuela imponía la obligación de estudiar las variedades más adaptables a las 
disijntas zonas de nuestra campaña y de vender los productos seleccionados a 
precio de costo y cederlos gratuitamente a los Dednenor agricultores y a los 
pequeños ganaderos. 

¿Al Vivero de Toledo se anexó en seguida una. Escuela de Capataces de 
Granja, que llegó a contar hasta 50 alumnos internos, con un nutrido pro- 
grama, cuyo desarrollo estaba a cargo del cuerpo de profesores del Instituto 
Nacional de Agronomía. 


Selección de semillas. La semilla de pedigree. 


¡En el Vivero y Semillero de Toledo empezó a trabajar desde 1911 el 
doctor Boerger, uno de los ilustres profesores de agronomía contratados en 
Alemania por el doctor Backaus. De allí pasó el doctor Boerger a La Estan- 
zuela, con el propósito de ampliar sus cultivos, y de La Estanzuela a la Esta- 
ción: Agronómica de Cerro Largo, hasta el año 1915, en que nuevamente reins- 
taló'en La Estanzuela sus campos de experimentación y sus laboratorios. 

¿El plan del doctor Boerger, que requería varios años de intensos estudios, 
consistía fundamentalmente en ensayar el cultivo de numerosas variedades 
de semillas, y de selección en selección ir en busca de la más productiva en 
calidad, cantidad, adaptación al terreno y a las condiciones climatéricas del 
Uruguay, hasta obtener una semilla sobresaliente, que luego sería multiplicada 
y ofrecida en venta a los agricultores, para impulsar sus cosechas. 
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Mientras el doctor Boerger trabajaba su semilla de pedigree, se propuso 
el Poder Ejecutivo mejorar, por otros medios más rápidos, la producción 
agrícola. Instituyó una comisión seleccionadora de semillas, sobre la base del 
material adquirido por la empresa del Ferrocarril Central para la limpieza de 
granos, y presentó 4 la Asamblea un proyecto de ley por el cual se creaba la 
«Oficina de Control de Semillas». 

Las estadísticas de la Inspección de Ganadería y Agricultura, decía el 
Poder Ejecutivo fundando el último proyecto, sólo por excepción dan porcen- 
tajes de poder germinativos superiores al 60 o 65 %. Su término medio no 
pasa del 50 %. Resulta entonces que nuestros agricultores pagan un 35 o 50 % 
más de lo que vale realmente la semilla comprada. El rendimiento extensivo 
por kilogramo, agregaba el Mensaje, dentro del período 1900-1914 oscila 
de 357 a 845 para el trigo y de 458 a 834 para el maíz. 

La Comisión de Semillas distribuyó a los agricultores 119,280 kilogramos 
en 1911, 126,707 en 1912, 491,454 en 1913 y 492,424 en 1914. 


La agricultura en secano. 


El «dry - faming» o agricultura en secano estaba dando en esos momentos 
resultados maravillosos en varias regiones de la América del Norte, que se 
juzgaban impropias para la agricultura, por la escasez de agua. Mediante la 
aplicación de una técnica especial se había conseguido que el agua de las 
lluvias, en vez de correr por la superficie, o de evaporarse o de hundirse en 
capas muy profundas constituyera una reserva siempre aprovechable para la 
vegetación. 

Con el propósito de vulgarizar esa técnica entre nuestros agricultores el 
Poder Ejecutivo contrató dos expertos en los Estados Unidos y los hizo tra- 
bajar durante varios meses en el Vivero de Toledo, reuniéndose allí, en los 
días de explicaciones semanales, los profesores y estudiantes del Instituto 
Nacional de Agronomía y los jefes de todos los servicios agronómicos. El in- 
vierno de 1912, durante el cual tuvieron lugar esas experiencias, fué muy 
lluvioso y eso dió origen a acervas críticas, juzgándose que nuestro país no 
tenía necesidad de preocuparse del «dry - farming». Pero el año lluvioso fué 
seguido de un verano extremadamente seco que sirvió para comprobar las 
excelencias del nuevo procedimiento aratorio. Era esa desigualdad en la dis- 
- tribución de las lluvias lo que daba base para la divulgación del «dry - farming» 
y no la cantidad de agua caída en el curso del año que, como se verá en se- 
guida, no escasea en nuestro país: 


aÑos Lluvia aÑos | Lluvia 
| en milímetros | | en milímetros 

1901 : | 727,8 (1DO8B doi i a a i 920,2 
1902 | 928,7 10% aa ao d A 868,3 
1903 el] 917,6 190 e S e mm. 3). a 676,6 
LIDIA dl 742,8 1911 1.271,0 
A SUE a a 756,6 [1912 1.496,8 
1906 a e ne 638,9 1913 1.075,2 
A 550,6 [11914 2.399,7 


Día del Arbol. 


Desde los primeros tiempos de la Administración Batlle y Ordóñez quedó 
instituída, de una manera permanente, la fiesta anual denominada «Día del 
Arbol», sobre la base de un plan que comprendía el funcionamiento de una 
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Comisión Central en Montevideo y de Comisiones delegadas en todos los depar- 
tamentos. La primera fiesta tuvo lugar en agosto de 1911. Todo el país, puede 
decirse, tomó parte en ella, pues hubo plantaciones de árboles en 241 puntos 
diferentes, sin incluir las escuelas rurales que colaboraron en la misma tarea, 
cada una dentro de su radio. La Comisión Central, que presidía el doctor 
Daniel García Acevedo, se trasladó en esa oportunidad a Maldonado y allí repar- 
tió cuatro medallas de oro adjudicadas a don Enrique G. Burnett, el decano 
de los plantadores de pinos marítimos en Maldonado, a don Antonio D. Lussich, 
el fundador de Punta Ballena, uno de los más hermosos parques del mundo, a 
don, Francisco Piria, el artífice de Piriápolis, el más grande balneario de 
Sud. América, y a don José Durandeau, el fundador del parque de su nombre 
en los alrededores de Montevideo. 

El día del árbol volvió a celebrarse en 1912 y en algunos de los años 
siguientes, con el complemento de una magnífica exposición de frutas en el 
Prado, que dió oportunidad a uno de los profesores del Instituto de Agronomía, 
el ingeniero - agrónomo Puig y Nattino, para practicar un estudio que com- 
prendía 700 análisis de positivo valor científico. 


Organización de la Defensa Agrícola. 


, Estaba ya organizada la defensa veterinaria, y era menester completar 
la obra organizando la defensa agrícola. Y es lo que hizo la Asamblea en 1911, 
a pedido del Poder Ejecutivo, creando un organismo técnico sobre la base 
financiera de un adicional de Y %o sobre la Contribución Inmobiliaria. 

A la Comisión Central, establecía la nueva ley, corresponderán todas las 
medidas que el Código Rural y las leyes especiales prescriben para prevenir o 
reprimir las invasiones o propagación de animales y vegetales perjudiciales. 
El Poder Ejecutivo queda facultado para formar la lista de esos animales y 
vegetales perjudiciales y a la vez para prohibir la importación de los que 
favorezcan el desarrollo de las plagas. El trabajo técnico se ejercerá por un 
director, un inspector general y hasta 19 inspectores de zona (de los que sólo 
6 fueron presupuestados). Los propietarios, arrendatarios y ocupantes de 
tierras están obligados a denunciar la aparición de las plagas, a combatirlas en 
sus respectivos predios si pueden hacerlo con sus propios elementos y a recabar 
el concurso oficial en caso contrario. 

, El director de la Defensa Agrícola marchó en seguida a Europa y Estados 
Unidos, en jira de estudio de las instituciones similares. 

Entre los trabajos iniciales de la nueva institución cabe anotar la ex- 
tinción de la «diaspis pentágona» por medio de la «prospaltella» y la reunión 
en Montevideo de una Conferencia Internacional, con delegados de la Argen- 
tina, Brasil, Chile y Paraguay, para estudiar los siguientes puntos: 

Posibilidad de emprender una acción "conjunta contra la langosta, en la 
zona de producción de esa plaga; contribución de los Estados interesados; 
sistemas de defensa agrícola; plan de defensa contra las demás plagas de la 
agricultura; servicios de desinfección. 


Para estimular el desenvolvimiento industrial. En favor de las granjas y de 
las plantaciones de árboles. 


: Había dos medios para abrir camino a la agricultura nacional. Consistía 
el primero en provocar la transformación de las estancias en chacras, ocu- 
pando el agricultor el lugar del estanciero. Consistía el otro en conservar la 
estancia, pero organizando dentro de sus límites unas cuantas chacras para 
que los colonos amansaran y ordeñaran vacas, engordaran y prepararan novillos, 
criaran cerdos y aves, plantaran árboles frutales, viñas, cereales, forrajes. 
El primero de esos procedimientos actuaba ya en ciertas regiones del país y 
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no necesitaba estímulos oficiales. Pero el segundo constituía el lote de una 

- media docena de estancieros inteligentes y debía ser estimulado, como el más 
adaptable al régimen industrial de nuestra campaña. Lo que convenía en un 
país eminentemente ganadero como el nuestro, era que la ganadería se aso- 
ciara a la agricultura. Adoptando esta última fórmula, el Poder Ejecutivo pre- 
sentó un proyecto que fué convertido en ley, por el cual se establecía en cada 
Departamento un concurso con premios a favor de los ganaderos, propietarios 
y arrendatarios de campo que más se hubieran destacado en la colonización 
parcial de sus establecimientos. 

Dos concursos más promovió el Poder Ejecutivo. Uno de ellos para esti- 
mular, con premios eficaces, la plantación de árboles y los cultivos forrajeros 
en toda la campaña, sin perjuicio de la obligación que a la vez se imponía a 
los propietarios de campos de pastoreo y de labranza de tener un mínimum de 
árboles y de cultivo forrajero, bajo apercibimiento de un recargo de la Con- 
tribución Inmobiliaria. El otro estaba destinado a estimular el desenvolvi- 
miento de las industrias rurales derivadas de la ganadería, especialmente la 
lechería, de tan vastas proporciones en un país ganadero como el Uruguay. 


Organización del crédito rural. 


Para que puedieran abrirse caminos los pequeños ganaderos, los peque- 
ños agricultores y en general los industriales rurales, era necesario crear 
organismos distribuidores del crédito, que estuvieran en contacto directo con 
esa clientela que marcha al margen de los bancos y que de ordinario es víctima 
de voraces intermediarios que compran.a vil precio las cosechas agrícolas y' las 
zafras ganaderas. 

Con el propósito de llenar esa exigencia propuso el Poder Ejecutivo a la 
Asamblea la creación, en el Banco de la República, de una Sección de Cré- 
dito Rural, con $ 500,000 de capital inicial y un programa de trabajo que 
consistía fundamentalmente en promover la creación de cajas rurales y cui- 
dar de su buen funcionamiento, mediante habilitaciones y auxilios en dinero 
a tipos bajos de interés, e inspecciones y fizcalizaciones periódicas eficaces. 

Las Cajas Rurales programadas por el Poder Ejecutivo deberían estar 
formadas por agricultores, ganaderos y demás elementos directamente vincu- 
lados a la producción rural, asociados con el objeto de promover, garantir, 
proporcionar y distribuir el crédito entre ellos; facilitar las operaciones con- 
cernientes a la producción, transformación, conservación y venta de productos 
rurales; ejecutar trabajos colectivos o adquirir el carácter de sindicatos rura- 
les para comprar material de trabajo; crear y administrar sociedades de produc- 
ción, cajas de seguros, de socorros mutuos y otras análogas. 

La Sección Crédito Rural, en vez de prestar directamente al pequeño pro- 
ductor, a quien no conoce, debía procurar que los elementos rurales se asociaran 
y luego abrir crédito a esas asociaciones, para que ellas distribuyeran el dinero 
recibido del Banco. 

Nada más delicado, decía el Poder Ejecutivo en su Mensaje, que la admi- 
nistración del crédito rural. Supone entre el suministrador de capitales y el 
pequeño productor un conocimiento personal y estrecho y un contacto diario 
que permita fiscalizar la buena aplicación de los fondos y hasta la conducta 
misma del cliente. Son dificultades insuperables para una institución de crédito 
radicada fuera de los centros de producción. Pefo aún suponiéndolas vencidas, 
basta muchas veces un desastre de los que tan frecuentemente azotan a la 
agricultura, para que el crédito más saneado se vuelva incobrable. Para escapar 
a la acción de ambos factores de pérdida, el Banco de la República tendría que 
prestar no al productor, sino a la asociación de productores. Alentaría a los 
agricultores del distrito a que se agruparan, a que designaran una Comisión 
Directiva, a que organizaran Cajas Rurales sobre la base de pequeños aportes 
periódicos; y 'una vez creadas las Cajas se entendería directamente con ellas 
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y les prestaría sus caudales, para que a su vez los prestaran al agricultor, 
al pequeño estanciero y a los demás industriales asociados. Obtenida la aso-. 
ciación, pronto se entenderían los productores para comprar máquinas y se- 
millas selectas, construir depósitos, talleres y fábricas y hacer efectiva la coo- 
peración en todas y cada una de sus formas. 

El plan del Poder Ejecutivo encontró ambiente favorable en la Asamblea 
y los dos proyectos en que se distribuía fueron rápidamente sancionados, 

La ley de creación de la Sección de Crédito Rural autorizó el otorgamiento 
de créditos hasta el duplo del capital declarado de las Cajas Rurales, al interés 
máximo del 4 Y % anual. 

Ha sido lenta la creación de Cajas Rurales, por efecto de la falta de 
hábitos, de la diseminación de las poblaciones rurales y de la falta de un 
organismo apropiado en la Sección dirigente del Banco de la República, que 
recién en estos últimos tiempos ha empezado a desenvolver un programa de 
trabajos que propende a la rápida difusión del crédito entre los pequeños pro- 
ductores de la campaña. 


En favor de la colonización. 


Otros tres proyectos de ley, con igual orientación, presentó el Poder Bje- 
cutivo a la Asamblea, cumpliendo su plan de ensanche de la capacidad produc- 
tora de la campaña. 

El primero de ellos, que fué de inmediato convertido en ley y puesto 
en ejecución, autorizaba una emisión de Deuda Pública por la cantidad de 
$ 500,000, con destino a compra o expropiación de tierras que se fracciona- 
rían en chacras y se revenderían sobre la base de combinaciones con el Banco 
Hipotecario del Uruguay. Esos centros de colonización se establecerían en los 
parajes más apropiados por la naturaleza de las tierras, su proximidad a las 
vías de comunicación y las facilidades de transporte a los centros de consumo, 
para lo cual se gestionarían oportunamente las necesarias facilidades de los 
ferrocarriles, y en torno de las Estaciones Agronómicas, como medio de aprove- 
char el impulso progresista de la alta enseñanza agrícola y el ejemplo sugestivo 
de las granjas experimentales. 

Recibirían así solución, decía el Ministro de Industrias, muchos de nuestros 
problemas rurales. Por ejemplo, el del pauperismo de los ejidos de los pueblos, 
que tanto y con tan justo motivo ha preocupado a los Congresos Rurales, llegán- 
dose a señalar su existencia como uno de los peligros que más urge remediar. 
En cada centro de colonización se procuraría, efectivamente, dar entrada a las 
familias pobres dotadas de propósitos de trabajo, a la par de las familias obre- 
ras extranjeras, y hasta podría promoverse, bajo el halago de las facilidades 
territoriales, la repatriación de muchos de los orientales que han ido a los paí- 
ses limítrofes en busca de colocaciones más permanentes y remuneradoras. 

Por el segundo proyecto se facultaba al Poder Ejecutivo para expropiar, 
en las cercanías de cada pueblo, hasta cinco mil hectáreas con destino a coloni- 
zación agropecuaria, siempre que se formara una agrupación de agricultores 
o, en su defecto, una empresa que tomara a su cargo el costo de la expropia- 
ción y contrajera el compromiso de colonizar de acuerdo con las bases que el 
Poder Ejecutivo estableciera. 

: Son notorias las razones determinantes de ese proyecto, agregaba el Mi- 
nistro. Muchas de las poblaciones del interior tienen que alimentarse con pro- 
ductos agrícolas de otros departamentos, en razón de que la ganadería absorbe 
la casi totalidad de los campos. Periódicamente surgen protestas contra ese 
régimen, que es de incesante empobrecimiento de las zonas urbanas y suburba- 
nas de la campaña. Ultimamente la Intendencia Municipal de Minas ha gestio- 
nado ante el Poder Ejecutivo la creación de una colonia en las proximidades 
de la Villa Batlle y Ordóñez, invocando que todo lo que allí se consume, horta- 
lizas, huevos, manteca, etc., emana de otros mercados y que, sin embargo, por su 
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posición estratégica estaría habilitada esa localidad hasta para enviar excedentés 
de producción a diversos centros de consumo. 

Por el tercero se facultaba al Poder Ejecutivo para conceder el derecho de 
expropiar tierras, construir por cuenta del Estado un ramal hasta la vía férrea 
más próxima y eximir de Contribución Inmobiliaria y de Patentes de Giro du- 
rante 10 años, a las empresas colonizadoras que aceptaran las siguientes bases: 

<Que la colonia abarque una superficie no menor de 15 mil hectáreas, único 
medio de asegurar el tráfico del ramal férreo, salvo que se trate de tierras que 
pertenezcan al mismo propietario que aborde la colonización y' que por estar 
muy cerca de una vía de tránsito, no requieran el trazado de un ramal; que se 
constituya un depósito de garantía que oscilará de $ 10,000 a $ 50,000; que 
la tierra sea fraccionada en chacras que asocien la ganadería y la agricultura 
y tengan una superficie que no exceda de 100, de 300 o de 500 hectáreas, se- 
gún la índole de la explotación; que no se adjudique a cada colono más de una 
chacra; que se vincule al país una inmigración europea selecta, equivalente a los 
dos tercios de la población total; que el número de habitantes no baje de 100 
personas por cada mil hectáreas; que la colonia quede instalada y en pleno 
funcionamiento dentro del plazo de 4 años contados desde la concesión; que 
se dedique el 35 % de la superficie total a cultivos agrícolas y plantación de 
árboles frutales y maderables; que se provea a los colonos de elementos de la- 
bor y se fomente entre ellos las instituciones cooperativas; que se instale, a 
título de ensayo práctico, un sistema de regadío artificial; que la empresa 
someta a la aprobación del Poder Ejecutivo el plan detallado de las obras a 
realizarse; que las diferencias entre el Estado y las empresas sean sometidas 
al fallo arbitral.» 

Sólo la primera de esas tres leyes alcanzó a ser sancionada y puesta en 
práctica con la compra de campos, antes de la crisis financiera de 1913 - 1914, 
que puso término al programa de ensanche de la capacidad productora del 
Uruguay en que estaba empeñado el Gobierno del señor Batlle y Ordóñez. 

Mientras tramitaban estos proyectos, llegó un centenar de familias rusas, 
compuestas de 580 hombres, mujeres y niños, y el Gobierno resolvió conceder 
su garantía a esas familias para que pudieran arrendar un campo de 3,000 hec- 
táreas en el Departamento de Río Negro, como lo hicieron a la espera de-otras 
combinaciones encaminadas a transformar a los colonos en propietarios. 


Diversas leyes estimuladoras de la producción nacional. 


Entre otras de las leyes estimuladoras de la producción nacional, pedidas 
empeñosamente por el Poder Ejecutivo, y casi todas ellas sancionadas por la 
Asamblea en el curso de este período, figuran la exención de derechos de im- 
portación a favor de las máquinas destinadas a la agricultura y a las industrias 
en general, de la nafta destinada a usos agrícolas, de los vagones y carros para 
motores agrícolas, de las semillas de plantas forrajeras; la suba de los derechos 
de importación a los sarnífugos, al calzado, a los envases de vidrio, a los vinos, 
al cemento portland, a la crema y a la manteca; la devolución de los derechos 
pagados por materias primas destinadas a la fabricación de sombreros, en el 
caso de exportarse el producto nacional; la rebaja de los derechos de exporta- 
ción al ganado en pie destinado a puertos de ultramar. . 

La suba de los derechos a los sarnífugos, estaba prestigiada por la pro- 
ducción nacional de artículos similares, especialmente el sulfuro de calcio, lo 
que no impedía la extracción de cantidades considerables por concepto de pagos 
al extranjero: $ 183,050 en 1904, $ 249,923 en 1905, $ 292,194 en 1906, 
$ 387,446 en 1907, $ 501,107 en 1908. 

Nuestras fábricas de sombreros, luego de cubrir una parte importante del 
consumo nacional, empezaron desde 1910 a exportar el excedente de su produc- 
ción, estimuladas por algunos de los mercados sudamericanos. Y con el propó- 
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sito de impulsar esa corriente, pidió el Poder Ejecutivo a la Asamblea la sanción 
de una ley que autorizara a la Aduana para devolver a los fabricantes los dere- 
chos de importación que hubieran abonado por las materias primas empleadas 
en la confección de los sombreros exportados. De la documentación acompañada 
resultaba que la Aduana cobraba por cada 100 sombreros con forro $ 10 y sin 
forro $ 5,68, entre tafiletes, cordones, forros, anilina, moños, cartón y papel. 

El calzado extranjero pagaba a la Aduana el 48 % por concepto de derecho 
general y el 5 % adicional. Pero desde 1910 empezó el aumento de los despa- 
chos: $ 19,506 en 1909, $ 39,452 en 1910, $ 74,547 en 1911 y $ 197,832 en 
1912. Y para contenerlo, pidió el Poder Ejecutivo en 1914 la transformación 
del derecho ad valorem en un derecho especifico que oscilaba desde $ 1,20 
hasta $ 3 por cada par de calzado extranjero. 


Existía, sin duda alguna, el aumento de importación que invocaba el Poder 
Ejécutivo para intensificar la protección otorgada a la industria nacional, pero 
no hay que olvidar que ese aumento distaba grandemente todavía de la cifra 
de los años 1872, 1873 y 1874, anteriores a la ley proteccionista dictada du- 
rante la Administración Varela. La estadística global de esos tres años acredi- 
taba efectivamente al calzado extranjero la partida de $ 2.027,000, con destino 
a un mercado de 440,000 habitantes o sea la tercera parte de la población 
de 1914. i 

` La suba al cemento portland estaba igualmente impuesta por el fuerte 
desenvolvimiento de la gran fábrica Metzen, Vincent y C.a, cuyos productos 
figuraban entre los mejores del mundo. La importación de portland giraba 
alrededor de $ 400.000 por año en esos momentos. La empresa había pedido 
que durante un período determinado no fueran rebajados los derechos adua- 
neros vigentes, y que se le eximiera de Contribución Inmobiliaria, đe pa- 
tentes y de derechos sobre los materiales de instaląción de la fábrica. Pero la 
Asamblea sólo había acordado lo primero. Adviértase que esa fábrica debía su 
creación a los Laboratorios del Instituto de Agronomía, donde los profesores 
Van del Venne y Schóeder practicaron los análisis que sirvieron de base a los 
señores Metzen, Vincent y C.a para la instalación del establecimiento. 


Para estimular el desenvolvimiento de la fabricación nacional de vidrios, 
dictó la Asamblea una ley con derechos máximos y mínimos que permitía al 
Poder Ejecutivo facilitar o dificultar la entrada del producto extranjero, según 
fuera la aceptación que tuviera en el mercado interno el producto nacional. 
Como dato indicativo de la fuerte intensidad de la corriente de importación, 
invocaba la Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados que en 1908 la 
entrada había sido de 250,780 docenas de botellas vacías contra 30,000 en 1888. 

Con el propósito de evitar o por lo menos dificultar el desdoblamiento de 
los vinos comunes importados, pidió el Poder Ejecutivo en 1914 que todos 
los' vinos que excedieran de 12 grados de fuerza alcohólica y 24 gramos por 
1,000 de extracto seco, pagaran a título de impuesto interno 3 centésimos por 
litro y 1 centésimo por cada grado de aumento. 

He aquí el cuadro comparativo de las importaciones y de la producción 
nacional de vinos en el curso de los 5 años, en que se apoyaba ese pedido: 


| Producción - Importación Consumo total 

nacional 

| | 
1908 a‘ Litros 18.563,000 13.163,000 | 31.726,000 
1909 : > 16.165,000 |  11.917,000 |  28.082,000 
1910 . ...... » 17.000,000 | 11.786,000 | 28.786,000 
1911 2. A a ea > 14.704,000 10.998,000 25.612,000 
1912 > | 10.575,000 ' 14.764,000 | 25.321,000 
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Otra ley de 1912, aplicable a numerosas industrias, exoneró de derechos de 
Aduana una veintena de materias primas; redujo fuertemente los derechos so- 
bre un centenar de otras materias primas; acordó el beneficio del drawback o 
de admisión temporaria a favor de todos los establecimientos que importaran 
productos extranjeros, para transformarlos y exportarlos; y autorizó al Poder 
Ejecutivo para eximir de derechos de Aduana a las máquinas y materiales de 
instalación de las fábricas, y para eximir a éstas, por el término de 10 años, 
de Contribución Inmobiliaria y de Patentes de Giro. 

También pidió el Poder Ejecutivo a la Asamblea la sanción de una ley 
que acordara la exclusividad durante el plazo de 6 años, a favor de toda nueva 
explotación industrial que invirtiera un capital mínimo de $ 100,000 en insta- 
laciones y maquinarias. Invocaba el Poder Ejecutivo la necesidad de estimular 
al capital nacional, «tan poco habituado a colocaciones industriales, decía el 
Mensaje, que ni siquiera se arriesgaba para instalar una fábrica de ácido sulfú- 
rico, o sea la sustancia.de más vasta aplicación en las industrias y en las artes». 
` La industria lechera fué objeto de un estudio especial que demostró en 1911 
la necesidad de alzar las barreras aduaneras para contener la creciente tipor: 
tación que demuestran las cifras que subsiguen: 


Quinquenio Promedio Año 1911- 
| 1906 - 10 anual 
== A | | | 
Kilos de manteca . | 15,218 : 3,043 6,190 
» AMA] 277,345 i 55,469 | 352,506 


La ley de 1914 gravó el kilo de manteca extranjera con $ 0,50 y el kilo de 
crema con un derecho máximo de 15 centésimos y mínimo de 10 centésimos 
mientras no contuvieran más de 50 % de materias grasas, y en proporción por 
cada grado de aumento. Y véase el resultado de los nuevos aranceles: 


AÑOS | Queso | Crema Manteca 

FIED e or A e aaa eS 206,355 | 352,506 6,190 
1912 300,302 112,896 58,227 
l 59,328 3,087 


IE aaa pS 
El Frigorífico Nacional. 


La industria saladeril estaba en grave decadencia en 1911, y el Gobierno 
del señor Batlle y Ordóñez se preocupó de inmediato de conjurar la crisis que 
amenazaba a la ganadería nacional. 

Trató desde luego de reanudar en forma más eficaz y permanente los tra- 
bajos de propaganda en Europa tendientes a obtener nuevos mercados para el 
tasajo. El proyecto de ley presentado a la Asamblea autorizaba un crédito suple- 
mentario de $ 20,000 anuales para concurrir a la formación de un fondo 
que estaría a cargo de los mismos saladeristas. 

Pero su esfuerzo más intenso y decidido se realizó en el sentido de dotar 
al Uruguay de un gran frigorífico, que diera a nuestro excedente de carnes 
aplicación más noble y general que la del tasajo. La Legación del Uruguay en 
Londres, a cargo de don Federico R. Vidiella, obtuvo la colaboración del capital 
inglés, y, sobre esa base presentó el Poder Ejecutivo a la Asamblea un proyecto 
de ley por el cual se creaba una fábrica completísima de preparación de carnes, 
estilo Chicago, con secciones de carnes cocidas, carnes en salmuera, elaboración 
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perfeccionada de gorduras, transformación de los resíduos, curtimiento de cue- 
ros, fabricación de envases, y secciones especiales para la exportación de carnes 
enfriadas y congeladas. El capital de instalación ascendía a 200,000 libras 
esterlinas, correspondiendo al Estado 110,000 y el resto a los accionistas in- 
gleses. El capital de funcionamiento se obtendría mediante la emisión de obli- 
gaciones hasta el monto de 300,000 libras esterlinas, con un mínimum de 5 % 
de interés garantido por el Estado. 


Tenemos que ampliar los mercados consumidores de carne, decía el Poder 
Ejecutivo en su Mensaje. Nuestro tasajo, circunscripto a dos únicos mercados 
de consumo, está cada vez más amenazado por la guerra de tarifas. La com- 
pañía Liebig extiende sus usinas al otro lado del río Uruguay. El único frigo- 
rífico que tenemos acaba de ser comprado por una empresa extranjera, que 
tiene establecimientos similares más fuertes en la Argentina. Hay que realizar 
un esfuerzo enérgico para abrir a los estancieros nuevos y amplios mercados, 
que den estabilidad a los precios de los ganados y de los campos, prevenga cri- 
sis formidables y promueva la diversificación de las industrias nacionales. 

«La Frigorífica Uruguaya», único establecimiento de ese género que existía 
a la sazón, no había alcanzado el amplio desarrollo que la competencia le obligó 
a darse después. 


Empezaba a estudiarse el proyecto en el seno de la Comisión de Hacienda 
de la Cámara de Senadores cuando llegó a Buenos Aires don Carlos O. Young, 
con la misión de instalar o adquirir un frigorífico en la República Argentina. 
Atraído a Montevideo por la publicación del proyecto del Poder Ejecutivo, tuvo 
la oportunidad de convencerse de que de este lado del Plata podría plantearse 
el establecimiento objeto de su viaje de estudio y manifestó al Poder Ejecutivo 
que si se le concedían algunas franquicias en el acto instalaría. en el Cerro un 
frigorífico, el frigorífico más perfecto del mundo, decía, con la seguridad de 
hacerlo, porque la empresa que representaba era propietaria de una treintena 
de frigoríficos y traería a Montevideo los últimos adelantos. El Poder Ejecutivo 
prefirió presentar una ley general de franquicias, de la que pudieran aprove- 
char otras empresas, en vez de- una concesión particular, y la Asamblea, de 
acuerdo con ese criterio, acordó la exención de derechos de exportación y de 
Patentes de Giro y también de derechos de importación a favor de las ma- 
quinarias y materiales de instalación, que era lo mismo que pedía el señor 
Young para el planteamiento de su frigorífico en el Uruguay. Y, a raíz de la 
sanción de esa ley, el representante de la empresa norteamericana compró el 
saladero Cibils, y contrató la construcción del «Frigorífico Montevideo», obli- 
gando con ello a «La Frigorífica Uruguaya» a ampliar y completar en la misma 


forma sus instalaciones. 

Ya tenía el país dos grandes frigoríficos y la Comisión de Hacienda del 
Senado, sin rechazar el proyecto del Frigorífico Nacional, juzgó que el asunto 
no apremiaba tanto y' lo dejó de lado, con el aplauso de los elementos retar- 
datarios, que juzgaban que el Estado no debía tener a su cargo explotaciones 
industriales. 


Institutos de Geología y Perforaciones, de Química Industrial y de Pesca. 


El Poder Ejecutivo pidió y obtuvo autorización en 1912 para fundar tres 
Institutos, encaminados a obtener el aprovechamiento de grandes e inexplotadas 
fuentes de la riqueza nacional. 


El Instituto de Geología y Perforaciones empezó a funcionar con dos geó- 
logos, dos ingenieros, tres ayudantes técnicos, dos químicos y cinco maquinistas. 
Debía dedicar preferente atención al problema del combustible nacional y dis- 
ponía de un valioso equipo de máquinas perforadores para ir a grandes profun- 
didades, adquirido en Europa por intermedio del ingeniero Abel Fernández, 


GOBIERNO DE BATLLE Y ORDÓÑEZ 585 


catedrático de maquinarias de la Facultad de Matemáticas. Para gastos de com- 
bustible y funcionamiento disponía de una partida anual de $ 20.000. 

La llegada de los técnicos contratados y de las máquinas perforadoras 
coincidió con la crisis de 1913 y 1914, y durante el Gobierno de Viera, que 
subsiguió al de Batlle y Ordóñez, se aplicó una poda a fondo al Instituto, que 
redujo, entre otras cosas, la partida de $ 20,000 destinada a combustible y 
gastos de funcionamiento a $ 1,000, condenando por ese hecho al personal 
técnico contratado a no moverse de Montevideo y a la maquinaria a quedar bajo 
galpones por tiempo indefinido. 


En esos mismos momentos la Argentina adquiría maquinarias que le 
permitían descubrir y explotar los grandes yacimientos de petróleo de Comodoro 
Rivadavia. Es posible que las investigaciones de nuestro. Instituto hubieran 
demostrado que debíamos renunciar a la esperanza de encontrar petróleo, pero 
aún en ese caso extremo e hipotético algo habríamos ganado en el sentido de 
obligar a nuestros estadistas y a nuestros técnicos a buscar en otras fuentes 
la energía necesaria para impulsar las industrias nacionales. 

El Instituto de Química Industrial respondía a los siguientes propósitos: 
provocar la industrialización de las riquezas puestas de manifiesto por el Ins- 
tituto de Geología y Perforaciones; perfeccionar los procedimientos técnicos 
de nuestros establecimientos industriales; promover la organización de nuestras 
industrias y suministrar datos informativos relacionados con su mejor forma 
de explotación. Su personal se componía de un director, tres químicos y un 
ayudante técnico. 


Tiene el país, decía el Poder Ejecutivo en el primero de sus Mensajes, 
algunas grandes fuentes de riqueza que sólo aguardan el impulso oficial para 
entrar en plena actividad. Encuéntranse en ese caso las industrias mineras. 
Por la naturaleza aleatoria de sus resultados, sólo el Poder Público puede aco- 
meter los costosos estudios previos que demanda su explotación. Y por no ha- 
berlos acometido, permanecen los tesoros de nuestro suelo inexplotados y aún 
desconocidos para los capitalistas que podrían tomarlos a su cargo. Hay que 
emprender, pues, el estudio geológico del territorio nacional, como base de 
explotaciones industriales en toda la campaña, contratando a ese efecto un 
cuerpo de técnicos que hayan realizado estudios y obras análogos y que sean, 
en consecuencia, una sólida garantía de la eficacia práctica de los trabajos que 
al país interesa provocar... Juntamente con los estudios geológicos y para com- 
pletar sus resultados, es necesario instalar una Sección de Máquinas Perfora- 
doras para el estudio del subsuelo a profundidades de 1,000 y 1,500 metros, 
con fines geológicos, y a profundidades menores con fines de irrigación... 
Finalmente, para el aprovechamiento industrial de las riquezas que pongan en 
evidencia los estudios geológicos y de una manera general para la utilización 
más completa de todas las materias primas del país, es necesario crear un Ins- 
tituto de Química Industrial, encargado de realizar ensayos para el plantea- 
miento de nuevas industrias y de promover el mejoramiento considerable de las 
que están en explotación. 

Ya están iniciadas, agregaba el Poder Ejecutivo en otro de sus Mensajes a 
la Asamblea, las negociaciones tendientes a la contratación de tres especialistas 
norteamericanos, que se ocuparían durante uno o dos años de preparación de 
cueros, utilización de residuos industriales, elaboración de abonos y fabricación 
de un combustible nacional. La enseñanza se haría en los laboratorios del Ins- 
tituto de Química y en las fábricas del país. Conseguido este propósito, el Ins- 
tituto contrataría especialistas en otros ramos de la industria y así continuaría 
su obra de fecunda rotación, hasta obtener los servicios de todos los técnicos 
que pueden encontrar aplicación en nuestro ambiente económico. El plan es 
de positiva importancia. Pero requiere un complemento de altas proyecciones 
de futuro: la formación de técnicos nacionales que llenen el vacío de los 
extranjeros. Reclama, por lo tanto, el Instituto la creación de 6 plazas de quími- 
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cos! ¡asistentes de los técnicos contratados, que estarían al lado de estos en todo 
el curso de sus trabajos y que más tarde, mediante la utilización de bolsas 
de viaje, podrían terminar su especialización en Norteamérica y en Europa. 
A la vuelta de 8 o 10 años habría así formado el Uruguay un personal de 
químicos industriales de primer orden, para entrar de lleno al fomento de- 
numerosas industrias que hoy llevan vida anémica o que todavía no se han 
iniciado por falta del impulso técnico dirigente. 

El Instituto de Química Industrial ha empezado a finena; anunciaba er 
1912 el Ministerio de Industrias. Tiene desde ya cuatro tareas culminantes: el 
estudio y mejoramiento de la organización industrial del Uruguay, mediante 
asiduas inspecciones a los establecimientos, para sugerir reformas, cambio de 
maquinarias y procedimientos, utilización de residuos, etc.; la creación de nue- 
vos establecimientos industriales análogos a la Fábrica de Portland de los 
alrededores de Sayago, surgida de un estudio científico del profesorado del 
Instituto de Agronomía; el funcionamiento de una oficina de consultas, que 
atienda a los industriales, que realice ensayos-y que en caso necesario elabore 
productos; la organización de conferencias de propaganda. 

La Asamblea redujo a tres el número de químicos que el proyecto elevaba 
a seis, y sobre esa base se propuso el Poder Ejecutivo realizar una fecunda 
rotación, contratando especialistas en el extranjero, que trabajarían durante 
uno o dos años y que dejarían luego su lugar a otros técnicos. Los trabajos del 
primer año debían concretarse al aprovechamiento de los resíduos de saladeros, 
al éstudio de un combustible nacional y a la elaboración de cementos. 

Las supresiones introducidas más tarde en el Presupuesto General de 
Gastos obstaron al cumplimiento de este vasto y fecundo programa y si a 
despecho de todo sobrevivió a la crisis de 1914 el Instituto de Química Indus- 
trial, debe atribuirse a los cursos de Química creados en las postrimerías de 
la Administración Batlle y al derecho de los estudiantes para concluir su 
Carrera. 

Trazandó los rumbos del Instituto de Pesca decía el Poder Ejecutivo a la 
Asamblea: Í 

. Nuestras ricas y extensas costas del Este pueden y deben ser explotadas 
racionalmente para la provisión de pescado con destino al mercado interno y a 
la exportación, bajo sus diversas formas; y nuestros ríos y' arroyos interiores 
pueden fácilmente, por la multiplicación de algunas de sus especies y la impor- 
tación de otras, concurrir a la alimentación de las poblaciones rurales. 


: Crear viveros en las costas de Maldonado, para estudiar la adaptación y 
multiplicación de las mejores especies marinas y fluviales; promover el abara- 
tamiento de la alimentación en todo el país; implantar la industrialización del 
pescado, para responder a la demanda del consumo interno y de la exportación, 
estimulando con el ejemplo de industrias perfeccionadas la acción de la inicia- 
tivá particular. Tales eran los fines inmediatos del nuevo establecimiento que 
debía tener su asiento central en Punta del Este. 


' La racha de economías surgida a raíz de la crisis de 1914 castigó a este 
Instituto con más crueldad todavía que a los otros. Todos los trabajos de insta- 
lación, quedaron detenidos. Apenas escapó al desastre, y eso por breve lapso 
de tiempo, un pequeño vapor pesquero, que permitió obtener una rebaja consi--. 
derable en los precios del mercado interno y extender las ventas a casi todas 
las plazas servidas por el ferrocarril, quedando al fin reducido el programa del 
<Instituto de Pesca» a una media docena de puestos de venta diseminados en 
las 'calles de Montevideo. 

` La creación del Instituto de Pesca dió origen a dos importantes iniciativas, 
quese habrían desarrollado ampliamente si la obra del Estado hubiera seguido 
adelante. 

Una de ella emanaba de una empresa constituída por los señores Nicolás 
Inciarte, Juan Astiz, Benjamín Suinden e Ignacio Garmedia, para el estableci- 
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miento de cuatro colonias de pescadores en una superficie de 800 hectáreas en 
la barra del Arroyo Solís, 2,000 hectáreas en José Ignacio, 2,000 hectáreas 
en el Cabo de Santa María y 2,000 hectáreas en la Coronilla. Cada colonia ten- 
dría una fábrica de salazón y de conservas y una población de 300 hombres de 
trabajo, con sus respectivas familias. Sólo se pedía al Estado el derecho de 
expropiar y la exención de impuestos. 

La. otra empresa, eneabezada por los señores Benausse y C.a, pedía el usu- 
fructo transitorio de 12 hectáreas de terreno en Maldonado y de una faja en la 
Isla de Gorriti y la exención de impuestos, obligándose en cambio a invertir 
$ 100,000 en instalaciones fijas y $ 500,000 en la compra de buques de pesca. 
A los 25 años pasarían las instalaciones fijas al dominio fiscal. 


Durante este período y por indicación del director del Instituto de Pesca, 
profesor Nelson Wisner, fué reglamentada la ley de pesca de 1900. El nuevo 
decreto prohibía, en aguas jurisdiccionales, la pesca por barcos extranjeros no 
amparados por convenciones internacionales; la pesca a menos de 200 metros 


de la costa, salvo la obtenida con ayuda de anzuelos; el empleo de la dinamita ` 


y de cualquier materia explosiva; el uso de trasmallos a menos de 3 kilómetros; 
el uso de redes de arrastre; la venta de huevos y de peces de proporciones infe- 
riores a las fijadas por el Instituto. 


Nuestra política económica y la norteamericana. 


Todos y cada uno de estos organismos, creados para impulsar el progreso 
económico del país, quedaron reducidos a la inacción, como lo hemos dicho, 
por efecto de las rebajas introducidas en la ley de presupuesto. 

Fué sobre todo en 1915, bajo la Administración Viera, cuando las rebajas 
se acentuaron, hasta inutilizar esos organismos industriales, precisamente en 
los momentos en que se reunia en Wáshington la «Asociación Americana para 
el adelanto de la Agricultura» y pronunciaba estas palabras el Ministro de Agri- 
cultura, Mr. Houston, comentando una ley que destinaba 40.000,000 de dólares 
al fomento de la enseñanza agrícola: 

«La ley de Smith Lever, recientemente votada por el Congreso, que acuerda 
subsidios a las instituciones que dan enseñanza agrícola o la promueven por 
otros medios entre los adultos, es el paso más gigantesco y sistemático que se 
haya dado jamás para ayudar a la población rural, elevar su cultura, estimular 
sus esfuerzos y ensanchar de inmediato la esfera de sus actividades productoras 
sobre el seno mismo de la tierra... En medio de las perturbaciones que la 
guerra europea ha ocasionado y de las grandes dificultades que en el orden 
financiero ha experimentado y sigue experimentando este país, el Departamento 
de Agricultura con una admirable energía y una plena confianza en el por- 
venir, al mismo tiempo que el tesoro federal busca su equilibrio en lo que se 
ha llamado el impuesto de guerra, continúa gastando en educación de rurales 
y no se detendrá hasta llegar a los 40.000,000 autorizados por la ley Smith 
Lever... Se condenan a la intranquilidad, a la desdicha y a la miseria los 
pueblos que no se imponen con verdadero valor moral el sacrificio de sostener 
con liberalidad, aún en medio de una angustiosa situación, aquellas instituciones 
creadoras de aptitudes, fomentadoras de energías y de riqueza nacional y 
fomentadoras de un nuevo espíritu en las industrias madres y en los negocios.» 


Oficina de Exposiciones. Museos permanentes de la producción nacional. 


Completando su programa de desenvolvimiento económico, pidió el Poder 
Ejecutivo a la Asamblea la instalación de una importante oficina de propaganda 
e informaciones, encargada de hacer conocer al país en el exterior, dirigir con 
su propio personal el pabellón uruguayo en las exposiciones extranjeras y 
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formar un museo permanente de productos naturales e industriales en Monte 
video y una sección de esos mismos productos en los consulados uruguayos de 
mayor importancia. 

* Esa oficina, que fué creada de inmediato, empezó por organizar un museo 
de productos, una sección de fotografías, una sección de cinematografía y una 
revista de propaganda. Con el propósito de preparar material para una acción 
más vasta en el exterior, organizó una Exposición de productos nacionales en 
el Parque Urbano, que abarcaba las siguientes secciones: 1.? Condiciones natu- 
rales del país, datos geográficos, mapas, gráficas del clima, muestras de terrenos 
con análisis del suelo. 2.2? Productos naturales. 3.2? Productos agropecuarios. 
4.2 Principales industrias derivadas de la producción agropecuaria. 5.” Defensa 
y fomento de la producción agropecuaria. 6.° Instituciones privadas. 7.* Servicios 
públicos. 8.? Asociaciones y empresas. 9.” Informaciones gráficas, bibliografía, 
fotografía, cintas cinematográficas, colecciones de libros y publicaciones. 


La exposición obtuvo gran éxito y sirvió de base para organizar al año 
siguiente el Pabellón Uruguayo en la Exposición de Panamá, con un valioso 
material que comprendía pinturas y cuadros; escultura; educación elemental; 
educación secundaria; educación superior; agricultura; educación industrial; 
instituciones de estudio; investigación y mejoramiento de las condiciones socia- 
les y económicas; organizaciones económicas; demografía; higiene; bancos; 
rentas públicas; impresiones; encuadernaciones; mapas; fotografías; productos 
químicos y farmacéuticos; electricidad; ingeniería civil y militar; obras pú- 
blicas; arquitectura; fábricas e industrias; maquinaria; silvicultura; minas. 


Congresos Rurales. 


La poca eficacia de los Congresos Rurales, por falta de dn comité encar- 
gado de llevar adelante las conclusiones votadas, y la necesidad de organizar 
un órgano de asesoramiento con amplias vinculaciones en la campaña, decidie- 
ron al Gobierno del señor Batlle y Ordóñez a organizar un Congreso Perma- 
nente, con delegados de todas las sociedades rurales del país. Ese Congreso, 
que se reunió en el Ministerio de Industrias, bajo la presidencia del Ministro, 
celebró varias reuniones importantes en 1911 y 1912, en las que se ocupó de 
estudiar el plan de medidas encaminadas a obtener la colonización parcial de 
los grandes campos de pastoreo, mediante la asociación de la ganadería y de la 
agricultura; la contratación de familias obreras modelos en Suiza, Bélgica y 
Dinamarca; los medios para combatir el progreso de la tuberculosis. bovina; 
la extinción de la sarna en el ganado ovino; la determinación del tipo ovino 
más conveniente para el país; el fomento del crédito rural; la manera práctica 
de ejecutar obras de vialidad; el estudio del sistema de marcas y señales; la 
revisión de los procedimientos legales en materia de servidumbre de porteras 
y campos de pastoreo. 

Algunos de los proyectos votados por el Congreso Rural fueron conside- 
rados de inmediato por el Cuerpo Legislativo, entre ellos el de alambrados de 
7 hilos para las líneas linderas con propiedades rurales o con caminos públicos, 
destinado a facilitar la campaña contra la sarna; la reglamentación de la servi- 
dumbre de pastoreo, sobre la doble base del interés del propietario y el interés 
general; el trazado de la red de caminos; y la distribución del valor de los 
terrenos expropiados entre todos los contribuyentes territoriales dei mismo 
departamento. 


Exposiciones - Ferias. 


Un amplio desarrollo tuvieron las exposiciones - ferias durante este periodo, 
según lo demuestra el cuadro que subsigue: 
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3 Pr 

amero de Subsidios | Número de De ellos a| — a 

AÑOS expo- idelEstado animales! galpón |Por animales|P imal 
siclones j | galpón | or animales or animales 

| | | a campo a galpón 

i E 

1909 . . ... 18 $ 34,986 39,242 | 3,594 $ 283,095 | $ 182,105 
1910 . .. . i 7 » 27,100 17,255 | 1,415 » 109,796 | » 117,024 
¡e gogna a : 21 > 51,783 77,447 `: 2,878 > 506,265 » 180,674 
1912... .! 18 » 30,020 54,282 i 1,803 » 791,000 | » 112,174 
1913. . e, 14 » 18,000 ¡ 53,229 ' 2,551 y acampo » 825,854 
i K A € > 3,000 | 15.000 ; — A galpón f » 278.060 


El Poder Ejecutivo resolvió en 1911 que todos los reproductores bovinos a 
galpón, que concurrieran a las exposiciones - ferias, fueran acompañados de un 
certificado veterinario que acreditase que habían sido tuberculinizados durante 
el año, sin reaccionar a la tuberculina. La frecuencia con que se realizabah 
las exposiciones - ferias, y el fuerte número de reproductores que a ellas concu- 
rrían, eran garantía segura de buen éxito en la campaña contra la tuberculosis 
a que respondía la medida. 

Durante esta Administración la Asamblea votó un crédito suplementario 
de $ 100,000 para terminar los Pabellones del Prado destinados a exposiciones. 


Policía veterinaria. La lucha contra la sarna. 


El Poder Ejecutivo se dirigió en 1913 al Cuerpo Legislativo pidiendo la 
sanción de un proyecto de ley por el que se establecía que, a raíz de constatada 
la existencia de la sarna en un establecimiento ganadero, se procedería de inme- 
diato a la extinción de la enfermedad mediante la aplicación de baños, y al 
aislamiento del establecimiento infectado. 

En el curso del mismo año el personal de la Policía Veterinaria alcanzó 
a constatar la existencia de la sarna en 1,483 establecimientos, sobre un total 
de 4,579 visitados. 

Hacían notar las comisiones dictaminantes de las dos Cámaras que mu- 
cho habían hecho ya los propios estancieros para evitar la propagación de la 
enfermedad, mediante el cerramiento de sus campos, como lo demostraban “ 
estas cifras de la estadística de importación correspondiente a los 6 años del 
período 1907 - 1912: 


| Cantidad Valor oficial 
Postes y medios postes . . a,  . Número 2.940,186 $ 879,533 
PÍQUuUeEtS ao se ce o ae e o a A > 9.466,155 » 377,693 
Alambre as a a a A e La Kilos 63.839,708 > 4.566,670 


Los postes y medios postes, agregaba la Comisión del Senado, cuestan en 
realidad al estanciero $ 2.058,130, al precio corriente de $ 0,70 el ciento. 
Los piquets cuestan $ 549,036, al precio de $ 58 el millar. El alambre 
$ 7.093,300, al precio de $ 5 el quintal. En conjunto, $ 10.000,000 en los 
seis años. Computando los piquets que se cortan en las barracas de Montevideo, 
los que se introducen por la frontera del Brasil y los de granito y cemento 
armado generalizados después de las últimas revoluciones, el monto sube a 
$ 12.000,000. Y si se agrega el flete de los ferrocarriles y el costo de la mano 
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de obra, concluía la Comisión, puede estimarse que el país gasta cada año 
$ 3.000,000 en construcción y reparación de alambrados. 

Con el propósito de robustecer la campaña contra la sarna pidió el Poder 
Ejecutivo a la Asamblea la sanción del otro proyecto de que hemos hablado, 
por el-cual se establecía que todos los alambrados linderos con propiedades 
rurales o con caminos públicos, que se construyeran o reformaran en adelante, 
tendrían 7 hilos y 1 metro 35 centímetros de altura y que la distancia entre 
un hilo y otro debía fijarse en forma de impedir el pasaje de las majadas. 


La lucha contra la tuberculosis, 


La División de Ganadería practicó en el curso del período administrativo 
que vamos recorriendo numerosas inyecciones de tuberculina a las vacas de 
los támbos de Montevideo, obteniendo los resultados que subsiguen: 

E a E E_ 3EE___E HA 
A a ¿q _ _ _—o  ————- BR a E A 
Devueltos a los 
tambos por 
estar inmunes 


Animales 
inscriptos 


IPEA pa, ieo poem ah bi Da i e a A 1,699 1,589 
L919 a E AE aA 1,854 1,698 
TIS D bu eo ur e aa a A 1,940 | 1,774 
1914 | 5,521 | 5,057 


En el curso del quinquenio anterior se había constatado el siguiente por- 
centaje de animales tuberculosos en los mismos tambos de Montevideo: 


TIO ec Ae ca A ss E A ds 8,88 “ 
EIOT cuco o a ai Ao ods du daeth aoni o WITT > 
T908- 2.25 0% Els e esa e ra Da d A e E od 7,14 » 
T909 e a. e a IA as A A IR 7,65 >» : 


PESON uu a a a ha da duan A A A A g 5,87 


«El porcentaje -general de la tuberculosis sobre el medio millón de anima- 


` les vacunos faenados para el abasto, los saladeros y el frigorífico, decía la Divi- 


sión de Ganadería en 1911, se reduce a 0,189 %o.. En la «Frigorífica Uruguaya», 
donde se faenan los animales de más alta mestización, el porcentaje es de 
un medio por mil, contra 30 %o que arroja la estadística oficial de la República 
Argentina.» 


Decomisos realizados por la Policía Veterinaria. 


En 1913 los saladeros, fábricas de extractos y conservas y frigoríficos 
faenaron 426,208 animales y de ellos fueron decomisados 1,262 (total 301; 
parcial 961), sobresaliendo entre las Causas determinantes de los decomisos; 
las equimosis (total 164; parcial 797) y la tuberculosis (100). 

Los mismos establecimientos faenaron al año siguiente 433,226 vacunos 
y 110,869 ovinos, con un decomiso de 996 vacunos y 42 ovinos, en que figu- 
raban la tuberculosis con 196 (172 total y 24 parcial), y la equimosis con 592 
(25 total y 567 parcial). Los mataderos de Montevideo sacrificaron 116,869 
vacunos, 78,685 ovinos y 20,143 suinos, con 369 decomisos, en que aparecían 
la tuberculosis con 146 y las fiebres con 100. y 

Durante el año 1913 fueron tuberculinizados en toda la República 11,758 
vacunos, con reacción en 224 casos simplemente. ; 
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Movimiento de la Tablada de Montevideo. 


He aquí el número de animales llegados a la Tablada de Montevideo en 
9 años distintos del período transcurrido desde 1875 hasta 1915: 


AÑOS Vacunos Ovinos ;: Equinos | Mulares Caprinos Porcinos 
| y corderos 
| . 

1875 . . . I| 270,203 55,505 35,594 | 1566 4,858 2,083 
1880 . . . | 248,678 81,525 65,967 |! 3,303 i 4,936 2,212 
1885... 371,854 86,971 | 20,484 | 1,482 9,503 : 2,938 
1890 . . . 391,031 | 61,158 . 16,663 jį 2,694 7,159 | 5,869 
1895 . . . 550,380 | 78,523 10,873 | 1,836 | 33,203 | 17,610 
1900 . . . | 521,019 56,974 | 3,638 | 1,036 ' 22,104 18,945 
1905 . . . || 482,627 ' 171,091 | 2,347 651 l 19,730 23,830 
1910... 680,427 418,792 3,321 1,086 39,774 23,243 
1915... 685,507 ; 214,713 5,311 | 295 18,790 23,112 


Separamos de esas cifras las correspondientes al abasto de la población 
de Montevideo desde el año 1890: 


Corderos 


l 
AÑOS Vacunos | Capones Porcinos 
| y cabrío E 
A o a aae c a a | 153,567 - 44,416 7,159 "5,909 
1895... 140,769 | -51,701 33,203 17,875 
100 a a A | 126,148 | 38,29] 22,104 18,945 
1905 a o 123,858 ' 47,480 19,739 23,830 
1910 | 181,476 | 104,387 39,774 23,243 
1915 I 134,976 ` 46,737 18,197 23,112 


El descenso de 1915 corresponde al período de la conflagración mundial 
de 1914, que aumentó considerablemente el precio de la carne por efecto de 
las grandes remesas destinadas a los ejércitos europeos. 

Desde mediados de 1904 empezaron a funcionar en la Tablada los corrales- 
básculas, generalizándose desde entonces el sistema de las ventas al peso, 
He aquí el promedio obtenido en los animales vacunos destinados al abasto, 
prescindiendo de categorías: j 


AÑOS | animales en pio Faenados 
1905 ... . . . . . . . Kilogramos 424 254 
ON > 413 $e 248 
Mo > 420 | 252 
e eo o n O o a e a A » 407 244 
1909 a a’ » 383 230. 
1910 a » 371 ; 223 
reS p O » 349 i 209 
IYI oo ao ose no mnogo ó. i aly » 409 | 245 
TUBE E a e e aoao » 451 i ¿71 
LITE o TE o es O es > 425 | 275 


e a eoa a a a e LS » 386 : 211 
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Una estadistica más general del año 1913 daba los siguientes ¡pesos rela- 
tivos al abasto de Montevideo (rendimiento de carne por animal faenado): 


Kilogramos  : Promedio 
- ——- - 7 = 
143,587 vacunos o 38,848,095 270 k. 554 c/u. 
81,380 capones © 3.092,440 1 38 » > 
25,011 corderos a | 625,275 | 25 » > 
19,083 cerdos. o . +... 2.289,960 | 120 » > 
7,698 lechones . . . a a a «od 107,772 | 14» » 


La clasificación por categorías de animales arrojaba estas otras cifras: 


. r a rs PaT 
ON Aa y TIA ` 
A A A E a A 5 ` 


i t 
y AÑOS | Bueyes | Novillos | Vacas | Terneros 
| | | 
: 1910 . . . . Kilogramos || 557 451 | 371 | 162 
A 1911 .... » 1 557 | 429 | 348 | 161 
i 1912 » | 578 472 | 387 ' 187- 
1913 » l 595 486 | 409 181 
li 1914 » 1 582 481 | 404 182 

i 

| . En 1912 organizó la Asociación Rural un campeonato de ganados gordos, 
ah y el campeón, que compró el Ministerio de Industrias en la suma de $ 500, 
H i fué regalado a la Sociedad Cristóbal Colón y produjo el siguiente resultado: 
EDI Carne, 352 kilogramos, grasa 107 kilogramos, cuero 42 kilogramos. Total 501 
q] kilogramos, sin computar los huesos y otros productos. 


Veamos ahora los precios por animales mestizos: 


Para que pueda apreciarse mejor la suba que denotan esas cifras, indica- 
mos a continuación el promedio anual de los precios correspondientes a los quin- 
quenios 1905-1909 y 1910-1914 (Tablada de Montevideo): 


BUEYES NOVILLOS VACAS TERNEROS 
AÑOS T i | 
Máximo! Minimo||Máximo| Minimo||Máximcj Minimo Máximo] Mínimo 
| | | TS ¡ | 
$ | $ los $ $ o se ls $ 
1905... . 36,25 | 19,03 31,00 1 15,50 27,42 11,75 16,06 : 4,26 
1906 ... . 38,00 : 16,50 ¡| 34,48 17,00 35,22 11,5U 11,00 , 4,70, 
1907... . 44,25 . 19,00 i| 34,04 | 12,50 25,00 13,71 12,00 — 5,52 
1908... . J| 40,00 | 17,55 39,81 15,00 28,50 10,48 12,50 i 3,43 
1909 ... . 43,00 17,03 i| 35,01 15,00 38,48 9,75 11,00 i 2,94 
1910... . 38,00 18,05 ¡| 38,67 15,14 22,31 9,20 11,69 , 2,00 
1911 .-... 35,33 ; 16,21 33,31 10,69 22,98 10,00 12,78 1 3,91 
1912... . 48,95 + 25,01 || 50,25 18,50 46,30 12,07 || 17,41 ' 5,60 
1913 56,04 ; 27,50 | 48,50 25,00 39,52 22,70 24,41 13,32 
1914 .... 78,75 40,00 61,96 34,10 50,00 17,29 24,57 | 10,49 
1915 . . . . i| 103,50 | 32,79 || 75,00 | 34,27 | 68,20 | 16,00 [| 3608 | 9,00 
La suba considerable de 1914 y 1915 corresponde a las grandes exporta- 
A ciones de carne con destino a los ejércitos europeos. 
ER 
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| 1905 - 1909 | 1910 - 1914 
| 
o a e aAa aa e y AE oa | $ 22,89 $ 36,24 
Novillos. | > 20,03 > 31,44 
Vacas | » 14,49 | > 25,04 
Terneros . |! > 5,88 | » 12,31 


Por los ovinos pagaba el Frigorífico Montevideo $ 4,30 en 1913 y $ 4,20 
en 1914 y <La Frigorífica Uruguaya» $ 4,06 y $ 4,38 respectivamente. 


El consumo de la población de campaña: 


Las poblaciones de las ciudades y pueblos del litoral e interior de la 
República, consumieron el siguiente número de animales durante el decenio 
1906 - 1915: 


Vacunos | Ovinos f Porcinos 

F 7 j 7 E 
Iyobo a be aau ar hoda a a 142,116 71,963 1,477 
LIDO AT A 154,456 | 78,975 1,708 
TOE a A A a eN 157,084 | 145,560 3,119 
1909 ll 147,951 | 236,962 2,036 
1910 a’ 147,996 ; 220,859 | 1,861 
VIVA i le a a A g 134,167 | 347,977 2,603 
A a a a a a aa 121,777 ' 253,522 | 1,633 
TOIS oe ds e 109,518 | 99,903 1,787 
O A a a a a a a 96,232 89,458 2,176 
TITS eg la aS. aoa n a y, 96,471 | 71,668 2,667 


El descenso de los últimos tres años es correlativo al encarecimiento de 
la carne durante la gran guerra. 


Monto total de los animales faenados. 


El número de animales destinados al abasto de la población, y a los frigo- 
ríficos, saladeros, fábricas de extractos, conservas y exportación en pie, ascen- 
día a las siguientes cifras en los años 1913 y 1914: 


1913 1914 
i Vacunos | Ovinos Vacunos Ovinos 
i | 
Abasto de Montevideo . . 143,587 i 106,391 133,646 , 83,363 
» de los demás de- ; 
partamentos A vd 109,518 99,903 | 96,471 i 39,458 
Frigoríficos E RR "i 132,650 311,111 | 278,388 110,869 
Saladeros ........ 2535600 — 110,086 — 
Fábricas de conservas y ¡ f | 
extractos .. aaa’ 81,100 :; — 59,000 — 
Exportación en pie .... |! 37,916 106,323 33,104 91,990 
Total ...... +. 898,371 623,728 710,695 375,680 
| 
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La industria saladeril. 


' Indicamos a continuación el número de animales vacunos faenados por los 
saladeros uruguayos, argentinos y ríograndenses en un período de 25 años: 


PARA EXTRACTOS 


PARA TASAJO Y CONSERVAS 


QUINQUENIOS ll-... --- - 

. | Uruguay Argentina Río Grande Uruguay Argentina 
1891-1895 . .. 2.807,000 | 3.301,100 2.464,900 905,460 | 415,800 
Promedio anual 581,400 660,220 492,980 180,080 83,100 
1896 - 1900 . . . 2.864,800 1.547,550 | 1.596,500 618,500 392,350 
Promedio anual 572,960 | 309,510 | 319,306 123,700 78,470 
1901-1905... 2.740,300 : 1.219,100 2.160,700 807,200 527,100 
Promedio anual 548,060 ` 243,810 432,140 161,440 105,420 
1906-1910 . . . 2.687,964 707,500 ¡ 2.956,400 | 730,500 984,100. 
Promedio anual 537,593 ` 141,500 | 591,280 146,100 196,820 
1911-1915... 1.303,386 297,800 ¡; 3.290,700 || 424,600 1.057,700 
Promedio anual 261,277 59,560 658,140 34,920 211,540 


La producción de tasajo descendía fuertemente en el Uruguay, hasta redu- 
cirse a la mitad, y mucho más fuertemente todavía en la Argentina, hasta que- 
dar casi suprimida, al mismo tiempo que los saladeros de Río Grande aumen- 
taban sensiblemente sus faenas, aunque sin llenar el déficit del Río de la Plata. 

‘En materia de extractos y conservas, las fábricas del Uruguay bajaban 
también a la mitad, mientras que las argentinas duplicaban con exceso su 
producción. 


Provenía la baja de la producción tasajera de tres factores principales: el 
proteccionismo brasileño, casi prohibicionismo,-representado por el impuesto 
de $ 9 por animal faenado, y los altos derechos existentes en Cuba; el desarrollo 
de la.ganadería en Río Grande; la rápida mestización de los ganados del Río 
de la Plata y la consiguiente valorización de la carne. 


' La baja de los extractos y conservas del Uruguay emanaba de la diversidad 
de regímenes arancelarios de que hemos hablado al ocuparnos de la primera 
Administración del señor Batlle y Ordóñez y de la Administración del doctor 
Williman. La gran fábrica de Fray Bentos había gestionado durante mucho 
tiempo la equiparación con los saladeros y, no habiéndolo conseguido, fundó. 
otra fábrica similar en la costa argentina, que hizo perder al Uruguay el 
monopolio que antes explotaba. 


' Vamos a establecer por años el descenso saladeril, para que resalte más 
la crisis que amenazaba al Uruguay en el curso de la Administración Batlle 
y Ordóñez: 


AÑOS | Uruguay | Argentina Río Grande 
=== SST 
TILO a a da a o e T k 576,864 156,700 503,000 
1911 A 446,600 141,500 707,000 
1912 De da Ao 435,600 129,800 992,000 
1913 ' S 253,600 24,000 709,700 
1914, Peas E 110,086 2,500 517,900 
1915 : da 60,500 — 454,100 


GOBIERNO DE BATLLE Y ORDÓÑEZ 595 


Fué ante la crisis que así avanzaba, que el Gobierno del señor Batlle y 
Ordóñez inició los trabajos para la fundación del Frigorifico Nacional, consi- 
guiendo con ello atraer la atención de los capitalistas norteamericanos, que en 
el acto fundaron el Frigorífico Montevideo y algún tiempo después el Frigo- 
rífico Artigas, con lo cual pudieron abrirse salida los excedentes ganaderos del 
Uruguay. 

La exportación de tasajo uruguayo con destino a Río de Janeiro, tuvo 
estas oscilaciones en el decenio 1904-1913: 


Precios del 


AÑOS a Kilogramos tasajo en general 

| _ Reis por kilo 

LIOA II E ea an ay a a a | 13.530,910 ¡; 340 a 920 
1905. aa ele de dE e is o g di 12.010,940 | 400 » 920 
1906 ; 9.760,790 380 » 940 
1907 9.681,830 520 >» 900 
1908 | 8.460,700 ; 540 » 1,000 
1909 | 9.643,680 j 480 » 1,000 
1910 71.673,450 | 360 » 1,060 
1911 8.436,850 480 >» 1,060 
1912 6.342,560 ¡ 620 » 1,200 
1913 | 4.419,520 | 840 » 1,280 


El siguiente estado de las entradas de tasajo en el mercado de Río de 
Janeiro en 1911 y 1912, revela la considerable preponderancia adquirida por los 
establecimientos de Río Grande, a expensas de los similares del Río de la Plata, 
que antes absorbían la casi totalidad del consumo: 


| 1911 | 1912 
o AO a | l 
De la Argentiha . . . . . . . Kilos | 1.063,020 | 1.206,960 
Del Uruguay . . .. . . +... > | 8.350,400 | 6.564,160 
De Río Grande. . . . . .. . .. > ! 20.062,860 | 27.217,820 


Demuestra este nuevo cuadro la cantidad de carne tasajo consumida en 
Cuba: 


QUINQUENIOS | Kilogramos | QUINQUENIOS | Kilogramos 
1885-1889 . . . . . | 97.'145,400 1900 - 1904 . .... | 81.817,900 
1890-1894 . . . . . |! 104.277,400 1905 - 1909 zara 92.591,400 
1895 -1899 . . . . . | 43.044,050 1910-1914... . . [|  73.848,400 


Después de una formidable baja producida por la competencia de la indus- 
tria norteamericana, volvió el tasajo a reaccionar hasta aproximarse al nivel 
del primer quinquenio. Y en ese momento ocupó sitio preferente la carne 
uruguaya, según se encargó de comprobarlo la Academia de Ciencias de La Ha- 
bana en 1912, al adjudicar el premio de un concurso al doctor Horacio Ferrer, 
prestigioso bacteriólogo, para quien el tasajo de Montevideo era «muy superior 
a todas las demás carnes que el comercio ofrece» y contenía «en grado máximo 
las propiedades nutritivas de la carne fresca». 
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La faena de los frigoríficos. 


' Hasta 1912 sólo contaba nuestro país con un establecimiento frigorífico, 
«La Frigorífica Uruguaya». Ese establecimiento, que llevaba una vida langui- 
deciente desde su iniciación en 1904, fué vendido en 1912 a la empresa norte- 
americana que explotaba el frigorífico Sansinena en la República Argentina. 
He aquí las cifras correspondientes a su faena en ese período de tiempo: 


i VACUNOS | OVINOS 
Taen LA i 
E | 
Númere | : Número E 
i 
de animales | Kilos de animales | Kilos 

P. £: e 
_ E o | 
1904 - 1905 . a.a . . + | 4,051 | 1.186,285 100,432 2.132,539 
1905-1906... . . . | 4,102  :  1.157,742 65,678 1.389,789 
1906-1907 p r a . . . | 14,002 4.084,497 141,708 2.915,174 
1907 -1908 . . a.’ ! 20,898 6.270,077 118,607 2.642,512 
1908-1909 . . . . . 25,895 71.586,898 115,384 3.236,283 
1909 - 1910 . . . . . 33,957 8.674,252 243,112 5.371,521 
1910-1911... . . . 22,809 5.732,140 262,635 5.968,216 
1911-1912 ...... 64,238 | 17.301,535 314,041 7.609,537 


En 1912 empezó a actuar también el «Frigorífico Montevideo», debiéndose 
a ello el fuerte aumento del último año del cuadro que antecede, que luego se 
intensificó como lo demuestran estas cifras: 


Animales Animales 


| vacunos ovinos 
1913 Pe a e A OE aL e a a ds 111,221 309,152 
1914 ra 278,386 | 110,869 
1915 . ji 453,186 | 157,950 


A tiempo que nuestra industria frigorífica tomaba así tan extraordinario 
impulso, la «Asociación Internacional del Frío» resolvía levantar una suscrip- 
ción pública para ir en auxilio del ingeniero Carlos Tellier, que estaba en la 
indigencia, y el Gobierno del señor Batlle giró en el acto la suma de 10,000 
francos como tributo del Uruguay al «Padre del Frío». El ingeniero Tellier, al 
agradecer ese donativo, decía en su carta que la fortuna le había sido siempre 
adversa, pero que en cambio él había encontrado algunas personas amigas para 
ayudarle a triunfar en sus experimentos y que entre esas pocas personas figu- 
raban don Francisco Lecoca y don Federico Nin Reyes, dos uruguayos, y que 
uno de ellos, el señor Lecocq, era quien había cargado con los gastos de la 
experiencia inicial de exportación de carnes frías en 1868, en el buque «The 
City of Rio Janeiro», «de resultados decisivos como experiencia, a pesar de ha- 
ber fracasado comercialmente por descomposturas del aparato principal». 


La Fábrica de Fray Bentos. 


Ya hemos dicho que el establecimiento Liebig de Fray Bentos perdió el 
monopolio del extracto de carne que había explotado durante largos años, por 
efecto de la diversidad de aranceles aduaneros en ambas márgenes del Plata. 
He aquí el número de animales sacrificados en diez faenas distintas a partir 
del año 1865, en que dió comienzo a sus trabajos: 
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1865 A A 3,194 | 1894-95 . . . . . . . 164,097 
A a a 84,206 1899 - 900 . 2.. 101,409 
1874-75 A 161,417 
1879-80 aa 146,816 | 1909-10 . . . . . . . 179,155 
O 171,525. f 4914-15 a a 71,612 
1889 90... . . . . 184,619 | 


Durante los cincuenta años transcurridos desde 1865 hasta 1914 la fábrica 
de Fray Bentos sacrificó 6.469,781 animales vacunos, representativos de un 
valor de $ 91.214,950, habiendo pagado por concepto de sueldos y' operarios 
$ 12,472,257 y al Fisco por concepto de derechos de importación y exportación 
$ 6.319,150, 

Los dividendos repartidos a los accionistas, que oscilaban alrededor del 
22 % en 1912 y 1914, dieron oportunidad muchas veces para clamar contra 
la exportación de oro a que daban origen, obstaculizándose con ello la baja de 
los derechos aduaneros que habría evitado la fundación del establecimiento 
similar en la costa argentina. Olvidábase que si los accionistas ingleses y belgas 
embolsaban gruesos dividendos, era porque a la vez abrían al Uruguay una 
amplia salida para sus excedentes de carnes, y que el país, lejos de empobre- 
cerse, aumentaba con ello su capacidad económica. 


Las existencias ganaderas. 


El censo de 1908 arrojó 8.192,502 vacunos, 26.286,896 ovinos y 556,307 
equinos. Esas cifras se mantuvieron en las estadísticas oficiales, sin oscilaciones 
importantes, hasta 1914, en que ocurrió una temible epizootia que, según la 
encuesta levantada por el Ministerio de Industrias, hizo perder al país el 20 % 
de las existencias ovinas (5.370,520) y el 8 % de las existencias vacunas 
(664,403). 

La Oficina de Estadística Agrícola levantó en 1916 el censo de los esta- 
blecimientos rurales existentes en el país, obteniendo las siguientes cifras: 


15,261 establecimientos de ganadería, con .. . 11.159,012 hectáreas 
26,531 > agrícolas > El di 1.085,234 > 
16,182 » de ganadería y agricul- 
TULA: «COM o a e cds se a o d 4.047,805 » 
Sin destino conocido . . . . . .. 2.400,549 2 
57,974 18.692,600 hectáreas 


Da idea del impulso de la refinación de la ganadería el número conside- 
rable de animales de pedigree inscriptos hasta 1916 por la Asociación Rural 
del Uruguay (9,164 vacunos, 3,575 ovinos y 151 equinos). 


A fines de 1914 se reunió en Minas un Congreso Rural, en el que estaban 
representadas treinta y tantas sociedades rurales de los departamentos del 
litoral e interior, y entre las conclusiones votadas figuraba una por la que se 
aconsejaba poner término a la matanza de vacas y vaquillonas durante el 
plazo de 4 años. El Poder Ejecutivo recogió esa conclusión para llevarla de 
inmediato a la Asamblea. El aumento de los frigoríficos en el Uruguay, decía 
.en su Mensaje, la disminución de carne en el mundo entero y las nuevas 
necesidades creadas por la guerra europea, pueden provocar el descenso de 
nuestra existencia ganadera, repitiéndose entonces el caso de Estados Unidos, 
«que de exportador de «carnes, acaba de transformase en importador. 
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Número de establecimientos agropecuarios. 


Los 57,974 establecimientos agropecuarios resultantes del censo de 1916 
se clasificaban así: 


POR 'LA SUPERFICIE OCUPADA. 


De 10 hectáreas © . s ao +. +. +. +. ao +. +... 10,796 
> 10 a 50 > O O ia in Aa d D 20,024 
» 50 a 100 > EMO a es ss REA pal a 8,566 
> 100 a 300 > IR E O E 9,230 
> 300 a 500 » e APA E s g E ES 3,121 
>? 500 a 1,000 >» LA e ar Pest Ci A A A 3,100 
» 1,000 a 2,500 > a A at a e A sz 2,024 
» 2,500 a 5,000 > pa e A RAI EE 691 
' » más de 5,000 > aa E t aa A A 422 


POR LA NACIONALIDAD DE SUS DUEÑOS. 


Uruguayos e. p a Ao de oe Sa a er Sa aa +... . . . 44,247 
HIXtranieros: «e ee wo Tas A e a Mo uao e Meo ao a e 13,727 


POR EL REGIMEN DE EXPLOTACIÓN. 


“Por Propietarios . s =- gouwe +... u on Pu G ori dedi 32,531 
> arrendatarios . . +... o... o... a 20,390 
> Mmedianeros . . +... 5,053 


Sistemas de marcas. Construcción de tabladas y mataderos: modernos. 


Dos proyectos de marcas y señales de ganado presentó el Poder Ejecutivo 
a la Asamblea en este período. : 

Por uno de ellos se declaraba obligatorio, en materia de señales, el sistema 
de numeración progresiva y se organizaban registros alfabéticos en toda la 
República. i 

Por el segundo se autorizaba al Poder Ejecutivo para expropiar los sis- 
temas de marcas de numeración progresiva y para llamar a concurso de señales 
y adquirir el tipo que resultara triunfante. «El sistema de numeración progre- 
siva, decía el Poder Ejecutivo, rige ya en materia de marcas del ganado mayor. 
Quiso el Código Rural que no hubiera dos marcas iguales en manos de propie- 
tarios diferentes, y ese propósito está realizado. Pero no sucede lo mismo en 
materia de señales del ganado menor. La confusión es tan grande y los medios 
de aumentarla tan eficaces y numerosos, que sin exageración alguna puede de- 
cirse ique el respeto a la propiedad del ganado ovino emana más que del título, 
de la buena fe de los que pudieran violarlo y de la acción represiva de las 
polictas de campaña. Baste decir que las señales se hacen generalmente a cu- 
chilla; que un estanciero tiene derecho de adueñarse de la señal ya inscripta 
en favor de otro, y que mediante la contraseñal pueden las señáles más dife- 
rentes quedar confundidas las unas con las otras». 

El Poder Ejecutivo proponía la celebración de un concurso de señales con 
premio de $ 20,000. Y proponía a la vez, respondiendo al propósito de evitar 
la depreciación de los cueros, que el máximum de la marca fuera de 12 centí- 
metros y que sólo pudiera aplicarse la marca de hierro candente en la cabeza, 
brazuelo y pierna. - 

Al discutirse estos proyectos en la Cámara de Diputados, expuso el Mi- 
nistro de Industrias que la suba del precio de las marcas de $ 10 a $ 20, permi- 
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tría abordar una obra importantísima que ya estaba en estudio: la construcción 
de tabladas y mataderos modelos. 

Los actuales mataderos de Montevideo y del resto del país, agregaba, por 
su falta de higiene y procedimientos atrasados, causan pérdidas importantes. 
Se calcula que la defectuosa manipulación de los cueros y la inutilización de los 
subproductos origina una merma de $ 0,80 por animal faenado. Y nuestras 
tabladas constituyen un verdadero caos, a causa de la falta de bretes o corrales 
numerosos y de la necesidad de apacentar los ganados en campos contiguos y 
caros, 

De acuerdo con estas ideas sancionó el Cuerpo Legislativo una ley de mar- 
cas y señales que establecía lo siguiente: i 

Las marcas de ganado constituyen títulos de propiedad. La ley sólo reco- ` 
noce las marcas de numeración progresiva. La marca no podrá exceder de 
12 centímetros de diámetro por cualquiera de sus lados y deberá aplicarse 
siempre del lado izquierdo y sólo en la cabeza, brazuelo o pierna. La contra- 
marca se colocará al lado de la marca y sólo tendrá 5 centímetros. No podrá 
haber en toda la República dos marcas iguales representativas de propiedades E 
diferentes. La propiedad de los animales ovinos, caprinos y porcinos, se garan- ~ 
tizará por medio de señales o sea de cortes en las orejas u otros signos a los ` : 
que el Poder Ejecutivo diere el mismo valor. Un año después del concurso de 3 
señales a que se llamará, sólo podrán utilizarse señales de numeración progre- E 
siva y desde ese momento no podrá haber dos señales iguales en todo el país. 
Queda absolutamente prohibida la contraseñal o sea cualquier corte en las ore- 
jas que modifique los signos de la señal oficial. 


Cada estanciero, prevenía la ley, estará obligado a llevar un libreta en la 
que se establezca el recuento y monto de las haciendas. 


Por otra ley de la misma fecha se autorizaba al Poder Ejecutivo para 
expropiar los sistemas particulares de marcas de numeración progresiva y lla- 
mar a concurso para la obtención de un sistema de señales de numeración 
progresiva, con premio de $ 50,000 al vencedor y pago de otra suma igual en 
el caso de que el Estado resolviera adquirir su propiedad. Los ingresos proce- 
dentes de marcas y señales deberían ser aplicados a la construcción de tabladas 
y mataderos modelos en Montevideo y en los demás departamentos. 


Los sistemas de marcas fueron expropiados por la suma de $ 54,025. 
Calculaba el Poder Ejecutivo, al ajustar los contratos respectivos, que las mar- 
cas producirían al Tesoro Público alrededor de $ 70,000. 


Poco después regresaban de Europa y Estados Unidos el Inspector Nacional 
de Veterinaria, doctor Ernesto Bauzá y el Jefe de la Sección de Industria Ani- 
mal, doctor Rafael Muñoz Ximénez, el primero con estudios y planos para la 
construcción de tabladas y' mataderos modelos y el segundo con estudios para 
realizar instalaciones frigoríficas complementarias. 

Los planos de las tabladas y mataderos fueron pasados en el acto al Cuerpo : 

Legislativo. Representaban para Montevideo un gasto de $ 1.400,000 y para i 
los 18 departamentos del litoral e interior de $ 400,000. La Tablada de Monte- 7 
video comprendía numerosos corrales provistos de medios de racionamiento 
y de ramales de acceso al ferrocarril y a los frigoríficos, saladeros y mataderos. 
El matadero disponía de secciones para la utilización de los subproductos y. para 
la producción de hielo en abundancia con destino a los vagones transportadores 
de carne a los mercados y carnicerías. Los mataderos departamentales, aunque 
mucho más modestos, respondían fundamentalmente al mismo plan. 


También se preocupó el Poder Ejecutivo de la construcción de un embar- 
-cadero de ganado en pie sobre la base de uno de los hangares del Puerto 
«de Montevideo. 

La construcción del embarcadero pasó rápidamente en ambas Cámaras. 
En cambio, el plan de tabladas y mataderos fué sometido a un estudio que 
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todavía estaba inconcluso al estallar la crisis de 1913 y 1914, que puso término 
a todas las obras pendientes de ejecución. 

.Con anterioridad se había dirigido el Ministro de Industrias a la Munici- 
palidad de Montevideo, pidiéndole que estudiara el problema de la organización 
de un gran matadero en el centro del país, el Durazno, por ejemplo, desde el 
cual se distribuiría la carne entre todos los centros de consumo, por medio de 
vagones frigoríficos. Buscábase con ello el medio de sacrificar el ganado cerca 
de las estancias de producción. Pero el plan encontró resistencias y entonces 
se dirigió el Poder Ejecutivo a la Asamblea en demanda de autorización para 
construir un ramal férreo desde la estación Sayago hasta la Tablada y organizar 
provisoriamente los corrales y bretes necesarios, mientras no se abordara la 
obra completa que estaba a estudio. 


Industria agrícola. El valor de las cosechas de trigo y de maíz. 


Durante los cuatro años de la Administración Batlle las cosechas de trigo 


.y de maíz dieron los siguientes resultados: 


E | 
AÑOS | Kilos de trigo Su valor Kilos de maíz | SU valor 
| | corriente | ! corriente 
FOIE ea as wh a Ta i. i | 162.543,769 $ 5.997,865 |! 92.445,257 $ 4.021,368 
1912 | 23£.323,030 : » 8.079,150 202.282,961 | > 6.331,1456 
1913 . . z ; . r . € 148.631,673 > 6.569,519 135.719,736 ' » 4.682,330 
DIE: e e e a ta |! 160.227,690 > 9.004,796 | 181.422,860 | >» 5.696,677 


En el período de 14 años transcurrido desde 1900 hasta 1914 el precio 
corriente por guintal osciló de $ 2,53 a $ 5,62 para el trigo y de $ 1,58 a $ 4,35 
para el maíz. . 

En el curso del año agrícola 1913 -1914 los trabajos de labranza ocuparon 
una superfie de 940,221 hectáreas, contra 872,102 en 1912-13. Dentro de la 
superficie total de la República (18.692,600 hectáreas) la agricultura absorbía 
el 4,67 % en 1912-13 y el 5,03 ~% en 1913-14. 

Véase la parte ocupada por los cuatro principales cultivos (hectáreas): 


| 1910 - 11 | 1911 - 22 19121 A j | 1913 - 14 


Ano. UN i l 


Eens L 440 


Trigo 357.609 | 323,244 330,252 368,846 ¿> 
Maíz o 201,705. ; 239,118 254,666 | 280,234 fR 
Lino ra, aa 38,336 | 57,698 56,893 | 51,893 


Avena. Se . +. +. +. a 11,723 34,656 20,411 39,434 


El comercio de exportación movilizó el número de quintales que indicamos r: 


a continuación: sa 
| | , | 
| Trigo Harina Maíz Lino ; 9 
de trigo | 
== a A SENSEN AA AR 
: | | 
1911 l 31,987 238,119 3,465 157,039 
1912 i 161,845 ! 89,673 800 458,277 
1913 | 190 1,894 530 271,529 
1914 | 2,721 — — — 


GOBIERNO DE BATLLE Y ORDÓÑEZ 601 


Nuestra Oficina de Estadística Agrícola, tomando por base las cifras co- 
rrespondientes al período 1892 - 1920, fijaba a cada hectárea agrícola del Uru- 
guay el rendimiento de 600 a 700 kilos para el trigo, la mitad de los rendi- 
mientos de Canadá, y el de 600 kilos para el maíz, la mitad de los rendimientos 
ge Estados Unidos y la quinta parte de los rendimientos de Canadá. 

El personal dedicado a los trabajos agrícolas se componía de 37,762 indi- 
viduos en 1892 y de 92,462 en 1914. Los 92,462 agricultores del último año 
estaban distribuídos en 31,468 predios, a cargo de 15,594 propietarios, 11,924. 
arrendatarios y 3,950 medianeros. De los jefes de predios, eran orientales 23,490 
y extranjeros 7,978. 

He aquí cómo clasificaba la Oficina de Estadística los predios agrícolas del 
punto de vista de la superficie explotada (ejercicio 1913-1914): 


De menos de 10 hectáreas 12,763 
» 10 a 50 > 14,955 
> 5i a 100 » 2,866 
> 101 a 300 > 824 
> 301 a 500 » 37 
> 501 a 1,000 » 20 
> más de 1,000 > 5 


Utilización de los residuos saladeriles. 


La ley de fomento industrial de 1912 estableció un derecho fijo del 20 % 
sobre la exportación de huesos, cenizas de huesos y residuos de saladeros y 
mataderos. Se procuraba que esos abonos, en vez de embarcarse para el extran- 
jero, quedaran en el país y fueran utilizados por el agricultor. Un año después 
pidió y obtuvo el Poder Ejecutivo que el derecho fuera rebajado, invocando 
que todavía no existía la costumbre que se trataba de generalizar y' que era 
necesario ante todo crear esa costumbre por medio del ejemplo y la propa- 
ganda. La nueva ley redujo el derecho a 60 centésimos por cada 1,000 kilo- 
gramos. 


Maquinaria agrícola. 

Durante los años 1912 y 1913 se produjo un intenso movimiento a favor 
de la utilización de los arados mecánicos. Pero las grandes máquinas importadas 
no dieron buen resultado, por falta de preparación del personal subalterno. 


El número de máquinas trilladoras subió de 398 en 1900-1901 a 530 en 
1913-1914, 


Viticultura. 


Véase el desenvolvimiento de este ramo durante el quinquenio 1909 - 1913. 


1909 >: 1910 | 191 1912 1913 
Número de viticultores. 1,321 1,518 1,657 1,726 1 2,266 
> > vitivinicultoresi; “22 663 585 569- » 
Número de bodegueros . .! 62 | 87 | 92 | 81; 113 
Hectáreas de viñedos 5,493 5,69 5,753 | 6,146 | 6,103 
Cepas en producción . 19.636,543 | 20.689,479 | 20.709,833 | 22.772,976 | 24.133,869 
Kilogramos cosechados 27.433,402' 28.381,699 24.908,546 | 18.871,712' 33.433,380 
Litros de yro obtenidos .|j 16.164,983 | 16.997,717; 14.736,046 | 10.556,849 | 19.430,527 
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Plantaciones de tabaco. 


Las cifras de la Estadística Agrícola, que no concuerdan exactamente con 
las de la Dirección de Estadística General, reflejan así la situación de la indus- 
tria tabacalera durante el período que recorremos: : 


Kilos 
secos cosechados 


Número 
de cultivadores 


Hectáreas 


e E pan m ee O É | 411 599 496,113 
| 
} 
1 


1912 744 1,600 1.341,615 
1913 j 697 1,683 1.388,942 
1914 595 1,013 788,263 


Las fuertes oscilaciones del cuadro sólo pueden atribuirse a las facilidades 
o dificultades de las corrientes de contrabando en la frontera y a defectos de 
fiscalización. 


Seguros agrícolas. 


La Sección relativa a Riesgos del Granizo del Banco de Seguros del Estado, 
otorgó 1,618 pólizas en 1914, representativas de un capital de $ 1.067,966 
invertido en 59,150 hectáreas de trigo, lino, avena, cebada, alpiste y viñas. 


Invasión de langosta. 


A mediados de 1914 invadió una manga de langostas, la más grande que 
llegaba al país desde la organización de la Defensa Agrícola. Pero el plan de 
lucha. adoptado circunscribió considerablemente su acción destructora. 


Otras industrias. Minería. 


Del escaso rendimiento de las minas de oro del Departamento de Rivera 
dan idea las siguientes cifras relativas al período 1885-1915: 


AP A A n] 


Gramos de oro 


ones | Productoenoro |.-por tonelada de 
de mineral 

| mineral 

E a ala 3,227 64 k.284 g. | 19 g.915 milig. 
A 32,244 207 » 695 > 6 >» 441 > 
1895 i oaa a] 7,834 61 » 126 > 71» 803 > 
1900 J o e oa 7,345 71» 234» | 9%»697 » 
1905 aa] 11,683 70 » 032 > | 5» 390 >» 
1909 aaa | ` 2,709 13 » 102 » 10 » 483 >» 
II n a a a 19,904 166 » 906 > 8 >» 366 > 
MIA aa 25,305 118 >» 416 » 4 » 683 >» 
ed 9,900 32 » 115 > | 3» 243 >» 


La venta del oro extraído alcanzó a $ 90.743 en 1891. Es el producto más 
alto del extenso período comprendido desde 1885 hasta 1915. 

El Gobierno del señor Batlle y Ordóñez trató de intensificar la explotación 
minera. 

En primer lugar se dirigió a la Asamblea para recordarle el estudio del 
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Código de Minería realizado durante la Administración Williman por la comi- 
sión especial que presidía el doctor Carlos María de Pena, cuyos lineamientos 
resumía así el Presidente Batlle: 

Otorgamiento de concesiones provisorias con destino a reconocimientos o 
cateos, por la Inspección de Minas, mediante el pago de una cuota anual por 
hectárea. Pago de una cuota anual en todas las peticiones en trámite sobre 
registro o denuncio de minas. Facultad para extender las fgoncesiones hasta 
1,000, 500 y 300 hectáreas, tratándose respectivamente de carbón, hierro y 
otros minerales. Obligación de invertir en cada concesión un capital de $ 5,000 
en maquinarias e instrumentos y de abonar una mensualidad por hectárea para 
la subsistencia de la concesión. Personería de la Inspección de Minas para inter- 
venir en todos los expedientes futuros y obtener la caducidad de, todos los 
registros y denuncias existentes, en que no se hubiera dado cumplimiento al 
Código de Minería o que estuvieran paralizados. Prohibición de englobar dos o 
más concesiones en cada pedimento de registro. Creación del Registro de Minas. 

Es una reglamentación, decía el Poder Ejecutivo, que está encaminada 
a obtener el saneamiento de nuestro ambiente minero, en el que se cuentan por 
millares las minas denunciadas y también por millares las minas en que no 
se ha hecho ni se hace labor alguna. i 

Y encomendó luego al doctor Eduardo Acevedo, la revisión del Código de 
Minería. 

No tenemos experiencia minera, decía el doctor Acevedo al adjuntar su 
proyecto de ley. Las riquezas de nuestro suelo permanecen todavía absoluta- 
mente ignoradas. El Código actual ha estimulado principalmente lo que podría- 
mos llamar la chicana minera, que desalienta a los trabajadores serios y da un 
modo de vivir a los parasitarios que andan a la pesca de concesiones y de con- 
cesionarios a quienes traspasarlas. En defecto de experiencia local, lo que 
conviene ante todo es, pues, un cuerpo de disposiciones susceptibles de ser 
modificadas día a día por el Poder Administrador, que está en contacto con 
las necesidades y que debe ir en su ayuda. Es decir, reglamentos administra- 
tivos, en vez de leyes reglamentarias. 


Nuestro viejo derecho, agregaba, adjudica las minas a la Nación, pero 
sin preocuparse absolutamente de la explotación por la Nación misma. 

El Estado cuenta ahora con un valioso plantel de maquinarias, que per- 
mite realizar exploraciones geológicas y descubrir criaderos y yacimientos sus- 
ceptibles de explotación industrial. En previsión de esos descubrimientos, el 
proyecto autoriza la formación de un directorio netamente industrial, desvin- 
culado de los rodajes y retrancas administrativas, sin pérjuicio de estimular 
en todas las formas la organización de empresas particulares dotadas de medios 
amplios y eficaces. 

Tres cosas requieren indeclinablemente las exploraciones geológicas en la 

` actualidad: plazo muy amplio; grandes superficies; seguridad absoluta de que 
nadie podrá incomodar con pleitos al explorador. 


Plazo amplio, en primer lugar. Una investigación seria requiere mucho ca- 
pital en forma de maquinarias y salarios. La perforación que en un punto no da 
resultados, puede darlos en otro. Pero cada perforación a 1,000, a 2,000, a 3.000 
metros representa semanas y meses de trabajos y desembolsos considerables de 
dinero. Póugase tres meses, como lo hace nuestro Código, o un año o dos años, 
como lo hacen otras legislaciones, y tendrá invariablemente que limitarse el 
explorador a. lo más fácil, a lo que no haya riesgo alguno de dejar inconcluso. 
La liberalidad del plazo es para el descubridor la seguridad o por lo menos la 
probabilidad del triunfo y es el plazo largo, en consecuencia, el que mejor con- 
cilia el interés del descubridor y el interés de la sociedad. El proyecto fija como 
plazos ordinarios dos y cuatro años, renovables a pedido de los investigadores, 
y acuerda en casos excepcionales plazos de cinco a quince años, en armonía 
con las notorias exigencias de las exploraciones geológicas contemporáneas. 
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Grandes superficies, en segundo término. Por lo mismo que existe mucho 
de aleatorio en las investigaciones geológicas, hay que halagar al capital pri- 
vado con las mayores probabilidades de éxito y esas probabilidades de éxito 
sólo se consiguen ampliando fuertemente el campo de acción de las explora- 
ciones. Las leyes restrictivas obligan al explorador a valerse de terceras per- 
sonas para aumentar su radio de trabajo o desalientan sencillamente a las em- 
presas de cuyo gmpuje más podría esperar la industria minera. El permiso 
de investigación puede y debe abarcar, dentro de la índole de cada sustancia 
mineral, superficies compensatorias del sacrificio que significa la instalación 
de costosas maquinarias y de más costosos gastos de funcionamiento. Por eso 
el proyecto autoriza el otergamiento de permisos hasta de 5,000 hectáreas. 
Para garantizar la efectividad de los estudios y trabajos de explotación, basta 
el canon de $ 1 al año por hsctárea del perímetro concedido, que establece 
el proyecto. Puede y debe, en consecuencia, el Estado mostrarse muy liberal 
en materia de superficies y de plazos. 

Seguridad absoluta de que nadie podrá incomodar el explorador. Tal es 
la tercera exigencia, y basta enunciarla para persuadirse de su justicia. El ex- 
plorador que esté expuesto a controversias con otros exploradores, no arriesga 
capitales y se abstiene de todo trabajo serio. Para que amontone maquinarias 
y hombres, para que invierta su tiempo en estudios de verdadero provecho 
para él y el país, es necesario que su cabeza esté libre de preocupaciones, o 
mejor dicho es necesario que tenga la absoluta certidumbre de que todo cuanto 
descubra con su trabajo está al abrigo de los que viven al acecho del esfûerzo 
ajeno para anticiparse en el momento de las concesiones. Supóngase que a raíz 
de 6 u 8 exploraciones costosas a 1,009 ó 1.500 metros, se descubran huellas 
de yacimientos petrolíferos. ¿No sería una anomalía que se multiplicaran 
los permisos para buscar petróleo en ese perímetro, que ya está en pleno tra- 
bajo, dándose al más moderno, como base de su empresa, el trabajo del más 
antiguo? Por lo menos, se dirá, nada se perdería con expedir permisos para 
investigar otras sustancias minerales. Salta a los ojos, sin embargo, que dentro 
de un mismo perímetro no pueden trabajar dos empresarios sin incomodarse 
el uno al otro. Pero aún cuando pudieran evitarse rozamientos, siempre resul- 
taría el riesgo de que el yacimiento descubierto por uno de los investigadores, 
estuviera comprendido en el permiso del otro investigador. Cada explorador 
debe ser dueño exclusivo del perímetro de su permiso y todas las sustancias que 
descubra deben pertenecerle, porque el descubrimiento eventual de sustancias 
nuevas puede halagar a los exploradores y estimularlos a más amplios empleos 
de capital. : 


Otro derecho acuerda el proyecto al explorador, como medio de infundir 
la mayor confianza en la eficacia de los estudios y trabajos que emprenda: el 
de solicitar una concesión provisional cuando descubra un yacimiento o un 
criadero explotable. La concesión provisional sólo rige durante el plazo del 
permiso y no autoriza a explotar. Es una medida complementaria de las que 
acuerdan al explorador la preferencia sobre su perímetro y' le permiten solicitar 
en todo momento la concesión definitiva de las minas que haya descubierto. 

Concurren a facilitar y estimular los trabajos de exploración otras dispo:* 
siciones del proyecto: el arbitraje, como medio de solucionar todos los conflic- 
tos de intereses; la terminación del permiso, cuando así lo pida el interesado; 
la compensación al investigador por los descubrimientos que haya hecho, en 
el caso de que otra persona obtenga la concesión; y una notable abreviación 
de trámites que permita al proponente serio, en pocas semanas, tener el permiso 
de investigación e iniciar sus trabajos. 


El permiso de investigación corresponde al descubrimiento y estudio de 
los minerales y fósiles; la concesión definitiva, a la explotación industrial de 
las sustancias descubiertas y estudiadas. Para otorgar una concesión es nece- 
sario que exista criadero o yacimiento, y la demostración de ese extremo cons- 
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tituye, en consecuencia, la condición indeclinable para el otorgamiento de la 
concesión. El legislador puede prescindir de la riqueza del criadero, porque 
muchas veces la importancia efectiva de una mina sólo aparece de manifiesto 
después de prolongadas labores. Pero debe sí exigir la prueba de que existe 
criadero técnicamente explotable, porque de otro modo lo que corresponde no 
es una concesión, sino un permiso de investigación; y al invertirse los tér- 
minos, se favorece el tráfico de las concesiones que da de vivir al parasitismo 
en detrimento del prestigio de la industria minera. 

He dicho, proseguía el autor del proyecto, que en el estado presente de 
la industria minera requieren los permisos de investigación, plazo amplio, 
grandes superficies y seguridad contra las asechanzas de terceros; y ahora 
agregaré que las mismas condiciones son necesarias para asegurar el éxito de 
las concesiones definitivas. No hay plazo en las concesiones ciertamente. Pero 
en cambio hay transferencia de derechos, y de acuerdo con el proyecto ningún 
temor puede asaltar al concesionario. Para que la concesión caduque es in- 
dispensable, en efecto, que su dueño deje de cumplir alguna de las tres 
únicas obligaciones que el proyecto le impone: pago de un canon de $ 2 anua- 
les por hectárea; inversión de $ 5,000 en usinas y maquinarias durante los 
primeros cinco años de la explotación; resistencia absoluta a cumplir las or- 
denanzas y reglamentos que dicte el Poder Ejecutivo. Fuera de esos tres 
casos de incumplimiento, la concesión es un título tan eficaz como el que 
tiene sobre su terreno el propietario. Las grandes superficies permiten el 
levantamiento de capitales o, más bien dicho, la formación de compañías 
provistas de todo el costoso material de trabajo y de elaboración que requiere 
el industrialismo contemporáneo. En cuanto a la tercera condición, salta a 
los ojos que el concesionario necesita, con mayor razón que el investigador, 
estar seguro de que dentro del perímetro que abarca su título nadie podrá 
perturbarlo, ni a nombre de un permiso de investigación, ni al amparo de 
una nueva concesión de las sustancias que él explota o de cualesquiera otras 
que descubra en el curso de 5us trabajos, y que deben pertenecerle, en com- 
pensación de los esfuerzos que ha realizado y hasta de los fracasos en la 
explotación de las sustancias concedidas. 


Pueden figurar también en el número de las medidas encaminadas a 
infundir plena tranquilidad al concesionario, las disposiciones del proyecto 
que prohiben la expropiación en los primeros veinte años de la concesión y 
eximen de Contribución Inmobiliaria, Patentes de Giro y otros impuestos 
durante el mismo lapso de tiempo. Como único caso de expropiación forzosa, 
por causa de utilidad pública, figura el aprovechamiento de las aguas sub- 
terráneas descubiertas en el curso de las excavaciones o exploraciones. Pero 
queda justificado, si se tiene en cuenta que en la generalidad de los casos 
las aguas descubiertas resultan sin empleo para el concesionario en nuestra 
campaña. 

Nada dice el proyecto acerca de la obligación de trabajar las minas o 
canteras. Apenas se limita, y eso con fines estadísticos, a exigir a los con- 
cesionarios un plano general y un libro para la anotación trimestral del des- 
arrollo de los trabajos, y al Consejo de Minería una inspección anual sobre 
el terreno. La imposición del laboreo promueve demostraciones casi siempre 
farsaicas y no responde por otra parte a ninguna exigencia razonable. El 
concesionario puede aplazar durante meses y hasta durante años su explota- 
ción, porque así lo hace necesario la naturaleza de la mina o porque está 
explotando otro yacimiento y necesita organizar sus reservas para el porve- 
nir. El interés social está garantizado por el canon y por las instalaciones 
fijas. La empresa que paga $ 2 anuales por hectárea y que realiza un im- 
portante desembolso inicial de $ 5,000, puede sin riesgo quedar abandonada 
al incentivo de sus propios intereses, que no son antagónicos, sin duda al- 
guna, con los intereses de la sociedad. 
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: La intervención judicial ha dado origen entre nosotros a todo género 
de dificultades en* materia minera. Ante la perspectiva de una tramitación 
larga y engorrosa y ante el peligro siempre inminente de un pleito, el em- 
presario de verdad se retrae o entra en arreglos con los intermediarios que 
explotan exclusivamente la mina de las concesiones. 

Desde que las minas pertenecen a la Nación, puede el Cuerpo Legisla- 
tivo dar amplias facultades al Poder Administrador, para que acuerde per- 
misos y concesiones dentro de unas cuantas grandes líneas que sirvan de 
base a todas las resoluciones. Es el medio incomparable de dar rapidez, acierto 
y estabilidad a las providencias. Rapidez, porque la tramitación administra- 
tiva. es más simple y puede distribuirse en plazos realmente efectivos, si, 
combo lo establece el proyecto, se acuerda a los interesados el derecho de exi- 
gir a los funcionarios morosos los daños y perjuicios resultantes de la mora. 
Acierto, porque el Poder Ejecutivo está a la cabeza de las corporaciones técnicas 
que'pueden ilustrar a cada momento sus fallos. Estabilidad, porque las ře- 
soluciones administrativas son definitivas en general. En el deseo de asegurar 
esas tres ventajas encaminadas a prestigiar la ¡industria minera dentro 
y fuera del país, extiende el proyecto el procedimiento administrativo a la 
ocupación temporal y a la expropiación de los terrenos superficiarios, e im- 
pone el nombramiento de árbitros para determinar los precios e indemni- 
zaciones que por cualquier concepto deban pagar el investigador y el con- 
cesionario. Para las resoluciones de fondo, para las resoluciones relativas 
al otorgamiento o denegación de permisos o concesiones, declaración de 
caducidad, ocupaciones temporarias, expropiaciones e indemnizaciones, acuerda 
el proyecto un recurso de revisión ante la Alta Corte de Justicia, que deberá 
quedar resuelto dentro de los 30 días de su otorgamiento. Es la única forma 
de intervención judicial que puede admitirse, sin riesgo de que los per- 
misos de investigación y las concesiones se transformen en pleitos y en se- 
milleros de pleitos. Pero es una forma que garantiza plenamente la efec- 
tividad del derecho perjudicado. 


Cediendo a las mismas ideas, aparta el proyecto a los Tribunales, aún 
en el caso de tratarse de acciones civiles o comerciales de carácter común. 
Podrá pedirse y obtenerse el embargo judicial de las materias extraídas de 
una ¡mina y el nombramiento de interventores, pero sin trabar el funciona- 
miento de la mina, que está ligado a un interés público mucho más impor- 
tante que el de los acreedores que litigan contra el concesionario. Todo lo 
que lel proyecto acuerda a los acreedores, en el caso de que los materiales ex- 
traídos no sean suficiente garantía de su crédito, es la obtención de un fallo 
judicial que obligue al Poder Ejecutivo a sacar a remate la mina, para con 
su producto cubrir el importe de los créditos reclamados. 


¡Como órgano de asesoramiento del Ministerio en las cuestiones isónicas, 
crea' el proyecto un Consejo de Minas, compuesto del director de Minas, del 
director del Instituto de Geología, del director del Instituto de Química In- 
dustrial y del profesor de Geología del Instituto de: Agronomía, bajo la pre- 
sidencia del subsecretario del Ministerio de Industrias. 

'Otra tarea importante de este Consejo consistirá en promover la explo- 
ración y explotación de las sustancias minerales por el Estado, mediante el 
validso material que ya posee el Instituto de Geología. El proyecto crea a 
ese fin un tesoro especial, con las cantidades que deba percibir el Estado por ' 
concepto de canon y multas. Formando el tesoro o arbitradas otras rentas, 
el Estado haría investigaciones allí donde las empresas privadas no hubieran 
gestionado un permiso o una concesión y cuando descubriera un yacimiento 
o un criadero, entraría a explotarlo sin limitar el derecho de los particulares 
en las demás zonas del país. 

De acuerdo con las teorías modernas sobre la culpa, el proyecto im- 
pone al investigador y al concesionario la obligación de indemnizar los da- 
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ños y perjuicios a que den origen, aún cuando hayan adoptado todas las 
precauciones técnicas para evitarlo. El empresario que embolsa los bene- 
ficios, debe cargar también con las pérdidas, y una de ellas, la más respe- 
table quizá, es la relativa a la vida y a los intereses que ese empresario 
puede herir o perjudicar en el curso de sus trabajos de exploración o de 
explotación. 

Tales eran los lineamientos encaminados, según su autor, a intensificar 
los estudios y' trabajos de minería en el Uruguay. 


La pesca de lobos. 
La Oficina Administradora de Bienes del Estado, a cuyo cargo estaba la 


explotación de las islas de lobos, obtuvo los siguientes rendimientos durante 
el quinquenio 1910-1914: 


AÑOS Pieles Valor Incluyendo 
, el aceite 
TO E IO is 7,847 | $ 44,276 $ 46,743 
o as ge no e a e a a 7,222 i >» 24,165 > 27,749 
Diz: S, eo a E A 5,718 | » 16,901 » 19,328 
IUIS- A e A — i — — 
LYLE a oso va A a AA 10,212 j > 18,616 ! > 21,897 


La producción azucarera. 


El protesor de Industrias del Instituto Nacional de Agronomia realizó una 


visita de estudio en 1912 a la usina de La Sierra, y allí pudo constatar la exis-` 


tencia de una plantación de remolacha que ascendía a 800 hectáreas, con un 
rendimiento de 2,400 a 2,500 kilogramos por hectárea, que permitía elabo- 
rar alrededor de dos millones de kilogramos de azúcar, cifra muy inferior á 
la del consumo, que se aproximaba a 18 millones de kilogramos. 


El monopolio del seguro. Su explotación por el Estado. 


El Poder Ejecutivo presentó a la Asamblea en 1911 un proyecto de ley 
por el cual adquiría el Estado el monopolio del seguro. 

Se trata, decía el Mensaje refrendado por el Ministro de Hacienda, inge- 
niero José Serrato, del mismo pensamiento que hace que sea propiedad del 
Estado el Banco de la República o la Usina Eléctrica de Montevideo. El seguro 
es una función pública que el Estado debe monopolizar. Las primas pagadas 
son parte de la riqueza pública destinadas a cubrir un riesgo o compensar un 
desastre, pero también para servir dividendos extraordinarios a capitales mu- 
chas veces nominales, desde que es notorio que el capital o los fondos de 
reserva se forman con una parte de las mismas primas. Tampoco puede mirarse 
con indiferencia, agregaba, la extracción anual de fuertes cantidades de dinero 
por concepto de seguros. 

Para demostrar la importancia del proyecto, adjuntaba el Poder Ejecu- 
tivo un cuadro del movimiento de las Compañías de Seguros en el Uruguay, 
durante los años 1907 - 1910, que arrojaba los siguientes promedios anuales: 


Compañías nacionales: 


Capitales en seguros sobre incendios . . . . +... $ 18.000,000 
> > > Marítimos . . . . . . ... > :$.000,000 
» > > Vida mo e a es de oi > 2.600,000 


> » > diversos .. . . . +... +... >» 3.500,000 
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Primas pagadas por los asegurados: 


Ae . oaa’ a a a a $ 105,000 
Marítimos +... » 12,006 
Vida . . . R a ee a Dd a a e ea > 220,000 
DIVErSoS a e as a o e de, e S A > 44,000 


compañias nacionales y extranjeras: 


Capitales en seguros sobre incendios . . a222’ $ 103.500,000 
> > > marítimos . . . . +... . . > 36.600,000 
» > > vida . Ye eae a a a o a eA » 4.000,000 
> > > diversos . . . . .. .. .. +. 0. > 1.200,000 


Primas pagadas por los asegurados: 


incendios . E a As O AI o e $ 550,000 
Marítimos +... > 180,006 
Vidas. E dl ui te das Lo aA SA A A 180,006 
DIVOTSOS s e as aoa me e ce 2 ms e o > 180,000 


El proyecto de ley declaraba monopolio del Estado los seguros de incen- 
dios, marítimos, agrícolas, ganaderos, accidentes de vida y, en general, con- 
tra todo riesgo. Y creaba para explotarlo el Banco de Seguros del Estado. El 
Poder Ejecutivo fijaría la fecha en que el monopolio hubiera de hacerse eťec- 
tivo, continuando entre tanto las compañías particulares en forma provisoria. 
El capital del nuevo Banco sería de $ 2.000,000 en títulos de Deuda Pública 
de 5 % de interés y 1 % de amortización. Sus operaciones quedarían exentas 
de impuestos. El Banco podría adquirir las carteras de las demás Compañías 
de Seguros. ' 


Era un pensamiento revolucionario, que rompía los moldes de la legisla- 
ción corriente en el mundo entero y que en consecuencia tenía que levantar y 
levantó grandes resistencias, especialmente entre las numerosas Compañías de 
Seguros que funcionaban a la sazón. La Legación de Inglaterra en el Uruguay 
dirigió una nota confidencial a nuestra Cancillería, en la que anticipaba que 
su Gobierno apoyaría probablemente las gestiones pecunarias de las compa- 
ñías que se consideraran perjudicadas por el establecimiento del monopolio. 
Pero nuestro Ministro de Relaciones Exteriores rechazó la tesis intervencio- 
nista, en la misma forma confidencial y la ley fué votada por ambas Cámaras. 


«Declárase monopolio del Estado, decía la ley sancionada, el contrato de 
seguro sobre los riesgos de Vida, Accidentes del Trabajo e Incendios. El Es- 
tado: podrá realizar otra clase de seguros. El Poder Ejecutivo fijará para. cada 
ramo de seguros la fecha en que empezará a regir el monopolio, continuando 
entre tanto, en forma provisoria, las compañías particulares. Se establecerá 
un Banco de Seguros con capital de $ 3.000,000 en títulos de Deuda de 5 % 
de interés y el 1 % de amortización acumulativa. Mientras no se determine por 
ley el destino de las utilidades, todas ellas acrecerán al fondo acumulativo de 
reservas. El Banco podrá adquirir las carteras de las compañías particulares. 
Todas las cuestiones de hecho o de derecho que se susciten serán resueltas 
por árbitros, dos nombrados por las partes y el tercero por el Juez de Co- 
mercio. La administración del Banco corresponde a un directorio con facul- 
tades para nombrar y destituir empleados y fijar sus sueldos; esto último con 
aprobación del Poder Ejecutivo. Queda prohibida la fundación de nuevas com- 
pañías de seguros en los riesgos monopolizados por el Estado.» 


De inmediato empezó el Banco de Seguros a gestionar la compra de car- 
teras y de inmediato también adquirió todas las relativas a Accidentes del 
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Trabajo y a Granizo, obteniendo con ello el monopolio de hecho y de derecho 
de esas dos categorías de riesgos. 
Véase el desarrollo del seguro durante el período de 1909 - 1914: 


r! | i 


AÑOS ¿ Incendios ' Maritimas. Vidas Varios ' Monto total] Primas 
$ ' ¡ asegurado | pagadas 

eS il == 

| | 

loog $ s soo $ $ 

| | i ; 
1909 . .. . 1111.582,415 42.950,075 5.318,369 ' 5.440,188 ; 165.297,047 ; 1,131,229 
1910 . . . :11124.004,952 | 43.526,269 8.249,469 , 6.064,527 | 181.845,017, 1.367,852 
1911 El 136.938,218 | 40.351,474 | 10.375,179 7.450,560 | 195.115,431! 1.385,578 
1912 .11144.612,497 | 42.061,297 12.897,483 ; 13.911,781 | 213.483,058| 1.977,452 
1913 || 146.298,752 45.629,485 | 12.738,284 | 15.264,135 | 219.930,656| 1.922,871 
1914 || 128.182,319 | 30.110.182 | 13.857,079  10.592,149 | 182.741,729| 1,548,443 


Son las cifras globales de cincuenta compañías, incluído el Banco de Se- 
guros del Estado desde 1912. La baja del año 1914 corresponde al comienzo de 
la conflagración europea y a la fuerte detención de los negocios mercantiles 


a que ella dió lugar. 
Véase ahora el movimiento del Banco de Seguros en sus tres primeros 
años de funcionamiento: 


f 
| 1912 | 1913 | 1914 
A ESS 

E aS S: 
Sección Incendios. Monto asegurado . axt] $ 28.582,177 | $ 39.974,900 | $ 41.990,527 
> Automóviles, responsabilidad civil 3 > 1.046,375 ¡» 1.255,851 | » 1.031,528 
Sección Accidentes del trabajo. . . . . . ¿> 3.583,067 i > 6.571,658 | » 7.920,619 
> Granizo ji » 1.537.029 ! > 3.023,161 |» 1.065,697 
> Vida RA ho 995,000 | » 605,300 | » 868,330 
> Vida de animales e | > 93,650 |> 217,200 |>» 182,550 
» Maritimos y fluviales . . . . +. + | — > 348,773 | » 2.365,935 
> Cristales, espejos y vidrios — |» 38,574 | » 85,997 
Total asegurado . > 35.836,898 | > 52.025,417 | >» 51.342,433 
Primas pagadas » 354,152 | > 662,459 | » 584,819 
Siniestros pagados » 86,095 | > 189,403 | > 178,297 
Reservas ; > 186,372 | » 307,633 | » 372,514 
Utilidad líquiaa . d > 80,765: >» 200,356 | » 203,117 


Otros monopolios. El del alcohol. 


Desde 1910 obraba en las carpetas del Senado un proyecto de estanco del 
alcohol, sancionado en ese mismo año por la Cámara de Diputados. El señor 
Batlle y Ordóñez resolvió en 1912 activar la solución de ese asunto y presentó 
a la Asamblea dos proyectos por los cuales se declaraba el monopolio de la 
fabricación y rectificación de alcoholes; se fijaba la situación de los propie- 
tarios de destilerías y alambiques; y se autorizaba al Poder Ejecutivo para 
rebajar los derechos aduaneros sobre los alcoholes extranjeros hasta el límite 
de 20 centésimos por litro, que era justamente lo que pagaban los alcoholes 
nacionales, y eximir de impuesto al alcohol desnaturalizado. Para la fijación 
del valor de las fábricas existentes, se tendría exclusivamente en cuenta su 
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precio actual, con prescindencia absoluta de los beneficios anteriores y de los 
lucrós cesantes. Sólo se les acordaría una bonificación del 10 %. 


¡La fabricación nacional, decía el Poder Ejecutivo en su Mensaje, viene 
recibiendo estímulos protectores desde el decreto de 1877, que acordó premios 
de $ 750, 1,500 y' 6,000 a los primeros productores. La ley de 1888 gravó 
cada] litro de alcohol extranjero de 20 y 40 grados Cartier con 10 y 20 cen- 
tésirhos respectivamente. A principios de 1891 fué gravada la producción na- 
cional de alcoholes y cerveza con tres centésimos por litro; pero a mediados 
del mismo año fueron alzados los derechos sobre los productos extranjeros. 
Resdluciones posteriores acentuaron la protección, resultando ahora un régi- 
men! rentistico en que el litro de alcohol nacional, que sale de las destilerías 
con 96 grados, paga 20 centésimos, mientras que el extranjero, que no exceda 
de 53 grados, paga $ 0,1872 y el de 90 grados, $ 0,3822. i 


:El promedio anual de la producción nacional de alcohol, agregaba el Poder 
Ejecutivo, ha sido de 2.425,568 litros en el quinquenio 1902-1906 y de 


2.332,644 en el quinquenio 1907-1911. El alcohol desnaturalizado, incluído. 


en esas cifras con un promedio anual de 397,839 litros en el primer quinque- 
nio y de 322,249 en el segundo, no paga impuesto y, sin embargo se cotiza a 


precios elevadísimos, en virtud de estar monopolizada de hecho la industria 


del Alcohol por una sola fábrica nacional. 


¡Ambos proyectos fueron sancionados en una y otra rama del Cuerpo Le- 
gislativo, pero con enmiendas del Senado que obligaron a dar nueva inter- 
vención a la Cámara de Diputados y allí expuso el miembro informante de la 
Comisión de Hacienda que había acuerdo acerca de la aceptación de las en- 
miendas, pero que asimismo no convenía la sanción inmediata de la ley. 

: «Circunstancias que son del conocimiento de todos los diputados, agregaba 


el miembro informante, porque han tenido cierta resonancia, han hecho que 
la Comisión crea que el temperamento más equitativo es paralizar la sanción 


del ¡proyecto referente al monopolio del alcohol y tratar únicamente el que 


dejá en libertad al Poder Ejecutivo para disminuir los derechos a la impor- 
tación de! alcohol, al aguardiente y a la caña que vengan del extranjero.» 


'La Cámara aplazó en el acto la consideración del proyecto sobre estanco 


"y cionó el que facultaba al Poder Ejecutivo, durante el plazo que juzgase 


necesario, para modificar los derechos e impuestos al alcohol extranjero y` 


' pery itir la entrada libre a los alcoholes destinados a ser desnaturalizados. 


' ¿Qué es lo que había ocurrido? Que el fabricante nacional que explotaba 
de hecho el monopolio del alcohol, había iniciado o se proponía iniciar recur- 
sos diplomáticos y judiciales que, en concepto de todos los legisladores, po- 
drían evitarse mediante la fórmula transitoria que ponía en manos del Poder 
Ejecutivo el contralor de los derechos de importación. 


¡Hemos reproducido del Mensaje del Poder Ejecutivo las cifras relativas 
a la producción nacional de alcohol en los quinquenios 1902-1906 y 1907 
a 1911. He aquí otras cifras anteriores y posteriores que complementan las 
del Poder Ejecutivo: 


* 1894 - 1895 o... Litros 2.047,140 j 1912-1913 . . . . Litros 2.374,591 


19041- 1909 . > 2.287,814 | 1913-1914 . . . . > 1.343,309 


El monopolio del tabaco. 


' El estanco del tabaco fué también planteado por el Poder Ejecutivo en 
1913, bajo forma de contrato de arrendamiento con el doctor Esteban Tos- 
cano. El concesionario arrendaba el monopolio por un determinado número de 
años, mediante un precio igual al producto del impuesto con un aumento gra- 
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dual en el curso del contrato. He aquí los datos que suministraba el Mensaje 
como antecedentes del contrato: 

Hasta 1887 pagaba el tabaco de hoja habano $ 0,21 por kilogramo; el 
tabaco de otras procedencias, $ 0,07 por kilogramo; el tabaco en cuerda, $ 0,12 
por kilogramo. 

Durante el quinquenio 1878-1882 el consumo fué de 6.266,800 kilogra- 
mos, con un promedio anual de 1.253,360, que arrojaba 2 kilos 500 gramos 
por habitante. 

Durante el quinquenio 1883 - 1887 el consumo fué de 7.065,100 kilogra- 
mos, con un promedio anual de 1.413,020 kilogramos y una cuota por ha- 
bitante de z kilos 523 gramos. 

La ley de enero de 1388 aumentó los derechos en esta forma: tabaco de 
hoja habano, $ 0,30; Babía y Virginia $ 0,18; Paraguay y Río Grande $ 0,07; 
en cuerda $ 0,206. 

Durante el quinquenio 1888-1892 la importación descendió a 5.508,200 
kilogramos, con'un promedio anual de 1.101,640 kilogramos y una cuota por 
habitante de 1 kilo 620 gramos. 

La ley de octubre de 1890 creó el 5 % adicional de Aduana, y la de 
enero de 1891 aumentó a $ 0,50 por kilogramo el derecho sobre el tabaco 
de hoja en general y sobre el tabaco en cuerda. Iniciáronse a la vez plantíos 
en el país, con un promedio de 400,000 kilos. i 


Durante el quinquenio 1893-1897 hubo una importación de 3.026,134 
kilogramos, con un promedio anual de 605.227 kilogramos que, sumado a la 
producción nacional, arrojaba un total de 1.005,227 kilogramos y una cuota 
por habitante de 1 kilo 322 gramos. 

La ley de enero de 1896 modificó nuevamente el derecho aduanero y el 
impuesto en esta forma: hoja habana, $ 0,70; heja de otras procedencias, me- 
nos Río Grande y Paraguay, $ 0,70; hoja de Río Grande y Paraguay, $ 0,55; 
tabaco en cuerda, $ 0.70. 


La ley de diciembre de 1900 rebajó el último de esos derechos a $ 0,52. 

Durante el quinquenio 1898 - 1902 la importación fué de 3.571,205 kilo- 
gramos, con un promedio anual de 714,241 y agregando la producción nacio- 
nal (500,U0U) 1.214,241. 

Finalmente, en el quinquenio 1903-1907 la importanción fué de 3.794,132 
kilogramos y en el quinquenio 1908 - 1911 de 3.531,599, con promedios, res- 
pectivamente, de 758,826 y 882,899, y agregando la producción nacional 
1.258,826 y 1.382,899 kilogramos, equivalentes a 1 kilo 258 y 1 kilo 202 por 
habitante. 


Con arreglo al consumo legal de la época en que los impuestos eran más 
moderados (1878 y 1887), terminaba el Mensaje, el consumo de nuestra ac- 
' tual población de 1.300,000 habitantes, debía ser de 3.250,000 kilos y sin 
embargo, no alcanza a la mitad. Es que más de un 50 % de lo que se fuma 
proviene del comercio clandestino. 

El contrato con el doctor Toscano respondía al propósito de luchar contra 
el contrabando y acrecentar por ese medio las rentas fiscales. 


La crisis económica que sobrevino obstaculizó la sanción de ese proyecto, 
a pesar del ambiente favorable que había encontrado en. la Asamblea. 


Monopolio de la energía eléctrica. ` 


Un cuarto monopolio pidió y obtuvo el Poder Ejecutivo al transformar 
en 1912 la «Usina Eléctrica de Montevideo» en «Usinas Eléctricas del Estado». 
La ley sancionada acordó al nuevo organismo el monopolio de la provi- 
sión a terceros de energía eléctrica para alumbrado y fuerza motriz, tracción 
y demás aplicaciones en todo el territorio de la República. Sólo quedaban fuera 
del monopolio las concesiones otorgadas a las Empresas de Tranvías. Para cu- 
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brir las obligaciones y gastos de instalación se creaba una Deuda Pública, 
de $ 4.000,000, con un servicio de 5 % de interés y 1 % de amortización. Todo 
el personal seria amovible a voluntad del directorio. Pero el presupuesto de- 
bería ser sometido al Poder Ejecutivo y por éste al Cuerpo Legislativo. 


Pueden distinguirse tres períodos en el desenvolvimiento del servicio, 
decía el Poder Ejecutivo a la Asamblea al presentar su proyecto de ley: ad-. 
ministración particular desde 1887 hasta 1898 por don Marcelino Díaz y Gar- 
cía y por la Sociedad Anónima «Luz Eléctrica»; administración provisional por 
el Estado desde 1898 hasta 1905; administración directa y definitiva por el 
Estado desde esta última fecha en que se procedió a la reorganización del 
servicio. El Estado, agregaba, recibió una Empresa en pleno atraso y la ha 
administrado en tal forma que hoy puede presentarla en pleno tren de pro- 
greso, como lo demuestran las siguientes cifras: 


Lámparas Lámparas | 


AÑOS Suscritores ¡incandescentes| del servicio antradas 
- : brutas 
particulares público 
E | 
E ssa en e May a e a 148 2,550 2,230 $ 40,698 
ES a E A 370 6,419 3,547 | » 202,946 
FIOO s e ae a a e y 1,076 15,277 4,239 > 283,441 
L905- ct e e a 2,026 32,626 4,347 > 246,185 
LITUS TE Fo pr u ts a e 12,664 200,584 4,519 > 895,974 


En 1889 y 1890 hubo pérdidas respectivamente de $ 4,585 y $ 3,045; 
pero luego utilidades líquidas: en 1895 de $ 39,677, en 1900 de $ 96,938, en 
1906 $ 142,787, en 1909-10 de $ 240,786 y 1910-11 de $ 556,566. 


Las taritas, concluía el Mensaje,-han seguido un movimiento inverso al 
desarrollo de la Usina, habiendo quedado rebajadas en el momento actual a 
las siguientes cuotas: À > 

Servicio particular: casas de familia, de $ 0.48 a $ 0,12; casas de co- 
mercio, de $ 0,36 a $ 0,12; teatros, de $ 0,36 a $ 0,12. Servicio municipal: 
lámparas de 16 bujías, de $ 3,15 a $ 1,40 (toda la noche); arcos, de $ 45 
a 18 (toda la noche). 


Completando los antecedentes que acabamos de transcribir, decía más 
tarde la Administración de la Luz Eléctrica en uno de su informes: 


La primera Usina Eléctrica fué instalada en agosto de 1886, en la calle 
Yerbal, por don Marcelino Díaz y García, fundador también de la primera 
Empresa Telefónica del Uruguay. Tres años después constituía García una So- 
ciedad Anonima, que en seguida era traspasada a la Compañía Nacional de 
Crédito y Ubras Públicas por $ 863,165 y por ésta a una nueva Sociedad 
Anónima. jun marzo de 1889 quedaban libradas al servicio público 155 lám- 
paras incandescentes de 12 bujías para la iluminación de 35 manzanas de la 
ciudad vieja, alimentadas por la Usina de la calle Yerbal y bien pronto se 
extendía el servicio a otras 35 manzanas por intermedio de la Usina del Arroyo 
Seco. Casi todas las acciones de la Compañia quedaron en la cartera del Banco 
Nacional y por etecto de la ley' de liquidación de dicha institución de crédito, 
fueron transferidas al Estado, el cual a su vez las adjudicó a la Municipa- 
lidad, en pago de una parte de su crédito contra el Banco Nacional. La luz 
eléctrica, concluía el Directorio, debió ser arrendada temporalmente, pero como 
nadie concurriera al llamado a licitación, el Estado se hizo cargo del servicio. 


Bajo el nuevo régimen de administración por el Estado se intensificó el 
progreso del servicio, como lo acreditan estas nuevas cifras: 
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| SERVICIO PARTICULAR SERVICIO MUNICIPAL 
AÑOS ¡ios Bag E Se 

TAmparas. Arcos Lámparas ! Arcos 
LIV]. oe a de 199,558 537 4,519 | 1,088 
LIL e E 257,451 688 4,942 | 1,355 
1913 . . . +. +] 325,223 701 | 6,119 | 1,572 
TILAS a oae p apem G o aN 376,927 700 i 6,421 | 1,522 
1915 + lO 407,542 685 6,334 i 1,514 


En 1909-10 había 672 motores de energía eléctrica con destino a fuerza 
motriz. Ese número fué aumentando sucesivamente a 1,177 en 1910, a 1,888 
en 1911, a 2,758 en 1912, a 3,421 en 1913 y a 3,741 en 1914. 

El número de los suscriptores particulares era en 1911-12 de 14,921 
para alumbrado y 1,516 para fuerza motriz y un año después, en 1912-13, 
de 18,850 para alumbrado y de 2,069 para fuerza motriz. 

Con ocasión de una rebaja de precios en 1911, hacía constar el Poder 
Ejecutivo que nuestra tarifa era en general la más baja de la América del 
Sur y lo mismo pudo y debió repetir en los años subsiguientes. 

La Comisión de Presupuesto de la Cámara de Diputados, al despachar las 
planillas correspondientes al año 1913, reproducía las siguientes cifras, para 
demostrar en otra forma los progresos obtenidos: 


| 
Sai | Porcentaje 
| Utilidades | sobre el capital 
E i 
EPK A e E E E E a S | ` $ 556,000 i So 
1911 - 12 pa ss No >» 725,000 | a > 
1912-18 a a o > 900,000. | 25.5 > 


De otro cuadro más amplio, que extraemos de los informes del directorio 
de la Luz Eléctrica, resultaban las siguientes utilidades: 


1909-10 . . . . . . . $ 240,785 | 1912-13 . . . . . . . $ 934,794 


1910-11 A 556506. | AIBR AA o > 971,904 
1911-12 . . . . . . . » 725,450 | 1914-15... . . . . >» 910,608 


Desde el año 1905 hasta el ejercicio 1914 - 15, las Usinas Eléctricas del 
Estado dieron una utilidad de $ 4.974,760, que fué distribuída en la forma 
que subsigue: 


Para el fomento de la Usina . . . . . . . . . 0. $ 2.828,737 
» » fondo de reserva . . . » 254,498 
> la Junta Económico - Administrativa de Montevideo » 1.226,921 
» intereses de las Obligaciones Hipotecarias . . . » 357,000 
> OLTOS CTÉditos o . ae e ge edo a a owi a a a ss. > 204,687 
> > > o a S raay O A a a 3 72,914 


Al terminar el año 1914, había usinas de luz y energía eléctricas en Melo, 
Fray Bentos, Minas, Paysandú, Durazno, Salto, Mercedes, San José, Trinidad, 
Rocha, Colonia y Las Piedras. 


Número de patentables. 


El número de Patentes de Giro expedidas en el curso de 1911 al- 
canzó a 35,537, representativas de un capital declarado de $ 94.552,987. 
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De esas cifras correspondían al Departamento de Montevideo 15,368 patentes 
y $ 69.277,763. 

'He aquí algunos de los gremios más numerosos del Departamento de Mon- 
tevideo en 1912: 


Almacenes de comestibles y bebidas . . . . . . . 0... 0. 206 


> al por mayor. . +. +. +. +. +. +. +. +... +... 99 

. Barberías y peluquerías . . . O e G a a 467 
. Barracas de productos sanadëros A A A e A a, T 29 
' Bazares . . E e a A e 98 
Boticas o farmacias Edge la a a we e EA T a E a 125 
Bodegas . . - 2 OED we a ge g eo pas ae pis 272 
Cafés con espindig de bebidas fe aat los a A A a 559 

: Carpinterías de obra blanca . . sesa og'o go ahi pi 4 230 
l > con confección de uicbles ra E eLa 92 
Despachos de bebidas . . . . . . +. +. +. +. e. +. +. +. o. 556 
Mercerías O tiendas . . . . +. +... +... +. o... 383 
Registros y TODperÍas . . . +. +. +... 169 


Zapaterías . . +++... 294 


. Entre los patentables de 1914 figuraba una veintena de bancos e institu- 
ciones de crédito particulares, con los capitales que indicamos a continuación: 


Italiano $ 3.800,000 Anglo-Sudamericano . . $ 235,000 
Londres » 1.500,000 London Braziliam . . . > 230,000 
Español . . . . . . > 400,000 Galicia . . co... > 150,000 
Popular co... » 3.340,000 Crédit Foncier A a A 93,283 
Comercial » 2.084,000 Caja Obrera . . . > 253,000 
Británico . »  . 225,000 Préstamos Inmobiliarios . > 292,700 
Crédito coo... » 1.550,000 Italo - Belga . . . . . » 100,000 
Cobranzas . . . . . >» 445,000 Territorial . . . . . . » 300,000 
Francés . . . . . . » 300,000 Supervielle. . . >» . > 520,000 
Alemán . . . . . . » 200,000 Cauciones y Créditos <. > 77,000 


Estadística industrial. 


. Atendiendo al pedido del Poder Ejecutivo sancionó la Asamblea en 1912 
una ley de reorganización de la Oficina Estadística del Ministerio de Indus- 
trias, que ampliaba los cometidos de esa oficina y le imponía la obligación de 
levantar el censo industrial cada cinco años. 


Cuestiones obreras. Reglamentación del trabajo. Las pensiones a la vejez. 


4 


| . 
! Varios e importantes proyectos de legislación DUCHA fueron presentados 
en el curso de este período. 


: El de la jornada, en primer lugar. El proyecto del Poder Ejecutivo esta- 


'“blecía el máximo de 8 horas para los obreros en' :general. Los menores de 


19 años tendrían una jornada más restringida. En Casos especiales podría la 
Inténdencia extender el horario hasta 12 horas, pero a condición de que en 
en ningún caso fuera excedido el máximo de 40 horas por cada período de 
cinco días de trabajo. Cada seis días habría un día entero de asueto. La 
mujer en cinta dispondría de 40 días de reposo durante el período del emba- 
razo. Los menores de 13 años no podrían ser admitidos en los establecimientos 
de trabajo. 

Dió lugar este proyecto a vivos debates. Los industriales y comerciantes 
de Montevideo en una extensa representación a la Asamblea le oponían los si- 
guientes argumentos: 


i 
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Que encarecería la producción al imponer el aumento del número de 
obreros para la ejecución del mismo trabajo. — Que acrecentaría la demanda 
de artículos extranjeros, obligando con ello a aumentar los derechos de Aduana 
con grave perjuicio del país consumidor. — Que haría perder el mercado de 
exportación para nuestros productos. — Que la reforma era contraria al 
interés del propio obrero, considerado como consumidor de productos encare- 
cidos. — Que entorpecería la formación del ahorro. — Que incitaría a des- 
pedir obreros y a reemplazarlos con máquinas. — Que no sería posible extender 
la jornada uniforme de 8 horas a todas las industrias. — Que los obreros de 
campaña se dirigirían a Montevideo bajo el halago de la jornada corta. — 
Que acrecentaria el trabajo a domicilio. 


La Comisión de Trabajo de la Cámara de Diputados, al despachar favo-. 
rablemente el proyecto de ley, pedía que se prohibiera el empleo de los meno- 
res de 14 años «en cualquier trabajo»; que se prohibiera el trabajo nocturno 
a los menores de 16 años y' a las mujeres en los establecimientos industria- 
les; que en las escuelas públicas funcionaran cantinas que suministrasen al- 
muerzo a los niños que lo solicitaran. 


Véase el número de obreros que arojaban algunas de las estadísticas le- 
vantadas en esa oportunidad: 


Mujeres casadas que forman parte del personal obrero. . . 363 
> empleadas en el comercio . . . +. +. a a 0. 0. 549 
Menores de 15 años ocupados en el comercio . . . . . + 410 
> » » en la industria . . a . +. +. +. +... +. + 621 
> » 16 a 21 años en las industrias . . . . . +. +. 2,924 
> » 16 >» 21 » en el comercio . . . . a .. +... 1,924 


Recién empezaba el trabajo de la mujer en los establecimientos indus- 
triales. 


El Poder Ejecutivo creó en 1914, con destino a las mujeres obreras, cursos 
de perfeccionamiento de lencería, corte, confección moda y bordados. 


Pidió también el Poder Ejecutivo a la Asamblea la sanción de una ley 
por la cual se establecía que toda persona de más de 65 años y también todo 
persona de cualquier edad en caso de invalidez absoluta, que se encontrara 
en la indigencia, tendría derecho a recibir del Tesoro Público una pensión 
mínima de $ 72 anuales. Sobre la base del censo de 1908, que arrojó 28.023 
personas de 65 años arriba, calculaba el Poder Ejecutivo en 10,000 el número 
de los indigentes, y para cubrir la erogación proponía un impuesto de pre- 
visión social, equivalente a 20 centésimos mensuales, a cargo de todo habi- 
tante de 20 años arriba. 

Mientras se estudiaban estos proyectos, la Asamblea sancionó una serie 


de medidas encaminadas a prevenir los accidentes del trabajo. De acuerdo 
con la ley de 1914 el Poder Ejecutivo establecería los reglamentos correspon- 


dientes a cada industria o grupo de industrias. Se inspeccionarían los ele- 


mentos mecánicos de trabajo que pudieran ser motivo de riesgo. Los espa- 
cios donde se establecieran motores a vapor, ruedas de turbina, etc., deberían 
estar aislados. Las mujeres y los. niños no podrían ser empleadas en la 
limpieza o reparación de motores o máquinas en marcha. Todos los engra- 
najes mecánicos, correas, etc., que actuaran con motores, estarían circundados 
por barandas o rejillas. En los lugares donde se efectuaran trabajos de alba- 
ñilería y pintura, a más de tres metros de altura, los andamios estarían pro- 
vistos de resguardo. Todo ello bajo apercibimiento de multa de $ 50 en cadá 
denuncia, aparte de la responsabilidad civil del empresario. 
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Otros proyectos de legislación obrera. 


El doctor Emilio Frugoni presentó a la Cámara de Diputados en 1912 
un proyecto de ley por el que se establecía el salario mínimo, y otro en 1914 
por el que se establecía la semana inglesa. f 

En la fábrica de tejidos de punto situada en Capurro, decía el doctor 
Frugoni fundando el primero de esos proyectos, trabajan 300 mujeres. Entre 
ellas. hay niñas de 10 años que trabajan 10 horas y que ganan 15 centésimos 
por día. Las de 15.a 18 años ganan 40 centésimos. Y las tejedoras mayores 
de edad de yv a yU centésimos. En la fábrica de fósforos las pequeñas obre- 
ras ganan de ZU a 30 centésimos. En las fábricas de tabacos una mujer debe 
despalillar 160 kilos para ganar 20 centésimos. En las casas de confecciones 
para niños las costureras reciben en general $ 8 mensuales y las que más 
ganan son las de $ 12. A las costureras de registro se les paga de $.0.25 a 
0.50 por los sacos, de 0.10 a 0.25 por los chalecos, de 0.08 a 0.30 por los 
pantalones y de 0.06 a 0.20 por las bombachas. 

'Los doctores Héctor Miranda y Juan Antonio Buero presentaron a la 
Cámara de Diputados en el mismo año un proyecto de ley del doctor Eduardo 
Acevedo, que resolvía en la siguiente forma algunas de las más importantes 
cuestiones obreras: 

"Tanto las empresas como los obreros están obligados a formar sindica- 
tos y a someterse a los estatutos y resoluciones dictadas. Todas las cláusulas 
del contrato de trabajo relativas a salario, jornada obrera y reglamentos del 
taller, serán materia. de acuerdos colectivos entre los delegados de sindicatos 
de empresarios o patronos y los delegados de sindicatos de obreros de cada 
departamento. — Sobre la base del directorio del Banco de Seguros y de las 
delegaciones de los sindicatos de patronos y obreros, se constituirá un 'Con- 
sejo General de Seguros y de Mejoramiento Obrero». — La jornada obrera 
no excederá de 50 horas semanales en las zonas urbanas y de 60 en las ru- 
rales. — Hi reposo obrero empezará el sábado a medio día y terminará el lu- 
nes siguiente por la mañana. — Cada seis meses tendrán los obreros una 
semana de descanso, durante la cual se organizarán juegos olímpicos en las 
costas del Histe. — Los menores de 14 años no podrán ser contratados en 
ningún caso. — El mínimo del salario a domicilio será fijado por los delega- 
dos de los sindicatos de patronos y obreros. — Todas las disidencias que 
ocurran entre patronos y' obreros serán resueltas obligatoriamente por jurados 
arbitrales. — Es obligatorio el seguro para todos los que perciben salarios. 
— El fondo del seguro se formará con aportes de los obreros, cuotas de los 
patronos y subvención del Estado. — Se declara obligatorio el ahorro esco- 
lar. — El Consejo de Seguros organizará un programa de enseñanza técnica 
en toda la República, promoverá el régimen cooperativo e intervendrá en la 
campaña contra el alcoholismo. — En todas las concesiones que otorguen 
el Estado y las Municipalidades, se establecerá una cláusula que conceda al 
sindicato de empieados u obreros del gremio respectivo el nombramiento de 
un delegado en el directorio. 

Al estallar la conflagración europea en 1914 fueron despedidos nume- 
rosos empleados particulares y ello dió mérito a que el Poder Ejecutivo pre- 
sentara a la Asamblea un proyecto de ley por el cual se establecía que los 
empresarios debían prevenir el cese con dos meses de anticipación y abonar 
al cesante un mes de sueldo por cada dos años de trabajo anterior. 


Número de obreros. Accidentes del trabajo. 


La Oficina de Trabajo practicó en 1913 un recuento de los estableci- 
mientos inaustriales y comerciales de Montevideo, obteniendo la cifra de 
27,022 obreros (24,242 varones incluídos 807 menores de 15 años y 2,780 
mujeres incluídas 376 menores de 15 años). 
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En cuanto al número de accidentes, véase el resultado de las estadísticas 
de la misma Oficina: 


En el resto 
AÑOS En Montevideo de la 


| República 
1911 312 
1912 382 
1913 . . SEN PORES os A 530 
A A O an S 469 


He aqui ios gremios más castigados por los accidentes del trabajo en el 
Departamento de Montevideo! 


| 1911 1912 1913 1914 
j 

Albañiles... a a +! 181 | 178 197 88 
Aprendices de herreros . . .; 39 i 45 == a 
Mèêcánicos . . . . +. . +. +] 96 27 = 104. 
ASerradores . . a aooaa’ | 46 37 — Ss 
Carpinteros 99 169 i97 127 
Carreros ! 66 110 ! == — 
Estibadores | 230 263 | 234 142 
Herreros 111 163 | 217 146 
Marineros y a '| 212 190 224 l 149 
Peones de albañil . . .. j 323 421 po. 328 169 
a > Aduana. | — | 266 364 199 
> » barraca. 409 | 418 369 381 

> > frigoríficos | 52 | 279 395 579 

» » saladeros . | 208 i 111 = — 
Jornaleros .j — | — 420 395 
Cerveteros J 108 | — 110 == 


En los departamentos de campaña se destacaba el gremio de obreros de 
canteras. 


Huelgas. 


Durante el periodo 1908-1914 ocurrieron las siguientes huelgas en el 
Departamento de Montevideo: 


En 1908, 2 huelgas generales y 11 parciales con 3,717 huelguistas 
> 1909, 2 > » Yo 7 > » 396 » 

» 1910, 7 » » > 6 > » 1,5561 > 

> 1911, 4 > > » 37 » » 19,598 » 

> 1912, 3 > > > 21 » » 4,859 » 

> 1913, 1 > > » 15 » » 2,413 » 

> 1914, 1 


» > » 1 » » 1,310 > 


La mas resonante de esas huelgas fué la del personal de tranvías en 
1911, seguida del paro de casi todos los demás gremios obreros. Hubo nume- 
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rosos incidentes, con efusión de sangre en muchos casos, a causa de los atro- 
pellos de los huelguistas para impedir la continuación del trabajo. Después 
de larga contienda consiguieron los tranviarios mejorar el salario y reducir 
a 9 horas el norario que regía. 


¡Pocos meses después se declaró en huelga el personal de servicio de la 
Asistencia Pública. Las vacantes fueron llenadas con elementos de la Policía 
y ello dió mérito a una interpelación de la Cámara de Diputados, que con- 
testó el Ministro del Interior diciendo que era absolutamente contrario a la 
huelga de funcionarios y que juzgaba que el empleado público que se decla- 
rara:en huelga debía ser destituído por abandono del servicio. 


'La Comisión de Trabajo de la Cámara de Diputados estudiaba en esos 
momentos un proyecto de ley presentado por el doctor Javier Mendívil, por el 
que ¡se establecía que los conflictos entre patronos y obreros, tratándose de 
servicios de carácter público, como ferrocarriles, telégrafos y teléfonos, de- 
bían someterse obligatoriamente al fallo de árbitros, 


Tareas de la Oficina del Trabajo. 


¡Con el propósito de preparar materiales para el estudio de los problemas 
obreros, resolvió el Poder Ejecutivo en 1913 que la Oficina del Trabajo in- 
corporara a su programa los siguientes temas: Costo de la vida con rela- 


ción' a los salarios. — Oferta y demanda de trabajo. — Censo obrero. — 
Situación del elemento obrero. — Legislación del trabajo. — Organización de 
patronos y de obreros. — Seguro. 


Legislación de tierras. 


'El Poder Ejecutivo presentó a la Asamblea General en 1912 un proyecto 
de ley por el cual se implantaba en la República el sistema Torrens, pero 
sin carácter obligatorio. Era la segunda tentativa que se hacía para obtener 
por ese medio «el saneamiento de la titulación de la propiedad territorial y 
la rapidez de sus transmisiones. Desde la Administración Cuestas obraba, efec- 
tivamente, en las carpetas del Cuerpo Legislativo un proyecto análogo del 
doctor Eduardo Acevedo. 


¡La parte más considerable de la riqueza social, decía el Mensaje, cam- 
bia día a día de dueño mediante simple entrega de. títulos y papeles y a lo 
sumó de un certificado de venta o de garantía. Sólo los valores territoriales 
tienen que soportar la carga de procedimientos y formalidades que aumen- 
tan los gastos de la transferencia o garantía, que prolongan por días y sema- 
nas una negociación que podría realizarse rápidamente y que están expuestos 
además a una vía crucis de pleitos y peligros de todo género. La compra de 
$ 100,000 en acciones o valores de Bolsa representa el trabajo de media hora 
y una vez consumada la entrega puede el comprador descansar tranquilamente, 
porque la ley le ampara sin reservas en el goce de su propiedad. En cambio, 
la compra de un terrenito de $ 100, impone varios días para el examen del 
título, expedición de certificados, otorgamiento de escritura y, como apéndice, 
la posibilidad de pleitos reinvindicatorios, acciones de nulidad, juicios pose- 
soriós, etc. Se trata de un jirón de aquella vieja organización en que la tie- 
rra era la única o por lo menos la más importante de las propiedades del 
hombre; y hay que destruir ese jirón, como medio de corregir desigualdades 
irritantes y de arraigar y difundir el crédito territorial, especialmente dentro 
de nuestras industrias rurales, anémicas, hoy por falta de recursos. 


"Todo propietario, prevenía el proyecto de ley, que quiera sanear su pro- 


piedad, presentará al Registro el título que acredite su derecho y un plano 
firmado por ingeniero o.agrimensor diplomado. Si la dirección encuentra los 
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mn, 


títulos en forma, emplazará por edictos a todos los que se consideren con de- 
recho al inmueble. No surgiendo oposición se decretará el registro, previo 
dictamen favorable de los fiscales de lo Civil, de Gobierno y de Hacienda. En 
caso contrario pasarán los antecedentes a los jueces competentes. Una vez rea- 
lizado el registro se archivará el título y se entregará al interesado un cer- 
tificado con el plano y la constancia del dominio, quedando desde ese mo- 
mento regida la propiedad, exclusivamente, por las anotaciones del registro 
y convertidos los derechos reales no registrados en derechos personales. 


En los mismos momentos en que el Poder Ejecutivo presentaba ese pro- 
yecto, se estudiaba en la Escribanía de Gobierno y Hacienda el medio de con- 
centrar los datos relativos a la titulación de la propiedad territorial. Según 
un informe de don Fernando Marfetán, jefe del archivo de la Escribanía, 
existían allí 3,000 volúmenes de protocolos y 20,000 expedientes, y a ese 
stock formidable de papeles era necesario, en su concepto, incorporar los mi- 
llares de expedientes existentes en las demás oficinas públicas y una copia 
de los que hubiéra en los archivos argentinos correspondientes a la época del 
coloniaje y al período, en que el Uruguay formaba parte de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 


Dos años más tarde, ante la lentitud del estudio del sistema Torrens por 
la Comisión de Legislación del Senado, pasó el Poder Ejecutivo a la Asamblea 
otro proyecto redactado por una comisión compuesta de los doctores Pablo 
de María y Andrés Lerena y los escribanos Benjamín C. de Oliveira, Solano A. 
Riestra, Luis Barbeito, Andrés R. Chipito y José R. Barbot, por el cual se 
creaba en Montevideo un registro de la propiedad inmueble, un registro de 
protocolizaciones y un registro general de inhibiciones, y en cada uno de los 
departamentos un registro departamental de la propiedad inmueble y un 
registro de protocolizaciones, sin conseguir tampoco que fuera despachado 
por la Asamblea. 

También pidió el Poder Ejecutivo a la Asamblea la sanción de un pro- 
yecto de ley sobre tierras fiscales y otro sobre tierras municipales. 


Las tierras fiscales, decía el Poder Ejecutivo en el primero de esos 
proyectos, podrán ser denunciadas por sus poseedores, siempre que ellos se 
presenten dentro del plazo de 60 días, en cuyo caso el Fisco cobrará el 50 % 
del precio de tasación. Pasado el plazo de 60 días, se admitirá la denuncia de 
terceros, rigiendo como precio el 70 %. El Fisco en este último caso podrá 
quedarse con la tierra fiscal, abonando al denunciante el 30 %. Se autoriza al 
Poder Ejecutivo para enajenar en remate todas las tierras fiscales que rei- 
vindique por efecto de esta ley. Las tierras fiscales que no sean denunciadas 
ni por su poseedor, ni por un tercero dentro del plazo de 30 años de vigencia 
de esta ley o de la terminación del catastro, quedarán sujetas a la misma 
prescripción que las tierras de particulares. El dinero que se obtenga por 
efecto de esta ley se depositará en el Banco de la República a la espera de 
resolución legislativa. 


Ya con anterioridad se había preocupado el Poder Ejecutivo de poner 
término al empleo ruinoso de los títulos a Ubicar Tierras Fiscales en pago 
de la adjudicación de la propiedad, obteniendo de la Asamblea una. ley por 
la cual se ordenaba el canje de esos títulos por una Deuda Pública de Rescate 
con monto de $ 1.565,000 y un servicio de 5 % de interés y 1 % de amor- 
tización acumulativa y a la puja. A los efectos del canje se asignaba a los 
títulos a ubicar el precio de $ 8,50 por hectárea en todos los departamentos, 
excepto Canelones para el cual se fijaba el precio de $ 17. Los títulos circu- 

lantes a la sazón abarcaban una superficie de 182,097 hectáreas. 


El segundo proyecto, que fué convertido en ley, establecía que la adjudi- 
cación definitiva de los terrenos municipales debía pedirse a las Juntas o Comi- 
siones Auxiliares, requiriéndose título de enajenación provisoria de más de 
4 años de antigüedad y prueba de estar poblado o cultivado el terreno. 
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Con el propósito de suministrar una base saneada a la Contribución Inmo- 
biliaria, resolvió el Poder Ejecutivo en 1912 que la Oficina de Avaluaciones 
a cargo del agrimensor don Senén Rodríguez, llevara a cabo la obra de empa- 
dronamiento de toda la propiedad rural, con la colaboración de numerosos 
funcionarios. A cada propiedad correspondería una planilla, con un croquis y 
todas las indicaciones de interés. Esa obra fué abordada de inmediato y 
concluída durante la misma Administración Batlle. 

Durante la Administración Williman habían empezado a funcionar una 
Sección de Geodesia y Medición Catastral a cargo del teniente coronel don 
Pablo Gros y un Servicio Geográfico Militar anexo al Estado Mayor. El Go- 
bierno del señor Batlle pidió a la Asamblea la incorporación de ambas ofi- 
cinas a la ley de presupuesto, dotándolas a la vez de los medios necesarios 
para llevar a cabo sus cometidos. Entre las obras planeadas, figuraba la 
triangulación del territorio nacional. 


Legislación bancaria. Nacionalización del Banco de la República. 


Desde los primeros meses de su segunda Administración resolvió el se- 
ñor Batlle y Ordóñez convertir el Banco de la República en Banco de Estado. 
De acuerdo con el proyecto que presentó a la Asamblea y que ésta sancionó 
en el acto, quedaba elevado el capital del establecimiento a $ 20,000,000, que 
se integraría con el capital ya existente, que ascendía a $ 8.268,066 y con 
las utilidades anuales, que se aplicarían totalmente al principio, y luego hasta 
el 50 %, destinándose el remanente a rentas generales. Una vez integrados 
los veinte millones, se aplicaría ese 50 % a la formación de un fondo de 
reserva de $ 5.000,000. El límite de la emisión mayor quedaba elevado al 
triple del capital integrado, con garantía de un encaje metálico del 40 % de 
la misma emisión y de los depósitos a la vista. 

Invocaba el Poder Ejecutivo el desarrollo que iba adquiriendo el estable- 
cimiento y la desaparición de los temores surgidos en los primeros tiempos 
bajo la impresión de los desastres del Banco Nacional. 

«En 1890, decía en su Mensaje a la Asamblea, fueron capitalistas par- 
ticulares representados por acciones que necesariamente concluyeron por ser 
de especulación bursátil, los que al amparo de los privilegios y disponiendo 
de los poderosos medios de acción que da un Banco semioficializado, des- 
viaron los préstamos y operaciones de la producción ganadera, agrícola e 
industrial, para situarlos en sociedades y personas que creyendo en un aumento 
progresivo y contínuo del valor de las cosas, emplearon los capitales que reci- 
bían a crédito, no para producir riquezas, sino para alentar y' contribuir al 
alza general de los precios, especialmente los territoriales, hasta que detenida 
ésta, las dificultades comenzaron a hacerse sentir de inmediato.» 

Olvidaba el Poder Ejecutivo, al formular esas apreciaciones, que a la 
cabeza de los especuladores del Banco Nacional causantes de la bancarrota, 
figuraban altos funcionarios, los mismos que fraguaron, bajo los apremios 
de una especulación bursátil, la compra del ferrocarril y tranvía del Norte, 
para arrancar al Banco la suma de $ 1.500,000 que jamás pudo ser reem- 
bolsada. 

Lo que había cambiado fundamentalmente era el régimen político y era a 
ese cambio, iniciado por el Gobierno de Cuestas y continuado por los gobiernos 
subsiguientes, que se debía la salvación y el prestigio considerable del Banco 
de la República. 

Dos años después pidió el Presidente Batlle a la Asamblea la sanción de 
un proyecto de ley por el cual se autorizaba la emisión del Empréstito Uru- 
guayo 2." serie, por $ 9.000,000, para elevar el capital del Banco de la Repú- 
blica de $ 11.075,877, a que llegaba en esos momentos, a $ 20.000,000. 
«Es necesario aumentar el capital, decía en su Mensaje, para que el Banco 
pueda afrontar todas las demandas de crédito. La valorización de los ganados, 
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de los frutos, el aumento extraordinario del comercio exterior, que ya pasa de 
cien millones, el arraigo de grandes capitales nuevos en la industria, demues- 
tran el progreso asombroso del país». 


Y para abonar sus conclusiones daba el Mensaje las siguientes cifras rela- 
tivas a la valorización de la propiedad raíz y al crecimiento del comercio 
exterior: 


VALOR DE LA PROPIEDAD TERRITORIAL: 


Aumento 
En 1907 se estimaba en $ 620.000,000 . . . . .. — 
> 1908 » > > >» 744 .000,000 . . . . .. 20 % 
» 1909 > » > » 930.000,000 . . . . .. 25 > 
> 1910 > » > > 1.181.000,000 . . . . . 27 > 
» 1911 > > > > 1.,435.000,000 . . . . . + 21 > 
> 1912 > » > > 1.558.000,000 . . . . .. 10 >» 
Duplicación del comercio exterior en un decenio: 
AÑOS - | Importación Exportación | Total 
i | 
1902 $ 23,511,000 ¡ $ 33.660000 $ 57.177,000 
1912 > 49.380,000 > 51.455,000 > 100.835,000 


La ley de 1913, dictada de acuerdo con las gestiones del Poder Ejecutivo, 
elevó el capital del Banco a $ 25.000,000, sobre la base del producto del 
empréstito de $ 9.000,000, y de la' afectación de las utilidades, e instituyó 
un fondo de reserva de 10 millones a expensas de las utilidades que se obtu- 
vieran después de integrado el capital. Para asegurar la buena distribución 
del crédito dispuso que el directorio no podría dar a una sola firma más de 
$ 200,000 en descuentos, ni más de $ 150,000 en cuenta corriente; que los 
créditos que excedieran de $ 30,000 requerirían cuatro votos conformes y los 
de menor cantidad tres votos por lo menos. La cuenta corriente del Gobierno 
quedaba elevada a $ 2.000,000. Todos los miembros del directorio deberían 
ser ciudadanos naturales o legales. 


Esta última exigencia, que no figuraba en el proyecto originario, deter- 
minó al Poder Ejecutivo a vetar la ley, en holocausto, quizá, al único extran- 
jero que figuraba en el directorio. Pero desaparecida esa excepción, se apre- 
suró el Poder Ejecutivo a retirar el veto y a promulgar la ley, con una dispo- 
sición complementaria emanada de la crisis mundial de 1913, por la cual se 
dejaba sin efecto el empréstito de $ 9.000,000 y se cargaba todo el peso de la 
integración del capital sobre las utilidades. 

Adviértase que cuando el Presidente Batlle se desprendía así de una 
fuente importante de ingresos, ya el Tesoro Público sufría las consecuencias 
de la crisis de 1913 y de los prodromos de la gran guerra europea. 


La transformación del Banco de la República, de Banco mixto en Banco 
del Estado, se había venido preparando desde la primera Administración del 
señor Batlle y Ordóñez y se había continuado durante la Administración del 
doctor Wiliman mediante la incorporación al capital de uno de los millones del 
superávit de 1906-1907. 

La absorción por el Estado era tanto más fácil, cuanto que las acciones 
que la Carta Orgánica destinaba al público habían estado y seguían estando 
absolutamente disponibles. 
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Repercusión bancaria de la crisis de 1913. 


Desde mediados de 1913, decía el Presidente Batlle en agosto de 1914 
a la Asamblea, viene repercutiendo la crisis general que gravita sobre el mundo 
financiero. El ejercicio 1913 - 1914 ha cerrado con un déficit de $ 2.000,000. 
La sola renta de Aduana ha sufrido una merma de $ 3.000,000. Si el déficit 
no llega a esta última cifra, lo debemos a que el cálculo de recursos era bajo. 
Con la guerra europea empieza ahora a actuar una nueva y grave perturbación. 
Nuestro déficit hasta fines de 1914, que estaba calculado en $ 2.555,000, 
subirá a $ 3.500,000 por efecto del retiro del veto a la ley que destina” a 
capital todas las utilidades del Banco de la República que montan $ 1.800,000 
y que de acuerdo con el régimen anterior debían distribuirse por igual entre 
el Banco y el Tesoro Nacional. 

El año 1913, decía a su turno el Ministro de Hacienda en su Memoria 
anual, ha sido, en general, de crisis monetaria y de restricción en materia de 
operaciones de crédito. Nuestro país tiene una deuda flotante de $ 6.000,000, 
constituída por los créditos de Erlanger y South Américan Bank ($ 3.995,000), 
y del: Banco de París y Países Bajos ($ 1.865,000), carga agravada por el 
retiro del Banco de la República del millón de pesos afectado a la construc- 
ción del Palacio de Gobierno y de otro millón pedido al mismo establecimiento 
para per retintegrado con el 45 % de las rentas de Aduana. 

En julio de 1913, precisamente al estallar la crisis financiera a que se 
refería el Mensaje del Poder Ejecutivo, el Banco de la República pasó una 
circular impresa a toda su clientela, que estaba concebida así: 

«Por razones generales conocidas y como medida transitoria, manifesta- 
mos a usted que queda en suspenso el crédito que le fué otorgado por el 
Banco. Para el caso de que usted sea deudor, tenga a bien, dentro de lo 
posible, reducir el importe de su deuda.» 

Fué enorme la polvareda levantada por esa circular. No se trataba de 
un aviso personal, que cada cliente habría reservado para no perjudicar su 
situación, sino de una medida general y pública, que afectaba a toda la plaza, 
cerrando todos los créditos, imponiendo una liquidación brusca de todos los 
negocios pendientes y dando la sensación de que el Banco de la República 
había perdido la absoluta solidez que el país estaba ya acostumbrado a 
reconocerle. 

Véase cómo explicaba el directorio del Banco un año después los antece- 
dentes y efectos de esa circular: 

En junio y julio de 1913 hubo fuertes extracciones de oro con destino 
al extranjero y el Gobierno realizó un arreglo con el Banco de Londres y Río 
de la; Plata, para que éste se hiciera cargo de pagar en Inglaterra la mitad no 
renovada de las 850,000 libras esterlinas de letras de Tesorería descontadas 
en aquella plaza, en 1912, para la compra del Banco Hipotecario. Esa ope- 
ración exigió un desplazamiento de $ 1.162,000 reintegrables a los dos meses 
| con el producto de los derechos de Aduana. También utilizó el Gobierno el 

saldo' de $ 1.000,000 del Empréstito de Obras Públicas que tenía en el Banco. 
Por efecto de todo ello cayó abajo del 40 % el porcentaje del encaje metálico 
exigido por la Carta Orgánica. Coincidieron estos sucesos con la mayor tirantez 
de iog mercados extranjeros que tendían al aumento de sus reservas metálicas. 
Fué entonces que el directorio resolvió suspender brusca y totalmente los cré- 
ditos.en descubierto, medida que se hizo pública por circular del 26 de julio 
de 1913 y que dió origen a una intensa corrida que duró tres días, durante 
los cuales el Banco entregó $ 3.000,000 por conversión de billetes y devolu- 
ción de depósitos a la vista. Las colocaciones comerciales y lo que debía el 
Gobierno, que montaban en 30 de junio a $ 37.844,002, quedaron rebajadas 
en 31 de diciembre a $ 28.815,330, habiéndose recaudado $ 9.028,670. 
El Banco vió, a su vez, disminuidos sus medios de acción en $ 15.269,620 
por concepto de billetes recogidos y depósitos retirados. 
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El Gobierno, decía a su vez el Ministro de Hacienda explicando el origen 
de la corrida, extrajo en junio de 1913, $ 2.000,000 para el pago de le- 
tras en Europa. Tenía el Banco en esos momentos $ 15.000,000 de encaje. 
Pero emprendieron luego algunos bancos locales la conversión y el encaje 
descendió abajo del 40 %, emanando de ahí la resolución del directorio sobre 
suspensión de créditos. Hubo muchas alarmas y el público inició la corrida 
al ver que el Banco Comercial y el Banco de Londres acudían con sus billetes 
a la conversión. En sólo tres días fueron extraídos $ 3.000,000 del encaje 
y la extracción continuó hasta llegar a $ 7.000,000. La proporción entre el 
encaje y los compromisos exigibles descendió a 26,81 de pero reaccionó al 
finalizar el año 1913 hasta llegar a 53,75 9%. 


Medidas impuestas por la conflagración europea. 


En las primeras horas del mes de agosto de 1914, a raíz del comienzo 
de la conflagración europea, dictó el Poder Ejecutivo un decreto suspendiendo 
por una semana el funcionamiento de la Bolsa y de los Bancos y la efectividad 
de los vencimientos correspondientes a esa semana. Invocaba el Gobierno, en 
el preámbulo de su decreto, la resolución de los Bancos de Inglaterra, Francia, 
Alemania y Estados Unidos cerrando todos los créditos internacionales y pro- 
hibiendo el tuncionamiento de las Bolsas, y la opinión sustentada por los 
elementos dirigentes de nuestras propias instituciones bancarias. Aunque la 
Constitución de la República, agregaba el decreto, no prevé el caso -de las 
conmociones económicas, como base de medidas prontas de seguridad, esas 
medidas revisten igual apremio y deben ser decretadas hasta que la Asamblea 
se ocupe del asunto. 


Dos días después se dirigía el Poder Ejecutivo a la Asamblea para dar 
cuenta de las resoluciones adoptadas y pedir la sanción de un proyecto de. ley 
que regularizaba la clausura de la Bolsa y de los Bancos ya decretada; auto- 
rizaba al Banco de la República para suspender la conversión de sus billetes 
por el término de seis meses; fijaba en $ 26.000,000 el máximo de la emisión; 
concedía a los billetes del Banco de la República valor cancelatorio para todos 
los compromisos anteriores o posteriores; facultaba al mismo Banco para des- 
tinar $ 4.000,000 a redescuentos de las carteras de otros Bancos y a la vez 
para recibir oro en custodia a cambio de billetes; suspendía por dos meses el 
cumplimiento de las sentencias de remate; prohibía la exportación de oro; 


prohibía las operaciones bursátiles sobre billetes del Banco de la República; 


y consideraba como delito punible con tres a seis meses de prisión, toda 
transacción sobre el billete tendiente a producir la depreciación de su valor 
como moneda. 


No se trata, decía el Mensaje, del peligroso expediente tradicional del 
curso forzoso, motivado como lo era en otras épocas porque no había metálico 
con que convertir los billetes... Vamos a la inconversión precisamente porque 
tenemos oro en cantidad suficiente para garantir los billetes... Lo que se 
busca es asegurar ese oro contra la dispersión desastrosa que pudiera produ- 
cirse por efecto de las preocupaciones y temores del público... La Carta 
Orgánica autoriza a emitir hasta el triple del capital realizado, que hoy es de 
$ 12.062,000. Podría, pues, elevarse la emisión a $ 36.186,000. Pero el pro- 
yecto, concluia el Mensaje, establece el máximo de $ 26.000,000, que corres- 
ponde exactamente al 40 % del encaje oro que tiene ahora el Banco en su 
tesoro, 


Este proyecto fué sancionado por la Asamblea con dos ligeras variantes, 
una de ellas relativa a las exportaciones de oro, que podrían realizarse con 
autorización del Poder Ejecutivo, y otra relativa a las operaciones bursátiles 
sobre el billete del Banco y penas consiguientes, que dejaba librados a los 
reglamentos que dictara el mismo Poder Ejecutivo. 3 


o leTni, 


UN DA 


IAE EU Pa NO a i dsa o- 
7 úg ES UE ER S E A 
ds e 
E ra 

y E a 


624 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


El Poder Ejecutivo, haciendo uso de esta última facultad, prohibió termi- 
nantemente las operaciones de Bolsa que tuvieran como resultado la depre- 
ciación del billete. 

Complementando su plan de medidas pidió en seguida el Poder Ejecutivo 
a la Asamblea una moratoria general para todos los compromisos internacio- 
nales. Invocaba que esa moratoria ya había sido decretada por los países 
europeos, creándose con ello a nuestra plaza una situación de inferioridad 
económica de la que era urgente salir. 

La Asamblea dictó en seguida otra ley por la que suspendía durante tres 
meses las ventas por apremio y el cumplimiento de las sentencias de remate. 

Gracias a este conjunto de medidas, que respondía real y eficazmente 
alas graves circunstancias creadas por la guerra europea, se tranquilizó la 
plaza y el billete del Banco de la República mantuvo el mismo prestigio de 
que habia gozado hasta el momento de dictarse su inconversión. Tan bien 
orientado estaba el plan, que en el acto fué adoptado por la Argentina y el 
Brasil. 

El régimen de inconversión fué más tarde prorrogado hasta tres meses 
después de terminada la guerra europea, y las Legaciones del Uruguay que- 
daron autorizadas para recibir depósitos de oro con destino a pagos en Monte- 
video, que darían derecho a obtener billetes del Banco de la República por el 
monto de esos depósitos. 

- «El Uruguay, decía el Poder Ejecutivo al promover la prórroga, ha 
solucionado el grave problema que planteó la guerra europea, sin necesidad 
de apelar al curso forzoso. El billete ha circulado y circula como el oro y el 
metálico sigue afluyendo a las arcas del Banco, como lo demuestra el hecho 
de que el encaje era en 31 de agosto de 1914 de $ 10.586,526 y llega ahora 
en enero 15 de 1915 a $ 11.450,000, lo que arroja un aumento de $ 863,454 
en un período de cuatro y medio meses.» 

Desde que estalló la guerra europea y en todo al curso de su duración 
hubo tentativas para abrir camino al papel moneda. Pero los Poderes Públicos, 
que sentían las palpitaciones de la plaza, rechazaron invariablemente esas 
tentativas y gracias a ello el billete del:Banco de la República, que estaba 
garantido por un fuerte encaje de oro, pudo mantenerse en todos los momen- 
tos como si el régimen normal no hubiera sido alterado y las ventanillas 
hubiéran quedado abiertas para la conversión. 

También se preocupó el legislador, aunque con eficacia muy discutible, 
de contener la usura. Una ley dictada a fines de 1914 prescribía que los 
tribunales no darían trámite a ninguna ejecución hipotecaria que determinara 
intereses superiores al 12 %, incluídas multas y penalidades, con la adverten- 
cia de que la simulación de intereses, bajo forma de aumento de capital, se 
castigaría con uno a tres meses de prisión. . 


Algunos rubros de los balances bancarios. 


Vamos a comparar algunos de los rubros de los balances de los bancos 
de Montevideo en julio de 1914 (mes anterior a la conflagración europea), 
agosto de 1914 (mes de la ont a ETaCIORI y julio de 1915 (un año después 
de lą iniciación de la gran guerra): 


i| Julio de 1914 | Agosto de 1914| Julio de 1915 


Depósitos . $ 41.365,178 $ 38.859,192 $ 36.989,467 
Colocaciones > 68.877,711 » 70.656,297 » 60.490,160 
Oro en caja . > 17.393,933 > 14.969,274 > 21.424,884 


Emisión mayor . . . . +... » 16.262,750 » 18.614,600 > 19.499,350 


to 
or 
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La crisis castigó los depósitos y los descuentos, pero contribuyó en cam- 
bio al acrecentamiento de las reservas de oro y de la emisión circulante. 


El desenvolvimiento del Banco de la República. 


He aquí la proporción existente entre el encaje metálico y las obligaciones 
a la vista (emisión mayor y depósitos) del Banco de la República en distintos 
períodos, a partir de la iniciación de sus operaciones: 


1896 a o a BR A a ao A 
1900 . . . . . .. .. . 59280 » / 1912  . . . . .. . . 48,03 >» 
FIOS S tye e a Kea 65,13 > i LILIA As a rs A 50,89 » 
1910 aaa aaa 58,08 > LII a 48,35 9» 


Las cifras que subsiguen traducen el movimiento de las cuentas de emi- 
sión y de encaje en el mismo período de tiempo: 


AÑOS | Emisión mayor| Emisión menor) Encaje oro a iE 

1896 La AA $ 1.431,220 | = | $ 2.055,059 | $ 212,442 

1900 aa . f > 2517,120 | $ 2.405,967 | » 2.430,656 | » 1.592,391 

E G ie e > 6.891,260 | » 2.579,893 | » 6.821,315 | » 883,814 

1910... . . . . Ú > 14.425,950 |» 2.650,892 | » 14.148,017 | » 1.385,881 

Mi A a O a » 19.964,150 | » 3.935,683 | » 14.414,156 | » 1.721,112 

TIT o a a » 23.593,120 | » 4.406,172 | » 13,588,188 | » 1.816,374 

II O Gre a > 16.264,190 ; » 5.273,664 | » 10.443,463 | » 1.617,623 
IIE s e a u a a » 20.177,280 | » 5.930,312 | » 11.406,703 | » 826,106 


Adviértase que en 1914 había $ 1.624,160 de emisión mayor por con- 
cepto de igual suma de oro en custodia que no figuraba en el encaje., Y adviér- 
tase también que desde 1909 en adelante figuraban varias cantidades de oro 
por concepto de «Certificados de Depósitos» que no estaban comprendidos en 
el encaje sino en caja aparte ($ 1:565,500 en 1909; $ 2.516,500 en 1910; 
$ 253,700 en 1911; $ 67,500 en 1912; $ 25,000 en 1913 y $ 4,000 en 1914). 

En el transcurso de los 18 años comprendidos desde la fundación del 
Banco en 1896 hasta 1914, los depósitos tuvieron el siguiente movimiento: 


Depósitos g 
AÑOS EEA EPA y Depósitos Total 
comerciales | oficiales 
| 

1896 . . ao A ao ouia ob w 0. $ 796,455 i $ 428,736 $ 1.225,191 
TIO Ae tao a a RR » 2.158,039 i > 414,607 > 2.572,646 
1905- e ao oaio daog o A a Wie » 4.072,377 | > 725,661 > 4.798,038 
LITO A ne ar a e a » 10.739,095 |! > 4,434,302 » 15.173,397 
TOLE- pan a a aea a a aa » 11.311,469 i » 6,097,179 > 17.408,648 t 
TIVA -A ed a a Ta os » 11.875,871 | > 5.716,741 » 17.592,612 
IIT- as a aR y » 7.725,041 j » 1.211,812 » 8.936,853 
BITE A O g i » 8,106,310 p > 1.241,305 > 9.347,615 


Estas nuevas cifras permiten seguir el progreso de las colocaciones del 
dinero en el mismo período: 
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Dos de los principales rubros 


a Monto del dinero 
AÑOS ROBERN de colocaciones 
Io Cuentas corrientes Vales 

pemesan eE 

1896 .564,777 $ 752,388 > 2.285,337 
1900 8.915,778 » 3.042,976 » 2.781,691 
1905 12.409,248 > 4.865,642 » 2.795,354 
1910 7.080,413 » 14.942,432 » 7.115,770 
1911 34.204 939 » 21.054,233 > 9,469,276 
1912 , 40.814,036 » 24.880,045 » 11.935,338 
1913 30.834,334 > 19.655,990 » 8.616,247 
1914 : | » 33.957,962 » 12.809,265 » 15.212,153 


Utilidades del Banco de la República. 


Durante los cuatro años de la Administración Batlle obtuvo el Banco de 
la República las siguientes utilidades: 


¿»<Q ÓáÓA AA EE E AE mA  _ »-»>EEEEEEEE E AA<A(q<EXAXAAmAAOA AS 


AÑOS Ganancias generales! Gastos y pérdidas | Ganancias líquidas 


iO as Ja a $ 2.030,405 | $ 564,698 | $ 1.465,706 
1912 » 2.983,325 | >» 633,567 > 2.349,747 
1913 ;. » 2,743,251 |» 1.173,297 | » 1.569,954 
1914 |. » 2.520,18, >» 1.309482 |  » 1.211,035 


Las utilidades obtenidas desde la fundación del Banco (1896) subían en 
1914 a $ 13.613,607. Mediante la incerporación de una parte de esas utili- 
dades y de $ 1.000,000 de rentas generales votado durante la Administración 
Williman, el capital inicial del establecimiento, que era de $ 5.000,000, Me- 
gaba a $ 12.749,994 en 1914. ` 


g los cambios extranjeros. 


1 siguiente cuadro refleja las oscilaciones del cambio sobre Londres 
durante un período de 25 años (par $ 1 = 51 1116 peniques): 


1890 . . . . . . 50%/6a 51? 1903 . . . . . . 51 %/p a 51 %/p 
1891 1... . . . 50 T/a a 52% 1904... . . . 51 T/m a BI %/g 
1892 1... . .« 50 5/1 a 51 “/ 1905... . . . 51 2 a 51 "/w 
1893... . . . 50B/4a 51 5/ 1906 . . . . . . 51 1/4 a 52% 
1894... . . . 51 yx a 51 1⁄2 ` 1907... . . . 51 a a 52 1 
1895 . .. . . SE B/s a 51 3⁄4 19083 .. .. . . 51 w a 52 Y 
1896 ¡. . . . . . S51 B/s a 51 1/4 199099.. . . . . . 51 7/6 a 52 
1897 |... . . . 50 2/x a 51 B/s ` 1910 .. . .. . 51 sa 51 ”/r 
1898 L... . . 50 Z/æ a 51 ”/i Ll MIL. <a BL Ye ab Ys 
1399 lo . . . . . 51 7/16 a 52 2/1 1912 . - . . . . 51 9/16 a 52 El 
1900 Ll... . . 51 3/x a 52 3/3 1913 . . . . . . 51 3% a 52 %/m 
1901 LL . ... . 51 "ea 51 P/a 1914. .. . .. SL a 51 Ys 
1902 . . . . . . 51 P/a a 51 %/g 


El año 1890 corresponde a una gran crisis económico - financiera; en 1891 
hubo' dos quiebras de fuerte repercusión, la del Banco Nacional y la del 
Banco Inglés del Río de la Plata; en 1897 hubo una intensa crisis monetaria; 
en 1913 hubo una crisis económica; en 1914 estalló la guerra europea. Pero 
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en general las cifras del cuadro revelan la absoluta estabilidad de nuestra 
moneda y la perfecta solidez de nuestra plaza. 


Caja Nacional de Ahorros y Descuentos. 


De la creciente importancia de esta Sección del Banco de la República 
instruye el movimiento de cuentas que subsigue: 


| iso © 1er 


Caja de ahorros . . . i$ 1.926,161| $ 2.233,669| $ 2.862,863| $ 3.352,020| $ 2.415,406 
Depósitos a plazo fijo .||> 700,635 | > 699,099] > 600,684] » 604,491: > 621,972 
Vales amortizables . . «ll» 1.014,727| » 1.200,496| > 1.428,807| > 1.183,986| » 1.U89,502 
147,111; » 191,541! > 215,172 | > 217,792 > 117,919 


1912 1913 1914 
l m 


y 


Valores descontados 


Cuentas corrientes . . .:¡» 2.525,656¡ > do] » 3.824,907| > 4.019,239; > 2.878,533 
Adelantos sobre sueldos|l» 1.754,449] > l. 823,223 » 3.217,441| » 1.803,275) > 1.9U1,5260 
Descuentos de sueldos .li» 3.602,086! > 3.831,921; >» 4.776,902; > 6,211,740; >» 9.291,721 
Id. de Clases Pasivas ||» 1.404,108i > 1.356,240| > 1.368,794| » 1.8912,570| > 172,647 
Poderes y habilitaciones!» 6.098,020| » 71.581,635 | > 8.298,953| » 1.488,345!| >» 7,912,962 
Préstamos sobre alhajas|| > 136,392; > 852,392: > 1.095,039| > 1.327,483| > 1.462,274 


El ahorro. 


El Ministerio de Hacienda publicó en 1913 las cifras recapitulativas de 
los depósitos existentes en las Cajas de Ahorros de los Bancos de Montevideo. 
He aquí esas cifras, reveladoras del creciente desarrollo del ahorro en nuestro 
país 


Es Número Sumas 
ANOS de depositantes depositadas 
0 
19us . Da a ao o e E A A E 16,561 i $ 9.083,099 
1909 22,885 » 11.780,526 
1910 . aeda eao aaea Gan aae ao o aean An a 28,227 » 14.883,166 
1y11 . Eo gr Ao G a AR e E go 37,808 ' ə» 16.669,782 
E A a 39,093 ! > 17.539,186 
E A IA 52,878 » 19.266,851 


El contenido de las alcancías del Banco de la República fué creciendo 
desde $ 215,498 en 1911 a $ 930,787 en 1912, a 897,239 en 1913 a $ 1.017,041 
en 1914, prueba palpable del prestigio del Banco y del acrecentamiento del 
poder de ahorro de la población trabajadora. 


La cantidad de oro existente en el país. 


El Poder Ejecutivo pidió al Banco de la República en 1912 que realizara 
una encuesta para la determinación de la cantidad de oro existente en el país. 
El directorio distribuyó con ese objeto una gran cantidad de circulares y for- 
mularios. Pero sin resultado. De 900 circulares repartidas en Montevideo, sólo 
fueron devueltas 300, que arrojaban los siguientes datos: 


Metálico existente en los bancos, oficinas recaudadoras 


y casas de comercio de Montevideo . . . . . +. $ 18.854,004 
En los demás departamentos . . +. . . +. +. +... > 2.127,165 


$ 20.981,169 
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"Monedas que figuraban en esa encuesta: 200 de 20 soles, 76,879 y 1% 
brasileñas, 63,829 34 águilas, 522 isabelinas, 4.037,094 y M5 libras esterlinas, 
51,237 argentinos, 16,654 alfonsinos, 6,417 de 20 marcos y 60,656 de 20 
francos y liras. 

Adviértase que el Banco de la República tenía tres años antes $ 23.000.000 
oro en su tesoro, según lo recordaba el presidente de esa institución de cré- 
dito al trasmitir al Gobierno los datos de los estados incompletos de la en- 
cuesta. 

En 1913 había $ 263.997,716 oro en la Caja de Conversión de la Ar- 
gentina y 18.400,508 libras esterlinas en la Caja de Conversión del Brasil. 

A propósito de estas Cajas de Conversión: en 1911 falleció en Buenos 
Aires don Aurelio Berro, ex Ministro de Hacienda durante la Administra- 
ción Latorre, y dando cuenta del suceso afirmaba el director de «El Telégrafo 
Marítimo», que debía tener conocimiento personal de lo que decía, que ese ilus- 
tre estadista uruguayo era quien había ideado el mecanismo de la Caja de 
Conversión argentina, que luego se extendió a Chile y al Brasil. 


La colaboración del capital inglés. 


Las estadísticas uruguayas de 1914 fijaban en 20.863,000 libras esterli- 
nas el capital inglés representado por los Ferrocarriles, los Bancos, el Gas y 
las Aguas Corrientes y en una cifra aproximadamente igual el monto inver- 
tido en las demás ramas de la industria y del comercio. 


Nacionalización del Banco Hipotecario. 


A mediados de 1912 hubo una tumultuosa asamblea de accionistas del 
Banco Hipotecario, en que se formularon gravísimas acusaciones contra el di- 
rectorio por su intervención en especulaciones bursátiles sobre las propias ac- 
ciones del establecimiento. Y fué a raíz de esa asamblea que el Gobierno 
resolvió pedir al Cuerpo Legislativo la nacionalización del Banco Hipotecario. 

Hasta 1887, decía el Poder Ejecutivo en su Mensaje, había en el país 
completa libertad para la emisión de cédulas hipotecarias. Pero en ese año 
se acordó el monopolio al Banco Nacional. Tres años después el Estado prestó 
su garantía a los títulos hipotecarios. Resuelta la liquidación del Banco Na- 
eional, pasó al Banco Hipotecario a manos de los accionistas de aquella ins- 
titución de crédito. Suben hoy a $ 20.060,600 las cédulas y títulos hipoteca- 
rios circulantes y esa cantidad, movida por una sociedad anónima, con pro- 
grama de especulaciones bursátiles, puede conducir a grandes desastres. El 
Estado, los grandes intereses públicos, están ahí sin defensa. Y lo que más 
agrava la situación es que el Banco Hipotecario no tiene accionistas de verdad, 
con intereses permanentes en su progreso, desde que es notorio que la espe- 
culación bursátil ha hecho de sus acciones materia del juego más desenfrenado. 
Son los más audaces los que en determinado momento pueden llegar a tener 
la dirección del establecimiento y, por lo tanto, el delicado cometido de emi- 
tir las cédulas representativas del fraccionamiento del préstamo hipotecario 
territorial. 

Bastaron 15 días para que el proyecto del Poder Ejecutivo quedara san- 
cionado en ambas Cámaras, porque todo el mundo estaba convencido de la 
absoluta necesidad de la transformación del establecimiento privado en Banco 
de Estado. 

De acuerdo con la nueva ley el Poder Ejecutivo procedería a adquirir 
las 35,490 acciones circulantes, por vía amigable, si se pudiera, y por expro- 
piación judicial si los accionistas se resistían. Para el primer caso se fijaba 
a cada aeción el precio de 117 % sin dividendo, y con 4 puntos más si el 
accionista no hubiera cobrado aún el dividendo. Para'el segundo caso se esta- 
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blecía que la justicia ordinaria dispondría que de inmediato fuera el Banco 
entregado al Estado, previo depósito de una suma representativa del valor de 
las acciones que no hubieran sido adquiridas amigablemente. 

Las acciones fueron adquiridas dentro de la suma máxima que el Go- 
- bierno estaba autorizado a pagar ($ 4.081,350 por las 35,490 acciones cir- 
culantes), y el Poder Ejecutivo pudo así tomar posesión del Banco a los dos 
meses de promulgada la ley de nacionalización. El capital del establecimiento 
había sido reducido en una de las asambleas de accionistas a $ 3.549,000, 
sobre la base de las resultancias del último inventario. De acuerdo con lo re- 
suelto en esa misma asamblea los accionistas debían recibir nuevas acciones y 
por la diferencia de capital la cantidad de $ 1.521,000 en «Certificados Amor- 
tizables». Una vez consumada la nacionalización los Certificados fueron trans- 
formados en Deuda Pública amortizable, sin interés. 

Una segunda ley pidió el Gobierno del señor Batlle a la Asamblea, ya 
en vísperas de la terminación de su mandato en la que establecía que todas 
las utilidades del establecimiento serían adjudicadas al Banco para integrar 
su capital, formar el fondo de reserva y rescatar su deuda. 

«Entre los servicios industriales del Estado, decía el Poder Ejecutivo en 
su Mensaje, hay algunos, como los de los Bancos, que deben destinarse al 
fomento de los mismos establecimientos que los producen, y otros, como los 
del monopolio del alcohol, que pueden destinarse a rentas generales.» 


Monto de las operaciones del Banco Hipotecario. 


De los estados correspondientes al período 1908-1915 extraemos las 
siguientes cifras: 


~ | Valor Cédulas y titulos Beneficios líquidos 
ANOS hipotecarios 
de los préstamos z del Banco 
| (erecta 

==- -= == = = 
1908 . ; A y ; x > . A $ 3.087,057 | $ 6.724,700 $ 29,384 
190% e e e a a e > 5.024,042 > 8.156,500 » 53,576 
TOTO. e a a a o Te >» 9.032,018 | » 11 920,500 > 190,275 
TOLES dem E E a a o » 11,992,906 > 14.684,400 » 213,534 
EILIS A A A eR e: A » 17.782,085 ' » 20,060,600 > 247,488 
FOTI: ws a. a a a at n w >» 25.227,754 | > 27.439,900 >» 300,619 
ISTA Aa a w o ah a di A a > 29.356442 ' » 31.550,500 > 396,854 
JOID y Aa ne, hoci d a a g » 81.361,722 | » 33 566,800 . > 400,698 


R i 


Este segundo cuadro detalla los préstamos y las cancelaciones realizadas 
cada año: 


| Número . Número 
AÑOS de Valor de Valor 
préstamos | [cancelaciones 
1909 aaa’ | 303 $ 3.391,300 | 62 $ 447,100 
1910 ss e e ll 460 » 5.658,100 ` 124 ! > 1.318,300 
LIL E S a? a 551 >» 7.241,200 ' 178 > 1.728,000 
1912 a aa 613 > 9.104,600 | 162 » 2,009,169 
II A 450 » 6.200,000 | 156 | » 1.615,270 
KE | 440 i >» 4,834,200 | 228 > 1,504,600 
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En el transcurso de los 23 años comprendidos desde el ejercicio .,1896 - 
1897' hasta 1914- 1915, el Banco lanzó a la circulación $ 42.528,500 en Títulos 
Hipotecarios y amortizó 10.926,300 (adviértase que desde 1897-98 hasta 
1901:- 02 no hubo emisiones). 

Una parte importante de los Títulos Hipotecarios estaba situada en las 
plazas europeas. Al terminar la presidencia del señor Batlle y Ordóñez esa 
parta ascendía a $ 7.998,000. 

l monto de las propiedades adquiridas por el Banco llegaba en marzo 
de 1915 a $ 2.688,235. Correspondía a Villa Muñoz la partida de $ 1.315,445. 


En 1914 se cotizaban las Cédulas y Títulos Hipotecarios de 83 a 91 % 


las series A-D y de 74 a 92 % las series subsiguientes E - L. 
Este tercer cuadro distribuye el monto general de las hipotecas constitui- 


* das en todo el país entre el Banco Hipotecario y los particulares. 


j AÑOS Por el Banco 1co | Por particulares Por Particulares 
-S = ——_ AA ——— 4 
1309 $ 3.391,000 Los 17.082,000 
1910 : » 6.658,000 » 21,737,000 
1911 ` |» 7,241,000 > 28.419,000 
TIIS a m a. Gea E O E a M e ae a y > 9.104,000 » 29.013,013 
o e MaA T A A ia S aa y O > 6.000,000 » 32.093,000 
DIAL e o a a A a >  4.834,000 » 27.004,000 


Operáciones de Bolsa. 


Durante los 15 años transcurridos desde 1900 hasta 1914 se realizaron 
en la Bolsa de Comercio las siguientes operaciones: 


EN DEUDA PUBLICA 


AÑOS AN | -——- 
' Valor nominal Valor efectivo Valor nominal 
i 


EN OTROS VALORES 


Valor efectivo 


1900 . . . . J $ 82.655,628 o 46.666,615 $ 13.228,533 | $ 


2,827,067 
1901 . . ... do» 105.557,303 p> 62 473,342 » 36.199,584 | >» 5 519,529 
1902 . . . . -JI > 68.996,988 io» 42 063,510 . > 53.362,771 > 9.790,598 
1903 ... J > 75.426,327 | » 47 604,905 > 51.353,056 > 9.555,455 
1904 . . . . «y > 74,921,820 | » 18.146,357 » 31.189,29€ | » 5.547,871 
19058 . . . . «y » 87.424,650 i >» 63.520,396 » 101.117,900 | » 27.933,066 
1906 . . . . H » 69.805,276 | > 51.563,434 > 70 538,700 | » 29.812,284 
1907 . . . . J > 52.781,713 | » 39.020,179 » 38.602,806 » 20.705,522 
1908 . . . . | » 49,505,793 | >» 37.293,549 » 53.600,517 » 28.443,822 
1909 . . . . «| > 41.326,307 | » 32.714,489 | » 93 447,864 > 60.076,340 
1910 . . . . || » 27,032,793 | > 21.704,217 > 165.785,604 » 136.316,217 
1911 . . . . | » 14,190,368 » 11.820,958 » 185.633,060 » 197,745,883 
1912 . . . . | > 30,014,244 > 22.920,120 » 101.063,665 » 116.488,379 
1913 . . . . j| > 25.284,904 » 18 237,072 > 46.136,600 >» 48 938,513 
1914 . . . . +. > 10,983,644 » 1.738,774 > 28 016,175 | >» 24.444,43? 


El fuerte descenso del final de las columnas corresponde a la crisis 


de 1913 y a la repercusión de la guerra. europea de 1914. La superioridad del - 


valor efectivo en algunos de los años emana de las acciones de varios Bancos 
que se cotizaban con primas importantes. 


e 


ES 
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Nuestras dos principales Deudas Públicas, la Deuda Consolidada de 
3 14 % y el Empréstito de Conversión de 5 %, tuvieron los siguientes prome- 
dios de cotización en el decenio 1905-1914: 


x E Deuda Empréstito 
ANOS | Consolidada de Conversión 

A e o e e eee Na a S G 70,267 = 

TODO aa o ir o en E rs e d a o a a 71,517 94,030 
LIO? 2 iga a e ea E a A A a a Ag 68,913 89,885 
1908 . pe mia PA A A A o e A 69,154 90,324 
TIO a e a ae 72,144 ` 95,704 
O A E 74,598 97,399 
TILL Cuida e a a G G a 76,498 99,301 
o A A 74,356 92,329 
VIVÍ] e A a TO a Ue 70,576 95,000 
1914 . AA ES wera A ti A rr e 67,473 | 399,747 


Los industriales entregan una placa de oro al Presidente Batlle. 


La fecunda labor económica desarollada en el curso de esta administra- 
ción dió lugar a que un numeroso grupo de industriales y comerciantes en- 
tregara al Presidente Batlle, en la víspera de la terminación de su mandato, 
una placa de oro y un pergamino conmemorativo de su actuación en el Poder. 


y y 


le 


i 


: 
RT E 


A A E A i 
Y AA AN 


Rs 


i . 
de 


A IR A E 


yo amyn 


sen 
Ñ 


cs E o, 


Ha 


m Hen o 
{ Paa: 
N i 


E ai A 


a 
f 
; - E 


bi 


s 


t 


w 


EE ih, 


CAPITULO III 
MOVIMIENTO ADMINISTRATIVO 


Rentas y Gastos. ` 


El 28 de febrero de 1911, al terminar la Administración Williman, exis- 
tían las siguientes partidas: en la Tesorería General $ 92,617, en el Banco 
de la República $ 1.592,078 y en las sucursales $ 426, 489. Pero esas exis4 
tencias, como lo observaba el Ministro de Hacienda, ingeniero Serrato, en un 
memorándum que pasó a la Presidencia de la República, estaban afectadas 
a obras públicas y compromisos pendientes de ejecución. 

El ejercicio 1910 - 1911, que abarca los últimos ocho meses de la Admi- 
nistración Williman y los cuatro primeros de la Administración Batlle y Or- 
dóñez, cerró con un superávit de $ 436,294, que el Poder Ejecutivo pidió que 
fuera aplicado a obras de vialidad ($ 400,000) y a capital del Banco de la 
República ($ 36,294). 

La ley de presupuesto de ese ejercicio había calculado el producto de las 
rentas generales en $ 21.079,883. La recaudación produjo $ 26.159,353. El 
excedente de $ 5.079,470 emanaba principalmente de la Aduana ($ 3.110,676), 
de las utilidades del Banco de la República ($ 332,942), de la Contribución 
Inmobiliaria del Departamento de Montevideo ($ 254,078), de las Patentes 
de Giro ($ 256,521) y de los tabacos y cigarrillos ($ 182,013). 

La Contaduría General de la Nación fijaba así el aumento con relación 
al ejercicio anterior: 


| Rentas afectadas 


Rentas generales a servicios 


determinados 
1909 - 1910 . 2.a’ +... +... $ 25.441,314 | $ 6.503,431 
1910 - 1911 » 26 229,686 > 71 037,608 


Agregando los demás ingresos del Tesoro Público se elevaban las rentas 
generales del ejercicio 1910-11 a $ 33.852,282 y las rentas afectadas a ser- 
vicios determinados a $ 9.924,051. Entre las rentas generales se destacaban 
la Aduana ($ 15.337,144), los impuestos directos ($ 5.669,651), los im- 
puestos internos de consumo ($ 2.041,298), los sobrantes del servicio de la 
Deuda Consolidada y Garantías de Ferrocarriles ($ 1.996,537), la instruc- 
ción pública ($ 942,567), las utilidades del Banco de la República ($ 832,942) 
y el Correo ($ 689,045). Y entre las rentas afectadas a servicios determinados 
ta construcción del Puerto de Montevideo ($ 1.579,159), la Intendencia Muni- 
cipal de Montevideo ($ 2.953,773), las Intendencias de campaña ($ 1.784,365), 
la Asistencia Pública ($ 2.735,718) y la Universidad ($ 440,511). 

El ejercicio 1911-12 cerró con un superávit de $ 1.067,964. Estaban 
calculados los recursos en $ 20.434,883, pero la recaudación alcanzó a dar 
29.018,400. El execedente de $ 8.583,517 emanaba principalmente de la 
Aduana ($ 4.859,545), de la Contribución “Inmobiliaria de Montevideo 
($ 574,942), de la Contribución Inmobiliaria de campaña ($ 1.034,287) y 
de los cigarros y tabacos ($ 290,816). Las rentas afectadas a servicios espe- 
ciales produjeron $ 8.382,639. 

El monto total de los ingresos subía a $ 45.672,076: $ 35.525,465 por 
concepto de ingresos generales y $ 10.146,611 por concepto de afectaciones a 
servicios determinados. A la Aduana correspondía $ 17.154,423; al sobrante 
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del servicio de la Deuda Consolidada $ 2.674,475, al sobrante del empréstito 
uruguayo $ 429,204 y al sobrante del Empréstito de Conversión y Obras Pú- 
blicas $ 422,280; a los impuestos internos de consumo $ 2.313,644. Entre los 
ingresos especiales destacábanse la Intendencia de Montevideo ($ 2.498,195). 
las Intendencias de campaña ($ 1.803,811), la Asistencia Pública ($ 3.071,166) 
y el Puerto de Montevideo ($ 1.814,112). 

El ejercicio 1912-13 cerró con un superávit de $ 445,944. El cálculo 
de recursos generales y especiales se limitaba a $ 33.349,080 y la recauda- 
ción produjo $ 36.569,890. El excedente de $ 3.170,810 correspondía prin- 
cipalmente a la Aduana ($ 1.430,801), a la Asistencia Pública ($ 663,364), 
a las Patentes del Puerto de Montevideo ($ 193,557). 

Computando los demás ingresos llegaba la Contaduría General de la 
Nación a la cifra de $ 51.741,182 ($ 40.274,169 por ingresos generales y 
$ 11,467,012 por ingresos especiales). Entre los ingresos generales figuraban 
la Aduana con $ 18.347,069, los Impuestos Directos con $ 7.503,655, los 
Impuestos Internos de Consumo con $ 2.511,370, la Instrucción Pública con 
$ 1.118,909, el Correo con $ 797,615, las utilidades del Banco de la Repú- 
blica con $ 521,525 y los sobrantes del servicio de las deudas públicas con 
$ 6.105,273. Entre los especiales la Asistencia Pública con $ 3.260,180, la 
Intendencia de Montevideo con $ 2.990,879, las Intendencias de campaña, 
con $ 1.827,433, el Puerto de Montevideo con $ 2.443,310. 

Durante este ejercicio quedó resuelto que los superávit de cada año se 
acumularan a los recursos del ejercicio subsiguiente. Pero ya había terminado 
para el Tesoro Público el período de las vacas gordas. Todos los grandes paí- 
ses de nuestro intercambio estaban en crisis y el Uruguay tenía que correr 
y corrió la suerte de los demás. 

El cálculo de recursos para el ejercicio 1913-1914, que ascendía a 
$ 33.399,680, fué eastigado con una merma de $ 2.597, 998, emanada prin- 
cipalmente de la Aduana, cuya baja fué de $ 1.515,905. 

Acumulando las demás entradas resultaba para dicho ejercicio la cifra 
de $ 48.277,763, correspondiendo a ingresos generales $ 37.518,747 y a 
ingresos especiales $ 10.718,763. Entre los ingresos generales figuraban la 
Aduana con $ 15.014,338, los Impuestos Directos con $ 7.537,077, los Im- 
puestos Internos de Consumo con $ 2.437,077, los sobrantes del servicio de 
las deudas con $ 3.481,488 y el Empréstito Ethelburgo con $ 925,235. Y en- 
tre los ingresos especiales la Asistencia Pública con $ 3.022,853, la Inten- 
dencia de Montevideo con $ 2.774,456, las Intendencias de campaña con 
$ 1.874,837 y el Puerto de Montevideo con $ 1.613,506. 

Con relación al ejercicio anterior señalaba así la Contaduría General la 
merma rentística: 


a 
| | 


Rentas afectadas 
Rentas generales a servicios 
determinados 


] j 

$ 31.285,364 $ 8,811,570 
po 27 672,641 ¡ »  9.168,127 
i $  3.612,723 $ 356,557 


1 
a Á ae] 


1912 - 1913 
1913 - 1914 


El grueso de la baja correspondía a la Aduana ($ 2.946,706). 

Al cerrar el ejercicio 1913 - 1914 quedaba un saldo de obligaciones por 
$ 3.564,525 y un monto de existencias y saldos a percibir por $ 2,176,707. 
Existía, por consiguiente, un déficit de $ 1.387,800, contrabalanceado en parte 
por dos grandes valores incorporados al patrimonio nacional y al municipio de 


W 


] 
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Montévideo, según lo hacía notar el Ministro de Hacienda ante la Cámara de 
Senadores: el Banco Hipotecario y las Usinas Eléctricas del Estado. 

Apenas iniciado el ejercicio 1914-1915 estalló la conflagración europea, 
agregándose desde entonces un nuevo y formidable factor a los que ya habían 
promovido la baja de las rentas públicas. Las rentas generales sólo alcanzaron 
a producir $ 22.782,659 y las especiales $ 7.701,669, contra $ 27.672,641 y 
$ 9.168,127 en el ejercicio anterior. La Aduana había sufrido una baja de 
$ 4.039,322, las patentes afectadas a la construcción del Puerto de Monte- 
video. otra baja de $ 494,787 y las Intendencias otra más de $ 908,826. 

Los recursos totales ascendían a $ 48.473,922, correspondiendo a in- 
gresogs generales $ 39.431,632 y a ingresos especiales $ 9.032,290. Entre 
los ingresos generales se destacaban la Aduana ($ 11.092,906), los Impuestos 
Directos ($ 7.252,275), los Impuestos Internos de Consumo ($-2.352,531), 
las utilidades del Banco: de la República ($ 523,798), los sobrantes del ser- 


vicio de las deudas ($ 1.147,179), la Instrucción Pública ($ 1.058,429), las ` 


Letrab de Tesorería ($ 1.186,057) y los Vales del: Tesoro ($ 4.000,000). 
Entre, los ingresos especiales la Intendencia de Montevideo ($ 2.354,793), 


_las Intendencias de campaña ($ 1.616,290), la Asistencia Pública ($ 2.574,005) 


y la Comisión Financiera de las obras del Puerto de Montevideo ($ 989,233). 

El descenso de las rentas obligó a descargar algunos. servicios sobre los 
eventuales de los distintos Ministerios, especialmente el de Guerra y Marina, 
ensancthándose por esa causa el mencionado rubro en la forma que demuestra 
el resumen que subsigue: 


Ministerio de 


i Monto total Guerra 

, aisladamente 
LILO SII an a a e ar ao al A a o E $ 764,512 — 
IEE a e a e aa a e aaa a at E > "965,823 1 Ss 
1912-13 . a ti ie a A » 1,141,153 $ 603,688 
AA A D are ad ar e > 802,207 ».- 435,539 
A A e a R a » :921,157 > 341,821 


n febrero de 1915, víspera de la terminación de la Administración del 
señor [Batlle y Ordóñez, el Poder Ejecutivo dirigió un:Mensaje a la Asamblea 
con el propósito de regularizar la situación financiera, ¡profundamente desequi- 
librada. a causa del descenso de la renta aduanera. Pedía autorización para 
emitir $ 5.000,000 de Deuda Interna, y con su producto poner al día los 
presupuestos atrasados en un mes y medio, cubrir los adeudos de la Comisión 
Financiera de las Obras del Puerto y cancelar letras de Tesoreria’ descontadas 
en Londres por $ 1.292,000. Juzgaba necesario, además, el Poder Ejecutivo 
que sée.le autorizara para pagar los presupuestos con Certificados de Teso- 
rería, ¡al tipo de Bolsa, mientras los pagos no pudieran hacerse al día. 


Legislación tributaria. Los derechos de Aduana. . 


Para asegurar el servicio de los Vales del Tesoro se estableció durante 
esta Administración un impuesto de estadística eqmipalento al 3 1% %o sobre la 
importación y al 1 M5 %o. sobre la exportación. 

La exportación de tasajo fué gravada con 5 milésimos por kilo y al mismo 
impuesto quedó sujeta la exportación de carnes y lenguas conservadas, no 
procediendo de frigoríficos. Los ganados destinados a frigoríficos quedaban 
sujetos al pago de 25 diez milésimos por kilo. 

El derecho de exportación sobre la piedra y la arena fué elevado a 10 
yas8 centésimos por tonelada, en vez de las cuotas de 5y3 centésimos que 
abonaban esos productos. 

| 


t 
' 


sik 
pde 


GOBIERNO DE BATLLE Y ORDÓÑEZ 635 


También hubo que alzar el aforo de los ganados en pie movilizados por 
el comercio de exportación, sobre la base de los precios vigentes en 1914. Pero 
el Poder Ejecutivo se dirigió a la vez a la Asamblea pidiendo que el dere- 
cho vigente del 8 %, fuera rebajado al 5 %. Invocaba entre otras cosas la 
poca importancia del ganado en pie dentro del monto global de la exportación 
ganadera. Véase las cifras que reproducía el Mensaje: 


Valor 
Valor de la exportación 
AÑOS de la exportación del 
ganadera 
ganado en pie 
EYOF an n a aD a a Aap e a a e a a E $ 31.688,074 | $ 1.090,602 
IIOS a coooa A oaa d a » 36.476,767 > 1.706,590 
1909r L at e a aI a a e r a A I ooa » 40.188,362 | » 1,793,780 
LITO. e e or 2 as ll a e UR aet aa ao S > 37,812,507 | > 1,430,834 
o A | > 790,477 


Durante el período de 30 años comprendido desde 1885 hasta 1914 la 
renta aduanera de toda la República creció en la forma que indican las si- 
guientes cifras: 


t 
Importación | Exportación | Total 
IESO de RNA a | $ 6 384,591 ' $ 1.302,100 | $ 7 686,621 
1890 . . . . . . . a dl >»  9.692,1108 > 190,867 || >» 9.882,975 
TEIS yo oae a e a aR > 9.062,354 | » 1 598,159 | » 10.660,513 
E »  8.314,471 > 1 118,798 >»  9.433,269 
Ms > 10 231,265 >  1.265,477 > 11.496,742 
1910 . aa . lo» 13 663,168 » 1 610,831 > 15.273,999 
O E 438,172 > 1.070,485 > 12.508,657 


La renta de importación quedó duplicada en 1910 y luego descendió bajo 
la presión de la crisis de 1913 y 1914. La de exportación, que había sido su- 
primida en 1888 y restablecida en 1890, osciló débilmente en el mismo pe- 
riodo. 

No están incluídas en esas cifras las patentes adicionales del 3 % sobre 
la importación y del 1 % sobre la exportación destinadas a la construcción 
de las obras del Puerto de Montevideo, que produjeron $ 921,367 en 1900, 
$ 1,120,407 en 1905, $ 1.508,076 en 1910 y $ 1.179,300 en 1914. 

Tampoco están incluídos los derechos de importación pagados en la 
Aduana por concepto de impuestos internos de consumo sobre los productos 
que en seguida enumeramos: 7 


! 1911 . 1912 1913 | 1914 

L 
Azécar . .. . . Kilos 22.473,592 : 27.917,887 27,554,148 | 26.257,926 
Impuesto . . ... $ 230,876 | 279,465 | 275,541 | 262,576 
Vinos.. .. . . Litros 2,428,889 | 2.870,520 | 2.661,902 | 2,388,492 
Impuesto . ... $ 42,696 | 53,298 51,454 51,954 
Alcohol . . . . - Litros 2.347,761 | 2.386,418 2.430,473 | 4.332,573 
Impuesto . . .. $ 99,980 106,562 113,320 | 593,365 
Bebidas alcohólicas. Litros — — 1.114,070 — 
Impuesto . ... $ — — . 23,016 | 19,923 
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El régimen de las capatacias de Aduana que según hemos dicho en otro 
lugar se hacía por licitación hasta 1913 y luego por Administración en virtud 
de simples decretos administrativos, quedó estabilizado en esta última forma, 
mediante la incorporación de una partida de $ 250,000 a la ley de Presu- 
puesto, destinada al pago del servicio de peones de Aduana. 


Contribución Inmobiliaria. 


Al presentar el proyecto de ley correspondiente al ejercicio 1911 - 1912 
resolvió el Poder Ejecutivo establecer la tasa uniforme del 6 l% “%. en reemplazo 
de las 6 15, 7 y 7 14 %r, incluídos los adicionales de Y %o creados por diversas 
leyes especiales, que regían a la sazón. No era posible todavía ir al avalúo 
individual de la propiedad rural, porque lps trabajos de empadronamiento 
estaban a medio camino. Pero con el propósito de distribuir más equitativa- 
mente el impuesto fué aumentado el número de zonas de 139 a 267, adoptán- 
dose como base de aforo el promedio de las ventas del quinquenio 1906-1910, 
con una rebaja del 25 %, ampliamente compensada por el mayor rendimiento 
del impuesto. 

Para demostrar que los nuevos aforos de los campos no eran exagerados 
acompañaba el Poder Ejecutivo el siguiente cuadro formado por la Oficina de 
Avalúos: 


Arrendamiento Atoromedio Proporción 
medio por hectárea del impuesto de 
deducido el TN 6 1% sobre 
15 % para mejoras lel arrendamiento 
T 

Tacuarembó . $ 1,25 $. 15,20 | $ 7,80 
Treinta y Tres i > 1,18 > 13,40 > 7,40 
Río Negro . -j » 1,73 » 22,00 » 8,20 
Salto sl » 1,18 » 15,20 > 8,10 
San José -| » 3,16 » 40,00 » 8,20 
Paysandú i > 1,50 > 19,40 > 8,40 
Canelones ma a G a » 4,45 >, 58,00 > 8,40 
Colonia . e 0 aa > 3,15 > 41,00 i > 8,40 
Minas e e té ba as » 1,77 » 20,00 » 7,40 
Florida... . a . +... +. » 2,38 > 28,70 > 7,80 
Durazno . . +. +... . 4? > 170 >- > 23,00 i » 8,80 
SOTIANO = c2 a uio a a eT E » 2,94 » 40.30 > 8,90 
Flores i » 2,89 > 31,90 i » 7,20 
Cerro Largo A i e a » 1,24 » 13,20 >» 7,00 
Rocha . . . . +... Sa u > 1,07 > 13,20 | » 8,00 
Maldonado a E a h >» 1,46 > 16,25 > 7,30 
Artigas . o E A > 1,17 | » 14,70 > 8,20 
Rivera . f » 0,92 » 10,20 i 2 7,10 


La Contribución de los departamentos de campaña sólo representa, pues, 
decía el Poder Ejecutivo en su Mensaje, del 7 Y al 8 % del arrendamiento, 
mientras que en el Departamento de Montevideo oscila del 9 al 10 %. 

Un año después, al presentar el nuevo proyecto de ley, estaba ya termi- 
nado el empadronamiento de Paysandú y de Flores, y el Poder Ejecutivo 
pidió que a esos dos departamentos les fuera aplicado el régimen del aforo 
individual, con rebaja de la cuota al 4 1% %o sobre el 75 % y prescindiendo 
de construcciones y mejoras. 

El avalúo de la propiedad rural de Paysandú arrojaba $ 47.635,130 y el 
de Flores $ 34.542,919, en ambos casos previa dedución del 25 % de rebaja. 
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Esos aforos debían redituar al 4 1% %o, $ 369,804, contra $ 278,214 que 
producían los aforos por zona al 6 la %o. 

Del crecimiento del producto del impuesto bajo la presión de la multi- 
plicación de las zonas resuelto en 1911, instruyen las siguientes cifras: 


1906-07 . . . .. $ 1.742,18 . SS o s ta $ 1.733,541 
1907-08 . . . ... » 1.700,442 i 1911-12 . . . ... > 2.737,210 
1908-09 . . . .. > 1.723,372 1912-13 . . . ... > 2.7146,820 
1909-10 . . . .. > 1.742,700 


No ha terminado todavía el empadronamiento de la propiedad en todos 
los departamentos, decía el Poder Ejecutivo al acompañar el proyecto de ley 
correspondiente al ejercicio 1913-1914; pero de lo ya conocido resulta que 
la valorización de los campos ha seguido en estos últimos años un curso 
inusitado por efecto del alza de los precios de los productos agropecuarios y 
de la capitalización a tipos bajos de interés. 

En su proyecto de ley para el ejercicio 1914-15 asumió el Gobierno del 
señor Batlle la iniciativa de una reforma más fundamental, por la cual se 
hacía recaer todo el peso del impuesto sobre la tierra y quedaban absoluta- 
mente libres las construcciones y mejoras. Para contrarrestar la baja del im- 
puesto elevaba el Poder Ejecutivo la cuota del 6 12 %o. al 10 %o. 

Todavía no había terminado el empadronamiento, como hemos dicho: 
pero tomando por base la parte ya conocida del Departamento de Montevideo, 
establecía el Mensaje las siguientes cifras: 


| Valor | Valor de las 
i| delos terrenos COPStrucciones y 


| mejoras 
L 


$ 175.314,317 ¡ $ 120.508,205 


| 
Propiedades empadronadas . . +. +. +. +... | 
y 


> no empadronadas ¡ >  45.000,000 > 6.700,000 
1 $ 220.314,317 | $ 127.208,205 
> que no pagan impuesto ə»  10.000,000 >  14.000,000 


i 
| 
[i 
1 
| 


$ 210.514,317 $ 113.208,205 


En conjunto, $ 323.522,522, que al 6 la %c producían al Fisco $ 2.102,896 
entre terrenos y construcciones. Los terrenos, al 10 %o, producirían $ 2.103,113 o 
sea una cantidad algo superior a la primera. 


El Poder Ejecutivo adjuntaba cuatro cuadros en que la Oficina del Tra- 
bajo condensaba el resultado de una encuesta acerca del costo de la vida de 
las familias obreras y demostraba la necesidad de propender a la rebaja de 
los alquileres. > 

El primer cuadro corespondía a una familia obrera con cuatro hijos. 
Los dos esposos trabajaban y los hijos concurrían a la escuela. Ingreso anual, 
$ 643,20. Gastos, $ 615,94. 

La cifra de gastos se descomponía así: 


Habitación . E L $ 168,00 o sea el 27,35 % 
Alimentación . . . . . +... +. +. + >» 218,48 > » » 35,45 > 
Vestido . oea .... . .. .. +... +. TC» 12140» > » 19,70 > 


Varios gastos . . +. +. +. +. +. +. o » 108,06 > » >» 17,50 > 


$ 615,94 o sea el 100,00 % 


E 
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'El segundo cuadro correspondía a una matrimonio en que sólo el marido 
trabajaba. Ingresos, $ 630,00. Gastos, $ 497,20. 


'La partida de gastos se distribuía así: 


. Habitación Ea sr a A $ 120,00 o sea el 24,13 % 
Alimentación . . . . +. . +. . +... > 17328» » » 34,85 >» 
Vestido . La A a a a ə 10132» >» » 20,38 > 

: Varios gastos. . . . . . . +. 0. 0. » 10260 > >» » - 20,64 >» 


$ 497,50 o sea el 100,00 % 


El tercer cuadro era el de un obrero soltero. Ingresos $ 345,00. Gastos 
$ 293,42. 


Distribución de los gastos: 


: Habitación E A A oY $ 36,00 o sea el 12,27 
Alimentación . . . . - . +. +. o. + > 14400» » >» 49,10 

Vestido . o a Dea A > 55,64 » » >» 18,94 
: Varios gastos . . . . . +. + 57,78» >» » 19,69 


y 


Rivyvyyxğ 


$~ 293,42 o sea el 100,00 


¡Para comparar la importancia de cada gasto y mostrar que la proporción 
del alquiler es la que eleva el presupuesto, cuando se trata del caso más 
general de matrimonios con hijos, presentaba la Oficina del Trabajo este 


cuarto cuadro: 
A E Habitación abitacion | Atmetacion| vestido | Vestido Varios taoin] vestido | varos | zoem Total 


P 
Familia de 6 personas 27,35 % 35,45 % 19,70 % 17.50 % 100 
Familia de 2 personas| 24,13 > 34,85 > 20,38 » 20,64 » 100 
Obrero soltero . . || 12,27 » | 4910 » 18,94 » 19,69 » 100 


Puede calcularse, pues, concluía el Mensaje, en no menos del 25 % del 
presupuesto el precio del alquiler. Y girando el promedio de los jornales de 
obreros artesanos alrededor de $ 2 resulta que el alquiler absorbe diariamente 
$ 0.50. 


¡La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados despachó favora- 
blemente el proyecto, con una modificación tendiente a conceder a los propie- 
tarios de ciertas zonas el derecho de obtener la devolución del aumento de 
6 Y al 10 %o. Pero cuando empezaba la discusión en la Cámara, pidió el 
Ministro de Hacienda el aplazamiento indefinido del proyecto, invocando que 
se ahunciaban largos debates que impedirían la recaudación inmediata del 
impuesto y que la situación del Tesoro estaba comprometida por el fracaso 
de un empréstito que se venía tramitando en esos momentos. Y la Cámara. se 
limitó a prorrogar la ley de Contribución Inmobiliaria del año anterior. 


'El capital declarado para el pago de la Contribución Inmobiliaria en el 
£ Departamento de Montevideo siguió estas oscilaciones en el transcurso del 
período de 30 años comprendido desde 1883 hasta 1913: 
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1888-84 . . . . . $ 93.289,115 1906-07 . . . . . $ 137.513,828 
1889-90 . . . . . >» 128.280,000 1910-11 . . . . . » 205.090,166 
1894-95 . . . . . » 128.503,716 | 1911-12 . . . . . »> 262.269,000 
1899-900. . . . . » 123.578,813 | 1912-13 . . . . . >» 317.667,491 
1901-02 . . . . . » 125.856,600 | 


En el penúltimo de esos ejercicios figuraban los contribuyentes extran- 
jeros con la cantidad de $ 113.469,224. 
* Las declaraciones de los 18 departamentos de campaña arrojaban 
$ 394.216,235 en 1913, correspondiendo a los extranjeros $ 118.895,546. 
Algunos centenares de contribuyentes tenían su domicilio fuera del país 
y el Poder Ejecutivo pidió a la Asamblea que se les gravara con el -duplo de 
la Contribución Inmobiliaria, invocando que ellos escapaban al pago de los 
impuestos generales y extraían el interés o beneficio de sus capitales. Invocaba 
a la vez el Poder Ejecutivo la conveniencia de reemplazar los derechos de 


matrícula y examen universitarios por el impuesto al ausentismo que pro- 


yectaba. 

Al finalizar el año 1914, sin estar totalmente terminado el empadrona- 
“miento, se calculaba oficialmente el valor territorial de la República en 
$ 806.089,659, correspondiendo a Montevideo $ 350.000,000. 


Patentes de Giro. 


La ley de Patentes de Giro del Departamento de Montevideo correspon- 
diente al ejercicio 1913 - 1914 establecía 42 categorías, desde la de $ 5 hasta 
la de $ 50,000. Algunos de los ramos industriales y comerciales tenían cuota 
fija, y otros cuota máxima š cuota mínima, para dar aplicación a diver- 
sos elementos de juicio destinados a correlacionar el impuesto con la im- 
portancia real de las utilidades, tales como el capital en existencias, la fuerza 
motriz de las máquinas, la ubicación de los establecimientos, el valor locativo, 
el número de obreros, el monto de las operaciones realizadas el año anterior. 
Las disidencias entre el Fisco y los contribuyentes quedaban sometidas a un 
jurado compuesto por el presidente de la Cámara Nacional de Comercio, el 
director de Impuestos Directos, el jefe de la Sección Patentes de Giro, un 
delegado de la Unión Industrial Uruguaya y dos comerciantes y un industrial 
designados por el Poder Ejecutivo de una. lista de los 10 mayores contribu- 
yentes al impuesto de patentes. 


Para los departamentos de campaña establecía la ley correspondiente al 
ejercicio 1914-15, 15 categorías, desde la de $ 5 hasta la de $ 50,000. Pero 
las patentes verdaderamente fiscales no pasaban de la cuota de $ 200. Las 
demás respondían a fines morales, relacionados con las casas de remates de 
carreras que pagaban $ 1.000, las casas de bailes públicos $ 2.000, los reñi- 


deros de gallos $ 2.500, los tiros a la paloma $ 3,000, las quinielas de pelota ` 


$ 30,000 y las quinielas de billar $ 50,000. 
Justificando algunas de las reformas contenidas en la primera de esas 
leyes, decía el Poder Ejecutivo en 1912: 


Hace veinte años se' dió amplia entrada a las cuotas variables, aproxi- 
mándonos a la proporcionalidad del impuesto. Hoy es necesario hacer nuevas 
clasificaciones, suprimiendo en cuanto sea posible la cuota fija para reem- 
plazarla por un máximo y un mínimo, a efecto de dar a la patente la elas- 
ticidad que necesita. Nuestra ley establece 300 especificaciones con cuotas 
unitarias fijas. Sólo en las sesenta restantes tiende a ser proporcional, pero 
simplemente por escalas en que disminuye la tasa del impuesto a medida 
que aumenta el capital. En las cinco sextas partes de las clasificaciones nues- 
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tra ley grava de un modo uniforme lo mismo al establecimiento de gran ca- 
pital que al modesto taller de escasa clientela, sin admitir otra diferencia 
que la relativa a los motores, que están sujetos a una patente proporcional. 
La otra sexta parte la forman los negocios cuyos capitales están sometidos 
a 14 escalas distintas del impuesto. 


En 1912 figuraban en los registros del Departamento de Montevideo 
15,866 patentables, que pagaban $ 922,742 de impuesto y en los departa- 
mentos de campaña 20,295 contribuyentes, que pagaban $ 653,626. 


Impuestos Internos de Consumo sobre los tabacos y alcoholes. 


Las dificultades con que se luchaba para la implantación del estanco del 
alcohol y del estanco del tabaco de que hemos hablado en capítulos ante- 
riores, obligaron al Gobierno del señor Batlle y Ordóñez a pedir a la Asamblea 
varias reformas a las leyes vigentes, en homenaje a los intereses fiscales per- 
judicados en un caso por la índole misma de los derechos que no daba al 
impuesto la amplitud que debía tener y en otro por la elevación excesiva de 
las cuotas estimuladoras del contrabando. 

El rendimiento del impuesto interno de tabaco, decía el Poder Ejecutivo 
a la Asamblea General a fines de 1914, está en dos renglones principales: las 
cajilláas de cigarrillos que pagan 2 centésimos y el tabaco en paquetes de 50 
gramos que paga también 2 centésimos. Sobre un total de $ 852,340, importe 
de las recaudaciones del ejercicio 1913-14, corresponde a las cajillas de 
2 centésimos la cantidad de $ 454,466 y a los paquetes de 50 gramos la can- 
tidad de $ 367,867. Los cigarros habanos, los cigarros comunes, las cajillas 
de 10 cigarrillos y los paquetes de tabaco de más de 50 gramos, sólo con- 
tribuyen con $ 30,000 en conjunto. En el ejercicio 1910-1911, advertía el 
Mensaje, la recaudación produjo $ 646,432, correspondiendo a los cigarrillos 
con estampilla de 2 centésimos $ 282,787, a*los paquetes de 50 gramos 
$ 324,644 y a los demás productos $ 39,000. 


Comparando los resultados de ambos ejercicios resulta claro, agregaba el 
Poder Ejecutivo, que el aumento del impuesto emana de los dos grandes ru- 
bros ya indicados. 

La elaboración de los cigarrillos, seguía diciendo el Mensaje, se realiza 
hoy en máquinas que centuplican el trabajo del obrero y que aumentan las 
ganancias del empresario. Puede, en consecuencia, sin riesgo alguno alzarse 
la cuota del impuesto, con una advertencia sin embargo: que el consumo 
urbano no elude en general el impuesto, salvo en algunos pueblos fronterizos, 
mientras que en las regiones rurales predomina el contrabando. 


La Asamblea General, de acuerdo con -el plan propuesto por el Poder 
Ejecutivo, alzó el impuesto a 2 centésimos para las cajillas de 10 cigarrillos, 
a 4 centésimos para las cajillas de 20 cigarrillos, a 3 centésimos para los 
paquetes de 50 gramos y en proporción los de mayor peso. El tabaco negro 
en cuerda, que constituía el eje del contrabando fronterizo, quedó rebajado a 
5 centésimos el kilo. 

Había en esos momentos en toda la República 161 casas de elaboración 
de tabacos, de las que 152 estaban en Montevideo y las demás en los pueblos 
de campaña. i 

El Poder Ejecutivo pidió y obtuvo también la suba de los derechos al 
alcohol extranjero. Una primera ley de 1913 lo facultó para alzar los derechos 
sobre el alcohol de más de 95 grados hasta 20 centésimos por litro, y para 
eximir de derechos al destinado a la desnaturalización. Y una ley dictada al 
año siguiente alzó la cuota máxima a 35 centésimos y extendió esa cuota al 
producto nacional de cualquier graduación. Fué elevado a la vez a 35 milé- 
simos por litro el derecho de importación a la caña hasta de 53 grados. 
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El siguiente cuadro demuestra el movimiento de la producción nacional 
de alcohol, cerveza y fósforos desde el ejercicio 1891-92 hasta el ejercicio 


1913-14: 
Litros de alcohol1| Litros de cerveza | Cajas de fósforos 

1891 - 92 1.536,759 2.189,117 | 15.353,640 
1895 - 96 2.064,899 1.287,591 | 36.758,000 
1900 - 01 2.144,921 . 1.556,455 45.258,528 
1905 - 06 2.622,417 i 3.025,478" | 43.036,000 
1909 - 10 2.186,371 4.404,691 i 55.260,000 
1913 - 14 1.343,302 | 6.824,710 | 66.000,000 


En las cifras de la primer columna no está comprendido el alcohol des- 
naturalizado, cuya producción fué creciendo gradualmente desde 477,855 litros 
en 1909 - 10 hasta 1.020,638 en 1913 - 1914. 


La baja del alcohol de consumo, obra del impuesto, coincide con el au- 
mento de la producción de cerveza, que salta de 15 a 66 millones de litros en 
el curso de los 22 años. 


Ley de vinos. 


El Poder Ejecutivo pidió a la Asamblea General en 1913 la sanción de 
un proyecto de ley cuyos lineamientos pueden sintetizarse así: 


Proscripción absoluta de los vinos artificiales; plena libertad de correc- 
ción de los vinos naturales; imposición del envase cerrado para todas las 
ventas; organización de un jurado dotado de amplias instalaciones enológicas 
para dirimir las contiendas entre el Fisco y los productores; proscripción del 
corte con vinos importados; aumento de derechos internos a los vinos extran- 
jeros de elevada graduación; reacción contra las leyes casuísticas que limitan 
la esfera de acción del Poder Ejecutivo y de sus corporaciones técnicas en un 
ramo de la industria que es de incesante progreso y de contínuos cambios de 
procedimiento. . 


Son vinos naturales, establecía el proyecto de ley, los obtenidos por la 
fermentación alcohólica del mosto de la uva fresca. La ley sólo autoriza el 
comercio de vinos naturales. En consecuencia queda prohibida la venta de 
vinos artificiales, bajo pena de decomiso de las existencias y multa. La. circu- 
lación y' venta sólo pueden realizarse en envases cerrados y sellados, bajo pena 
de decomiso y multa. Todas las cuestiones relativas a los vinos serán some- 
tidas al fallo de un jurado arbitral] formado por dos técnicos que designará 
la Dirección de Impuestos y uno que designará a pluralidad de votos la asam- 
blea de viticultores, vinicultores y bodegueros. Los jurados durarán cuatro 
años y gozarán de una remuneración de $ 3,000 anuales cada uno y funcio- 
narán permanentemente en un Instituto de Enología, para cuya instalación 
se fija la cantidad de $ 50,000. Créase un derecho interno de 5 milésimos por 
litro de vino natural, con cargo al sostenimiento del jurado de vinos y a la 
instalación del Instituto de Enología. Los vinos importados quedan sujetos al 
régimen de esta ley y caerán en consecuencia bajo la jurisdicción del jurado 
de vinos, que se integrará con un técnico nombrado por la asamblea de impor- 
tadores, en reemplazo del designado por la asamblea de viticultores. 


Véase el cuadro estadístico que el Poder Ejecutivo adjuntaba a su pro- 
yecto de ley, indicativo de la importación y consumo de vinos extranjeros 
(promedios anuales en cada trienio): 
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Ga $ 
E : 
KS Litros Número Consumo 
t 
El TRIENIOS importados de habitantes | por habitante 
a . 
"i 1880 - 1882 . a as lAn e RA 19.784,518 491,519 | 40,25 
1883 - 1885 . E a e e a 22.976,851 554,354 41,45 
1886-1888 . . . +. +... 24.485,956 619,672 | 39,51 
1889 - 1891 . LE A 28.120,283 699,545 40,80 
1892 - 1894 . E A : : E 19.008,639 750,964 25,31 
1895-1897 . . ... . .. 20.317,326 817,456 21,85 
1898 - 1900 . O AA a 17.103,974 897,784 19,05 
1901 -1903 . Soo ow A 13.620,127 991,223 13,74 
y 1904 - 1906 . E a a 9.747,106 1.070,803 9,10 
1907 - 1909 . Dos E E | 12.517,336 1.906,559 11,41 


Esta considerable reducción del consumo de vinos extranjeros dependía 
en parte del desarrollo de la viticultura nacional, que arrojaba en el trienio 
1904 - 1906 un promedio anual de 10.499,036 litros o sea un consumo de 9,80 
por habitante y en el trienio 1907-1909, un promedio anual de 15.376,765 
litros o sea un porcentaje de 14,04 por habitante. 

Pero el cuadro que subsigue, en el que están refundidos la importación y 
la producción, demuestra que esta última no podía compensar el enorme déficit 
de la primera: 
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Litros Consumo 
por habitante 


1904 -1906 o a a a a a 20.246,142 18,90 
1907 - 1909 27.914,101 25,45 


“Es la fabricación artificial, concluía el Mensaje del Poder Ejecutivo, la 
que llena el déficit y es por ello que urge la sanción del proyecto destinado a 
combatirla en forma eficaz. 

-No alcanzó a quedar convertido en ley ese proyecto y en consecuencia 
tuvo necesidad el Poder Ejecutivo, bajo la presión de la baja rentística de 
1913 - 1914, de gestionar el recargo de los derechos existentes. La producción 
nacional y la importación habían seguido esta marcha en el quinquenio 


1908-1912: 
D (== IÓ<;á=<]= IIA mz 00 um O q gg q 0 OA 
| Eroqueción Importación | Total 
nacional 
| 
1908 . . . . . . Litros 18.563,000 13.163,000 31.726,000 
1909. a > 16.165,000 11.917,000 28.082,00 ' 
A > | 17.000,000 11.786,000 28.786,000 . 
OLE e o p a n > | 14.704,000 10.908,000 25.612,000 
i 1942 a a > | 10.557,000 14.764,000 25.321,00 


La industria vitícola, según el Mensaje, ocupaba 5,700 hectáreas y daba 
trabajo a 1,554 viticultores y 584 vitivinicultores. 

La ley de 1914, votada de acuerdo con las nuevas gestiones del Poder 
Ejecutivo, establecía que los vinos comunes importados, que no excedieran de 
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12 grados, pagarían por concepto de impuesto interno de consumo 3 centé- 
simos por litro y 1 centésimo adicional por cada grado de aumento; sustituía 
el impuesto interno sobre las bebidas alcohólicas sancionado en 1900, por el 
15 % ad valorem; y gravaba la producción de vinos artificiales con 7 centésimos 
por litro. 


Impuesto de Herencias. 


Entre los arbitrios para contrarrestar la baja de las rentas públicas en 
1913 y 1914, incluyó el Poder Ejecutivo el aumento de la cuota sobre las 
herencias. 

La ley sancionada en el último de esos dos años establecía la siguiente 
escala, basada como la anterior en el grado de parentesco y en el monto de 
la herencia: del 1 al 8 % tratándose de descendientes; del 2 al 9 % tratán- 
dose de ascendientes; del 3 al 11% tratándose de los cónyuges por el exce- 
dente de la porción conyugal; del 4 al 17 % tratándose de hermanos; del 
8 Ya al 22 % tratándose de colaterales de tercer grado; del 9 al 24 % tra- 
tándose de los colaterales del cuarto grado; del 11 al 27 % tratándose de pa- 
rientes más lejanos y de los extraños. 


El impuesto debía distribuirse así: el 60 % a la Instrucción Pública y 
el resto a la Caja de Pensiones Militares, Escuela Educacional de Suárez, Ins- 
tituto de Ciegos y amortización de Vales del Tesoro. 


En 1913 fueron abiertas en toda la República 1,980 sucesiones, con un 
caudal inventariado de $ 15.206,603. Y al año siguiente 1,790 sucesiones, con 
un caudal de $ 16.005,691, 


Desde 1910 quedaron sometidas al pago anual de un tercio por mil de 
su capital realizado todas las sociedades que tuvieran existencia propia y 
subsistieran independientemente de los cambios de su personal, con excepción 
de las sociedades colectivas y en comandita. 

He aquí las cifras registradas con motivo de esa disposición de la ley de 
herencias, que abarcaba a los bancos, compañías rurales, compañías de seguros, 
teléfonos, telégrafos, ferrocarriles, tranvías, cervecerías, establecimientos viti- 
vinícolas, frigoríficos, saladeros, fábricas de extracto de carne, aguas mine- 
rales, destilerías, molinos, materiales de construcción, caleras, gas, extracción 
de minerales, fábricas de sombreros, de ropa blanca, de alpargatas, de fósforos, 
vidrierías, carpinterías, bolsas de comercio, etc.: 


Capital realizado Impuesto 
1910 (primer semestre) E E $ 41.029,274 $ 9,233 
1911 (año) ; a ss E a EN AD R » 41.175,613 » 17,992 
1912 > A i g > 48,265,554 > 20,438 
1913 > Y >» 48.774,897 » 20,656 
1914 > la E | >» 59,154,444 > 19,698 


Presupuesto General de Gastos. 


: El proyecto de Presupuesto General de Gastos correspondiente a 1911- 
1912 subía a $ 28.533,019. Explicando lo abultado de la cifra advertía el 
Ministro de Hacienda, ingeniero José Serrato, que el Poder Ejecutivo incluía 
por primera vez varias planillas que venían figurando como anexos (Asistencia 
Pública, Obras del Puerto, Universidad, Consejo de Higiene), cuyo importe 
ascendía a $ 3.423,000. 


K 
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En el transcurso de los tres últimos años, decía el Poder Ejecutivo en su 
Mensaje, ha habido un aumento de más de 4 millones de pesos en los gastoz, 
y ello a pesar de no haberse alzado los sueldos de los empleados, que luchan 
hoy icon el encarecimiento contínuo de los alquileres y de los artículos más 
esentiales para la subsistencia. Es que a partir del ejercicio 1908-1909, agre- 
gaba, la Asamblea ha dictado cuarenta leyes de gastos, que ahora quedan 
incorporadas al Presupuesto. 

En un memorándum complementario hacia destacar así el Ministro de 
Hacienda el crecimiento de las rentas generales: 


| 5 Recaudado de más 
Rentas generales Superávit sobre 
el año anterior 


1908-04. ... . . . .. 0. | $ 15.418,882 — Aé $96,148 
1904205 . . . . .. .. . . » 17.314,003 — -> 1.895,121 
1905-06 . . +... . ... » 20.693,091 $ 453.110,23 » 3.379,088 


1906 + 07 O A Pa i ii » 21.726,699 » 2.149.984,36 » 1.033,608 
Promedio anual ns a PA >  18.788,168 == R 

1907+08 aa‘ a’ ¡ > 22.573,463 » 2.035.332,70 > 946,764 
1908-09 . . . .. .* 0... » 23,607,570 » 1.716.012,71 » 934,207 
1909-10 . . . +... . ‘o’ » 25.441,314 > 2.004.549,19 >» 1.833,644 
1910-11 Dept IR i i » 25.987,438 > 436.294,25 > 546,124 


Promedio anual E > 24.427.471 0 — ra- 


'Otro cuadro de la Contaduría General de la Nación fijaba de. este modo 


el crecimiento de las rentas generales y especiales en un período más res-` 


tringido: 


1909 - 10 1910-11 |! 1911 - 12 


EA IA AAA = 
Rentás afectadas al presupuesto $ 25.441,314 $ 25.335,647 $ 29,174,120 
s i 


Afectadas a servicios especiale 
(Intendencia, Asistencia Pú- 
blica, obras de puerto, etc.) . | » 6.503,431 » 7.465,130 » 8,382,639 

| 


Totales . 


$ 31.944,745 $ 32.801,377 $ 37.556,759 


¡La ley de presupuesto sancionada al año siguiente, con destino al ejer- 
cielo: E: subió a $ 35.133,812, distribuídos en la forma siguiente: 


' Poder Legislativo . . a aa S a a aa a a $ 600,033 
' Presidencia de la República da A A as a » 86,107 
Ministerio del Interior . . E E Gh Yes S » 3.351,754 
' > Relaciones Exteriores A a S > 617,805 
>» Hacienda . . . Toae A taai ow a » 2.157,731 
> Instrucción Pública ao aa aa ls tas A i > 3.219,641 
> Industrias... . +. +... +... +... » 1,487,765 
> Obras Públicas . . . +. +... +. +. . +. » 1,385,340 
> Guerra . a a o... o. or Y 4,710,490 
Poder Judicial... . . . . +. +. +. e » 376,232 


Obligaciones de la Nación. . . +... . . . . .  »17.110,911 
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El cálculo de recursos subía a $ 35.142,360 y en él se destacaban la 
Aduana con $ 16.350,000, la Contribución Inmobiliaria con $ 4.280,000, las 
Patentes de Giro con $ 1.690,000, el Papel Sellado con $ 630,000, los impues- 
tos internos sobre las fábricas nacionales con $ 1.757,000, la Instrucción 


dr 


E e 


Pública con $ 1.000,000, las utilidades del Banco de la República con E 
$ 1,465,700, las patentes adicionales destinadas a la construcción del Puerto a 
de Montevideo con $ 1.600,000, la Asistencia Pública con $ 1.850,000. EN 

El plan de recursos para el ejercicio 1913-1914 quedó reducido a SF 


$ 29.500,000 por efecto del descenso de la renta aduanera emanado de la 
guerra europea que antecedió a la conflagración mundial de agosto de 1914. 
. Al presentar ese cálculo a la Asamblea hacía notar el Poder Ejecutivo 
que los impuestos de Aduana y los impuestos internos de consumo figuraban 
con la cantidad de $ 17.100,000, equivalente al 58 % del monto total de 
los ingresos. Era un porcentaje muy alto, sin duda, pero no tanto como el de 
la República Argentina, que llegaba al 70 % en esos mismos momentos. 

La ley de Presupuesto para el ejercicio 1914-1915, dictada en medio del 
descenso de las rentas públicas causado por la crisis mundial, redujo los gas- 
tos generales a $ 31.121,212, distribuídos en la siguiente forma: 


TESE 


Poder Legislativo ao o RA ES AA a R $ 726,034 

Presidencia de la República A A E ARA aiei > 81,573 

Ministerio del Interior . La >» 3.327,114 

> Relaciones iterlores E A EE ea S 542,265 

> Hacienda. . . da TS A > 1.936,027 

> Instrucción Pública A an a a ras a A 172,818 

>. Industrias . . . . . +... a D 1.745,481 

> Obras Públicas . . . +. +. +... +. 0. +... > 923,364 

> GUETTA: a abal ui e a a a e ag > 4.799,455 

Poder Judicial . . > 378,172 
Obligaciones (Deudas Sabias $ 9. 976, 432, Diversos Cré- 

ditos $ 1.094,305, Clases Pasivas $ 2.369,356) . . . > 13.440,095 


La minoría nacionalista de la Cámara de Diputados presentó una” expo- 
sición al discutirse este presupuesto, en la que hacía constar que la rebaja de 
$ 4.000,000 procedía en parte de la segregación de las planillas de varios orga- 
nismos autónomos, y que era necesario realizar economías más importantes, 
teniendo en cuenta la considerable restricción que se venía operando en los 
consumos. En el primer semestre del actual ejercicio (julio a diciembre: , E 
de 1913), agregaba la exposición nacionalista, la renta de Aduana ha bajado i 
en $ 969,631. Hay sin duda factores favorables, comọ la gran valorización 
de los frutos del país y la solidez de nuestras instituciones de crédito, especial- $ 
mente el Banco de la República. Pero empieza ya el descenso en los precios de 
la propiedad. Las inclemencias del tiempo y las epizootias han castigado 
fuertemente la agricultura y la ganadería del Río de la Plata, contrabalan- 
creando la valorización de los productos rurales. De enero a abril del corriente 
año, concluía la minoría, señala la renta de Aduana una baja de $ 1.271,132. 

No obstante la rebaja, quedaba todavía un fuerte desequilibrio, pues el 
cálculo de recursos sólo daba $ 28.943,065 y para cubrirlo tuvo la Asamblea 
que autorizar la emisión de Vales del Tesoro por $ 4.000,000. 

En el cálculo de recursos aparecía la Aduana con $ 14.798,000, la Con- 
tribución Inmobiliaria con $ 4.082,000, las Patentes de Giro con $ 1.690,000, 
las fábricas nacionales con $ 1.757,000, la Instrucción Pública con $ 1.000,000, 
las Patentes Portuarias con $ 722,820, las utilidades del Banco de la República 
con $ 522,000. 

Dentro de ese presupuesto, último de la Administración Batlle y Ordóñez, 
el ejército de línea se componía de 44 unidades (2 regimientos de artillería, 

1 batería de artillería, 1 compañía de ametralladoras, 3 secciones de artillería, 
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-16 regimientos de caballería, 17 batallones de infantería y '4 compañías de 
infantería), con un total de 9,600 plazas, diseminadas en las fronteras y en 
el interior del país, para asegurar la absoluta estabilización de la paz y per- 
mitir así a la República realizar los grandes progresos de que hoy se enor- 
gullece. 

En las listas pasivas del Ministerio de Guerra figuraba el número de jefes 
y oficiales que indicamos a continuación: 


Lista de reemplazo: Lista 7 de setiembre: 
25 coroneles. 21 coroneles. 
44 >» graduados. 33 >» graduados. 
26 tenientes coroneles. 57 tenientes coroneles. 
17 . > > graduados. 48 » > graduados, 
26 sargentos mayores. 88 sargentos mayores. 
7 > » graduados. 57 > » graduados. 
21 capitanes. 156 capitanes. 
1 capitán graduado. 33 > graduados. 
1 ayudante mayor. | 104 tenientes l.os, 
í tenientes 1.os. - 50 > » graduados. 
12 > 2,08, 134 tenientes 2.os, 
6 alféreces. 13 > > graduados. 
1 


capitán đe corbeta. 75 alféreces. 


2 capitanes de navío, 1 íd. graduado, 2 capitanes de fragata, 4 íd. gra- 
duados, 2 capitanes de corbeta, 2 íd. graduados, 5 tenientes de navío, 4 íd. 
graduados, 7 alféreces de navío, 2 íd. graduados. 

En 1914 continuó el plan de economías, bajo la presión del descenso de 
la renta aduanera. 

El Poder Ejecutivo pidió y obtuvo un descuento de 15 %.en los sueldos 
de más de $ 3,000 anuales, la supresión de las capatacías de Aduana, el 
aplazamiento de varias obras de vialidad y de diversas leyes dictadas, espe- 
rando obtener con ello una economía de $ 2.312,812. Las rebajas se exten- 
diera a todos. los servicios públicos, sin excluir los mismos que el Gobierno 
del señor Batlle y Ordóñez había creado con el propósito de aumentar la 
capacidad productora del país, como los Institutos de Geología y Perforaciones, 
Pesca, Química Industrial y Estaciones Agronómicas, pero procurándose no 
inutilizar esos organismos. Fué recién en marzo de 1915, bajo la Adminis- 
tración del señor Viera, que las planillas del Ministerio de Industrias sufrieron 
una poda a fondo por cerca de $ 300,000, que redujo esos organismos a la 
inacción absoluta de que antes hemos hablado. 

Damos a continuación el monto de los presupuestos generales de la Admi- 
nistración Pública desde 1888 hasta 1915: 


RP E A A PPP 


EJERCICIOS Gastos Recursos 
l 

1887-1888... a a aa’ $ 13.834,149 ; $ 13.798,796 
1889 -1890 . a a . +... . » 14.589,513 l > 14.954,500 
1898 1894 . a a a a al. ea Tao Ua » 13.647,925 E 

1898 1899 .... . . +... > 15.799,232 | $ 15.973,545 
1899 -1900 . ... . . . .. » 16.124,324 ! > 16.124,324 
1901 - 1902 a a » 16.160,000 > 16.160,000 
1904 - 1905 . aa aaa . » 16.435,572 > 16.519,142 
1906 -1907 . a a aa‘ > 19.179,936 j > 19.185,827 
1908 - 1909 . a a a » 21.075,380 > 21.079,883 
T919 e o so d a no e ae a > 35.133,812 » 35.142,360 
1914 -1915 aaa > 31.121,212 > 28.943,565 


GOBIERNO DE BATLLE Y ORDÓÑEZ 647 


Descuentos sobre los sueldos. 


Un grupo de diputados pidió en 1912 la supresión del descuento del 19 % 
que gravitaba sobre los sueldos de los jefes y oficiales en situación de reem- 
plazo y cuartel. 

La supresión, decían los autores de la iniciativa, originaría un recargo 
de $ 131,088. Pero adviértase, agregaban, que los sueldos de los militares 
están cristalizados desde 1835, descontada la pequeña compensación que reci- 
ben los que pasan al servicio activo y los que ocupan los empleos superiores. 

Pocos meses después el Poder Ejecutivo se dirigía a la Asamblea pidiendo 
que el descuento que sufrían las Clases Pasivas quedara reducido al 10 %. 
La medida venía a favorecer a 3.739 jefes de hogar y el sacrificio para el 
tesoro público alcanzaba a $ 195,000. 

La Asamblea suprimió absolutamente el impuesto del 19 % sobre las 
asignaciones y sueldos que no pasaran de $ 660 anuales y redujo el de log 
mayores al 10 %. 

Otra ley amparó en forma más eficaz a los jubilados y pensionistas esco- 
lares, suprimiéndoles sin retrancas todos los descuentos existentes. 

Ya hemos dicho que la crisis financiera de 1914 obligó al Poder Ejecutivo 
y a la Asamblea a recurrir al descuento del 15 % sobre las asignaciones de 
más de $ 3,000 anuales. 

En cuanto a la regularidad de los pagos, observaremos que en setiembre 
de 1913 y en enero, agosto y octubre de 1914, 4 meses tomados al acaso, 
demostraban los avisos publicados por las habilitaciones que los sueldos esta- 
ban absolutamente al día. Recién al finalizar el año 1914 empezó a repercutir 
el desequilibrio causado por el descenso de la renta de Aduana. A mediados 
de febrero de 1915, en la víspera de la terminación del Gobierno del señor 
Batlle y Ordóñez, empezaba el pago de las planillas de diciembre de 1914. 


Clasificación de empleos y categorías de sueldos. 


El proyecto de ley de sueldos formulado en 1907, durante la. Adminis- 
tración Cuestas, fué de nuevo puesto a la orden del día durante la Adminis- 
tración Batlle y Ordóñez. La Comisión de Presupuesto procuró introducir en 
su proyecto de 1912-1913 una de las escalas de sueldos, El Poder Ejecutivo 
a su vez, nombró una Comisión Revisora del proyecto primitivo y también 
de las leyes orgánicas relativas a condiciones de ingreso a los servicios públi- 
cos, promociones o ascensos, escalafón, obligaciones y derechos de los fun- 
cionarios, retribuciones especiales por antigúedad y buena conducta, medidas 
disciplinarias y tribunales llamados a aplicarlas. Se deseaba establecer el 
Estatuto del funcionario público. z 


Jubilaciones y pensiones. La Caja Civil. 


La Caja de Jubilaciones y Pensiones Civiles tuvo el siguiente movimiento 
de ingresos durante el período 1910-1915: 


A AAA UNO ANN sets 


pi pt, 


PRINCIPALES FUENTES DE INGRESOS 
Ingresos ||Contribución ; 

del Estado Montepío Intereses 
TITO a e al a aa Y $ 508,273 $ 72,000 $ 203,493 $ 80,025 
o A E E > 531,735 » 72,000 » 217,267 » 97,662 
A ou u a I >» 557,245 > 72,000 > 259,240 > 113,645 
DIES), 2 a Aa a aga oant » 598,309 > 78,000 » 292,886 » 124,255 
1914 . . .. . i h » 621,844 > 66,000 » 294,511 » 167,440 
LODOS Li a a an la > 112,515 >» 72,000 » 344,403 » 192,212 
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| Dos salidas tenían los ingresos: el pago de las jubilaciones y pensiones 
existentes y la compra de fondos públicos para formar el capital de la Caja. 

' La parte correspondiente al pago de haberes a los jubilados y pensio- 
nistas siguió esta progresión en el mismo período: 


| 1910 | 911 | 1912 | 1913 1914 | 1915 


E 


PP a s 
Jubilados . 
Pensionistas . 


$ 32,825 $ 99,877] $ map $ 173,213| $ 200,819| $ 262,139 
> 26,456] > 36,321| > 47,164| > 46,087| » 57,651] » 69,485 


$ 109,291] $ 136,198] $ 187,733 $ '219,330| $ 258,470| $ 331,624 


FF a a a 


Para explicar el aumento basta la siguiente relación del crecimiento de 
jubilados y pensionistas desde 1907 hasta 1915: 


Número Número 
de jubilados de pensionistas 
1907: 16 41 
1903: 43 64 
1909 ' 96 89 
1910; 135 | 116 
1911 i 169 143 
1912 ' 224 171 
1913 274 182 
1914 322 218 
1915 ' 426 270 


“Veamos ahora el monto de los sobrantes destinados a la compra de Fon- 
dos Públicos, para constituir el capital de la Caja. 


A e aae a 


| Valor nominal 


Dinero empleado delos 
fondos públicos 

1905 $ ..144,689 $ 177,750 
1906 > 203,206 >» 285,290 
1907 » 261,975 » 315,729 
1908 » 356,301 » ` 395,307 
1909 ' > -411,673 » 527,733 
1910 lo» 369,411 » 465,257 
1911 » 379,402 > 474,044 
1912 | > 333,009 >» 416,953 
1913 > 362,588 » 368,244 
1914 > 306,667 > 338,300 
1915 ; > 877,413 » 395,000 


$ 3 '506,334 | 


. En su memoria de 1912 distribuía así el Consejo de la Caja las 224 jubi- 
laciones: 130 por imposibilidad física; 47 por exoneración de cargos; 38 por 
supresión de cargos; 6 por 60 años de edad y 30 de servicios; 3 por 50 años 
de edad y 30 de servicios. Es decir, el 20 % de los jubilados por exoneración, 
el 17 % por supresión de cargos y el 58 % por imposibilidad física. Es nece- 
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sario revisar la ley de jubilaciones, concluía el Consejo, para que sus beneficios 
recaigan principalmente sobre los incapacitados. 

_ Haciendo el cómputo de las recaudaciones, advertía el Consejo en 1913 
que desde la inauguración del servicio en 1905 hasta 1913 se había obtenido 
un ingreso de $ 3.734,419, formado principalmente por tres grandes rubros: 
entregas del Estado ($ 552 ,000), montepíos ($ 1.765,974) y reintegros 
($ 606,629). 

En 1914 volvía el Consejo a dar la voz de alarma ante el crecimiento de 
las jubilaciones y pensiones. De las jubilaciones acordadas en el año, 49 
eran por exoneración de cargos y 21 por supresión o cambio de denomina- 
ciones de empleos, resultando entonces que un porcentaje considerable de 
los desembolsos no procedía de inhabilitación de los empleados o sea del ver- 
dadero fin de la Caja. 


Caja Escolar de Jubilaciones. 


Del movimiento de la Caja Escolar de Jubilaciones y Pensiones, instruyen 
las siguientes cifras: 


pe Aplicado A A 
AÑOS | Ingresos a jubilaciones pensiones fondos públicos 
1 

BB l’ | $ 10,290 — — $ 7,860 
MB » 23,917 $ 969 paró » 20,200 
1898 aaa’ ‘e i| » 63,357 >» 2,613 $ 5,69 » 60,713 
A a o Y » 52,951 » 7,449 > 1,428 > 48,886 
1900 o | > 63,495 >» 12,655 » 1,879 » 47,644 
TIOL soei n e D i "e I >» 85,025 j| » 17,834 » 2,929 » 61,561 
1902 ........ | > 72,433 » 23,161 > 2,848 > 43,330 
1903 aaa’ » 77,493 » 29,365 » 3,410 >» 39,402 
1904 a’ A’ » 51,016 » 37,612 » 3,389 = 
1905: o » 102,935 > 51,365 » 3,734 » 50,159 
1906 a’ ‘ʻ’ » 110,709 » 71,686 » 6,574 >» 16,957 
1907 il» 88,575 > 88,834 » 6,142 — 
1908... ... t i| >» 120,739 » 108,903 | » 6,539 — 
1909 a >» 151,565 » 119,051 » 7,065 » 9,947 
1910 aa » 154,756 » 124,576 8,206 — 
MAA » 166,578 > 131,930 » 9,032 — 
1912 a rao koe a a a i » 182,460 » 139,001 | » 11,302 > 29,565 
a oa | > 758,442 » 148,546 >» 11,600 » 574,550 
1914 o... | » 220,143 » 167,134 | » 11,736 > 73,214 


El número de jubilados, que se reducía a 4 en 1897, subió a 29 en 1900, 
a 127 en 1905, a 285 en 1910, y el de los pensionistas, que se reducía a 1 en 
1898, subió a 7 en 1900, a 13 en 1905 y a 28 en 1910, continuando así en los 
años siguientes: 


Número Número 
AÑOS de de 
jubilados pensionistas 
ISIL: A E aa a T aa 299 34 
TOL: sa Aa e a aN 315 37 
A E AnA a e O S a 340 38 
1914 . alo nao A o a A IA A a 375 40 


LITO: e a a aS 420 43 
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Caja Militar. 


Desde su instalación, a mediados de 1911, hasta diciembre de 1914, re- 


cibió esta Caja $ 1.207,189. El número de sus pensionistas era de 362 en 
1913 y de 414 en 1914. - 


Al finalizar este último año el capital de la Caja se componía de $ 779,484 
nominales en títulos de Deuda Pública. 


En defensa de los medios de vida. 


La Asamblea sancionó en 1911 una ley general por la cual se declaraba 
absolutamente nula toda enajenación o afectación de jubilaciones no devenga- 
das y absolutamente inembargables las jubilaciones devengadas o futuras. Sólo 
quedaban exceptuadas las operaciones con la Caja Nacional. 


Deudas Públicas. 


Para constituir el capital del Banco de Seguros del Estado hubo que 
emitir en 1911 una Deuda de $ 3.000,000, con 5 % de 1AtSESS y 1 % de amor- 
tización acumulativa y a la puja. 


Y para cubrir las operaciones a que había dado margen la nacionaliza- 
ción del Banco Hipotecario y atender otros gastos, autorizó la Asamblea en 
1913 la emisión de un empréstito por 2.000,009 de libras esterlinas, equi 
valentes a $ 9.400,000, con el 5 % de interés y 1 % de amortización acu- 
mulativa y a la puja. El producto del empréstito debería invertirse 
principalmente en los siguientes objetos: adquisición del Banco Hipotecario 
($ 5.000,000); expropiaciones en el Parque Urbano y Parque Central 
($ 2.500,000); compra de transportes marítimos ($ 700,000). El Emprés- 
tito debía colocarse arriba del tipo bruto de 86,50 y % del 84 % efectivo. Al 
servicio quedaba afectado el sobrante del 45 % de la Deuda Consolidada y 
Garantías de Ferrocarriles. 


' El sindicato Ethelburga, que era el encargado de realizar la operación, 
alcanzó a lanzar de inmediato en la plaza de Londres la mitad de los títulos, 
obteniendo el tipo bruto de 91 %. El Gobierno recibió $ 3.967,495 y el saldo 
quedó en Londres a interés, para hacer frente dl pago de letras. Pero en 
seguida sobrevinieron dificultades en el mercado internacional, provocadas 
por la guerra de los Balcanes, y los títulos desendieron al 86 % en la Bolsa 
de Londres, fracasando con ello el resto de la operación. 


En 1914 pidió y obtuvo autorización el Poder Ejecutivo para colocar 
en Montevideo el millón de libras esterlinas que no -había podido lanzarse 
en Londres, pero en esos mismos momentos estallaba la conflagración eu- 
ropea y la sucripción local tenía que encontrar y encontró dificultades to- 
davía mayores que las que se habían presentado en Europa. 


Ya en las postrimerías de su Administración, en febrero de 1915, se 
dirigió el señor Batlle y Ordóñez a la Asamblea, proponiendo combinaciones 
más acequibles para obtener la regularización financiera. De acuerdo con el 
nuevo plan el empréstito Ethelburga quedaba limitado a $ 1.100,000 libras 
esterlinas, equivalentes a $ 5.170,000, que era la cantidad emitida. Para 
cubrir la suma adeudada por la Comisión Financiera de las Obras del Puerto 
de Montevideo, los saldos de expropiación, las obligaciones del Presupuesto 
y las letras descontadas en Londres por concepto de anticipo del empréstito, 
se emitirían $ 5.000,000 en títulos de «Deuda Interior 1915», con 8 % de 
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interés y 4 % de amortización, al tipo mínimo de 92 %. Pedía a la vez 
autorización el Poder Ejecutivo para cancelar los sueldos de los empleados 
públicos con Certificados de Tesorería. 


Los presupuestos, decía el Poder Ejecutivo en -su Mensaje: tienen un 
atraso de un mes y medio. La Comisión Financiera tiene deudas que pagar. 
Están próximas a vencer varias letras de Tesoro por $ 1.292,500 emitidas 
en julio de 1914, sobre la base del empréstito que la guerra mundial hizo 
fracasar. 

Otra importante operación financiera se abordó a raíz de la crisis de 
1913 y del fracaso parcial del empréstito Ethelburga: la emisión de Vales 
del Tesoro con monto de $ 4.000,000 y un servicio de 8 % de interés y' de 
6 % de amortización, garantido con el impuesto interno sobre los vinos ex- 
tranjeros y' el impuesto de estadística. Tres millones se aplicarían al pago 
de los presupuestos, $ 900,000 a caminos y $ 100,000 a la Escuela Educa- 
cional de Varones. La Deuda se entregaría por su valor escrito. 


Para nacionalizar el Banco Hipotecario hubo que emitir,*aparte de la 
deuda principal destinada a la compra del Banco, los Certificados Amortiza- 
bles ($ 1.521,000) destinados al canje de los certificados al portador emi- 
tidos por aquella institución de crédito para cubrir la diferencia entre el 
valor de las acciones nuevas y el de las viejas, que alcanzaba al 30 %. Eran 
titulos que no devengaban interés, pero que gozaban de una amortización 
del 6 %. 

Hemos hablado también en otro lugar del Empréstito de Colonización por 
$ 500,000, de la Deuda destinada al rescate de los Títulos a Ubicar por 
$ 1.565,000 y' de la deuda destinada al ensanche de las Usinas Eléctricas del 
Estado por $ 4.000.000. 


Una vasta operación financiera trató de realizar el Poder Ejecutivo a 
mediados de 1913, con el doble propósito de unificar todas las deudas exis- 
tentes que no llegaran a una cantidad importante y de suministrar recursos 
a la Asistencia Pública para la realización del plan de obras que tenía a es- 
tudio. De acuerdo con el proyecto presentado a la Asamblea se emitiría bajo 
el nombre de «Empréstito de Obras Públicas 2.a serie», una deuda de 
$ 25.000,000, con 5 % de interés y 1 % de amortización, para. unificar las 
- deudas provenientes de la adquisición del Banco Hipotecario ($ 5.000,000), 
la Deuda de ampliación de las Usinas Eléctricas del Estado ($ 4.500,000), 
las obras de la Asistencia Pública O 4.000,000), las expropiaciones del Par- 
que Urbano y Parque Central ($ 2.200,000), la adquisición de transportes 
marítimos ($ 1,000,000), la construcción de caminos en campaña ($ 2.000,000), 
las obras municipales de Montevideo ($ 5.000,000), las Estaciones Agronó- 
micas, ($ 1.000,000) y los Institutos de Química Industrial y de Pesca 
($ 300,000). 


Era muy favorable la situación del Tesoro público al redactarse el Men- 
saje. Los recursos subían a $ 14.132,760 y las obligaciones a $ 13.062,850, 
resultando un excedente posible de más de un millón de pesos. Pocas sema- 
nas después cambiaba fundamentalmete la situación de nuestro mercado, por 
efecto de la crisis europea emanada de la guerra balcánica, y el plan de uni- 
ficación quedaba abandonado. 


Suspensión de las amortizaciones. 


La grave situación del mercado internacional, creada por la conflagración 
europea, obligó al Poder Ejecutivo a dirigirse a la Asamblea- en demanda 
de venia para suspender el servicio de amortización de la Deuda. Pública. 
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Invocaba el Poder Ejecutivo en su Mensaje de noviembre de 1914 el 
estado de guerra de los países europeos; la dificultad de remesar fondos 
por no existir seguros de guerra; la escasa importancia que en los merca- 
dos del capital se atribuía al servicio de amortización, y, finalmente, la 
conformidad del Consejo de Tenedores de Títulos de Deudas Extranjeras 
de Londres y de los señores Glyn, Mills, Currie y C.a, encargados del servicio, 
para suspender la amortización hasta fines de 1915. 7 


Advertía el Poder Ejecutivo que no habían sido consultados los tenedo- 
res de deuda residentes en el Uruguay, pero que dada la actitud de sus cole- 
gas del extranjero, que representaba las dos terceras partes de la Deuda. Na- 
cional, no podía considerarse dudosa su aceptación. 


Dos categorías de deudas quedaban excluídas de la suspensión: la Amor- 
tizable, porque no devengaba intereses, y los Vales del Tesoro, porque de- 
vengaban un interés muy alto y había verdadera urgencia en que fueran rá- 
pidamente extinguidos. 

La suspensión representaba una economía anual de $ 2.455,000. 


Eran doce las deudas comprendidas en esa medida: la Deuda de Garan- 
tía, 14 Interior Unificada, la del Ferrocarril Uruguayo del Este, la del Banco 
de Seguros, la de Rescate de Títulos a Ubicar, la de Usinas Eléctricas del 
Estado, el Empréstito Brasileño, el Empréstito Uruguayo, el Empréstito de 
Conversión, el Empréstito de Obras Públicas, el Empréstito de 1914 y la 
Deuda Consolidada del Uruguay. 


La ley que pedía el Poder Ejecutivo, fué votada de inmediato. 


Emisión de deudas. 


Durante el quinquenio 1911-1915 se produjo él siguiente movimiento 
en el ¡cuadro de nuestras deudas públicas: 


+ 
, 


l A | Emisión ` Emisión | Monto 
AÑOS | anual | progresiva’ | circulante . 
A 2 AAA a aaaeeeaa 


j , 
111 | 260,972 385.465,055 |  131.857,540 
1912 1. . 4.172,173 389.837,228 |  133.295,145 
1913 . 6.051,300 395.688,528 |  136.298,858 
1914 . 7.685,133 403.873,667 | 141.144,139 
1915 7.480,487 410.854,149 |  147.559,588 


Los cuadros de la Oficina de Crédito Público arracan del año 1860, por- 
que fué entonces que empezó realmente el servicio regular y estable de nues- 
tra deuda pública. He aquí el desenvolvimiento que señalan en siete periodos 
distintos a partir de esa fecha: 


1860 1... . . $ 2.726,80 1900... . . . $ 125.506,953 
1870 a . . . . . > 17,241,019 1910... . . . > 134.228,876 
1880... . . .  » 48.505,068 A E 


1890 23. . a w . » 89.848,850 


Hasta 1904 el grueso de las emisiones corresponde a gastos directos o 
indirectos de guerra. Pero la orientación cambia radicalmente desde la pri- 
mera Administración del señor Batlle y Ordóñez, en'que se cierra el ciclo 
de las revoluciones y se aplica el grueso de las emisiones de deuda a fines 
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reproductivos, encaminados a aumentar la capacidad económica de la Re- 


pública. 


Puede sintetizarse así el movimiento de las deudas públicas durante los 
55 años que abarca el período 1860-1914: 


Número de deudas emitidas . . . +. +. +. .c. 0. 57 
Monto autorizado por las leyes de su creación . . . $ 403.373,662 
Cantidad amortizada . . +. +. +. +... . +... +. > 109.231,030 
Cantidad convertida en otras deudas . . . . . . » 152.998,492 
Monto circulante en 1914 . . . . . +. . +. +... >» 141.144,139 


Localización de los títulos de Deuda Externa. 


En 1892 empezó el servicio de la Deuda Consolidada de 3 1% % anual, 
con la siguiente distribución de títulos (libras esterlinas nominales): 


En Londres | En Montevideo | Total 
Pd INS PR PRA 
1892 mayo , . . . +. ... 16.623,460 2.645,040 19.268,500 
1895 > pri A o 16.701,000 2.323,460 19.042,460 
1900 > a n 14.743,800 - 4,950,000 19.693,800 
1905 > La e A 13.812,040 5.410,000 19.222,040 
1910 > A A 12.416,020 5.370,000 17.786,020 
1914 > A 11.697,820 4,980,000 16.677,820 


Véase el monto del servicio de la Deuda Consolidada desde la iniciación 
de los pagos en enero de 1892 hasta 31 de diciembre de 1914: 


Pagado por intereses . . +. +. . +... +. .. +. +... $ 109.193,937 
> > amortización . . . . +. . +... . +. 0» 33.457,982 


Agregando las Garantías de Ferrocarriles ($ 17.350,712), las bonifica- 
ciones, las comisiones y las diferencias de cambio, resulta un desembolso to- 
tal de $ 160,300,011. 


El empréstito de Conversión y Obras Públicas de 5 %, lanzado en 1905, 
se distribuía así entre las plazas de París y de Montevideo: 


| París | Montevideo | Total 


1906 „marzo . . . +. a‘ a‘ 0. $  —7.359,383 $ 13,782,257 $ 21.141,640 


1910 ` > ir E » 17.064,750 » 13.695,907 > 30.760,657 
1914 » O R » 21.259,321 » 8,323,961 » 29.583,282 


Cotización de las Deudas Públicas. 


He aquí el promedio anual de la cotización de la Deuda Consolidada de 
3 Y % y del Empréstito de Conversión y Obras Públicas de 5 %, en la 
Bolsa de Comercio de Montevideo, durante un período de 20 años y los tipos 
de amortización en enero y febrero del mismo período: 
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COTIZACIÓN BURSÁTIL | TIPOS DE AMORTIZACIÓN 


Deuda Empréstito | Deuda Pmprestito 
Consolidada de conversión Consolidada de Conversión 
| (Febrero) (Enero) 
1895 . 48,152 % | — =$ 
1896 . 49,112 > — 47,628 % — 
1897 41,202 » i — 41,496 » 
1898 43,841 > | — — — 
1899 46,883 > | pes E == 
1900 48,113 > — 47,195 > — 
1901 48,859 » — 48,069 » — 
1902 53,811 > — 51,183 » — 
1903 58,091 >» — 56,883 > — 
1904 58,058 » — 54,746 > — 
1905 70,267 » — 66,993 » —: 
1906 71,317 > 94,930 % 70,726 > | — 
1907 . 68,913 » 89,885 » 70,922 >» 92,800 % 
1908 `. 69,134 > 90,324 » 68,946 > 87,563 >» 
1900. e 1 es 72,144 > 95,704 » 69,860 » 91,040 » 
1910 . .... 74,598 > 97,399 > 73,860 >» 96,243 > 
TITLE 76,498 >» 99,301 » 75,110 > 99,362 
¡E 74,356 » 98,329 > 75,743 > 100,00 > 
¡E 70,576 >» 95,000 > 72,238 >» 96,565 >» 


e 67,473 > 89,747 > 69,630 » 93,420 > 


Traducen estas cifras el creciente prestigio de nuestro crédito público 
hasta 1913, año de la guerra balcánica, y 1914, año de la conflagración 
mundial. 

Hubo necesidad en este mismo período de realizar varios descuentos 
de Letras de Tesorería y' las operaciones se consumaron a tipos que también 
revelan el prestigio de nuestro crédito público. Así a fines de 1911 el 
Banco de Paris y Países Bajos tomó 10.000,000 de francos en letras reno- 
vables por tres semestres sucesivos, al 5 % de interés anual y 1⁄4 % de co- 
misión por cada renovación; y al año siguiente el Banco Anglo South Amé- 
rica y Casa Erlanger de Londres tomaron 850,000 libras esterlinas, equi- 
valentes a $ 3.995,000, por dos semestres renovables, también al 5 % de 
interés y 15 % de comisión. 


Enseñanza primaria. 


Reflejan las siguientes cifras el movimiento escolar durante los cuatro 
años del período que recorremos: 


ESCUELAS PÚBLICAS ESCUELAS PRIVADAS 
Escuelas |Inscripción| 4SiStencial| escuelas Inscripción Asistencia 

media media 

TOLA w a i a 931 82,852 61,509 274 19,730 16,171 
1912 970 89,663 69,476 269 19,478 16,141 
1913 986 91,746 68,565 238 21,874 17,656 
1914 997 94,940 68,999 219 20,006 | 15,840 
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Costo de la enseñanza pública: 


E Por alumno Por asistencia 
inscripto media 


TIT o m e aa o ei a o Ta $ 15,77 $ 21,24 
LIL a- a a O A A e e > 18,18 » 24,17 
CI o a a a a a aa e a N » 20,38 > 27,27 
o o a e a a a d a e a aaa a O > 19,96 > 27,47 


Remontando la comparación al año 1890 se obtienen las siguientes ci- 
fras para la enseñanza pública: 


Escuelas Maestros , Alumnos Asistencia Presupuesto 
inscriptos media escolar 

1890 . ... 470 831 38,147 28,189 $ 675,042 
1895 p . .. a 523 1,013 50,012 37,901 > 726,811 
1900 . . . . 571 1,131 e 52,474 36,322 » 736,513 
19055 . e-a 618 1,184 53,040 36,230 > 756,120 
1910 . .. . 793 1,502 74,717 54,106 » 1,168,975 
1914 . . . . 997 1,973 94,940 68,990 » 1.895,313 


Durante la Admnistración Batlle y Ordóñez hubo, como se ve, un au- 
mento de 204 escuelas y 471 maestros. 

Las escuelas privadas estaban en cambio estacionarias y con tendencia 
a baja, según lo demuestran las cifras que subsiguen: 


| Número Inscripción Asistencia 
de escuelas media 
1890 e rs A 407 21,409 : 16,735 
1896 i a asra e Gao ehua 369 21,909 17,957 
T900 Gs ii aen AA a 344 22,276 18,066 
1905 do a eel a o a 301 17,794 14,499 
TOLO aos a a a 300 20,443 16,848 
VIVE cas e ira a w e 219 20,006 15,840 


Dentro del cuadro que antecede figuraban las escuelas administradas por 
congregaciones religiosas con una inscripción de 10,638 alumnos en 1911, de 
10,597 en 1912, de 12,596 en 1913 y de 12,081 en 1914. 


El personal enseñante de las escuelas públicas se componía en 1914 de 
1,783 mujeres y de 190 hombres. Dentro de esas cifras figuraban 177 maes- 
tros sin diploma. 

En cuanto a sueldos, véase lo que recibían los maestros en el último 
año de la Administración Williman y en el último de la Administración 
Batlle: 


e 


es 


o 
a ps 


LTO 


| 1910 1914 
RR Bn === 
Directores de 2.2 grado . . . . . 63 $ 70 
>? » ler > e | 56 >» 60 
> rurales . . . . . .. » 50 , > 68 
Ayudantes de 2.0 grado . . . . . . a‘ . > 33 » 45 
> >» lor > as » 31 > 40 
>. » ler > de los departamentos 


de tampaña . . . +. +... +. +. +. . 7 » 26 » 40 


En la víspera de la terminación de su mandato pidió el señor Batlle y 
Ordóñez a la Asamblea la sanción de un proyecto de reglamentación de la 
asistencia escolar obligatoria. 


«La obligación establecida por la ley de Educación Común, decía el pro-. 
yecto, corresponde a los padres, tutores o 'encargados de los niños en edad 
‘de escuela. Corresponde también a los patronos de establecimientos agrícolas, . 
ganaderos e industriales, con relación a los hijos de las personas que viven 
en sus respectivos establecimientos. La primera sanción consistirá en la amo- 
nestación escrita de la Inspeccción de Escuelas entregada por la Policía; la 
segunda en multas de $ 10, de $ 20 y de $ 30, y en su defecto prisión equi- 
valente, decretadas en juicio breve y sumario ante el juez de paz, a petición 
del Inspector Departamental de Instrucción Primaria. Todo industrial, comer- 
ciante) empresario o patrono que tuviera a su servicio niños en edad de es- 
cuela,: durante el horario escolar, incurrirá en multa de $ 10 por cada niño 
y el doble en caso de reincidencia.» 


Construcción de edificios escolares. 


La ley del Empréstito de Conversión y Obras Públicas sancionada en 
1906, durante la primera Administración del señor Batlle y Ordóñez, destinó 
$ 1, 900, Q00 a edificación escolar. 


Esa cantidad fué reforzada con $ 200,000 y luego, con $ 300,000 durante 
la segunda Administración del mismo ciudadano. 


Complementando el plan, presentó más adelante el señor Batlle y Ordó- 
ñez a la Asamblea un proyecto amplio de edificación escolar, sobre la base 
de la creación de un tesoro especial constituído por un impuesto sobre, los 
alquileres que oscilaba desde $ 0,20 hasta $ 15 mensuales en Montevideo y 
desde $ 0,20 hasta $ 3 en los demás departamentos; otro impuesto a cargo 
de los'establecimientos industriales y comerciales desde $ 0,20 hasta $ 15 
mensuales; y un tercer impuesto sobre los terrenos baldíos. 


Con el propósito de fomentar a la vez la edificación privada, pidió el 
Poder Ejecutivo a la Asamblea, y ésta así lo resolvió, que se ampliara a 10 
años el plazo de los arrendamientos de los locales de' escuelas, que una ley 
del año 1895 había limitado a cuatro años. 


También trató el Poder Ejecutivo de aumentar los ingresos del Tesoro 
Escolar, con ayuda de un impuesto sobre la venta y sobre los premios de los 
billetes de la Lotería de Caridad. 

En 1904-1905, decía en su Mensaje, la instrucción primaria tenía 
$ 560,000 de rentas propias, con destino a un presupuesto de $ 768,344, y 
véase el movimiento de ambas cifras en el curso de los años subsiguientes: 
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| Gastos Rentas de 
instrucción pública 

A A E m a l $ 795,867 Ss 

1908 -1909 o 1,119,816 ps 

1910 - 1911 E $ 942,537 
4911- 3912 E > 1.062,41 
19123-1913 o 1.918,017 | >» 1.084,23 
1913 -1914 a aa | > 958,332 


El Poder Ejecutivo proponía en ese Mensaje, que estaba refrendado por 
el Ministro doctor Juan Blengio Rocca, un 5 % sobre el precio y los pre- 
mios de la lotería y calculaba su producto anual en $ 360,000. 

Durante este mismo período fueron construídos el gran edificio escolar 
del Reducto, con ayuda del legado de don Enrique García, y otro edificio en 
las inmediaciones del Cerro, con fondos donados por doña Filomena Correa 
de Tabárez y don Rosauro Tabárez. È 


Por la salud de los niños. 


En 1913 empezó a funcionar la «primera escuela al aire libre» del Uru- 
guay, en una sección del Sanatorio de la Liga Uruguaya contra la Tubercu- 
losis. Respondía a una iniciativa del doctor José Martirené. Las autoridades 
escolares proporcionaban el personal enseñante, y la Liga daba su quinta del 
camino Larrañaga, la alimentación y los abonos de tranvía. La escuela empezó 
a funcionar con 99 niños. 

En el mismo año se inició el servicio de la «Copa de Leche» en las es- 
cuelas públicas, con el concurso de la Asistencia Pública que presidía el doc- 
tor José Scoseria. 


Ejercicios militares en las escuelas públicas. 


El Poder Ejecutivo autorizó a la Dirección de Instrucción Pública para 
“organizar batallones escolares, con alumnos de más de 12 años de edad, y al 
Consejo Universitario para formar batallones con alumnos de los dos pri- 
meros años de Enseñanza Secundaria. 

«Hay verdadero interés, decía el Presidente Batlle y Ordóñez en su de- 
creto de enero de 1915, refrendado por el Ministro de Instrucción Pública, 
doctor Baltasar Brum y por el Ministro de la Guerra, general Juan Bernassa 
y Jerez, en que la juventud adquiera los conocimientos militares más indis- 
pensábles, para que pueda actuar con eficacia en la defensa nacional, si los 
acontecimientos lo exigieran... La implantación del servicio militar obliga- 
torio ofrece, por ahora, algunos inconvenientes, pero pueden obtenerse sus 
beneficios suministrando a la niñez la enseñanza militar en condiciones que 
no le originarían ningún perjuicio y sí más bien le reportarían beneficios 
apreciables, puesto que el ejercicio militar moderado constituye una gimnasia 
eficaz y agradable.» . 

Simultáneamente con el decreto que acabamos de extractar, se dirigió el 
Poder Ejecutivo a la Asamblea adjuntando un proyecto de ley, por el cual se 
establecía la obligatoriedad de los ejercicios militares en las escuelas prima- 
rias y en la Universidad. 

«Los acontecimientos de actualidad, decía: el Mensaje, frente al cuadro de 
la gran guerra europea, demuestran de una manera acabada la necesidad de 
que los pueblos estén preparados en todos los momentos para repeler cual- 
quier ataque exterior». ' 
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Cursos de vacaciones. 


. Dentro del plan de extensión agronómica adoptado por el Ministerio de 
Industrias en 1914, figuraba un curso magisterial de vacaciones en una de las 
escuelas rurales de Tacuarembó, que fué desarrollado con gran éxito a princi- 
pios del año siguiente. 


La enseñanza de los débiles mentales. 


En 1914 empezó a funcionar en el Instituto Normal de Señoritas un 
curso de especialización para la enseñanza de niños débiles mentales, bajo la 
dirección de doña América Martínez Alonso, una de-las maestras enviadas a 
Estados Unidos en jira oficial de complementación de estudios. 


Escuela Nacional de Ciegos. 


El doctor Joaquín de Salterain presentó a la Cámara de Diputados en 
1913 un proyecto de ley por el cual se creaba la Escuela Nacional de Ciegos, 
con pensión para 40 alumnos. Al fundar su proyecto recordaba que el censo 
de 1908 había revelado la existencia de 842 ciegos en todo el país y que 
de esa cifra correspondían 188 al Departamento de Montevidto. 

En el mismo año el Poder Ejecutivo acordó una subvención de $ 200 
mensuales a la señora Teresa Santos de Bosch, con destino al sostenimiento 
de una casa de enseñanza para ciegos. 


Homenaje a doña María Stagnero de Munar. 


Doña. María Stagnero de Munar, maestra sobresaliente de la época de la 
Reforma Escolar y directora del Instituto Normal de Señoritas, resolvió aco- 
jerse a la ley de jubilaciones escolares en 1912. 

Apenas conocida esa decisión de la distinguida educacionista surgieron va- 
rias iniciativas encaminadas a promover la sanción de una ley especial que pre- 
miara sus largos y revelantes servicios. En una representación que contenía 
más de 5.000 firmas, se pedía a la Asamblea «la más alta pensión que corres- 
pondiera a los grandes servidores de la Nación», y varios diputados presenta- 
ron entonces un proyecto por el que se le concedían $ 3.600 anuales y se 
disponía la colocación de su retrato en la Sala de Honor del Instituto Normal 
de Señoritas. E 

El diputado José Enrique Rodó, miembro informante de la Comisión 
de Instrucción Pública de la Cámara, al adherir con entusiasmo a estos ho- 
menajes, decía: f 

<Quien escribe este informe presenció en los días de su niñez una escena 
que no olvidará nunca. Eran los exámenes de la. escuela de la señora de Munar. 
Presidía la Mesa el doctor Carlos María Ramírez. Un auditorio entusiasta seguía 
con patriótico júbilo aquel acto iluminado por las más bellas esperanzas, y al 
final, el insigne publicista se levantó para decir, con entonación y gesto de 
entusiasmo, a la maestra que le oía emocionada: «En el porvenir, señalando a 
vuestros discípulos, podréis decir, como la Cornelia antigua: estas son mis 
joyas...» : 

«Ha llegado ya el porvenir en que las promesas de entonces se han con- 
vertido en realidades». R 

La ley sancionada por la Asamblea declaraba a doña María Stagnero de 
Munar directora honoraria del Instituto Normal de Señoritas, le acordaba 
una pensión de retiro vitalicio de $ 3.600 y ordenaba que el retrato de «esa 
maestra modelo, fundadora y organizadora de la escuela de 3.er grado N.° 2, 
del Internado y del Instituto Normal de Señoritas», fuera colocado en el Salón 
de Honor del Instituto y a su pie un pergamino con la reproducción de la ley. 


GOBIERNO DE BATLLE Y ORDÓÑEZ 659 


La escuela Elbio Fernández. 


La comisión directiva de la Sociedad de Amigos de la Educación Popular 
resolvió en 1912 ampliar el programa de la Escuela Elbio Fernández, sobre 
la base de la compra de un local amplio que permitiera abarcar la cultura 
física y con tal objeto se dirigió al Cuerpo Legislativo pidiendo una subven- 
ción anual de $ 4,000 durante 10 años. Ofrecíia, en cambio, al Estado su bi- 
bioteca, compuesta de 4,000 volúmenes. El Cuerpo Legislativo votó el aporte 
que se le pedía, en homenaje a los grandes servicios prestados por esa insti- 
tución de enseñanza, cuna de la reforma escolar de 1877. 

La ley dictada en esa oportunidad concedía a la Sociedad de Amigos 
la cantidad de $ 40,000 <con objeto de fundar una nueva Escuela, basada en 
principios de educación y cultura física y le imponía la obligación de educar 
gratuitamente 15 niños no pudientes. Tanto el edificio como sus instalaciones 
pasarían a ser propiedad del Estado, en caso de disolverse la Sociedad o de 
falta de funcionamiento de la Escuela. 


El texto único. 


El Poder Ejecutivo designó una comisión compuesta de don Joaquín R. 
Sánchez, don Eduargo Rogé y don Agustín Gaggero, para averiguar el costo 
de los textos y útiles a cargo de los padres de los alumnos de las escuelas 
públicas. Como resultado de ese estudio, propuso la comisión, y así lo re- 
resolvió el Gobierno, que se llamara a concurso para la redacción de un 
libro único, en que se reconcentrarían todos los textos requeridos para la 
enseñanza de los programas vigentes. 


Enseñanza universitaria, Creación de 18 liceos y de un sección de enseñanza 
secundaria para mujeres. 


La ley de 1906, dictada durante la primera Presidencia del señor Batlle 
y Ordóñez, y' los decretos subsiguientes de enero de 1907, habían planeado 
la organización de 18 liceos de enseñanza secundaria en los departamentos 
de campaña. Pero sin resultado inmediato, por haberse agotado los recursos 
afectados a ese fin. 

Dos meses después de iniciada su segunda Presidencia volvió a dirigirse 
el señor Batlle y Ordóñez a la Asamblea para demostrar la necesidad de 
los liceos. «Es el medio, decía en su Mensaje, de que los alumnos de los de- 
partamentos permanezcan en sus respectivas localidades, en vez de radicarse 
en Montevideo, como ocurre actualmente». 

De acuerdo con su proyecto el certificado de egreso de los liceos, des- 
pués de cursados los cuatro años del plan de estudios secundarios, habilita- 
ría para seguir los cursos de Comercio, Agronomía y Veterinaria y también 
los cursos preparatorios de la Sección de Enseñanza Secundaria. Cada depar- 
tamento dispondría de un número de becas igual al de sus diputados, con 
destino a los alumnos liceales que hubieran obtenido las mayores clasifica- 
ciones y que desearan seguir sus estudios superiores en Montevideo. 

La ley sancionada a fines de 1911 autorizó la creación de 18 liceos en 
las mismas condiciones proyectadas por el Poder Ejecutivo, bajo la inmediata 
dirección de las autoridades universitarias. Poco después empezaban a funcio- 
nar los nuevos establecimientos y en forma tan halagadora que el Poder Ejecu- 
tivo, complementando su plan, resolvió dirigirse a la Asamblea en 1915 pi- 
diendo la creación del cargo de inspector general de liceos departamentales. 

La creación de los 18 liceos departamentales fué seguida de la fundación 
de una Sección de Enseñanza Secundaria y Preparatoria destinada a mujeres. 
«Es muy escasa la concurrencia de mujeres a la Universidad, decía el Poder 
Ejecutivo en un Mensaje a la Asamblea, refrendado por el Ministro doctor 
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Juan Blengio Rocca, por prejuicios que deben combatirse mediante la fun- 
dación de una Sección especial que abra a la mujer nuevos horizontes... No 
se trata de separar a los dos sexos, sino de reconoer un hecho que, justifica- 
ble, 6 no, impide que la mujer adquiera la misma cultura que el hombre». 

También encontró ambiente favorable esta iniciativa y, en consecuencia, 
la Agamblea dictó una ley autorizando el establecimiento, dentro de la Uni- 
versidad de Montevideo, de una Sección de Enseñanza Secundaria y Prepara- 
toria. destinada exclusivamente al sexo femenino. 


Reorganización del plan de estudios do la Escuela de Comercio. 


El Poder Ejecutivo presentó a la Asamblea en 1914 un plan de reor- 
ganización de la Escuela de Comercio, por el cual se ampliaban los estudios 
a cuátro años, en vez de los tres que regían a la sazón, y se agregaba otro 
año más con destino a los que desearan encaminarse al ejereicio de las fun- 
ciones consulares. Para obtener el diploma de Contador Perito-Mercantil 
habría que cursar Contabilidad, Cálculo Mercantil, Práctica de escritorio, 
Merciologia, Derecho Civil, Derecho Comercial, Francés, Caligrafía, Taqui- 
grafía, Procedimiento Civil, Legislación Consular, Economía Política, Finan- 
zas y Estadística, Dibujo lineal e industrial, Geografía comercial, Legislación 
aduanera, Contabilidad administrativa. 

Pidió también el Poder Ejecutivo la sanción de otra ley reglamentaria 
de la profesión de Perito - Calígrafo, por la cual se daba intervención a la 
Alta Corte de Justicia en las pruebas de suficiencia y en el otorgamiento del 
diploma respectivo. 

Un decreto de este mismo período dispuso que en el Museo de Mercio- 
logía:de la Escuela de Comercio se organizara una exposición permanente de 
los productos comerciales e industriales de los principales países del mundo. 


Duración de las funciones de los catedráticos de la Universidad y estableci- 
miento de un régimen de sueldos progresivos. 


Dos importantes proyectos de ley presentó el Poder Ejecutivo a la 
Asamblea. 

Por uno de ellos se limitaba la duración del plazo: del profesorado a 
cuatro años en el caso de nombramiento directo, y a diez en el caso de 
concurso, sin perjuicio de la reelección y, a la vez, se autorizaba el funcio- 
namiento de cátedras libres, a las que podrían asistir los estudiantes en las 
mismas condiciones que si fueran reglamentados. 

Por el otro se establecían sueldos progresivos a favor de los catedrá- 
ticos que revelaran aptitudes y condiciones de trabajo. El profesor que de- 
sempeñara en forma irreprochable su cátedra durante cuatro años y reali- 
zara trabajos originales, gozaría de $ 200 mensuales. Transcurridos cuatro años 
en las mismas condiciones, recibiría $ 300. Y transcurridos otros 4 años más, 
subiría la remuneración mensual a $ 400. En cambio, el profesor que: dejara 
correr cuatro años sin realizar esos trabajos perdería ¡su derecho a la cátedra 
y daría lugar a que ésta fuera sacada a concurso. 


Procuraba con ello el Presidente Batlle y Ordóñez intensificar el espíritu' 


de investigación y la especialización de las tareas docentes. 

«Es necesario, decía en su Mensaje, que el profesor que profundiza sus 
conocimientos y se dedica al estudio de la materia que profesa, quede en si- 
tuación de obtener un sueldo que esté en relación con el esfuerzo exigido y 
le permita dedicarse en absoluto al estudio, sin otra ¡preocupación que la de 
aumentar sus conocimientos y divulgarlos del modo más eficaz.» 

Ambas leyes inspiradas en el propósito de que el cuerpo de profesores 
estuviera en permanente tren de actividad, encontraron ambiente favorable en 
el Cuerpo Legislativo y fueron votadas por la Legislatura subsiguiente. 
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Un decreto administrativo de la misma época acordó licencia por un año, 
con goce de sueldo, a los profesores de Medicina, Ingeniería y Arquitectura 
que hubieran desempeñado con regularidad sus funciones durante 6 años y 
que desearan realizar jiras de estudios. Y una ley gestionada por el Comité de 
Homenaje al doctor Carlos Vaz Ferreira, autorizó la creación de una Cátedra 
de Conferencias, con: la dotación de $ 400 mensuales. 

También pidió y obtuvo el Poder Ejecutivo que se autorizara al personal 
docente para acumular el sueldo de otro cargo administrativo, realizando así 
una excepción a la regla general, prohibitiva de las acumulaciones de sueldos. 


Matrículas y exámenes. 


Damos a continuación las cifras de un quinquenio: 
FACULTAD DE DERECHO. 


Matrículas Número Matrículas Número 
de abogado | de exámenes | de notariado | de exámenes 
| 
TYLO 4 a o a a 289 368 212 230 
IGEI a o e A ae eg 279 320 255 221 
TIT AA a G w u a 233 306 322 356 
LOLS ds a a 220 245 202 256 
TIIE a A, age a LRN a 233 $ 254 134 201 


MEDICINA (NÚMERO DE ESTUDIANTES). 


Medicina Farmacia A Obstetricia 


1910 a O 238 oo 55 57 25 
1911 237 52 54 38 
1912 | 223. ] 51 65 44 
1913 . 226 59 ` 85 32 
1914 > 219 | 65 | 120 18 


MATEMÁTICAS (NÚMERO DE MATRÍCULAS). 


| Arquitectura Ingeniería Agrimensura 
1910 a E Tan a a R A 43 104 16 
1911 . Er al aa A An E 48 105 13 
VILLA a S a A 50 127 24 
TILI e A AL A e a 65 158 37 


TULA or O a Ie A A 62 176 50 


ENSEÑANZA SECUNDARIA (NÚMERO DE ALUMNOS). 


|| Restament Reglamentados Libres 
IOLO. m0 20 o as AL n a 663 1,208 
TOTS E e a A A aa A A 741 1,146 
A o en e A a IN 812 1,192 
TITIS me O O dade E 959 1,219 
TOTA 2 E E d a S 1,416 1,110 
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El Poder Ejecutivo pidió a la Asamblea en 1914 la sanción de un pro- 
yecto de ley por el cual se exoneraba de los derechos de matrícula y de examen 
a los alumnos reglamentados de Enseñanza Secundaria, y se autorizaba al Po- 
der Ejecutivo para extender la exoneración a los alumnos libres de la misma 
Sección y, en general, a los estudiantes de todas las Facultades. Calculaba el 
Poder Ejecutivo el producto de los derechos existentes en $ 50,674 y para 
cubrir el déficit que se produciría en las rentas universitarias proponía un 
adicional a la Contribución Inmobiliaria a cargo de los propietarios domicilia- 
dos en el extranjero. 

El Consejo Universitario pidió y obtuvo en 1913 que la asistencia a los 
cursos teóricos de la Facultad de Medicina fuera facultativa y no obligatoria, 
extendiéndose así el régimen que regía en las demás Facultades. 

También se acordó que el estudiante reglamentado de Enseñanza Secun- 
daria rendiría en un solo acto todas las pruebas de las asignaturas estudia- 
das, y que el examen escrito exigido en la Facultad de Derecho fuera reem- 
plazado por pruebas orales, invocándose respecto de esto último los frau- 
des que frecuentemente se cometían y la imposibilidad de desarrollar los te- 
mas dentro del lapso de tiempo fijado, que era imposible extender sin perju- 
dicar la prueba oral complementaria de la escrita. 


Productos del Instituto Experimental de Higiene. 


Esta dependencia de la Facultad de Medicina elaboró, en el curso del 
período que recorremos, los siguientes productos (centígramos cúbicos): 


| 1911 | 1912 1913 1914 

Suero antidiftérico . . . 46,440 54,040 70,220 74,810 

»  antitetánico . . . 34,000 21,180 24,240 22,980 

> antipestoso. . . . 2,180 8,100 9,520 1,680 

» normal . . . 7,910 8,520 15,760 — 
Tuberculina para uso me 

dico . . à -| 1,371 5,667 1,389 508 
Tuberculina pata uso ve- 

terinario . . . . . a] 9,293 | 14,769 38,082 38,406 

Maleína . . .. . . +. + + 616 | 342. 273 66 


En el mismo Instituto de Higiene fueron sometidos al tratamiento an- 
tirrábico 92 personas en 1911, 42 en 1912, 67 en 1913 y 147 en 1914. 


Escuelas de Agronomía y Veterinaria. 


La Facultad de Agronomía y Veterinaria, creada durante la primera Ad- 
ministración del señor Batlle y Ordóñez, había sido transformada en Escue- 
las de Agronomía y Veterinaria durante la Administración del doctor Willi- 
man. Todos se daban cuenta, sin embargo, de que era necesario levantar el 
nivel y el prestigio de esos establecimientos llamados a considerable desa-- 
rrollo, y el señor Batlle y Ordóñez resolvió ampliar sus planes de estudios y 
darles la denominación de Institutos Superiores de Enseñanza Profesional de 
Ingeniería Agronómica y de Medicina Veterinaria. 

Con el propósito de imprimir a la vez una orientación práctica a la 
enseñanza de la Agronomía, pidió el Poder Ejecutivo a la Asamblea un .cré- 
dito suplementario de $ 100,000 para dar a la Granja Modelo de Sayago 
una superficie de 1.000 hectáreas, reanudando así el programa que había 
abordado la Universidad al tomar posesión en 1906 de las 80 hectáreas fis- 
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cales destinadas a la parte práctica de la enseñanza agronómica y a la for- 
mación de capataces de granja. 

El Instituto de Veterinaria, que no había seguido el mismo desarrollo 
que el Instituto de Agronomía, requería un fuerte impulso y ese fuerte im- 
pulso se lo dió en 1912 el Consejo Administrativo presidido por el doctor 
Alfredo Navarro. La dirección del establecimiento fué confiada al profesor 
Basset, sub-director de la Escuela de Veterinaria de Alfort. La obra de edi- 
ficación en el amplio terreno del camino Larrañaga, iniciada durante la Ad- 
ministración del doctor Williman, fué ampliada considerablemente de acuerdo 
con el nuevo plan de estudios, que comprendía la creación de los Institutos 
de Medicina Experimental, de Anatomía Patelógica y Parasitología, de Anato- 
mía y Medicina operatoria y el Hospital y la Policlínica. Los tres Institutos 
respondían al doble propósito de enseñar y de investigar, como se encargó de 
decirlo al Senado el Ministro de Industrias y sus jefaturas fueron confiadas 
a distinguidos especialistas que se proponían estudiar las enfermedades de 
nuestros ganados y los medios de combatirlas. 


Cultura artística, 


El Poder Ejecutivo pidió a la Asamblea. una partida anual de $ 20,000 
“para estimular la difusión de la cultura artística. Y una vez votada esa partida, 
promovió la organización de una Escuela Experimental de Arte Dramático, 
bajo la dirección de doña Jacinta Pezzana y la formación de una. orquesta de 
70 profesores bajo la dirección del maestro don Luis Sambucetti, para orga- 
nizar funciones y conciertos en los teatros, a precios populares, y algunos días 
con entrada libre, para que nadie quedara sin oir buena música. 

La Asamblea concedió también varias bolsas de viaje, una de ellas al 
“pintor Carlos M.a Herrera, para la complementación de sus estudios en Europa. 


Enseñanza industrial. 


Sobre la base del presupuesto de la Escuela Nacional de Artes y Oficios, 
y respondiendo a un plan de reorganización y transformación del estableci- 
miento, pidió el Poder Ejecutivo a ia Asamblea la creación de varias escuelas 
industriales primarias y de una escuela industrial superior. 

«Uno de los deberes apremiantes del Estado; decía el Mensaje refrendado 
por el doctor Justino Jiménez de Aréchaga, consiste en orientar las vocaciones 
manuales, estimularlas, organizar profusamente por la cultura de la inteli- 
-gencia y del músculo, por la preparación téenica y la formación de la destreza 
manual, a la población obrera. del país... La formación del obrero no puede 
“ser la obra exclusiva de la fábrica misma.» 

En el Instituto de Química. Industrial fué organizado, a la vez, un curso 
de Química aplicada con destino a la adquisición del diploma de Químico 
Industrial. 


La parte de recursos destinada a la enseñanza pública. 


De los cuadros de la Contaduría General de la Nación correspondientes 
.al ejercicio 1913 - 1914, tomamos las siguientes cifras: 


instrucción Primaria: Abasto . . . ...«. » 122,420 
i Patentes de perrog . . . > 57,375 
9 
PABTORON ioi us dus A Se ARI Impuesto urbano . . .. > 147,742 
' Principales fuentes: Principales aplicaciones: 
“Tesorería General . . . $ 1.037,092 Sueldos . . ... . . . $ 1.413,959 


Herencias . . . .... >» 432,110 Alquileres . . ..... > 280,512 
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Universidad: l ] 
Ingresos A e $ 1.206,793 Rentas generales . . . . 8 673,093 
Principales fuentes: > universitarias. . $ 246,805 
Existencia anterior. . . $ 286,895 


! 


Dos juicios importantes acerca del Uruguay. 


El progreso general del Uruguay, obra de la enseñanza pública y de la 
orientación inteligente de su Gobierno, inspiró a Mr. Robert Bacón, eminente 
estadista que recorrió el Continente Americano en 1913, un artículo en que 
condensaba así sus impresiones: | 

«Alguien ha llamado a Montevideo, con bastante propiedad, La Haya 
americana, por las muchas conferencias y congresos internacionales que allí 
se reunen. Un gran número de esas reuniones tiene por objeto mejorar las 
actualés condiciones de la humanidad. Todo cuando propende a elevar al 
género humano, todo cuanto facilita el progreso en la marcha de la civi- 
lización, encuentra un cordial apoyo en la progresista República del Uru- 
guay... Aunque el Uruguay es una de las Repúblicas sudamericanas más 
pequeñas, en cuanto a superficie, ocupa un lugar de honor e importancia que 
no lo debe a su tamaño, sino a la inteligencia, progreso y patriotismo de 
su pueblo.» 

Al año siguiente era nombrado el doctor Francisco Soca miembro co- 
rrespondiente de la «Societé Medical des Hospitaux de París», a mérito de 
un informe suscrito por tres eminencias de la ciencia médica, los doctores 
Babinski, Vaquez y Bensaude, que condensaba así los títulos del candidato 
y del Uruguay: i 

«Discípulo đe Charcot, el doctor Soca ha consagrado su tesis inaugural 
al estudio de la enfermedad de Friedreich. Esa tesis, que se ha hecho abso- 
lutamente clásica, contiene un gran número de ideas personales, entre las cua- 
les la ley de edad, que Piere Marie ha llamado Ley Soca». Y luego de enu- 
merar una media docena de otros trabajos, agregaba: «Nadie tal vez más 
indicado que él para representar a nuestra Sociedad en el cuerpo médico de 
Montevideo, esa ciudad tan avanzada del punto de vista intelectual, que se 
ha podido llamar la Atenas de la América del Sur.» 


Biblioteca Nacional. 


He aquí el movimiento de la Biblioteca Nacional durante el período 
1908 - 1914. f ' 


Volúmenes 
Número á 
a de lectores existentes en la 
Biblioteca 
= bpene 
A a a a a ie a a a a 6,010 | 44,787 
TIOS ona E ea a e A a a ah 6,785 | 45,953 
LITO. 2 Rc ca e A a A 5,724 47,268 
IN A e e A rd de de da l 48,481 
1912 5,564 49,549 
1913 oa 7,226 53,398 
1914 . . 15,989 | 55,649 


El Poder Ejecutivo solicitó en 1913 un crédito suplementario de $ 54,000 
con destino a la instalación de bibliotecas departamentales anexas-a los Liceos 
y una partida anual de $ 10,800 para el fomento de las mismas bibliotecas. 


E 


Fa. 
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Durante este periodo fueron adquiridos, por la suma de $ 6,000, el herba- 
rio y la biblioteca de 1.500 volúmenes pertenecientes a la testamentaría del 
profesor don José Arechavaleta., 


Sobre la base del Museo Nacional, que durante largos años había fun- 
cionado en el mismo edificio de la Biblioteca, pidió el Poder Ejecutivo a la 
Asamblea la creación de tres museos separados: de Historia Natural, de 
Bellas Artes y de Historia Nacional. Una vez autorizados; empezaron a fun- 
cionar de inmediato el Museo de Historia Natural y el Museo de Historia 
Nacional. 


Una ley sancionada en 1912 declaró de propiedad particular todas las 
obras literarias y artísticas escritas, publicadas o ejecutadas en el país, y 
también las- procedentes del extranjero, pero de autores uruguayos. A los 
autores se les reconocía la propiedad mientras vivieran y a sus, herederos 
durante 25 años. 


«Debemos limitarnos a la producción nacional, había dicho la Comisión 
de Legislación de la Cámara de Diputados al aconsejar la sanción del pro- 
yecto de don Carlos Roxlo, por cuánto garantizar la extranjera significaría 
dificultar nuestra cultura, salvo para los países sudamericanos signatarios de 
los Tratados del Congreso de Derecho Internacional Privado de Montevideo 
en 1888.» 


La prensa del Uruguay' estaba representada en 1912 por 198 diarios y 
Tevistas, de los cuales 104 correspondían a Montevideo. En la primera de 
esas cifras figuraban 31 diarios. 


Administración de Justicia. Revisión de Códigos. 


El Poder Ejecutivo encomendó al doctor Serapio del Castillo, catedrá- 
tico de Derecho Civil de la Universidad, la tarea de poner al día el Código 
Civil, mediante la incorporación de las modificaciones introducidas por las 
diversas leyes dictadas con posterioridad a su promulgación. El proyecto pre- 
sentado por el doctor Castillo, fué pasado al Cuerpo Legislativo y -sancionado 
por éste con ligeras enmiendas. 


La Comisión Revisora del Código de Procedimiento Civil, compuesta de 
los doctores Pablo de María, Eduardo Brito del Pino, José A. de Freitas, 
Julio Bastos, Ramón Montero Paullier y Eugenio J. Lagarmilla, presentó al 
Poder Ejecutivo en 1915 varios capítulos del proyecto que se le había enco- 
mendado. Esos capítulos, que también fueron pasados al Cuerpo Legislativo, 
eran relativos a jurisdicción y competencia de los Tribunales, Ministerio pú- 
blico, actuarios y alguaciles y abogados y procuradores, El de procuradores, 
exigía aprobación en cursos elementales de Derecho y Procedimientos y' con- 
diciones de honradez y buena conducta. «La función del procurador, decía 
la Comisión, es una función delicáda y de confianza y no es posible dejarla 
huérfana de toda reglamentación, si se quiere que su ejercicio no se preste 
a prácticas de dudosa moralidad, con grave daño de los derechos e inte- 
reses de terceros», 


Un tercer Mensaje dirigió el Poder Ejecutivo a la Asamblea. Pedía en 
él la sanción de varias enmiendas al Código Militar, por las que se estable- 
cía que las infracciones comunes cometidas por militares quedaban sujetas 
a la jurisdicción militar y que la proposición y la conspiración para cometer 
cualquier delito quedaban sujetas a la jurisdicción que correspondiera al 
delito mismo. Deseaba con esto el Poder Ejecutivo dirimir conflictos péndien- 
tes con la Alta Corte de Justicia. 


También se ocupó el Poder Ejecutivo de la reforma del Código Rural, 
obra que fué confiada al doctor Daniel García Acevedo y proyectada en 
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forma amplia y fecunda durante el período que subsiguió al del señor Batlle 
y Ordóñez. 
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Varias leyes de importancia. 


La Asamblea votó en 1912 un proyecto de ley de expropiación redactado 
por el doctor Javier Mendívil, por el cual se acordaba al Estado, en el caso 
de ejecución de obras públicas, el derecho de reclamar una parte del mayor 
valor obtenido y también el derecho de expropiar una faja suplementaria 
| destinada a la reventa luego de consumada la obra. 

La ley de abigeato fué modificada radicalmente. «Comete abigeato, es- 
tablecía la nueva ley, el que fuera de las ciudades y pueblos hurta o roba 
ganados, lanas, pieles, pluma y cerda y el que marca, borra o desfigura las 

marcas y señales de animales o cueros ajenos. Todas las penas que se apli- 
; quen llevarán aparejada la accesión de trabajos forzados dentro o fuera de 
la cárcel». 


Ampliando las disposiciones relativas a la filiación natural, estableció 
una ley de 1913 que el reconocimiento de hijos podía hacerse expresa o 
tácitamente; lo primero por escritura pública, por testamento o ante el ofi- 
cial del Estado Civil al tiempo de la inscripción o después; lo segundo me- 
diante la constatación, ante juez competente, de la poreo notoria de hijo 
natural. 

La justicia penal adquirió un importante elemento de juicio con la crea- 
ción del Registro General de Reincidencias, anexo a la Oficina de Estudios 
Médico - legales, proyectado por el doctor José Pedro Massera, con el propó- 
sito de que todas las sentencias condenatorias definitivas pudieran ser cono- 
cidas y utilizadas por las. autoridades judiciales. 


La reclusión celular, individual y contínua de 15 días hasta 6 meses, 
establecida para el primer período de la pena de Penitenciaría por el Có- 
digo Penal, quedó derogada desde el año 1912. Durante el período preven- 
tivo, decía la Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados apoyando 
la reforma, el delincuente no sufre la reclusión y ésta viene entonces a ha- 
cerse efectiva después de pronunciada la pena, lo que le quita a la medida 
su objeto, que es el de conseguir que a raíz del crimen el delincuente se 
consagre a pensar en lo que ha hecho y se ponga en tren de enmienda. Por 
otra parte, agregaba la Comisión, se trata de una medida cruel que con- 
duce al desequilibrio y a la desesperación. 


Abordando una reforma de largo tiempo atrás reclamada por el in- 
EN terés público, resolvió la Asamblea en 1913 crear la Oficina de Tasación 
JE de Costas Judiciales para los juzgados de Montevideo; y con los rendimien- 
tos de la nueva oficina, que se calculaban en $ 1,000 mensuales, abordar 
la expropiación de las Oficinas Actuarias de los Juzgados de lo Civil y de 
Comercio y de los Registros de Hipotecas. 


Entre los proyectos de ley recomendados por el Poder Ejecutivo, pero 
en tramitación todavía a la conclusión del período que recorremos, figuraba 
el de represión del proxenetismo y delitos afines, que castigaba con prisión 
desde 3 meses hasta 10 años al que obtuviera o contribuyera a obtener, por 
cualquier medio, que una mujer no ramera o menor de 21 años tuviera re- 
lación ilícita con una o varias personas o se entregara a la prostitución, 
aunque: mediara el consentimiento de la víctima, y autorizaba a la vez al 
pS Poder Ejecutivo para impedir la entrada al país de los que se dedicaran a 
A ese tráfico. 
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Con el propósito de sanear el ambiente comercial, trataron varios dipu- 
tados en 1913 de obtener mayoría de votos a favor de un proyecto de ley 
por el cual se rechazaban los concordatos que no ofrecieran un mínimum 
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del 40 o del 50 % de los créditos y se establecía un doble escrutinio de votos 
encaminado a evitar el sacrificio o la absorción de los créditos comerciales 
por los civiles. 


Protección de menores. 


La Colonia Educacional de Varones empezó a funcionar desde 1911 en 
un campo próximo a la Estación Suárez, compuesto de 247 hectáreas. El 
nuevo e importante establecimiento respondía. al propósito de propender a la 
reforma moral y a la educación de los menores delincuentes o viciosos, y de 
- los moral y materialmente abandonados por sus padres o tutores. 

También adquirió el Gobierno un amplio terreno para establecer más 
adelante el Reformatorio y Escuela Educacional de niñas, prorrogándose, 
entre tanto, el contrato celebrado con el Asilo del Buen Pastor, donde es- 
taban alojadas 220 pupilas, por las que se pagaba una cuota fija, 

Al finalizar el año 1914 había en el radio de la Penitenciaría destinado 
a menores, 179 varones; en la Colonia Educacional de Suárez, 85 varones, 
y en el Asilo de Buen Pastor, 250 mujeres. 


Datos estadísticos. 


He aquí algunos datos del movimiento judicial durante el período que 
recorremos: 


| 1911 | 1912 1913 1914 
Alta Corte de Justicia: | 
Asuntos ingresados. . +». +. +. +. +. 59 58 60 85 
> criminales en consulta. . . 31,219 1,384 1,578 1,503 
Tribunales: 
Asuntos ingresadoS. . +. +. .. +... 626 607 634 704 
Sentencias definitivas . . . +. +... 246 225 — 2 
Juzgados de lo Civil: 
Asuntos iniciados . . +. +... +... 2,128 1,680 2,962 2,516 
Sentencias definitivas . . . +. +. ‘a 871 1,091 3,083 2,055 
Juzgados de Comercio: 
Asuntos iniciados . . +. +. a +. 818 900 — — 
Sentencias definitivas . . . . +. +. 456 596 721 713 
Juzgado Letrado de Montevideo: 
Asuntos iniciados . . +. +. +. +... 1,430 1,449 2,828 2,389 
Sentencias definitivas . . +. . +. + 367 259 290 214 
Juzgados Letrados Departamentales 
de campaña: 
Asuntos iniciados . . . . . +... — — 6,749 A 6,356 
Sentencias definitivas . . . . . — — 5,014 3,994 
Asuntos criminales iniciados. . . . — — 2,082 3,108 


a 
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| 
| 191i | 1912 1913 1914 
PA l 7 — 
Principales causas de los asuntos | | 
criminales: | 
Agresión y pelea . . . . . +. -i — — 248 A 257 
Lesiones . . . . .. 0. +. . . +] — — 478 511 
Homicidio . . . . . . . 0... + | — —, 115 168 
Hurto ao an ea le ae Lal — E 132 218 
RODO” nm a e ai ea Te L a a —. — 122 258 
ADIBeárno t Tica p Sele o... +] — — 144 268 
Juzgados de Paz de toda la República: 
Asuntós ingresados . . — La 5,261 6,021 
| 
Principales causas: | | 
Por desalojo... . . 0... +] — — 2,097 ` 2,538 
Por cobro de Pes08 . . +... .... -| — ! El. 810 1,094 
Justicia, penal: | 
Juzgados del Crimen: 
1 
Causas iniciadas . | 370 383 — — 
Llegadas en apelación- j 470 513 — — 
Falladas ¿ 700 462 Es a 
Encausados . o a a a a a + | 478 394 542 522 
Penadas a . +... +. +... +. | 427 353 350 427 
: } 
Principales causas de las penas: | | 
Homicidio . . . +. +. +. +... . l 258 — 217 ! 248 
Lesiones . . . | 59 — 40 — 
ə ' por pelea i 57 — 14 46 
Incendios . | 28 — i — — 
l i 
Juzgado Letrado Correccional: | 
Encausados Ds les oi | 828 819 ; 1,308 ! 1,034 
Penados . oaoa a a A | 850 885 | 1,237 ' 1,019 
H a i 
Principales causas de las penas: l ' | 
Lesiones 286 337 110 113 
Robo | 84 46 198 182 
Hurto .. : | 50 | 86 165 172 
Desacato . . . a . l 120 146 114: — 
Pelea y lesiones . . . . . à’ -j — — 120 ,; 131 
Agresiones. . . . +... | == an 151 ' = 
Juzgados de Instrucción Criminal: | 
ENCAusados «2 2 2 e. 0. se) — — 1,401 1,445 
Principales causas: | 
Homicidio 2... . . . . aa] — a 53 i 45 
Lesiones A a a a oE = is 251 | 272 
Rob l at aa a a e al — ns 125 | 252 
Hurto . . +. . Ue a — — 221 152 
Desacato . . . . . . +... +... — — 143 87 
Peleas y lesiones | — — i ES 180 
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Movimiento de presos en las cárceles. 


PENITENCIARÍA: 
it 
; | 1913 1914 
Entrađa de penados. Ñ sr e a RI e | 154 183 
Principales causas: 
Homicidio e a e goog e Sa e a a ayot 23 36 
Robo: os a dia a as a a A a aA a 22 26 
Deserción del ejército . . . . +... a . . 0. 74 76 


En su Mensaje inaugural de las sesiones ordinarias del Cuerpo Legis- 
lativo, en 15'de febrero de, 1915, decía el Presidente Batlle que la Peniten- 
ciaría encerraba 312 penados, de los cuales 186 eran por homicidio, 6 por 
homicidio y robo, 42 por robo, 27 por deserción, 14 por insubordinación, 9 
por heridas y 6 por hurto. f 


CÁRCEL PREVENTIVA Y CORRECCIONAL. 


A 1 | 
1911 1912 | 1913 1914 

_ i 
Encausađos . . . . + | 1,079 1,260 1,563 1,573 
Penados . . +. +... +. 102 89 78 101 

Principales causas: j 

Encausados: 
Homicidio. . . . . +. | 121 107 125 134 
Lesión . . . . . . 300 210 271 224 
Agresión . . . . . . | 105 162 132 102 
Bobo... . . . . 143 126 223 190 
Hurto... . . . . ` 68 96 134 146 
Pelea . o oa aa’ i = | 167 131 223 


CÁRCEL DE MUJERES Y ASILO CORRECCIONAL DE MENORES. 


| 1911 | 1932 1913 | 1914 
Í 

Encausados . . . +. + 42 31 67 78 

Penados ; | 8 5 10 9 
Principales causas: | 
Encausados: i 

Homicidio . 6 — — — 

Infanticidio E ria 3 | 7 7 — 

Heridas . . +. +. +... 8 10 8 — 

Hurto AR A A 9 ? E 17 16 

Robo- g orii eav ELE — f — 9 11 

Lesiones . s.e . +. à == Í = f = | 21 
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Cárceles policiales. 


Durante los años 1913 y 1914 tuvieron las Cárceles Policiales de Monte- 
video y de los demás departamentos el siguiente movimiento: 


| 1913 | 1914 
Presos entrados (hombres) . . . . +. +. +... | 9,879 9,830 
> > (mujeres) . . . . . .... 865 976 
Principales causas: 
Homicidio . . . +... +. +... o... +... 160 186 
Lesiones s csal a +... o... o. 1,260 1,179 
Agresión y pelea . . . . +... +. +. 1,876 ` 1,553 
Hurto y robo . oa a a a . . a * 1,158 1,232 
ALDIECAñO 0 an a a a a aÀ a A 182 401 
Demencia .. . a a a a a a e 354 349 
Escándalo... ; 1,843 1,294 


En el curso de los mismos años las comisarías de toda la República 
aprehendieron y pusieron en libertad por ellas mismas el número de indi- 
viduos que indicamos a continuación: 


| 1913 1914 
Número de presos . . . +. +. +. +. +. +... 54,514 48,305 
Principales causas: 
Ebriedad 15,221 14,633 
Escándalo . 13,982 12,412 
Infracciones 13,029 12,226 R 


Intereses municipales. Parques y avenidas. 


El Poder Ejecutivo aprobó en 1912 el plano regulador de la Ciúdad de 
Montevideo, desde la calle Ciudadela hasta el Bulevar Artigas, formado por 
una Comisión Técnica sobre la base del proyecto del arquitecto Guidini, triun- 
fante en el concurso de avenidas y ubicación de edificios públicos celebrado 
el año anterior, y autorizó las expropiaciones necesarias para la ejecución 
de ese plan. Pasó a la vez un Mensaje a la Asamblea por el que se establecía 
que los edificios que se construyeran con frente a los bulevares y avenidas 
principales deberían emplazarse de manera que sus fachadas laterales dista- 
ran de la línea divisoria de la propiedad vecina por lo menos tres metros, 
prohibiéndose además en esas vías el fraccionamiento de la propiedad en so- 
lares que por lo menos no tuvieran 15 metros de frente. 


Para el ensanche del Prado fueron adquiridas la quinta de Sierra, com- 


puesta de 10 hectáreas, a razón de $ 3,60 el metro cuadrado, y la quinta de 


Castro, compuesta de 8 hectáreas, a razón de $ 3,80 el metro. 
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Para el ensanche del Parque Urbano fueran autorizadas diversas expro- 
piaciones que en conjunto sumaban 40 hectáreas, a precios que la Oficina 
de Avalúos hacía oscilar desde $ 1,70 hasta $ 3 el metro. 


Para la construcción del Parque Central, en la forma programada por 
el arquitecto paisajista Thays, fueron autorizadas diversas compras hasta al- 
canzar la cifra de 59 hectáreas, incluída la donación de don Alntonio Pereira. 

Con el propósito de llevar a cabo esas valiosas expropiaciones pidió el 
Poder Ejecutivo autorización a la Asamblea para anticipar a. la Junta Eco- 
nómico - Administrativa la suma de $ 2.500,000 y fraccionar y vender en so- 
lares, bajo forma de barrio-jardín, los terrenos municipales del Parque del 
Pueblo contiguo al Parque Urbano. 

También pidió el Poder Ejecutivo autorización para construir un gran 
paseo en el Cerro, compuesto de 280 hectáreas, incluídas las avenidas, el em- 
barcadero y los numerosos lotes que se venderían a particulares sobre la base 
de un plan arquitectónico previamente elaborado. La expropiación de las 
280 hectáreas estaba calculada en $ 1.400,000 y esa suma se cubriría - con 
ayuda del fraccionamiento y reventa de 70 hectáreas. El proyecto de ley fué 
sancionado por la Cámara de Diputados. Pero no alcanzó a convertirse en 
ley durante el período que recorremos. 


Otro paseo proyectó el Presidente Batlle en el curso de su Administración: 
la desección de los bañados de Carrasco, compuestos de 1,000 hectáreas do- 
nadas por la sucesión de don Doroteo García y la sucesión de don Juan M. 
Pérez y Fuentes. Una vez efectuada la desección, para lo cual pedía el Poder 
Ejecutivo un crédito de $ 40,000, se harían plantaciones para formar un 
gran bosque y un amplio parque. 

La Asamblea autorizó a la vez la expropiación de 30 hectáreas sobre 
el arroyo Pando y otras 30 hectáreas al Sud de la ciudad de Trinidad, con 
destino a parques públicos. 

Corresponde a este mismo período de intensa actividad la donación dé 
Villa Dolores, otorgada por los esposos Pereira-Rossell a favor de la Inten- 
dencia de Montevideo. 


Balnearios. Establecimiento de la ruleta. 


La ley de setiembre de 1911, dictada a raíz de los incidentes a que dió 
origen el funcionamiento clandestino de la ruleta del Parque Hotel, de que 
hemos hablado al ocuparnos de la Administración Williman, modificó radi- 
calmente los artículos del Código Penal sobre juegos. 


El Poder Ejecutivo quedaba autorizado para conceder a los Casinos o Circu- 
los de estaciones balnearias «una facultad temporal y limitada para abrir locales 
especiales, distintos y separados, aunque estuvieran comprendidos dentro del 
cuerpo general de dichos establecimientos, donde se podrían efectuar los jue- 
gos de azar habituales en los Círculos o Casinos». Para gozar de ese beneficio 
debería invertirse en las construcciones, por lo menos, medio millón de pesos. 

Al amparo de esa ley, que venía a legalizar la ruleta existente en el 
Parque Urbano, se estableció el balneario de Carrasco, de acuerdo con un 
decreto que disponía que a los 35 años pasarían todas las construcciones y 
mejoras a beneficio del Estado, sin indemnización de ninguna especie; se 
modificó el contrato con la Empresa del Real de San Carlos, suspendiéndose 
los espectáculos taurinos llamados Ferias de Sevilla, y autorizándose, en cam- 
bio, los juegos de azar; y se concedió a los señores Algorta y Guerra la con- 
cesión de un Hotel- Casino en los Pocitos, por el mismo plazo y en las mis- 
mas condiciones que el balneario de Carrasco. 


| 
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La ruleta, “los caballitos, el bacarat, los 34.y demás juegos de azar, que- 
daban circunscriptos al período del 15 de diciembre ¡al 15 de marzo, corres- 
pondiente a la estación balnearia. Pero apenas obtenida la legalización del 
juego, empezó el trabajo de las empresas para extenderlos a los meses de in- 
ps y el Poder Ejecutivo pasó un Mensaje en ese sentido a la Asamblea 
General. 


Los beneficios netos de la Sala de Juego del Parque Hotel alcanzaron 
en 1912 a $ 267,966, en 1913 a 490,663 y en 1914 a 409,110, comprendidas 


las partes de la Intendencia Municipal, de la Asistencia Pública y de la em- 
presa : concesionaria. 
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Reglamento de edificación. 


Varios proyectos de ley pasó el Poder Ejecutivo a la Asamblea, de 
acuerdo con el plan de embellecimiento edilicio trazado por la Municipalidad 
de Montevideo: haciendo obligatorio el ochavamiénto. de todas las esquinas, 
con el propósito de facilitar el tránsito en las aceras; fijando-en 17 metros 
la altura mínima de las nuevas construcciones en la :calle 18 de Julio entre 
las plazas Independencia y Treinta y Tres; estableciendo que en los barrios 
suburbanos de Montevideo las fachadas laterales de los edificios debían distar 
tres metros, por lo menos, de la línea divisoria, «<a fin de asegurar las ventajas 


de aereación, iluminación y ambiente panorámico». 


Pavimentación asfáltica. 


l} 


La Junta Económico - Administrativa de Montevideo se dirigió en 1911 
al Poder Ejecutivo, en demanda de autorización para proceder al asfaltado 
de la calle 18 de Julio. Ya desde 1908 estaba incluída esa calle en un pro- 
yecto de pavimientación más vasto del doctor Juan Carlos Blanco. La Cámara 
de Diputados, dándole mayor amplitud todavía a ese proyecto, votó una 
fórmula por la que se autorizaba a la Corporación Municipal para pavimentar. 
toda là planta urbana de la ciudad con asfalto, madera o adoquín. Un año 
después se daba comienzo a la obra, empezando el asfaltado de 80,000 me- 
tros cuadrados. 


Prosiguiendo su plan de saneamiento y de mejoras edilicias, abordó 
Ja Corporación Municipal en 1914 el estudio de la incineración integral de 
las baguras y de los procedimientos más convenientes para la implantación ' 
de esejservicio en Montevideo. El doctor Carlos María Morales, cuya opinión 
fué censultada, dió una conferencia en el Ateneo en la que preconizó el sis- 
tema de la incineración integral, pero sin ir de inmediato a la fórmula 
final. Debería construirse, según él, un horno provisorio antes de los gran- 
des hornos definitivos, a fin de conocer la modalidad de lag basuras y evitar 
por ese medio posibles fracasos. 

| 


| 
Riego con agua de mar. 


La intendencia de la Capital realizó con mucho éxito en 1912 un ensayo 
de tioko en las calles de la ciudad, con ayuda de aguą de mar. 


Finanzas municipales. 


Lal ley de presupuesto de la Intendencia y de la Junta Económico -Ad- 
ministrativa de Montevideo, correspondiente al ejercicio 1911 - 12, elevaba 
los gastos a $ 2.103,581 y los recursos a $ 2.105,000; 


y 
t 
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PARTIDAS PRINCIPALES DE LOS GASTOS. 


Gastos generales . . O A A ea a ee e i $ 755,520 
Abasto, tablada, inércados se isa e a a a A » 83,356 
Obras municipales .. . . . +. +... +... +. o. . » 278,000 
Salubridad = a p ow æo +... » 299,520 
Parques y jardines. . . O oe A LS i > 78,315 
Seguridad, salubridad y alumbrado O a e E > 45,000 
Obligaciones . . +. +... » 372,770 


PARTIDAS PRINCIPALES DE LOS RECURSOS. 


1 % de la Contribución Inmobiliaria . . . . . +. . . $ 200,000 
Abasto, mercados y tablada . . . . +. +. +... . . > 573,768 
Sereno, salubridad, alumbrado . . +. +... . +. . . » 589,920 
Rodados . . E E ae a G > 160,000 
Usinas eléctricas ET Do S si A » 100,000 
Impuesto sobre las ORURO NES A ss A aA > 109,000 


Mucho más modesto era el presupuesto de las Intendencias y Juntas del 
interior del país. La ley de presupuesto correspondiente al ejercicio 1910- 
1911 fijaba los gastos en $ 1.117,932 y los recursos en $ 1.130,551. Véase 
como se distribuían esas cantidades entre los departamentos del litoral e 
interior: 


Sueldos y gastos|Recursos locales 


Artigas A E N A | $ 30,912 $ 32,340 
Canelones... +... o. o] » 95,140 > 95,268 
Cerro Largo || > 40,800 > 42,381 
Colonia. i » 101,841 > 103,557 
Durazno A an i eM a a aga a g ' > 62,078 > 62,548 
A A O aa | > 36,006 » 37,214 
Florida .. . . . US E . > 83,489 > 34,115 
Maldonado . o . +... . . . o >» 35,564 > 35,650 
MINAS: 0. y. Te o de o E A aa A > 78,070 > 79,634 
Paysandu . . . . +... +. +... +. +... > 73,787 > 78,854 
Río Negro... . a a +... +. +. +. e > 53,538 » 53,644 
Rivera eo e a a a a a a e > 32,532 > 33,240 
¡TE s an, aaa A sog aA o, Aon > 44,300 » 44,384 
SAD JOSÉ o os cs a A a a - >» 73,984 > 74,150 
SAILO: da Lae na i urne sbe dat A a R boaa g > 79,758 > 81,432 
Soriano . a Ea a e a aa » 119,024 > 119,298 
Tacuarembó . . . +... +. +. +... +. +... > 47,136 > 47,174 
Treinta y Tres. . . . +... . . +... | » 25,268 > 25,663 


Un cuadro oficial presentado a la Cámara de Diputados en 1910-1911, 
fijaba así la parte de los departamentos de campaña, agregando las rentas 
generales recaudadas por las autoridades locales, bajo forma de Contribución 
Inmobiliaria, patentes, papel sellado, timbres, patentes de perros, vialidad y 
obras públicas: 
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Ejercicio 1909-10|Ejercicio 1910-11 


Canelónes $ 222,589 | $ 225,234 
Colonia . » 231,574 | > 241,038 
Durazno ARA A AA g > 194,444 » 193,379 
Florida DE A A a: E a » 221,662 ! > 222,7170 
Paysandú » 219,423- | » 223,641 
Salto » 222,167 . | » 218,220 
San José y ts a o S » 177,617 » 177,776 
SOTÍANO s E. ao E a a > 261,168 i > 250,817 
ATHÍBAE ao we e a e eo a A Soa > 90,009 » 91,433 
Cerro Largo . . a +. a a a . » 131,658 > 136,102 
Elore O a » 107,596 » 111,352 ` 
Maldonado E A EIA O grla » 73,032 > 72,524 
MIDAS>5:> en do LL JE is E a eoi » 165,685 » 167,987 
Río Negro. R > 130,574 > 134,852 
Rivera . i o r O areae A » 71,835 > 75,462 
Rocha s Ti ge 1 y sE A B e > 94,791 > 95,352 
Treinta y Tres . > 81,814 » 154,856 
Tacuarembó » 154,265 | » 85,132 

Concretándonos a las rentas de aplicación local, he aquí las cifras co- 
correfpondientes al ejercicio 1910-1911: 

| INTENDENCIA DE MONTEVIDEO: 

Ingresos . e a AA a a $ 3,529,373 

Principales fuentes: 

Abasto y tablada . . . . a a +... . +... $ 505,521 

Mercados: gha co e a A ira oa a > 126,095 

Alumbrado... A 294,841 

Sereno O A a a a e a > 136,004 

Salubridad ocio a a a e > 196,175 

Rodados... 2 e oo i an E a a t » 206,890 

Tranvías o A 107,602 

Cementerios a Is A a ae TS 89,788 ` 

Parque Hotel. . . . de a a a 239,968 

1 %o Contribución Inmobiliaria E a a > 264,552 

| . 

| x 

| INTENDENCIAS DE CAMPANA: 

Ingresos e a e rr e e e aa ALE Ya $ 1.879,088 

; Principales fuentes: 

Existencia anterior. . ss A A A ti e $ 433,650 

Empréstito Obras Públicas A E A O 248,729 

1 %o Contribución Inmobiliaria E E 286,929 

Patente de ROdados:.- a os a a om a o ss A > 306,081 

Alumbrado A A e a A A > 68,253 

t 

| 

La Contaduría General de la Nación distribuía así el monto de los in- 


gresog durante el ejercicio 1913-1914: 
! . 


1 
I 
i 
l 
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` INTENDENCIA DE MONTEVIDEO: 


Ingresos 
Principales fuentes: 


Abasto y tablada . 
Mercados ` 
Alumbrado 

Sereno 

Salubridad . 

Tranvías 

Rodados 

Utilidades de la ia elecrita 
Casino Parque Urbano . 

1 %o Contribución Inmobiliaria 


INTENDENCIAS DE CAMPAÑA: 


Ingresos 
Principales fuentes: 


Existencia anterior . 
Tesorería General A 

1 % Contribución Inmobiliaria 
Rodados 

Alumbrado 

Mercados y COAs 
Salubridad . . . . + 
Registro de ventas . 


El impuesto de abasto correspondiente a los departamentos de campaña, 
que no figuraba en esos cuadros por tener una aplicación especial, produjo 


lo siguiente en el ejercicio 1913-1914: 
Derecho general 


> adicional. 
Pastoreo 


Se cambia la notación de las horas. 


El Poder Ejecutivo dictó un decreto en 1914 por el cual se establecía 
el cómputo de las horas de 0 a 24, de acuerdo con la conclusión votada por 
el Congreso reunido en Wáshington en 1884, acerca de la manera de distri- 
buir el día solar para el mundo entero, tomando como punto de partida la 


media noche. 


Asistencia Pública. Los hospitales. 


Durante el decenio 1905-1914 tuvieron el siguiente movimiento los es- 
tablecimientos dependientes de la Asistencia Pública (Maciel, Vilardebó, Fer- 
mín Ferreira, Pereyra - Rossell, Piñeyro del Campo, Dámaso Larrañaga, Asilos 


Maternales y Escuela de Artes y Oficios): 


> 


> 


3.568,540 


305,742 
144,828 
312,755 
190,612 
197,248 
109,828 
205,592 
329,057 
193,882 
300,220 


2.147,352 


432,404 
164,721 
502,730 
360,036 
86,333 
26,027 
33,091 
33,340 


$ 121,161 
60,580 
> 3,454 


Y 


$ 185,195 
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Número Número Tanto por % de 

l de asistidos de fallecidos | fallecidos 
1905 . De s T oA ¿ E 13,554 1,181 8,71 
19066 . . R Ss. ig A a ie s 15,170 1,401 | 9,24 
T907 LL oi oS e sr Ao aila 16,527 1,307 i 7,91 
1908. Cie ebo oe an ca e, a 15,954 | 1,400 t 8,78 
1909 . Io lge, a wo i oi 15,258 1,473 i 9,65 
1910 . da E de EI aa o Te y 15,698 1,773 11,28 
191l e e puan Ge e e a 17,593 1,667 9,47 
1912 . . so Jw k g Sn 18,244 1,729 9,51 
T913- s- ass a Bs 18,990 1,796 ] 9,43 
1914 . . A ¿ 20,593 1,941 — 


El 31 de diciembre de 1914, último año civil de la Administración que 
recorremos, había en los hospitales y asilos de Montevideo 5,861 enfermos y 
en los hospitales de los departamentos del litoral e interior 708. En conjunto 
6,569 enfermos hospitalizados. 


La capacidad de las salas de los hospitales no estaba en relación com el 
número de los enfermos hospitalizados. A mediados de 1911 declaraba el 
director de la Asistencia Pública, doctor José Scoseria, que los estableci- 
mientos de su dependencia podían alojar 2,610 enfermos y alojaban 3,069, io 
cual quería decir que 459 enfermos dormían en catres volantes o en col- 
chones colocados en el suelo. Y la situación no se modificó fundamental 
mente en los años siguientes, apesar de las ampliaciones y de las nuevas ins- 
talaciones resueltas por la Asistencia Pública, especialmente la Colonia de 
Alienados y los Pabellones de la Maternidad. 


La iniciativa privada contribuyó también durante este período al iemanto 
de la Asistencia Pública, mediante la inauguración del Hospital Británico, 
en 1913. 


Por iniciativa del director de ia Asistencia Pública, doctor Scosería, em- 
pezó a funcionar en 1911 una Escuela de Nurses, destinada a la preparación 
del personal auxiliar de asistencia especialmente apto para el cuidado de en- 
fermos. Fueron contratadas con ese objeto cinco nurses inglesas. Los cursos 
se iniciaron con tanto éxito que a principios de 1915 pasaban 15 alumnas 
a cumplir el año de práctica en los hospitales y otras tantas ingresaban en 
el segundo año de estudios. 


Servicio de urgencia, 


Desde principios de 1913 empezó a funcionar la asistencia pública de 
urgencia en forma regular y permanente, con un promedio de 26 llamados 
diarios, que rápidamente fué aumentando. Al finalizar el año el número de 
atendidos llegaba a 4,048; y en seguida subía a 17,030 en 1914 y a 24, 631 
en 1915. 


Instituto de Radiología. 


La Facultad de Medicina gestionó y obtuvo en 1913 un crédito de 
$ 50,000 para la compra de medio gramo de radio y la instalación de un Ins- 
tituto de Radiología en el Hospital Maciel. El doctor Carlos Butler, bajo 
cuya dirección fué puesto el nuevo e importante servicio, realizó un viaje 
a Europa para adquirir los materiales y formular el plan de instalación. 
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Campaña contra la viruela. 


Una ley sancionada a fines de 1911 declaró obligatorias, para los me- 
nores de edad, la vacunación y revacunación antivariólica, la vacunación dentro 
de los primeros 6 meses de edad y la revacunación al finalizar el primero y el 
segundo decenio, todo ello bajo la responsabilidad de los padres o tutores. Se 
utilizaría exclusivamente linfa animal. Nadie podría formar parte del ejército, 
policías, Corralón Municipal, empleos de salubridad, ni tampoco de estable- 
cimientos de enseñanza primaria, secundaria y profesional, sin estar vacunado 
y revacunado dentro del decenio último. Los omisos serían advertidos ła pri- 
mera vez y en caso de no cumplir serían castigados con multa de $ 4 o pri- 
sión de un día, que se repetiría mensualmente hasta el cumplimiento efectivo 
de la obligación impuesta. 

La. vacunación sólo se había intensificado en los períodos de epidemia 
y por eso la ley respondía a un vivo anhelo de las autoridades sanitarias. 

He aquí el número de vacunados durante el período 1901-1910: 


En En los demás 

i Montevideo departamentos 
TIOL. e se A a a T a a a E R. a, aA 32,208 27,913 
SOS ar ue a o e a e aa a E AR SE 44,448 37,761 
E a a an n a a a P E Eo ae te E 5,681 7,247 
1904? 2 da rs E Ne a O 3,698 11,190 
19050 -3 e a RA A a n i 12,444 20,694 
TIO a a A RA IAE e a 6,245 5,994 
TIO a AS A A a 5,765 10,332 
TOOS o a Ra as A a a a a 13,205 15,593 
1908 O A E 10,582 41,165 
TIIE o r e aoni Spo oi elet a Si Gar a oons 44,121 65,343 


Véase ahora la marcha de la viruela en el mismo período de tiempo: 


EN LOS DEMÁS 
EN MONTEVIDEO DEPARTAMENTOS 
Caños Fallecimientos Casos Fallecimientos 
denunciados denunciados 
| 

1901 1,046 | 131 60 27 
1902 1,451 192 477 52 
1903 29 3 9 2 
ET 25 7 93 19 
LO 242 | 77 201 63 
1906 35 | 5 20 5 
1907 18 | y 14 4 
1908 “do 2 e a ta 12 1 38 1 
1909 a’ ‘’ 303 89 160 16 
Tl a 1 o a a 1,169 483 553 110 


En conjunto 5,926 casos de viruela, con 1,827 defunciones. Razón de 
sobra tenía, pues, el Poder Legislativo para declarar obligatoria la vacunación. 
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Una tentaciva para reglamentar el funcionamiento de las. Sociedades de Soco- 
rot Mutuos. 


El dóctor Esteban Toscano presentó en 1913 a la Cámara de Diputados, 
de que formaba parte, un proyecto de reglamentación de las Sociedades “de 
Socorros Mutuos para enfermos, a raíz de la` publicación de una serie de reso- 
nantes denuncias contra algunas de esas Sociedades. ' 

Para demostrar hasta qué punto eran explotados * tos" médicos; bastará 
saher que: el promedio de honorarios oscilaba, según las distintas tarifas, de 
$0, 580 a $ 0,005 por cada enfermo asistido! : 

a Del número e importancia de las asociaciones que funcionaban a la sa- 
zón en Montevideo instruyen las siguientes cifras relativas al :año 1912: ese 


IS AE ERE AE ERE AR A 


o 5 des - »Sogios -| Ingresos 
i inscriptos, E a 


A a A 


Asociación Fraternidad. a E dee a oS 18,252 $ 208,951 
Círculo Católico de Obreros : i 8,024 ` “> 180,502 
Societá Italiana de Mutuo Soccorso . 4,689 » 69,236 
Cfreuld Napolitano . 1,955 » 48,535 


Asociación Española 1.* de Socorros Mutuos. 87,162 


Unión Fraternal . . . 5,305 > 57,162 
Sociedad Médica «Vilardebó» 23 63,621 


Y y 


La Asociación Fraternidad, que era la más importante, pagaba por con- 
cepto ide gastos administrativos $ 20,228, por asistencia médica $ 32,205, 
por hóspital y tratamiento de enfermos $ 13,276, por farmacia $ 42,153 y 
por subsidios $ 22,399. irz 3 ta 


Educación física. n , 


Una ley de 1911, pedida insistentemente por el Presidente Batlle, creó 
los juegos atléticos periódicos, destinó la cantidad de $ 50,000 anuales para 
el fomento de la educación física e instituyó una «Comisión Nacional de 
Educación Física» con el cometido de organizar Concursos, formar sociedades 
de cultura física, estimular la fundación de plazas de juego y proyectar un 
plan racional de educación física en las escuelas. 

Apenas promulgada esa ley empezó en Montevideo y en la campaña un 
movimiento de organización de sociedades y de juegos al aire libre, que se 
fué intensificando de año en año hasta organizar una corriente poderosa que 
tiene Actualmente en actividad al país entero. l 


l 


Campaña contra el alcoholismo. 


Al votarse la ley de Patentes de Giro de 1912 se estableció que los des- 
pachos de bebidas que cerraran sus puertas a las 9 de la noche, no sufrirían 
recargp alguno y que los demás pagarían una patente adicional de $ 50. Al 
año siguiente fué rebajada la patente de los despachos que expendieran ex- 
clusivamente aguas minerales y gaseosas, refrescos, cerveza, leche y vinos 
comunes nacionales. 

La Cámara de Diputados instituyó a la vez una Comisión de Represión 
del Alcoholismo, y' esa Comisión presentó en 1913 un vasto proyecto de ley. 
encaminado a intensificar la campaña iniciada por las leyes de Patentes de 
Giro. 

Proponía la Comisión la prohibición de fundar nuevos despachos de be- 
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bidas y nuevas fábricas de bebidas. Sólo quedarían exceptuados los vinos na- 
turales. Los despachos existentes funcionarían con absoluta separación de 
todo otro ramo comercial y fuera de cierto radio de.los cuarteles, hospitales 
e institutos de enseñanza. En los días festivos- cerrarían sus puertas a las 
12. No podrían aumentar su capital en mercaderías. No podrían ser enajena- 
dos, cedidos o trasmitidos por herentia. Sus dueños ¡podrían solicitar la ex- 
propiación del negocio por el Estado. Quedaba prohibida la venta de ajenjo. 
Las. violaciones de la ley serían castigadas con'$ 5 de multa la primera. vez 
y el doble en caso de reincidencia. Se constituiría un fondo, con ayuda del 
10 % de las rentas de la Asistencia Pública, destinado a la expropiación de 
los despachos existentes, 

Respondiendo a una encuesta de la Comisión, hicieron las siguientes de- 
claraciones los Magistrados vinculados a la Justicia Penal: 

El Juez Correccional doctor Lacueva Stirling: «Sobre un total de 1 024 
sentencias definitivas dictadas en 1908 y 1909, alcanza al 50 % el promedio 
del alcoholismo como agente principal en materia de desacatos, atentados, 
peleas y heridas». 

El Juez de Instrucción doctor Bocage:. «Puede calcularse en un 90 % 
el porcentaje de la embriaguez de los delincuentes en materia de homicidio, 
lesiones, desacatos y' atentados contra la autoridad». 

El Juez de Instrucción doctor Silva: «La mayoría de los homicidios, pe- 
leas, lesiones, atentados y desacatos son producidos por el alcoholismo. Puede 
calcularse la acción de ese factor en un 60 % de los delitos que se cometen 
en la capital y en un 40 % de los que se cometen en los departamentos de 
campaña». 

El Juez de Instrucción doctor Lapoujade: «Un 50 o 60 % de los delitos 
de sangre, proceden del estado de embriaguez de los delincuentes». 

El Juez del Crimen doctor Pastor: «El porcentaje de la ebriedad oscila 
en los últimos años entre el 24 y el 60 % de los crímenes». 

El Juez del Crímen doctor Gard y San Juan: «El 50 % de los homicidios 
y lesiones personales, proceden del alcohol». 


Campaña contra la tuberculosis. 


- co ” - 5% 

La Liga Uruguaya contra la Tuberculosis prosiguió durante el período 3 

que recorremos su intensa campaña. A los dispensarios que ya existían E 
agregó en 1912 un sanatorio diurno en el camino Larrañaga, con destino a 53 
los tuberculosos de primer grado, y una serie de concursos de lactantes esca- Cd 


minados a organizar la lucha desde el seno mismo de los hogares flagelados 
por la terrible enfermedad. ; 

<La infancia, decía en esos mismos momentos el doctor Martirené, repi- E 
tiendo la frase de un distinguido higienista, es el Semillero de la tuberculosis se 
y es necesario salvar la semilla.» ` 

Para llevar adelante su obra contaba la Liga con el concurso pecuniario 
de la Comisión Nacional de Caridad de que antes hemos hablado, y con el 
producto de la suscripción nacional instituída en «el día de los tuberculosos», 
a la que aportó el Estado desde 1912 la partida anual de $ 5,000 y la po- 
blación de la República la suma de $ 83,047 en 1911 y la de $ 97,116 en 
1912. 


5 19 
da 
a q 


Obras de saneamiento. Municipalización de la red cloacal de Montevideo. 


Como consecuencia de una gestión de la Junta Económico-Administrativa it 
de Montevideo, apoyada por el Poder Ejecutivo, dictó la Asamblea General C 
en 1913 una ley de municipalización del servicio de cafos maestros a cargo 
hasta ese momento de una empresa concesionaria. 
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«El estudio, construcción y conservación del alcantarillado de Montevideo, 
decía la` nueva ley, corresponden a la Junta Económico - Administrativa. No 
podrá: hacerse por particulares. Declárase obligatoria la toma. del servicio cloa- 
cal domiciliario por cada casa situada en el trayecto de un caño maestro. 
Cada propiedad abonará la mitad del costo total de los caños colectores y ra- 
males, pero esa mitad no podrá exceder de $ 12 por metro. La Junta Eco- 
nómico - Administrativa queda autorizada para pactar con la Empresa de 
Caños Maestros la compra de sus derechos y, en su defecto, para expropiar 
esos «derechos.» 

Durante el período de tramitación de esa ley afirmó la comisión direc- 
tiva de la Liga Uruguaya contra la Tuberculosis que el 50 % de los 1,130 
conventillos que tenía Montevideo carecían de comunicación con la red cloa- 
cal. La cifra fué rectificada por la Dirección de Salubridad. Sólo había, se- 
gún ella, 461 conventillos y' todos tenían conexión con los caños maestros. El 
error emanaba, en concepto de la Dirección de Salubridad, de la estadística 
generál, que clasificaba como conventillos las casas en que vivían varias 
familias. Pero sea de ello lo que fuere, todos estaban contestes en que mien- 
tras el servicio no se hiciera obligatorio sobre la base de su municipalización, 
tenían que abundar y abundaban los pozos negros en toda la ciudad. 


Cloacas y aguas potables en los departamentos de campaña. 


El Poder Ejecutivo presentó a la Asamblea en 1912 un proyecto de 
ley por el cual se autorizaba la instalación del servicio de cloacas y aguas 
potables en todas las poblaciones de más de 5,000 habitantes. Ambos ser- 
vicios eran declarados obligatorios y' para su implantación se establecía un 
impuesto sobre la propiedad territorial beneficiada. El costo total estaba 
caleulado en $ 19.415,000, y para cubrirlo se autorizaba la emisión de bonos 
de 5 % de interés y 1 1% % «de amortización. Por el momento sólo se abor- 
darían las obras de Salto, Paysandú, Mercedes, San José y Melo. 

Era el medio único de combatir la mayoría de las enfermedades infec- 
ciosas de los centros urbanos de la campaña. 


El consumo de aguas corrientes en Montevideo. 


Establece el siguiente cuadro la cantidad de agua del río Santa Lucía 
consumida por la población de Montevideo durante el período 1900 - 1914: 


AÑOS Total en el año | Promedio diario 
Litros Litros 
1900 5 2.721.705,000 7.457,000 
1901 2.660.806,000 7.290,000 
1902 2.511.952,000 6.882,000 
100 se A A A S 2.573.087,000 7.050,000 
1904 oa a alonte a Sa a a a 2.697.701,000 7.391,000 
1905 2.719.523,0.00 7.451,000 
1906 2.970.819,000 8.391,000 
1907 3.311.358,000 9.072,000 
1908 3.497.793,000 9.583,000. 
1909 3.876.594,000 10.621,000 
1910 4.112.330,000 11.267,009 
1911 4.456.439,000 12.209,000 
TIZ e eoa 5.033.717,000 13.791,000 
a O gdp a G 5.649.235,000 15.477,000 
TOIA, a ao. foa a a a a g 5.538.028,000 | 15.173,000 
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La comparación de las cifras extremas denuncia la duplicación del con- 
sumo durante los 15 años que abarca el cuadro. 

En 1911 comunicó la empresa de Aguas Corrientes al Ministerio del In- 
terior que el número de consumidores acababa de llegar a 20,000, y que de 
acuerdo con los contratos de 1907 había rebajado la tarifa de les consumos 
de más de 60,000 litros, de $ 0,28 por cada 1,000 litros que regía, a $ 0,24 
que regiría en adelante. 


Recursos de la Asistencia Pública. 


El tesoro de la Asistencia Pública tuvo un ingreso de $ 3.328,159 en 
1912- 1913 y de $ 3.041,214 en 1913-1914, 

He aquí los factores principales de esos ingresos, según los Estados Ge- 
nerales de la Contaduría de la Nación: 


| 1912-13 1913 - 14 
Lotería de la Caridad . . . +. . +. . +. $ 1.821,460 $ 1.832,604 
Derechos de abasto . . +. +... .. ... +... 0. » 72,642 » 62,701 
Casino del Parque Hotel . . . . . +... > — > 54,453 
1 % sobre los pagos . . +. +. +. +. +... +. > 218,204 » 209,513 
Patentes sobre las Compañías de Seguros . . > 32,917 » 22,337 
Sports extranjeros. . . +. +. cc. +... + > 41,687 — 
Registro de embargos . +. +. +. . . . . > 13,500 — 
Donaciones y legados. š oa ms Za > 16,871 — 
Hospital Vilardebó (pensiones) a a gam a Ea — > 66,964 


Entre los egresos, sobresalían los siguientes rubros: 


j | 1912 - 13 1913 - 14 
Hospital Vilardebó . $ 208,067 $ 221,849 
Asilo Dámaso Larrañaga » 255,457 > 286,600 
Luis Piñeyro del Campo . A A » 92,383 > 98,599 
Hospital Fermín Ferreyra . . . . . +. +. > 134,937 » 162,887 
Asilos Maternales ; » 51,557 > 51,856 
Hospital Pereyra- -Rossell » 37,219 > 41,605 
Hospital Maciel » 225,529 > 210,264 
Servicio Médico nens 3 — | > 82,448 
Hospitales y casas de auxilios departamen- | 
tales (20) š ea a — » 187,605 
Comisión de venta de billetes de lotería Le » 471,063 » 495,851 
Títulos de Deuda Pública . .'. . +. +. +. > 328,741 == 
Fondo de reserva +. . +. +. . +. +. +. +. +. » 449,599 — 


Véase el producto de la Lotería de la Caridad durante un período de 
13 años: i 


1900 $ 423,895 A 8 715,905 
1901 a a > 396,370 1908... ... . . » - 822,691 
1902 A 481,840 1909 a O 900,452 
1903 a 491,030 1910-11 , , . . . . » 1.016,238 
1904 a... » 390,899 1911-12... . . . » 1.174,328 
19058... a 571,821 1912-13... . . . » 1.371,762 
19067 o << dio a A .649,351 
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Ya hemos indicado el monto de las comisiones percibidas por los agentes 
en 1912- 13 y en 1913 - 14. En el curso de los dos ejercicios anterióres ha- 
-bian absorbido respectivamente $ 471,674. y-$ 481,156, sobre uw total de 
“billetes vendidos ue alcanzaba a $ 5.815; ,000 en 1910-11 y a $ 6.435,000 
en 1911-12, 

l tesoro de la Asistencia Pública fué reforzado en 1914 con el 1 Y % 
sobre las ventas brutas de los boletos de carreras nacionáles, cun impuesto 
sobre las entradas de los teatros, casinos y biógrafos y un timbre sobre los 
boletos de Bolsa. : 
La venta de boletos de apuestas sobre las carreras extranjeras, conce- 
dida anteriormente al Jockey Cub para premios de caballos y Asistencia 
Pública, produjo las siguientes utilidades en cuatro años distintos del período 

00-1914: 


1900 - #901 >... $ 266,205 į 1909-1910 .'. . . . . $ 260,449 
1904 -4905 . . . > 122,089 | 1913-1914 >. . . . . » 823,018 
Policía. 


La creciente complicación del movimiento de vehículos en las calles de 
Montevideo determinó en 1914 la organización de una brigada policial des- 
tinada a la vigilancia y regularización del tránsito. 

Hubo que reorganizar también la Oficina de Identificación de la Policía 
-de la capital. En adelante esa Oficina debería identificar a todas las perso- 
nas. que cayeran bajo la acción policial y sólo ella estaría habilitada para 
expedir a la población libretas de identidad personal. 

Un decreto del mismo año creó cuerpos de bomberos en Salto, Paysandú, 
Mercedes, San José y Rocha, de acuerdo con las disposiciones de la ley de 
Patentes de Giro que imponfan cuotas adicionales a las Compañías de Seguros, 
con destino al servicio de extinción de incendios en todo el país. i 

Casi todos los ingresos policiales procedían de rentas generales. Véase 
su monto en el curso de los dos últimos ejercicios de la Administración Bat- 


lle y Ordóñez: 


| - 

Į Monteviđeo Los demás 

: o departamentos 

po, . 

1912 - 1913 ingreso total. $ 1.104,381- $ 1.656,612 
De Tesorería . . . > 1.073,069 » 1.621,420 
1913 - 1914 ingreso total » 1.140,631 > 1.676,654 
De Tesorería . » 1,114,063 >  1:625,781 


' Lla-falta de locales seguros en los centros de campaña dió origen en este 
período a incidentes de mucha resonancia, entre ellos el de un preso de la 
cárcel de Minas, llamado Martín Aquino, que logró escaparse, hizo frente al 
pequeño grupo que lo perseguía, mató en uno de sus encuentros al Jefe Po- 
“lítico coronel Cardosó y se internó luego en los montes, i 


Ejército de línea. Reorganización de los estudios de la Academia Militar. 


Durante este período fué reorganizado el plan de estudios de la Acade- 

mia Militar. Con el propósito de darle a la enseñanza la mayor eficacia 
' posible dentro de las nuevas orientaciones técnicas, se dirigió el Poder Eje- 
cutivo a la Asamblea en demanda de autorización para contratar con el Go- 

-bierng francés una misión militar compuesta de un' Jefe.de Infantería, un 
Subintendente, un capitán de Caballería, un capitán de Artillería, un capitán 
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de Ingenieros, un capitán de Marina, un ayudante de Infanteríá; un ayudante 
de Caballería, un ayudante de Artillería y un ayudante de Marina, para dictar 
cursos en la Escuela Militar y Naval. 

La crisis financiera de 1913 determinó el eann de ese proyecto, 
que luego hizo fracasar totalmente la conflagración mundial de 1914. : 

Con destino a campo de maniobras fué adquirido en los Cerrillos (depar- 
tamento de Canelones). un:'terreno de 2,300 Hectareas al precio de $ 200 la 
hectárea. 

Prosiguiendo su plan de ampliaciones y' mejoras, pidió el Poder Ejecutivo 
a la Asamblea en 1914 la creación de la Escuela Militar de Aviación, con un 
presupuesto mensual de $ 13,639 y un crédito de $ 25,000 para compra de 
aparatos y materiales. 


Número de las unidades militares. - f ga > 


La necesidad de estabilizar la paz inclinó en 1914 al Poder Ejecutivo a 
pedir a la Asamblea la reorganización del ejército, sobre la base de la mul- 
tiplicación del número de las unidades militares, aunque sin aumento de 
erogaciones para el tesoro público. 

El plan definitivamente aceptado comprendía 45 unidades así Mar 
buídas: . 


2 regimientos de Artillería . . . . . . . .“ecada uno 240 plazas 
2 baterías . . a aa gy e > » 120 > 
1 compañía de Ametnaiadoras pra a E A e > » 120 > 
10 regimientos de Caballería . . . . . +. +... > » 270 > 
26 > > > a a ri e > » 180 > 
8 batallones de Infantería pY nie a a ro Gna i > » 270 > 
12 E » > > A E a E > » 180 » 
4 compañias s sis mo oo ieg a a A a > > 90 > 


Algunos de los regimientos, especialmente el 5.°, que estaba destacado 
en Tacuarembó en un campo de 270 hectáreas, recibieron instrucciones para 
hacer ensayos de colonización militar y abordar los trabajos de huerta para 
la alimentación de los soldados y de forrajes para las caballadas, obtenién- 
dose excelentes resultados. Eran tareas concordantes con las ya atribuídas a 
las policías rurales para la plantación de árboles y formación de bosques, 
cada vez que ocuparan terrenos amplios que permitieran cumplir ese pro- 
grama. 

Una ley dictada en 1911 eximió de responsabilidad penal por el delito 
de deserción a los soldados y clases que hubieran desertado del ejército en 
épocas anteriores. También pidió el Poder Ejecutivo a la Asamblea en ese 
año que el castigo militar con la espada, en los casos de desacato e insu- 
bordinación, autorizado por el Código Militar, fuera reemplazado por el plan- 
tón y el arresto en calabozo. 


Sobre adjudicación de jerarquías militares. 


Una ley sancionada en julio de 1911 prohibió dar por la prensa deno- 
minaciones de jerarquía militar a personas ajenas al ejército y atribuir a 
los mismos componentes del ejército jerarquías más elevadas que las que 
tuvieran, todo ello bajo apercibimiento de multa de $ 10 o prisión equivalente 
en cada caso. . 

El Poder Ejecutivo pidió la sanción de esa ley como consecuencia del 
abuso en que se incurría al mantener las denominaciones usadas por las 
fuerzas revolucionarias durante la última campaña. 
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Carta topográfica del territorio nacional.. 


Bajo la dirección del coronel Silvestre Mato, jefe del Servicio Geográfico 
del Estado Mayor, continuó durante este período presidencial la formación 
de la carta topográfica del territorio nacional iniciada en 1903, durante la 
primera presidencia del señor Batlle y Ordóñez, por iniciativa del agrimensor 
don Carlos Búrmester. Formaban parte del personal de estudios el capitán 
de artillería del ejército francés don Pablo Gros, distinguido geodesta con- 
tratado por el Gobierno oriental y el agrimensor don Melitón González, que 
se había destacado por sus empeñosos esfuerzos para abordar la triangula- 
ción de nuestro territorio. Era la primera vez que se abordaba la formación 


` del plano de la República sobre la base de trabajos geodésicos serios. 


Honores públicos. Glorificación de Artigas y de su obra. 


Dos importantes homenajes oficiales fueron acordados al Jefe de los 
Orientales en el curso de este período: la solemnización del Centenario de 
la Batalla de Las Piedras, de acuerdo con un proyecto que destinaba $ 100,000 
para la erección de la estatua en la Plaza Independencia, y un monumento 
alegórico en el campo de Las Piedras; y la solemnización del Centenario de 
las Instrucciones de 1813, de acuerdo con un programa,que destinaba $ 5,000 
a la erección de un obelisco en la plaza pública del Peñarol, para perpetuar 
los nombres de los diputados orientales encargados de llevar esas instruccio- 
nes, don Dámaso Larrañaga, don Mateo Vidal, don Francisco Bruno de Ri- 
varola, don Dámaso Gómez Fonseca y don Felipe Cardozo. 


El pueblo en masa acompañó a los Poderes Públicos en esos honenajes, 
mediante manifestaciones callejeras que llegaron a congregar hasta 100,000 
personas, peregrinaciones patrióticas a Las Piedras, al Peñarol y a la Asun- 
ción del Paraguay, y veladas literarias en el teatro Solís y en el Ateneo de 
Montevideo. 


Himnos y banderas. 


A raíz de esas grandes manifestaciones patrióticas se dirigió el Poder 
Ejecutivo a la Asamblea para pedir la derogación de la ley de 1886 que prohi- 
bía el uso de las banderas extranjeras sin previo permiso y de la bandera nacio- 
nal sin el mismo requisito, salvo en los días patrios. Pedía a la vez el Poder 
Ejecutivo que desapareciera la limitación relativa al himno nacional. 


La ley, decía el Mensaje, no debe trabar la exteriorización del senti- 
miento patrio con reglamentaciones de ninguna especie. Debe limitarse a. cas- 
tigar el abuso cuando el abuso se produzca. La reciente conmemoración del 
Centenario de la batalla de Las Piedras, que ha hecho latir en forma vibrante 
el sentimiento hacional, en que el himno ha sido cantado por el pueblo sín 
permiso de la autoridad, demuestra la necesidad de suprimir Jas trabas a 
que el mismo pueblo se ha sustraído. 

Y así quedó resuelto por el Cuerpo Legislativo. 


Abolición de la conmemoración de los duelos nacionales. 


Desde 1914 quedó abolida la conmemoración de los duelos nacionales. La 
nueva ley estableció que en reemplazo del duelo escolar por el fallecimiento 
de José Pedro Varela, quedaría como festivo para las escuelas el aniversa- 
rio del nacimiento del Reformador de la Enseñanza Primaria. 


Esa ley, obra de una iniciativa del diputado don José Enrique Rodó, 
había sido fundada así por su autor: 
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«La perpetuidad de estas conmemoraciones fúnebres pugnan con todo 
concepto real de la vida y del espíritu de una sociedad humana... Aún en la 
limitada duración de la vida deméstica, los dolores de familia deben ceder 
y ceden a la normalidad de la existencia, que vuelve a su cauce y recobra 
su tono habitual, comenzando por abandonar las exterioridades del luto... 
Las fechas gloriosas, los días de júbilo y orgullo para la comunidad tienen, 
sí, títulos suficientes con qué perpetuarse y motivar imperecederas conmemo- 
raciones, porque son en sí mismas una afirmación de vida, un estímulo pe- 
renne de los sentimientos que exaltan la vitalidad social y vinculan al por- 
venir con el pasado, por el lazo de continuidad que se sobrepone a la muerte, 
a los contrastes, a los dolores y lleva triunfalmente adelante la entidad co- 
lectiva de un pueblo.» 


Honores al ex Presidente Julio Herrera y Obes. 


El fallecimiento del doctor Julio Herrera y Obes, ocurrido en 1912, dió 
origen a un Mensaje del Poder Ejecutivo, en el que luego de advertir el se- 
ñor Batlle y Ordóñez que no había rendido honores al ex Presidente Cuestas 
«para evitar los apasionamientos del debate parlamentario, a pesar de consi- 
derar que dicho mandatario se había hecho acreedor a ellos por su actuación 
al frente de la cosa pública», agregaba que en el caso del doctor Herrera y 
Obes proponía los honores de teniente general, «absteniéndose de interrumpir 
la costumbre de hacer honores a los ciudadanos que hubieran ejercido la Pre- 
sidencia de la República, pero ello con reserva expresa de su opinión propia, 
dejando librados a la historia los fallos definitivos». 

La Asamblea amplió los honores, resolviendo que el cadáver del doctor 
Herrera y Obes fuera velado en el salón de sesiones e inhumado en el Pan- 
teón Nacional. El Presidente vetó la ley, pero la Asamblea la ratificó y en- 
tonces el Poder Ejecutivo le puso el cúmplase. 


Honores al doctor José Pedro Ramírez. 


Al año siguiente falleció el doctor José Pedro Ramírez y un grupo de 
diputados presentó un proyecto de ley por el que se mandaban rendir honores 
de Ministro a ese ilustre publicista y hombre público. 

Pocos meses antes había sido honrado el doctor Ramírez con un. ban- 
quete popular en el Parque Hotel, en el que .habían llevado la palabra los 
doctores Prando, Salterain, Martínez, Romeu Burgues y José Enrique Rodó, 
en medio de una fuerte polémica política promovida por una permanente de 
«El Día», que había dado lugar a que varios periodistas se reunieran y acor- 
daran suspender relaciones con el referido diario. 

"Al tomar, pues, un grupo de diputados la iniciativa de los honores pós- 
tumos, tenía que resurgir y resurgió el debate. La mayoría de la Cámara, con- 
Cordante con las ideas de «El Día», rechazó el proyecto. El Senado, en cambio, 
resolvió que el cadáver del doctor Ramírez fuera velado en el recinto parla- 
mentario. 

Concretando «El Día» las causas del rechazo del proyecto por la Că- 
mara de Diputados, dijo que el doctor Ramírez había comprado el voto de 
don Isaac de Tezanos en la elección presidencial de 1873, hecho del que 
hemos hablado cirecunstanciadamente en tomos anteriores, y agregó que al 
pactarse la paz de 1904 Saravia estaba en la persuación de que el Presi- 
dente Batlle se había comprometido a no enviar fuerzas de línea. a los depar- 
tamentos administrados por nacionalistas, y ello por culpa del doctor Ramí- 
rez, otro hecho del que también nos hemos ocupado en su oportunidad. 

La actitud de la mayoría de la Cámara de Diputados dió origen en el 
Cementerio a una protesta ruidosa de los estudiantes universitarios, quienes in- 
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tentaron forzar las puertas del panteón para que pudieran quedar allí los 
restos! del doctor Ramírez. 


Los bustos de Arechavaleta y Blixen. 


En el Jardín Botánico del Prado fué colocado un busto de don José 
Arechávaleta, costeado por sus discípulos y amigos, y en el Parque Urbano el 
monumento erigido a Samuel Blixen por iniciativa de un grupo de literatos. 


Homenajes a extranjeros. 
+ 

El fallecimiento del Barón de Río Branco, verdadero -promotor del tra- 
tado de rectificación de límites de 1911, dió origen a varias e importantes 
manifestaciones al Brasil. El Poder Ejecutivo pidió y obtuvo autorización le- 
sislatiya para decretarle honores de Ministro, enviar a Río de Janeiro una 
delegación encabezada por el Ministro de Relaciones Exteriores para asistir 
a las exequias, y destinar la suma de $ 50,000 a la erección de un monu- 
mento. que simbolizara la justicia internacional. El Comité de la Federación 
de Estudiantes Universitarios convocó al pueblo para acompañar el busto del 
Barón ¡de Río Branco, regalado por los estudiantes fluminenses, desde el Ate- 
neo hasta la Universidad. El busto iba en un armón y el ejército rindió en 
esa oportunidad los honores de Ministro que se habían decretado. 

Támbién pidió y obtuvo autorización el Poder Ejecutivo para rendir ho- 
nores a José Martí, ex cónsul del Uruguay en Nueva York desde 1887 hasta 
1892 y. delegado del Uruguay en la Conferencia Monetaria de Wáshington 
en 1889. El homenaje consistía en la colocación de una placa recordatoria 
en el monumento que el pueblo cubano había resuelto erigir al prócer en 
La Habana, 


Corréeog: 


«El Correo y el Telégrafo, decía el Poder Ejecutivo a la Asamblea en 
1912, no deben ni pueden constituir una fuente de entradas para el Tesoro 
Público. Son servicios que el Estado toma a su cargo por razones que atañen 
al interés general, más que a la renta. Es que su buena organización y la 
baratura de sus comunicaciones actúan poderosamente sobre el desenvolvi- 
miento' de las transacciones y sobre el progreso de todas las fuentes de la 
riqueza pública. De ahí que los excedentes del Correy y del Telégrafo ten- 
gan un destino marcado por la naturaleza misma de'esos servicios, que la 
ley debe y puede consagrar.» 

El proyecto de ley' cuya sanción pedía el Poder Ejecutivo creaba la Ad- 
ministración General de Correos, Telégrafos y Teléfonos. Todas las rentas 
quedaban afectadas a los mismos servicios que las producían. El excedente, 
después de cubierto el presupuesto, se aplicaría al abaratamiento gradua! 
del timbre postal en el interior y a la construcción del edificio central. Los ` 
servicios estarían sometidos a un consejo de siete miembros, bajo la presi- 
dencia 'del -administrador general. Al Consejo correspondería nombrar todo 
el personal, remover, suspender o destituir ese personal de acuerdo con las 
leyes existentes, proponer al Poder Ejecutivo el presupuesto de gastos, or- 
ganizar el servicio de cajas postales de ahorro en toda la República. 

Ese proyecto promovió vivos debates y sólo pudo llegar al término de 
su incubación parlamentaria despues de terminada la Administración Batlle 
y Ordóñez. 

Con las mismas dificultades luchó la construcción de los teléfonos sub- 
terráneos' por cuenta .del Estado, apesar del estudio prolijo realizado por el 
ingeniero Bautista Lasgoysti, a quien el Presidente Batlle y Ordóñez enco- 
mendó ¡la redacción de las bases técnicas de la ley. 
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La Oficina Internacional de Correos. 


Dando cumplimiento al voto reiterado de los correos sudamericanos ins- 
taló el Poder Ejecutivo en 1912 la Oficina Internacional, como una Sección 
especial del Gorreo de Montevideo. 


Para facilitar la circulación de los diarios. 


La ley de 1893, decía el Presidente Batlle al proponer su reforma en 
1914, estableció la tarifa de un centésimo por cada 100 gramos de impresos, 
En 1898 decretó la Asamblea una rebaja del 50 %. Por el nuevo proyecto 
los diarios y revistas solo pagarán 2 milésimos, quedando a la vez exentos 
del previo franqueo. Los demás impresos, terminaba diciendo el mensaje, 
continuarán sujetos a la tarifa de 5 milésimos y al previo franqueo. 

Y el proyecto quedó sancionado de inmediato. 


. 


La mujer: en el Correo. 


Sólo figuraban dos mujeres en el Correo cuando el señor Batlle y Ordó- 
ñez inauguró su segunda Administración. Tres años después pasaban de 
50, con ventajas sociales notorias y sin mengua de los diversos servicios en 
que la mujer puede dar tanto rendimiento como el hombre. 


Estadística postal. 


~ 


Durante los cuatro añes de la Administración Batlle y Ordóñez, el Co- 
rreo tuvo el siguiente movimiento de piezas (entradas y salidas reunidas): 


| Interior | Exterior Total 


a y 


1911 mo e A A i 23.632,482 | 78.965,714 102,598,196 
1912 E e 22.812,143 | 85.681,674 108.493,817 
1913 SA rl e a A 26.929,251 90.-731,587 117.660,838 
1914 E ot 22.797,259 | 88.149,580 110.946,839 


La fuerte baja de 1914 corresponde al año inicial de la conflagración 
europea. 

Las siguientes cifras permiten apreciar el considerable progreso del mo- 
vimiento postal en sus dos principales rubros de cartas franqueadas e-impre- 
sos, durante el período de 35 años comprendido desde 1880 hasta 1914: 


| PRINCIPALES RUBROS 
Total đe piezas Cartas EO 
frangueadas 

ESSO ds rae Ae oel aa a e e aa 2.247,186 | 938,402 1.216,398 
1385 Dota a dd IA A CR 12.203,381 | 2.860,070 - 8.876,805 
1890 Y Sl e e E 21.534,209 .  6.091,462 14,349,798 
1895 E LL il o 30.984,222 7.962,293 21.041,258 
1900 r r a e an a e woki | 44.751,914 9.988,546 -  32.190,525 
1905 Ta Ke. dy fam a a Tan n 80.777,891 14.698,919 58.616,482 
1910 a A A A a 94.953,153 21.802,942 67.6834,908 
1914 A e A o E IA A 110.946,839 29.938,801 79.699,844 
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Durante el periodo de 1907-1914 el Correo giró las siguientes canti- 
dades de dinero (recepción y expedición exterior e interior): 


— Exterior Interior | Total 


A a 

1907 E a 140,294 $ 8.390,687 $ 8.530,981 
1908 oa a o a a D og > 165,218 > 8.758,190 » 3,923,408 
1909 e as A a a » 186,502 » 9.767,635 » 9.954,137 
1910 a E E a e » 211,395 >» 8.727,708 > 8.939,104 
1911 A Ae > 228,017 » 10.821,994 » 11.050,011 
1912 a a A e N > 258,056 » 12.412,885 » 12.670,941 
1913 A a A is > 286,580 » 13.405,397 > 13.691,977 
LITA aca a RR a e » 333,873 > 13.382,046 » 13.720,919 
Espectáculos públicos. Las corridas de toros. 


Las corridas de toros embolados, conocidas con el nombre de «Ferias de 
Sevilla», estaban en todo su apogeo al iniciarse la segunda Administración del 
señor Batlle y Ordóñez. 

La empresa. del Real de San Carlos, que estaba especialmente autorizada 
por su contrato de concesión para celebrar esas corridas, había concluído por 
restablecer la suerte de la pica y la suerte de las banderillas, como medio 
de acrecentar la concurrencia de aficionados de Buenos Aires. 

El Presidente Batlle y Ordóñez empezó por prohibir en absotuto esas 
extralimitaciones, y, reaccionando luego contra los mismos espectáculos au- 
torizados, dirigió un Mensaje al Cuerpo Legislativo, de acuerdo con la empresa 
concesionaria, por el cual quedaban prohibidas las corridas y se otorgaba en 
su lugar al Real de San Carlos un casino de juegos igual al del Parque Hotel. 
Acababan de llegar en esos momentos 50 toros especiales de lidia, con 
destino a las Ferias de Sevilla, y el Poder Ejecutivo, al autorizar el despacho 
aduanero, ordenó la castración inmediata de todos ellos, invocando en su 
decreto que el toro de lidia, por su bravura y su escaso peso, constituía el tipo 
opuesto al de exportación, y que no era conveniente por lo tanto su repro- 
ducción en el país. 


Contra el box y otros juegos. 


Por medio de un nuevo y más amplio Mensaje pidió el Poder Ejecutivo 
a la Asamblea la sanción de una ley prohibitiva en absoluto de las parodias de 
toros, del tiro a la paloma, del box, de las riñas de gallos, del rat-pit y de 
cualquier -otro juego o entretenimiento, decía el Mensaje, capaz de constituir 
una causa de mortificación para el hombre o los animales. 

«El hombre, decía el Poder Ejecutivo, tiene deberes que cumplir para con- 
sigo mismo y para la sociedad en que vive, no sólo respecto de sus semejantes, 
sino también respecto de los animales. Se ofende la cultura social, se hieren 
los sentimientos más arraigados, cuando se maltrata a los animales con un 
fin recreativo o de juego o sin motivo alguno que justifique tales actos.. 
En cuanto al box, aparte de constituir una causa de martirio para el hombre, 
constituye un hecho poco edificante para la cultura popular... Es necesario 
poner a salvo los principios de humanidad y de civilización que imperan en 
el seno de nuestra sociedad.» 

Procuró en cambio el Poder Ejecutivo difundir la cultura artística, me- 
diante subvenciones a la Escuela Experimental de Arte Dramático, que dirigía 
doña Jacinta Pezzana, y a la Gran Compañía de Opera del Solís para que aba- 
ratara el precio de las entradas y facilitara la concurrencia del pueblo. 
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La ópera «Liropeya» del compositor nacional León Ribeyro y la ópera 
«Morgana» del doctor Rafael De Miero, fueron estrenadas en las fiestas ofi- 
ciales de 1911 y 1912. 


Dos ordenanzas municipales relativas a los espectáculos públicos, 


La Junta Económico - Administrativa de Montevideo volvió a prohibir 
en 1911 el uso de sombreros en las plateas de los teatros. También proyectó, 
aunque sin llegar a fórmulas definitivas, una ordenanza por la cual se pro- 
“hibía la concurrencia de menores de 14 años a las funciones generales de los 
biógrafos y teatros, y se disponía que las empresas de dichos establecimientos 
organizarían espectáculos inspirados en fines de educación y esparcimiento, 
con destino a esa categoría especial de espectadores. 


Reorganización de los servicios de estadística. 


Una ley sancionada en 1912 reorganizó los servicios estadísticos: sobre 
la base del suministro obligatorio de datos por las empresas o instituciones 
privadas y por todos los jefes de oficinas públicas, bajo apercibimiento de mul- 
tas de $ 50 a $ 500 a las primeras y' de suspensión de empleo sin goce de sueldo 
a los segundos. Creó a la vez esa ley un consejo estadístico honorario compuesto 
de los directores de Estadística General y de Estadística Municipal y de cuatro 
personas nombradas por el Poder Ejecutivo. 


La cuestión religiosa. La ley de conventos. 


En uso de las facultades concedidas por la ley de Conventos de 1885, 
nombró el Poder Ejecutivo a mediados de 1911 una comisión encargada de 
visitar los establecimientos religiosos. Invocaba el decreto diversas denuncias. 
Según ellas existían casas religiosas no autorizadas; se había aumentado el 
número de los asiladas; se creaban votos monásticos; se incorporaba a los 
establecimientos de enseñanza un número de religiosos superior al necesario; 
y nada se sabía acerca del plan de higiene adoptado. 

Esa medida dió origen a un gran mitin liberal, en que se hizo propa- 
ganda a favor de la separación de la Iglesia y del Estado. 


La Comisión inició en el acto el examen que se le había co meñiado 
y un año después dió cuenta al Poder Ejecutivo que en los establecimientos 
religiosos del litoral e interior del país nada había que observar; pero que 
en el Convento de las Salesas de Montevideo habían ingresado nuevas monjas 
y otras habían profesado con violación de la ley de 1885, y que en el Colegio 
de los Padres Capuchinos existían deficiencias higiénicas. 

El Poder Ejecutivo dictó al pie de ese informe un decreto por el cual 
se fijaba el plazo de seis meses para que las monjas ingresadas con posterio- 
ridad a la ley de 1885 abandonaran el establecimiento y para que el Colegio de 
los Capuchinos corrigiera las deficiencias higiénicas señaladas por la Comisión. 


El juramento de los ediles. 


El Poder Ejecutivo aprobó en 1911 un Reglamento de la Junta Econó- 
mico - Administrativa de la Capital, por el cual se establecía que al tomar 
posesión de sus cargos debían limitarse los ediles a jurar acatamiento a la 
Constitución. f 

<El juramento religioso, decía el decreto, no rige para. la Junta. La Cons- 
titución habla simplemente de juramento, sin determinar la forma en que 
deben prestarlo los empleados públicos en general.» 
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El divorcio unilateral. 


Durante esta Administración sancionó el Senado un proyecto del doctor 
Ricardo J. Areco, por el cual se ampliaba la ley de diyorcio. 

También procede el divorcio, decía el proyecto, por la. sola voluntad de 
la mujer. El Juez decretará un comparendo, al que concurrirán los esposos, 
y si persiste la esposa, se realizará un segundo comparendo a los seis me- 
ses y luego un tercer comparendo después de un año, a efecto de averiguar 
si la esposa persiste en su demanda. El divorcio por la-sola voluntad de la` 
mujer sólo podrá solicitarse después de dos años de matrimonio. 


+. 


| 
reconstrucción de las veredas de la Catedral. 
l k í . 

La dirección de Obras Municipales intimó a las autoridades eclesiásticas, 
a mediados de 1911, la reconstrucción de las aceras de la Metropolitana, - y 
contestando la intimación sostuvo el arzobispado que la obra debía correr a 
c£argo.del Tesoro Público,de acuerdo con las ordenanzas vigentes y un decreto 
de 1889, que exoneraban del pago de impuestos a los templos. Llevados los 
antecedentes al Poder Ejecutivo, dictó éste un decreto en que se expresaba que 
los templos eran bienes del Estado y que por lo tanto el pago en cuestión 
debía torrer a cargo del Tesoro Público. La Curia, alarmada por los conside- 
randos, del decreto, que menoscababan los derechos de: propiedad que se atri- 
buía lá Iglesia, renunció en el acto al concurso del Tesoro Público, dando 
con- ello lugar a que el Poder Ejecutivo autorizara a la Municipalidad para 
fijar un nuevo plazo, bajo apercibimiento en caso omiso de procederse en la 
forma del decreto reclamado, y ello sin alterar la calidad de bien nacional de 
los edificios de la: Iglesia. 


E PE de los honores militares en los actos religiosos. 


Una ley sancionada en 1911, a raíz del fracaso de la que hemos mencio- 
nado al ocuparnos de la Administración Williman, derogó todos los honores, 
exenciones, prerrogativas y prácticas establecidas por las leyes de la Repú- 
blica a favor de personas o símbolos religiosos; prohibió la concurrencia del 
ejército a las ceremonias religiosas, sin perjuicio de que los jefes, oficiales 
y soldados pudieran concurrir individualmente; suprimió los cargos de cape- 
llanes del ejército, y ordenó que la bandera nacional | no saludara a persona 
religiosa alguna ni a simbolo religioso alguno. 

El artículo 5. de la Constitución, decía el Presidente Batlle al solicitar 
la sanción de esa ley, concede a la Iglesia católica preminencias morales: y 
ventajas pecunarias, pero no dominio civil ni poder político propios e incoerci- 
bles que pudieran escapar a los dictados de -la legislación. ordinaria. No se 
explicarían de otro modo nuestras conquistas laicas: la secularización de los 
cementerios, el Registro de Estado Civil, el matrimonio civil obligatorio, la 
supresión de la enseñanza religiosa, la laicidad de la Asistencia Pública. Se 
aproxima la fecha de la solemnidad del Corpus Cristi, en qùe el ejército, de 
acuerdo con el Código Militar, tendrá que rendir honores y abatir sus ban- 
deras ante el símbolo supremo de la religión oficial, hiriendo el libre pensa- 
miento'de sus componentes. El Poder Ejecutivo no desea imponerse, ni im- 
poner esas violencias. Pide, en consecuencia, la derogación de los artículos del 
Código'y la declaración «de que la bandera nacional no se abatirá por vía 
de honores ante persona alguna». 

En la víspera de la terminación de su mandato pidió el señor Batlle y 
Ordóñez a la Asamblea la sanción de otro proyecto de ley, por el cual se de- 
claraba: fiesta nacional el 12 de octubre, aniversario del descubrimiento de 
América, y se suprimía a la vez el feriado de Corpus Cristi. z 
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cia, 510. — Los derechos de los hijos naturales, 510. — La pena de muerte y la 
pena de Penitenciaría, 511. — Recursos de casación y revisión en materia cri- 
minal, 511. — Creación de un Cuerpo de Guardias de Cárceles, 511. — Regla- 
mentación de ¡sociedades anónimas, 511. — Los concordatos, 511, — Estadística 
de la justicia penal, 512. — Cárceles de Policía, 512. — Intereses municipales. 
Creación de las Intendencias, 513. — La ley de Juntas Económico-Administra- 
tivas, 514. — Parques, avenidas y balnearios, 514. — Complementando el plan 
de embellecimiento edilicio, 515, — Otras mejoras, 515. — El juego de azar en 
los balnearios, 516. — Finanzas municipales, 517. — Ordenanzas municipales, El 
uso del sombrero en los teatros, 517. — Tarifas de earruajes, 518. — Instituto- 
Físico - Climatológico y para la Predicción del Tiempo, 518. — Aguas corrientes, 
518. — Asistencia pública. Número de enfermos en los hospitales y asilos, 518. — 
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Reorganización de los asilos, 519. — Inauguración, de nuevos hospitales, 520. — 
Creación de la copa de leche, 520. — La lucha contra la tuberculosis, 520. — La 
lucha contra la viruela, 521. — Reglamento de la prostitución, 522. — Instituto 
Antirrá ico, 522, — Inspecciones Departamentales de Higiene, 522. — Obras de 
saneamiento, 522. — Medidas contra el cólera, 522. — Nifios abandonados, 5323. -— 
El servicio de farmacias, 523. — Reorganización de la Asistencia Pública, 523. — 
Presupuesto de la Asistencia Pública, 523. — Uso de los rubros de ingreso, 524, — 
Policía, 525. — El ejército de línea. Se aumenta el número de plazas- por efecto 
de los movimientos revolucionarios, 525. — Compra de armamentos, 526. — Un 
acto dej insubordinación militar, 526. —Nuestra marina de guerra, 526. — Hono- 
res públicos. Artigas, 527, — Otras demostraciones patrióticas, 528. — Correos, 
. 528. — | Espectáculos públicos. Las corridas de toros, 529, — Juegos olímpicos, 
529. — 'Teatros, 529. — La cuestión religiosa. Relaciones con el Vaticano, 530. — 
La enseñanza de la religión en las escuelas, 530. — El diyorcio, 530. — El Presi- 
dente Williman veta la ley de supresión de honores militares a la Iglesia, 531. — 
Expedición de copias de libros parroquiales, 531. — La fórmula de juramento 
esa 531. : ; 
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ADMINISTRACIÓN DE DON JOSÉ BATLLE Y ORDÓÑEZ — 1911 -1915 
CAPITULO I 
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Movimiento político, Página . . . . . . . 0... o... . 535 

El señor José Batlle y Ordóñez es elegido, por segunda vez, Presidente de 
la República, página 535. — Los rumores de révolución y la estabilidad de la-paz, 
535. — ¡Los comicios parciales de senador en 1912, 537. — Los comicios genera- 
les en 1913, 537. — Elección de senadores en 1914, 539. — Relaciones internacio- 
nales. Queda incorporado el arbitraje a diversos tratados, 539. — Ratificación 
de las convenciones de La Haya, 5140. — Convenciones con el Brasil, 540. — De- 
mostraciones al Brasil, 540. — Estrechando vínculos internacionales, 540. — In- 
cidente ton Italia. El asunto de la «María Madre», 541. — Varios congresos y con- 
vencionés internacionales, 542, — Nuestra neutralidad en la contienda europea, 
543. — Limitaciones al derecho de reunión, 543, — La residencia del Presidente 
de la República, 543. — La reforma constitucional, 543. cae En que consistía el 
capítulo principal de la reforma, 544. — La mayoría del'Senado explica su ac- 
titud, 544. : 


CAPITULO II ` 


Movimiento económico, página . . . 2 a a a a a a 546 

La población, página 546. — Movimiento vegetativo de la población, 546. — 
Principales factores de muerte, 547. — Mortalidad infantil, 547. — Nacimientos 
ilegítimos, 548. — Movimientos migratorios, 549. — La acción de ambos factores 
de crecimiento en tres quinquenios, 549. — Fomento de la inmigración, 549, — 
Comercio exterior, 550, —- Principales mercados de nuestro intercambio, 550. — 
Productos de exportación, 551. — La crisis económica de 1913 y 1914, 552 — Re- 
glamentáción del tráfico, 553. — Comercio interno. De la campaña a Montevideo, 
553. — ¡Las ferias francas como resortes de abaratamiento de la vida, 554. — 
Fundación de centros comerciales, 554. — Contralor de las pesas y medidas, 555 — 
Movilización de la propiedad territorial, 555. — Movimiento de navegación. Nú- 
mero y tonelaje de los buques entrados, 555. — Datos comparativos más am- 
plios, 556. — Carga efectiva movilizada en el Puerto de Montevideo, 556. — Las 
obras portuarias, 557. — Adquisición de terrenos de La Teja, 558; — Producto de 
las patentes afectadas al Puerto, 559. —- Gastos de puerto, 559, — Puerto de la 
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Coronilla, 560. — Siniestros marítimos, 560. — Monopolio del cabotaje nacional, 
561, — Navegación de los ríos interiores. 561. — Utilización de los saltos y 
caídas de agua, 562. — Compra de trasportes marítimos, 562. — Ferrocarriles, 
562. — Fletes de los ferrocarriles, 564. — Creación de un fondo permanente para, 
la construcción de ferrocarriles, 565. —— Tentativas para ampliar la red de ferro- 
carriles, 565. — Compra del Ferrocarril y Tranvía del Norte, 566. — Tranvías, au- 
tobuses y automóviles, 566. — Continúan las pruebas de aviación en el Uruguay, 
567. — Telégrafos y teléfonos, 567. — Congreso de vialidad, 568. — Rambla Sud- 
américa, 569. — Pavimentación de calles urbanas, 569. — Plan de avenidas. Sus- 
pensión de los trabajos de construcción del Palacio de Gobierno, 569. — Valor 
de las obras públicas construídas, 569. — Reorganización del ministerio, 570. — 
Plan de obras y servicios destinado a aumentar la capacidad productora del Uru- 
guay, 570. — Las Inspecciones de Agronomía y Veterinaria, 570. — Las estacio- 
nes Agronómicas, 572, — Establecimientos de lechería y avicultura, 575. — La 
producción de árboles. El Vivero de Toledo. El Día del Arbol, 576. — Selección de 
semillas. La semilla de pedigree, 576. — La agricultura en secano, 577. — Día del 
Arbol, 577. — Organización de la Defensa Agrícola, 578. — Para estimular el 
desenvolvimiento industrial, En favor de las granjas y de las plantaciones de 
árboles, 578. — Organización del crédito rural, 579. — En favor de la colonización, 
580. — Diversas leyes estimuladoras de la producción nacional, 581. — El Fri- 
gorífico Nacional, 583. — Institutos de Geología y Perforaciones, de Química In- 
dustrial y de Pesca, 584, — Nuestra política económica y la norteamericana, 587. — 
Oficina de Exposiciones, Museos permanentes de la producción nacional, 587, — 
Congresos Rurales, 588. — Exposiciones - Ferias, 588. — Policía veterinaria. La 
lucha contra la sarna, 589. — La lucha contra la tuberculosis, 590. — Decomisos 
realizados por la Policía Veterinaria, 590. — Movimiento de la Tablada de Mon- 
tevideo, 591. — El consumo de la población de campaña, 593. — Monto total de : 
los animales faenados, 593. — La industria saladeril, 594. — La faena de los fri- i 
goríficos, 596. — La fábrica de Fray Bentos, 596, — Las existencias ganaderas, 

597. — Número de establecimientos agropecuarios, 598. — Sistemas de marcas. 
Construcción de tabladas y mataderos modernos, 598. — Industria agrícola. El 

valor de las cosechas de trigo y de maíz, 600. — Utilización de los residuos sala- 

detiles, 601. — Maquinaria agrícola, 601. — Viticultura, 601. — Plantaciones de 

tabaco, 602. — Seguros agrícolas, 602. — Invasión de langosta, 602. — Otras in- ; 
dustrias. Minería, 602. — La pesca de lobos, 607. — La producción azucarera, 607. — us 
El monopolio del seguro. Su explotación por el Estado, 607. — Otros monopolios. 
El del alchol, 609. — El monopolio del tabaco, 610. — Monopolio de la energía 
eléctrica, 611. — Número de patentables, 613. — Estadística industrial, 614, — 
Cuestiones obreras. Reglamentación del trabajo, Las pensiones a la vejez, 614. — 
Otros proyectos de legislación obrera, 616. — Número de obreros. Accidentes 
del trabajo, 616. — Huelgas, 617. — Tareas de la Oficina del Trabajo, 618. — 
Legislación de tierras, 618. — Legislación bancaria. Nacionalización del Banco 
de la República, 620. — Repercusión bancaria de la crisis de 1913, 622. — Me- a 
didas impuestas por la conflagración europea, 623. — Algunos rubros de los a 
balances bancarios, 624. — El desenvolvimiento del Banco de la República, 625. — 
Utilidades del Banco de la República, 626. — Tasa de los cambios extranjeros, ! 
626 — Caja Nacional de Ahorros y Descuentos, 627. — El ahorro, 627. — La TIL% 
cantidad de oro existente en el país, 627. — La colaboración del capital inglés, FS 
628. — Nacionalización del Banco Hipotecario, 628 — Monto de las operaciones 
del Banco Hipotecario, 629. — Operaciones de Bolsa, 630. — Los industriales en- 
tregan una placa de oro al Presidente Batlle, 631. 


CAPITULO TI 


Movimiento administrativo, página . . . . +. a ON 632 + 
Rentas y gastos, página 632. — Legislación tributaria; Los derechos de Alina de 
634. — Contribución Inmobiliaria, 636. —Patentes de Giro, 639. — Impuestos 5 
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internds de Consumo sobre los tabacos y alcoholes, 640. — Ley de vinos, 641. — 
Impuesto de Herencias, 643. — Presupuesto General de Gastos, 643. — Descuentos 
sobre los sueldos, 647. — Clasificación de empleos y categorías de sueldos, 647. — 
Jubilaciones y pensiones. La Caja Civil, 647. — Caja Escolar de Jubilaciones, 649, — 
Caja Militar, 650, — En defensa de los medios de vida, 650. — Deudas Públicas, 
£50. — Suspensión de las amortizaciones, 651. — Emisión de deudas, 652. — Lo- 


` ealización de los títulos de Deuda Externa, 653. — Cotización de las deudas Pú- 


blicas, 653. — Enseñanza primaria, 654. —- Construcción de edificios escolares, 
656. — Por la salud de los niños, 657. — Ejercicios militares en las escuelas pú- 
blicas, 657. — Cursos de vacaciones, 658. — La enseñanza de los débiles mentales, 
658. — Escuela Nacional de Ciegos, 658, — Homenaje a doña María Stagnero de 
Munar, 658. — La Escuela Elbio Fernández, 659. — El texto único, 659. — En- 
señanza universitaria. Creación de 18 liceos, y de una sección de enseñanza se- 
cundaria para mujeres, 659. — Reorganización del plan de estudios de la Escuela 
de Comercio, 660. — Duración de las funciones de los catedráticos de la Univer- 
sidad y establecimiento de un régimen de sueldos progresivos, 660. — Matrícu- 
las y exámenes, 661 — Productos del Instituto Experimental de Higiene, 662. — 
Escuelas de Agronomía y Veterinaria, 662. — Cultura artística, 663. — Enseñanza 
industrial, 663, — La parte de recursos destinada a la enseñanza pública, 663. — 
Dos juicios importantes acerca del Uruguay, 664. — Biblioteca Nacional, 664, — 
Administración de justicia. Revisión de Códigos, 665. — Varias leyes de impor- 
tancia, : 666. — Protección de menores, 667. — Datos estadísticos, 667. — Movi- 
miento de presos en las cárceles, 669. — Cárceles policiales, 670. — Intereses 
municipales. Parques y avenidas, 670. — Balnearios. Establecimiento de la ruleta, 
671. — Reglamento de educación, 672. -— Pavimentación asfáltica, 672. — Riego 
-con agua del mar, 672, — Finanzas municipales, 672. — Se cambia la rotación 
-de las horas, 675. — Asistencia pública. Los hospitales, 675. — Servicio de ur- 
gencia, 676. — Instituto de Radiología, 676. — Campaña contra la viruela, 677. — 
Una tentativa para reglamentar el funcionamiento de las Sociedades de Socorros 
Mutuos, 678. — Educación Física, 678. — Campaña contra el alcoholismo, 678. — 
Campaña contra la tuberculosis, 679. — Obras de saneamiento, Municipalización 
de la red cloacal de Montevideo, 679. — Cloacas y aguas potables en los depar- 
tamentos de campaña, 680. — El consumo de aguas corrientes en` Montevideo, 
680. — Recursos de la Asistencia Pública, 681. — Policía, 682. — Ejército de 
línea. Reorganización de los estudios en la Academia Militar, 682. — Número de 
las unidades militares, 683. — Sobre adjudicación de jerarquías militares, 683. — 
Carta topográfica del territorio nacional, 684. — Honores públicos. Glorificación 
de Artigas y de su obra, 684. — Himnos y handeras, 684. — Abolición de la 
conmemoración de los duelos nacionales, 684, — Honores al ex Presidente doctor 
Julio Herrera y Obes, 685. — Honores al doctor José Pedro Ramírez, 685. — 
Los bustos de Arechavaleta y Blixen, 686. — Homenajes a extranjeros, 686. — 
Correos, 686. — La Oficina Internacional de Correos, 687. — Para facilitar la 
circulación de los diarios, 687. — La mujer en el Correo, 687. — Estadística pos- 
tal, 687. — Espectáculos públicos. Las corridas de toros, 688. — Contra el box 
y otros juegos, 688. — Dos ordenanzas municipales relativas a los espectáculos 
públicos, 689. — Reorganización de los servicios de estadística, 689. — La cues- 
tión religiosa. La ley de Conventos, 689. — El juramento de los ediles, 689. — 
El divorcio unilateral, 690. — Reconstrucción de las veredas de la Catedral, 690. — 
Supresión de los honores militares en los actos religiosos, 690. 
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